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COI^\ERSACIO^   PRELIMINAR 


QUE   COMUNMENTE   LLAMAN   l>n()LOGO^   Y   DEDICATOniA   AL  MISMO   TIEMPO   A  LOS   QUE 

MK    QUISIEREN    LEER. 


Señor  lector:  no  estrañc  V.  el  tratamiento.  Es  cierto  que  en  casi 
todos  los  prólogos  se  usa  tutear  á  los  lectores.  También  lo  es  que  yo, 
llevado  de  la  costumbre ,  en  tal  cual  friolera  que  he  dado  á  luz,  me 
he  dejado  arrastrar  de  esta,  al  parecer  mala  crianza.  Estoy  por  aho- 
ra arrepentido ;  propongo  la  enmienda ,  pero  sin  constituirme  fiador 
de  mi  perseverancia. 

Por  malo  que  sea  un  libro  puede  tener  lectores  de  todas  clases, 
á  quienes  correspondan  tratamientos  muy  diferentes ,  sean  los  tues, 
los  ustedes,  los  usías,  los  usencias,  los  paternidades,  los  ilustrisimos, 
los  escelencias,  los  altezas,  los  magestades;  y  hasta  los  mismos  santi- 
dades y  beatitudes  los  leen.  ¿No  seria  desacato  y  una  avilantez  into- 
lerable introducirse  á  la  conversación  do  tan  altos  personajes,  tiatán- 
dolos  con  un  tú  por  tú,  y  con  la  gorra  calada?  ¿En  qué  bodegón  he- 
mos comido?  me  preguntarian,  ó  (lo  que  seria  peor)  mandarian  á  algún 
lacayo  que  me  moliese  á  palos ,  y  en  verdad  que  no  les  faltaria 
razón. 

¿Qué  remedio  para  evitar  una  rusticidad  tan  selvática?  No  hay 
otro  que  el  que  ya  está  admitido  en  todas  las  naciones  cultas.  Siem- 
pre que  hay  necesidad  de  hablar  por  escrito  con  personas  de  dife- 
rentes clases,  se  sacan  de  un  mismo  ejemplar  las  copias  que  se  con- 
sideran precisas ;  y  cuando  se  llega  al  tratamiento  del  sugeto  con 
quien  se  habla ,  se  escribe  una  sola  V.  que  es  la  letra  inicial  de  todos 
los  tratamientos  respetosos ,  para  que  cada  uno  se  aplique  aquel  que 
le  corresponda. 

Esto  supuesto,  todas  las  veces  que  hablando  yo  en  el  prólogo  con 
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el  lector  le  sirva  con  una  V,  sea  de  la  figura  que  se  fuere,  él  mismo 
se  aplicará  el  tratamiento  que  le  toca ,  y  no  podrá  quejarse  de  que 
no  se  le  dá  aquello  que  se  le  debe. 

Pero  si  en  todo  prólogo  seria  de  desear  que  se  practicase  esta 
buena  crianza,  en  un  prólogo-dedicatoria,  como  lo  es  el  presente, 
seria  especie  de  locura  no  ponerla  en  práctica  por  mi  propia  auto- 
ridad. 

No  solicitando  yo  otros  Mecenas  que  mis  lectores  para  esta  casi 
mecánica  fatiga,  vamos  claros  que  seria  linda  gracia  introducir- 
se á  implorar  su  protección  y  su  benevolencia  perdiéndoles  el  res- 
peto. Por  tanto,  señor  lector,  mi  venerado  dueño,  no  tema  V.  que 
le  trate  como  pudiera  á  un  gañan:  estimo  mucho  á  V.,  venero  mucho 
á  V.,  y  necesito  mucho  de  V..  para  espon^erme  á  merecer  su  despre- 
cio, cuando  imploro  y  necesito  tanto  de  su  favor. 

Ni  los  autores,  ni  los  traductores  ó  copistas  (entre  los  cuales  suele 
haber  bien  poca  diferencia)  debemos  tener  otros  enemigos  que  nues- 
tros propios  lectores.  Si  logramos  (pie  estos  nos  abriguen  y  .se  conten- 
ten de  nosotros,  se  nos  debe  dar  un  pito  |)or  todos  los  demás  (jue  no 
nos  leen.  Defiéndannos  de  sí  mismos  los  primeros,  y  ládrennos  cuan- 
to quieran  los  segundos.  Haremos  con  ellos  lo  que  hacen  los  masti- 
nazos  con  aquellos  gozquecillos  que  les  ladran  de  memoria: 

Alzan  la  pala,  los  mean, 
y  prosiguen  su  camino. 

Añádase  á  esto ,  que  los  libros  solamente  se  escriben  para  que  se 
lean;  con  que  por  su  misma  naturaleza  parece  que  están  ya  dedica- 
dos únicamente  á  los  lectores.  Ponerlos  bajo  la  protección  de  uno 
que  quizá  no  los  leerá  ,  como  suelen  hacer  muchos  personajes  de 
alto  bordo ,  parece  que  es  sacar  las  cosas  de  su  quicio ;  y  viene  á  ser 
casi  lo  mismo  que  regalar  á  uno  que,  en  muestra  de  agradecer  la  bue- 
na voluntad ,  paga  la  maula  mas  de  lo  que  vale  el  regalo ,  y  tal  vez 
sin  mirarle  le  vuelve  á  los  hocicos  de  quien  se  le  envia  ,  ó  lo  reparte 
entre  sus  criados  y  familia. 

Aun  hay  otra  ventaja  tanto  de  parte  del  escritor  ,  como  de  parte 
del  Mecenas,  en  dedicar  las  obras  á  los  lectores.  Como  el  autor  ó  el 
traductor  no  sabe  quiénes  serán  estos ,  escusa  las  mentiras  ,  lisonjas 
y  adulaciones,  de  que  suelen  estar  atestadas  las  dedicatorias;  pues 
ignorando  las  circunstancias  de  las  personas  particulares ,  está  dis- 


III 

pensado  en  hacer  su  panegírico ;  y  los  lectores  de  juicio  sólido  y  de 
gusto  delicado  no  padecen  el  sonrojo  de  verse  alabados  cara  á  cara. 
Sabida  cosa  es  que  nada  empalaga  tanto  á  un  hombre  machucho  y  de 
buen  seso,  como  verse  alabado  facha  á  facha  ,  y  como  dicen,  en 
sus  mismas  barbas. 

Quem  ,  si  malc palpcrc ,  rccalcitral  undtquc  tolus. 

Esto  supuesto ,  señor  lector  y  venerado  dueño  mió ,  dé  V.  por 
concluida  la  dedicatoria ,  y  demos  principio  entre  los  dos  á  la  conver- 
fsacion  preliminar ,  (pie  en  vulgar  se  llama  prólogo.  Sospecho  que 
tendrá  V.  varias  preguntas  que  hacerme;  y  asi  comienzo,  porque 
estoy  pronto  á  servirle ,  y  en  cuanto  pueda  á  satisfacerle. 

Preguntará  Y.  (como  si  lo  oyera)  ¿por  qué  razón  ó  con  qué  fun- 
damento se  dice  en  el  frontis  de  esta  versión  que  las  Aventuras  de  Gil 
Blas  fueron  adoptadas  por  Mr.  le  Sage ,  quitándole  el  honor  de  ser 
su  padre  legítimo  y  natural?  Pues  qué  ,  ¿no  lo  fué  ciertamente  aquel 
monsieur? 

¿Qué  llama  ciertamente ,  señor  lector?  En  los  partos  metafóricos 
del  entendimiento  hay  casi  las  mismas  dudas  (si  ya  no  son  mayores) 
que  en  los  físicos,  corpóreos  y  materiales.  En  estos  se  sabe  ó  se  pue- 
de saber  con  certeza  la  madre  que  los  parió  ,  pero  nunca  se  puede 
saber  con  la  misma  el  padre  que  los  engendró.  Para  atajar  los  in- 
convenientes que  estas  dudas  podían  producir,  acudió  la  ley  con  la 
famosa  decisión  :  pater  est ,  quem  nuptix  demonstrant ;  pero  como  en 
las  producciones  mentales  no  hay  matrimonio  que  las  legitime ,  tam 
poco  estamos  obligados  á  creer  que  sea  su  verdadero  padre  el  que 
suena  serlo  en  el  frontispicio ,  salvo  únicamente  en  las  producciones 
de  los  libros  sagrados.  La  corneja  que  se  vistió  de  plumas  agenas,  es 
una  mera  fábula.  Solamente  los  ladrones  y  los  plagiarios  son  las  cor- 
nejas verdaderas. 

Convengo  en  eso  (me  replicará  acaso  V.);  mas  quisiera  yo  saber 
¿qué  fundamento  hay  para  agregar  á  esta  especie  cornejaina  á  nues- 
tro bonísimo  monsieur?  El  mas  sólido  y  el  mas  grave  que  cabe  en 
una  prudente  conjetura.  Sus  mismos  paisanos  y  panegiristas  modes- 
tamente lo  confiesan  ,  y  aun  lo  prueban  con  hechos  al  parecer  con- 
cluyenles.  Los  imparciales  y  moderados  autores  del  Dictionaire  his- 
torique  portatif;  esto  es,  Diccionario  histórico  portátil,  ó  manual,  los 
cuales  formaban  una  compañía  ó  asociación  de  literatos  de  París, 
hombres  lodos  maduros  y  retirados  del  gran  mundo  .  que  no  perle- 


nccian  á  cuerpo  alguno  regular,  eclesiástico,  político  ni  académico, 
y  por  consiguiente  estaban  libros  de  todo  espíritu  de  cuerpo  ó  do 
partido ;  cuando  llegan  á  tratar  do  monsieur  Alano  Renato  le  Sage  en 
la  edición  de  Amstcrdam  de  1771 ,  tomo  i  ,  pág.  lio,  dicon  asi  en 
su  nativo  idioma: 

Sage  [Alain  fícné  le)  pode  francois ,  tú  a  fínys  en  Iheíagne,  vers 
Can  1677,  mourut  en  1747  h  Boulognesurmer .  Son  premier  onvrage 
fut  une  traduction  paraphrasée  des  Leltres  dAristenete  ,  auteur  grec. 
Jl  apprü  en  suite  lespagnol,  et  gonta  beaucoitp  les  auteurs  de  cette 
nation,  dont  il  a  donné  des  íradtictions ,  ou  plutot  des  imitations,  qui 
ont  eu  beaucoup  de  sttccés.  Ses  principaux  ouvrages  en  ce  genre  sonl: 
1 .  Guzman  d'Alfarache,  en  2  vol.  in  12.°;  onvrage  ,  ou  lauteur  fail 
passer  le  serieux  a  travers  le  frivole  qui  y  domine.  2.  Le  liachelier  de 
Salamanca,  en  2  vol.  in  12.";  román  bien  ecrit,  et  seme  dune  critique 
utile  des  mmirs  dii  siecle.  3.  Gil  Blas  de  Santillane,  en  4  vol.  in  12." 
On  y  trouve  des  peintures  vraies  des  mcneurs  des  hommes,  des  chases 
ingenienses  et  aniusantes;  des  reflexions  jndicienses,  mais  quelque  fois 
prolixes.  11  y  a  du  choix,  et  de  l'elegance  dans  les  expressions  et  assez 
de  netteté  dans  les  recits.  4.  Nouvelles  aventures  do  D.  Quichote, 
2  vol.  in  12."  Ce  nouveau  D.  Quichote  en  vaut  pas  I  anden;  il  y  a 
pour  tant  qnelques  plaisanteries  agreables.  5.  Le  Diablo  Voiteux,  2 
vol.  in  12.";  ouvrage  qui  renferme  des  traits  propcs  ¿i  egayer  lespril 
et  á  corriger  les  moeurs.  G.  Melanges  amusans,  des  saillics  d'esprit, 
et  de  traits  historiqucs  les  {)lns  frnppans,  in  12."  Ce  recudí  est,  ainsi 

que  tous  ceux  de  ce  genre  ,  7/?»  melange  de  bon  ot  de  mouvais Cet 

auteur  avoit  peu  (¡invención,  mais  il  avoit  de  lesprit,  du  goút  et  lart 
dcmbellir  les  idees  des  aulres,  et  de  se  les  rendre  propres.  Este  pasaje, 
traducido  fielmente  en  nuestra  lengua ,  dice  asi : 

((.41ano  Renato  le  Sage  ,  poeta  francés,  nació  en  Ruys  de  Bretaña 
«hacia  el  año  de  1677,  y  murió  en  el  de  1747,  en  Bolonia  de  Fran- 
))cia.  Su  primer  obra  fué  una  traducción  parafrástica  de  las  Cartas  de 
»Aristeneto  ,  autor  griego.  Aprendió  después  la  lengua  española  ,  y 
))le  gustó  tanto  ,  que  publicó  muchas  traducciones,  ó  por  mejor  decir, 
«imitaciones  de  ella.  Sus  principales  obras  en  este  género  fueron:  1." 
))Guzmande  Alfarache  ,  en  dos  tomos  en  12.°:  obra  en  que  el  autor 
«introduce  lo  serio  á  vueltas  de  lo  frivolo  que  en  ella  domina.  2."  El 
))Bachiller  de  Salamanca,  en  dos  tomos  en  12.®;  novela  bien  escrita 
«y  sembrada  de  una  crítica  provechosa  de  las  costumbres  del  siglo. 
»3.*  Gil  Blas  de  Santillana .  en  cuatro  volúmenes  en  12.":  donde 


))se  encuentran  pinturas  muy  propias  y  muy  vivas  de  las  costumbres 
))de  los  hombres ,  cosas  ingeniosas  y  divertidas ,  reflexiones  llenas 
))de  juicio,  aunque  alguna  vez  prolijas.  El  estilo ,  sin  dejar  de  ser 
«natural,  es  elegante  ,  las  voces  castizas,  y  la  narración  fluida,  lim- 
))piá  y  desembarazada,  i.^  Nuevas  aventuras  de  D.  Quijote ,  en  dos 
«tomos  en  IS.**  Este  nuevo D.  Quijote  no  llega  al  antiguo,  ni  conmu- 
))cho.  5.*  El  Diablo  Cojiielo ,  dos  tomos  en  12.":  obra  donde  se  en- 
«cuentran  algunos  pasos  que  sirven  á  la  diversión  y  á  la  enseñanza. 
))6.''*  Miscelánea  de  materias  divertidas  é  ingeniosas ,  y  de  curiosos 
))históricos  sucesos :  colección  en  que  hay  bueno  y  malo ,  como  en 
))todo  género  de  colecciones....  Este  autor  tenia  poca  invención,  pe- 
»ro  estaba  dotado  de  ingenio  y  de  buen  gusto ,  como  también  de  un 
»gran  talento  para  engalanar  las  ideas  ó  conceptos  de  otros,  hacicn- 
»do  suyos  los  pensamientos  ágenos.» 

Hasta  aquí  dichos  autores  del  Diccionario  histórico  manual  en  el 
artículo  de  Mr.  le  Sage.  Y  pues  los  mismos  paisanos  y  elogiadores, 
hombres  por  otra  parte  de  la  mayor  imparcialidad  y  de  una  delicadí- 
sima crítica  ,  cuentan  al  Gil  Blas  de  Santillana  entre  las  traducciones 
ó  imitaciones  de  la  lengua  española ,  en  que  Mr.  Alano  ejercitó  el 
gran  talento  de  hacer  suyos  los  pensamientos  ágenos :  ¿qué  mayor 
fundamento  había  yo  menester  para  desplumar  al  francés  corneja  ,  y 
restituir  al  español  Gil  Blas  en  su  pelo  ó  su  pluma  original? 

Pero  si  V.  quiere  saber  de  mí  qué  español  fué  el  verdadero  pa- 
dre de  aquel  hijo ,  y  cómo  y  por  dónde  vino  á  parar  la  pobre  cria- 
tura en  manos  del  señor  francés ,  eso  es  en  lo  que  no  le  podré  servir 
con  la  seguridad  que  yo  quisiera,  y  V.  mismo  deseara.  Solo  he  po- 
dido averiguar  que  el  tal  Mr.  le  Sage  estuvo  muchos  años  en  Espa- 
ña, según  unos  como  secretario,  y  según  otros  como  amigo  ó  co- 
mensal de  un  embajador  de  Francia.  Que  su  inclinación  á  nuestra 
lengua  y  lo  mucho  que  le  gustaban  los  graciosos  escritos  satíricos  y 
morales  que  poco  antes  se  Itóbian  publicado  en  ella  ,  algunos  anóni- 
mos ,  y  otros  con  el  nombre  de  sus  verdaderos  autores ,  le  incitó  a 
solicitar  el  conocimiento  y  trato  con  los  unos  y  con  los  otros.  Tuvo 
estrecha  amistad  con  cierto  abogado  andaluz,  que  le  dio  el  famoso 
Sueño  político ,  que  comienza :  Pasaba  yo  el  Bocalini  por  estudio  ó 
por  recreo,  el  cual  era  una  furiosa  sátira  contra  el  ministerio  de  Es- 
paña :  que  este  mismo  abogado  le  confió  á  Mr.  le  Sage  el  manuscrito 
de  la  novela  de  Gil  Blas,  que  era  otra  mas  graciosa,  mas  llana  y  mas 
inteligible  sátira  contra  el  gobierno  de  dos  grandes  señores  que  su- 
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cesivainente  se  vieron  á  la  fíenle  del  ministerio  ,  para  que  Iradiicido 
en  francés  le  hiciese  estampar  en  Paris ,  y  publicar  como  nacido  en 
aquel  reino,  supuesto  que  durante  el  actual  gobierno  de  España  no  se 
podia  imprimir  en  ella  sin  que  peligrase  la  vida  del  impresor  y  de 
todos  los  que  tuviesen  parte  en  su  publicación.  Aun  hay  otra  razón 
muy  poderosa  para  creer  que  le  Sage  no  fué  el  verdadero  autor  de 
esta  graciosa  novela.  Cualquiera  que  la  lea  se  persuadirá  que  se  es- 
cribió en  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  cuyos  ministros  y 
privados  son  satirizados  en  ella.  Mr.  le  Sage,  habiendo  nacido  el  año 
de  1677,  en  que  ya  habia  muerto  Felipe  IV ,  no  podría  venir  á  Es- 
paña ni  como  secretario  ni  como  amigo  ó  comensal  del  embajador 
francés  hasta  fines  de  aquel  siglo  ó  principios  del  siguiente ,  tiempo 
en  que  ya  Gil  lilas  andaria  oculto  en  las  manos  de  algunos  curiosos, 
como  escrito  anónimo  y  de  autor  desconocido.  Y  así,  como  dicho  mon- 
sicur  se  aficionó  tanto  á  nuestras  novelas  para  imitarlas  ó  traducirlas 
en  su  idioma,  es  de  creer  que  ejecutase  lo  mismo  con  la  de  Gil  Jilas, 
haciéndole  que  hablase  de  molde  y  en  francés  lo  que  antes  habia 
hablado  en  castellano  y  manuscrito.  Esto  es  cuanto  he  podido  ave- 
riguar en  el  asunto ,  pero  sin  documentos  que  lo  prueben  ,  ni  testi- 
monios respetables  que  lo  califiquen.  Lo  que  á  mí  me  parece  del  te- 
jido de  esta  relación  es,  che  se  non  sia  vero,  al  irieno  ébenetrovato. 
Y  así,  señor  lector  de  mi  alma  y  mi  estimadísimo  Mecenas,  puede  V. 
creer  aquello  que  mejor  le  pareciere. 

Lo  que  no  admite  duda  es ,  que  en  el  tercero  y  cuarto  tomo  de 
Gil  Blas  se  habla  con  menos  respeto  del  que  fuera  justo  de  aquellos 
dos  grandes  señores,  nombrándolos  con  todos  sus  pelos  y  señales,  á 
pesar  de  la  veneración  tan  debida  á  sus  personas  ,  aunque  no  fuera 
mas  que  por  su  alto  nacimiento.  No  se  me  esconde  que  no  los  tratan 
con  mayor  miramiento  algunos  historiadores ,  aun  de  nuestros  na- 
cionales; pero  como  semejantes  ejemplos  no  deben  servir  á  la  imita- 
ción, tampoco  á  mi  me  hicieron  fuerza,  y  así  disfrace  en  la  traduc- 
ción sus  títulos  y  dictados,  sin  faltar  á  la  verdad.  Los  que  están  ins- 
truidos en  la  historia  ya  lo  sabrán  aunque  yo  quiera  ocultarlos :  á  los 
que  no  lo  están  no  se  lo  quiero  decir. 

Viendo  estoy  ,  señor  lector,  que  todavia  no  acaba  V.  de  persua- 
dirse á  que  el  escritor  francés  no  sea  el  verdadero  padre  de  Gil  Blas, 
porque  dirá  :  si  fuera  español  el  autor  de  este  romance ,  no  es  vero- 
símil que  siendo  tan  hábil  y  tan  in.struido  en  la  geografía  y  mapa  de 
España ,  como  se  manifiesta  en  toda  la  obra ,  incurriese  en  el  garra- 
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ralísimo  despropósito  que  se  lee  en  el  tomo  111,  lib.  10,  cap.  1 ,  don- 
de se  dice  que  habiendo  Gil  Blas  y  su  fiel  criado  Scipion  partido  de 
Madrid  para  Asturias  ,  durmieron  la  primera  noche  en  Alcalá  y  la  se- 
gunda en  Segovia.  Saben  hasta  los  mas  zafios  arrieros  de  España  que 
Alcalá  respecto  de  Madrid  está  á  la  parte  opuesta  de  Asturias  y  de  Se- 
govia ,  y  por  consiguiente  que  era  menester  volver  á  pasar  por  Ma- 
drid ó  por  sus  aledaños  para  dormir  la  segunda  noche  en  Segovia. 
Añádese  á  esto ,  que  desde  Alcalá  á  dicha  ciudad  de  Segovia  hay 
j)or  lo  menos  veinte  leguas,  con  un  gran  puerto  que  pasar.  No  era 
verosímil  que  se  encontrase  en  España  alquilador ,  ni  mucho  menos 
calesero  tan  poco  amante  de  sus  muías,  que  las  quisiera  esponer  á  la 
fatiga  de  andar  en  un  dia  el  camino  que  difícilmente  se  puede  con- 
cluir en  dos.  De  donde  se  infiere  que  de  ningún  manuscrito  español, 
y  mas  tan  bien  pensado  como  el  manuscrito  en  cuestión  ,  pudo  to- 
mar el  escritor  francés  tan  craso  y  desatinado  error,  y  consiguiente- 
mente que  fué  originalmente  suyo  el  romance  de  Gil  Blas. 

Pero  dígame  V. ,  veneradísimo  señor  lector  ,  ¿y  no  pudo  Mr.  Ala- 
no Renato  escribir  muy  de  propósito  este  despropósito  para  ocultar 
mejor  su  hurto?  ¿piensa  V.  que  solo  Caco,  numen  tutelar  de  los  la- 
drones ,  tuvo  habilidad  para  inventar  ciertos  artificios  que  deslum- 
hrasen á  los  curiosos  indagadores  de  sus  ingeniosos  y  delicados  ro- 
bos? No  señor:  esa  habilidad,  en  mayor  ó  menor  grado,  la  han  po- 
seído todos  los  ladrones  de  las  bolsas  y  todos  los  plagiarios  de  los 
hbi*os.  Pues  ahora,  siendo  tan  celebrado  Mr.  le  Sagepor  su  gran  ta- 
lento de  hacer  suyos  los  pensamientos  ágenos ,  considere  V.  si  le  fal- 
taría el  de  dejarse  caer  adredemente  tal  cual  error  garrafal  para 
ocultar  mejor  su  juego,  y  tener  el  hurto  mas  encubierto. 

Pero  en  conclusión  ,  ¿para  qué  nos  cansamos  ,  ni  á  qué  fin  es 
aporrear  la  Sibila,  cuando  está  tan  claro  el  oráculo?  ¡Qué  necesidad 
hay  de  probar  que  el  Gil  Blas  de  Santillana  fué  originalmente  es- 
pañol ,  cuando  sus  mismos  paisanos  y  panegiristas  lo  confiesan?  ¿No 
cuentan  ellos  esta  obra  entre  las  traducciones  ó  imitaciones  de  la  len- 
gua española,  en  que  se  ejercitó  Mr.  le  Sage?  ¿No  dicen  que  sus 
principales  obras  en  este  género  fueron  el  Guzman  de  Alfarache  ,  el 
Bachiller  de  Salamanca  ,  el  Gil  Blas  de  Santillana  ,  el  Diablo  Cojiie- 
lo;  etc.?  ¿No  añaden  inmediatamente,  que  este  escritor  tenia  poca  in- 
vención ,  pero  que  estaba  dotado  de  ingenio  y  de  buen  gusto  ,  como  tam- 
bién de  un  gran  talento  ,  para  vestir  de  gala  las  ideas  ,  y  hacer  suyos 
los  pensamientos  ágenos?  ¿Pues  qué  mas  había  de  menester  yo  para 
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tenerle  por  un  español  afrancesado,  desnudarle  de  su  Irage  purísi- 
mo ,  vestirle  de  maragato,  presentarle  en  calzas  y  jubón,  hacién- 
dole hablar  en  su  lenguaje  propio,  castizo,  primitivo  y  natural? 

Viendo  estoy  que  todavía  no  está  V.  muy  sosegado,  y  tiene  algo 
que  replicarme  ó  proponerme.  Si  el  (jue  ha  hecho  esta  restitución  es 
un  viejo  colmilludo  ó  carrasqueño  (como  él  mismo  se  llama)  y  que 
no  sufre  cosquillas  cuando  se  trata  de  minchonar  ó  burlarse  de  su  na- 
ción, ¿cómo  un  hombre  de  su  edad  ha  empleado  tan  mal  el  tiempo 
en  una  obra  semi-bufonesca  ,  tomándose  una  fatiga  ,  que  sobre  tener 
tanto  de  mecánica  ,  parece  muy  agena  de  sus  años  ,  y  quizá  también 
de  otras  sus  circunstancias  personales  ,  de  las  cuales  se  podian  espe- 
rar trabajos  mas  serios  ,  mas  útiles ,  y  no  menos  divertidos  ?  Vamos 
poco  á  poco,  que  la  réplica  ó  la  preguntilla  pica  en  historia,  tiene 
varios  cabos  que  atar,  y  es  menester  cogerlos  todos. 

En  primer  lugar,  por  lo  mismo  que  soy  viejo  colmilludo,  carras- 
queño y  muy  amante  de  mi  nación  ,  no  podia  ni  debia  sufrir  que  un 
francés,  fuese  el  que  fuese,  se  nos  viniese  con  las  manos  lavadas  ó 
por  lavar,  á  querernos  persuadir  que  un  asturiano  nacido  (como  él 
asegura)  del  puerto  de  Pajares  allá ,  habia  sido  engendrado ,  conce- 
bido y  parido  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  suponiendo  que  Mr.  Ala- 
no Renato  le  Sage  le  habia  dado  á  luz ,  ni  mas  ni  menos  como  nos 
quieren  decir  que  Júpiter  parió  á  Minerva. 

En  segundo  lugar  la  obra  nada  tiene  de  semi-bufonesca,  aunque 
está  escrita  con  bastante  sal  y  con  tal  cual  granito  de  pimienta.  El 
ridentem  dicere  verum,  quid  vetat ,  está  recibido  por  lodos  los  de  buen 
gusto  ,  y  no  se  llama  bufoneria ,  sino  sazón  y  gracejo.  Casiigat  ri- 
dendo  mores,  há  muchos  siglos  que  se  dijo  por  una  obra  de  las  mas 
instructivas  y  mas  .sazonadas  que  nos  dejó  la  antigüedad.  Aunque  la 
vejez  esté  sujeta  á  malos  humores ,  no  siempre  está  reñida  con  el 
buen  humor.  Quien  tuvo,  retuvo,  y  dejo  para  la  vejez,  dice  nuestro 
adagio  vulgar ;  que  en  suma  viene  á  ser  lo  mismo  que  aquello  de : 

Qao  semel  est  imbuta  recens 
servabil  odorem  testa  diu. 

¿Por  qué  se  ha  de  llamar  semi-hvfonesca  una  obra  que  está  llena 
de  pinturas  muy  vivas  y  muy  propias  de  las  costumbres  de  los  hom- 
bres, y  de  reflexiones  no  menos  llenas  de  juicio,  escrita  en  un  estilo, 
que  sin  dejar  de  ser  natural  es  elegante ,  las  voces  castizas ,  y  la  nar- 
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ración  fluida  ,  limpia  y  desembarazada  ,  como  también  de  cuando  en 
cuando  graciosa ,  pero  nunca  chocarrera?  Una  obra  de  este  carácter 
nada  tiene  de  bufona,  y  no  debiera  parecer  mal  en  las  manos  de  cual- 
quiera Matusalém,  aunque  fuese  el  último  año  de  su  larga  vida. 

Pase  (me  volverá  á  replicar  V.);  pero  dedicarse  á  una  fatiga  tan 
mecánica  ,  como  es  una  traducción  ,  un  hombre  de  cuya  edad  y  cir- 
cunstancias se  podian  esperar  trabajos  en  asuntos  mas  serios ,  mas 
útiles  y  no  menos  divertidos,  verdaderamente  que  es  lástima,  c  fá 
molta  pietá.  Mil  gracias  por  lo  que  V.  me  favorece ,  esperando  tanto 
de  mi ;  pero  aun  cuando  fuera  lo  que  V.  quiere  figurarse ,  hallándo- 
me  como  me  hallo,  sin  salud,  sin  cabeza,  sin  memoria  ,  sin  libros, 
lleno  do  ajes,  y  oprimido  de  cuidados,  no  puedo  hacer  otra  cosa 
que  ocuparme  en  este  mecanismo  para  divertir  la  ociosidad  ,  dis- 
traerme un  poco  de  mis  males  y  servir  á  mi  nación  en  lo  poco  que 
ya  puedo. 

La  novela  de  Gil  Blas  es  un  romance  muy  juicioso  ,  muy  instruc- 
tivo, y  al  mismo  tiempo  de  grande  diversión  por  los  innumerables 
sucesos  que  se  van  enlazando  con  la  mayor  conexión,  consecuencia 
y  naturalidad  ;  pintándose  en  ellos  con  tanta  viveza  y  propiedad  las 
costumbres  de  los  hombres  ,  y  haciéndosesobre  ellas  reflexiones  mas 
sólidas  y  mas  conformes  á  la  natural  honestidad  y  á  la  moral  evan- 
gélica. Si  tal  vez  se  introducen  algunas  aventuras  galantes ,  se  tratan 
con  toda  la  decencia  y  con  todo  el  decoro  que  se  puede  desear  en 
una  pluma  anciana  y  circunspecta  ,  debiéndose  observar  que  las  aven- 
turas de  esta  especie  se  describen  de  manera  que  su  relación  incita  á 
la  fuga  de  ellas  por  medio  del  escarmiento. 

Pero ,  ¡  oh  señor !  ¡  que  toda  esa  morahdad  está  fundada  en  he- 
chos fabulosos,  puesto  que  es  fabuloso  hasta  el  mismo  héroe  del  ro- 
mance !  ¿Y  qué  importará  que  los  hechos  sean  imaginarios  y  fabulo- 
sos ,  con  tal  que  sean  parecidos  á  los  verdaderos ,  si  la  moralidad  es 
sólida ,  castiza  y  en  todo  conforme  á  lo  que  dictan  la  religión  y  la 
razón?  Las  fábulas  de  Fedro  y  de  Esopo  ¿por  ventura  son  mas  que 
fábulas?  Con  todo  eso,  ¿quién  ha  negado  hasta  ahora  que  aquellos 
hechos  y  dichos  de  las  plantas  y  de  los  brutos  no  han  enseñado  mu- 
cho á  los  hombres?  El  eruditísimo  Pedro  Daniel  Huet,  obispo  de 
Avranches,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  que  ha  tenido  la  Francia, 
escribió  un  libro  sobre  el  origen  de  los  romances  ó  novelas.  No  hay 
mas  que  leerle  (dice  un  crítico  moderno) ,  y  cualquiera  quedará  con- 
vencido ,  no  solo  de  su  antigüedad  y  de  su  uso ,  sino  también  de  su 
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nliltdad,  cuino  escuela  de  moral  mucho  mas  eficaz  que  la  de  cuahinie- 
ra  maestro. 

El  mismo  crítico  (1)  prclcnde  y  en  verdad  que  no  son  tlébiics  las 
razones  en  que  lo  funda),  que  la  lectura  de  las  novelas  ó  lomanccs 
bien  escritos  es  mas  útil ,  á  lo  menos  para  las  personas  particulares, 
que  la  de  la  historia....  En  esta,  á  lo  sumo  solo  se  aprende  lo  que  se 
ha  hecho ,  y  aun  esto  pocas  veces ,  porque  son  muy  raros  los  histo- 
liadores,  que  por  la  pasión,  por  el  espíritu  de  partido  ó  nacional  no 
desíiguren  los  hechos  verdaderos,  vendiendo  por  tales  los  mas  alte- 
rados ,  y  no  pocas  veces  los  mas  contrarios;  |)ero  en  los  romances 
se  enseña  lo  que  se  debe  hacer,  fundándose  la  instrucción  en  lo  mis- 
mo que  claramente  se  confiesa  qiie  no  se  hizo.  Entre  los  historiado- 
res ,  ningunos  suelen  ser  mas  falaces  que  los  mas  jactanciosos  de  su 
íidolidad  :  nulli  jactaulius  jkkm  suam  obUijaut ,  quaní  qui  máxime 
violant ,  que  dijo  uno  de  ellos  (2),  muy  acreditado  entre  los  moder- 
nos ;  pero  los  novelistas  desde  luejío  entran  confesando  ser  fingido 
todo  lo  (jue  dic(3n  ,  aunque  tan  parecido  á  lo  (jue  se  vé  y  á  lo  que  se 
palpa,  que  la  misma  ficción  conduce  por  la  mano  al  desengaño  ,  é 
introduce  insensiblemente  el  documento.  La  lectura  déla  historia  por 
lo  común  solamente  se  dirige  á  cargar  la  memoria  de  sucesos  in- 
ciertos y  pasados ,  para  hacer  ostentación  de  una  pueril  y  pedantesca 
erudición ,  ya  en  las  conversaciones  privadas ,  ya  en  los  escritos  pú- 
blicos; pero  la  lectura  de  los  romances,  aunque  sirva  á  la  diversión 
por  la  variedad  y  maraña  de  los  fingidos  sucesos ,  se  dirijo  princi- 
palmente al  conocimiento  práctico  del  mundo ,  al  descubrimiento  de 
sus  enredos,  y  á  la  manera  de  gobernarse  discreta,  cristiana  y  pru- 
dentemente en  él. 

Las  novelas,  las  fábulas  y  las  parábolas  todas  son  muy  parecidas 
en  el  fin  que  se  proponen.  No  es  otro  que  enseñar  á  los  hombres  á 
ser  hombres ,  solo  se  diferencian  en  que  las  primeras  son  largas  y 
divertidas  ,  las  segundas  todas  breves  y  graciosas  ,  las  terceras  á  ve- 
ces largas  y  á  veces  breves  ;  pero  estas  ,  aquellas  y  las  otras  todas 
son  morales. 

Los  que  dudaron  de  la  real  existencia  de  Job,  la  tuvieron  |)or 
una  parábola  larga  y  por  un  romance  corto ,  pero  lleno  de  grandes 
documentos.  Los  pocos  que  piensan  lo  mismo  de  la  historia  de  To- 
bías ,  la  suponen  un  superior  y  precioso  romance ,  tejido  de  lances? 

fl)    Abogado  Constantini,  Lellere  crilújuc,  lomo  II,  pan.  32. 

(2)    Fani.  de  Kstrada  en  el  prólogo  ;í  su  Historia  de  Hi'íh  fírlrpco. 
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singularísimos  ,  que  todos  inspiran  las  mas  altas  máximas  de  la  reli- 
gión ,  el  concepto  mas  elevado  de  Dios,  y  los  principios  mas  condu- 
centes á  estampar  en  el  alma  las  obligaciones  de  la  humana  sociedad. 
Ninguna  de  aquellas  dos  opiniones  se  puede  sostener  católicamente, 
pero  tampoco  nos  hacen  falta.  Las  dos  parábolas,  una  de  Natán  á 
David  ,  después  de  su  adulterio  con  Bethsabeé ,  y  otra  de  la  Thecui- 
tcs  al  mismo  monarca ,  después  que  habia  resuelto  quitar  la  vida  á 
Absalon  por  el  fratricidio  cometido  por  él  en  su  mismo  hermano  Am- 
mon  ;  aquellas  dos  parábolas  ,  vuelvo  á  decir ,  son  como  dos  pcíjue- 
íias  novelas :  la  primera  para  que  aquel  monarca  se  arrepintiese  del 
adulterio  y  homicidio  de  Urías  cometido  por  su  causa;  y  la  segunda, 
para  que  volviese  á  recibir  en  su  gracia,  y  no  diese  la  muerte  al 
hijo  fratricida :  parábola  forjada  por  su  capitán  Joab. 

No  siendo ,  pues,  otra  cósalas  parábolas  que  unos  breves  ro- 
mances reducidos  á  un  solo  suceso  enteramente  supuesto  c  imagina- 
rio ,  y  no  siendo  el  romance  mas  que  una  parábola  larga,  entretejida 
de  varios  sucesos  fingidos  ,  bien  que  muy  parecidos  á  los  que  cada 
dia  se  ven  ,  para  que  se  palpe  la  verdadera  monstruosidad  de  estos 
en  la  monstruosa  irracionalidad  de  aquellos,  de  ninguna  pluma  pue- 
den desdecir  ,  como  se  traten  con  la  decencia  ,  discreción  y  juicio 
que  se  debe. 

Y  valga  la  verdad  :  ¿qué  libros  son  mas  provechosos  que  los  que 
instruyen  divirtiendo  y  enseñan  embelesando  con  el  arte  de  disfrazar 
el  tedioso  pedantismo  de  la  lección  con  la  máscara  de  un  cuento  he- 
cho á  placer  y  fabricado  de  planta  ?  Esto  hacen  los  romances  bien 
escritos  y  las  novelas  trabajadas  con  juicio ,  con  pulso  y  con  elec- 
ción. Ningún  buen  conocedor  ha  negado  este  mérito  al  romance  de 
Gil  Blas ,  que  adoptó  Mr.  le  Sage-.  Antes  bien  hay  críticos  de  fino 
olfato,  que  en  su  línea  no  le  juzgan  inferior  al  célebre  Telémaco  del 
incomparable  señor  Fenelon  de  Salignac. 

Dije  adredemente:  el  romance  de  Gil  Blas,  que  adoptó  Mr.  le  Sage; 
porque  este  solamente  dio  á  luz  en  francés  cuatro  tomitos  en  12."  po- 
niendo fin  á  su  divertida  novela,  describiendo  el  doble  casamiento  de 
Gil  Blas  con  doña  Dorotea ,  hija  de  don  Juan  de  Antella,  y  el  de  don 
Juan  de  Antella  con  Serafina  ,  hija  de  Escipion  y  ahijada  de  Gil  Blas. 
Estos  cuatro  tomos  son  precisamente  los  (jue  han  merecido  grandes 
elogios  á  los  críticos  de  buenas  narices  ,  no  faltando  algunos  que  le 
elevan  hasta  emparejarle  con  el  principe  de  los  romances  que  com- 
puso el  célebre  y  discretísimo  arzobispo  de  Cambrav. 
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Esto  es ,  señor  lector  ,  lo  que  presento  á  V.  como  lector  y  lo  (|ue 
como  protector  le  dedico.  Léame  V.  con  benignidad,  favorezca  la 
obra  con  su  protección ,  y  si  quiere  saber  como  me  llamo ,  ahora  se 
lo  vá  á  decir  su  mas  rendido  servidor 

Don  Joaquín  Federico  Issapls. 


DECLARACIÓN     DEL     AUTOR. 


Como  hay  personas  que  no  saben  leer  un  libro  sin  aplicar  los  ca- 
racteres viciosos  ó  ridículos  que  en  él  se  censuran  á  personas  deter- 
minadas, declaro  á  estos  maliciosos  lectores ,  que  harán  mal  y  se  en- 
gañarán mucho  en  hacer  la  aplicación  á  ningún  individuo  en  parti- 
cular de  los  retratos  que  encontrarán  en  esta  obra.  Protesto  al  pú- 
blico que  solamente  me  he  propuesto  representar  la  vida  del  común 
de  los  hombres  tal  cual  es;  y  no  permita  Dios  que  jamás  sea  mi  ánimo 
señalar  á  ninguno  con  el  dedo.  Si  hubiere  alguno  que  crea  se  ha  di- 
cho por  él  lo  que  puede  convenir  á  tantos  otros,  le  aconsejo  que  calle 
y  no  se  queje  ,  porque  de  otra  manera  él  mismo  se  dará  á  conocer 
fuera  de  tiempo  :  Stulte  nudabit  animi  conscientiam ,  dice  Fedro. 

No  menos  en  Francia  que  en  España  se  usan  médicos,  cuyo  mé- 
todo de  curar  no  es  otro  que  sangrar  sobradamente  á  sus  enfermos. 
Los  vicios  y  los  originales  ridículos  son  de  todas  las  naciones.  Con- 
fieso que  no  siempre  describí  exactamente  las  costumbres  españolas. 
Por  ejemplo:  los  que  saben  cómo  viven  en  Madrid  los  comediantes, 
quizá  me  notarán  de  haberlos  pintado  con  colores  demasiadamente 
mitigados  ;  pero  creí  deber  hacerlo  así ,  porque  fuesen  algo  mas  pa- 
recidos al  mayor  disimulo  ,  ó  sea  civil  hipocresía  de  los  nuestros. 
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UNA    PALABRITA    AL    LECTOR. 


Antes  de  leer  la  historia  de  mi  vida ,  escucha,  lector  amigo,  un 
cuento  que  te  voy  á  contar. 

«Caminaban  juntos  y  á  pié  dos  estudiantes  desde  Peñafiel  á  Sala- 
manca. Sintiéndose  cansados  y  sedientos ,  se  sentaron  junto  á  una 
fuente  que  estaba  en  el  camino.  Después  que  descansaron  y  mitiga- 
ron la  sed,  observaron  por  casualidad  una  como  lápida  sepulcral, 
que  á  flor  de  la  tierra  se  descubría  cerca  de  ellos  ,  y  sobre  la  lápida 
imas  letras  medio  borradas  por  el  tiempo  y  por  las  pisadas  del  ga- 
nado que  venia  á  beber  á  la  fuente.  Picóles  la  curiosidad,  y  lavando 
la  piedra  con  agua ,  pudieron  leer  estas  palabras  castellanas  :  aqrtí 
está  enterrada  el  alma  del  licenciado  Pedro  García. 

))E1  mas  mozo  de  los  estudiantes,  que  era  vivaracho  y  un  si  es  no 
es  atolondrado  ,  apenas  leyó  la  inscripción,  cuando  esclamó  riéndose 
á  carcajada  tendida  :  ¡  gracioso  disparate  !  /  Aquí  está  enterrada  el 
alma !  Pues  qué  ¿una  alma  puede  enterrarse?  ¡Quién  me  diera  á  co- 
nocer al  ignorantísimo  autor  de  tan  ridiculo  epitafio!  Y  diciendo  esto, 
se  levantó  para  irse.  Su  compañero,  que  era  algo  mas  juicioso  y  re- 
flexivo ,  dijo  para  consigo:  aquí  hay  misterio  ,  y  no  me  he  de  apar- 
tar de  este  sitio  hasta  averiguarlo.  Dejó  partir  al  otro,  y  sin  perder 
tiempo  sacó  un  cuchillo,  y  comenzó  á  socavar  la  tierra  alrededor  de 
la  lápida  hasta  que  logró  levantarla.  Encontró  debajo  de  ella  un  bol- 
sillo. Abrióle  ,  y  halló  en  él  cien  ducados  ,  con  estas  palabras  en  la- 
tin  :  declaróte  por  heredero  mió  á  tí ,  cualquiera  que  seas,  que  has  te- 
nido ingenio  para  entender  el  verdadero  sentido  déla  inscripción;  pero 
te  encargo  que  uses  de  este  dinero  mejor  que  yo  usé  de  él.  Alegre  el 
estudiante  con  este  descubrimiento,  volvió  á  ponerla  lápida  como 
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nntes  estaba  ,  y  prosiguió  su  camino  á  Salamanca,  llevándose  el  alma 
ílel  licenciado.)) 

Tú  ,  amigo  lector  ,  seas  quien  fueres ,  necesariamente  te  i»as  de 
parecer  á  uno  de  estos  dos  estudiantes.  Si  lees  mis  aventuras  sin  ha- 
cer reflexión  á  las  instrucciones  morales  que  se  encierran  en  ellas, 
ningún  fruto  sacarás  de  esta  lectura  ;  pero  si  las  leyeres  con  aten- 
ción ,  encontrarás  lo  útil  mezclado  con  lo  ilivert¡dQf  que  tantas  veces 
se  ha  repetido  en  los  libros  desde  que  Horacio  lo  decantó. 
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pensamientos ,  y  encendido  en  cólera ,  me  cerré  en  mi  cuarto ,  y  me 
metí  en  la  cama ;  pero  no  pude  dormir ,  y  apenas  habia  cerrado  los 
ojos ,  cuando  el  arriero  vino  á  despertarme ,  y  á  decirme  que  solo 
esperaba  por  mí  para  ponerse  en  camino.  Levánteme  prontamente, 
y  mientras  me  estaba  vistiendo  vino  Corzuelo  con  la  memoria  del 
gasto ,  en  la  cual  no  se  olvidaba  la  trucha ,  y  no  solamente  hube  de 
pasar  por  todo  lo  que  él  cargaba ,  sino  qne  mientras  estaba  contando 
el  dinero ,  tuve  el  dolor  de  conocer  se  estaba  relamiendo  en  la  me- 
moria el  pasado  chasco  de  la  noche  precedente.  Después  de  haber 
pagado  bien  una  cena  que  habia  digerido  tan  mal ,  partí  con  mi  ma- 
leta á  casa  del  arriero ,  dando  á  todos  los  diablos  al  parásito  ,  al  me- 
sonero y  al  mesón . 

CAPÍTULO  m. 

De  la  tentación  que  tuvo  el  arriero  en  el  camino,  en  qué  p.iró,  y  cómo  Gil  Blas 
se  estrelló  contra  Caribdis,  queriendo  evitar  á  Scila. 

No  era  yo  solo  el  que  habia  de  caminar  con  el  arriero.  Habíanse 
ajustado  con  el  mismo  dos  hijos  de  familia  de  Peñaílor ,  un  mu- 
chacho ,  ó  niño  de  coro  de  Mondoñedo ,  que  iba  á  correr  mundo,  un 
mozuelo  ciudadano  de  Astorga ,  y  una  moza  del  Vierzo ,  con  quien 
acababa  de  casarse.  En  poco  tiempo  nos  hicimos  amigos ,  y  cada 
imo  contó  dónde  iba,  y  de  dónde  venia.  Aunque  la  novia  estaba  en 
lo  mejor  de  su  edad  ,  era  tan  negra ,  y  de  tan  poca  gracia ,  que  no 
me  daba  mucho  gusto  el  mirarla:  con  todo  eso,  sus  pocos  años  y  su 
robustez  inclinaron  hacia  ella  al  arriero ,  tanto  que  resolvió  hacer 
una  tentativa  para  lograr  sus  favores.  Pasó  la  jornada  en  meditar  el 
modo,  y  dilató  la  ejecución  hasta  la  última  posada.  Esta  fue  en  Ca- 
cabelos.  Hizonos  apear  en  un  mesón  que  está  á  la  entrada  del  lugar, 
esto  es ,  un  poco  fuera  de  él ,  cuyo  mesonero  sabia  muy  bien  que 
era  un  hombre  callado,  y  amigo  de  complacer.  Dispuso  que  nos 
condujese  á  un  cuarto  muy  retirado,  donde  nos  dejó  cenar  tranquila- 
mente; pero  al  fin  de  la  cena  nos  vimos  entrar  al  arriero  furioso 
como  un  demonio,  votando,  jurando  y  blasfemando;  y  mirándonos  á 
todos  con  ojos  centellantes:  «¡Vive  Dios!  dijo,  que  me  han  hurtado 
cien  doblones  que  traia  en  una  bolsa  de  cuero,  y  por  Jesucristo  que 
han  de  parecer.  Ahora,  ahora  me  voy  derecho  al  juez,  para  que  dé 
tormento  á  todos,  hasta  que  se  descubra  el  ladrón,  y  me  restituya  mi 
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dinero.  Diciendo  oslo  con  un  aire  muy  natural,  volvió  apresurada  y 
hroncamente  las  espaldas,  dejándonos  atónitos  y  mirándonos  los  unos 
á  los  otros. 

A  ninguno  le  ocurrió  que  podia  ser  aquello  una  ficción ,  porque 
todavía  no  nos  podiamos  conocer  bien.  Antes  desde  luego  sospeché 
yo  que  el  ladrón  seria  el  muchacho  de  coro ,  asi  como  él  quizá  sos- 
pecharía lo  mismo  de  mí.  Fuera  de  eso,  todos  éramos  irnos  pobres 
simples ,  que  no  sabiamos  las  formalidades  que  preceden  en  seme- 
jantes casos  antes  de  llegar  á  la  prueba  del  tormento ,  y  desde  luego 
creimos  que  se  había  de  comenzar  por  aquí.  Poseídos,  pues,  de  esta 
aprensión,  precipitadamente  nos  salimos  del  cuarto,  escapando  unos 
á  la  calle,  y  otros  al  huerto,  para  salvarse  cada  cual  como  pudiese; 
y  el  novio  de  Astorga,  turbado  con  la  idea  del  tormento,  se  salvó 
como  otro  Eneas,  olvidado  enteramente  de  su  muger.  Entonces  el 
arriero,  según  supe  con  el  tiempo,  mas  incontinente  que  sus  machos, 
y  muy  alegre,  porque  su  estratagema  había  producido  el  efecto  que 
pretendía ,  entró  en  el  cuarto  donde  estaba  la  novia  haciendo  alarde 
de  su  invención,  y  procuró  aprovecharse  de  la  ocasión;  pero  aquella 
Lucrecia  asturiana ,  á  quien  daba  mayores  fuerzas  la  mala  traza  del 
arriero ,  hizo  una  vigorosa  resistencia  dando  descompasados  gritos. 
La  patrulla,  que  por  casualidad  se  hallaba  cerca  de  una  posada ,  que 
sabia  ser  muy  digna  de  su  atención ,  entró  en  ella ,  y  preguntó  quién 
daba ,  y  cuál  era  el  motivo  de  aquellos  gritos.  El  mesonero  estaba 
cantando  en  la  cocina,  fingiendo  que  nada  había  oído.  No  obstante 
se  vio  precisado  á  conducir  al  comandante  y  á  la  patrulla  al  cuarto 
de  la  persona  que  gritaba.  Conoció  luego  el  alférez  el  negocio  de 
que  se  trataba ,  y  como  era  hombre  grosero  y  brutal ,  regaló  provi- 
sionalmente al  enamorado  arriero  con  cinco  ó  seis  buenos  palos  con 
el  mango  de  su  alabarda ,  y  le  arengó  con  unas  voces  tan  ofensivas 
al  pudor,  como  la  acción  que  daba  motivo  á  la  arenga.  No  se  con- 
tentó con  esto.  Echó  mano  del  delícuente ,  y  le  condujo  á  la  pre- 
sencia del  juez,  juntamente  con  la  agraviada  delatora,  que  absoluta- 
mente quiso  ir  en  persona  á  quejarse  de  él ,  no  obstante  el  des- 
orden en  que  se  hallaba.  Oyóla  el  juez,  y  habiéndola  observado 
atentamente,  halló  que  el  acusado  no  tenía  escusa  alguna,  y  que  era 
indigno  de  perdón.  Mandó  al  punto  que  le  despojasen  ,  y  que  en  su 
presencia  le  diesen  sendos  azotes ;  y  ordenó  después ,  que  si  el  día 
siguiente  no  parecía  el  marido  de  aquella  muger ,  dos  soldados  la 
llevasen  con  toda  decencia  á  Astorga  á  costa  del  arriero. 
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Por  lo  que  toca  á  mí,  atemorizado  quizá  mas  que  los  otros,  gan» 
prontamente  la  campaña,  y  atravesando  campos,  penetrando  matorra- 
les ,  y  saltando  los  fosos  que  hallaba  en  el  camino  ,  llegué  finalmente 
á  un  lóbrego  y  espeso  bosque.  Iba  á  entrar  en  él  y  á  esconderme  en 
el  mas  erizado  matorral ,  cuando  me  vi  de  repente  con  dos  hombres 
á  caballo  que  se  pararon  delante  de  mí.  ¿Quién  va  allá?  dijeron;  y 
como  el  miedo  y  la  sorpresa  no  me  dejaron  hablar ,   acercándos(í 
mas,  cada  uno  me  puso  al  pecho  una  pistola,  intimándome  pena  do 
la  vida ,  que  les  dijese  quién  era ,  de  dónde  venia ,  y  qué  iba  yo  á 
hacer  en  aquel  bosque.  A  esta  manera  de  preguntar,  que  me  pareció 
un  quid  pro  quo  del  tormento  con  que  se  habia  burlado  de  nosotros 
el  arriero,  respondí  que  era  un  pobre  estudiante  de  Oviedo,  que  iba 
á  continuar  mis  estudios  en  Salamanca ,  refiriéndoles  lo  que  nos  aca- 
baba de  suceder,  y  confesando  sencillamente  que  el  miedo  del  to- 
mento me  habia  hecho  huir,  sinsabor  dónde  esconderme.  DWon 
una  grande  carcajada,  cuando  oyeron  un  dlsrury^^que  tanto  mostra- 
ba mi  sencillez,  y  uno  de  ellos .nvf  dijo :  «no  tengas  miedo,  querido: 
vente  con  nosotros ,  y  vs  temas ,  que  te  pondremos  en  toda  seguri- 
Yí'áu.//  Jíiciendo  eü^,  me  hizo  montar  en  la  grupa  de  su  caballo  ,  y 
volviendo  las  riendas ,  nos  envainamos  todos  tres  en  lo  mas  intrinca- 
do y  mas  espeso  del  bosque. 

No  sabia  yo  qué  pensar  de  tal  encuentro;  mas  no  obstante ,  no 
pronosticaba  cosa  mala.  Si  estos  hombres  fueran  ladrones  ,  me  decia 
yo  á  mí  mismo,  ya  me  hubieran  robado,  y  quizá  también  asesinado. 
Quizá  serán  algunos  buenos  hidalgos  de  esta  tierra ,  que  viéndome 
atemorizado  se  han  compadecido  de  mí ,  y  por  caridad  me  llevan  á 
su  casa.  No  me  duró  mucho  la  duda.  Después  de  algunas  vueltas  y 
revueltas  con  grandísimo  silencio  ,  llegamos  finalmente  al  pié  de  una 
colina,  donde  nos  apeamos.  Aquí  hemos  de  dormir  ,  dijo  uno  de  los 
caballeros.  Por  mas  que  yo  volvía  los  ojos  á  todas  partes  ,  no  veia 
casa,  choza,  ó  cabana,  ni  la  mas  mínima  señal  de  habitación,  cuando 
vi  que  aquellos  dos  hombres  alzaron  una  gran  trampa  de  madera, 
cubierta  de  tierra  y  de  enramada,  que  ocultaba  una  larga  entrada 
subterránea  muy  pendiente,  por  donde  los  caballos  por  sí  mismos  so 
dejaron  resbalar,  como  quienes  ya  estaban  acostumbrados.  Los  ca- 
balleros me  hicieron  entrar  con  ellos ,  y  dejaron  caer  la  trampa  con 
unas  cuerdas,  que  para  este  efecto  estaban  fuertemente  atadas  á 
ellas.  Y  he  aquí  al  digno  sobrino  de  mi  tio  el  canónigo  Gil  Pérez 
metido  como  ratón  en  una  ratonera. 
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CAPITULO  IV. 

Descripción  de  la  cueva  subterránea  ,  y  de  lo  que  vio  en  ella  Gil  Blas. 

Entonces  conocí  entre  qué  especie  de  gente  me  hallaba  yo,  y  fá- 
cilmente se  puede  adivinar  que  este  conocimiento  me  quitaría  el  pri- 
mer temor;  pero  otro  ipucho  mayor  se  apoderó  luego  de  mí.  Di  por 
supuesto  que  iba  á  perder  la  vida  con  mis  pobres  ducados.  Y  mirán- 
dome como  una  víctima  que  era  conducida  al  sacrificio  ,   caminaba 
mas  muerto  que  vivo  entre  mis  conductores,  cuando  advirtiendo  ellos 
mismos  qu6  de  pies  á  cabeza  iba  temblando ,  me  exhortaron  con 
U> mayor  dulzura,  pero  ini'ililmente ,  á  que  depusiese  todo  temor. 
llaijri«íiíwi  caminado  como  unos  doscientos  pasos ,  siempre  bajando 
V  siempre  caracoleaniíu ,  r'uuido  entramos  en  una  especie  de  caba- 
lleriza ,  á  que  daban  luz  dos  grandes  vindiles  que  pcndinn  do  la  bó- 
veda. Habia  en  ella  un  «  l>>'"n;i   provi.sion  iii  paja  y  muchos  .saco.s 
atestados  de  cebada.  P(  .>or  en  ella  cómodan/?nlo  hast^yy/rfie 

caballos,  pero  á  la  sazón  solamente  hftbia  ios  dos  que  acababan  do 
llegar.  Vino  á  atarlos  al  pesebre  un  negro  ya  viejo,  pero  en  la  traza 
fornido  y  vigoroso.  Salimos  déla  caballeriza,  y  á  la  triste  luz  de 
otras  lámparas ,  que  parecían  alumbrar  solo  para  que  se  viese  el  hor- 
ror de  aquella  caverna ,  llegamos  á  la  cocina  ,  donde  una  vieja  estaba 
asando  las  viandas  y  disponiendo  la  cena.  No  faltaba  en  la  cocina 
utensilio  alguno  de  los  necesarios,  é  inmediata  á  ella  estaba  la  des- 
pensa ,  bien  abastecida  de  todo  género  de  provisiones.  La  cocinera 
(porque  es  menester  que  la  describa)  era  una  persona  de  sesenta 
años  ,  y  encima  de  ellos  algunos  mas.  Cuando  moza  eran  sus  cabe- 
llos de  un  blondo  estraordinariamente  vivo ,  porque  aun  en  su  pre- 
sente edad  no  estaban  tan  blancos  que  de  trecho  en  trecho  no  se 
conservasen  algunas  manchas  ,  residuos  del  primitivo  color.  El  de  la 
cara  era  aceitunado,  su  barba  puntiaguda,  con  algima  elevación; 
los  labios  muy  hundidos ,  y  una  nariz  tan  larga  y  encorvada ,  que 
casi  llegaba  á  besar  la  boca  con  la  punta,  y  sus  ojos  tan  encarnados, 
que  parecían  dos  tomates  maduros. 

Señora  Leonarda ,  dijo  uno  de  los  caballeros ,  presentándome  á 
aquel  bello  ángel  de  tinieblas ,  mire  este  mocito  que  la  traemos :  y 
volviéndose  después  á  mí  y  t^ér-^'^T^  nálido  v  consumido  ,  me  dijo: 
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«Vuelve,  querido,  en  tí ,  y  no  tengas  miedo,  pues  que  no  te  1/..3- 
remos  hacer  mal.  Teniamos  necesidad  de  un  mozo  que  aliviase  en 
algo  á  nuestra  pobre  cocinera.  Te  encontramos,  y  esta  ha  sido  tu 
fortuna.  Ocuparás  la  plaza  de  un  mozo  que  murió  quince  dias  ha, 
porque  era  de  delicada  complexión.  La  tuya  parece  mas  robusta,  y 
no  morirás  tan  presto.  A  la  verdad  ,  no  volverás  á  ver  el  sol ,  pero 
en  recompensa  comerás  bien ,  y  tendrás  siempre  buena  lumbre . 
Pasarás  la  vida  con  Leonarda ,  que  es  una  criatura  muy  amable  y 
humana.  Tendrás  cuantas  conveniencias  quisieres ,  y  ahora  conocerás 
que  no  has  venido  á  vivir  entre  algunos  pordioseros  y  despilfarra- 
dos.» Al  mismo  tiempo  tomó  una  luz,  y  me  ordenó  que  le  siguiese. 
Llevóme  á  una  bodega ,  donde  vi  una  infinidad  de  botellas ,  y  gran- 
des vasijas  de  barro  bien  tapadas,  llenas  todas  de  vinos  esquisitos. 
Hízome  pasar  después  por  muchos  cuartos:  unos  atestados  de  piezas 
de  lienzo  muy  delicadas,  otros  de  ricos  paños  y  telas  de  lana  y  seda. 
En  este  habia  gran  cantidad  de  plata  y  oro;  en  aquel  igual  ó  mayor 
porción  de  vajilla  en  diferentes  armarios.  Seguíle  después  á  un  gran 
salón  que  alumbraban  tres  grandes  arañas  de  metal ,  y  conducia  á 
otros  cuartos  que  se  comunicaban  con  él.  Aqui  me  hizo  nuevas  pre- 
guntas ,  es  á  saber ,  como  me  llamaba ,  y  por  qué  habia  salido  de 
Oviedo.  Después  que  satisfice  su  curiosidad:  «ahora  bien,  Gil  Blas, 
me  dijo  con  mucho  agrado ,  puesto  que  solo  saliste  de  tu  patria  para 
lograr  algún  puesto ,  parece  que  naciste  de  pié ,  pues  se  te  propor- 
ciona vivir  ente  nosotros.  Ya  te  lo  he  dicho:  aqui  vivirás  en  medio 
de  la  abundancia;  nadarás  en  oro  y  plata ,  y  estarás  con  toda  segu- 
ridad. Tal  es  este  subterráneo,  que  aunque  venga  cien  veces  á  este 
bosque  la  Santa  Hermandad,  nunca  dará  con, él.  La  entrada  solo  la 
conozco  yo  y  mis  camaradas.  Acaso  me  preguntarás  cómo  hemos 
podido  nosotros  fabricar  este  subterráneo  sin  que  lo  supiesen  los  pai- 
sanos de  los  lugares  vecinos.  Pero  has  de  saber,  mi  amigo,  que  esta 
no  ha  sido  obra  nuestra,  sino  de  muchos  siglos.  Después  que  los 
moros  se  apoderaron  de  Granada,  de  Aragón,  y  de  casi  toda  España, 
los  cristianos  que  no  se  quisieron  sujetar  al  yugo  de  los  infieles,  hu- 
yeron, y  se  ocultaron  en  este  pais,  en  Vizcaya  y  Asturias,  adonde  se 
retiró  también  el  valiente  don  Pelayo.  Los  fugitivos  y  dispersos  vi- 
vían por  familias  en  los  bosques  y  en  las  mas  ásperas  montañas: 
unos  escondidos  en  cavernas ,  y  otros  en  subterráneos ,  que  ellos 
mismos  fabricaron,  y  este  es  uno  de  tantos.  Después  que  afortuna- 
damente arrojaron  de  España  á  sis  enemigos,  se  volvieron  á  sus 
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ciudades,  villas  y  lugares,  y  desde  entonces  los  subterráneos  sir- 
vieron de  asilos  á  las  gentes  de  nuestra  profesión.  Es  cierto  que  la 
Santa  Ilorniandad  ha  descubierto  y  destruido  algunos,  pero  todavía 
han  quedado  muchos ,  y  yo ,  gracias  al  cielo ,  quince  años  hace  que 
habito  impunemente  en  esto.  Llamóme  el  capitán  Rolando,  soy  el 
gefe  de  la  compañía,  y  el  otro  que  visto  conmigo  es  uno  de  mis  ca- 
maradas.» 

capítulo  y. 

Del  arribo  de  otros  ladrone.*  al  subterráneo,  y  de  la  (conversación  que  tuvieron 
entre  sí. 

No  bien  habia  dicho  estas  palabras  el  capitán ,  cuando  apare- 
cieron en  el  salón  seis  caras  nuevas:  que  eran  su  teniente  y  otros 
cinco  de  la  gavilla.  Venian  cargados  de  botin.  Traian  dos  grandes 
zurrones  llenos  de  azúcar,  canela,  almendras  y  pasas.  Kl  teniente, 
dirigiéndose  a!  capitán,  le  dijo  que  habia  despojado  á  un  especiero 
de  Benavente  de  aquellos  zurrones,  como  también  del  macho  que  los 
llevaba;  y  después  de  haber  dado  cticnta  de  su  espcdicion  eneldos 
pacho ,  se  entregó  en  la  despensa  la  hacienda  del  especiero.  Hecho 
esto  se  trató  de  cenar  y  de  alegrarse.  Prepararon  en  el  salón  una 
gran  mesa ,  y  á  mi  me  enviaron  á  la  cocina  para  que  la  tia  Leonarda 
me  instruyese  en  lo  que  debia  hacer.  Cedi  á  la  necesidad ,  ya  que 
mi  mala  suerte  lo  queria  así ,  y  disimulando  mi  sentimiento  me  dis- 
|)use  á  servir  á  una  gente  tan  honrada. 

Di  principio  por  el  aparador,  cuV)riéndole  de  vasos  y  salvillas  de 
plata,  flanqueadas  de  botellas  llenas  de  escelente  vino  que  el  señor 
Rolando  me  habia  ponderado.  Puse  en  la  mesa  dos  géneros  de  sopa, 
á  cuya  vista  todos  ocuparon  sus  asientos.  Comenzaron  á  comer  con 
mucho  apetito,  manteniéndome  yo  tras  de  ellos  en  pie  para  servirlas 
el  vino.  El  capitán  en  pocas  palabras  les  contó  mi  historia  de  Cacabe- 
los,  con  lo  cual  se  divirtieron  mucho.  A.seguróles  después  que  yo  era 
un  mozo  de  mérito ;  pero  como  estaba  ya  tan  escarmentado  de  las 
alabanzas,  pude  oir  mis  elogios  sin  peligro.  Convinieron  todos  en  que 
parecía  yo  como  nacido  para  ser  copero  suyo ,  y  que  valia  cien  ve- 
ces mas  que  mi  predecesor.  Como  después  de  su  muerte  la  señora 
Leonarda  era  la  que  habia  servido  el  néctar  á  aquellos  dioses  infer- 
nales, la  privaron  de  este  glorioso  empleo,  para  revestirme  á  mi  de 
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él.  De  esta  manera  me  hallé  convertido  en  nuevo  Ganimedcs ,  suce- 
sor de  aquella  maldita  Ilebéa. 

Después  de  la  sopa  se  presento  un  gran  plato  de  asado  para  aca- 
bar de  saciar  á  los  señores  ladrones ,  los  cuales  bebían  tanto  como 
comían,  y  en  breve  tiempo  se  pusieron  todos  de  buen  humor ,  y  co- 
menzaron á  meter  mucha  bulla.  Hablaban  todos  á  un  mismo  tiempo; 
uno  comenzaba  una  historia ,  otro  le  interrumpía  con  un  chisto  ó  con 
una  frialdad ;  este  grita ,  aquel  canta ,  y  en  fin ,  ya  no  se  entendían 
unos  á  otros.  Fatigado  Rolando  de  una  'escena ,  en  que  él  ponía  mu- 
cho de  su  parte ,  pero  todo  inútilmente ,  levantó  la  voz ,  é  impuso  si- 
lencio á  la  compañia.  «Señores,  les  dijo;  atención  á  lo  que  voy  á 
proponeros.  En  vez  de  aturdimos  unos  á  otros ,  hablando  todos  á  un 
tiempo,  ¿no  seria  mejor  divertirnos,  y  hablar  como  hombres  de  juicio 
y  de  razón?  Ahora  me  ocurre  un  pensamiento.  Desde  que  vivimos 
juntos  nunca  hemos  tenido  la  curiosidad  de  informarnos  recíproca- 
mente de  qué  familia  ó  casa  somos ,  ni  de  la  serie  de  aventuras  de 
donde  venimos  á  abrazar  esta  profesión.  Con  todo,  me  parece  esta 
una  cosa  muy  digna  de  saberse.  Hagámonos,  pues,  esta  confianza, 
que  podrá  servir  no  menos  para  nuestra  diversión,  que  para  nuestro 
gobierno.»  El  teniente  y  los  demás,  como  si  tuvieran  alguna  cosa 
buena  que  contar,  aceptaron  con  grandes  demostraciones  de  alegría 
la  proposición  del  capitán,  el  cual  comenzó  á  hablar  en  estos  términos. 

«Ya  saben  VV. ,  señores,  que  yo  soy  hijo  único  de  un  vecino  de 
Madrid.  Celebróse  mi  nacimiento  en  la  familia  con  grandes  rego- 
cijos. Mi  padre,  que  ya  era  viejo,  sintió  suma  alegría  al  verse  con 
un  heredero,  y  mi  madre  quiso  criarme  con  su  propia  leche.  Vivía 
entonces  mi  abuelo  materno.  Era  un  hombre  que  solo  sabía  rezar  su 
rosario ,  y  contar  sus  proezas  militares ,  porque  había  servido  al  rey 
muchos  años,  y  no  se  embarazaba  en  mas.  Insensiblemente  vine  yo 
á  ser  el  ídolo  de  estas  tres  personas.  Por  miedo  de  que  el  estudio  no 
me  fatigase  en  mis  primeros  años ,  me  los  dejaron  pasar  en  los  diver- 
timientos mas  pueriles.  No  conviene ,  decía  mi  padre ,  que  los  niños 
se  apliquen  á  cosas  serias ,  hasta  que  el  tiempo  haya  madurado  un 
poco  su  razón.  Esperando  á  esta  madurez  no  a[)rendia  á  leer  ni  es- 
cribir, mas  no  por  eso  perdía  el  tiempo.  Mí  padre  me  enseñaba  mil 
géneros  de  juegos ;  conocía  perfectamente  los  naipes ,  jugaba  á  los 
dados,  y  mi  abuelo  me  contaba  rail  novelas  sobre  las  espedícíones 
militares  en  que  se  había  hallado.  Cantábame  siempre  unas  mismas 
coplas  acercado  dichas  espedícíones  ;  cuando  en  espacio  de  tres  me- 
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scs  había  aprcniüdo  bien  diez  ó  doce  versos,  los  repetía  sin  errar  un 
punto  dolante  de  mis  padres,  los  cuales  se  admiraban  de  mí  prodiiíío- 
sa  memoria.  No  celebraban  menos  mí  agudo  ingenio,  cuando  valién- 
dome de  la  libertad  que  tenia  para  decir  cuanto  rae  viniese  á  la  boca, 
interrumpía  sus  conversaciones  para  decir  á  tuerto  ó  derecho  todo  lo 
([ue  me  ocurría.  Entonces  mi  madre  me  sofocaba  á  caricias ,  y  mi 
buen  abuelo  lloraba  do  puro  gozo.  No  les  iba  en  zaga  mí  padre:  siem- 
pre que  me  oía  algún  despropósito  ó  alguna  bachillería  ,  mirándome 
con  gran  ternura  esclamaba:  ¡Oh  qué  gracioso  eres ,  y  qué  lindo! 
Con  e.ítas  alas  no  rocelab:»  hacer  impunemente  en  su  presencia  las 
mas  indecentes  acciones.  Todo  me  lo  perdonaban ,  y  lodos  me  ado- 
raban. Había  entrado  ya  en  los  doce  años,  y  aun  no  tenía  ningún 
maestro.  Diéronme  (inalmente  uno ,  pero  mandándole  espresamente 
que  me  enseñase,  mas  sin  facultad  para  darme  el  menor  castigo.  A  lo 
sumo  le  permitieron  que  alguna  vez  m(?  amenazase  solo  para  intimi- 
darme. Sirvióme  de  poco  esta  perniision ,  ponjue  me  burlaba  de  las 
amenazas  de  mí  preceptor,  ó  bien  con  las  lágrimas  en  los  ojos  iba  á 
(|uejarrae  á  mí  madreó  á  mi  abuelo,  dícíéndole  que  el  ayo  me  había 
maltratado.  En  vano  acudía  el  pobre  diablo  á  desmentirme:  teníanlo 
|K)r  un  hombre  brutal,  y  siempre  me  creían  á  mí  mas  que  á  él.  Un 
día  me  arañé  yo  mismo ,  y  me  fui  á  quejar  del  maestro  j)or(jue  me 
había  desollado :  inmediatamente  le  despidió  de  casa  mi  madre ,  sin 
querer  darle  oídos ,  por  mas  que  protestaba  al  cíelo  y  la  tierra ,  que 
ni  siquiera  me  había  tocado. 

))üe  este  mismo  modo  me  fui  desembarazando  de  mis  preceptores, 
hasta  (jue  me  presentaron  uno  como  le  deseaba ,  y  me  convenia  para 
acabarme  de  perder.  Era  un  bachiller  de  Alcalá,  ¡escelente  maestro 
para  un  hijo  de  familia!  Era  dado  á  las  mugeres,  al  juego  y  á  la  ta- 
bernilla.  No  me  podían  haber  puesto  en  mejores  manos.  Desde  luego 
se  dedicó  á  ganarme  por  el  amor  y  la  dulzura.  Consiguiólo,  y  por 
este  medio  logró  que  también  le  amasen  mis  padres ,  los  cuales  me 
entregaron  enteramente  á  su  gobierno.  No  tuvieron  de  qué  arrepen- 
tirse ,  porque  en  breve  tiempo ,  y  desde  luego ,  me  perfeccionó  en  la 
ciencia  del  mundo.  A  fuerza  de  llevarme  consigo  á  todos  los  parajes 
donde  tenia  su  diversión ,  me  inspiró  de  tal  manera  el  gusto ,  que, 
á  escepcion  del  latín ,  en  lo  demás  era  yo  un  muchacho  universal. 
Cuando  vio  que  ya  no  tenia  necesidad  de  sus  preceptos  fue  á  ense- 
ñarlos á  otra  parte. 

))Si  en  mí  infancia  había  vivido  tan  libremente  á  vista  de  mis  pa- 
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dres ,  cuando  comencé  á  ser  dueño  de  mis  acciones  tuve  sin  duda 
mayor  libertad.  En  el  centro  de  mi  familia  fue  donde  di  las  primeras 
pruebas  del  aprovechamiento  de  mi  educación.  Burlábame  de  ellos 
á  las  claras  y  á  todos  momentos.  Reíanse  de  mis  intrepideces ,  y 
tanto  mas  las  celebraban ,  cuanto  eran  mas  vivas  y  mas  intolerables. 
Mientras  tanto  cometia  todo  género  de  desórdenes  con  otros  mucha- 
chos de  mi  edad  y  de  mi  humor.  Como  nuestros  padres  no  nos  daban 
todo  el  dinero  que  habíamos  menester  para  proseguir  en  una  vida 
tan  dcHciosa,  cada  uno  robaba  en  su  casa  todo  lo  que  podia,  y  cuan- 
do esto  no  alcanzaba ,  nos  dimos  á  robar  de  noche ,  y  siempre  con 
fruto.  Por  desgracia  llegó  algún  rumor  de  esto  á  los  oidos  del  corre- 
gidor. Quiso  mandarnos  prender ;  pero  fuimos  avisados  con  tiempo 
de  su  mala  intención.  Recurrimos  á  la  fuga  y  dímonos  á  ejercitar  el 
mismo  oficio  en  los  caminos  públicos.  Desde  entonces  acá  Dios  me 
hizo  la  gracia  de  haber  envejecido  en  la  profesión  á  pesar  de  los  pe- 
ligros-que  están  anejos  á  ella.» 

Cuando  el  capitán  acabó  de  hablar ,  el  teniente  tomó  la  palabra, 
y  dijo  asi;  «Señores ;  una  educación  enteramente  contraria  á  la  del 
señor  Rolando  produjo  en  mí  el  mismo  efecto  que  en  él.  Mi  padre 
fue  carnicero  en  Toledo ,  y  el  hombre  mas  brutal  que  habia  en  toda 
la  ciudad;  mi  madre  no  era  mas  dulce  que  su  marido.  Desde  mi 
niñez  me  comenzaron  á  azotar  á  cual  mas  podia,  y  como  á  com- 
petencia uno  de  otro.  Cada  dia  recibía  mil  azotes.  La  mas  mínima 
falta  que  cometiese,  era  castigada  con  el  mayor  rigor.  En  vano  les 
pedia  perdón  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  prometiendo  la  enmienda; 
no  habia  misericordia  para  mí ,  y  las  mas  veces  me  castigaban  sin 
razón.  Cuando  mi  padre  me  sacudía,  siempre  mi  madre  se  ponia  de 
su  parte,  en  lugar  de  interceder  por  mí.  Estos  malos  tratamientos 
me  inspiraron  tanta  aversión  á  la  casa  paterna ,  que  antes  de  cumplir 
catorce  años  me  escapé  de  ella ,  tomé  el  camino  de  Aragón,  y  llegué 
á  Zaragoza  pidiendo  limosna.  Enebréme  allí  con  unos  pordioseros 
que  pasaban  una  vida  bastantemente  feliz  y  acomodada.'  Enseñáron- 
me á  contrahacer  el  ciego  ,  el  estropeado  ,  y  á  figurar  en  las  piernas 
unas  llagas  postizas.    Todas  las  mañanas,  á  la  manera  de  los  co- 
mediantes que  ensayan  para  representar  sus  papeles,  nos  ensayába- 
mos nosotros  para  representar  los  nuestros ,  y  después  cada  uno  iba 
á  coger  su  puesto.  Por  la  noche  nos  juntábamos  y  nos  reíamos  de 
los  que  se  habían  compadecido  de  nosotros  por  el  dia.  Cansóme  presto 
de  vivir  entre  aquellos  miserables ,  y  queriendo  juntarme  con  otra 
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gente  mas  honrada ,  me  asocié  con  unos  caballeros  de  la  índuslría. 
Enseñáronme  á  hacer  bellos  juegos  de  manos;  pero  nos  viraos  pre- 
cisados á  salir  presto  de  Zaragoza  ,  porque  nos  descompusimos  con 
cierto  ministro  de  justicia,  que  siempre  nos  habia  protejido.  Cada 
uno  tomó  su  partido:  yo,  que  me  sentia  dispuesto  á  emprender  gran- 
des hechos ,  me  acomodé  en  una  tropa  de  hombres  valerosos  que 
ponian  en  contribución  á  los  pasajeros  y  caminantes,  agradándome 
tanto  su  modo  de  vivir ,  que  desde  entonces  acá  no  he  querido  bus- 
car otro .  Si  me  hubieran  dado  otra  educación  mas  dulce ,  pro- 
bablemente no  seria  ahora  mas  que  un  pol)re  carnicero ,  cuando  me 
hallo  hoy  con  el  honor  y  con  el  gratlo  de  vuestro  teniente.» 

«Señores ,  dijo  entonces  un  ladrón ,  que  estaba  sentado  entre  el 
teniente  y  el  capitán  ,  las  historias  que  acabamos  de  oir  no  son  tan 
variadas  ni  tan  curiosas  como  la  mia .  Debo  mi  nacimiento  á  una 
paisana  ó  labradora  do  las  cercanías  de  Sevilla.  Tres  semanas  des- 
pués que  me  dio  á  luz,  como  era  todavía  moza,  bien  parecida, 
aseada  y  muy  robusta ,  la  buscaron  para  que  diese  leche  á  cierto 
niño,  hijo  de  padres  distinguidos,  que  acababa  de  nacer  en  dicha 
ciudad.  Ace[)tó  con  gusto  la  proposición,  y  fueá  Sevilla  para  traerse 
el  niño  á  casa.  Entregáronsele,  y  apenas  se  vio  con  él  en  su  aldea , 
cuando  observó  que  él  y  yo  éramos  algo  parecidos ;  y  esta  observa- 
ción la  escitó  el  pensamiento  de  trocarnos ,  con  la  esperanza  de  que 
con  el  tiempo  la  agradecería  yo  el  buen  oficio .  Mi  padre ,  que  no 
era  mas  escrupuloso  que  su  honrada  muger,  aprobó  la  superchería. 
De  suerte,  que  habiéndonos  mudado  de  pañales,  el  hijo  do  don 
Diego  de  Herrera  fue  enviado  con  mi  nombre  á  otra  ama  para  que 
le  criase,  y  á  mí  me  crió  mi  madre  bajo  el  nombre  del  otro. 

»Digan  lo  que  quisieren  sobre  el  instinto  y  fuerza  de  la  sangre,  los 
padres  del  caballerito  fácilmente  se  dejaron  engañar.  No  tuvieron  la 
mas  mínima  sospecha  de  la  pieza  que  los  habian  jugado ,  y  hasta  los 
siete  años  me  tuvieron  siempre  en  sus  brazos :  y  siendo  su  intención 
hacerme  un  caballero  completo,  me  dieron  todo  género  de  maestros; 
pero  ios  mas  hábiles  suelen  hallar  discípulos  que  les  hacen  poco  ho- 
nor. Yo  fui  uno  de  estos.  Tenia  poca  disposición  para  los  ejercicios 
que  me  enseñaban,  y  mucho  menos  inclinación  á  las  ciencias  en  que 
me  querían  instruir.  Gustaba  mas  de  jugar  con  los  criados  de  casa 
vendólos  á  buscar  en  la  caballeriza  y  en  la  cocina.  Pero  el  juego  no 
fue  mucho  tiempo  mi  pasión  dominante.  Aficióneme  al  vino  y  me 
emborrachaba  todos  los  días.  Uclozaba  con  las  criadas  ;  pero  partí- 
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cularmente  me  dediqué  á  cortejar  á  una  moza  rolliza  de  cocina,  cuyo 
desembarazo  y  buen  color  me  gustaban  mucho  ,  pareciéndome  que 
merecía  mis  primeras  atenciones.  Hacíale  el  amor  con  tan  poca  cau- 
tela, que  hasta  el  mismo  don  Diego  lo  conoció.  Reprendióme  agria- 
mente afeándome  la  bajeza  de  mis  inclinaciones,  y  por  temor  de  que 
la  presencia  del  objeto  hiciese  inútiles  sus  reprimendas ,  despidió  de 
su  casa  á  mi  Dulcinea. 

«Irritóme  mucho  este  proceder,  y  resolví  vengarme.  Robé  todas 
sus  pedrerías  á  la  muger  de  don  Diego;  corrí  en  busca  de  mi  bella 
Elena,  que  vivía  en  casa  de  una  lavandera  amiga  suya ,  saquéla  do 
ella  á  la  mitad  del  día,  para  que  ninguno  lo  supiese,  y  aun  pasé  mas 
adelante.  Llévela  á  su  tierra,  donde  nos  casamos  solemnemente,  asi 
por  dar  este  despique  mas  á  los  Herreras,  como  por  dejar  á  los  hijos 
de  familia  un  ejemplo  tan  bueno  de  imitar.  Tres  meses  después  de 
mi  arrebatado  matrimonio  supe  que  don  Diego  había  muerto.  No 
fui  insensible  á  esta  muerte.  Partí  prontamente  á  Sevilla  para  apo- 
derarme de  su  herencia,  pero  hallé  las  cosas  muy  mudadas.  Mi 
madre  ya  no  existia ,  y  antes  de  su  muerte  tuvo  la  indiscreción  de 
declarar  lo  que  había  hecho  en  presencia  del  cura,  y  de  otros  varios 
testigos .  El  hijo  de  don  Diego  ocupaba  ya  mi  lugar  ,  ó  por  mejor 
decir,  el  suyo,  y  acababa  de  ser  reconocido  por  tal,  con  tanto  mayor 
aplauso  y  alegría  ,  cuanto  era  menor  la  satisfacción  que  yo  les  cau- 
saba. De  manera  que  no  teniendo  nada  que  esperar  en  Sevilla ,  y 
fastidiado  ya  de  mi  muger  ,  me  agregué  á  ciertos  caballeros  de  for- 
tuna ,  bajo  cuya  disciplina  di  principio  á  mis  caravanas.» 

Acabó  su  historia  aquel  ladrón ,  y  comenzó  otro  la  suya  diciendo 
que  él  era  hijo  de  un  mercader  de  Burgos  ,  y  que  en  su  mocedad, 
llevado  de  una  indiscreta  devoción ,  habia  tomado  el  hábito  de  cierta 
religión  muy  austera,  y  de  la  cual  habia  apostatado  algunos  años 
después.  En  fin ,  todos  los  ocho  ladrones  hablaron  por  su  turno ,  y 
cuando  los  hube  á  todos  oído,  no  me  admiré  de  verlos  juntos.  Muda- 
ron luego  de  conversación ,  propusieron  varios  proyectos  para  la 
próxima  campaña,  sobre  los  cuales  tomaron  su  resolución,  y  se  fue- 
ron á  la  cama.  Encendieron  todos  sus  velas  ,  y  cada  uno  se  retiró  á 
su  cuarto.  Yo  seguí  al  capitán  Rolando  hasta  el  suyo ,  y  mientras  le 
ayudaba  á  desnudar:  «ahora  bien,  Gil  Blas  (me  dijo),  ya  ves  'nuestro 
modo  de  vivir.  Siempre  estamos  alegres.  Entre  nosotros  no  se  da  lu- 
gar al  tedio ,  ni  á  la  envidia.  Jamás  se  oye  aquí  discordia  ni  disen- 
sión: estamos  mas  unidos  que  los  frailes.  Tú  comienzas  ahora,  hijo 
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mió ,  á  gozar  una  vida  muy  agradable ;  pues  no  te  tengo  por  lan 
tonto,  que  te  dé  pena  el  vivir  entre  ladrones.  No,  amigo  mió,  todos 
los  hombres  desean  apropiarse  el  bien  ageno.  Este  es  un  aféelo,  uni- 
versal. Toda  la  diferencia  consiste  en  los  medios.  Los  conquistadores, 
por  ejemplo ,  se  apoderan  do  los  estados  de  sus  vecinos.  Los  bao- 
queros  ,  tesoreros  ,  agentes  de  letras  de  cambio ,  mercaderes  ,  comer- 
ciantes y  quinquilleros,  no  son  escrupulosos.  De  los  abogados ,  pro- 
curadores ,  y  ministros  de  justicia ,  no  quiero  hablar  porque  ya  se 
sabe  lo  que  ellos  saben  hacer.  Sin  embargo ,  se  debe  confesar  que 
son  mas  humanos  que  nosotros;  porque  nosotros  muchas  veces  j)or  el 
dinero  quitamos  la  vida  á  los  inocentes,  y  ellos  por  el  mismo,  no 
pocas  se  la  perdonan  á  los  culpados.» 

CAPITULO  VL 

Del  intento  de  escaparse  Gil  Blas,  y  suceso  de  su  tentativa. 

Después  que  el  capitán  de  bandoleros  hizo  esta  apología  de  su 
honrada  profesión ,  se  metió  en  la  cama ,  y  yo  levanté  la  mesa  y 
puse  todas  las  cosas  en  su  lugar.  Fuíme  después  á  la  cocina,  donde 
Domingo  (asi  se  llamaba  el  negro)  y  la  tia  Leonarda  me  esperaban 
cenando.  Aunque  no  sentía  hambre  me  puse  á  lamosa.  No  podía  atra- 
vesar bocado ,  y  viéndome  tan  triste ,  como  era  regular  de  estarlo, 
procuraban  consolarme  aquellas  dos  análogas  figuras  ;  jíero  sus  con- 
suelos contribuían  mas  á  mi  desesperación  que  á  mi  alivio.  «¿De  qué 
te  afliges,  hijo  mío?  me  preguntó  la  vieja:  antes  bien  debieras  ale- 
grarte de  verte  entro  nosotros :  eres  mozo ,  y  pareces  dócil ,  con  (jue 
presto  te  perderías  en  el  mundo,  donde  hallarías  libertinos  que  te 
metieran  en  todo  género  do  disoluciones ,  cuando  aquí  está  segura  tu 
inocencia. — Tiene  razón  la  señora  Leonarda  ,  dijo  el  viejo  negro  en 
una  voz  muy  grave ;  y  se  puede  añadir  á  lo  que  ha  dicho ,  que  en  el 
mundo  no  se  encuentran  mas  que  trabajos.  Da  muchas  gracias  á 
Dios  ,  amigo  mío,  porque  de  una  vez  para  siempre  te  ha  librado  de 
los  peligros,  disgustos  y  aflicciones  de  la  vida.» 

Sufrí  con  paciencia  estos  discursos  ,  porque  de  nada  me  servia  el 
inquietarme.  En  fin,  Domingo,  después  de  haber  comido  y  bebido 
bien  se  fue  á  su  caballeriza.  Leonarda  cojió  una  linterna,  y  me  con- 
dujo á  un  zaquizamí ,  que  sei'via  de  cementerio  á  los  ladrones  que 
morían  de  muerte  natural ,  donde  vi  un  lecho ,  que  mas  parecía  tum- 
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ba  que  cama.  «Este  es  tu  cuarto ,  me  dijo  la  vieja,  pasándome  la 
mano  por  la  cara :  el  mozo ,  cuya  plaza  tienes  el  honor  de  ocupar, 
durmió  en  esa  cama  el  tiempo  que  vivió  con  nosotros  ,  y  sus  huesos 
reposan  debajo  de  ella:  él  se  dejó  morir  en  la  flor  de  su  edad.  No 
seas  tú  tan  simple  que  imites  su  ejemplo.»  Diciendo  esto  ,  entregóme 
la  linterna  y  volvióse  á  su  cocina ;  puse  la  lámpara  en  tierra ,  arrojó- 
me sobre  aquel  miserable  lecho ,  no  tanto  para  reposar ,  cuanto  para 
entregarme  á  mis  tristes  reflexiones.  «¡Oh  cielo  I  esclamé,  ¿habrá  si- 
tuación mas  infeliz  que  la  mia?  ¡Quieren  que  renuncie  para  siempre 
el  consuelo  de  ver  la  cara  del  sol :  y  como  si  no  bastara  hallarme  en- 
terrado vivo  á  los  diez  y  ocho  años  de  mi  edad,  me  veo  reducido  á 
servir  á  unos  ladrones,  y  á  pasar  el  dia  entre  malvados,  y  la  noche 
con  los  muertos!»  Estos  pensamientos,  que  me  parecian  muy  dolo- 
rosos ,  y  con  efecto  lo  eran ,  me  hacian  llorar  amargamente  y  sin 
consuelo.  Maldecía  mil  veces  la  gana  que  lo  habia  venido  á  mi  tio  de 
enviarme  á  Salamanca.  Arrepentíame  de  haber  tenido  tanto  miedo  á 
¡ajusticia  de  Cacabelos,  y  quisiera  haber  padecido  el  tormento  antes 
de  verme  donde  me  hallaba.  Pero  considerando  que  me  consumía 
inútilmente  en  vanos  llantos,  comencé  á  discurrir  en  los  medios  de 
librarme.  «¿Pues  qué?  me  decia  yo  á  mí  mismo,  ¿será  por  ventura 
imposible  encontrar  modo  para  escaparme  de  aqui?  Los  ladrones 
duermen  profundamente ,  la  cocinera  y  el  negro  harán  lo  mismo 
dentro  de  poco  tiempo  ;  mientras  todos  estén  profundamente  dormi- 
dos, ¿no  podré  yo  á  favor  de  esta  linterna  hallar  el  camino  por  donde 
bajé  á  este  calabozo  infernal?  A  la  verdad  no  sé  si  tendré  bastante 
fuerza  para  levantar  la  trampa  que  cubre  la  entrada;  pero  probare- 
mos. No  quiero  omitir  nada  de  cuanto  pueda  hacer.  La  desesperación 
me  prestará  fuerzas,  y  puede  ser  que  me  salga  con  ello.» 

Tomada  esta  gran  resolución ,  me  levanté  cuando  me  pareció  que 
Leonarda  y  Domingo  podian  ya  estar  dormidos.  Cogí  la  linterna,  salí 
de  mi  camarote,  y  me  encomendé  á  todos  los  santos  del  cielo.  No 
dejó  de  costarme  algún  trabajo  el  acertar  con  las  vueltas  y  revueltas 
de  aquel  laberinto.  Llegué  en  fin  á  la  puerta  de  la  caballeriza  ,  y  me 
hallé  en  el  camino  que  buscaba.  Fui  marchando,  y  acercándome  á 
la  trampa  con  cierta  alegría  mezclada  de  temor:  mas  ¡ay!  en 
medio  del  camino  me  encontré  con  una  maldita  reja  de  hierro  bien 
cerrada,  y  cuyas  barras  estaban  tan  juntas  que  apenas  podia  pasar 
la  mano  por  entre  ellas.  Vime  cortado  y  perdido  con  aquel  nuevo 
impedimento ,  que  al  entrar  no  habia  advertido  por  estar  abierta  la 
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reja.  Con  todo,  no  dejé  (le  probar  si  podio  abrir  el  candado.  Examinó 
la  cerradura ,  haciendo  todo  lo  íjue  pude  por  forzarla ,  cuando  do 
repente  me  a[)licaron  por  las  espaldas  cinco  ó  seis  fuertes  latigazos 
con  un  buen  vergajo  de  buey.  Di  un  grito  que  resonó  en  toda  la  ca- 
verna ,  y  mirando  atrás  vi  al  maldito  negro  en  camisa  con  una  lin- 
terna sorda  en  una  mano,  y  con  el  instrumento  de  mi  suj)licio  en  la 
otra.  «¡Hola,  bribonzuelo!  me  dijo:  ¡querias  escaparte!  no,  amigo,  no 
esperes  sorprenderme.  Creistc  que  estaría  abierta  la  reja;  pues  sábete 
que  siempre  la  encontrarás  cerrada.  Cuando  atrapamos  alguno ,  le 
guardamos  aqui ,  mal  que  le  peso ,  y  si  logra  escaparse  ha  de  ser 
mas  ladino  que  tú.» 

Mientras  tanto ,  al  grito  que  yo  habia  dado  despertaron  tres  la- 
drones ,  los  cuales  se  levantaron  y  vistieron  á  toda  j)riesa ,  creyendo 
que  la  Santa  Hermandad  venia  á  echarse  sobre  ellos.  Llamaron  á  los 
demás,  que  en  un  instante  se  pusieron  en  pié.  Toman  sus  espadas  y 
carabinas,  y  medio  desnudos  acuden  donde  cstákunos  Domingo  y 
yo.  Pero  luego  que  se  informaron  ó  entendieron  el  origen  del  rumor 
que  habían  oido ,  su  inquietud  se  convirtió  en  grandes  carcajadas. 
«¿Cómo  asi,  Gil  Blas  me  dijo  el  ladrón  apóstata:  no  há  mas  que  seis 
horas  que  estás  con  nosotros,  y  ya  querias  apostatar?  Bien  se  conoce 
tu  aversión  al  silencio  y  al  retiro.  ¿Qué  barias  si  fueras  cartujo?  Anda, 
vete  á  la  cama ,  que  por  esta  vez  basta  por  castigo  los  vergajazos 
con  que  te  regaló  Domingo;  pero  si  otra  vez  vuelves  á  intentar  esca- 
parte, por  San  Bartolomé  que  te  hemos  de  desollar  vivo.»  Diciendo 
esto  se  retiró.  Los  demás  ladrones,  se  volvieron  á  .sus  cuartos;  el 
viejo  negro,  muy  glorioso  de  su  espedicion ,  se  recogió  á  su  caba- 
lleriza, y  yo  rae  volví  á  zambullir  en  mi  cementerio,  pasando  lo  res- 
tante do  la  noche  en  suspirar  y  llorar. 


CAPITULO  VH.  ^^ 


De  lo  que  hizo  Gil  Blas  no  pudiendo  hacer  otra  cosa. 

Los  primeros  dias  pensé  morirme,  rindiendo  la  vida  á  la  melan- 
colía que  me  devoraba:  pero  al  fin  mi  ingenio  me  inspiró  que  sufriese 
y  disimulase.  Esforcéme  á  parecer  menos  triste.  Comencé  á  cantar  y 
á  reir,  aunque  sin  gana.  En  una  palabra:  cayeron  en  la  red,  y  cre- 
yeron buenamente  que  ya  el  pájaro  se  habia  acostumbrado  á  la  jaula. 
Lo  mismo  juzgaron  los  ladrones.  Mostrábame  muy  alegre  cuando  les 
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(Jaba  de  beber,  y  de  cuando  en  cuando  los  divertia  también  con  al- 
guna chocarrería  ó  bufonada.  Esta  libertad  que  me  tomaba,  les  daba 
mucho  gusto  en  vez  de  enfadarlos.»  Gil  Blas,  me  dijo  el  capitán  cr 
cierta  ocasión  que  yo  hacia  del  gracioso ,  has  hecho  bien  en  echar  á 
pasear  la  melancolía.  Me  gusta  mucho  tu  espíritu  y  tu  buen  humor. 
No  se  conoce  á  la  gente  al  principio;  yo  no  te  tenia  por  tan  agudo 
y  tan  jovial.» 

También  los  demás  me  honraron  con  rail  alabanzas,  exhortándo- 
me á  estar  siempre  de  buen  humor.  Parecióme  que  todos  estaban 
muy  contentos  conmigo,  y  aprovechándome  de  tan  buena  ocasión, 
«señores,  (les  dije)  permítanme  VV.  que  les  descubra  mi  corazón. 
Desde  que  estoy  en  su  compañía,  no  me  conozco  á  mí  mismo;  paré- 
ceme  que  no  soy  el  que  era.  Ustedes  han  desvanecido  los  perjuicios 
ó  preocupaciones  de  mi  educación.  Insensiblemente  se  me  ha  pegado 
vuestro  espíritu ,  y  he  tomado  el  gusto  á  su  honrada  profesión.  Me 
muero  por  merecer  el  honor  de  ser  uno  de  sus  compañeros ,  y  de 
tener  parte  en  los  peligros  de  sus  gloriosas  espcdiciones.»  Todos 
aplaudieron  este  discurso,  y  alabaron  mi  buena  voluntad ;  pero  uná- 
nimemente convinieron  en  que  me  dejarían  servir  por  algún  tiempo, 
para  probar  mi  vocación ,  y  que  después  correría  mis  caravanas ,  y 
al  cabo  se  rae  conferiría  la  honorífica  plaza  á  que  aspiraba. 

Hube  de  conformarme  por  fuerza ,  y  continuar  en  vencerme ,  y 
en  ejercer  mi  oficio  de  copero.  A  la  verdad  quedé  muy  mortificado; 
porque  solo  pretendía  ser  ladrón  por  tener  libertad  de  salir  con  los 
demás,  esperando  que  en  algunas  de  sus  correrías  se  me  presentaría 
ocasión  de  escaparme  de  ellos.  Esta  única  esperanza  era  la  que  me 
mantenía  vivo.  Sin  erabargo  el  tiempo  de  la  probación  me  parecía 
largo,  y  mas  de  una  vez  intenté  sorprender  la  vigilancia  de  Domingo, 
pero  inútilmente.  Siempre  estaba  muy  alerta,  tanto  que  no  bastarían 
cíen  Orfeos  para  encantar  á  aquel  Cervero.  Es  verdad  que  por  no 
hacerme  sospechoso  no  emprendía  todo  lo  que  podía  hacer  para  en- 
gañarle. Veíame  precisado  á  vivir  con  la  mayor  circunspección,  por- 
que el  negro  era  ladino,  y  observaba  mucho  todos  mis  pasos ,  pala- 
bras y  raovimientos.  Asi ,  pues,  apelé  á  la  paciencia,  remitiéndome 
al  tiempo  que  los  ladrones  me  habían  prescrito  para  recibirme  en 
su  congregación ,  cuyo  día  esperaba  con  tanta  ansia  como  si  hubiera 
de  entrar  en  una  compañía  de  honrados  comerciantes. 
»■"'  En  fin,  gracias  al  ciclo,  llegó  al  cabo  de  sois  meses  este  dichoso 
dia.  El  señor  Rolando  dijo  á  sus  ctimaradas:  «caballeros,  es  preciso 
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cumplir  la  palabra  que  dimos  al  pobre  Gil  Blas.  A  mi  me  parece  bien 
este  muchacho,  y  espero  que  tendremos  en  él  un  hombre  de  prove- 
cho. Soy  de  sentir  que  mañana  lo  llevemos  con  no.sotros,  para  que 
dé  principio  á  coger  los  laureles  en  los  caminos  reales.  Nosotros  mis- 
mos le  hemos  de  poner  en  el  que  guia  á  la  gloria.»  Todos  se  confor- 
maron con  el  parecer  de  su  capitán,  y  para  hacerme  ver  que  ya  me 
miraban  como  á  uno  de  ellos,  desde  aquel  momento  me  dispensaron 
de  servirles.  Restituyeron  á  la  señora  Leonarda  en  el  empleo  íjue 
antes  tenia,  y  de  que  la  habian  exonerado  para  honrarme  á  mí  con 
él.  íliciéronme  arrimar  el  vestido  que  llevaba  encima  y  consistía  en 
una  simple  ja(|uet¡lla  muy  usada,  y  me  acomodaron  todos  los  des- 
pojos do  un  caballero  que  acababan  de  robar;  después  de  lo  cual  me 
dispuse  á  hacer  mi  primera  campaña. 


CAPÍTULO  VIH. 

Acompaña  Gil  Blas  á  los  ladrones ,  y  empieza  su  espedicion  eu  los  caminos 
reales. 


Hacia  el  fin  de  una  noche  de  setiembre,  salí  del  subterráneo  con 
los  ladrones.  Iba  armado  como  todos  con  carabina,  pistolas,  espada 
y  una  bayoneta,  y  montaba  un  buen  caballo  que  habian  cogido  al 
caballero,  cuyos  vestidos  me  habian  tocado  |)or  suerte.  Como  había 
estado  tanto  tiempo  en  la  oscuridad  ,  cuando  amaneció  no  j)odía 
sufrir  la  luz ;  pero  poco  ¿  poco  se  fueron  acostumbrando  mis  ojos  á 
tolerarla. 

Pasamos  por  cerca  de  Ponferrada  y  nos  metimos  en  un  lx)s- 
íjuecillo  á  orilla  del  camino  de  León.  Allí  estuvimos  esperando  á  (jue 
la  fortuna  nos  ofreciese  algún  buen  lance ,  cuando  descubrimos  un 
religioso  montado  en  una  muy  mala  muía ,  contra  la  costumbre  de 
los  de  su  orden.  « ¡Bendito  sea  Dios!  esclamó  sonriéndosc  el  capitán: 
hé  aquí  el  grande  ensayo  de  Gil  Blas.  Es  preciso  que  vaya  á  exa- 
minar el  bolsillo  de  aquel  fraile  :  veremos  cómo  se  porta.»  Todos  los 
camaradas  convinieron  efectivamente  que  aquella  comisión  era  la 
que  me  correspondía  ,  exhortándome  á  que  saliese  de  ella  con  luci- 
miento. «Espero,  señores,  (dije)  que  quedareis  contentos.  Voy  á  des- 
pojar á  aquel  padre,  y  á  dejarle  tan  desnudo  como  la  mano,  y  traer 
aquí  su  muía. — Eso  no,  dijo  Rolando,  no  merece  la  pena:  alivíale 
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solamente  del  bolsillo,  y  tráclo:  no  te  pedimos  mas.»  En  esto  sali  del 
bosque  y  enderéceme  hacia  el  religioso ,  pidiendo  al  cielo  que  me 
perdonase  la  acción  que  iba  á  ejecutar  con  tanta  repugnancia.  Bien 
hubiera  querido  poder  escaparme  en  aquel  mismo  punto;  pero  todos 
mis  compañeros  estaban  mejor  montados  que  yo ,  y  si  me  vieran 
huir ,  correrían  tras  mi ,  y  presto  me  atraparían  ó  me  espolearian 
por  las  espaldas  con  una  descarga  de  sus  carabinas ,  con  la  que  me 
hubiera  ido  muy  mal ;  y  asi  no  me  atrevi  á  esponerme  á  una  acción 
tan  poco  segura.  Llegué  pues  al  padre  ,  y  pedíle  la  bolsa  poniéndole 
al  pecho  una  pistola.  Detúvose  un  poco  á  considerarme  ,  y  sin  mos- 
trarse muy  sobresaltado  :  «Muy  mozo  eres  ,  hijo  mió,  (me  dijo  con 
voz  melosa  y  bastantemente  entera)  y  muy  temprano  te  has  puesto  á 
tan  vil  oficio. — Padre  mió ,  le  respondí ,  sea  vil  ó  no  lo  sea,  me  ale- 
grara de  haberlo  empezado  mas  presto. — ¡Ah  querido!  (me  replicó 
el  buen  religioso ,  que  no  podia  comprender  el  sentido  de  lo  que  yo 
hablaba)  ¿qué  es  lo  que  dices?  ¡Oh  ,  qué  ceguedad!  Escúchame  ,  y 
te  haré  presente  el  infehz  estado  en  que  te  hallas. — ¡Oh,  padre  mió! 
le  interrumpí  con  precipitación ;  no  se  tome  este  trabajo ,  y  déjese 
de  moral,  que  no  vengo  á  los  caminos  públicos  á  que  me  prediquen: 
quiero  dinero  ,  y  no  sermones. — ¡Dinero!  me  dijo  muy  maravillado. 
Mal  conoces  la  caridad  de  los  españoles ,  si  crees  que  las  personas 
de  mi  profesión  y  mi  carácter  lo  necesitan  para  viajar.  En  todas  par- 
tes nos  reciben  y  hospedan  honradamente ,  nos  tratan  muy  bien  ,  y 
cuando  partimos  solo  nos  piden  nuestras  oraciones.  En  fin,  nosotros 
no  llevamos  dinero  para  caminar  ,  y  nos  abandonamos  enteramente 
á  la  Providencia. — Eso  no,  repliqué  yo;  no  os  abandonáis  tal.  Siem- 
pre lleváis  buenos  doblones  para  que  la  Providencia  no  os  haga 
alguna  burla,  y  aseguraos  mejor  de  ella.  Pero  al  fin  ,  padre  mío, 
concluyamos.  Mis  compañeros  me  están  esperando  en  aquel  bosque: 
eche  prontamente  la  bolsa  en  tierra  ,  ó  si  no  ,  le  mato.» 

A  estas  palabras ,  que  pronuncié  colérico  y  amenazándole  ,  el 
buen  religioso  mostró  temer  por  su  vida.  «Espera  ,  me  dijo  ,  que 
voy  á  satisfacerte,  ya  que  absolutamente  no  puede  ser  otra  cosa; 
veo  que  con  vosotros  es  inútil  toda  figura  retórica.»  Diciendo  esto, 
sacó  de  debajo  del  hábito  una  gran  bolsa  de  cuero  ,  y  la  dejó  caer 
en  el  suelo.  Díjele  entonces  que  podia  continuar  su  camino  ,  y  él  lo 
hizo  sin  esperar  á  que  tuviese  el  trabajo  de  repetírselo.  Dio  cuatro 
espolazos  á  la  muía  ,  que  desmintió  la  mala  opinión  en  que  yo  la  te- 
nia ,  pareciéndome  tan  carona  como  la  de  mi  tio ;  y  la  bestia ,  dan- 
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(lose  por  entendida  al  caritativo  aviso,  comenzó  desde  luego  alomar 
\\n  buen  trote.  Apenas  el  fraile  se  alejó  de  mí ,  cuando  rae  apeé;  re- 
cogí el  bolsón,  que  pesaba  mucho,  y  volví  á  ganar  el  bosíjue,  donde 
los  camaradas  me  esperaban  con  impaciencia  [)ara  darme  mil  para- 
bienes por  mi  gloriosa  victoria  ,  como  si  me  hubiera  costado  mucho. 
Apenas  me  dieron  lugar  de  apearme,  según  se  apresuraban  en  abra- 
zarme. «Animo,  Gil  Blas,   (me  dijo  Rolando)  has  hecho  maravillas. 
Durante  tu  espedicion,  no  apartamos  los  ojos  de  tí;  observé  tu  fir- 
meza ,  tu  resolución ,  con  todos  tus  movimientos ,  y  desde  luego  te 
pronostico  que  con  el  tiempo  serás  un  heroico  ladrón  y  el  terror  de 
los  caminos  reales.»  El  teniente  y  los  demás  aplaudieron  la  predic- 
ción ,  asegurando  que  no  podía  dejar  de  verificarse  algún  dia.  I)í  á 
todos  las  gracias  por  el  buen  concepto  que  habían  formado  de  mí, 
prometiendo  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  desempeñarle. 
Después  que  alabaron  tanto  mas ,  cuanto  menos  lo  merecía  la  vi- 
llana acción  que  había  hecho ,  les  vino  la  curiosidad  de  examinar  la 
presa.   «Veamos,  dijeron,  qué  contiene  la  bolsa  del  religioso.  Sin 
duda,  añadió  uno  de  ellos,  que  estará  bien  provista,  porque  estos 
padres  no  viajan  como  peregrinos.»  Desatóla  el  capitán,  abrióla  y 
sacó  dos  ó  tres  puñados  de  medallitas  de  cobre,   niezcladas  con 
Agnus  Dei\  y  con  algunos  escapularios.  Al  ver  el  hurto  de  una  mo- 
neda tan  nueva,  todos  prorumpieron  en  tan  descompasadas  carca- 
jadas, que  pensaron  reventar  de  risa.   «¡Vive  Dios!  esclamó  el  te- 
niente, que  todos  debemos  estar  muy  obligados  al  señor  Gil  Blas.  El 
primer  ensayo  que  ha  hecho ,  puede  ser  muy  saludable  á  la  compa- 
ñía.» A  esta  bufonada,  se  siguieron  otras  de  los  demás.  Aquellos 
malvados ,  y  sobre  lodos  el  apóstata ,  se  divirtieron  con  mil  impías 
truanerías  sobre  la  materia ,  diciendo  cosazas  que  mostraban  bien  la 
corrupción  de  sus  costumbres.  Solo  yo  no  tenía  gana  de  reír.  Verdad 
es  que  me  la  quitaban  los  bufones,  que  tanto  so  alegraban  á  mi  costa. 
Cada  uno  me  flechaba  alguna  pulla,  y  hasta  el  capitán  me   dijo: 
«aconséjete  ,  amigo  Blas  ,  que  en  adelante  no  te  vuelvas  á  meter  con 
frailes,  porque  son  mas  finos  y  mas  chuscos  que  tú.» 

CAPITULO  IX. 

Del  serio  lance  que  se  siguió  á  la  aventura  del  fraile. 

Estuvimos  en  el  bosque  la  mayor  parte  de  aquel  dia ,  sin  haber 
visto  pasajero  alguno  cjue  supliese  el  chasco  que  nos  habia  dado  el 
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relÍ£;ioso.  Salimos  en  fin ,  para  restituirnos  á  nuestro  subterráneo, 
persuadidos  á  que  las  espediciones  del  dia  se  habian  acabado  con 
el  risible  suceso,  que  todavía  daba  materia  á  la  conversación  y  á  las 
cuchufletas,  cuando  descubrimos  á  larga  distancia  un  coche  tirado 
de  cuatro  muías.  Acercábase  á  nosotros  á  gran  paso  y  le  acompa- 
ñaban tres  hombres  á  caballo ,  que  parecían  bien  armados.  Rolando 
nos  mandó  hacer  alto,  para  consultar  lo  que  habia  de  hacer,  y  la  re- 
solución fue  que  se  les  atacase.  Pusímonos  todos  en  orden,  según  la 
disposición  del  capitán,  y  marchamos  en  batalla  acercándonos  al 
coche.  No  obstante  los  aplausos  que  habia  recibido  en  el  bosque,  se 
apoderó  de  mí  un  universal  temblor,  y  sentí  bañado  todo  el  cuerpo 
de  un  sudor  frío ,  que  no  me  presagiaba  cosa  buena.  Por  mayor  for- 
tuna mia  me  hallaba  á  la  frente  del  cuerpo  de  batalla,  en  medio  del 
capitán  y  el  teniente ,  que  de  propósito  me  pusieron  entre  los  dos, 
para  que  me  hiciese  desde  luego  al  fuego.  Reparó  Rolando  lo  mucho 
que  la  naturaleza  estaba  padeciendo  en  mí;  me  miró  con  ojos  torvos, 
y  me  dijo  en  voz  bronca:  «oye,  Gil  Blas,  trata  de  hacer  tu  deber; 
porque  te  advierto  que  si  te  acobardas ,  con  un  pistoletazo  te  levanto 
la  tapa  de  los  sesos.»  Estaba  muy  persuadido  á  que  lo  haría  mejor 
que  lo  decía ,  para  no  aprovecharme  del  dulce  y  paternal  aviso:  y 
así,  solo  pensó  en  recomendar  mí  alma  á  Dios. 

Entre  tanto,  el  coche  y  los  caballeros  se  nos  venían  acercando. 
Desde  luego  conocieron  la  casta  de  pájaros  que  éramos ,  y  adivinan- 
do nuestro  intento,  por  la  ordenanza  y  postura  en  que  nos  veían  ,  se 
pararon  á  tiro  de  fusil.  Todos  estaban  armados;  y  mientras  se  dis- 
ponían á  recibirnos ,  saltó  de  la  carroza  un  hombre  de  buen  parecer 
y  ricamente  vestido.  Montó  en  un  caballo  de  mano  que  uno  de  los 
montados  tenía  por  la  brida  ,  y  se  puso  á  la  frente  de  los  tres.  Aun- 
que eran  solo  cuatro  contra  nueve ,  se  avanzaron  á  nosotros  con  tal 
brío ,  que  se  aumentó  mucho  mí  miedo  y  mi  temor.  No  por  eso  dejé 
de  prevenirme  para  disparar  mi  carabina ,  aunque  temblaban  todos 
los  miembros  de  mí  cuerpo,  como  si  estuviera  azogado;  mas  por 
contar  las  cosas  como  pasaron ,  cuando  llegó  el  caso  de  dispararla, 
cerré  los  ojos  y  volví  la  cabeza  á  otra  parte ,  de  manera  que  aquel 
tiro  nunca  puede  ser  á  cargo  de  mi  conciencia. 

No  me  detendré  en  referir  las  circunstancias  de  la  acción ,  pues 
aunque  me  hallaba  presente,  nada  veía;  porque  turbada  con  el  ter- 
ror la  imaginación ,  me  ocultaba  el  horror  de  un  espectáculo ,  que 
verdaderamente  me  sacó  fuera  de  mi.  Todo  lo  que  yo  puedo  decir 
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es ,  que  después  de  un  gran  ruido  de  mosquotadas  y  carabinazos ,  oí 
gritar  á  mis  caniaradas:  victoria!  victoria!  Al  oir  esta  aclamación, 
se  disipó  el  miedo  que  se  hahia  apoderado  de  mis  sentidos ,  y  vi  ten- 
didos en  el  campo,  los  cadáveres  de  los  cuatro  que  venian  á  caballo. 
De  nuestra  parte  solo  murió  el  apóstata,  que  en  esta  ocasión  recibió 
lo  que  mcrecia  por  sus  insulsas  y  frias  gracias ,  sobre  los  escapula- 
rios y  medallas.  Otro  recibió  una  bala  en  la  rodilla  derecha ;  y  el  te- 
niente fue  también  herido,  pero  muy  ligeramente,  pues  el  golpe 
apenas  hizo  mas  que  lamerle  un  poco  el  pellejo. 

Corrió  luego  el  señor  Rolando  á  la  portezuela  del  coche ,  vio  den- 
tro una  dama  de  veinte  y  cuatro  á  veinte  y  cinco  años ,  íjuc  le  pare- 
ció hermosa ,  aun  en  el  triste  estado  en  que  se  hallaba.  Habiase 
desmayado  durante  la  refriega  y  aun  no  habia  vuelto  en  si.  Mientras 
él  se  ocupaba  en  mirarla,  nosotros  nos  atendimos  al  botín.  Lo  prime- 
ro (jue  hicimos  fue  asegurarnos  de  los  caballos  íjue  habian  servido  á 
los  muertos,  porque  espantados  con  los  tiros  se  habian  descarriado 
después  de  (|uedar  sin  ííuias.  Las  muías  del  coche  permanecieron 
quietas ,  aunque  durante  la  acción  se  habia  apeado  el  cochero  para 
ponerse  en  salvo.  Echamos  pie  á  tierra  para  desprenderlas  de  los  ti- 
rantes, y  las  cargamos  con  mangas  y  maletas  (jue  venian  en  la  zaga 
y  delantera  del  coche.  Hecho  esto .  se  sacó  de  él  á  la  dama  por  or- 
den del  capitán ,  y  se  la  [)uso  á  caballo  con  uno  de  los  ladrones  me- 
jor montados ,  dejando  en  el  camino  el  coche  y  los  muertos  despoja- 
dos de  sus  vestidos ,  y  llevándonos  la  dama ,  las  muías ,  los  caballos 
y  preseas. 

CAPITULO  X. 

De  qué  modo  se  portaron  los  bandoleros  con  la  sefiora  desmayada.  Gran  pro- 
yecto de  Gil  Blas ,  y  suceso  que  tuvo. 

Llegamos  á  la  cueva  una  hora  después  de  haber  anochecido.  Lo 
primero  que  hicimos  fue  meter  las  muías  en  la  caljalleriza ,  citarlas  al 
pesebre,  y  cuidar  de  ellas,  poríjuc  el  viejo  negro  habia  tres  dias  que 
estaba  en  cama ,  rendido  á  los  dolores  de  la  gota ,  y  á  un  fiero  reu- 
matismo ,  que  apenas  le  dejaba  libre  mas  que  la  lengua  para  em- 
plearla en  mostrarnos  su  impaciencia ,  prorumpiendo  en  las  mas 
horribles  blasfemias.  Dejamos  aquel  miserable  jurar  y  blasfemar  ,  y 
fuimos  á  la  cocina  para  cuidar  de  la  dama,  (|ue  estaba  rodeada  de 
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las  sombras  de  la  muerte.  Hicímoslo  tan  bien,  que  logramos  volviese 
del  desmayo.  Mas  cuando  recobró  sus  sentidos ,  y  se  vio  entre  unos 
hombres  que  no  conocia,  sintió  todo  el  peso  de  su  desgracia,  y  co- 
menzó á  desesperarse.  Todo  lo  mas  horroroso  que  el  sentimiento  y 
el  dolor  pueden  representar  á  una  viva  fantasía,  todo  se  veia  pintado 
en  su  ojos,  que  levantaba  al  cielo ,  como  para  quejarse  de  las  indig- 
nidades que  la  amenazaban.  Cediendo  entonces  á  imágenes  tan  espan- 
tosas, volvió  de  repente  á  desmayarse,  cerró  sus  bellos  ojos,  y  los  la- 
drones temieron  que  iban  á  perder  aquella  preciosa  presa.  El  capitán, 
pareciéndole  mejor  abandonarla  á  sí  misma  que  atormentarla  con 
nuevos  socorros,  mandó  la  llevasen  á  la  cama  de  Leonarda,  dejándola 
sola  y  encomendada  á  su  buena  suerte. 

Pasamos  nosotros  al  salón,  y  uno  de  los  ladrones,  que  habia  sido 
cirujano ,  reconoció  las  heridas  del  teniente ,  y  de  su  compañero ,  y 
les  aplicó  no  sé  qué  bálsamo.  Hecha  esta  operación  se  pasó  al  examen 
de  lo  que  habia  en  las  mangas  y  en  las  maletas.  Halláronse  algunas 
llenas  de  telas  y  de  encajes ,  otras  de  vestidos ,  y  la  última  que  se 
registró  contenia  algunos  talegos  de  doblones,  cuya  vista  regocijó 
mucho  á  los  interesados.  Concluido  este  examen,  la  cocinera  puso  la 
mesa,  y  sirvió  la  cena.  Desde  luego  cayó  la  conversación  en  nuestra 
gran  victoria,  y  Rolando,  volviéndose  á  mí,  me  dijo:  «confiesa,  Gil 
Blas,  que  has  pasado  un  gran  susto. — No  lo  puedo  negar,  respondí 
yo;  antes  vien  lo  confieso  de  buena  fé;  pero  déjenme  VV.  hacer  dos 
ó  tres  campañas,  y  entonces  se  verá  si  sé  pelear  como  un  paladín.» 
Toda  la  compañía  se  puso  de  mi  parte,  diciendo  «se  le  debe  perdonar, 
porque  la  acción  fué  muy  viva ,  y  para  un  mozo  que  jamás  habia 
visto  el  fuego,  no  lo  ha  hecho  mal.» 

Hablóse  luego  de  las  muías  y  caballos  que  habíamos  traído,  y  re- 
solvióse que  el  día  siguiente  iriamos  todos  á  venderlas  en  Mansilla, 
donde  verosímilmente  no  habría  llegado  todavía  la  noticia  de  nuestra 
hazaña.  Resuelto  esto  acabamos  de  cenar,  y  nos  fuimos  á  la  cocina 
para  ver  á  la  pobre  dama.  Hallámosla  en  el  mismo  estado.  Con  todo 
eso ,  y  aunque  apenas  se  percibía  en  ella  un  leve  soplo  de  vida ,  al- 
gunos ladrones  no  dejaban  de  mirarla  con  ojos  profanos ,  y  hubieran 
satisfecho  sus  brutales  deseos,  si  el  capitán  no  lo  hubiera  contenido, 
representándoles,  que  á  lo  menos  debían  esperar  á  que  se  recobrase 
de  aquel  abatimiento  de  tristeza  que  la  hacia  poco  menos  que  insen- 
sible. El  respeto  que  tenían  al  ca{)itan  refrenó  su  incontinencia.  Sin 
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esto,  ninguncí  cosa  huljiera  salvado  á  la  dama,  y  aun  después  do  su 
muerte  no  ostaria  seguro  su  honor. 

Dejamos  en  tan  triste  situación  á  aquella  infeliz  señora ,  conten- 
tándose Rolando  con  encargar  á  Leonarda  que  la  cuidase,  y  nos  re- 
tiramos cada  cual  á  nuestro  cuarto.  Por  lo  que  á  mí  toca,  apenas  me 
acosté,  cuando  en  vez  de  entregarme  al  sueño  solo  me  ocupé  en 
considerar  la  infelicidad  de  a(¡uella  pobre  señora.  No  dudaba  (|ue 
fuese  una  persona  de  distinción,  y  por  lo  mismo  me  parecia  ser  su 
suerte  mas  deplorable.  No  podia  pensar  sin  estremecerme  en  los  hor- 
rores que  la  esperaban;  y  me  sentía  tan  vivamente  conmovido,  como 
si  la  sangre  ó  el  amor  me  hubieran  unido  á  ella.  En  íin,  después  de 
haber  llorado  su  destino ,  solo  pensé  en  los  medios  de  jireservar  su 
honor  del  peligro  (jue  corría ,  y  en  librarme  yo  mismo  de  la  maldita 
cueva.  Acordéme  de  (pie  el  negro  no  se  j)od¡a  mover  á  causa  de  sus 
dolores,  y  que  la  cocinera  tenia  ia  llave  de  la  reja.  Este  pensamiento 
me  recalentó  la  imaginación,  y  me  hizo  concebir  un  proyecto  (juc 
dirigí  muy  bien,  y  después  di  principio  á  su  ejecución  en  la  manera 
siguiente. 

Fingí  que  me  había  asaltado  un  dolor  cólico.  Prorumpí  desde 
luego  en  aves  y  en  gemidos:  pasé  después  á  levantar  la  voz ,  dando 
gritos  y  dolorosos  alaridos.  Dispertaron  al  ruido  los  compañeros, 
acudieron. todos  á  mí  cuarto,  y  me  preguntaron  (jué  tenia.  Respon- 
díles  que  estaba  padeciendo  una  horrible  cólica,  y  para  que  lo  cre- 
yesen mejor,  ajiretaba  los  dientes,  hacia  gestos  y  espantosas  contor- 
siones, revolviéndome  á  todas  partes,  y  agitándome  estrañamente. 
Hecho  esto,  de  repente  me  quedé  muy  tranquilo  y  sosegado,  como  si 
me  hubieran  dado  algunas  treguas  los  dolores.  Un  momento  después 
comencé  á  revolverme  en  la  cama  y  á  retorcerme  los  brazos.  En  una 
palabra,  representé  con  tanta  destreza  mí  papel,  que  los  ladrones,  no 
obstante  ser  tan  finos  y  tan  astutos,  se  dejaron  engañar,  y  creyeron 
que  efectivamente  padecía  violentísimos  dolores.  Asi  pues,  todos  se 
dieron  la  mayor  priesa  á  socorrerme.  Uno  me  traía  una  botella  de 
aguardiente,  y  me  hacía  beber  la  mitad;  otro,  á  pesar  mió,  me  apli- 
caba una  lavativa  de  aceite  de  almendras  dulces;  otro  iba  á  calentar 
servilletas,  y  casi  abrasando  me  las  ponia  sobre  la  boca  del  estómago. 
En  vano  pedia  misericordia:  ellos  atribuían  mis  clamores  á  la  violen- 
cia del  cólico ,  y  me  hacían  sufrir  dolores  verdaderos ,  queriéndome 
aliviar  de  los  que  no  tenía.  En  fin,  no  podiendo  ya  sufrir  mas,  me 
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vi  obligado  á  decir  que  ya  no  sentía  retortijones  y  que  no  necesitaba 
de  remedios.  Cesaron  de  fatigarme  con  ellos,  y  yo  me  guardé  bien  de 
quejarme  porque  no  volviesen  á  socorrerme. 

Duró  esta  escena  casi  tres  horas;  los  ladrones,  juzgando  que  ya  no 
podia  tardar  de  venir  el  dia ,  partieron  todos  á  Mansilla.  Mostré  gran 
deseo  de  acompañarlos,  y  me  quise  levantar  para  que  lo  creyesen; 
pero  no  lo  permitieron.  «No,  no,  Gil  Blas  (me  dijo  Rolando),  quédate 
aqui,  hijo  mió,  porque  te  podria  repetir  el  cólico:  otra  vez  vendrás 
con  nosotros,  que  por  hoy  no  estás  en  estado  de  hacerlo.»  Mostróme 
muy  sentido  de  no  ser  de  la  partida;  y  lo  hice  con  tanta  naturalidad, 
que  ninguno  tuvo  la  menor  sospecha  de  lo  que  yo  meditaba.  Luego 
que  partieron ,  lo  que  yo  deseaba  tanto  que  se  me  hacian  siglos  los 
instantes,  entré  en  cuentas  conmigo,  y  me  decia  á  mí  mismo:  «ea,  Gil 
Blas,  ahora  si  que  necesitas  gran  resolución.  Ármate  de  valor  para 
acabar  con  lo  que  tan  felizmente  has  comenzado.  Domingo  no  está 
en  paraje  de  oponerse  á  tu  gloriosa  empresa.  Leonarda  no  te  puede 
impedir  su  ejecución.  Si  no  te  aprovechas  de  esta  oportunidad  para 
escaparte,  quizá  no  encontrarás  jamás  otra  tan  favorable.»  Estas  re- 
flexiones me  llenaron  de  aliento  y  confianza.  Levantóme  al  punto  de 
la  cama:  vestime,  tomé  mi  espada  y  mis  pistolas,  fuime  derecho  á  la 
cocina;  pero  antes  de  entrar  en  ella,  habiendo  oido  hablar  á  Leonar- 
da, me  detuve,  y  apliqué  el  oido  para  entender  lo  que  hablaba.  Dis- 
curría con  la  dama  desconocida ,  que ,  habiendo  vuelto  en  sí  de  su 
segundo  desmayo ,  y  comprendiendo  entonces  todo  su  infortunio, 
lloraba  amargamente,  faltando  poco  para  desesperarse.  «Llora,  hija 
mía  (la  decía  ella) ,  y  llora  todo  cuanto  puedas:  no  reprimas  los  sus- 
piros, y  da  libertad  á  los  sollozos;  con  eso  te  desahogarás.  Es  cierto 
que  parecía  peligroso  el  accidente,  pero  ya  que  rompiste  en  llorar  no 
hay  que  temer.  Asi  que  se  haya  mitigado  tu  dolor  (que  poco  á  poco 
se  desvanecerá)  te  acostumbrarás  á  vivir  con  estos  señores,  que  todos 
son  gente  honrada  y  hombres  muy  de  bien.  Te  tratarán  mejor  que  á 
una  princesa.  Todos  á  porfía  se  esmerarán  en  complacerte  ,  y  cada 
dia  te  mostrarán  mas  amor.  ¡Oh!  ¡y  cuántas  mugeres  envidiarian  tu 
fortuna  si  la  supieran!» 

No  la  di  tiempo  á  que  dijese  mas.  Entróme  en  la  cocina  con  intre- 
pidez, pósela  una  pistola  á  los  pechos,  amenazándola  que  la  quitaría 
en  aíjuel  momento  la  vida  sí  no  me  entregaba  prontamente,  y  sin  ré- 
plica, la  llave  de  la  reja.  Turbóse  á  vista  de  mí  acción,  y  aunque  ya 
había  vivido  sobrado  tiempo,  todavía  tenía  tanto  amor  á  la  vida,  que 
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no  la  quiso  perder  por  tan  poca  cosa  como  era  entregarme  ó  no  una 
llave.  Alargómela  prontísinianiente ,  y  luego  que  la  tuve  en  la  mano, 
volviéndome  á  la  bella  afligida  ,  la  dije  :  «señora  ,  el  cielo  os  ha  en- 
viado un  libertador  ;  levantaos  para  seguirme ,  que  yo  os  conducirá 
y  os  pondré  con  toda  seguridad  donde  me  lo  mandéis.»  No  se  hizo 
sorda  á  mi  voz :  mis  palabras  hicieron  tanta  impresión  en  su  espíritu, 
que  recobrando  todas  las  fuerzas  que  la  restaban  ,  se  levantó ,  arro- 
jóse á  mis  pies,  y  solamente  me  suplicó  (juc  conservase  su  honor.  Ál- 
cela y  la  aseguré  que  se  fiase  de  mi  y  contase  con  mi  honradez.  To- 
mé después  algunos  cordeles  que  habia  en  la  cocina,  y  ayudándome 
la  misma  dama  ,  amarré  con  ellos  á  Leonarda  á  los  pies  de  una  gran 
mesa,  protestándola  que  la  quitaria  la  vida  al  menor  grito  que  diese. 
Encendi  después  una  vela ,  y  ac()Mipañad()  de  la  dama  desconocida 
pasé  al  cuarto  donde  estaban  las  especies  de  |>lata  y  oro.  Llené  los 
bolsillos  de  todos  los  doblones  (jue  pudieron  caber  en  ellos,  obligando 
á  la  dama  á  rjue  hiciese  lo  inismo ,  puesto  que  en  eso  no  hacia  mas 
que  recobrar  lo  quo  era  suyo.  Después  de  haber  hecho  una  buena 
provisión,  marchamos  á  la  caballeriza,  donde  entré  yo  solo  con  mis 
pistolas  amartilladas.  Daba  por  supuesto  que  el  viejo  negro  no  mede- 
jaria  ensillar  y  a|)arejar  trancjuiiamente  mi  caballo,  y  estaba  resuelto 
á  curarlo  de  una  vez  todos  sus  males  si  no  queria  ser  bueno ;  pero 
afortunadamente  se  hallaba  á  la  sazón  tan  oprimido  de  los  dolores 
que  habia  tolerado  y  que  le  atormentaban  aun,  que  sacjué  mi  caballo 
sin  que  diese  la  menor  señal  de  haberlo  conocido.  La  dama  me  espe- 
raba á  la  puerta.  Cojimos  prontamente  el  camino  que  guiaba  á  la  sa- 
lida de  la  cueva:  abrimos  la  reja,  y  llegamos  á  la  trampa  (jue  cubría 
la  entrada.  Costónos  gran  trabajo  el  levantarla,  ó  por  mejor  decir, 
para  lograrlo  hubimos  menester  nuevas  fuerzas  (jue  nos  |)re.stó  el  de- 
seo de  salvarnos. 

Comenzaba  á  rayar  el  día  cuando  nos  vimos  fuera  de  aquel  abismo; 
y  de  lo  que  mas  cuidamos  entonces  fue  de  alejarnos  cuanto  antes  de 
él.  Yo  monté  á  caballo;  puse  la  señora  á  la  grupa,  y  siguiendo  á  ga- 
lope la  primera  senda  que  se  nos  presentó,  tardamos  poco  en  salir  del 
bosque  y  entrar  en  una  llanura,  donde  nos  encontramos  con  varios 
caminos.  Seguimos  uno  á  la  ventura,  teniendo  yo  grandísimo  miedo 
de  que  fuese  quizá  el  que  guiaba  á  Mansilla ,  y  nos  hallásemos  con 
Rolando  y  sus  camaradas,  que  seria  fatal  encuentro.  Pero  fue  vano 
mi  temor ,  porque  entramos  fehzmente  en  Astorga  á  cosa  de  las  dos 
de  la  tarde.  Observé  que  muchos  nos  miraban  con  particular  atención, 
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como  si  fuera  para  ellos  un  espectáculo  nunca  visto  el  de  una  muger 
á  caballo  tras  de  un  hombre.  Apeémonos  en  el  primer  mesón,  y 
ordené  luego  que  guisasen  una  liebre  y  asasen  una  perdiz.  Mientras 
esto  se  disponia  conduje  á  la  dama  á  un  cuarto ,  donde  comenzamos 
á  discurrir ,  lo  cual  no  habíamos  podido  hacer  en  el  camino ,  por  la 
priesa  con  que  viajamos.  Mostróse  muy  agradecida  al  gran  servicio 
que  la  habia  hecho,  diciéndome,  que  á  vista  de  una  acción  tan  gene- 
rosa no  se  podia  persuadir  que  yo  fuese  compañero  de  los  infames, 
de  cuyo  poder  la  habia  libertado.  Contéla  entonces  mi  historia  para 
confirmarla  en  el  buen  concepto  en  que  me  tenia.  Con  esto  la  em- 
peñé á  que  me  favoreciese  con  su  confianza,  y  me  refiriese  sus  in- 
fortunios ,  como  lo  hizo  de  la  manera  que  se  dirá  en  el  capitulo  si- 
guiente. 

capítulo  XI. 
Historia  de  Doña  Mencia  de  Mosquera. 

«Nací  en  Valladolíd,  y  mi  nombre  es  doña  Mencia  de  Mosquera. 
Mi  padre,  don  Martín,  coronel  de  un  regimiento,  fue  muerto  en  Por- 
tugal después  de  haber  consumido  su  patrimonio  en  el  servicio  del 
rey.  Dejóme  pocos  bienes,  y  consiguientemente  aunque  era  única  no 
podia  pasar  por  una  gran  conveniencia.  Mas  sin  embargo  de  mi  es- 
casa fortuna  no  me  faltaban  pretendientes.  Muchos  caballeros  de  los 
mas  principales  de  España  solicitaron  mi  mano ;  pero  el  que  se  llevó 
mi  atención  fue  don  Alvaro  de  Mello.  A  la  verdad,  era  el  mas  galán 
y  airoso  de  todos;  y  ademas  otras  prendas  muy  sóhdas  me  determi- 
naron á  su  favor.  Era  discreto  ,  entendido  y  valiente,  acompañando 
á  esto  lo  muy  comedido ,  atento,  pundonoroso,  y  el  hombre  mas 
bien  portado  del  mundo.  En  las  corridas  de  toros  ninguno  se  mos- 
traba mas  arriesgado,  mas  brioso,  ni  mas  diestro.  En  las  justas, 
era  la  admiración  de  todos  su  despejo ,  su  entereza ,  habilidad  y  va- 
lor. Finalmente ,  lo  preferi  á  sus  contrarios,  y  le  concedí  mi  mano. 

Pocos  días  después  de  nuestro  matrimonio ,  se  encontró  en  cierto 
sitio  retirado  con  don  Andrés  de  Baeza  ,  que  habia  sido  uno  de  sus 
antiguos  competidores  conmigo.  Picáronse  los  dos  ,  sacaron  las  es- 
padas ,  y  costó  la  vida  á  don  Andrés.  Era  este  sobrino  del  corregidor 
de  Valladolíd ,  hombre  de  genio  violento ,  y  enemigo  mortal  de  la 
casa  de  Mello ,  y  por  consiguiente  juzgó  don  Alvaro  que  le  impor- 
taba infinito  no  retardar  un  punto  su  fuga.  Volvióse  inmediatamente 


á  casa,  contóme  lo  sucedido ,  y  me  dijo:  «Querida  Mencía,  es  in- 
dispensable separarnos.  Ya  conoces  al  corrcííidor ;  me  perseguirá 
vivamente.  No  ignoras  lo  mucho  que  puede  en  España ,  y  asi  no  estoy 
seguro  en  el  reino.»  No  le  permitió  decir  mas  su  dolor.  Hiccle  que 
tomase  dinero  y  algunas  joyas.  Tendióme  después  los  brazos ,  y  cs-^ 
Irechómo  en  ellos ,  y  estuvimos  asi  gran  rato  sin  poder  uno  ni  otro 
hablar  palabra ,  confundiéndose  nuestras  lágrimas ,  suspiros  y  sollo- 
zos. Vino  un  criado  á  decir  que  estaba  pronto  el  caballo,  arrancóse 
de  mi,  partió,  y  dejóme  en  un  estado  que  no  sabré  pintar.  ¡Dichosa 
yo  si  el  esceso  del  dolor  me  hubiera  quitado  la  vida!  ¡Qué  de  penas 
y  tormentos  me  hubiera  ahorrado!  Pocas  horas  después  que  habia 
partido  don  Alvaro,  supo  su  fuga  el  corregidor.  Hizo  que  le  siguie- 
sen ,  y  no  perdonó  diligencia  alguna  para  haberle  á  las  manos.  En- 
gañólas todas  mi  esposo,  y  púsose  en  seguro.  Viéndose  el  juez  redu- 
cido á  no  poder  tomar  otra  venganza  que  la  satisfacción  de  quitar 
todos  sus  bienes  á  un  hombre ,  cuya  sangre  quisiera  haber  podido 
beber ,  confiscó  cuanto  pcrlcnccia  á  don  .\lvaro. 

Hallóme  con  esto  en  tan  miserable  situación ,  que  apenas  tenia  lo 
necesario  para  subsistir.  Comencé  á  retirarme  de  todos  quedándome 
con  una  sola  criada.  Pasaba  los  dias  llorando  amargamente ,  no  ya 
mi  necesidad ,  que  llevaba  con  paciencia ,  sino  la  ausencia  de  un 
adorado  esposo ,  de  quien  no  tenia  noticia  alguna ,  sin  embargo  de 
haberme  prometido  en  nuestra  dolorosa  despedida,  quedecualíjuie- 
ra  parte  del  mundo  donde  se  hallase ,  procuraría  informarme  de  su 
suerte.  No  obstante  se  j)asaron  siete  años  sin  haber  oido  hablar  de 
él.  Causábame  tina  profunda  tristeza  la  incertidumbre  de  su  paradero. 
Supe  al  fin  ,  que  combatiendo  por  las  armas  de  Portugal  en  el  reino 
de  Fez,  habia  perdido  la  vida  en  una  batalla.  Asi  me  lo  refirió  un 
hombre  recien  venido  de  África,  asegurándome  que  conocia  per- 
fectamente á  don  Alvaro  de  Mello ,  con  quien  habia  servido  en  el 
ejército  portugués ,  y  que  él  mismo  le  habia  visto  perecer  en  lo  mas 
vivo  de  la  acción.  A  esto  añadió  otras  circunstancias  que  me  acabaron 
de  persuadir  qne  ya  no  existia  mi  esposo. 

Vino  en  este  tiempo  á  Valladolid  don  Ambrosio  Mesia  Cai-rillo, 
marqués  de  la  Guardia.  Era  uno  do  aquellos  señores  entrados  en 
edad  ,  que  por  sus  galantes  y  cortesanísimos  modales ,  hacen  olvidar 
sus  añps  y  consiguen  aprecio  entre  las  damas.  Casualmente  le  re-^ 
firieron  la  historia  de  don  Alvaro,  y  con  esta  ocasión  oyó  hablar  de 
mí  en  términos,  que  entvó  en  mucha  gana  de  verme.  Para  conteotar 
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SU  curiosidad  se  valió  de  una  parienta  mia,  en  cuya  casa  me  encontró. 
Vióme ,  y  quedó  prendado  de  mi  á  pesar  de  la  impresión  de  dolor 
que  reparó  en  mi  semblante ;  ¿pero  qué  digo  á  pesa?'?  quizá  lo  que 
mas  le  tocó  fue  el  mismo  aire  triste,  melancólico  y  lánguido  en  que 
me  veía,  previniéndole  en  favor  de  mi  fidelidad.  Mi  melancolía  pudo 
ser  la  causa  de  su  amor .  Por  eso  me  dijo  mas  de  una  vez ,  que  me 
miraba  como  un  prodigio  de  constancia  ^  y  que  envidiaba  la  suerte 
de  mi  marido,  por  desgraciada  que  fuese.  En  una  palabra,  quedó  tan 
pagado  de  mí ,  que  no  necesitó  verme  segunda  vez ,  para  tomar  la 
resolución  de  casarse  conmigo. 

Valióse  de  la  misma  parienta  raía  para  pedir  mi  consentimiento. 
Vino  esta  á  mi  casa  ,  y  me  representó  ,  que  habiendo  dado  mi  esposo 
fin  á  su  carrera  en  el  reino  de  Fez ,  no  era  razón  que  estuviese  en- 
terrada por  mas  tiempo ;  que  habia  llorado  ya  sobradamente  á  un 
hombre ,  cuya  compañía  habia  gozado  por  solos  pocos  momentos, 
que  debia  no  malograr  la  ocasión  que  se  presentaba ,  y  que  seria  la 
muger  mas  feliz  y  mas  contenta  del  mundo  .  Aquí  ponderó  la  no- 
bleza del  marqués ,  sus  grandes  bienes  y  su  amabilísimo  carácter. 
Pero  por  mas  que  empleaba  su  elocuencia  en  hacerme  palpables  las 
ventajas  que  hallaría  yo  en  aquel  partido,  no  me  pudo  persuadíi*. 
No  ya  porque  dudase  de  la  muerto  de  don  Alvaro ,  ni  por  el  miedo 
de  volverle  á  ver  cuando  menos  lo  pensase .  Lo  único  que  mi  pa- 
rienta tenia  que  vencer  era  mi  poca  inclinación ,  ó  por  mejor  decir 
mi  repugnancia  á  segundo  matrimonio,  después  de  las  desgracias 
que  habia  esperimentado  en  el  primero.  En  virtud  de  esto  no  des- 
confió, ni  se  acobardó,  antes  bien,  interesada  ya  por  don  Ambrosio, 
aumentó  sus  instancias.  Empeñó  á  toda  mi  parentela  en  la  pretensión 
del  marqués .  Comenzaron  mis  parientes  á  estrecharme  y  apurarme 
sobre  que  aceptase  un  partido  tan  ventajoso .  Veíame  sitiada  siempre 
de  ellos ,  importunándome  y  atormentándome  con  la  continua  can- 
tinela de  que  no  malograse  tan  favorable  proporción  .  Por  otra  parte, 
mi  miseria  era  mayor  cada  día ,  y  no  fue  esto  lo  que  menos  con- 
tribuyó á  dejar  vencer  mi  resistencia . 

No  pude,  pues,  defenderme  mas  tiempo;  rendíme  en  fin  á  tan 
repetidas  porfías ,  y  casóme  con  el  marqués  de  la  Guardia  ,  el  cual, 
el  día  después  de  la  boda,  me  condujo  á  una  bellísima  hacienda  que 
tenia  cerca  de  Burgos  ,  entre  Grajal  y  Rodillas.  Desde  luego  concibió 
por  mí  un  amor  violento .  Observaba  yo  en  todas  sus  acciones  un 
vivísimo  deseo  de  darme  gusto  .  Estudiaba  en  prevenir  todo  cuanto 
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yo  poíiia  apelecer.  iNingun  esposo  estimó  nunca  uias  á  su  muger,  ni 
jamás  amante  alguno  aplicó  mayor  esmero  en  comjilacer  á  su  dama. 
Sin  duda  que  yo  hubiera  amado  apasionadamente  á  don  Ambrosio,  á 
pesar  de  la  despro|X)rcion  de  nuestras  edades ,  si  hubiera  sido  capaz 
de  amar  á  otro  que  á  don  Alvaro  .  Pero  los  corazones  constantes  no 
aciertan  á  dar  entrada  á  segunda  pasión.  La  memoria  do  mi  primer 
esposo  hacia  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  segundo  por  hacerse 
amar  de  mi .  No  podia  corresponder  á  sus  ternuras  sino  con  efectos 
y  espresiones  do  gratitud  y  de  respeto. 

Hallábame  en  esta  disposición ,  cuando  un  dia ,  asomándome  á 
una  ventana  que  caia  hacia  el  jardin ,  vi  en  él  un  labrador  que  me 
miraba  con  particular  atención  .  Túvele  por  el  criado  del  jardinero, 
y  por  entonces  no  hice  caso  de  él ;  pero  al  dia  siguiente  habiéndole 
visto  en  el  mismo  sitio  ,  me  pareció  (jue  estaba  aun  mas  atento  á 
mirarme:  esto  me  dio  golpe.  Observóle  también  yo  por  mi  parte  con 
algún  cuidado,  y  se  me  figum  que  descubría  en  él  algunos  rasgos  y 
alguna  idea  del  desgraciado  don  Alvaro.  Esta  aparición  cscitó  en 
todos  mis  sentidos  una  turbación  inesplicable ,  y  di  un  gran  grito  sin 
poderme  contener .  Por  fortuna  estaba  sola  entonces  con  Inés ,  la 
criada  de  mi  mavor  confianza  .  Descubríla  la  sospecha  que  me  agi- 
taba ,  y  ella  no  hizo  mas  que  reir  ,  creyendo  que  alguna  ligera  se- 
mejanza me  habria  alucinado.  «Serenaos  ,  señora  ,  me  dijo  ,  y  no 
creáis  haber  visto  á  vuestro  primer  esposo  .  No  es  verosímil  que  so 
presentase  aquí  con  el  disfraz  de  labrador  ,  pues  ni  se  hace  creíble 
que  aun  viva.  Yo  misma  ,  añadió  ,  voy  ahora  al  jardin  á  vei'  á  esc 
hombre  c  informarme  quién  es:  y  volveré  en  un  momento  á  de- 
sengañaros.» Partió  al  jardin  y  un  instante  después  la  veo  entrar  en 
mi  cuarto  muy  alterada:  «señora,  me  dijo,  vuestra  sospecha  fue  de- 
masiadamente bien  fundada.  El  hombre  que  visteis  en  el  jardin  es 
verdaderamente  el  mismo  don  Alvaro.  Luego  se  me  descubrió ,  y 
desea  veros  á  solas. 

Podia  recibirle  entonces,  porque  el  marqués  habia  partido  á  Bur- 
gos, y  asi,  dije  á  Inés  que  le  condujese  á  mi  cuarto  por  una  escalera 
secreta.  Ya  se  deja  conocer  la  agitación  en  que  me  hallaría.  No  pude 
sufrir  la  vista  de  un  hombre  que  tenía  derecho  para  decirme  cuanto 
viniese  á  la  boca,  y  al  parecer  con  razón.  Caí  desmayada  luego  que 
le  vi  en  mi  presencia,  como  si  hubiera  sido  mi  sombra.  Asi  él  como 
Inés  me  socorrieron  prontamente,  y  después  que  volví  del  desmayo: 
«tranquilizaos,  señora,  me  dijo  don  Alvaro,  y  no  sea  mi  presencia  un 


Dlí    SANTILLANA.  í  I 

suplicio  para  vos.  No  es  mi  ánimo  causaros  la  mas  mínima  amargu- 
ra. No  vengo  como  marido  furioso  á  pediros  cuenta  de  la  fe  que  me 
jurasteis,  ni  á  calificar  de  delito  el  segundo  empeño  que  contrajisteis. 
Sé  muy  bien  que  todo  fue  movido  por  vuestra  parentela;  y  tampoco 
ignoro  las  persecuciones  que  habéis  padecido.  Por  otra  parte,  estoy 
informado  de  la  voz  de  mi  muerte  esparcida  en  todo  Valladolid ,  y 
tanto  mas  justamente  creída  de  vos,  cuanto  ninguna  carta  mia  os  po- 
dia  asegurar  de  lo  contrario.  Finalmente,  sé  de  qué  modo  habéis  vi- 
vido desde  nuestra  fatal  separación ,  y  que  la  necesidad  mas  que  el 

amor  os  obligó  á  entregaros  en  los  brazos  de —  ¡Ah  don  Alvaro! 

le  interrumpí  yo  anegada  en  llanto:  ¿por  qué  razón  queréis  disculpar 
á  vuestra  esposa?  No  tiene  disculpa,  puesto  que  vivis.  ¡Desdichada  de 
raí !  ¡  Ojalá  me  viera  ahora  en  la  miserable  situación  en  que  me  ha- 
llaba antes  de  desposarme  con  don  Ambrosio!  ¡Funesto  casamiento! 
jAh!  en  aquella  miseria  tendría  á  lo  menos  el  consuelo  de  veros  sin 
sonrojarme. 

— Amada  Mencía ,  replicó  don  Alvaro  en  un  tono  que  mostraba 
bien  cuánto  le  habían  penetrado  mis  lágrimas,  yo  no  me  quejo  de  tí, 
antes  bien,  lejos  de  darte  en  cara  con  la  brillantez  en  que  te  veo, 
juro  que  rindo  al  cíelo  mil  gracias.  Desde  el  triste  dia  en  que  partido 
Valladolid ,  tuve  siempre  contraria  la  fortuna;  mí  vida  fue  una  cadena 
de  desdichas,  y  por  colmo  de  ellas  nunca  me  fue  posible  dar  noticia 
de  mí.  Seguro  siempre  de  tu  amor,  se  me  representaba  continua- 
mente la  fatal  situación  á  que  yo  te  había  reducido.  Consideraba  á  mi 
adorada  Mencía  nadando  en  lágrimas.  Esta  consideración  era  el  ma- 
yor de  mis  tormentos.  Confieso  que  algunas  veces  reputaba  por  de- 
hto  la  fortuna  de  haberte  agradado.  Deseaba  que  te  hubieses  inclinado 
á  cualquiera  otro  de  mis  competidores ,  cuando  hacia  reflexión  á  lo 
mucho  que  te  costaba  lá  preferencia  con  que  me  habías  honrado. 
Mientras  tanto,  después  de  siete  años  de  esclavitud,  encendido  mas 
que  nunca  en  amor ,  quise  absolutamente  volverte  á  ver.  No  pudo 
resistir  á  tan  amoroso  como  vivísimo  deseo,  y  conseguida  la  libertad 
volví  á  Valladolid  disfrazado  en  este  trage  á  riesgo  de  ser  conocido 
y  descubierto.  Allí  me  informé  de  todo,  y  vine  á  este  castillo ,  donde 
hallé  modo  de  introducirme  con  el  jardinero  para  ayudarle  á  cultivar 
estos  jardines.  Tal  es  el  arbitrio  que  tomé  para  lograr  el  consuelo  de 
hablarte  secretamente.  No  te  imagines  que  con  mi  residencia  aquí 
vengo  á  turbar  la  felicidad  que  gozas.  Amóte  á  tí  mas  que  á  mí  mis- 
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nio.  Respeto  tu  reposo ,  y  acabada  esta  conversación  parlo  lejos  do 
este  sitio  á  poner  fin  á  mis  tristes  dias ,  que  sacrifico  á  tu  amor. 

— No,  don  Alvaro,  no;  esclamé  al  oir  estas  palabras:  no  sufriré 
que  segunda  vez  me  abandones:  quiero  partir  contigo ,  y  solamente 
la  muerte  nos  podrá  separar. — Créeme  á  mí,  Mencía,  me  replicó, 
vive  con  don  Ambrosio,  y  no  quieras  asociarte  á  mis  desdichas;  deja 
que  cargue  yo  solo  con  todo  su  peso.»  Anadia  á  esta  otras  razones 
semejantes;  pero  cuanto  mas  empeñado  parecia  en  querer  sacrificar 
mi  felicidad,  menos  dispuesta  me  hallaba  yo  á  consentirlo.  Luego  que 
me  vio  tan  resuelta  á  seguirle,  mudó  de  repente  de  tono,  y  con  sem- 
blante mas  alegre  me  dijo:  «  Mencía ,  pues  todavía  amas  tanto  á  don 
Alvaro  que  quieres  preferir  la  misena  á  la  abundaiicia  en  que  te  ha- 
llas, vamonos  á  vivir  á  tíetanzos,  ciudad  del  reino  de  Galicia,  donde 
hallaremos  un  seguro  retiro.  Si  mis  desgracias  me  quitaron  todos  mis 
bienes,  no  me  hicieron  perder  todos  mis  amigos.  Aun  me  quedan  al- 
gunos tan  verdaderos,  que  me  han  puesto  en  estado  de  poder  sacarte 
de  esta  casa,  y  llevarle  á  la  de  tu  único  y  verdadero  marido.  Con  este 
fin  compré  en  Zamora  coche,  muías  y  caballos;  y  traigo  por  compañe- 
ros á  tres  amigos  gallegos  resueltos  y  valerosos.  Todos  están  armados 
de  carabinas  y  pistolas,  y  todos  con  el  equipaje  esperan  mi  aviso  en  el 
lugar  de  Rodillas.  Aprovechémonos  de  la  ausencia  de  don  Ambrosio. 
Voy  á  dar  orden  de  que  traigan  el  carruaje  á  la  puerta  de  esta  casa, 
y  al  momento  partiremos.»  A  todo  di  mi  consentimiento:  voló  don  Al- 
varo á  Rodillas,  y  en  breve  tiempo  volvió  con  sus  tres  compañeros 
montados.  Sacáronme  de  en  medio  de  mis  mugeres,  las  cuales  ate- 
morizadas se  escaparon  donde  pudieron.  Solo  Inés  estaba  informada 
de  todo;  pero  no  quiso  juntar  su  suerte  á  la  mia  ,  porque  estaba  ena- 
morada de  un  paje  de  don  Ambrosio;  lo  que  demuestra  que  la  ley 
de  los  mas  fieles  criados  no  está  á  prueba  del  amor.  Entré  en  el  co- 
che con  don  Alvaro,  no  llevando  conmigo  sino  alguna  ropa  y  algunas 
joyas  que  tenia  antes  del  segundo  matrimonio ;  por([ue  nada  quise  to- 
mar de  lo  que  me  habia  regalado  el  marqués  cuando  su  casamiento. 
Seguimos  el  camino  de  Galicia  sin  saber  si  tendríamos  la  fortuna  de 
llegar  allá.  Temíamos  con  razón  que  al  volver  de  Burgos  don  Am- 
brosio viniese  en  seguimiento  nuestro  acompañado  de  mucha  gente, 
y  que  nos  alcanzase;  pero  caminamos  dos  dias  sin  que  ninguno  iWs, 
siguiese.  Esperábamos  que  sucedería  lo  mismo  en  la  tercera  jornada, 
y  caminábamos  tranquilamente.  Contábame  don  Alvaro  la  triste  aven- 
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tura  que  habia  dado  ocasión  á  la  voz  esparcida  de  su  muerte ,  y  el 
modo  con  que  habia  recobrado  su  libertad  después  de  cinco  años  de 
cautiverio ,  cuando  encontramos  en  el  camino  los  ladrones  en  cuya 
corapañia  estabais  vos.  El  que  mataron  es  el  mismo  que  me  hace 
derramar  el  torrente  de  lágrimas  que  ahora  se  desprende  de  mis 
ojos.» 

CAPITULO  XII. 

Del  modo  poco  gustoso  con  que  fue  interrumpida  la  conversación  de  la  dama  y 
de  Gil  Blas. 

Con  efecto,  se  deshacía  en  lágrimas  doña  Mencía  al  acabar  de 
hacerme  su  relación.  Déjela  dar  toda  libertad  á  los  supiros,  y  lloraba 
yo  también:  tan  natural  cosa  es  interesarse  en  el  dolor  de  los  infeli- 
ces, y  muy  particularmente  en  el  de  una  muger  hermosa  y  afligida. 
Iba  á  preguntarla  qué  partido  quería  tomar  en  la  coyuntura  en  que 
nos  hallábamos ,  y  aun  quizá  ella  misma  iba  también  á  consultarme 
lo  propio,  si  no  hubiera  sido  interrumpida  nuestra  conversación.  Gi- 
raos en  el  mesón  un  gran  rumor  que  llamó  nuestra  atención.  Causá- 
bale la  venida  del  corregidor,  que  acompañado  de  dos  alguaciles  y 
muchos  ministriles  se  entró  en  el  cuarto  donde  estábamos.  El  prime- 
ro que  se  acercó  á  mí  fue  un  caballerito  mozo  que  venía  en  compa- 
ñía del  corregidor:  paróse  á  mirar  muy  despacio  y  muy  cerca  mí 
vestido;  y  después  de  alguna  suspensión  esclamó  diciendo:  «vive  el 
cíelo  que  esta  es  mí  mismísima  casaca;  la  conozco  también  como  he 
conocido  mí  caballo.  Sobre  mí  palabra,  que  podéis  prender  á  este 
hombre  honrado.  Sin  duda  es  uno  de  los  ladrones  que  tienen  no  sé 
qué  oculta  madriguera  en  este  país.» 

Al  oír  aquel  discurso  me  persuadí,  que  sin  duda  me  había  tocado 
por  desgracia  mía  el  despojo  de  aquel  caballero,  y  por  consiguiente 
quedé  sorprendido  y  desconcertado.  El  corregidor,  que  por  su  ofi- 
cio, debia  juzgar  antes  mal  que  bien  de  la  turbación  en  que  me  veia, 
hizo  juicio  que  la  acusación  no  era  mal  fundada;  y  sospechando  que 
la  dama  podía  también  ser  cómplice,  nos  hizo  prender  á  los  dos 
en  cuartos  separados.  No  era  este  juez  de  aquellos  que  tienen  un 
semblante  grave  y  ceñudo:  antes  bien  mostraba  un  rostro  alegre  y 
risuttío,  acompañado  de  un  modo  de  hablar  dulce  y  cariñoso;  pero 
sabe  Dios  si  ei-a  mejor  que  los  primeros.  Luego  que  me  constituyó 
en  la  prisión,  vino  á  ella  con  sus  dos  precursores,  esto  es,  con  sus 
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alguaciles,  los  cuales,  según  su  buena  costumbre,  empezaron  regis- 
trándome bien  las  faltriíjueras.  ¡Qué  día  para  a(}uella  honrada  gen- 
te! Acaso  en  todos  los  de  su  vida  no  habían  tenido  otro  semejante. 
A  cada  puñado  de  doblones  que  rae  sacaban ,  estaba  viendo  que  cen- 
telleaban sus  ojos  de  alegría.  Hasta  el  mismo  corregítior  parecía  que 
estaba  fuera  de  sí.  «Hijo,  me  decía,  en  un  tono  lleno  de  miel  y  dul- 
zura, no  estrañes  ni  tengas  recelo  de  lo  que  ejecutamos,  que  en  esto 
no  hacemos  mas  que  nuestro  oficio.  Si  estás  inocente,  nada  te  perju- 
dicará.» Mientras  tanto,  fueron  dulcemente  aliviando  del  peso  á  mis 
bolsillos,  quitándome  aun  lo  (jue  habian  respetado  los  ladrones,  quie- 
ro decir,  los  cuarenta  ducados  de  mi  tío.  Registráronme  de  píes  á 
cabeza  sus  codiciosas  é  infatigables  manos,  haciéndome  revolver  á 
todos  lados,  y  despojándome  de  todos  lo.s  vestidos  para  ver  sí  tenía 
guardado  algún  dinero  entre  el  pellejo  y  la  camisa.  Después  íjue 
cumpHeron  tan  exactamente  con  aquella  su  importante  obligación,  el 
corregidor  me  hizo  sus  preguntas.  Satisfícelas  presto,  refiriéndole  in- 
genuamente todo  lo  sucedido.  Hizo  escribir  mi  declaración,  y  partió 
con  su  gente  y  mí  dinero,  dejándome  desnudo  sobre  el  santo  suelo. 

«i¡Oh  vida  humana!  esclamé,  cuando  me  vi  solo  en  aquel  mi- 
serable estado.  ¡Qué  llena  estás  de  contratiempos  y  de  caprichosas 
aventuras!  Desde  que  salí  de  Oviedo  no  he  esperimentado  mas  que 
desgracias.  Apenas  salgo  de  un  peligro  cuando  entro  en  otro.  Al 
llegar  á  esta  ciudad  estaba  muy  lejos  de  pensar ,  que  en  tan  poco 
tiempo  había  de  tener  conocimiento  con  su  corregidor.»  Haciendo 
estas  reflexiones  inútiles ,  me  vesti  la  maldita  casaca  y  lo  restante  de 
la  ropa  que  me  había  puesto  en  aquel  estado;  y  después ,  habién- 
dome y  confortándome  á  mí  mismo:  «ánimo,  Gil  lilas,  me  dije, 
valor  y  constancia.  Vamos  claros ;  piensa  (|ue  después  de  este  tiem- 
po, vendrá  quizá  otro  mas  dichoso.  ¿Será  buena  cosa  el  desespe- 
rarte porque  te  ves  en  una  prisión  ordinaria ,  después  de  haber  he- 
cho tan  penoso  ensayo  de  tu  paciencia  en  la  tenebrosa  cueva?  ¡  Mas 
ay!  añadí  tristemente,  yo  me  alucino  y  me  lisonjeo.  ¿Cómo  será  po- 
sible que  salga  de  esta  cárcel ,  cuando  acaban  de  quitarme  los  medios 
de  conseguirlo?  Un  pobre  encarcelado  sin  dinero ,  es  un  pájaro  á 
quien  cortaron  las  alas.» 

En  lugar  de  la  liebre  y  la  perdiz  que  había  mandado  disponer, 
me  trajeron  un  pedazo  de  pan  negro  y  un  jarro  de  agua,  dejándome 
tascar  el  freno  en  mi  calabozo.  En  él  estuve  quince  días  enteros ,  sin 
ver  en  todos  ellos  otra  [)ersona  que  el  alcaide  ,  quo  venia  toílas  las 
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mañanas  á  registrar  y  renovar  las  provisiones.  Cuando  le  veía,  afec- 
taba quererle  hablar  y  trabar  conversación  con  él  para  desahogarme 
algún  tanto ;  pero  aquel  hombre  nada  respondia  á  cuanto  le  pregun- 
taba. Jamás  me  fue  posible  sacarle  ni  una  palabra.  Entraba  y  salla 
muchas  veces  sin  dignarse  siquiera  de  mirarme.  Al  décimo  sesto  dia 
se  dejó  ver  el  corregidor  ,  y  me  dijo :  «Ya  puedes  alegrarte  ,  porque 
te  traigo  una  buena  nueva.  Hice  que  fuese  conducida  á  Burgos  la 
dama  que  venia  contigo  ,  examínela  sobre  quién  eras  y  sobre  tu  con- 
ducta, y  sus  respuestas  te  descargaron.  Hoy  mismo  saldrás  de  la 
cárcel ,  con  tal  que  el  arriero  en  cuya  compañía  viniste  desde  Peña- 
flor  á  Cacabelos,  según  has  dicho  ,  confirme  tu  declaración.  Está  en 
Astorgaj  ya  le  he  enviado  á  llamar,  y  le  estoy  esperando.  Si  con- 
viene su  declaración  con  la  tuya ,  inmediatamente  te  pongo  en  li- 
bertad . » 

Consoláronme  mucho  estas  palabras,  y  desde  aquel  momento  me 
consideré  fuera  de  todo  enredo.  Di  gracias  al  juez  por  la  buena  y 
pronta  justicia  que  me  queria  hacer ,  y  apenas  habia  acabado  mi 
cumplido,  cuando  llegó  el  arriero  entro  dos  alguaciles.  Conocíle  in- 
mediatamente ;  pero  el  bribón  ,  que  sin  duda  habia  vendido  mi  ma- 
leta con  todo  lo  que  tenia  dentro ,  temiendo  que  le  obligasen  á  res- 
tituir el  dinero  que  le  habia  dado,  si  confesaba  que  me  conocía,  negó 
descaradamente  que  jamás  me  hubiese  visto  hasta  aquel  instante. 
«;Ah  traidor!  esclamé  yo  ,  confiesa  que  has  vendido  mi  ropa,  y  da 
ese  testimonio  á  la  verdad.  Mírame  bien.   Yo  soy  uno  de  aquellos 
mozos  á  quienes  amenazaste  con  el  tormento  en  Cacabelos ,  llenando 
á  todos  de  miedo.»  El  taimado  respondió  muy  fríamente  que  le  ha- 
blaba una  gerigonza  que  él  no  entendía  ,  y  como  ratificó  y  mantuvo 
hasta  el  fin  aquel  solemnísimo  embuste  ,  mi  libertad  se  difirió  hasta 
mejor  ocasión.  «Hijo,  me  dijo  el  corregidor,  bien  ves  que  el  arriero 
no  concuerda  con  lo  que  declaraste  ,  y  asi  no  puedo  soltarte ,   por 
mas  que  lo  deseo.»  Convínome  ,  pues  ,  armarme  nuevamente  de  pa- 
ciencia y  resolverme  á  estar  todavía  á  pan  y  agua ,  y  sufrir  al  si- 
lencioso carcelero.  Cuando  pensaba  que  no  podía  salir  de  entre  las 
garras  de  la  justicia ,  siendo  así  que  no  había  cometido  delito  al- 
guno ,  me  desesperaba  con  este  triste  pensamiento  ,  y  echaba  menos 
el  lóbrego  subterráneo.  «Todo  bien  considerado  ,  me  decía  yo  á  mí 
mismo,  allí  me  hallaba  menos  mal  que  en  este  hediondo  calabozo. 
Por  lo  menos  en  aquel  comía  y  bebía  alegremente  con  los  ladrones. 
Divertíame  con  ellos ,  y  me  consolaba  la  esperanza  de  poderme  es- 
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ca|)ar  algún  á'm ;  pero  de  aquí  seró  quizá  muy  feliz  si  solo  puedo 
salir  para  ir  á  galeras,  á  pesar  de  mi  inocencia. » 

CAPÍTULO  XTIT. 
Por  qué  casunlidad  sale  Gil  Blas  de  la  cárcel,  y  adonde  se  dirigió  después. 

Mientras  yo  pasaba  los  dias  y  las  noches  en  desvariar,  entregado 
á  mis  tristes  reflexiones,  se  esparcieron  por  la  ciudad  mis  aventuras, 
ni  mas  ni  menos  como  yo  las  habia  dictado  en  mi  declaración.  Muchas 
personas  rae  quisieron  ver  por  curiosidad .  Venian  unas  en  pos  de 
otras ,  y  se  asomaban  á  una  ventanilla  que  daba  luz  á  mi  prisión ,  y 
después  de  haberme  mirado  por  algún  tiempo  se  retiraban  silenciosas. 
Sorprendióme  aquella  novedad.  Desde  mi  entrada  en  la  cárcel  nunca 
había  visto  alma  viviente  asomarse  á  la  tal  tronera,  aun  mas  que 
ventanilla,  la  cual  caia  á  un  sucio  corral,  donde  habitaba  el  silencio 
y  el  horror.  Esto  me  hizo  creer  que  yo  hacia  ruido  en  la  ciudad, 
pero  sin  acertar  á  pronosticar  si  seria  para  mal  ó  para  bien . 

Uno  de  los  que  vi  en  cierta  ocasión  fue  aquel  muchacho  ó  niño 
de  coro  de  Mondoñcdo,  que  en  Cacabelos  .se  escapó ,  como  yo ,  por 
miedo  del  tormento.  Conocile  luego,  y  él  no  fingió  desconocerme, 
como  lo  habia  fingido  el  arriero.  Salúdamenos  uno  y  otro,  y  entabla- 
mos una  larga  conversación ,  en  la  cual  me  vi  precisado  á  hacerle 
relación  de  mis  aventuras.  Por  su  parte,  me  contó  lo  que  habia  pasado 
en  el  mesón  de  Cacabelos  entre  el  arriero  y  la  muger,  después  que 
yo  huí  agitado  del  terror  pánico.  En  una  palabra:  contóme  todo  lo 
que  dejo  dicho.  Despidióse  después  de  mí,  prometiéndome  que  sin 
})erder  tiempo  iba  á  hacer  todo  lo  posible ,  para  que  me  dieran 
libertad .  Desde  entonces  todas  las  personas  que  como  él  habían 
venido  á  verme  por  mera  curiosidad ,  me  aseguraron  que  mis  des- 
gracias las  movían  á  compasión,  ofreciéndoseme  al  mismo  tiempo 
unirse  con  aquel  mozo,  para  solicitar  que  me  librasen  de  la  cárcel. 

Cumplieron  efectivamente  su  palabra.  Hablaron  en  favor  mío  al 
corregidor,  que  no  dudando  ya  de  mi  inocencia,  particularmente 
desde  c¡ue  el  niño  de  coro  le  contó  todo  lo  que  .sabia ,  tres  semanas 
después  vino  á  la  prisión  y  me  dijo:  «Gil  Blas,  aunque  si  fuese  yo  un 
juez  severo  podría  detenerte  aquí,  no  quiero  dilatar  mas  tu  causa. 
Vete:  ya  estás  libre, 'y  puedes  salir  cuando  quisieres.  Perodime,  prosi- 
guió: ¿si  te  llevaran  al  bosque  donde  estaba  el  subterráneo,  no  lo  podrías 
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descubrir?— No  señor,  le  respondí;  porque  como  entré  en  él  de  noche 
y  salí  antes  del  dia,  no  me  seria  posible  dar  con  él.»  Con  eso  se  re- 
tiró el  juez  diciendo  que  iba  á  dar  orden  al  carcelero  que  me  fran- 
queasen la  puerta.  Con  efecto,  un  momento  después  -vino  el  alcaide 
con  sus  satélites,  que  traían  un  paquete  de  tela,  los  cuales  con  mucha 
gravedad,  y  sin  decir  una  sola  palabra,  me  despojaron  de  la  casaca  y 
de  los  calzones,  que  eran  de  paño  fino,  y  casi  nuevo,  y  me  metieron 
por  la  cabeza  una  especie  de  chamarreta  muy  vieja  y  muy  raida,  á 
manera  de  escapulario,  y  concluida  esta  ceremonia  me  pusieron  á  la 
puerta  de  la  cárcel  echándome  fuera  de  ella. 

La  confusión  que  padecí,  al  verme  en  tan  mal  equipaje,  moderó 
mucho  la  alegría  que  comunmente  tienen  los  presos  cuando  han  reco- 
brado su  libertad, ^luve  impulsos  de  salirme  inmediatamente  de  la  ciu- 
dad por  huir  la  vista  del  pueblo,  que  no  podía  sufrir  sin  vergüenza  y  sin 
rubor;  pero  pudo  mas  mi  agradecimiento.  Fui  á  dar  las  gracias  al  can- 
torcillo  ó  niño  de  coro,  á  quien  tenia  tanta  obligación.  No  pudo  dejar 
de  reir  luego  que  me  vio.  «A  lo  que  advierto,  dijo,  parece  que  la  jus- 
ticia, ha  hecho  contigo  todas  sus  habilidades. — No  me  quejo  de  la 
justicia,  le  respondí:  ella  en  sí  es  muy  justa.  Solamente  desearía  yo 
que  todos  sus  oficiales  fueran  hombres  de  bien  y  de  conciencia.  A  lo 
menos  me  pudieran  haber  dejado  mi  vestido,  pues  me  parece  que  no 
le  había  pagado  mal. — Convengo  en  eso  me  replicó;  pero  dirán  que 
estas  son  formalidades  que  indispensablemente  se  deben  observar.  Y 
si  no  dime:  ¿crees  por  ventura  que  el  caballo  en  que  viniste  se  ha  de 
restituir  á  su  primer  dueño?  No  pienses  en  eso.  El  tal  caballo  está 
actualmente  en  la  caballeriza  del  escribano,  donde  se  depositó  como 
una  prueba  del  delito,  y  yo  estoy  persuadido  á  que  su  amo  verda- 
dero nunca  volverá  á  ver  ni  siquiera  la  gualdrapa.  Pero  mudemos 
de  conversación ,  continuó  el  cantorcillo:  ¿qué  ánimo  tienes ,  y  qué 
piensas  hacer  ahora? — Mi  ánimo  es ,  le  respondí ,  irme  derecho  á 
Burgos,  á  buscar  á  la  dama  que  liberté  de  los  ladrones.  Naturalmente 
me  dará  algún  dinerillo,  con  el  cual  compraré  unos  hábitos  largos,  y 
partiré  á  Salamanca,  donde  negociaré  con  mi  latín.  Mi  mayor  emba- 
razo es  que  estoy  lejos  de  aquella  ciudad,  y  es  menester  vivir  en  el 
camino. — Ya  te  entiendo,  me  replicó,  aqui  tienes  mi  bolsa.  Está  un 
poco  vacía  á  la  verdad ,  mas  ya  sabes  tú  que  un  pobre  cantor  no  es 
un  obispo.»  Al  mismo  tiempo  la  sacó,  y  me  la  puso  en  las  manos 
con  tan  buena  gracia,  que  no  pude  menos  de  aceptarla.  Agradecíselo 
tanto  como  sí  me  hubiera  echo  dueño  de  todo  el  oro  del  mundo,  y 
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le  pagué  con  mil  protestas  de  servirle:  cosa  que  nunca  tuvo  efecto. 
Después  de  esto  nos  despedimos,  y  yo  salí  de  aquel  pueblo  sin  ver 
á  ninguna  de  las  otras  personas  que  habian  contribuido  á  librarme 
de  la  prisión ,  contentándome  de  darles  dentro  do  mi  corazón  mil  y 
rail  bendiciones. 

El  cantorcillo  tuvo  mucha  razón  en  no  hacer  ostentación  de  su 
bolsa,  porque  en  realidad  encontré  en  ella  poco  dinero,  y  todo  en 
calderilla.  Por  fortuna  habia  dos  meses  que  estaba  acostumbrado  á 
una  vida  muy  frugal  y  todavía  me  restaban  algunos  reales  euando 
llegué  al  lugar  de  Puente  Muía ,  poco  distante  íle  Burgos.  Detúveme 
en  él  para  tomar  algunas  noticias  de  doña  Mencía.  Entré  en  un  me- 
soa  cuya  mesonera  era  una  muger  pequeña,  muy  enjuta,  vivaracha  y 
de  mala  condición.  Luego  conocí  que  no  la  habia  fjustado  mucho  mi 
chamarreta,  lo  que  fácilmente  la  perdoné.  Sentéme  á  una  asquerosa 
mesa,  donde  comí  un  pedazo  de  pan  con  un  cuarterón  de  queso ,  y 
bebí  algunos  tragos  de  un  detestable  vino  (juc  me  presentaron.  Du- 
rante la  comida,  (}ue  era  muy  correspondiente  á  mi  equipaje,  quise 
entablar  conversación  con  la  huéspeda:  pregúntela  si  conocía  al  mar- 
ques de  la  Guardia,  si  estaba  lejos  su  casa  do  campo,  y  sobre  lodo 
en  qué  habia  parado  la  marquesa  su  muger.  Muchas  cosas  me  pre- 
guntáis,  respondió  muy  desdeñosa.  Sin  embargo,  me  contestó  en 
abreviatura,  y  de  muy  mala  gracia,  diciendo  que  la  casa  de  campo 
de  don  Ambrosio  distaba  una  legua  corta  de  Puente  Muía. 

Después  que  acabé  de  beber  y  de  cenar,  como  era  ya  de  noche, 
mostré  que  deseaba  recogerme,  y  pedí  un  cuarto.  «¡Un  cuarto  para  él! 
rae  dijo  la  mesonera ,  mirándome  fijamente  con  fiereza  y  con  des- 
precio, ¡ün  cuarto  para  él!  mis  cuartos  los  reservo  yo  para  gente  que 
no  cenan  pan  y  queso.  Todas  mis  camas  están  .fiadas,  porque 
estoy  esperando  á  ciertos  caballeros  de  importancia  que  vienen  á 
dormir  aquí  esta  noche.  Lo  mas  con  que  te  puedo  servir  es  con  el 
pajar,  porque  creo  que  no  será  la  primera  vez  que  hayas  dormido 
sobre  paja.»  En  esto  decía  mas  verdad  délo  que  ella  misma  pensaba. 
No  la  repliqué  palabra;  abracé  sabiamente  el  partido  que  me  propo- 
nía; fuime  al  pajar  y  dormí  con  tranquilidad ,  como  hombre  que  ya 
estaba  hecho  á  la  fatiga.  ^ 
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CAPÍTULO  XIV. 

Recibimiento  que  le  hizo  en  Burgos  doña  Mcncia. 

No  fui  perezoso  en  levantarme  al  dia  siguiente.  Fui  á  ajustar  mi 
cuenta  con  la  huéspeda,  que  ya  estaba  en  pié ,  y  me  pareció  de  me- 
jor humor  que  el  dia  antecedente.  Atribuílo  á  la  presencia  de  tres  al- 
guaciles de  la  Santa  Hermandad ,  que  con  mucha  familiaridad  se 
estaban  bufoneando  con  ella,  y  serian  sin  duda  los  caballeros  de  im- 
portancia para  quienes  estaban  ocupadas  todas  las  camas.  Pregunté 
en  el  lugar  por  el  camino  que  guiaba  al  castillo  ó  casa  de  campo 
adonde  yo  quería  ir,  y  se  lo  pregunté  á  un  paisano  que  me  deparó  la 
suerte,  del  mismo  carácter  que  mi  antiguo  mesonero  de  Peñaflor. 
No  contento  con  responderme  á  lo  que  le  preguntaba,  añadió  que 
don  Ambrosio  habia  muerto  tres  semanas  antes,  y  que  la  marquesa, 
su  muger ,  se  habia  retirado  á  un  convento  en  la  ciudad ,  que  mo 
nombró.  Al  punto  me  encaminé  derecho  á  Burgos,  y  sin  pensar  ya 
en  la  casa  de  campo,  volé  en  derechura  al  monasterio  donde  me  di- 
jeron que  se  hallaba  doña  Mencia.  Supliqué  á  la  tornera  se  sirviese 
decir  á  aquella  dama  que  deseaba  ponerse  á  sus  pies  un  mozo  recien 
salido  de  la  cárcel  de  Astorga.  Inmediatamente  fue  á  darla  el  recado 
la  tornera.  Volvió  esta  y  me  hizo  entrar  en  un  locutorio,  donde  den- 
tro de  poco  vi  llegar  muy  enlutada  á  doña  Mencia. 

«Bien  venido  seas,  Gil  Blas,  me  dijo  aquella  viuda  con  modo  muy 
afable.  Cuatro  dias  ha  que  escribí  á  un  conocido  mió  de  Astorga  su- 
plicándole que  te  fuese  á  visitar,  y  que  de  mi  parte  te  rogase  me  vi- 
nieses á  ver  inmediatamente  que  salieses  de  la  prisión.  Nunca  dudé 
que  presto  te  darian  libertad.  Bastaban  para  esto  las  cosas  que  yo 
dije  al  corcgidor  en  descargo  tuyo.  Respondiéronme  que  ya  estabas 
libre  con  efecto,  pero  que  no  sabia  dónde  te  hallabas ,  ni  dónde  ha- 
blas ido  á  parar.  Temí  no  volverte  á  ver  mas,  ni  tener  el  gusto  de 
darte  alguna  prueba  de  mi  agradecimiento.  Consuélate,  añadió,  co- 
nociendo que  estaba  avergonzado  de  presentarme  á  ella  en  tan  mise- 
rable trage:  no  te  dé  pena  alguna  el  hallarte  en  el  infeliz  equipaje  en 
(jue  te  veo.  Después  del  gran  servicio  que  me  hiciste,  seria  yo  la 
muger  mas  ingrata  del  mundo  si  no  hiciera  algo  por  tí.  Dios  me  ha 
dado  lo  bastante  para  poder  corresponderte  sin  incomodarme. 

))Las  aventuras,  continuó,  que  me  sucedieron  hasta  el  dia  en  nuc 
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nos  esperaron  para  meternos  en  prisión,  ya  las  sabes  como  yo:  ahora 
voy  á  contarte  lo  que  me  sucedió  desde  entonces.  Hice  al  corrcí^idor 
de  Astorga  una  fiel  relación  de  toda  mi  trágica  historia,  y  habiéndola 
entendido,  dispuso  que  me  condujesen  á  Burgos,  y  me  entregasen  á 
don  Ambrosio.  Causó  mi  arribo  una  general  y  estreñía  admiración, 
pero  me  dijeron  que  ya  venia  larde ,  porque  el  marqués ,  profunda- 
mente herido  de  mi  fuga ,  habia  caido  gravemente  enfermo ,  y  tanto 
que  los  médicos  desesperanzaban  de  su  vida.  Esta  triste  noticia  fue 
un  motivo  mas  sobre  los  muchos  que  ya  tenia  para  llorar  el  rigor  de 
mi  fatal  destino.  Con  todo  eso,  quise  que  le  avisasen  de  mi  venida: 
entré  después  en  su  cuarto ,  y  corrí  á  arrojarme  de  rodillas  á  la  ca- 
becera de  la  cama ,  anegado  en  lágrimas  el  semblante  y  el  corazón 
traspasado  de  dolor. — ¿Quién  te  ha  traído  aquí?  me  dijo  luego  que 
me  vio.  ¿Vienes  á  complacerte  en  la  obra  de  tus  manos?  ¿No  te  bastó 
haberme  quitado  la  vida?  ¿Era  menester,  para  mayor  satisfacción 
tuya,  que  tus  mismos  ojos  fuesen  testigos  de  mi  muerte? — Señor,  le 
respondí,  ya  os  habrá  informado  Inés  que  yo  huí  con  mi  legítimo  es- 
poso, y  á  no  ser  el  funesto  accidente  que  me  privó  de  él,  nunca  mas 
me  hubierais  vuelto  á  ver.»  Referíle  al  mismo  tiempo  cómo  don  Al- 
varo habia  muerto  á  manos  de  unos  ladrones ,  y  cómo  me  habían 
conducido  á  mí  á  un  lóbrego  subterráneo,  con  todo  lo  demás  que  me 
habia  sucedido  hasta  entonces.  Apenas  acabé  de  hablar  cuando  me 
alargó  amorosamente  la  mano,  y  me  dijo  con  ternura: — basta,  hija, 
ya  no  me  quejo  de  tí.  ¡Pues  qué!  ¿debo  por  ventura  culpar  un  pro- 
ceder tan  justo  y  de  tanto  honor?   Hallaste  de  repente  con  tu  legitimo 
esposo ,  á  quien  adorabas ,  y  me  abandonaste  por  irte  con  él :  ¿podré 
nunca  condenar  con  razón  una  conducta  dictada  por  la  conciencia  y 
la  justicia?  No  por  cierto;  ninguna  razón  tendría  para  quejarme.  Por 
eso  no  permití  que  ninguno  te  siguiese.  Respetaba  en  aquella  fuga  al 
sagrado  derecho  que  la  hacia  lícita  y  aun  necesaria,  como  también 
el  debido  amor  que  profesas  á  tu  querido  y  verdadero  esposo.  En 
fin ,  os  hago  justicia,  y  protesto  que  con  haberte  restituido  á  mí  casa 
has  vuelto  á  ganar  toda  mi  ternura.  Sí,  querida  Mencía,  tu  presencia 
rae  colma  de  gozo  y  consuelo;  ¡mas  ay!  cuan  poco  me  durará  uno  y 
otro!  Conozco  que  mi  última  hora  se  me  va  acercando.  Apenas  la 
suerte  me  volvió  á  juntar  contigo,  cuando  me  será  necesario  arran- 
carme de  tí  con  el  último  adiós.»  Redoblóse  mí  llanto  al  oír  palabras 
tan  amorosas ,  sintiéndome  y  prorumpiendo  en  una  aflicción  desme- 
surada. Aunque  he  adorado  á  don  Alvaro,  no  lloré  tanto  por  él.  Mu- 
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rió  don  Ambrosio  al  dia  siguiente ,  y  yo  quedé  dueña  de  la  rica  dote 
que  me  habia  señalado  en  las  capitulaciones.  No  es  mi  ánimo  em- 
plearla mal.  Aunque  soy  todavía  moza,  ninguno  me  verá  pasar  á  ter- 
ceras nupcias .  Esto ,  á  mi  parecer  ,  solo  es  propio  de  mugeres  sin 
pudor  y  sin  delicadeza.  Antes  bien ,  te  digo  que  ya  no  tengo  gusto 
por  el  mundo ,  y  que  quiero  acabar  mis  dias  en  este  convento,  y  ser 
su  bienhechora.» 

Tal  fue  el  discurso  de  doña  Mencía;  acabado  el  cual,  sacó  de  la 
faltriquera  un  bolsillo ,  y  me  le  tiró  por  la  reja  del  locutorio  adonde 
lo  pudiese  alcanzar ,  diciendo:  «toma,  Gil  Blas,  esos  cien  ducados, 
únicamente  para  que  te  vistas,  y  después  vuélveme  á  ver,  porque  no 
quiero  que  se  limite  á  cosa  tan  corta  mi  agradecimiento.»  Rendí  mil 
gracias  á  la  dama ,  y  la  juré  que  no  partiría  de  Burgos  sin  volver  á 
despedirme  de  ella.  Hecho  este  juramento  (que  estaba  bien  resuelto  á 
no  quebrantar),  me  fui  á  buscar  algún  mesón.  Entré  en  el  primero  que 
encontré :  pedí  un  cuarto ,  y  para  precaver  el  mal  concepto  que  por 
la  chamarreta  se  podía  formar  de  mí,  dije  al  mesonero,  «que  aunque 
me  veía  en  aquellos  pobres  trapos  tenia  con  qué  pagar  el  gasto.» 
Al  oír  estas  palabras  el  mesonero,  que  se  llamaba  Majuelo,  y  era  na- 
turalmente un  grandísimo  bufón ,  mirándome  y  examinándome  aten- 
tamente de  pies  á  cabeza ,  me  dijo  con  cierto  aire  maligno  y  cuchu- 
fletcro  «que  no  necesitaba  de  mi  aseveración  para  conocer  que  sin 
duda  haría  yo  en  su  casa  mucho  gasto ,  porque  entre  los  remiendos 
de  aquellos  malos  trapos  se  divisaba  en  mí  persona  un  no  sé  qué  de 
noble,  que  le  obligaba  á  creer  que  yo  era  un  caballero  de  grandes 
conveniencias.»  No  dejé  de  conocer  que  el  bellaco  se  estaba  burlando 
de  m!;  y  para  cortar  de  repente  sus  bufonescas  frialdades,  saqué  de 
mi  bolsillo,  y  á  vista  suya  conté  sobre  una  mesa  mis  ducados;  cuyas 
especies  le  obligaron  á  juzgar  mas  favorablemente  de  mí.  Roguélc 
(jue  me  hiciese  venir  algún  sastre ,  á  lo  cual  me  replicó  que  seria 
mejor  llamar  á  algún  ropero,  el  cual  traería  diferentes  vestidos  de 
todas  especies  para  que  escogiese  el  que  me  pareciese  mejor ,  con  lo 
que  me  vestiría  de  una  vez. 

Armóme  el  consejo,  y  determiné  seguirle;  pero  como  se  acercaba 
ya  la  noche ,  dilaté  este  negocio  hasta  el  dia  siguiente ,  y  solo  pensé 
en  cenar  bien  para  resarcir  lo  mal  que  habia  comido  desde  que  salí 
de  la  prisión. 
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CAPITULO  XV. 


De  qué  mcxlo  se  vistió  Gil  Blas;  del  nuevo  regalo  que  Ic  hizo  la  dama,  y  del 
equipaje  en  que  salió  de  Burgos. 

Sirviéronme  un  copioso  |)lato  de  manecillas  de  carnero  fritas ,  y 
le  comí  casi  todo.  Bebí  á  proporción,  y  después  fuime  á  la  cama.  Era 
esta  muy  decente,  csperal)a  que  luego  se  apoderaría  de  mis  sentidos 
un  profundo  sueño.  Pero  engañóme,  porque  apenas  pude  cerrar  los 
ojos ,  ocu|)ada  la  imaginación  en  qué  género  de  vestido  había  de  es- 
cojer.  «¿Qué  haré,  decía,  seguiré  mí  primer  intento  de  comprar  una 
solana  y  hábitos  largos  para  ir  á  ser  dómine  en  Salamanca?  ¿Pero  á 
qué  fin  vestirme  de  estudiante?  ¿He  de  seguir  acaso  el  estado  ecle- 
siástico, ni  tengo  vocación?  Nada  de  eso.  Mis  inclinaciones  son  muy 
contrarias  á  la  santidad  que  pido.  ¡Pues  alto!  quiero  ceñir  espada,  y 
procurar  hacer  fortuna  en  el  mundo.» 

Resolví,  pues,  vestirme  de  caballero,  bien  persuadido  que  esto 
bastaría  para  alcanzar  un  empleo  de  importancia.  Con  tan  lisonjeras 
esperanzas,  estuve  aguardando  el  día  con  grandísima  impaciencia,  y 
apenas  rayó  en  mis  ojos  su  primera  luz,  cuando  salté  de  la  cama. 
Hice  tanto  ruido  en  el  mesón  que  despertaron  todos.  Llamé  á  los 
criados  que  estaban  todavía  en  cama,  y  me  respondieron  echándome 
mil  maldiciones.  Al  íin  se  vieron  obligados  á  levantarse ,  y  les  di  or- 
den que  me  trajesen  el  ropero.  No  tardó  en  llegar  este  con  dos  mo- 
zos cargados  cada  uno  con  un  gran  saco.  Saludóme  con  grandes 
cumplimientos,  y  me  dijo;  «caballero,  ha  tenido  V.  fortuna  en  diri- 
girse á  mí  mas  bien  que  á  otro.  No  quiero  desacreditar  á  mis  com- 
pañeros, ni  permita  Dios  que  haga  el  menor  agravio  á  su  reputación. 
Mas  aquí  para  entre  los  dos ,  ninguno  de  ellos  sabe  qué  cosa  es  con- 
ciencia; todos  son  mas  duros  que  judíos.  Yo  soy  el  único  de  mi  ofi- 
cio que  la  tiene.  Me  ciño  á  una  ganancia  justa  y  razonable ,  conten- 
tándome con  un  real  por  cada  cuarto :  cquívo(juéme  ,  (¡uisc  decir  un 
cuarto  por  real.» 

Después  de  este  preámbulo ,  que  yo  creí  tontamente  al  pié  de  la 
letra,  mandó  á  los  mozos  que  desatasen  los  fardos.  Mostráronme  ves- 
tidos de  todos  géneros  y  colores:  muchos  de  ellos  de  paño  entera- 
mente lisos.  Deseché  estos  con  desprecio  por  demasiado  humildes. 
Presentáronme  después  otro  que  parecía  haberse  cortado  espresa- 
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mente  para  mi,  el  cual  me  deslumhró,  sin  embargo  de  que  estaba  un 
poco  usado.  Se  componía  de  casaca,  chupa  y  calzones,  la  casaca  con 
mangas  acuchilladas,  y  todo  él  de  terciopelo  azul  bordado  de  oro. 
Escojí  este,  y  pregunté  el  precio.  El  prendero,  que  conoció  cuánto  me 
agradaba,  me  dijo:  «en  verdad  que  es  V.  un  señor  de  gusto  muy 
delicado,  y  se  vé  bien  que  lo  entiende:  sepa  V.  que  ese  vestido  se 
hizo  para  uno  de  los  primeros  sugetos  del  reino,  que  solo  le  usó  tres 
veces.  Observe  bien  la  calidad  del  terciopelo,  y  hallará  que  es  del 
mejor:  ¿pues  qué  diré  de  la  bordadura?  No  parece  cabe  mayor  deli- 
cadeza ni  primor. — Y  bien,  le  pregunté,  ¿cuánto  quieres  por  él? — 
Señor,  me  respondió,  ayer  no  le  quise  dar  por  sesenta  ducados,  y  si 
esto  no  es  cierto,  no  sea  yo  hombre  de  bien.»  (A  la  verdad  la  impre- 
cación era  convincente).  Yo  le  ofrecí  cuarenta  y  cinco,  aunque  acaso 
no  valia  la  mitad.  «Caballero,  repHcó  él  fríamente,  yo  no  soy  hom- 
bre que  pido  mas  de  lo  justo ,  ni  rebajo  un  ochavo  de  lo  que  digo 
la  primera  vez.  Tome  V.  este  otro  vestido,  continuó  presentándome 
el  primero  (|ue  yo  había  desechado,  que  se  lo  daré  mas  barato  » 
Todo  eso  solo  servía  para  irritarme  mas  la  gana  que  tenía  del  otro;  y 
como  imaginé  que  no  rebajaría  ni  un  maravedí  de  lo  que  había  pedi- 
do, le  conté  sus  sesenta  ducados.  Cuando  vio  la  facilidad  con  (juc  se 
los  había  dado ,  juzgo  que ,  no  obstante  la  delicadeza  de  su  rígida 
conciencia,  se  arre|)inlíó  mucho  de  no  haberme  pedido  mas.  Pero  al 
fin,  contento  de  haber  ganado  á  real  por  cuarto,  se  despidió  con  sus 
mozos,  á  los  cuales  tampoco  dejé  de  agasajar  ,  dándoles  para  beber. 

Viéndome  ya  con  casaca,  chupa  y  calzones  muy  preciosos,  co- 
mencé á  pensar  en  lo  restante  para  presentarme  en  la  calle  con  toda 
autoridad  y  decencia,  lo  que  me  ocupó  toda  la  mañana.  Compré  lien- 
zo, sombrero,  medías  de  seda,  zapatos,  y  un  espadín.  Vestíme inme- 
diatamente; ¡  pero  qué  gozo  fue  el  mío  cuando  me  vi  tan  bien  equi- 
pado! Ningún  pavo  real  se  complació  nunca  tanto  al  mirar  y  remirar 
el  dorado  plumaje  de  su  cola.  En  aquel  mismo  día  pasé  á  visitar  se- 
gunda vez  á  doña  Mencia,  la  cual  me  recibió  con  la  mayor  uibani- 
dad  y  agasajo.  Dióme  nuevas  gracias  por  el  servicio  que  le  había  he- 
cho, y  á  que  siguió  una  salva  de  recíprocos  cumplidos.  Después, 
deseándome  en  todo  la  mayor  prosperidad,  se  despidió  de  mí,  y  se 
retiró,  regalándome  solo  una  sortija  de  treinta  doblones,  y  suplicán- 
dome la  conservase  siempre  por  memoria . 

Quedóme  frío  cuando  me  vi  con  la  tal  sortija,  porque  había  con- 
tado con  regalo  mucho  mas  considerable.  En  esta  suposición  ,   mal 
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contento  de  la  generosidad  de  la  dama,  me  restituí  al  mesón  haciendo 
mil  calendarios;  pero  apenas  llegué  á  la  posada,  cuando  entró  en  ella 
un  hombre  que  venia  tras  de  mí ,  el  cual ,  desembozando  la  capa, 
mostró  un  talego  bastante  largo  que  traia  bajo  el  sobaco.  Guando  vi 
el  talego,  que  parecía  lleno  de  moneda,  abrí  tanto  ojo,  y  lo  mismo 
hicieron  algunas  personas  que  estaban  presentes;  y  me  pareció  oir  la 
voz  de  un  serafin  cuando  aquel  hombre  me  dijo,  poniendo  el  talego 
sobre  una  mesa.  «Señor  Gil  Blas,  mi  señora  la  marquesa  suplica  á  V. 
se  sirva  admitir  esta  cortedad,  en  prueba  de  su  agradecimiento.»  Hice 
mil  profundas  reverencias  al  portador,  atéstele  de  cortesías,  y  luego 
que  salió  del  mesón  me  arrojó  sobre  el  talego  como  un  gavilán  sobre 
su  presa,  y  llévemele  á  mi  cuarto.  Desatóle  sin  perder  tiempo,  vaciólo 
.sobre  una  mesa,  y  me  encontró  con  mil  ducados  en  ól.  Acababa  de 
contai'los  cuando  el  mesonero,  que  había  oído  las  palabras  del  porta- 
dor, entró  para  saber  lo  que  contenia  el  talego.  Dióle  mucho  golpe  la 
vista  de  tanta  plata,  y  esclamó  admirado:  «¡Fuego  de  Dios,  y  cuánto 
dinero!  Sin  duda  sabéis,  añadió  con  malicia,  sacar  buen  partido  de 
las  damas.  Apenas  ha  veinte  y  cuatro  horas  que  estáis  en  Burgos ,  y 
ya  ponéis  en  contribución  á  las  marquesas.» 

No  me  desagradó  esta  sospecha,  y  estuve  tentado  á  dejar  á  Majuelo 
en  su  error  por  lo  que  lisonjeaba  á  mí  vanidad.  Y  no  me  admiro  de 
que  los  mozos  se  alegren  de  ser  tenidos  por  afortunados  con  las 
mugeres;  pero  pudo  mas  en  mí  la  inocencia  que  la  vanagloria.  Des- 
engañé al  mesonero,  y  le  conté  la  historia  de  doña  Mencia.  Oyóla  con 
singular  atención,  y  después  le  confié  el  estado  de  mis  negocios,  su- 
plicándole, pues  se  mostraba  tan  interesado  en  servirme,  me  ayudase 
con  sus  consejos.  Quedóse  como  pensativo  algún  tiempo  y  tomando 
luego  un  aire  serio,  me  dijo:  «señor  Gil  Blas,  confieso  que  desde  que 
vi  á  V.  le  cobré  particular  inclinación;  y  pues  le  merezco  la  confianza 
de  que  me  hable  con  tanta  franqueza,  debocorresponderledicíúndolo 
sin  lisonja  lo  que  siento.  A  mí  me  parece  que  V.  es  un  hombre  nacido 
para  la  corte,  y  asi  le  aconsejo  se  vaya  á  ella,  y  procure  introducirse 
con  algún  gran  señor,  procurando  mezclarse  en  sus  negocios,  y  sobre 
todo  en  los  de  sus  pasatiempos  y  devaneos,  sin  lo  cual  perderá  V.  el 
tiempo,  y  nada  adelantará  con  él.  Conozco  biená  los  grandes.  Ningún 
aprecio  hacen  del  zelo  y  de  la  lealtad  de  un  hombre  de  bien.  Solo 
estiman  las  personas  que  les  son  necesarias  para  sus  fines.  Ademas 
de  este  tiene  V.  otro  recurso:  es  mozo,  bien  hecho,  galán,  y  esto, 
aun  cuando  fuere  un  hombre  sin  talento,  bastaba  y  sobraba  para  en- 
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capi'ichar  á  su  favor  alguna  viuda  poderosa,  ó  alguna  hermosa  dama 
mal  casada.  Si  el  amor  empobrece  algunos  ricos,  tal  vez  sabe  también 
hacer  ricos  á  los  que  eran  pobres.  Soy  pues  de  parecer,  que  vaya  V. 
á  Madrid:  pero  conviene  se  presente  con  ostentación;  puesalli,  como 
en  todas  partes,  se  juzga  de  las  personas,  no  por  lo  que  son,  sino 
por  lo  que  aparentan  ser;  y  V.  solamente  será  considerado  á  pro- 
porción de  la  figura  que  hiciere.  Yo  quiero  darle  un  criado,  mozo 
fiel, cuerdo  y  prudente;  en  fin,  un  hombre  de  mi  mano.  Compre  V. 
dos  muías,  una  para  sí,  y  otra  para  él,  y  sin  perder  tiempo  parta  lo 
mas  presto  que  le  sea  posible.» 

No  podia  menos  de  abrazar  un  consejo  que  era  tan  de  mi  gusto. 
Al  dia  siguiente  compré  dos  muías,  y  recibí  el  criado  que  Majuelo  me 
propuso.  Era  un  hombre  de  treinta  años  y  de  una  idea  humilde  y 
devota.  Díjome  ser  rayano  de  Galicia,  y  llamarse  Ambrosio  Lámela. 
Lo  que  mas  admiré  en  él  fue,  que  siendo  los  demás  criados  por  lo 
común  muy  interesados,  este  no  se  paraba  en  pedir  gran  salario, 
üíjome  que  en  este  punto,  se  contentaría  con  lo  que  le  quisiese  dar. 
Compré  botines,  y  una  maleta  para  llevar  mi  ropa  y  mis  ducados; 
ajusté  la  cuenta  con  el  mesonero,  y  al  amanecer  partí  de  Burgos, 
camino  de  Madrid. 

CAPÍTULO  XVI. 

Donde  se  vé  que  ninguno  debe  liarse  mucho  de  la  prosperidad. 

Dormimos  en  Dueñas  la  primera  jornada,  y  el  dia  siguiente  en- 
tramos en  Valladolid  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Apeamos  en  un  mesón 
que  me  pareció  seria  el  mejor  de  la  ciudad.  Mi  criado  se  fue  á  cuidar 
de  las  muías,  y  yo  mandé  á  un  mozo  de  la  posada  llevase  la  manga 
al  cuarto  que  me  señalaron.  Llegué  tan  fatigado,  que  sin  quitarme 
los  botines  me  eché  sobre  una  cama,  donde  insensiblemente  me  quedé 
dormido.  Era  ya  casi  noche  cuando  me  desperté.  Llamé  á  Ambrosio; 
no  estaba  en  el  mesón,  pero  tardó  poco  en  parecer.  Pregúntele  de 
dónde  venia,  y  me  respondió  devoto  y  compungido,  que  de  una  igle- 
sia á  dar  gracias  al  Señor,  por  habernos  librado  de  toda  desgracia 
en  el  camino.  Alabóle  su  devoción,  y  le  mandé  que  encargase  me 
dispusiesen  algo  que  cenar. 

Al  mismo  tiempo  que  le  hablaba,  entró  en  mi  cuarto  el  mesonero 
con  una  hacha  encendida  en  la  mano,  alumbrando  á  una  dama  rica- 
mente vestida,  la  cual  me  pareció  mas  hermosa  que  joven.  Dábala  el 


'■'A)  GIL    «LAS 

tacazo  un  escudei'o,   y  un  negrillo  la  levantaba  y  llevaba  la  cola. 
Ilallénae  no  poco  sori)reml¡do,  cuando  la  dama,  después  de  hacerme 
una  airosa  y  profunda  reverencia,  me  preguntó  si  por  ventura  seria 
yo  Gil  Blas  de  Santillana.  Apenas  la  respondí  que  si,  cuando  se  des- 
prendió del  escudero ,  y  vino  aj)resuradamente  á  darme  un  abrazo, 
con  tal  alborozo  y  alegría,  que  añadió  muchos  gradt^s  á  mi  admira- 
ción. «¡Sea  mil  veces  bendito  d  cielo,  esclamó  ella,  por  tan  dichosísi- 
mo encuentro.  A  V. ,  señor  caballero,  á  V.  venia  yo  buscando.»  AI 
oir  esto,  se  me  vino  á  la  memoria  el  parásito  de  Pefiaflor,  y  ya  il)a  á 
sospechar  (jue  aquella  dama  era  una  solemne  enbustera,  ó  una  des- 
carada petardista:  pero  lo  que  añadió,  me  obligó  á  hacer  un  juicio 
mas  benigno.  «Yo  soy,  me  dijo,  prima  hermana  de  doña  Moncih  de 
Mosquera,  que  debe  á  V.  tantas  obligaciones.  He  recibido  hoy  mismo 
una  carta  suya,  en  que  me  participa  el  viaje  de  V.  á  la  corte ,  y  me 
encarga  le  trate  bien,  y  le  obsequie  si  transitare  por  esta  ciudad.  Dos 
horas  ha  que  ando  corriendo  por  toda  ella,  yendo  de  mesón  en  mesón, 
á  informarme  de  los  forasteros  (jue  se  han  apeado  en  ellos;  y  por  la 
relación  que  me  hizo  de  V.  el  mesonero,  conocí  que  pedia  ser  e^ 
libertador  de  mi  prima.  Ya  (jue  he  tenido  la  dicha  de  encontrarlo, 
quiero  hacerle  ver  lo  mucho  que  me  intereso  en  los  beneficios  que 
se  hacen  á  mi  familia ,  y  particularmente  á  mi  (juerida  Mcncía,  Me 
hará  V.  el  favor  de  venir  ahora  mismo  á  hospedarse  en  mi  casa, 
donde  estará  menos  mal  (pie  en  un  mesón.»  Pretendí  escusarme, 
representando  á  la  dama  (¡ue  no  podia  admitir  su  fineza  sin  in- 
comodarla; pero  fue  preciso  rendirse  á  sus  eficaces  instancias.  Había 
dejado  á  la  puerta  del  mesón  un  coche,  (jue  nos  estaba  esperando. 
Ella  misma  tuvo  gran  cuidado  de  que  se  acomodase  en  la  zaga  la 
manga  y  todo  mi  equipaje,  porque  en  Valladolid,  dijo,  hay  muchísi- 
mos bribones;  lo  cual  era  demasiadamente  cierto.  En  fin,  tomamos 
el  coche  ella  y  yo,  con  su  viejo  Rodrigón,  y  me  dejé  sacar  del  me- 
són de  esta  manera,  con  gran  disgusto  del  mesonero,  que  ya  había 
consentido  en  ganar  mucho  esta  ocasión. 

Después  de  haber  girado  bastante,  paró  en  fin  el  coche  á  la 
puerta  de  una  casa  grande,  donde  subimos  á  un  salón  bien  adornado 
é  iluminado  con  veinte  ó  treinta  bugías.  Había  también  muchos  cría- 
dos,  á  quienes  preguntó  la  dama  sí  había  venido  don  Rafael.  Res- 
pondiéronle que  no;  y  ella  me  dijo  volviéndose  á  mí:  «señor  Gil  Blas, 
estoy  esperando  á  mi  hermano,  que  ha  de  volver  esta  noche  de 
una  quinta  que  tenemos  á  dos  leguas  de  aquí.  ¡  Cuál  será  su  gusto  y 
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SU  sorpresa,  cuando  se  encuentre  en  su  casa  con  un  huésped  á  quien 
está  obligada  toda  nuestra  familia! »  Al  mismo  punto  que  acabó  de 
decir  estas  palabras,  oimos  ruido,  y  supimos  que  le  causaba  el  ar- 
ribo de  don  Rafael.  Dejóse  presto  ver  este  caballero,  que  era  un 
joven  de  bello  talle  y  muy  airoso.  «Hermano,  le  dijo  la  dama,  no 
sabes  cuánto  me  alegro  de  que  hayas  vuelto.  Tú  me  ayudarás  á 
cortejar  como  merece  al  señor  Gil  Blas  de  Santillana.  Nunca  acerta- 
remos á  pagar  lo  que  ha  hecho  por  nuestra  parienta  doña  Mencía. 
Toma  esta  carta,  añadió ,  y  lee  lo  que  en  ella  me  escribe.»  Abrióla 
don  Rafael,  y  leyó  en  voz  alta  lo  siguiente: 

«Querida  Camila  :  el  señor  Gil  Blas  de  Santillana ,  que  acaba  de 
«partir  á  la  corte,  me  salvó  el  honor  y  la  vida.  Pasará  sin  duda  por 
«Valladolid.  Yo  te  pido  y  suplico,  menos  por  el  vinculo  de  la  sangre, 
«que  por  el  mas  estrecho  de  la  amistad  que  nos  une,  le  cortejes  y 
«obsequies  cuanto  puedas ,  obligándole  á  que  descanse  algunos  dias 
»en  tu  casa.  Espero  que  no  me  negarás  este  gusto ,  y  que  mi  liber- 
«tador  recibirá  de  ti  y  del  primo  don  Rafael,  todo  género  de  obse- 
«quios.  Burgos  etc.  Tu  amada  \)Tima.=Mencia.n 

«¡Cómo  asi!  esclamó  don  Rafael  luego  que  leyó  la  carta,  ¡es  po- 
sible sea  este  el  caballero  á  quien  debe  no  menos  que  el  honor  y  la 
vida  la  parienta!»  Diciendo  esto  se  acercó  á  mi,  y  abrazándome  es- 
trechamente, dijo:  «  ¡  oh  qué  gusto  y  qué  fortuna  la  mia  en  tener  en 
mi  casa  al  señor  Gil  Blas  de  Santillana!  No  era  menester  que  mi  prima 
la  marquesa  le  recomendase:  bastaba  avisarnos  que  pasaba  por  aqui. 
Sabemos  muy  bien  mi  hermana  y  yo ,  cómo  debíamos  tratar  á  un 
hombre  que  hizo  el  mayor  servicio  del  mundo  á  la  persona  á  quien 
mas  amamos  de  toda  la  parentela. «  Respondí  lo  mejor  que  pude  á 
todas  aquellas  espresiones,  y  á  otras  muchas  que  se  siguieron  acom- 
pañadas de  mil  caricias.  Advirtiendo  después  don  Rafael  que  todavía 
tenia  puestos  los  botines,  mandó  á  sus  criados  me  los  quitasen. 

Pasamos  después  al  cuarto  donde  estaba  esperándonos  la  cena. 
Sentámonos  á  la  mesa,  colocándome  á  mí  en  medio  de  los  dos  her- 
manos, quienes,  entre  tanto  cenábamos,  me  dijeron  mil  espresiones 
cariñosas :  celebraban  todas  mis  palabras  como  otros  tantos  ejemplos 
de  gracia  y  de  discreción;  y  era  de  ver  el  cuidado  con  que  me  hacían 
plato,  sirviéndome  de  cuanto  había  en  la  mesa.  Don  Rafael  brindaba 
frecuentemente  á  la  salud  de  doña  Mencía  ,'■  y"  yo  correspondía  del 
mismo  modo.  Doña  Camila  no  se  descuidaba  en  imitarnos,  y  á  veces 
me  parecía  que  me  miraba  como  á  hurtadillas  de  una  manera  que 
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podia  significar  mucho,  y  aun  llegué  á  creer  (]uo  para  hacerlo  se  to- 
maba su  tiempo,  como  (|uien  tcmia  que  su  hermano  lo  ailvirtiese. 
Bastómo  esto  para  persuadirme  que  ya  era  conquista  mia  aíjuella 
dama,  y  para  resolver  aprovecharme  del  descubrimiento,  por  poco 
que  me  detuviese  en  Valladolid.  En  virtud  de  esta  esperanza  me  rendi 
fácilmente  á  la  cortesana  súplica  que  me  hicieron  de  que  me  detu- 
viese en  su  compañía  algunos  dias.  Estimaron  nmcho  mi  condescen- 
dencia; y  la  particular  alegría  que  mostró  doña  Camila,  me  confirmó 
en  la  ojnnion  de  que  habia  hallado  en  mi  un  hombre  de  muy  su 
gusto. 

Viéndome  don  Rafael  determinado  á  detenerme  algún  tiemjK), 
me  propuso  un  viaje  á  su  quinta,  de  la  que  me  hizo  una  magnífica 
descripción,  como  también  de  las  diversiones  que  habia  de  propor- 
cionarme en  ella.  «Unas  veces,  decía,  nos  divertiremos  en  la  caza, 
otras  en  la  pesca;  y  si  V.  gusta  de  pasearse,  encontrará  bosques  som- 
bríos y  jardines  deliciosos.  Ademas  de  eso  no  nos  faltará  gente ,  ni 
buena  compañía;  y  espero  que  no  echará  V.   menos  la  ciudad.» 
Acepté  la  oferta ,  y  quedamos  en  (jue  al  día  siguiente  partiríamos  á 
la  tal  divertidísima  quinta.  Levántamenos  de  la  mesa  con  esta  reso- 
lución, y  don  Rafael ,  transj>ortado  de  alegría,  me  dio  un  estrechí- 
simo abrazo,  diciéndome:  «señor  Gil  Blas,  ahí  le  dejo  á  V.   con  mi 
hermana ,  yo  voy  á  dar  las  órdenes  necesarias  para  el  viaje  y  para 
que  se  avise  á  las  personas  que  han  de  ser  de  la  partida.  »  Diciendo 
esto  se  siilió  del  cuarto,  y  yo  quedé  á  solas  con  la  dama  dándola 
conversación,  en  la  cual  no  desmintió  lo  que  yo  habia  juzgado  de 
las  dulces  ojeadas  de  la  cena.  Tomóme  la  mano ,  y  mirando  con 
atención  la  sortija ,  dijo:  «parece  muy  lindo  este  diamante,  pero  es 
pequeñito.   ¿Entiende   V.    de  pedrerías? — Respondíle  que  no. — Lo 
siento,  me  replicó  ella ;  porque  si  lo  entendiera  me  diria  cuánto  vale 
esta ,  mostrándome  un  grueso  rubí  que  tenia  en  el  dedo ;  y  mientras 
yo  le  consideraba,  añadió:  regálemelo  un  tío  mío  que  fue  gobernador 
en  Filipinas,  y  los  joyeros  y  plateros  de  Valladolid  le  estiman  en  tres- 
cientos doblones. — Lo  creo,  rephqué  yo,  porque  me  parece  csce- 
lente. — Pues  ya  que  á  V.  le  gusta,  repuso  ella,  quiero  hacer  un 
trueque.»  Diciendo  y  haciendo,  me  cogió  mi  sortija,  y  metióme  la 
suya  en  mi  dedo.  Después  de  este  cambio,  que  yo  tuve  por  un  re- 
galo hecho  con  gracia  y  novedad,  me  apretó  la  mano  y  me  miró  con 
ternura:  hecho  lo  cual,  se  levantó  de  repente,  y  se  retiró  confusa  y 
como  avergonzada  de  haberse  esplicado  con  sobrada  claridad. 
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Aunque  era  yo  entonces  un  cortejante  de  los  mas  novicios ,  no 
por  eso  dejé  de  penetrar  lo  mucho  y  bueno  que  significaba  aquella 
precipitada  fuga,  y  desde  luego  consentí  en  que  no  pasaria  mal  el 
tiempo  en  el  campo.  Lleno  de  esta  lisonjera  idea  y  del  brillante  es- 
tado de  mis  negocios,  me  encerré  en  el  cuarto  donde  habia  de  dor- 
mir ,  previniendo  á  mi  criado  que  me  despertase  temprano  al  dia  si- 
guiente. En  lugar  de  pensar  en  acostarme,  me  entregué  enteramente 
á  los  alegres  pensamientos  que  me  inspiraban  mi  bolsillo  y  rubi.  «Gra- 
cias á  Dios,  decia,  que  si  antes  fui  miserable,  ya  no  lo  soy.  Mil  du- 
cados por  una  parte ,  y  una  sortija  de  trescientos  doblones  por  otra, 
Gs  un  decente  fondo  para  vandearme  con  él  algún  tiempo.  Ahora  veo 
que  Majuelo  no  me  engañó.  Sin  duda  que  en  Madrid  encenderé  en 
amor  á  mil  mugeres ,  cuando  tan  pronta  y  tan  fácilmente  se  rindió 
Camila. »  Veníanseme  á  la  imaginación  todas  las  espresiones  y  acciones 
de  aquella  dama,  y  gozaba  anticipadamente  de  todos  los  pasatiempos 
que  don  Rafael  me  habia  ponderado  de  su  quinta.  Con  todo  eso,  á 
pesar  de  unas  ideas  tan  gustosas,  no  dejaba  el  sueño  de  hacer  su  ofi- 
cio ;  y  asi ,  sintiéndome  adormecido ,  me  desnudé  y  me  meti  en  la 
cama. 

Al  despertar  el  dia  siguiente,  conocí  que  era  tarde.  Admiróme  de 
que  Ambrosio  no  me  hubiese  despertado  habiéndoselo  mandado, 
pero  dije  entre  mí:  «Ambrosio,  mi  fiel  Ambrosio  se  estará  en  alguna 
iglesia,  ó  le  habrá  hoy  cogido  la  pereza.»  Mas  tardé  poco  en  perder 
el  buen  concepto  que  habia  hecho  de  él ,  por  dar  lugar  á  otro  menos 
favorable,  aunque  mas  justo  y  verdadero;  porque  habiéndome  levan- 
tado y  no  hallado  mi  maleta  en  todo  el  cuarto ,  sospeché  que  me  la 
habían  robado  por  la  noche.  Para  confirmar  ó  deponer  mi  sospecha, 
abrí  la  puerta  y  comencé  á  llamar  al  hipócrita  repetidas  veces,  y  con 
voz  muy  esforzada.  A  mis  gritos  vino  un  viejo,  y  me  dijo:  «¿á  quién 
llama  V. ,  señor?  Toda  su  gente  salió  de  mi  casa  antes  de  amane- 
cer.— ¿Qué  es  eso  de  mi  casa?  le  repliqué  yo.  ¿Pues  qué  no  es  esta 
la  de  don  Rafael? — Yo  no  sé  quién  es  ese  caballero ,  respondió  el 
huésped:  solo  sé  que  esta  casa  es  una  posada,  que  yo  soy  su  dueño, 
y  que  una  hora  antes  que  llegase  V. ,  aquella  dama  con  quien  cenó 
anoche,  vino  á  pedirme  un  buen  cuarto  para  un  caballero  principal 
que  viajaba  incógnito :  yo  la  di  este  habiéndomelo  pagado  anticipa- 
damente.» 

Caí  entonces  en  cuenta,  conocí  lo  que  debía  pensar  de  doña  Ca- 
mila y  de  don  Rafael,  y  comprendí  que  mi  criado,  instruido  á  fondo 
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(le  todos  mis  negocios,  me  había  veiulido  á  aquellos  dos  t^randísiiiios 
bribones.  En  vez  de  echarme  á  mí  solo  la  culpa  de  tan  desagrabable 
incidente,  y  de  conocer  que  no  me  hubiera  sucedido  á  no  haber  te- 
nido la  ligereza  y  la  indiscreción  de  abrirme  con  Majuelo  sin  la  me- 
nor necesidad,  me  volví  contra  la  inocente  fortuna  y  eché  mil  maldi- 
ciones á  mi  estrella.  El  posadero,  á  quien  conté  mi  aventura,  de  hi 
cual  quizá  el  bellaco  estaría  mejor  informado  que  yo,  mostró  acom- 
pañarme en  mí  dolor.  Compadecióse  de  mí,  y  protestó  lo  mucho  que 
sentía  que  este  lance  hubiera  sucedido  en  su  casa ;  pero  yo  creo  ,  á 
pesar  de  todas  sus  protestas,  que  él  tuvo  tanta  parte  en  él  como  el 
mesonero  de  líúrgos ,  á  (¡uien  siempre  atribuí  el  honor  de  la  inven- 
ción de  esta  picardía. 

CAPÍTULO  XVII. 

El  partido  ((uc  to:iió  Gil  Blas  de  resultas  del  triste  sucesu  de  hi  |>osadu. 

Después  de  haber  llorado  bien,  pero  inútilmente  mi  desgracia, 
comencé  á  hacer  reflexiones,  y  saqué  de  ellas  (jue  en  lugar  de  entre- 
garme á  la  desesperación  y  desaliento ,  debía  animarme  á  combatir 
contra  mi  mala  suerte.  Volví  pues  á  despertar  mi  coraje,  y  me  tlecia 
á  mí  mismo,  mientras  me  estaba  vistiendo:  aun  doy  gracias  á  mi  for- 
tuna de  que  aquellos  malvados  no  se  hayan  llevado  también  mis  vesti- 
dos y  algunos  ducados  (jue  tengo  en  las  faltriíjuoras ,  y  les  agradecía 
haber  andado  tan  comedidos,  pues  habían  tenido  también  la  genero- 
sidad de  darme  mis  botines,  los  que  vendí  al  posadero,  por  la  ter- 
cera parte  de  lo  que  me  habian  costado.  En  íin  salí  de  la  posada,  sin 
tener  necesidad,  gracias  á  Dios,  de  (luien  me  llevase  el  hatillo.  Lo 
primero  que  hice  fue  ir  al  mesón  donde  me  había  apeado  el  día  ante- 
cedente, á  ver  si  mis  muías  se  habian  librado  de  la  borrasca,  aunque 
á  la  verdad  juzgaba  que  Ambrosio  no  las  habría  olvidado;  y  ojalá 
que  siempre  hubiera  juzgado  de  él  con  tanto  acierto,  pues  supe  que 
aquella  misma  noche  había  tenido  gran  cuidado  de  sacarlas.  Con 
que  dando  por  supuesto  que  ya  no  las  volvería  á  ver,  como  tampoco 
á  mí  manga,  caminaba  triste  y  sin  destino  por  las  calles,  pensando 
en  el  rumbo  que  había  de  tomar.  Ofrecíóseme  volver  á  Burgos,  para 
recurrir  segunda  vez  á  doña  Mencía;  pero  considerando  (jue  esto  era 
abusar  de  su  bondad,  y  que  ademas  rae  tendría  [)or  una  bestia ,  de- 
sechó esto  pensamiento.  Juré  sí  (juc  en  adelante  me  guardaría  bien 
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tic  las  mugeres ,  y  por  entonces  no  me  fiaría  ni  aun  de  la  casta  Su- 
sana. De  cuando  en  cuando  volvía  los  ojos  hacía  mi  sortija;  mas  acor- 
dándome que  había  sido  regalo  de  Camila ,  suspiraba  de  rabia  y  de 
dolor.  «  ¡Ah!  decía  entre  mí:  nada  entiendo  de  rubíes,  pero  entiendo 
y  conozco  bien  la  gentecilla  que  hace  estos  cambios.  No  me  parece 
preciso  ir  á  un  joyero  para  conocer  que  yo  soy  un  pobre  mentecato. » 

Con  todo,  no  quise  dejar  de  ir  á  saber  lo  que  valia  mi  sortija,  y 
la  presenté  á  un  lapidario,  que  la  tasó  en  tres  ducados.  Al  oir  seme- 
jante tasa ,  di  á  todos  diablos  la  sobrina  del  gobernador  de  Filipinas, 
ó  por  mejor  decir  ,  solo  le  repetí  el  don  que  mil  veces  les  había  he- 
cho. Al  salir  de  casa  del  lapidario  encontré  un  mozo  que  se  paró 
á  considerarme  y  mirarme  fijamente.  Yo  no  me  pude  acordar  tan 
presto  de  él,  aunque  en  otro  tiempo  le  había  conocido  perfecta- 
mente. «¿Cómo  qué,  Gil  Blas?  me  dijo:  ¿finges  acaso  no  conocerme? 
¡Es  posible  que  en  dos  años  me  haya  mudado  tanto,  que  no  conoz- 
cas al  hijo  del  barbero  Nuñez !  Acuérdate  de  Fabricio  tu  paisano ,  y 
tu  condiscípulo  de  lógica ,  y  de  cuántas  veces  argüimos  los  dos  en 
casa  del  doctor  Godincz ,  sobre  los  universales  y  los  grados  metafí- 
sicos.» 

Antes  que  acabase  de  hablar,  había  caído  ya  en  cuenta  de  quien 
era.  Abrázamenos  estrechamente,  con  mil  demostraciones  de  admi- 
ración y  de  alegría.  « ¡Ah  querido  amigo  ,  prosiguió  Fabricio  ,  y  qué 
encuentro  tan  feliz  !  Y  cuánto  me  alegro  de  volverte  á  ver.  ¡Pero  en 
qué  equipaje  te  veo !  ¡  Vive  el  cielo  que  estás  vestido  como  un  prín- 
cipe! Bella  espada,  medias  de  seda,  calzón,  chupa  y  casaca  de  ter- 
ciopelo, bordadas  de  plata.  ¡Fuego!  Esto  me  huele  á  un  fortunen 
deshecho.  Apuesto  á  que  alguna  vieja  liberal  te  hizo  dueño  de  su 
bolsillo. — Te  engañas,  le  respondi:  mí  fortuna  no  ha  sido  tan  feliz 
como  la  imaginas. — A  otro  perro  con  ese  hueso,  replicó  él.  Tú 
quieres  hacer  del  reservado,  pero  á  mí,  que  las  vendo.  Dime  por 
vida  tuya:  ¿ese  bellísimo  rubí  que  brilla  tanto  en  ese  dedo ,  de  quién 
le  hubiste? — De  una  grandísima  bribona  ,  le  respondí.  Fabricio,  mi 
querido  Fabricio ,  sabe  que  en  vez  de  ser  el  Adonis  de  las  mugeres 
de  Valladolid,  he  sido  su  dominguillo.)) 

Pronuncié  estas  palabras  en  tono  tan  lastimoso ,  que  Fabricio  co- 
noció muy  bien  que  me  habían  jugado  alguna  burla.  Apuróme  para 
que  le  dijese  porqué  razón  estaba  tan  quejoso  del  bello  sexo.  Tuve 
poco  que  hacer  en  resolverme  á  satisfacer  su  curiosidad;  pero  como 
la  relación  era  algo  larga ,  y  no  queríamos  separarnos  tan  presto, 
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onlramos  en  un  figón  para  discurrir  con  mas  comodidad  y  sosiego. 
Allí  nos  desayunamos ,  y  mientras  tanto  yo  le  hice  puntual  relación 
de  cuanto  me  habia  sucedido  desde  mi  salida  de  Oviedo.  Confesó 
í|ue  mis  aventuras  eran  muy  estrañas ,  y  después  de  protestarme  lo 
nmcho  que  sentia  verme  en  el  estado  en  que  me  hallaba ,  me  dijo: 
«amigo,  es  menester  consolarnos  y  confortarnos  en  todas  las  desgra- 
cias de  la  vida.  Esto  es  lo  que  distingue  un  pecho  generoso  de  un 
corazón  apocado.  ¿Vése  un  hombre  firme  reducido  á  la  miseria?  Es- 
pera con  valor  y  paciencia  otro  tiempo  mas  feliz.  «Nunca,  dice  Cice- 
rón ,  nunca  debe  un  hombre  abatirse  tanto ,  que  llegue  á  olvidarse 
de  que  es  hombre.  »  Yo  por  mí  soy  de  este  carácter.  Las  desgracias 
no  me  acobardan ;  sé  superarlas ,  y  sé  vencer  los  golpes  de  la  mala 
fortuna.  Por  ejemplo;  amaba  en  Oviedo  á  la  hija  de  un  vecino  hon- 
rado, y  ella  me  amaba  cá  mí.  Pedila  á  su  padre,  negómcla  como  era 
regular.  Cualquiera  otro  se  hubiera  muerto  de  dolor ;  pero  yo ,  ad- 
mira la  fuerza  de  mi  espíritu,  de  acuerdo  con  la  misma  muchacha, 
la  robé  de  casa  de  sus  padres.  Era  viva,  atolondrada,  y  alegre  sobre 
manera;  por  consiguiente,  pudo  mas  con  ella  el  placer  que  la  obli- 
gación. Anduvimos  seis  meses  paseándonos  por  Gahcia;  y  llegó  á  tal 
punto  su  pasión  de  viajar ,  que  resolvió  irse  á  Portugal ,  pero  tomó 
otro  compañero  para  el  viaje,  plantándome  á  mí.  Si  no  fuera  el  que 
soy,  me  hubiera  desesperado,  y  me  hubiera  rendido  al  peso  de  esta 
nueva  desgracia ,  pero  no  me  dio  gana  de  hacerlo.  Mas  prudente  y 
sufrido  que  Menelao,  en  lugar  de  armarme  contra  el  Páris  que  me 
habia  robado  mi  Elena,  me  alegré  mucho  de  verme  libre  de  ella.  No 
queriendo  después  volver  á  Asturias  por  evitar  discusiones  con  la 
justicia,  me  interné  en  el  reino  de  León,  donde  anduve  de  lugar  en 
lugar  gastando  el  dinero  que  me  habia  quedado  del  ra|)to  de  mi 
ninfa,  pues  en  aquella  ocasión  ambos  nos  proveímos  suficientemente 
do  dinero  y  ropa.  Al  fin  me  hallé ,  al  llegar  á  Palencia  con  un  solo 
ducado  ,  del  cual  tuve  que  comprar  un  par  de  zapatos :  con  el  resto 
hulx)  para  pocos  días.  Vimc  embarazado  en  aquella  situación.  Co- 
menzaba yo  á  hacer  dieta;  y  era  indispensable  tomar  algún  partido. 
Resolví,  pues,  ponerme  á  servir.  Acomodóme  desde  luego  con  un 
mercader  de  paños  que  tenia  un  hijo  dado  á  todos  los  vicios.  En  su 
casa  encontré  un  seguro  asilo  contra  la  abstinencia ;  pero  al  mismo 
tiempo  me  hallé  en  un  grande  embarazo.  Mandóme  el  padre  que  es- 
piase al  hijo:  suplicóme  el  hijo  que  le  ayudase  á  engañar  al  padre. 
Era  preciso  resolverme  ,  y  obrar;  preferí  la  súj>lica  al  precepto,  y 
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esta  preferencia  me  costó  el  ser  despedido.  Pasó  después  á  servir  á 
un  pintor  viejo ,  el  cual  queria  enseñarme  por  caridad  los  principios 
de  su  arte;  pero  al  mismo  tiempo  me  dejaba  morir  de  hambre.  Y 
esto  me  disgustó  de  la  pintura  y  de  la  mansión  de  Falencia.  Víneme 
á  Valladolid,  donde  por  mayor  fortuna  del  mundo  me  acomodé  con 
un  administrador  del  hospital.  Con  él  estoy  todavía,  y  cada  instante 
mas  contento.  El  señor  Manuel  Ordoñez ,  mi  amo,  es  el  hombre  mas 
virtuoso  del  mundo,  pues  siempre  va  con  los  ojos  bajos,  y  un  rosario 
de  cuentas  gordas  en  la  mano.  Dicen  que  desde  mozo  solo  pensó  en 
el  bien  de  los  pobres ,  y  le  tiene  tanto  apego  y  amor ,  que  se  ha  de- 
dicado á  su  administración  con  un  zelo  infatigable.  Esto  no  se  ha 
quedado  sin  recompensa.  ¡  Todo  ha  prosperado  en  sus  manos!  ¡Qué 
bendición  del  cielo!  El  se  ha  hecho  rico,  cuidando  de  la  hacienda  de 
los  pobres.» 

Luego  que  acabó  Fabricio  su  discurso,  le  dije :  «por  cierto  me 
alegro  de  verte  tan  contento  con  tu  suerte,  pero ,  hablando  en  con- 
fianza, ¡paréceme  que  pedias  hacer  otro  papel  en  el  mundo!  Un  mozo 
de  tu  talento  debia  pensar  en  mayor  suerte. — Te  engañas  mucho,  Gil 
Blas,  me  respondió:  has  de  saber,  que  para  un  hombre  de  humor  no 
puede  haber  mejor  situación  que  la  mia.  Confieso  que  el  oficio  de 
lacayo  es  penoso  para  uno  que  tenga  poco  meollo;  mas  para  un  mozo 
resuelto  tiene  grandes  atractivos.  Un  genio  superior,  que  se  pone  á 
servir,  no  sirve  materialmente  como  un  pobre  mentecato.  Entra  menos 
á  servir  que  á  mandar  en  casa.  Su  primer  cuidado  es  estudiar  bien 
el  genio  y  las  inclinaciones  del  amo.  Halaga  sus  defectos,  lisonjea 
sus  pasiones,  sírvele  en  ellas,  se  granjea  su  confianza,  y  hétele  que 
ya  le  tiene  agarrado  por  la  nariz .  De  esta  manera  me  he  conducido 
con  mi  administrador.  Desde  luego  conocí  de  qué  pié  cojeaba.  Advertí 
que  todo  su  deseo  era  ser  tenido  por  un  santo.  Fingí  creerlo  porque 
esto  nada  cuesta.  Y  aun  hice  mas:  procuré  imitarle  representando  ■ 
con  él  el  mismo  papel  que  él  representaba  con  los  demás:  engañé  al 
engañador,  y  poco  á  poco  vine  á  ser  su  testaferro,  y  como  su  primer 
ministro.  Bajo  sus  auspicios,  y  en  su  escuela,  espero  que  algún  dia 
correrán  por  mi  cuenta  los  bienes  de  los  pobres.  Me  siento  con  tanto 
amor  por  ellos,  como  el  que  les  tiene  mi  amo;  ¿y  quién  sabe  si  por 
este  camino  llegaré  también  á  hacer  igual  ó  mayor  fortuna? 

— ¡Bellas  y  alegres  esperanzas!  querido  Fabricio,  le  repliqué  yo; 
dóite  mil  parabienes  por  ellas.  Mas  por  lo  que  toca  á  mí,  vuélvome 
á  mis  primeros  pensamientos.  Voy  á  trocar  mis  vestidos  bordados  por 
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unas  bayetas,  ¡rémc  á  Salamanca,  niatriciilarémc  en  la  universidad, 
y  me  pondré  á  preceptor. — ¡Gran  proyecto!   repuso  Kabricio;   ¡gra- 
ciosa idea!  ¿Puede  haber  mayor  locura  que  meterte  á  pedante  en  lo 
mejor  de  tu  edad?  ¿Sabes  bien,  pobrete,  en  lo  que  le  empeñas  abra- 
zando ese  partido?  Luego  que  halles  conveniencia,  te  observará  toda 
la  casa .  Examinarán  escrupulosamente  tus  mas  mínimas  acciones. 
Será  preciso  que  estés  fingiendo  y  venciéndote  continuamente,  que 
afectes  un  esterior  hipócrita,  y  que  parezcas  un  hombre  adornado  de 
todas  las  viitudcs.  No  tendrás  un  instante  por  tuyo  para  divertirte. 
Censor  eterno  de  tu  discípulo,  se  te  irá  todo  el  dia  en  enseñarle  el 
latin  y  en  reprenderle,  y  corregirle  cuando  diga  ó  haga  alguna  cosa 
contra  la  buena  crianza  ó  la  decencia.  Y  al  cabo  de  tanto  trabajo  y 
sujeción,  ¿qué  premio  te  espera?  Si  el  muchacho  sale  travieso  y  mal 
inclinado,  á  tí  te  echarán  la  culpa,  diciendo  que  le  criaste  mal,  y  sus 
padres  te  despedirán  sin  recompensa,  y  aun  (juizá  sin  pagarte.  Asi 
pues,  no  me  hables  de  tal  oficio  de  preceptor,  porque  es  un  beneficio 
con  carga  de  almas.  Habíame  del  empico  de  lacayo,  que  es  beneficio 
simple  que  á  nada  obliga.  ¿Está  el  amo  lleno  de  vicios?  Pues  el  ta- 
lento superior  del  criado  los  sabe  lisonjear ,  convirtiéndolos  á  veces 
en  propia  utilidad.  Un  criado  de  este  jaez,  vive  con  mucha  paz  en 
una  buena  casa.  Come  y  bebe  á  su  gusto,  j)or  la  noche  se  vá  á  la 
cama,  y  como  hijo  de  la  casa  duerme  tranquilamente,  sin  tener  que 
pensar  en  el  carnicero,  ni  en  el  panadero. 

))Am¡go  Gil  Rías,  prosiguió  Fabricio,  nunca  acabaría  si  te  hubiera 
de  contar  todas  las  ventajas  (pie  se  encuentran  en  la  no  muy  lucida, 
pero  muy  provechosa  carrera  de  criados.  Créeme,  desecha  para 
siempre  el  pensamiento  de  preceptor,  y  sigue  mi  ejemplo. — Sea  asi, 
Fabricio,  le  respondí;  pero  no  se  encuentran  todos  los  días  administra- 
dores como  el  que  tú  has  hallado;  y  si  yo  me  resolviera  á  servir, 
quisiera  á  lo  menos  encontrar  con  un  buen  amo. — Oh,  repuso  él,  en 
eso  tienes  razón.  Yo  tomo  de  mi  cuenta  el  encontrártelo,  y  lo  haré 
aunque  no  sea  mas  que  por  contribuir  á  que  no  se  vayan  á  enterrar 
en  una  universidad  los  talentos  de  un  hombre  como  tú.» 

La  próxima  miseria  que  me  amenazaba,  la  resolución  y  seguri- 
dad con  que  Fabricio  me  habló,  aun  mas  que  sus  razones,  me  per- 
suadieron finalmente  á  que  me  pusiese  á  servir.  Tomada  esta  deter- 
minación salimos  del  figón,  y  Fabricio  me  dijo:  «ahora  mismo  quiero 
conducirte  en  derechura  á  casa  de  un  hombre  á  quien  recurren  la 
mayor  parle  délos  que  buscan  amo.  Tiene emí.sarios  que  le  informan 
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de  cuanto  pasa  en  todas  las  familias ,  sabe  las  que  necesitan  criados, 
y  en  un  registro  muy  exacto  lleva  razón  no  solo  de  las  plazas  vacan- 
tes ,  sino  también  de  las  buenas  ó  malas  calidades  de  los  amos;  en 
fin,  él  fue  quien  me  acomodó  con  el  administrador.» 

Fuimos  hablando  de  esta  especie  de  despacho  y  oficina  pública 
tan  singular,  cuando  llegamos  á  una  callejuela,  y  en  un  rincón  de 
ella  á  una  casa  baja ,  donde  el  hijo  del  barbero  Nuñez  me  hizo  en- 
trar. Encontrámonos  con  un  hombre  de  mas  de  cincuenta  años ,  que 
estaba  escribiendo.  Saludámosle  cortesana  y  aun  respetuosamente, 
pero  fuese  por  ser  de  genio  naturalmente  soberbio  y  grosero,  ó  bien 
por  estar  acostumbrado  á  no  tratar  sino  con  lacayos  y  cocheros,  lo  es- 
taba también  á  recibir  las  visitas  asaz  caballerescamente.  No  se  alzó, 
ni  aun  casi  se  dignó  de  mirarnos,  contentándose  con  hacer  una  ligera 
inclinación  de  cabeza.  Con  todo,  poco  después  me  miró  con  particu- 
lar atención.  Conocí  muy  bien  se  admiraba  de  que  un  mozo  con  un 
vestido  bordado  quisiese  servir  de  lacayo,  cuando  podia  pensar  que 
yo  iba  á  buscar  uno.  Duróle  poco  esta  duda ,  porque  Fabricio  le  dijo 
al  punto:  «señor  Arias  de  Londoña ,  aqui  le  presento  á  V.  el  mayor 
amigo  mío.  Es  un  hijo  de  buena  familia,  y  sus  desgracias  le  han  re- 
ducido á  la  necesidad  de  servir.  Proporciónele  V.  una  buena  con- 
veniencia, contando  seguramente  con  su  correspondiente  agradeci- 
miento.— Señores,  respondió  Arias  ,  esa  es  la  cantinela  geperal  dé 
todos  VV.  antes  de  acomodarse  prometen  montes  y  morenas;  pero 
después  de  bien  acomodados,  servitor,  amigo,  y  de  todo  se  olvidan. — 
¿Cómo  qué?  replicó  Fabricio:  ¿está  V.  quejoso  de  mí?  ¿No  me  he  por- 
tado bien? — Pudieras  haberte  portado  mejor.  Tu  conveniencia  equi- 
vale á  la  de  primer  oficial  de  cualquiera  oficina,  y  has  correspondido 
como  site  se  hubiese  acomodado  con  un  autorcillo.»  Tomé  entonces 
la  palabra,  y  para  que  conociese  el  tio  Arias  que  no  servia  á  un  in- 
grato, quise  que  el  agradecimiento  fuese  delante  del  favor.  Pósele 
en  la  mano  dos  ducados,  prometiéndole  que  no  se  limitaría  á  tan 
poca  cosa  mi  correspondencia  como  me  acomodase  en  buena  casa. 

Mostróse  contento  de  mi  procedimiento ,  diciendo:  «asi  gusto  yo 
que  se  trate  conmigo.  Hay  vacantes  escelentes  puestos:  leerélos,  y  V. 
escogerá  el  que  mejor  le  pareciere.»  Al  decir  esto,  calóse  los  ante- 
ojos ,  tomó  su  registro ,  abrióle ,  revolvió  algunas  hojas ,  y  comenzó 
asi:  «Necesita  lacayo  el  capitán  Torbellino,  hombre  colérico,  fantás- 
tico y  brutal.  Gruñe  sin  cesar,  jura,  patea,  y  suele  estropear  á  los 
criados.^ — Pase  V.  adelante,  dije  yo  prontamente:  no  me  gusta  el  se- 
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ñor  capitán.»  Sonrióse  Arias  de  mi  viveza,  y  prosiguió  leyendo.  «Don.T 
Manuela  de  Sandoval,  viuda  ya  entrada  en  edad,  agria  de  genio, 
descontentad  iza  y  caprichosa,  se  halla  sin  lacayo.  Por  lo  común  no 
tiene  mas  que  uno,  y  ese  apenas  lo  puede  sufrir  un  dia  entero.  Diez 
años  ha  que  solo  hay  en  su  casa  una  librea,  y  sirve  para  todos  los 
criados  que  recibe,  sean  flacos  ó  gordos,  altos  ó  chicos.  Se  puede 
decir  que  no  hacen  mas  que  probarla,  y  todavía  está  nueva,  aunque 
la  han  vestido  dos  mil.  Falta  un  criado  al  doctor  Alvaro  Fañez ,  me- 
dico químico.  Trata  bien  á  sus  criados,  dales  bien  de  comer  y  buenos 
salarios;  pero  suele  csperimentar  en  ellos  sus  remedios,  y  se  observa 
que  en  casa  de  este  químico  hay  siempre  vacantes  muchas  plazas  de 
lacayos. 

— No  lo  dudo,  interrumpió  Fabricio ,  dando  una  carcajada;  pero 
vamos  claros,  que  nos  va  V.  proponiendo  admirables  conveniencias. — 
Ten  un  jX)co  de  paciencia,  rej)l¡có  Arias  de  Londoña:  todavía  no 
las  he  leído  todas ,  y  puede  haber  alguna  que  contente.»  Diciendo 
esto,  prosiguió  en  su  lectura  de  esta  manera.  «Tres  semanas  ha  que 
está  sin  lacayo  doña  Alfonsa  de  Solís:  es  una  señora  anciana  y  de- 
vota, que  pasa  en  la  iglesia  las  tres  partes  del  dia,  y  quiero  tener 
.siempre  junto  á  sí  á  su  criado.  Otro;  ayer  despidió  al  suyo  el  licen- 
ciado Sedillo,  hombre  ya  viejo,  y  canónigo  de  este  cabildo. — Alto 
ahí,  señor  Arias  de  Londoña,  interrumpió  Fabricio:  á  este  puesto  nos 
atenemos:  el  canónigo  Sedillo  es  grande  amigo  de  mi  amo  y  yo  le 
conozco  mucho;  sé  que  gobierna  su  casa  con  título  de  ama  una  vieja 
beata  que  se  llama  la  señorita  Jacinta,  y  es  la  que  todo  lo  manda.  Es 
una  de  las  mejores  casas  de  Valladolid,  porque  en  ella  se  vive  con 
gran  paz,  y  se  da  un  trato  muy  honrado  á  la  familia.  Fuera  de  eso, 
el  canónigo  es  un  señor  enfermizo,  viejo,  gotoso,  que  tardará  poco 
en  hacer  testamento,  y  se  puede  esperar  algún  legadillo:  ¡gran  espe- 
ranza para  un  criado!  Gil  Blas,  continuó  Fabricio  volviéndose  hacia 
mi,  no  perdamos  tiempo.  Vamonos  derechos  á  casa  del  Hcenciado: 
yo  mismo  te  quiero  presentar,  y  constituirme  por  tu  fiador.»  Ha- 
biendo dicho  esto,  por  no  malograr  la  ocasión ,  nos  despedimos  con 
priesa  del  señor  Arias,  quien  me  ofreció  por  mi  dinero,  que  si  no  lo- 
graba aquella  conveniencia,  me  encontraría  otra  tan  buena ,  y  aun 
quizá  mejor. 

Fin  del  libro  primero. 
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LIBRO    SEGUNDO. 


CAPÍTULO  I. 

Entra  Gil  Blas  por  criado  del  licenciado  Sedillo;  estado  en  que  este  se  hallaba, 
y  retrato  de  su  ama. 


Por  miedo  de  no  llegar  tarde,  nos  pusimos  de  un  brinco  en  casa 
del  licenciado.  Estaba  cerrada  la  puerta,  llamamos  y  bajó  á  abrir 
una  niña  como  de  diez  años,  á  quien  el  ama  llamaba  sobrina,  aun- 
que malas  lenguas  suponian  entre  los  dos,  parentesco  mas  estrecho. 
Preguntamos  si  se  podia  hablar  al  señor  canónigo,  cuando  se  dejó 
ver  la  señora  Jacinta .  Era  una  muger  entrada  ya  en  edad  de  discre- 
ción, pero  todavía  de  buen  parecer,  y  sobre  todo  de  un  color  fresco 
y  hermoso.  Venia  vestida  con  una  especie  de  túnica  de  tela  burda, 
que  cenia  con  una  ancha  correa  de  cuero,  de  la  cual  pendia  por  un 
lado  un  manojo  de  llaves,  y  por  otro  un  gran  rosario  de  cuentas  gor- 
das. La  saludamos  con  mucho  respeto,  y  nos  correspondió  con  igual 
cortesanía,  pero  con  un  aire  devoto  y  los  ojos  bajos. 

«He  sabido,  la  dijo  mi  camarada,  que  el  señor  licenciado  Sedillo 
necesita  un  mozo  honrado  que  le  sirva,  y  vengo  á  presentarle  este, 
que  espero  le  dará  gusto.»  Alzó  entonces  la  vista  el  ama,  miróme  fi- 
jamente, y  no  acertando  á  componer  mi  vestido  bordado,  con  el  dis- 
curso de  Fabricio,  preguntó  si  era  yo  el  que  pretendía  entrar  á  ser- 
vir. «Sí  señora,  respondió  el  hijo  de  Nuñez,  el  mismo  es,  porque  tal 
como  V.  le  vé,  le  han  sucedido  desgracias  en  su  casa,  que  le  preci- 
san á  ello.  Consolaráse  en  sus  infortunios  si  tiene  la  dicha  de  colo- 
carse en  esta  casa,  y  vivir  en  compañía  de  la  virtuosa  señora  Jacinta, 
la  cual  es  digna  de  ser  ama  y  gobernadora  de  un  patriarca.»  Al  oir 
esto  la  buena  de  la  beata ,  apartó  los  ojos  de  mí  por  volverlos  al  que 
le  hablaba  con  tanta  gracia,  y  quedó  como  sorprendida  al  ver  un  ros- 
tro que  no  le  parecía  desconocido.  «Tengo  alguna  idea,  le  dijo,  de 
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haber  visto  ya  esa  cara,  y  estimaria  que  V.  ayudase  á  mi  memo- 
ria.— Casta  señora  Jacinta,  la  respondió  Fabricio,  es  y  ha  sido  grande 
honor  mió  haber  merecido  la  atención  de  V.  Dos  veces  he  entrado 
en  esta  casa  acompañando  á  mi  amo  el  señor  Manuel  Ordoñez,  admi- 
nistrador del  hospital. — Justamente,  replicó  entonces  el  ama;  acuer- 
dóme muy  bien,  ya  caigo  en  cuenta.  Basta  decir  que  está  en  casa  del 
señor  Manuel  Ordoñez  para  saber  que  será  V.  un  hombre  muy  de 
bien.  Su  empleo  es  su  mayor  elogio,  y  no  era  fócil  (jue  este  mozo 
encontrase  mejor  fiador.  Venga  V.  conmigo,  hablará  al  señor  Sedi- 
llo,  (jue  sin  duda  tendrá  gran  gusto  en  recibir  un  criado  venido  por 
tal  mano.» 

Seguimos  al  ama  del  canónigo,  el  cual  vivía  en  un  cuarto  bajo, 
compuesto  de  cinco  piezas  á  un  mismo  piso,  todas  muy  decentes. 
Dijonos  que  es¡)erásemos  un  momento  en  la  primera,  mientras  iba  á 
avisar  al  señor  canónigo,  que  estaba  en  la  segunda.  Después  de  ha- 
berse detenido  algún  tiempo,  sin  duda  para  informarle  y  prevenirle 
de  todo,  volvió  á  nosotros,  y  nos  dijo  que  podiamos  entrar.  Vimos 
al  viejo  gotoso  repantigado  en  una  silla  ¡xíltrona ,  con  un  gran  gorro 
en  la  cabeza,  una  almohada  tras  de  la  misma,  sobre  la  cual  se  apo- 
yaba, y  las  piernas  sobre  otro  almohadón.  Acércamenos  á  él  sin  es- 
casear las  reverencias,  y  tomando  Fabricio  la  palabra ,  no  se  con- 
tentó con  repetirle  lo  (jue  habia  dicho  de  mi  á  la  señora  Jacinta,  sino 
que  se  puso  á  hacer  un  panegírico  de  mi  mérito,  estendicndose  prin- 
cipalmente sobre  el  grande  honor  que  me  había  granjeado  bajo  el 
magisterio  del  doctor  Godinez  en  las  disputas  de  filosofía ,  como  sí 
fuese  necesario  ser  gran  filósofo  para  servir  á  un  canónigo.  Sin  em- 
bargo, no  dejó  de  alucinarle  el  bello  elogio  que  hizo  Fabricio  de  mí; 
y  conociendo  por  otra  parte  que  yo  no  desagradaba  á  la  señora  Ja- 
cinta: «amigo,  respondió  á  mi  fiador,  desde  luego  recibo  á  este  mozo, 
basta  que  tú  me  lo  presentes.  No  me  disgusta  su  traza,  y  juzgo  bien 
de  sus  costumbres,  supuesto  que  me  lo  propone  un  criado  del  señor 
Manuel  Ordoñez.» 

Luego  que  Fabricio  me  vio  admitido,  hizo  una  gran  reverencia 
al  canónigo,  otra  mas  profunda  á  la  señora  Jacinta,  y  se  despidió 
diciéndome  al  oído  que  me  quedase  allí,  y  que  ya  nos  veríamos. 
Apenas  había  salido  de  la  sala,  cuando  el  Hcencíado  me  preguntó 
cómo  me  llamaba,  y  por  qué  habia  salido  de  mi  tierra,  obligándome 
con  sus  preguntas  á  contarle  toda  la  historia  de  mi  vida  en  presencia 
de  la  señora  Jacinta.  Dívertílos  á  entrambos  sobre  todo  con  la  reía- 
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cion  de  mi  última  aventura.  Doña  Camila  y  don  Rafael  los  hicieron 
reir  tan  fuertemente,  que  le  hubo  de  costar  la  vida  al  pobre  gotoso, 
pues  la  risa  le  escitó  una  tan  violenta  tos,  que  temi  fuese  llegada  su 
hora.  Aun  no  habia  hecho  testamento.  Considérese  cuánto  se  turba- 
ría la  buena  ama.  Víla  toda  trémula  y  azogada,  correr  de  aqui  para 
alli  por  socorro  al  buen  viejo,  haciendo  con  él  lo  que  se  hace  con 
los  niños  cuando  tosen  con  violencia,  frotarle  la  frente,  y  darle  gol- 
pecitos  en  las  espaldas;  pero  al  fin,  todo  fue  un  puro  miedo.  Cesó  de 
toser  el  Hcenciado,  y  el  ama  de  atormentarle.  Quise  entonces  pro- 
seguir mi  relación,  mas  no  me  lo  permitió  la  señora  Jacinta,  por  te- 
mor que  repitiese  la  tos.  Llevóme  al  guarda-ropa,  donde  entre  otros 
vestidos  estaba  el  de  mi  predecesor.  Hízomele  poner,  y  guardó  el 
mió,  lo  que  no  me  disgustó,  porque  deseaba  conservarle,  con  es- 
peranza de  que  todavía  podría  servirme.  Desde  el  guarda-ropa  pa- 
samos los  dos  á  disponer  la  comida. 

No  me  mostré  novicio  en  el  oficio  de  cocinero.  Habia  hecho  mi 
aprendizaje  bajo  la  discipHna  de  la  señora  Leonarda,  que  podia  pasar 
por  buena  maestra  de  cocina,  bien  que  no  comparable  con  la  señora 
Jacinta,  la  cual  (merecía  ser  cocinera  de  un  arzobispo.  Sobresalía  en 
todo  género  de  guisos  y  platos.  Daba  al  gigote  singular  gusto,  y  lo 
mismo  á  la  chanfaina ,  y  en  general  á  toda  especie  de  picadillo;  de 
manera,  que  eran  sumamente  gratos  al  paladar;  Cuando  estuvo  dis- 
puesta la  comida  volvimos  al  cuarto  del  canónigo,  donde  mientras 
yo  ponía  los  manteles  en  una  mesilla  inmediata  á  su  silla  poltrona,  el 
ama  le  acomodaba  una  servilleta,  prendiéndosela  con  alfileres  en  las 
espaldas.  Se  le  sirvió  una  sopa,  que  se  podia  presentar  al  mas  fa- 
moso director  de  Madrid,  y  una  fritada,  que  podía  avivar  el  apetito 
de  un  virey,  si  el  ama  de  propósito  no  hubiera  escaseado  las  es- 
pecias, por  no  irritar  la  gota  del  canónigo.  A  vista  de  tan  apetitosos 
bocados,  mi  buen  viejo,  que  yo  creía  paralítico  de  todos  sus  miem- 
bros, dio  pruebas  de  que  aun  no  había  perdido  del  todo  el  uso  de 
sus  brazos.  Sirvióse  de  ellos  para  ayudar  á  que  le  desembarazasen 
de  la  almohada  y  demás  impedimentos,  disponiéndose  á  comer  ale- 
gremente. Las  manos  tampoco  se  negaron  á  servirle.  Aunque  tré- 
mulas, iban  y  venían  con  bastante  ligereza  donde  era  menester,  bien 
que  derramando  en  la  servilleta  y  en  los  manteles  la  mitad  de  lo  que 
llevaba  á  la  boca.  Cuando  vi  que  ya  no  quería  mas  del  frito,  le  puse 
delante  una  perdiz  orleada  de  algunas  codornices  asadas,  que  la  se- 
ñora Jacinta  le  trinchó  con  el  mayor  aseo  y  pulidez.  De  cuando  en 
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cuando  le  hacia  beber  algunos  tragos  de  vino  mezclado  con  agua  en 
una  taza  de  plata-  bastantemente  ancha  y  profunda,  apHcándosela 
ella  misma  á  la  boca,  y  teniéndola  con  las  manos,  como  si  fuera  un 
niño  de  quince  meses.  Devoró  las  pechugas,  no  perdonando  las  alas. 
Siguiéronse  los  postres,  y  cuando  acabó  do  comer,  el  ama  le  des- 
prendió la  servilleta,  volvióle  á  poner  la  almohada  y  los  almohado- 
nes, y  dejándole  tranquilamente  dormir  la  siesta,  nos  retiramos  nos- 
otros á  comer. 

Esta  era  la  comida  ordinaria  de  nuestro  canónigo,  acaso  el  ma- 
yor tragón  de  todo  el  cabildo.  Pero  la  cena  era  mas  parca.  Con- 
tentábase con  un  pollo,  y  con  algún  gubilete  de  fruta.  En  su  casa, 
por  lo  que  toca  á  la  comida,  estaba  yo  bien,  y  lo  pasaba  alegremente. 
Solo  tenia  un  trabajo,  no  poco  pesado  para  mí.  Érame  preciso  estar 
despierto  una  gran  parte  de  la  noche  velando  al  amo.  Padecia  este 
una  retención  do  orina,  que  le  obligaba  á  j)edir  el  orinal  diez  veces 
cada  hora.  Ademas  sudaba  mucho,  y  era  menester  mudarle  camisa 
con  frecuencia.  «Gil  Blas,  me  dijo  ala  segunda  noche,  tú  tienes 
maña  y  actividad,  y  veo  que  me  acomodará  mucho  tu  modo  de  ser- 
vir. Solamente  te  encargo,  que  des  también  gusto  á  la  señora  Ja- 
cinta, complaciéndola  y  obedeciéndola  en  todo  como  si  yo  lo  man- 
dase, y  vivas  con  ella  en  la  mayor  armonía.  Quince  años  ha  que  me 
sirve  con  un  zelo  y  un  amor  particular  .  Tiene  tanto  cuidado  de  mi, 
que  no  sé  cómo  pagárselo :  y  confiésotc  que  por  esto  la  eslimo  mas 
que  á  toda  mi  familia.  Por  ella  despedí  de  mi  ca.sa  á  un  sobrino  car- 
nal, hijo  de  mi  propia  hermana.  No  podia  ver  á  esa  pobre  muger,  y 
lejos  de  agradecerla  lo  que  hacia  conmigo,  continuamente  la  estaba 
insultando,  burlándose  de  su  virtud,  y  tratándola  de  embustera,  por- 
que á  la  gente  moza  de  hoy,  todo  lo  que  suena  á  recogimiento  y  de- 
voción, le  parece  hipocresía;  pero  ya  me  libré  de  tan  buena  alhaja, 
porque  soy  hombre  que  prefiero  á  todos  los  respetos  de  la  sangre  el 
amor  que  me  tienen,  y  el  bien  que  me  hacen.  — V.,  señor,  tiene 
muchísima  razón,  le  respondí  yo;  el  agradecimiento  debe  siempre 
poder  mas  que  las  leyes  de  la  naturaleza. — Sin  duda,  replicó  él;  y 
en  mi  testamento  haré  ver  el  poco  caso  que  hago  de  mis  parientes. 
El  ama  tendrá  buena  parte  en  él,  y  no  me  olvidaré  de  tí,  como  pro- 
sigas sirviéndome  según  has  comenzado.  El  criado  que  despedí  ayer 
perdió  una  buena  manda  por  su  mal  modo:  si  no  me  hubiera  visto 
precisado  á  despedirle,  porque  ya  no  le  podia  sufrir  ,  yo  solo  le  hu- 
biera hecho  rico;  pero  era  un  soberbio,  que  no  tenia  el  mas  mínima 
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respeto  á  la  señora  Jacinta,  y  era  muy  holgazán.  Desagradábale  mu- 
cho acompañarme  de  noche,  y  se  le  hacia  insufrible  el  estar  despierto 
para  asistirme  en  lo  que  podia  ocurrir. — ¡Qué  bribón!  esclamé  yo, 
como  si  el  espíritu  de  Fabricio  se  hubiera  pasado  al  mió;  no  merecía 
por  cierto  estar  al  lado  de  un  amo  tan  bueno  como  su  merced.  El  que 
logra  esta  fortuna  debe  ser  de  zelo  infatigable.  Ha  de  complacerse 
en  su  trabajo,  y  ha  de  creer  que  nada  hace,  aun  cuando  sude  sangre 
por  serviros.» 

Conocí  que  le  habían  gustado  mucho  al  canónigo  estas  últimas 
palabras,  y  no  le  gustó  menos  la  que  le  di  de  estar  siempre  pronto 
y  obediente  á  las  insinuaciones  de  la  señora  Jacinta.  Queriendo  pues 
pasar  por  un  criado  que  no  temía  á  trabajo  ni  á  fatiga ,  procuré  ser- 
vir en  todo  con  el  mayor  zelo.  Nunca  me  quejé  de  que  pasaba  sin 
dormir  todas  las  noches,  sin  embargo  de  que  se  me  hacia  esto  cuesta 
arriba.  A  no  ser  por  la  esperanza  del  legado,  presto  me  hubiera  can- 
sado de  una  vida  tan  penosa.  A  la  verdad,  descansaba  y  dormía  al- 
gunas horas  entre  día.  El  ama,  á  la  cual  debo  hacer  esta  justicia, 
cuidaba  mucho  de  mí;  lo  que  debo  atribuir  al  esmero  con  que  pro- 
curaba yo  grangearme  su  voluntad  por  todo  género  de  complacen- 
cia y  respeto.  Guando  comíamos  juntos  ella  y  su  sqbrina,  que  se  lla- 
maba Inesílla,  tenia  yo  el  mayor  cuidado  de  mudarlas  platos,  servir- 
las de  beber,  y  en  fin,  hacer  con  ellas  lo  que  haria  el  mas  leal 
criado.  Por  estos  medios  vine  á  ganar  su  amistad.  Un  día  que  la 
señora  Jacinta  había  salido  á  hacer  no  sé  qué  provisiones ,  hallán- 
dome solo  con  Inesílla,  comencé  á  darla  conversación,  y  la  pregunté 
si  vivían  todavía  su  padre  y  su  madre.  «¡Oh!  no  ,  respondió  la  niña: 
mucho  tiempo  ha  que  murieron,  según  me  ló  ha  dicho  mi  tía,  por- 
que yo  nunca  los  conocí.»  Creila  piadosamente,  aunque  su  respuesta 
no  fue  muy  categórica,  y  la  fui  poniendo  en  tanta  gana  de  parlar, 
que  poco  á  poco  me  dijo  mas  de  lo  que  yo  quería  saber.  Descu- 
brióme, ó  por  mejor  decir,  descubrí  yo  medíante  su  sencillez,  que  la 
señora  tía  trataba  estrechamente  con  un  su  amigo  que  estaba  en  casa 
de  otro  canónigo  viejo  en  cahdad  de  mayordomo,  y  que  tenían  ajus- 
tado entre  los  dos  aprovecharse  de  la  herencia  de  sus  amos  y  go- 
zarla en  paz  por  medio  de  un  casamiento,  cuyos  privilegios  disfruta- 
ban de  antemano.  Ya  dejo  dicho  que  la  señora  Jacinta,  aunque  algo 
entrada  en  años,  se  mantenía  de  muy  buen  parecer.  Es  verdad  que 
ningún  medio  perdonaba  para  conservarse  bien.  Todas  las  mañanas 
se  hacia  echar  una  lavativa ,  y  asi  entre  día  como  al  acostarse ,  to- 
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inaba  confortativos.  Por  otra  parte,  dormía  tranquilamente,  mientras 
yo  estaba  en  pié  velando  al  amo.  Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  con- 
tribuía á  mantenerla  aquel  color  vivo  y  fresco ,  era  según  me  dijo 
Inesilla,  una  fuente  que  tenia  en  cada  pierna. 

CAPÍTULO  II. 

De  qué  modo  fue  tratado  el  canónigo  habiendo  empeorado  en  su  enfermedw!; 
lo  que  sucedió,  y  lo  quo  dejó  á  Gil  Blas  en  su  testamento. 

Serví  tres  meses  al  señor  licenciado  Sedillo,  sin  quejarme  de  las 
malas  noches  que  me  dalxi.  Cayó  muy  malo  al  cabo  de  este  tienijK); 
escitüsele  calentura,  y  con  ella  se  lo  irritó  la  gota.  Recurrió  ya  á  los 
médicos,  siendo  la  primera  vez  que  lo  liacia  en  toda  su  vida,  aun(|ue 
liabia  sido  larga.  Llamó  determinadamente  al  doctor  Sangredo,  quo 
estaba  reputado  en  Valladolid  por  otro  Hipócrates.  La  señora  Jacinta 
hubiera  gustado  mas,  que  el  canónigo  ante  todas  cosas  comenzase 
por  el  testamento ,  y  aun  le  dijo  algo  en  el  asunto;  pero  ademas  de 
(jue  no  le  parecía  á  él  que  estaba  de  tanto  peligro ,  en  ciertas  mate- 
rias era  un  poco  caprichoso  y  testarudo.  Fui,  pues,  á  buscar  al  doc- 
tor Sangredo,  y  condújele  á  casa.  Era  un  hombre  alto,  seco  y  maci- 
lento, que  por  espacio  de  cuarenta  años  á  lo  menos ,  tenía  en  con- 
tinuo ejercicio  la  tijera  de  las  parcas.  Su  esterior  era  grave,  serio, 
con  un  sí  es  no  es  de  desdeñoso;  su  voz  gutural,  sonora  y  ahuecada; 
pronunciaba  las  palabras  con  un  tantico  de  recalcamiento ,  lo  que  á 
su  ¡carecer  daba  mayor  nobleza  á  las  espresíones.  Sus  discursos  pa- 
recían medidos  gcométrican>ente,  y  sus  opiniones  muy  singulares. 

Después  de  haber  observado  al  enfermo ,  comenzó  á  hablar  así 
en  un  tono  magistral.  «Trátese  aquí  de  suplir  el  defecto  de  la  trans- 
piración escasa,  dificultosa  y  detenida.  Otros  médicos  ordenarían 
sin  duda  aquí  remedios  salinos,  urinosos  y  volátiles,  (jue  por  la  ma- 
yor parte  tienen  algo  de  azufre  y  mercurio;  pero  los  purgantes  y  los 
sudoríficos  son  drogas  perniciosas  inventadas  por  los  curanderos.  To- 
das las  preparaciones  químicas,  me  parecen  ideadas  para  arruinar 
la  naturaleza:  yo  hecho  mano  de  medicamentos  mas  simples,  y  se- 
guros. ¿Qué  es  lo  que  V.  acostumbra  comer?  preguntó  al  enfermo. 
¡Pastas  dulces,  y  viandas  suculentas!  esclamó  suspenso  y  admirado 
el  doctor.  Ya  no  me  maravillo  de  que  V.  haya  enfermado.  Los  man- 
jares deliciosos  son  gustos  emponzoñados ,  lazos  que  la  sensualidad 
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arma  á  los  hombres  para  hacerlos  perecer  con  mayor  seguridad.  Es 
preciso  que  V.  renuncie  á  todo  alimento  de  buen  gusto,  los  mas  de- 
sabridos son  los  mas  propios  para  la  salud.  Como  la  sangre  es  insípida, 
está  pidiendo  alimentos  que  se  conformen  á  su  naturaleza.  ¿Y  bebe  V. 
vino?  le  volvió  á  preguntar. — Si  señor,  pero  aguado,  respondió  el  en- 
fermo.— ¡Qué  dice  V.,  aguado!  esclamó  el  doctor.  ¡Qué  desorden! 
¡Qué  desarreglo  asombroso!  Debia  V.  haber  muerto  cien  años  ha.  ¿Y 
cuántos  años  tiene  Y.? — Voy  á  entrar  en  los  sesenta  y  nueve,  repuso 
elHcenciado. — Justamente,  continuó  el  médico,  la  vejez  anticipada 
siempre  es  fruto  de  la  intemperancia.  Si  V.  hubiera  bebido  solo  agua 
clara  toda  la  vida ,  y  si  hubiera  usado  de  ahmentos  simples ,  como 
manzanas  asadas,  habas,  ó  guisantes,  no  se  veria  atormentado  ahora 
de  la  gota,  y  todos  sus  miembros  ejercitarian  aun  Hbremente  sus 
respectivas  funciones.  Con  todo  eso  no  desconfió  restablecerle  como 
se  entregue  ciegamente  á  cuanto  yo  ordenare.»  El  canónigo,  aunque 
gustaba  de  buenos  bocados,  ofreció  obedecerle  en  todo  y  por  todo. 

Entonces  me  ordenó  que  fuese  prontamente  á  llamar  á  un  ci- 
rujano, que  él  mismo  nombró,  y  le  hizo  sacar  á  mi  amo  doce  buenas 
onzas  de  sangre  para  suplir  la  falta  de  transpiración.  Después  dijo  al 
cirujano:  «maestro  Martin  Oñez ,  dentro  de  tres  horas  volved  á  sa- 
carle otras  doce,  y  mañana  repetiréis  lo  mismo.  Es  error  creer  que 
la  sangre  sea  necesaria  para  la  conservación  de  la  vida.  Por  mucha 
que  se  le  saque  á  un  enfermo,  nunca  será  demasiada.  Como  en  tal 
estado,  apenas  tiene  que  hacer  movimiento,  ni  ejercicio,  sino  el  pre- 
ciso para  no  morirse,  no  necesita  mas  sangre  para  vivir  que  la  que 
ha  menester  un  hombre  dormido.  En  uno  y  en  otro  la  vida  solo  con- 
siste en  el  pulso  y  en  la  respiración.»  No  creyendo  mi  buen  amo  que 
un  tan  gran  médico  pudiese  hacer  falsos  silogismos,  convino  en  de- 
jarse sangrar.  Después  que  el  doctor  ordenó  frecuentes  y  copiosas 
sangrías,  añadió  era  menester  también  dar  á  beber  al  enfermo  agua 
caliente  á  cada  momento,  asegurando  que  el  agua  en  abundancia  era 
el  mayor  específico  contra  todas  las  enfermedades.  Con  esto  levantó 
la  vista,  y  se  fue  diciéndonos  á  la  señora  Jacinta  y  á  mí,  que  él  salia 
por  fiador  de  la  salud  del  señor  canónigo,  con  tal  que  se  observase 
á  la  letra  todo  lo  que  acababa  de  prescribir.  El  ama,  que  quizá  juz- 
gaba todo  lo  contrario  de  lo  que  él  se  prometía  de  su  método,  le  dio 
palabra  de  que  se  observaría  con  la  mas  escrupulosa  exactitud.  Con 
efecto,  inmediatamente  pusimos  á  calentar  el  agua;  y  como  el  doctor 
nos  había  recomendado  tanto  que  fuésemos  liberales  de  ella,  luego 
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le  hicimos  beber  dos  ó  tres  cuartillos:  una  hora  después  repetimos  lo 
mismo,  y  de  tiempo  en  tiempo  volvíamos  á  la  carga;  de  manera, 
que  en  el  espacio  de  pocas  horas  le  metimos  un  diluvio  de  agua  en 
la  barriga.  Ayudándonos  por  otra  parte  el  cirujano  con  la  cantidad 
de  sangre  que  le  sacaba,  en  menos  de  dos  dias  pusimos  al  pobre  ca- 
nónigo en  el  último  trance  de  la  vida. 

Ya  no  podia  mas  el  buen  eclesiástico,  y  presentándole  yo  un  gran 
vaso  del  soberano  especifico  para  que  bebiese:  «detente,  amigo  Gil 
Blas,  me  dijo  con  voz  lánguida;  ya  no  puedo  beber  mas.  Conozco 
que  me  es  preciso  morir  á  pesar  de  la  gran  virtud  del  agua,  y  que 
no  me  siento  mejor,  aunque  apenas  me  ha  quedado  en  el  cuerpo  una 
gota  de  sangre:  prueba  clara  de  que  el  médico  mas  hábil  y  mas  sa- 
bio del  mundo,  no  es  capaz  de  prolongarnos  un  instante  la  vida  cuan- 
do llegó  el  término  fatal.  Anda,  pues,  y  tráeme  aqui  un  escribano, 
que  quiero  hacer  testamento.»  Cuando  oí  estas  palabras,  que  cierta- 
mente no  me  disgustaron,  me  mostré  muy  trí.ste  como  hace  en  tales 
casos  todo  heredero;  y  disimulando  la  gana  que  tenia  de  cumplir 
cuanto  antes  con  la  comisión  que  acababa  de  dar:  «¡oh!  señor,  le  res- 
pondí, dando  un  profundo  suspiro,  no  está  su  merced  tan  malo,  por 
la  misericordia  de  Dios,  que  todavía  no  pueda  esperar  levantarse. — 
No,  no,  hijo  mió;  eso  ya  se  acabó.  Estoy  viendo  que  se  me  remonta 
la  gota,  y  que  la  muerte  se  va  acercando:  vé,  pues,  y  haz  cuanto  an- 
tes lo  que  te  he  mandado.»  Conocí  efectivamente  que  se  le  mudaba 
el  semblante,  y  que  iba  perdiendo  terreno  á  ojos  vistas;  por  lo  que 
persuadido  á  que  la  cosa  apuraba,  partí  volando  á  ejecutar  lo  que  se 
me  habia  ordenado,  dejando  con  el  enfermo  á  la  señora  Jacinta,  la 
cual  temía  aun  mas  que  yo,  que  nuestro  canónigo  se  nos  muriese  sin 
testar.  Entróme  en  casa  del  primer  escribano  que  encontré:  «señor, 
le  dije,  mi  amo,  el  licenciado  Sedillo,  está  ya  para  morir,  quiere  de- 
clarar su  última  voluntad,  y  no  hay  que  perder  tiempo.»  Era  el  es- 
cribano un  hombre  rechoncho  y  pequeñito,  de  genio  alegre,  y  amigo 
de  bufonear.  «¿Qué  médico  le  asiste?  me  preguntó. — El  doctor  San- 
gredo,  le  respondí. — ¡Vive  Dios!  repuso  él  tomando  su  capa,  vamos, 
vamos  aprisa,  porque  ese  doctor  es  tan  espeditívo,  que  no  dá  lugar  á 
los  enfermos  para  llamar  á  los  escribanos.  Es  un  hombre  que  me  ha 
quitado  la  ganancia  de  muchos  testamentos.» 

Diciendo  esto  sahmos  juntos,  andando  aceleradamente  para  llegar 
antes  que  el  enfermo  entrase  en  la  agonía,  y  yo  dije  en  el  camino  al 
escribano:  «ya  sabe  V.  que  á  un  pobre  testador  cuando  está  enfermo 
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suele  faltarle  la  memoria,  por  lo  que  suplico  á  V.  que  si  es  menes- 
ter, le  haga  alguna  de  mi  lealtad  y  de  mi  zelo. — Yo  te  lo  prometo, 
me  respondió,  y  fíale  de  mi  palabra,  pues  es  justo  que  un  amo  re- 
compense á  un  criado  qne  le  ha  servido  bien;  y  asi,  por  poco  que  le 
vea  inclinado  á  pagar  tus  servicios,  le  exhortaré  á  que  te  deje  alguna 
manda  de  consideración.»  Cuando  llegamos  á  casa  hallamos  todavía 
al  enfermo  despejado,  y  cabal  en  todos  sus  sentidos.  Estaba  junto  á 
él  la  señora  Jacinta  con  la  cara  bañada  en  lágrimas.  Acababa  de  ha- 
cer bien  su  papel,  disponiendo  al  canónigo  á  que  la  dejase  lo  mejor 
que  tenia.  Quedó  el  escribano  solo  con  el  amo,  y  los  dos  nos  salimos 
á  la  antesala,  donde  encontramos  al  cirujano,  que  venia  á  hacerle  la 
última  sangría.  «Deténgase,  maestro  Martin,  le  dijo  el  ama,  ahora  no 
puede  entrar,  porque  está  su  merced  haciendo  testamento .  Le  san- 
grareis como  gustareis  cuando  haya  acabado.» 

Estábamos  con  gran  temor  la  beata  y  yo ,  de  que  muriese  en  el 
mismo  acto  de  testar;  pero  por  fortuna  se  formalizó  el  instrumento 
que  nos  ocasionaba  aquella  inquietud.  Vimos  salir  al  escribano,  que 
encontrándome  al  paso,  dándome  una  palmadita  sobre  el  hombro,  y 
sonriéndose,  me  dijo:  no  nos  hemos  olvidado  de  Gil  Blas:  palabras 
que  me  llenaron  de  alborozo,  y  agradecí  tanto  la  memoria  que  mi 
amo  habia  hecho  de  mí,  que  ofrecí  encomendarle  muy  de  veras  á 
Dios  después  de  su  muerte,  la  que  tardó  poco  en  suceder,  porque 
habiéndole  sangrado  el  cirujano,  el  pobre  viejo,  que  ya  estaba  casi 
exangüe,  espiró  en  el  mismo  momento.  Apenas  acababa  de  exhalar 
el  último  suspiro,  cuando  entró  el  médico,  que  quedó  cortado  y 
mudo,  no  obstante  de  estar  tan  acostumbrado  á  despachar  cuanto 
antes  á  sus  enfermos.  Con  todo  eso,  lejos  de  atribuir  su  muerte  á 
tanta  agua  y  á  tantas  sangrías,  volvió  las  espaldas,  diciendo  con  frial- 
dad que  habia  muerto,  porque  le  habían  sangrado  poco  y  no  le  ha- 
bían dado  bastante  de  beber.  El  ejecutor  del  soberano  medicamento, 
quiero  decir,  el  cirujano,  viendo  que  ya  no  se  tenia  necesidad  de  su 
ministerio,  se  partió  también  siguiendo  al  doctor  Sangredo. 

Luego  que  vimos  muerto  á  nuestro  amo,  la  señorita  Jacinta,  Ine- 
silla  y  yo  comenzamos  una  música  de  fúnebres  alaridos,  que  fue  oída 
de  toda  la  vecindad.  La  beata,  sobre  todo,  que  tenia  mayor  motivo 
para  estar  alegre,  levantaba  el  grito  con  lamentos  tan  funestos,  que 
parecía  la  muger  mas  afligida  del  mundo.  En  un  instante  se  llenó  la 
casa  de  gente,  atraída  mas  déla  curiosidad  que  de  la  compasión.  Los 
parientes  del  difunto  se  presentaron  también  muy  luego,  y  hallaron 
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tan  desconsolada  á  la  beata,  que  se  persuadieron  á  que  el  canónigo 
habia  muerto  ab  inlestato.  Pero  tardó  poco  en  abrirse  á  presencia  de 
todos  el  testamento  revestido  de  las  formalidades  necesarias;  y  cuando 
vieron  que  el  testador  dejaba  las  mejores  alhajas  á  la  señorita  Jacinta 
y  á  su  nieta,  hicieron  una  oración  fúnebre  del  canónigo,  poco  deco- 
rosa á  su  memoria,  apostrofando  al  mismo  tiempo  á  la  beata,  y  dán- 
dome á  mí  algunas  alabanzas,  que  verdaderamente  no  merecia.  El 
licenciado,  en  paz  sea  su  alma,  para  obligarme  á  que  no  me  olvidase 
de  él  en  toda  mi  vida,  se  esplicaba  asi  en  el  articulo  del  testamento 
que  hablaba  conmigo.  «ítem,  por  cuanto  Gil  Blas  es  un  mozo  que 
tiene  algún  tinte  de  literatura ,  para  que  acabe  de  perfeccionarse ,  y 
se  haga  hombre  sabio,  le  dejo  mi  librería  con  todos  los  libros  y  ma- 
nuscritos, sin  esccpcion.» 

No  sabia  yo  donde  podía  estar  la  tal  soñada  librería ,  porque  en 
ninguna  parte  de  la  casa  la  habia  visto  jamás.  Solo  habia  sobre  una 
tabla  en  el  cuarto  del  canónigo  cinco  ó  seis  libros  con  algún  legajo 
de  papeles:  y  los  tales  libros  no  podian  servirme  para  nada.  Uno  se 
intitulaba  el  Cocinero  perfecto;  otro  trataba  de  la  indigestión  y  del 
modo  de  curarla.  Los  demás  eran  las  cuatro  partes  del  breviario, 
algo  roídas  de  ratones,  mugrientas,  y  llenas  de  sudor.  En  cuanto  á 
los  manuscritos,  los  mas  curiosos  eran  todos  los  autos  de  un  pleito 
que  habia  litigado  el  canónigo  [)ara  entrar  en  la  p'ebenda.  Después 
que  examiné  mi  legado  con  mayor  atención  de  la  que  él  se  merecia, 
le  abandoné  á  los  parientes  del  difunto,  que  tanto  me  le  habían  envi- 
diado. Entregúeles  también  el  vestido  que  tenia  á  cuestas,  y  volví  á 
tomar  el  mió,  contentándome  con  que  me  pagasen  mi  salario,  y  fuime 
á  buscar  otra  conveniencia.  Por  lo  que  toca  á  la  señora  Jacinta,  ade- 
mas del  dinero  y  alhajas  que  el  canónigo  la  habia  dejado ,  se  levantó 
con  otras  muchas  cosas  que  ocultamente  habia  depositado  en  su  buen 
amigo  durante  la  enfermedad  del  difunto. 


CAPITULO  m. 

Entra  Gil  Blas  á  servir  al  doctor  Sangredo,  y  se  hace  famoso  módico. 

Resolví  ir  á  buscar  al  señor  Arias  de  Londoña,  para  escoger  en 
su  registro  otra  casa  donde  servir;  pero  cuando  estaba  ya  muy  cerca 
del  rincón  donde  vivia,  me  encontré  con  el  doctor  Sangredo,  á  quien 
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nohabia  visto  desde  la  muerte  de  mi  amo,  y  me  atreví  á  saludarle. 
Conocióme  inmediatamente,  aunque  estaba  en  otro  trage,  y  mostrando 
particular  gusto  de  verme:  «hijo  mió,  me  dijo,  ahora  mismo  iba  pen- 
sando en  tí.  He  menester  un  criado,  y  tú  eres  el  que  me  conviene, 
con  tal  que  sepas  leer  y  escribir. — Como  V.  no  pida  mas,  délo  todo 
por  hecho. — Pues  siendo  asi,  replicó,  vente  conmigo,  porque  tú  eres 
el  hombre  que  yo  busco.  En  mi  casa  lo  pasarás  alegremente,  te  tra- 
taré con  distinción,  no  te  señalaré  salario,  pero  nada  te  faltará.  Cui- 
daré de  vestirte  con  decencia,  te  enseñaré  el  gran  secreto  de  curar 
todo  género  de  enfermedades,  y  en  una  palabra,  mas  serás  discípulo 
mió  que  criado.» 

Armóme  el  plan,  y  acepté  la  proposición  del  doctor,  con  la  es- 
peranza de  hacerme  un  ilustre  médico  bajo  la  disciplina  de  tan  gran 
maestro.  Llevóme  luego  á  su  casa  para  instruirme  en  el  ministerio  á 
que  me  destinaba.  Reducíase  este  á  escribir  el  nombre,  la  calle  y 
casa  donde  vivían  los  enfermos  que  le  llamaban  mientras  él  visitaba 
á  otros  parroquianos.  Para  este  fin  tenia  un  libro  en  que  asentaba 
todo  lo  dicho  una  criada  vieja,  á  la  cual  se  reducía  toda  su  familia; 
pero  sobre  no  saber  palabra  de  ortografía,  escribía  tan  mal,  que  por 
lo  común  no  se  podía  entender  lo  que  escribía.  Encargóme,  pues,  á 
mí  este  registro,  que  se  podia  intitular  con  razón  registro  mortuorio, 
ó  libro  de  difuntos,  porque  morían  casi  todos  aquellos  cuyos  nombres 
se  apuntaban  en  él.  Escribía,  por  decirlo  asi,  los  nombres  de  los  que 
querían  partir  de  este  mundo:  ni  mas  ni  menos  como  en  las  casas  de 
postas  se  apuntan  los  nombres  de  los  que  piden  carruaje  ó  caballos. 
Estaba  casi  siempre  con  la  pluma  en  la  mano,  porque  en  aquel  tiempo 
el  doctor  Sangredo  era  el  médico  mas  acreditado  de  todo  Valladolíd, 
debiendo  su  reputación  á  una  locuela  especiosa,  sostenida  de  cierto 
aire  grave,  y  al  mismo  tiempo  meloso,  junto  con  algunas  afortunadas 
curas,  que  fueron  celebradas  mas  de  lo  que  merecían. 

Practicaba  mucho  el  oficio,  y  por  consiguiente  le  fructificaba  bien. 
No  por  eso  el  trato  de  su  casa  era  el  mejor.  En  ella  se  vivía  muy  fru- 
galmente. Peras,  habas  y  manzanas  cocidas,  con  un  poco  de  queso, 
era  nuestra  comida  ordinaria.  Decía  que  estos  alimentos  eran  los  mas 
convenientes  al  estómago,  por  ser  mas  dóciles  á  la  trituración.  Con 
todo  eso,  aunque  los  consideraba  muy  fáciles  de  digerir,  no  quería 
que  nos  hartásemos  de  ellos,  en  lo  que  tenía  mucha  razón.  Pero  si  á 
la  criada  y  á  mí  nos  prohibía  comer  mucho,  en  recompensa  nos  per- 
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mitia  beber  aguaá  discreción.  Lejos  de  andar  en  escasez,  nos  decia 
muchas  veces:  «bebed,  hijos  mios;  la  salud  consiste  en  que  todas  las 
partes  de  la  máquina,  se  conserven  blandas,  ágiles  y  húmedas.  Be- 
bed agua  en  abundancia,  porque  es  el  disolvente  universal  que  pre- 
cipita todas  las  sales.  ¿Está  acaso  detenido  y  lento  el  curso  de  la  san- 
gre? Ella  lo  acelera.  ¿Está  rápido  y  precipitado?  Lo  detiene.»  Estaba 
el  buen  doctor  tan  persuadido  á  esto,  que  aun  él  mismo  no  bebia 
mas  (jue  agua,  sin  embargo  de  hallarse  ya  en  edad  muy  avanzada. 
Deíinia  la  vejez,  diciendo  era  una  tisis  natural,  que  nos  deseca  y  nos 
consume.  Fundado  en  esta  definición,  deploraba  la  ignorancia  de  los 
que  llaman  al  vino  la  leche  de  los  viejos.  Soslenia  que  antes  bien  los 
desgasta  y  los  destruye,  diciendo  muy  elegantemente  que  aquel  licor, 
asi  para  los  viejos  como  para  todos  los  demás,  era  un  amigo  traidor, 
y  un  gusto  muy  engañoso. 

A  pesar  de  tan  bellos  raciocinios ,  á  los  ocho  dias  que  estuve  en 
aquella  casa  padecí  una  disenteria ,  acompañada  de  crueles  dolores 
de  estómago,  lo  que  tuve  la  temeridad  de  atribuir  al  disolvente  uni- 
versal y  á  la  mala  calidad  de  los  alimentos  que  usaba.  Quéjeme  de 
esto  al  nuevo  amo,  esperando  que  al  cabo  vendria  á  condescender  y 
á  darme  algún  poco  de  vino  en  las  comidas;  pero  era  muy  enemigo 
de  este  licor  para  rendirse  á  semejante  condescendencia.  «Si  te  dis- 
gusta mucho  el  agua  pura,  me  dijo,  hay  mil  arbitrios  para  corregir 
el  desabrimiento  de  las  bebidas  acuosas.  La  flor  de  saúco  y  la  betó- 
nica las  comunica  un  gusto  delicioso  ,  y  si  quieres  que  lo  sea  mucho 
mas,  mezcla  un  poco  de  flor  de  romero,  de  clavel,  ó  de  cocliaria. » 

Por  mas  que  ponderase  las  escelencias  del  agua ,  y  por  mas  que 
me  enseñase  el  modo  de  componer  bebidas  csquisitas  (sin  que  para 
nada  fuese  necesario  el  vino)  la  bebía  yo  con  tanta  moderación ,  que 
advirtiéndolo  él  me  dijo  un  dia:  «ya  no  me  admiro,  Gil  Blas,  de  que 
no  goces  una  perfecta  salud.  Tú,  amigo  mió ,  no  bebes  lo  que  basta. 
El  agua  bebida  en  poca  cantidad  solo  sirve  para  desenredar  las  par- 
tecillas  de  la  bihs,  y  darlas  mayor  vigor  y  mayor  actividad ,  cuando 
era  necesario  anegarlas  en  algún  liquido  diluyente.  No  temas ,  hijo, 
que  la  abundancia  del  agua  debilite ,  ni  enfrie  demasiado  tu  estó- 
mago. Lejos  de  ti  ese  terror  pánico  con  que  miras  la  frecuencia  de 
tan  saludable  bebida.  Yo  salgo  por  fiador  del  buen  suceso ,  y  si  no 
tienes  satisfacción  de  la  fianza,  el  divino  Celso  saldrá  á  confirmarla. 
Este  oráculo  latino  hace  un  admirable  elogio  del  agua ,  y  añade  en 
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términos  espresos,  que  los  que  por  beber  vino  se  escusan  con  la  de- 
bilidad del  estómago,  levantan  un  falso  testimonio  á  esta  entraña  para 
encubrir  su  sensualidad.» 

Como  yo  iba  á  perder  mucho  en  dar  pruebas  de  indócil ,  cuando 
daba  principio  á  la  carrera  de  la  medicina ,   mostré  que  me  hacia 
fuerza  la  razón,  y  aun -confieso  que  efectivamente  la  creí.  Proseguí, 
pues,  en  beber  agua,  bajo  la  garantía  de  Celso;  ó  por  mejor  decir 
comencé  á  anegar  la  bilis ,  bebiendo  en  gran  copia  aquel  licor ;  y 
aunque  cada  dia  me  sentía  mas  incomodado,  pudo  mas  la  preocupa- 
ción que  la  esperiencia.  Tenia  ,  como  se  vé  ,  una  admirable  disposi- 
ción para  ser  médico.  Sin  embargo,  no  pudiendo  resistir  mas  á  la 
violencia  de  los  males  que  me  atormentaban ,  tomé  la  resolución  de 
abandonar  la  casa  del  doctor  Sangredo ;  pero  este  me  honró  con  un 
nuevo  empleo ,  el  cual  me  hizo  mudar  de  pensamiento.  «Mira ,  hijo, 
me  dijo  un  dia ,  yo  no  soy  de  aquellos  amos  ingratos  y  duros ,   que 
dejan  envejecer  los  criados  en  la  servidumbre,  sin  pasarles  por  el 
pensamiento  el  recompensar  los  servicios.  Estoy  contento  de  tí ,  te 
amo ,  y  sin  aguardar  á  que  me  hayas  servido  mas  tiempo ,  quiero 
hacer  tu  fortuna.  Ahora  mismo  te  voy  á  descubrir  lo  mas  fino  del 
saludable  arte  que  profeso  tantos  años  ha.  Los  otros  médicos  le  hacen 
consistir  en  el  estudio  penoso  de  mil  ciencias  tan  inútiles  como  difi- 
cultosas :  yo  pretendo  abreviar  un  camino  tan  largo ,  y  ahorrarte  el 
trabajo  de  estudiar  la. física,  la  farmacia,  la  botánica  y  la  anatomía. 
Sábete,  amigo ,  que  para  curar  todo  género  de  males  no  es  menester 
mas  que  sangrar  y  beber  agua  caliente.  Este  es  el  gran  secreto  para 
curar  todas  las  enfermedades  del  mundo.  Sí,  este  maravilloso  secreto 
que  yo  te  comunico  y  la  naturaleza  no  pudo  ocultar  á  mis  profundas 
observaciones ,  quedándose  impenetrable  á  mis  hermanos  y  compa- 
ñeros, se  reduce  á  solos  dos  puntos:  sangrías  y  agua  caliente,  uno  y 
otro  en  abundancia.  No  tengo  mas  que  enseñarte.  Ya  sabes  a  fondo 
toda  la  medicina,  y  si  te  aprovechas  de  mis  largas  esperiencias,  serás 
tan  gran  médico  como  yo.  Al  presente  me  puedes  aliviar  mucho. 
Por  las  mañanas,  te  estarás  en  casa  á  tener  cuenta  del  registro,  y  por 
las  tardes  irás  á  visitar  mis  enfermos.  Yo  cuidaré  de  la  nobleza  y 
del  clero:  tú  visitarás  los  del  estado  general  que  me  llamaren,  y 
cuando  hayas  trabajado  algún  tiempo  haré  que  seas  incorporado  en 
nuestro  gremio.  Hé  aquí,  Gil  Blas,  que  ya  eres  sabio  sin  ser  médico, 
cuando  otros  por  muchos  años  y  quizá  por  toda  la  vida,  son  médicos 
sin  ser  ni  haber  sido  jamás  sabios.» 
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Rendí  gracias  al  doctor  por  haberme  hecho  en  tan  poco  tiempo 
capaz  de  ser  sustituto  suyo,  y  en  señal  de  mi  agradecimiento  le  di 
palabra  de  que  toda  la  vida  seguiría  á  ciegas  sus  opiniones ,  aunque 
fuesen  contrarias  á  las  del  mismo  Hipócrates.  Pero  esta  palabra  no 
era  del  todo  sincera,  porque  no  podía  conformarme  con  su  opinión 
acerca  del  agua,  y  en  mi  corazón  determiné  beber  vino  siempre  que 
tuviese  ocasión  cuando  visitase  los  enfermos.  Segunda  vez  me  des- 
nudé de  mi  vestido,  y  tomé  otro  de  mi  amo  para  comparecer  en  aire 
de  médico.  Hecho  esto  me  dispuse  á  ejercer  la  medicina  á  costa  de 
los  pobres  que  cayesen  en  mis  manos.  Tocóme  dar  principio  por  un 
alguacil  que  adolecia  de  la  pleura.  Ordené  que  le  sangrasen  sin  mi- 
sericordia, y  le  diesen  de  beber  agua  caliente  con  abundancia.  Entré 
después  en  casa  de  un  pastelero,  á  quien  la  gota  le  hacia  poner  los 
gritos  en  el  cíelo.  No  perdoné  á  su  sangre ,  ni  fui  con  él  menos  libe- 
ral de  agua  que  lo  había  sido  con  el  alguacil.  Valiéronme  doce  rea- 
les las  dos  visitas,  y  quedé  tan  contento  con  el  nuevo  oficio,  que  solo 
deseaba  cosecha  de  enfermos  y  achacosos. 

Al  salir  de  casa  del  pastelero  encontré  con  Fabricio,  á  quien  no 
había  visto  desde  la  muerte  del  licenciado  Sedillo.  Miróme  atento  y 
suspenso  por  algún  tiempo,  y  después  prorumpió  en  una  carcajada 
tan  grande  que  parecía  iba  á  reventar  de  risa.  No  era  ello  sin  razón. 
Llevaba  yo  una  capa  tan  larga,  que  me  llegaba  á  los  talones;  la 
chupa  y  el  calzón  eran  tan  anchos ,  que  sobraría  mucho  á  dos  cuer- 
pos como  el  mío.  En  fin ,  mi  figura  podía  pasar  por  una  muy  gro- 
tesca y  original.  Déjele  desahogar,  y  aun  yo  mismo  le  hubiera  acom- 
pañado sino  me  contuviera  el  decoro  de  la  calle  y  la  representación 
de  médico,  que  no  parece  animal  risible  por  su  seria  gravedad.  Sí 
mí  ridiculo  trage  había  escítado  la  risa  de  Fabricio ,  mi  mas  ridicula 
y  afectada  seriedad  se  la  redobló,  y  después  que  se  rió  á  toda  satis- 
facción: «¡vive  Dios,  Gil  Blas,  que  estás  magníficamente  equipado! 
¿Quién  diablos  te  ha  enmascarado  asi? — Poco  á  poco,  Fabricio, 
poco  á  poco,  y  trata  con  todo  respeto  á  un  nuevo  Hipócrates.  Sá- 
bete que  soy  sustituto  del  doctor  Sangredo ,  el  médico  mas  famoso 
de  Valladolid.  Tres  semanas  ha  que  estoy  en  su  casa,  y  en  este  breve 
tiempo  me  ha  enseñado  á  fondo  la  medicina ,  de  manera  que  visito 
parte  de  sus  enfermos  por  aliviarle.  El  va  á  las  casas  grandes,  y  yo 
á  las  pequeñas. — ¡Bellamente!  replicó  Fabricio:  eso  en  buen  romance 
quiere  decir,  te  ha  abandonado  á  tí  la  sangre  plebeya,  y  él  se  ha  reser- 
vado la  ilustre.  Te  doy  el  parabién  de  la  parte  que  te  ha  tocado, 
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<|ue  en  mi  concepto  es  la  mejor ,  porque  á  un  médico  le  conviene 
mas  ejercitar  su  oficio  con  la  gente  pobre  que  con  la  del  gran  mundo. 
¡Vivan  los  médicos  de  aldea  y  de  arrabal!  sus  yerros  son  menos  co- 
nocidos, y  no  meten  tanta  bulla  sus  asesinatos.  Sí,  amigo:  tu  suerte 
me  parece  la  mas  envidiable,  y  por  hablar  á  manera  de  Alejo,  si  yo 
no  fuera  Fabricio,  querría  ser  Gil  Blas.» 

Para  que  conociese  el  hijo  del  barbero  Nuñez  que  no  exageraba 
ni  mentia  en  dar  tantas  alabanzas  á  mi  presente  condición ,  le  mostré 
los  doce  reales  del  alguacil  y  del  pastelero,  y  después  nos  entra- 
mos los  dos  en  una  taberna  para  beber  á  costa  de  ellos.  Presentá- 
ronnos un  vino  bueno ,  el  cual  me  pareció  mucho  mejor  de  lo  que 
era,  por  la  gran  gana  que  tenia  de  beberle.  Écheme  al  cuerpo  va- 
lientes tragos,  y  con  licencia  del  oráculo  latino,  al  paso  que  iba  be- 
biendo conocí  que  el  estómago  se  me  quejaba  de  las  injusticias  que 
le  habia  hecho.  Detuví monos  bastante  tiempo  Fabricio  y  yo  en  la 
taberna,  y  nos  burlamos  largamente  de  nuestros  respectivos  amos, 
como  es  uso  y  costumbre  entre  todos  los  criados.  Viendo  que  se 
acercaba  la  noche  nos  retiramos,  quedando  apalabrados  de  que  á  la 
tarde  siguiente  nos  volveríamos  á  ver  en  el  mismo  sitio. 


CAPÍTULO  IV. 

Prosigue  Gil  Blas  ejerciendo  la  medicina  con  tanta  felicidad  como  talento.  Aven- 
tura de  la  sortija  perdida  y  después  recobrada. 

No  bien  habia  yo  entrado  en  casa  cuando  también  volvió  á  ella 
el  doctor  Sangredo.  Dlle  cuenta  de  las  visitas  que  habia  hecho ,  y  le 
puse  en  la  mano  ocho  reales  que  restaron  de  los  doce  que  me  habían 
valido  mis  recetas.  «Ocho  reales,  me  dijo,  por  dos  visitas,  son  poca 
cosa;  pero  al  fin,  es  preciso  recibir  lo  que  nos  dieren.»  Tomólos,  y 
embolsándose  los  seis  me  dio  solo  dos.  «Toma,  Gil  Blas,  prosiguió, 
ahí  te  doy  para  que  empieces  á  juntar  un  capital ,  pues  desde  luego 
te  cedo  la  cuarta  parte  de  lo  que  me  toca  á  mí.  Presto  serás  rico, 
amigo  mió ,  porque  este  año ,  queriendo  Dios ,  habrá  muchas  enfer- 
medades.» =  i       * 

Conténteme ,  y  con  razón ,  pues  habiendo  resuelto  quedarme  con 
la  cuarta  parte  de  lo  que  recibía,  cediéndome  el  doctor  la  otra  cuarta 
parte  de  lo  que  yo  le  entregaba ,  venia  á  ser,  si  no  mo  engaña  mi 
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aritmética,  tocarme  la  mitad  tic  lo  (iiic  realmente  percibía.  Esto  me 
dio  nuevo  aliento  para  aplicarme  á  la  medicina.  Al  dia  .siguiente, 
luego  que  comí  volví  á  echarme  á  cuestas  el  hábito  de  sustituto ,  y 
proseguí  mi  campaña.  Visité  muchos  enfermos  de  los  tpie  yo  mismo 
había  registrado,  y  á  todos  receté  los  mismos  medicamentos,  aunque 
adolecían  de  muy  diferentes  (enfermedades.  Hasta  aquí  las  cosas  ca- 
minaban viento  en  |X)pa,  y  ninguno,  gracias  al  cielo,  se  había  allxx- 
rotado  contra  mis  recetas.  Pero  nunca  faltiin  censores  del  método  de 
un  médico  por  cscelente  que  sea.  Entré  en  casa  de  un  droguista  que 
tenia  un  hijo  hidrópico,  y  me  encontré  con  cierto  mediquillo  de  color 
amulatado ,  que  se  llamaba  el  doctor  Cuchilla ,  traído  allí  |)or  un 
pariente  del  mercader.  Hice  profundas  reverencias  á  todos  los  cir- 
cunstantes, pero  particularmente  al  tal  figurilla,  que  me  persuadí 
había  sido  llamado  para  consultar  sobre  la  enfcrmiHlad  que  teníamos 
entre  manos.  Saludóme  con  mucha  gravedad,  y  después  de  haberme 
mirado  atentamente:  «señor  doctor ,  me  dijo ,  yo  conozco  lodos  los 
médicos  de  Valladolid ,  hermanos  y  compañeros  mios,  pero  confieso 
que  la  cara  de  V.  me  es  absolutamente  desconocida,  por  lo  que  es 
preciso  que  V.  haya  venido  á  establecerse  en  esta  ciudad  de  muy 
poco  tiempo  á  esta  parte.  — Yo ,  señor ,  le  respondí ,  soy  un  joven 
platicante ,  qce  trabajo  bajo  los  auspicios  del  doctor  Sangredo ,  tan 
conocido  en  este  pueblo  y  toda  la  comarca. —  Doy  á  V.  el  parabién, 
me  replicó  muy  cortesanamente ,  de  que  haya  abrazado  el  método 
de  un  hombre  tan  grande.  No  dudo  que  será  V.  habilísimo,  aunque 
tan  mozo  todavía.»  Dijo  esto  en  un  tono  tan  natural,  que  no  pude 
discernir  si  hablaba  de  veras  ó  si  se  burlaba  de  mi.  Estaba  pensando 
en  lo  que  le  había  de  replicar,  cuando  el  especiero  tomó  la  palabra 
y  nos  dijo:  «señores,  tengo  por  cierto  que  VV.  saben  perfectamente 
la  medicina ,  y  asi ,  les  suplico  que  si  gustan ,  se  sirvan  consultar 
entre  los  dos ,  qué  es  lo  que  debo  yo  hacer  para  lograr  el  consuelo 
de  ver  á  mi  hijo  sano. 

Oyendo  esto  el  doctorcillo  enano,  comenzó  á  observar  al  enfermo, 
y  habiéndome  hecho  notar  todos  los  síntomas  que  descubiian  la  na- 
turaleza de  la  enfermedad ,  me  preguntó  de  qué  manera  pensaba  yo 
tratarla.  «Mi  parecer  es,  le  respondí,  que  se  le  sangre  todos  los  días, 
y  que  se  le  de  á  beber  agua  caliente  en  abundancia.  »  Al  oír  esto  el 
médico  pulga,  me  preguntó  con  cierto  airecillo  maligno  y  socarrón: 
«¿y  cree  V.  que  con  esos  escelentes  remedios  se  salvará  la  vida  del 
enfermo? — Y  como  que  lo  creo,  respondí  con  resolución  y  firmeza: 
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sin  duda  se  conseguirá  ese  efecto ,  pues  son  los  dos  específicos  mas 
universales  y  mas  seguros  contra  todo  género  de  enfermedades ;  y 
si  no,  que  lo  diga  el  doctor  Sangredo. — Según  eso,  replicó  el  doctor 
Cuchilla,  se  engañó  mucho  Celso,  y  escribió  un  disparate  muy  gordo 
cuando  firmó  de  su  mano  que  para  facilitar  la  curación  de  un  hidró- 
pico, será  muy  conveniente  dejarle  padecer  mucha  hambre  y  mucha 
sed. — ¡Oh!  le  respondí :  yo  no  tengo  á  Celso  por  mi  oráculo.  Enga- 
ñóse como  se  engañaron  otros  ,  y  algunas  veces  tengo  gran  gusto  en 
ir  abiertamente  contra  sus  opiniones. — Conozco  en  el  discuí*so  de  V., 
repuso  Cuchilla,  la  práctica  segura  y  llena  de  satisfacción  que  el 
doctor  Sangredo  pretende  inspirar  á  todos  los  jóvenes  profesores. 
La  sangría  y  la  bebida  es  su  medicina  universal ;  por  lo  que  no  me 
admiro  ya  de  que  tantos  hombres  de  bien  perezcan  entre  sus  ma- 
nos...— Dejémonos  de  invectivas,  le  interrumpí  yo  algo  secamente. 
Cae  mal  en  un  hombre  de  la  profesión  de  V.  tocar  esta  tecla.  Sin  sa- 
car sangre,  y  sin  dejarlos  beber,  se  han  enviado  muchos  hombres  á 
la  sepultura  y  quizá  V.  habrá  despachado  áella  masque  otros.  Si  V. 
tiene  algo  contra  el  señor  Sangredo,  escriba  contra  él,  que  el  señor 
Sangredo  le  responderá,  y  veremos  por  cual  de  los  dos  están  los  sil- 
bos.— ¡Por  Santiago!  prorumpió  lleno  ya  de  cólera  el  doctorcillo  mos- 
taza, que  V.  no  conoce  al  doctor  Cuchilla.  Sepa,  pues,  amigo  mió, 
que  tengo  garras  y  pico,  y  que  de  ningún  modo  me  pone  miedo  San- 
gredo, el  cual,  mal  que  le  pese  á  su  vanidad  y  presunción,  en  suma 
no  es  mas  que  un  original  sin  copia.»  La  figura  del  mediquillo  pi- 
mienta me  hizo  despreciar  su  cólera.  Respondíle  con  desprecio:  cor- 
respondióme con  el  mismo,  y  dentro  de  poco  vinimos  á  las  manos. 
Dímonos  algunos  cachetes,  y  nos  arrancamos  uno  á  otro  un  puñado 
de  cabellos,  antes  que  el  especiero  y  su  parienta  nos  pudiesen  sepa- 
rar. Luego  que  lo  hubieron  conseguido,  pagáronme  mi  visita,  y  detu- 
vieron á  mi  antagonista,  que  verosímilmente  les  pareció  mas  hábil  y 
mas  inteligente  que  yo. 

Pasada  esta  aventura  faltó  poco  para  que  me  sucediese  otra.  Fui 
á  visitar  á  cierto  sochantre,  hombre  corpulento  y  de  un  grueso  vozar- 
rón, que  estaba  con  calentura.  Apenas  me  oyó  hablar  de  agua  ca- 
liente, cuando  se  mostró  tan  contrario  á  este  remedio,  que  comenzó 
á  jurar.  Díjorae  un  millón  de  injurias,  y  aun  me  amenazó  que  me 
echaría  por  una  ventana.  Salí  de  aquella  casa  mas  apriesa  de  lo  que 
habia  entrado.  No  quise  visitar  mas  enfermos  aquel  dia,  y  me  fui  de- 
recho á  la  taberna  de  lo  caro,  donde  la  víspera  habíamos  quedado 
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íipalabrados  Fabricio  y  yo.  Como  ambos,  teníamos  buenas  ganas  de 
beber,  bebimos  largamente,  y  después  nos  retiramos  cada  uno  á  su 
respectiva  casa,  entrambos  en  buen  estado,  quiero  decir,  entre  dos 
vinos.  No  conoció  el  doctor  Sangredo  el  achaque  de  que  yo  adolecía: 
j)orquc  le  conté  con  tanta  viveza  lo  que  me  había  sucedido  con  el 
otro  doctorcíUo,  que  atribuyó  mis  descompasadas  acciones  y  mis  pa- 
labras mal  articuladas  á  la  moción  y  cólera  que  me  habia  causado  el 
lance  que  le  referia.  Fuera  de  eso,  como  él  era  interesado  en  el  he- 
cho, se  alteró  un  poco  con  el  doctor  Cuchilla;  y  así,  me  dijo:  «hiciste 
muy  bien,  Gil  Blas,  en  volver  por  el  honor  de  nuestros  remedios 
contra  aquel  aborto,  ó  por  mejor  decir,  embrión  de  nuestra  facultad. 
Pues  qué,  ¿pretende  el  grandísimo  ignorante  que  no  se  deben  permi- 
tir á  los  hidrópicos  las  bebidas  acuosas?  ¡Pobre  mentecato!  Pues  yo 
sostendré  delante  de  todo  el  mundo  que  con  el  agua  se  puede  curar 
lodo  género  de  hidropesías,  y  que  es  un  específico  igualmente  adap- 
tado para  estas,  como  para  los  reumatismos  y  la  opilación.  Es  tam- 
bién muy  oportuna-  para  aquel  género  de  calenturas  (jue  por  una 
parto  abrasan  al  enfermo  y  por  otra  le  hielan,  y  es  maravilloso  re- 
Míodio  para  todas  aquellas  enfermedades  que  se  atribuyen  á  humores 
IVios,  serosos,  ílegmáticos  y  pituitosos.  Esta  opinión  solo  parece  es- 
Iraüa  á  los  mediquillos  deslxirbados,  principiantes,  incapaces  de  pen- 
sar y  de  hablar  como  filósofos;  pero  es  muy  probable  en  l)uena  me- 
dicina; y  si  ellos  fueran  capaces  de  penetrar  la  razón  en  que  se  funda, 
en  vez  de  desacreditarme,  se  harían  todos  discí|)ulos  míos,  ó  á  lo 
menos  mis  mas  zelosos  partidarios.» 

Tanta  era  su  cólera,  que  ni  aun  le  pasó  siquiera  por  el  jiensa- 
miento  que  yo  hubiese  bebido,  pues  por  irritarle  mas,  adredemente 
habia  yo  añadido  algunas  circunstancias  de  mi  pegujal  ó  de  mi  fe- 
<;unda  invectiva.  Con  todo  eso,  auníjue  estaba  tan  ocupado  en  lo  que 
le  acababa  de  contar,  no  dejó  de  advertir  que  aquella  noche  había 
bebido  mas  agua  de  la  que  acoslumbraba,  porque  con  efecto,  el  vino 
me  habia  alterado  un  poco.  Cualquiera  otro  que  no  fuese  el  doctor 
Sangredo  habría  maliciado  un  poco  de  la  grande  sed  que  me  aque- 
jaba y  de  los  sendos  vasos  de  agua  que  bebía;  pero  él  creyó  buena- 
mente que  yo  iba  entrando  en  devoción  con  las  bebidas  acuosas:  y 
asi,  me  dijo  sonriéndose:  «amigo  Gil,  á  lo  que  veo,  ya  parece  que 
no  tienes  tanta  enemistad  con  el  agua.  Por  vida  mía  que  la  bebes 
como  pudieras  el  mas  delicioso  néctar.  No  me  admiro  de  eso,  porque 
ya  sabia  yo  que  con  el  tiempo  te  acostumbrarías  á  este  soberano  li- 
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cor. — Señor,  le  respondí,  dice  bien  aquel  refrán:  cada  cosa  á  su  tiempo 
y  los  nabos  en  adviento.  Lo  que  es  ahora,  crea  su  merced  que  daria 
una  cuba  entera  de  vino  por  un  solo  azumbre  de  agua.»  Quedó  tan 
encantado  el  doctor  con  esta  respuesta ,  que  tomó  de  ella  ocasión 
para  ponderar  las  escelencias  de  aquella  bebida.  Hizo  nuevamente 
su  panegírico,  no  ya  como  panegirista  frío,  sino  como  un  orador  en- 
tusiasmado. «Mil ,  y  aun  mil  millones  de  veces,  esclamó  ,  eran  mas 
estimables  y  mas  inocentes  que  las  tabernas  de  nuestros  tiempos  los 
termópilis  de  los  siglos  pasados,  donde  no  se  iba  á  prostituir  vergon- 
zosamente la  hacienda  y  la  vida  anegándose  en  el  vino,  sino  que 
concurrían  á  divertirse  honestamente,  y  á  beber  agua  caliente  en 
abundancia.  Nunca  se  admirará  bastantemente  la  sabia  providencia 
de  los  antiguos  gobernadores  de  la  vida  civil,  que  instituyeron  luga- 
res públicos  donde  cada  uno  pudiese  libremente  recurrir  á  beber 
agua  á  su  satisfacción,  haciendo  encerrar  el  vino  en  las  bodegas  de 
los  boticarios,  con  severa  prohibición  de  que  ninguno  le  pudiese  be- 
ber sino  por  receta  de  médico.  ¡Oh,  qué  rasgos  de  prudencia  !  sin 
duda,  añadió,  que  por  una  reliquia  de  la  antigua  frugalidad,  digna 
del  siglo  de  oro,  se  conservan  aun  en  el  día  de  hoy  algunas  pocas 
personas  que,  como  tú  y  como  yo,  solamente  beben  agua,  persua- 
didas á  que  sí  perseveran  curarán  todos  los  males ,  bebiendo  agua 
caliente  que  no  haya  hervido,  porque  tengo  observado  que  la  her- 
vida es  mas  pesada,  y  no  la  abraza  también  el  estómago  como  la  que 
sin  hervir  se  queda  solo  caliente.» 

Mas  de  una  vez  temí  reventar  de  risa  mientras  mí  amo  discurría 
en  el  asunto  con  tanta  elocuencia.  Con  todo  eso,  me  mantuve  serio, 
y  aun  hice  mas.  Mostré  ser  del  mismo  sentir  que  el  doctor  Sangredo; 
abominé  el  uso  del  vino,  y  me  compadecí  de  los  hombres  que  tenían 
la  desgracia  de  pagarse  de  una  bebida  tan  perniciosa.  Después  de 
esto,  como  todavía  me  sentia  con  sobrada  sed,  llené  de  agua  caUentc 
una  gran  taza,  y  de  una  asentada  me  la  eché  toda  al  cuerpo.  «Va- 
mos, señor,  dije  á  mí  amo,  hartémonos  de  este  benéfico  licor,  y  re- 
sucitemos en  esta  casa  aquellos  antiguos  termópihs,  de  cuya  falta 
tanto  se  lamenta  V.»  Celebró  mucho  estas  palabras,  y  por  mas  de 
una  hora  entera  me  estuvo  exhortando  á  que  bebiese  siempre  agua. 
Prometlle  que  la  bebería  toda  la  vida;  y  para  cumplir  mejor  mí  pa- 
labra, me  acosté  con  firme  propósito  de  ir  todos  los  días  á  la  ta- 
berna . 

El  lance  pasado  (jue  habia  tenido  en  casa  del  especiero,  no  me 
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quitó  el  gusto  de  ir  á  recetar  el  dia  siguiente  sangrías  y  agua  ca- 
liente. Al  salir  de  casa  de  un  poeta,  que  padecia  una  especie  do  fre- 
nesí, me  encontré  con  una  vieja,  la  cual  se  llegó  á  mí  y  me  preguntó 
si  era  médico.  Respondíla  que  sí,  y  ella  me  suplicó  con  mucha  humil- 
dad que  me  sirviese  acompañarla  á  su  casa,  donde  estaba  indispuesta 
una  nieta  suya,  que  se  sentía  mal  desde  el  dia  anterior,  ignorando 
cuál  fuese  su  enfermedad.  Seguíla,  y  guiándomc  á  su  casa  me  hizo 
entrar  en  un  cuarto  adornado  con  muebles  muy  decentes,  donde  vi 
á  una  muger  en  la  cama.  Acerquéme  á  ella  para  observarla.  Desde 
luego  me  dio  golpe  su  traza,  y  des[)ues  de  haber  mirado  con  alguna 
mayor  atención  por  algunos  momentos,  reconocí,  sin  quedarme  género 
de  duda,  que  era  aíjuella  misma  aventurera  que  había  hecho  tan 
perfectamente  el  papel  de  Camila.  Por  lo  (jue  loca  á  ella,  me  pareció 
que  no  me  liabia  conocido,  ya  fuese  por  el  abatimiento  de  su  mal,  ó 
ya  por  el  trage  de  médico  en  que  me  veía.  Pedíla  el  brazo  para  to- 
mar el  pulso,  y  vi  que  tenia  en  un  dedo  una  sortija.  Sentí  una  terri- 
ble conmoción  cuando  reconocí  una  alhaja  á  la  cual  tenia  yo  tanto 
derecho,  y  estuve  fuertemente  tentado  á  quitíírsela  por  fuerza;  pero 
sabiendo  que  las  mugeres  luego  comienzan  á  gritar,  y  temiendo  que 
acudiese  á  su  defensa  el  dichoso  don  Rafael,  ó  algún  otro  de  tantos 
protectores  como  tiene  siempre  el  bello  se.vo  para  acudir  á  sus  gritos, 
resistí  á  la  tentación.  Parecióme  que  era  mejor  disimular  por  enton- 
ces, hasta  consultar  el  caso  con  Fabricio.  Abracé,  pues,  este  último 
partido.  Mientras  tanto ,  la  vieja  me  apuraba  para  que  declarase  el 
mal  de  que  adolecía  su  pretendida  ó  su  verdadera  nieta.  No  fui  tan 
mentecato  que  quisiese  confesar  que  no  le  conocía.  Antes  bien,  ha- 
ciendo del  hombre  sabio,  dije  con  mucha  gravedad  que  todo  pendía 
de  la  falta  de  transpiración,  y  por  consiguiente  era  menester  san- 
grarla cuanto  antes,  y  humedecerla  bien,  haciéndola  beber  agua 
caliente  en  cantidad,  para  curarla  según  la  reglas. 

Abrevié  la  visita  cuanto  pude,  y  fuime  derecho  á  buscar  al  hijo 
de  Nuñez,  á  quien  tardé  poco  en  encontrar,  porque  iba  á  cierta  di- 
ligencia de  su  amo.  Contéle  mi  nueva  aventura,  y  le  pregunté  sí  le 
parecía  conveniente  que  me  valiese  de  algunos  alguaciles  para  reco- 
brar mi  alhaja,  prendiendo  á  Camila.  «No  por  cierto,  me  respondió: 
no  pienses  en  tal  disparate:  ese  sería  el  medio  mas  seguro  para  que 
nunca  vieses  en  tu  mano  la  sortija.  Esta  gente  no  es  Tnuy  inclinada  á 
hacer  restituciones.  Acuérdate  de  lo  que  te  sucedió  en  Astorga.  Tu 
caballo,  tu  dinero,  y  hasta  tu  propio  vestido,  todo  quedó  en  sus  uñas. 
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Es  necesario,  pues,  apelar  á  nuestra  industria  si  quieres  volver  á 
juntarte  con  tu  desgraciado  diamante.  Déjamelo  pensar  á  mi  mientras 
voy  á  dar  un  recado  de  mi  amo  al  proveedor  del  hospital ;  tú  es- 
pérame en  la  taberna  de  que  somos  parroquianos,  y  ten  un  poco  de 
paciencia,  que  presto  nos  veremos.» 

Habia  mas  de  tres  horas  que  le  estaba  esperando  cuando  al  cabo 
pareció.  Al  principio  no  le  conocí.  Habia  mudado  de  trage:  traia  el 
pelo  tendido,  que  le  cubria  parte  de  la  cara,  y  unos  mostachos  pos- 
tizos, que  le  tapaban  lo  demás  de  ella:  del  cinto  le  colgaba  una 
espada  larga,  cuya  empuñadura  tenia  por  lo  menos,  tres  pies  de  cir- 
cunferencia; y  venia  al  frente  de  cinco  hombres,  todos  con  las  ca- 
bezas erguidas,  y  con  semblantes  determinados,  ni  mas  ni  menos 
coma  él,  y  todos,  con  sus  bigotes  retorcidos,  apuntalados  con  sendas 
perillazas.  «Servitor,  señor  Gil  Blas,  me  dijo  acercándose  á  raí  con 
resolución  y  despejo.  Aqui  tiene  V.  un  alguacil  de  nuevo  cuño,  y  en 
esta  brava  gente  que  me  acompaña  unos  corchetes  del  mismo  tem- 
ple. Solo  queda  á  cargo  de  V.  el  guiarnos  á  casa  de  la  muger  que  le 
robó  el  diamante,   y  yo  le  empeño  mi  palabra  que  le  recobrará.» 
Abracé  á  Fabricio  luego  que  le  oí  este  discurso,  conociendo  por  él  la 
estratagema  que  habia  discurrido  por  favorecerme,  aprobando  mu- 
cho el  arbitrio  que  habia  imaginado.  Saludó  también  á  los  fingidos 
ministriles,  los  cuales  eran  tres  criados  y  dos  aprendices  de  barbe- 
ros, todos  amigos  suyos,  á  quienes  habia  persuadido  que  hiciesen 
aquel  papel.  Mandé  que  trajesen  vino  para  que  refrescase  la  ronda, 
y  á  la  entrada  de  la  noche  nos  enderezamos  todos  á  la  casa  de  Camila. 
Llamamos  á  la  puerta,  que  ya  encontramos  cerrada.  Vino  á  abrirla 
la  vieja ,  y  creyendo  que  eran  ministros  de  justicia  los  que  venían 
conmigo,  y  que  no  iban  á  su  casa  sin  algún  mal  fin,  se  llenó  la  pobre 
de  terror.  «No  se  turbe,  madre,  la  dijo  Fabricio  concierta  maligna 
dulzura,  que  no  venimos  por  mal,  sino  por  un  negocio  de  poca  con- 
sideración que  presto  se  acabará.»  Diciendo  esto  nos  fuimos  introdu- 
ciendo hasta  el  cuarto  de  la  enferma,  guiándonos  la  vieja,  que  iba 
delante  alumbrando  con  una  vela  en  un  candelero  de  plata.  Tomé  yo 
el  candelero ,  y  acercándome  á  la  cama,  aplicando  la  luz  á  mi  cara 
para  que  me  viese  mejor:  «infame,  la  dije,  ¿conoces  ahora  aquel  cré- 
dulo Gil  Blas,  á  quien  tan  villanamente  engañaste?  En  fin,  ya  te  he 
encontrado,  malvada.  El  corregidor  dio  oídos  á  mi  querella,  y  orden 
á  estos  señores  para  arrastrarte  y  encerrarte  en  un  calabozo.  Ea, 
pues,  señor  alguacil,  dije  á  Fabricio,  cumpla  lo  que  le  han  mandado, 
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y  haga  lo  que  le  toca. — No  necesito,  respondió  con  voz  ronca  y  de- 
sabrida, que  ninguno  me  acuerde  mi  obligación.  Ya  tengo  noticia  de 
esta  buena  alhaja,  pues  tiempo  ha  que  está  escrita  y  registrada  en 
mi  hbro  de  memoria.  Levántese,  reina  mia,  y  vistase  prontamente, 
que  yo  tendré  el  honor  de  irla  sirviendo  de  escudero,  si  lo  lleva  á 
bien,  hasta  la  cárcel  pública  de  esta  ciudad.» 

Al  oir  esto  Camila,  aunque  parecia  tan  postrada,  advirtiendo  que 
dos  ministriles  se  disponian  á  sacarla  por  fuerza  de  la  cama,  se  sentó 
en  ella,  y  con  las  manos  juntas,  en  tono  de  suplicante,  mirándome 
con  ojos  en  que  se  veia  ])¡ntada  la  desolación  y  el  terror:  «Señor  Gil 
Blas,  rae  dijo,  tenga  V.  misericordia  de  raí:  esto  le  pido  por  aquella 
su  casta  madre  que  le  dio  á  luz  después  de  haberle  tenido  nueve 
meses  en  sus  maternales  entrañas.  Aunque  confieso  mi  culpa,  todavía 
fui  mas  desgraciada  que  delicuente.  Voy  á  restituirle  su  diamante,  y 
por  amor  de  Dios,  no  me  ({uiera  perder.»  Diciendo  esto,  sacó  del 
dedo  la  sortija  y  me  la  puso  en  la  mano.  Pero  yo  la  respondí  que  no 
me  contentaba  con  solo  el  diamante,  sino  que  también  quería  se  me 
restituyesen  los  mil  ducados  que  me  había  robado  en  la  posada, 
aSeñor,  replicó  ella,  los  mil  ducados  no  me  los  pida  V.  á  mí;  pída- 
selos al  traidor  don  Rafael ,  á  (¡uien  no  he  visto  desde  entonces  acá, 
que  aquella  misma  noche  se  los  llevó. — ¡.4li,  bribonii!  interrumpió 
Fabricio ,  ¿pues  qué?  ¿no  hay  mas  que  decir  (pie  no  tuviste  arte  ni 
|)arte  en  ello ,  para  darte  por  legítimamente  disculpada?  Basta  que 
hayas  sido  cómplice  de  don  Rafael,  para  que  se  te  pida  estrecha 
cuenta  de  toda  tu  vida.  Sin  duda  que  tendrás  archivadas  en  tu  con- 
ciencia bellas  cosas.  Ven,  ven  á  la  cárcel,  donde  harás  una  buena 
confesión  general.  También  quiero  llevar  en  tu  compañía  á  esta  buena 
vieja,  que  juzgo  impuesta  en  una  infinidad  de  lances  curio.sos  que  el 
señor  corregidor  no  sentirá  saber.» 

Al  oir  esto  las  dos  mugeres  no  omitieron  medio  alguno  para  mo- 
vernos á  piedad.  Alborotaron  la  casa  á  gritos,  llantos  y  lamentos. 
Mientras  la  vieja  puesta  de  hinojos ,  ya  delante  del  alguacil ,  ya  de- 
lante de  los  ministriles ,  procuraba  escitar  su  compasión ,  Camila  del 
modo  mas  tierno  y  patético  del  mundo ,  me  suplicaba  y  conjuraba  la 
librase  de  manos  déla  justicia.  Fingí  que  me  ablandaba,  y  dije  al 
hijo  de  Nuñez:  «señor  alguacil,  puesto  que  ya  he  recobrado  mi  dia- 
mante, se  me  da  poco  por  lo  demás.  No  deseo  que  se  hagan  mas 
vejaciones,  ni  sea  mas  afligida  esta  pobre  muger ,  porque  no  (juiero 
la  muerte  del  pecador. — ¡Bueno  por  Dios!  me  respondió;  V.  es  muy 
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flojo  de  muelles,  y  no  valia  un  cuerno  para  alguacil.  Yo  no  puedo 
menos  de  cumplir  con  mi  obligación ,  y  el  señor  corregidor  espresa- 
mente  me  mandó  que  prendiese  á  estas  damas,  porque  quiere  su 
señoría  hacer  con  ellas  un  ejemplar  que  sirva  de  escarmiento. — De 
gracia,  le  repliqué;  sírvase  V.  hacer  por  mí  alguna  cosa,  y  aflojar 
un  tantico  el  rigor  de  la  orden,  en  favor  del  regalo  que  estas  damas 
le  quieren  hacer  en  corta  demostración  de  su  reconocimiento. —  Oh, 
señor  doctor,  repuso  Fabricio,  eso  es  otro  cantar.  No  puedo  resistir 
á  esa  figura  retórica  usada  tan  á  tiempo.  Ea,  pues,  veamos  lo  que 
me  quiere  regalar. — üaréle  á  V. ,  dijo  Camila,  un  collar  de  perlas  y 
unos  pendientes  de  piedras  que  valen  buen  dinero. — Si,  respondió 
Fabricio  taimadamente ,  con  tal  que  no  sean  de  las  que  te  envió  tu 
tio  el  gobernador  de  Filipinas,  porque  esas  no  las  quiero. — Respondo 
que  son  finas,  dijo  Camila,  y  al  mismo  tiempo  mandó  á  la  vieja  tra- 
jese una  cajita  donde  estaban  el  collar  y  los  pendientes,  que  ella 
misma  puso  en  manos  del  señor  alguacil.»  Y  aunque  este  era  tan  dies- 
tro lapidario  como  yo,  no  dejó  de  conocer,  sin  quedarle  alguna  duda, 
que  eran  finas  asi  las  piedras  de  los  pendientes,  como  las  perlas  del 
collar.  «Estas  alhajas,  dijo  después  de  haberlas  atentamente  consi- 
derado, me  parecen  de  buena  ley:  si  se  añade  á  ellas  el  candelero 
que  el  señor  Gil  Blas  tiene  ahora  en  la  mano ,  ni  yo  mismo  me  atre- 
veré á  salir  por  fiador  de  mi  obediencia  al  señor  corregidor, — No 
creo,  dije  entonces  á  Camila,  que  por  tal  friolera  querrá  V.  romper 
una  composición  que  la  tiene  tanta  cuenta.»  Diciendo  y  haciendo, 
quité  la  vela  del  candelero ,  se  la  entregué  á  la  vieja ,  y  alargué  este 
á  Fabricio,  que  contentándose  con  ello ,  quizá  porque  no  vio  en  la 
sala  ninguna  otra  cosa  de  precio ,  que  se  pudiese  llevar  fácilmente, 
dijo  á  las  dos  mugeres:  «adiós,  reinas  mids,  y  pierdan  cuidado, 
que  voy  á  hablar  al  señor  corregidor ,  y  á  dejarlas  con  él  mas  puras 
y  mas  blancas  que  la  misma  nieve.  Nosotros  le  sabemos  pintar  las 
cosas  como  queremos,  y  nunca  le  hacemos  relación  que  no  sea  ver- 
dadera, sino  cuando  tenemos  algún  poderoso  motivo  que  nos  obligue 
á  desfigurar  un  poco  la  verdad.» 
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Prosiiíin'  l.i  avciilura  do  la  sorlija;  deja  Gil  Blas  la  iiicdiciiia  y  se  auseali»  »le 
Vallacloiid. 


Ejecutado  tan  fácilmente  el  admirable  proyecto  de  Fabricio,  sa- 
limos de  casa  de  Camila  ahilándonos  de  un  suceso  que  habia  supe- 
rado nuestras  esperanzas ,  porcjue  solo  habíamos  ido  á  recobrar  una 
sortija  y  nos  llevamos  lo  demás  sin  ceremonia  ni  el  menor  remordi- 
miento. Lejos  de  hacer  escrúpulo  de  haber  robado  á  dos  inuj^eres 
del  partido,  creiamos  haber  hecho  un  acto  meritorio.  «Señores,  dijo 
Fabricio  luego  que  estuvimos  en  la  calle ,  soy  do  parectír  que  para 
coronar  esta  bella  hazaña ,  vayamos  á  nuestra  taberna  de  lo  caro, 
donde  pasaremos  alegremente  la  noche.  Mañana  venderemos  el  co- 
llar, los  pendientes  y  el  candelcro:  haremos  nuestras  cuentas,  y  repar- 
tiremos el  dinero  como  hermanos.  Hecho  esto,  cada  uno  se  irá  á  su 
casa,  y  discurrirá  lo  que  mejor  le  pareciere  para  cscusarse  de  haber 
[Kisado  la  noche  fuera  de  ella.»  Tuvimos  por  muy  prudente  y  juicio- 
so el  pensamiento  del  señor  alguacil.  Volvimos,  pues,  todos  á  nues- 
tra taberna,  pareciéndoles  á  unos  que  fácilmente  encontrarian  al- 
gún buen  pretesto  para  disculpar  el  haber  dormido  fuera,  y  no  dán- 
doseles á  otros  un  pito  de  que  los  despidiesen  sus  amos. 

Diósc  orden  de  que  se  nos  dispusiese  una  buena  cena,  y  nos  sen- 
tamos á  la  mesa  con  tanto  apetito  como  alegría.  Durante  la  cena  se 
suscitaron  especies  graciosísimas;  sobre  todo,  Fabricio,  que  era  fe- 
cundísimo, y  hombre  du  gran  talento  para  mantener  siempre  viva  la 
conversación,  y  divertir  á  toda  la  compañía.  Ocurriéndolc  rail  di- 
chos llenos  de  sal  española,  que  nada  debe  á  la  sal  ática;  pero  estando 
en  lo  mejor  de  la  diversión  y  de  la  risa,  turl)ó  nuestra  alegría  un 
lance  inesperado  y  sumamente  desagradable.  Entró  en  el  cuarto  donde 
estábamos  un  hombre  bien  plantado,  á  quien  acompañaban  otros  dos 
de  muy  mala  catadura.  Tras  estos  entraron  otros  tres,  y  en  fin,  de 
tres  en  tres  fueron  entrando  hasta  doce,  todos  con  espadas,  carabi- 
nas y  bayonetas.  Conocimos  que  eran  ministros  verdaderos  de  jus- 
ticia, y  fácilmente  penetramos  su  intención.  Al  principio  pensamos 
en  defendernos,  pero  en  un  instante  nos  rodearon  y  nos  contuvieron, 
asi  por  su  mayor  número  como  por  el  respeto  que  tuvimos  á  las  ar- 
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mas  de  fuego.  «Señores,  nos  dijo  el  comandante  con  cierto  airecillo 
burlón,  tengo  noticia  de  la  delicada  y  graciosa  invención  con  queVV. 
han  retirado  de  las  manos  de  cierta  aventurera  no  sé  qué  preciosa 
sortija.  El  estratagema  fue  ingenioso  y  escelente,  tanto,  que  merece 
ser  públicamente  premiado:  recompensa  que  no  se  les  puede  á  VV. 
negar.  La  justicia,  que  tiene  destinado  á  VV.  digno  alojamiento  en 
su  misma  casa,  no  dejará  ciertamente  de  premiar  un  esfuerzo  tan 
raro  de  ingenio.»  Quedaron  desconcertadas  todas  las  personas  á  quie- 
nes se  dirigió  aquel  discurso.  Mudamos  todos  de  tono  y  de  sem- 
blante, llegándonos  la  vez  de  esperimentar  el  mismo  terror  que  ha- 
biamos  inspirado  en  casa  de  Camila.  Sin  embargo,  Fabricio,  aunque 
pálido  y  casi  enteramente  perdido,  intentó  justificarnos.  «Señor,  dijo 
todo  trémulo,  nuestra  intención  fue  sin  duda  buena,  y  en  gracia  de 
ella  se  nos  puede  perdonar  aquella  inocente  superchería. — ¿Qué 
diablos?  replicó  el  comandante  con  viveza,  ¿á  esa  llamas  tú  su- 
perchería inocente?  ¿Ignoras  por  ventura  que  huele  á  cáñamo,  ó 
cuando  menos  á  baqueta ,  esa  inocentísima  superchería?  Fuera  de 
que  á  ninguno  le  es  lícito  hacerse  justicia  á  sí  mismo  por  sus  propias 
manos,  os  llevasteis,  ademas  de  la  sortija,  un  collar  de  perlas,  un 
candelero  de  plata,  y  unos  pendientes  de  diamantes.  Lo  peor  de  todo 
es,  que  para  hacer  este  robo  os  fingisteis  ministros  de  justicia.  ¡Unos 
hombres  miserables  suponerse  gente  honrada  para  hacer  tal  villanía 
y  cometer  tal  maldad!  ¿Os  parece  esta  una  venialidad  que  se  lava 
con  agua  bendita?  Muy  dichosos  seréis  si  solo  se  echa  mano  de  la 
penca  para  borrarla  y  castigarla.»  Cuando  acabamos  de  comprender 
que  la  cosa  era  mas  seria  de  lo  que  nosotros  nos  habíamos  imagi- 
nado, nos  arrojamos  todos  á  sus  pies,  y  le  suplicamos  con  lágrimas 
que  se  apiadase  de  nosotros  y  de  nuestra  inconsiderada  juventud; 
pero  fueron  inútiles  todos  nuestros  clamores.  Despreció  con  indig- 
nación la  proposición  que  le  hicimos  de  abandonarle  el  collar ,  los 
pendientes  y  el  candelero.  Ni  tampoco  quiso  admitir  la  sortija,  que 
verdaderamente  era  mía  ,  quizá  porque  se  la  ofrecía  á  presencia  de 
tantos  testigos.  En  fin,  estuvo  inexorable.  Hizo  desarmar  á  mis  com- 
pañeros, y  nos  llevó  á  todos  á  la  cárcel.  En  el  camino  me  contó  uno 
de  los  alguaciles  cómo  la  vieja  que  vivia  con  Camila,  sospechando 
que  no  éramos  gente  de  justicia  ,  nos  había  seguido  á  lo  lejos  hasta 
la  taberna,  y  que  teniendo  modo  de  ocultarse  y  confirmar  sus  sos- 
pechas, dio  prontamente  parte  de  todo  á  una  ronda. 

En  la  cárcel  nos  registraron  á  todos  hasta  la  camisa.  Quitáronnos 
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ol  collar,  ios  pendientes  y  el  candeloro,  como  también  á  mi  jKjiielIn 
sortija  con  rubies  de  las  Filipinas,  que  por  desgracia  habia  metido  en 
un  bolsillo:  ni  aun  siíjuiera  me  dejaron  los  pocos  reales  que  a(|uel  dia 
me  habían  valido  mis  recetas.  Por  donde  conocí  que  los  ministriles 
de  Valladolid  sabían  también  su  oficio  como  los  de  Astori^a ,  y  que 
toda  aquella  gentecilla  vestía  el  mismo  uniforme  y  tenian  unos  mis- 
uHsimos  modales.  Mientras  nos  despojaban  de  dichas  alhajas  y  de  lo 
(lemas  que  encontraron,  el  oficial  que  mandábala  ronda,  y  se  hallaba 
presente,  referia  nuestra  aventura  á  los  ejecutores  del  espolio.  Pare- 
cióles el  negocio  de  tanta  gravedad,  que  algunos  nos  pronosticaban 
la  horca  sin  remedio.  Otros,  menos  severos,  decían  que  la  cosa  se 
podia  componer  con  doscientos  azotes  y  algunos  años  do  galeras. 
Mientras  resolvía  sobre  esto  el  corregidor,  nos  encerraron  en  un  os- 
curo calabozo,  donde  dormimos  .sobre  paja  cstendida,  ni  mas  ni  me- 
nos como  se  estiende  para  (¡ue  duerman  los  caballos.  Hubiera  quizá 
durado  esto  largo  tiempo  y  no  salir  de  allí  sino  para  ir  á  galeras,  si 
al  dia  siguiente  no  hubiera  oído  el  señor  Manuel  Ordoñez  lo  que  ha- 
bia sucedido,  y  desde  luego  resolvió  hacer  todo  lo  posible  por  sacar 
á  Fabricio  de  la  cárcel,  lo  que  no  podia  ser  sin  que  á  todos  nos  die- 
sen libertad.  Era  un  hombro  muy  bien  quisto  en  todo  Valladolid. 
Hizo  tantos  empeños  y  removió  tanto,  que  al  cabo  de  tres  días  nos 
vimos  todos  libres.  Pero  no  salimos  de  prisión  como  habíamos  en- 
trado. El  collar,  los  pendientes,  el  candelero,  y  hasta  mi  pobre  rubí, 
todo  se  quedó  allá.  Esto  me  trajo  á  la  memoria  aquello  de  Virgilio: 
sic  vos,  non  vobís,  etc. 

Luego  que  nos  vimos  fuera  de  la  cárcel,  nos  fuimos  todos  á  bus- 
car nuestros  respectivos  amos.  Recibióme  muy  bien  el  doctor  San- 
gredo:  «mi  pobre  Gil  Blas,  me  dijo,  no  supe  tu  desgracia  hasta  esta 
mañana,  y  estaba  pensando  en  empeñarme  fuertemente  por  tí.  Es  me- 
nester, amigo,  no  desconsolarte  y  acobardarte  por  este  accidente;  an- 
tes bien,  ahora  mas  que  nunca,  te  has  de  aplicar  ala  medicina. — Res- 
pondile  que  ese  era  mi  ánimo,  y  con  efecto  me  apliqué  enteramente 
á  ella.»  Lejos  de  faltarme  en  qué  trabajar,  nunca  hubo  mas  enfer- 
mos, como  me  lo  habia  pronosticado  mi  amo.  Introdujéronse  fiebres 
epidémicas  en  la  ciudad  y  arrabales.  Teníamos  que  visitar  cada  uno 
todos  los  días  ocho  ó  diez  enfermos,  por  lo  que  se  deja  conocer  la 
mucha  agua  que  se  bebería,  y  gran  cantidad  de  sangre  que  se  der- 
ramaría. Mas  yo  no  sé  cómo  era  esto:  todos  se  nos  morían,  ó  porque 
nosotros  los  curábamos  mal  (lo  cual  claro  está  que  no  podia  ser)  ó 
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porque  eran  incurables  las  enfermedades.  A  raro  enfermo  hacíamos 
tercera  visita,  porque  á  la  segunda  nos  venian  á  decir  que  ya  le  híi- 
bian  enterrado,  ó  á  lo  menos  que  estaba  agonizando.  Como  todavía 
era  yo  un  médico  novicio,  poco  acostumbrado  á  los  homicidios,  rae 
afligía  mucho  de  los  sucesos  funestos  que  me  podían  imputar.  «Señor, 
dije  un  dia  al  doctor  Sangredo:  yo  protesto  al  cielo  y  á  la  tierra,  que 
5Ígo  exactamente  el  método  de  V.;  con  todo  eso,  mis  enfermos  se  van 
al  otro  mundo.  Parece  que  ellos  mismos  adredemente  se  quieren  mo- 
rir, no  mas  que  por  tener  el  gusto  de  desacreditar  nuestra  medicina. 
Hoy  mismo  encontré  dos  que  llevaban  á  enterrar. — Hijo,  me  respon- 
dió, poco  mas,  poco  menos,  lo  propio  me  sucede  á  mí.  Pocas  veces 
logro  la  satisfacción  de  que  sanen  los  enfermos  que  caen  en  mis  ma- 
nos: y  si  no  estuviera  tan  seguro  de  los  principios  que  sigo,  creería 
que  mis  remedios  eran  enteramente  contraiios  á  las  enfermedades  que 
trato. — Señor,  le  repliqué,  sí  V.  quisiera  creerme,  sería  yo  de  sentir 
que  mudásemos  de  método.  Probemos  por  curiosidad  áusar  en  nues- 
tras recetas  de  preparaciones  químicas.  Lo  peor  que  nos  podrá  su- 
ceder será  lo  mismo  que  esperimentamos  con  nuestra  agua  y  con 
nuestras  sangrías. — De  buena  gana,  me  respondió,  haría  yo  esa 
prueba  sí  no  fuera  por  un  inconveniente.  Acabo  de  publicar  un  libro 
en  que  exalto  hasta  los  cielos  el  frecuente  uso  de  la  sangría  y  del 
agua;  ¿y  ahora  quieres  tú  que  yo  mismo  desacredite  mi  obra? — ¡Oh! 
repuse  yo,  siendo  asi,  no  es  razón  dar  ese  triunfo  á  sus  enemigos. 
Dirían  que  V.  se  habia  desengañado,  y  le  quitarían  el  crédito.  Perezca 
antes  el  pueblo,  nobleza  y  clero,  y  vamos  nosotros  adelanto  con  nues- 
tra tema.  Al  cabo,  nuestros  compañeros,  á  pesar  de  lo  mal  que  están 
con  la  lanceta,  no  veo  que  hagan  mas  milagros  que  nosotros,  y  creo 
que  valen  tanto  sus  drogas  como  nuestros  específicos.» 

Fuimos,  pues,  continuando  con  nuestro  método  favorito,  y  en  po- 
cas semanas  hicimos  mas  viudas  y  huérfanos  que  vio  el  famoso  sitio 
de  Troya.  Parecía  que  habia  entrado  la  peste  en  Yalladolíd:  tantos 
eran  los  entierros  que  había.  Todos  los  días  se  dejaba  ver  en  nuestra 
casa  un  padre  que  pedía  un  hijo,  á  quien  habíamos  echado  en  la  se- 
pultura, ó  un  tío  se  quejaba  de  que  habíamos  muerto  á  su  sobrino. 
Pero  nunca  veíamos  á  un  sobrino  ó  á  un  hijo  que  viniese  á  darnos 
las  gracias,  porque  con  nuestros  remedios  hubiésemos  dado  la  salud 
á  su  padre  ó  á  su  tío.  Por  lo  que  toca  á  los  maridos,  también  eran 
discretos:  ninguno  vino  á  lamentarse  de  nosotros  por(|uc  hubiese 
perdido  su  muger.  Con  todo  eso,  algunas  personas  verdaderamente 
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afligidas  venían  tal  vez  á  desahogar  con  nosotros  su  dolor.  Tratál)an- 
nos  do  ignorantes,  de  asesinos,  de  verdugos,  sin  penionar  á  los  tér- 
minos y  voces  mas  descompuestas,  mas  rústicas  y  mas  ignominiosas. 
Irritábanme  sus  epítetos  groseros;  pero  mi  maestro,  que  estaba  muy 
hecho  á  ellos,  les  oia  con  mucha  tranquilidad  y  con  una  sangre  muy 
fresca.  Acaso  también  yo  me  hubiera  acostumbrado  con  el  t¡emjx>á 
las  injurias,  si  el  cielo,  quizá  por  librar  de  ese  azote  á  los  enfermos 
de  Valladolid,  no  hubiera  suscitado  un  accidente  (jue  apagó  en  mí  el 
gusto  á  la  medicina,  que  ejercitaba  con  tan  infeliz  suceso. 

Había  cerca  de  nuestra  casa  un  juego  de  pelota,  donde  concurría 
diariamente  toda  la  gente  ociosa  del  pueblo,  entre  ella  uno  de  aque- 
llos valentones  y  perdona- vidas  de  profesión ,  que  se  erigen  en 
maestros  y  deciden  definitivamente  todas  las  dudas  que  ocurren  en 
semejantes  ocasiones.  Era  vizcaíno,  y  se  hacia  llamar  don  Rodrigo 
dé  Mondragon.  Parecía  como  do  treinta  años,  hombre  de  estatura 
ordinaria,  seco,  pero  muy  fornido  de  miembros.  Sus  ojos  pequeños 
y  centellantes,  que  parecían  girarle  por  la  cabeza,  y  amenazar  á  to- 
dos los  (jue  le  miraban;  nariz  chata  y  espatarrada,  como  derramada 
sobre  una  cara  de  figura  piramidal ,  y  unos  bigotes  retorcidos ,  que 
en  forma  de  media  luna  subían  hasta  las  sienes.  Su  voz  era  tan  ás- 
pera y  bronca,  que  bastaba  oírla  para  cobrar  terror.  Este  rompe- 
palas  se  levantó  con  el  mando  del  juego  de  la  pelota.  Resolvía  sobe- 
rana y  definitivamente  todas  las  disputas  que  se  suscitaban  entre 
los  jugadores.  No  admitía  mas  apelación  de  sus  sentencias  que  la  es- 
pada ó  la  pistola:  el  que  no  se  conformaba,  con  ellas,  tenia  seguro 
al  día  siguiente  un  desafio.  Tal  cual  lo  acalx>  de  pintar,  ni  mas  ni 
menos  era  el  señor  don  Rodrigo ,  sin  (¡uc  el  don ,  que  siempre  iba 
delante  de  su  nombre,  le  dispensase  de  ser  un  hombro  plebeyo.  Este 
tal ,  *liizo  una  grande  impresión  en  el  corazón  de  una  mujer  que  era 
la  dueña  del  juego.  Tenia  esta  cuarenta  años,  era  rica,  agradable,  y 
habia  quince  meses  que  estaba  viuda.  No  .sé  qué  diablos  la  pudo  ena- 
morar de  aquel  hombre.  Seguramente  fjue  no  se  enamoró  de  él  por 
su  hermosura.  Sería  sin  duda  por  aquel  no  sé  qué  de  que  todos  ha- 
blan y  ninguno  sabe  esplicar.  Sea  lo  (juc  fuere,  el  hecho  es  que  ella 
se  enamoró  de  aquella  rara  figura ,  y  determinó  darle  su  mano. 
Cuando  estaba  ya  para  concluirse  el  tratado,  cayó  gravemente  en- 
ferma, y  por  su  desgracia  me  tocó  á  mí  el  ser  su  médico.  Aunque  su 
enfermedad  no  hubiera  sido  do  suyo  tan  maligna ,  bastarían  mis  re- 
medios para  hacerla  peli^osa.  Al  cabo  de  cuatro  días  llené  de  luto 


DE   SANTILLANA.  9«5 

el  juego  de  pelota,  porque  envió  la  pelotera  donde  enviaba  á  mis  en- 
fermos, y  sus  parientes  se  apoderaron  de  cuanto  dejó.  Don  Rodrigo, 
con  la  desesperación  de  haber  perdido  á  su  dama,  ó  por  mejor  decir, 
la  esperanza  de  un  matrimonio  tan  ventajoso,  no  contento  con  vomi- 
tar fuego  y  llamas  contra  mí ,  juró  que  me  pasaria  de  parte  á  parte 
la  espalda  la  primera  vez  que  rae  viese.  Dióme  noticia  de  este  jura- 
mento un  vecino  mió  caritativo,  y  me  aconsejó  que  no  saliese  de  casa 
por  no  encontrarme  con  aquel  diablo  de  hombre.  Este  aviso,  que  me 
pareció  no  debia  despreciar,  me  llenó  de  miedo  y  turbación.  Conti- 
nuamente me  imaginaba  que  veia  entrar  en  casa  furioso  al  vizcaino; 
y  este  pensamiento  no  me  dejaba  reposar.  Obligóme  en  fin  á  aban- 
donar la  medicina  y  á  buscar  modo  de  libertarme  de  semejante  so- 
bresalto. Volví  á  tomar  mi  vestido  bordado,  despedíme  de  mi  amo, 
que  por  mas  que  hizo  no  me  pudo  contener ,  y  al  amanecer  del  dia 
siguiente  salí  de  la  ciudad,  temiendo  siempre  de  encontrar  á  don  Ro- 
drigo de  Mondragon  en  el  camino. 

CAPITULO  VI. 

Adonde  se  encaminó  Gil  Blas  cuando  salió  de  Valladolid ,  y  qué  especie  de 
hombre  se  incorporó  con  él. 

Caminaba  muy  aprisa ,  y  de  cuando  en  cuando  volvia  á  mirar 
atrás  para  ver  si  me  seguía  el  formidable  vizcaino.  Teníale  tan  pre- 
sente en  mi  imaginación ,  que  cada  bulto  y  cada  árbol  me  parecía 
que  era  él.  Cada  instante  me  estaba  dando  saltos  el  corazón.  Pero 
después  que  anduve  una  buena  legua,  me  sosegué,  y  proseguí  mi 
viaje  con  mayor  quietud,  dirigiéndome  á  Madrid,  donde  había  hecho 
ánimo  de  ir.  Dejé  á  Valladolid  sin  dolor.  Solo  tenia  el  de  haberme 
separado  de  Fabricio ,  mi  amado  Pílades,  sin  haber  podido  despe- 
dirme de  él.  No  me  pesaba  el  haber  abandonado  la  medicina:  antes 
bien,  pedia  perdón  á  Dios  de  haberla  ejercitado.  No  por  eso  dejé  de 
contar  el  dinero  que  llevaba,  aunque  era  el  salario  de  mis  homicidios 
y  de  mis  asesinatos  :  semejante  á  las  mugeres  públicas,  que  después 
de  arrepentidas  de  su  libertinaje,  no  por  eso  dejan  de  contar  con  gusto 
el  dinero  que  les  ha  valido.  Hallóme  con  unos  cinco  ducados,  lo  que 
me  pareció  bastante  para  llegar  á  Madrid,  donde  creía  hacer  fortuna. 
Fuera  de  eso  tenia  gran  gana  de  ver  aquella  corte  ,  que  me  habiari' 
pintado  como  un  compendio  de  todas  las  maravillas  del  mundo. 
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Mientras  iba  pensando  en  lo  que  habia  oido  hablar  de  ella,  y 
complaciéndome  anticipadamente  en  las  diversiones  y  gustos  que  me 
imaginaba  habia  de  gozar,  oí  la  voz  de  un  hombre,  que  venia  can- 
tando tras  de  mi  á  gaznate  tendido.  Traia  á  cuestas  una  maleta ,  en 
la  mano  una  guitarra,  y  al  lado  una  larguísima  espada.  Caminaba 
con  tanto  brio,  que  muy  presto  me  alcanzó.  Era  uno  de  aquellos  dos 
aprendices  de  barbero  que  habian  estado  presos  en  la  cárcel  con- 
migo por  la  aventura  de  la  sortija.  Desde  luego  nos  conocimos  los 
dos,  auníjue  uno  y  otro  estábamos  en  tan  diferente  trage  y  quedamos 
igualmente  admirados  de  vernos  juntos  en  aquel  jwiraje.  Si  yo  me 
mostré  alegre  por  ir  en  su  corapañia  durante  el  viaje,  él  no  manifestó 
menos  alborozo  por  haberme  encontrado.  Contóle  brevemente  la  causa 
por  qué  dejaba  á  Valladolid ;  y  él  corespondió  diciéndome  que  habia 
tenido  una  pelotera  con  su  maestro,  de  cuya  resulta  uno  y  otro  se 
habian  despedido  para  siempre.  Si  hubiera  (juerido  nuuitenerme  aun 
en  ValladoHd,  añadió  él,  hubiera  encontrado  diez  tiendas  por  una; 
poríjuc,  sin  vanidad,  me  atreveré  á  decir  (pie  acaso  no  se  encontrará 
en  toda  España  quien  sepa  rasurar  mejor  á  pelo  y  contrapelo,  ni  le- 
vantar mejor  unos  bigotes.  Pero  no  pude  resistir  á  la  vehemente  gana 
de  volver  á  mi  patria,  de  donde  ha  diez  años  (jue  falto.  Quiero  respi- 
rar algún  tiempo  el  aire  nativo,  y  saber  en  qué  estado  se  hallan  mis 
parientes.  Pasado  mañana  espero  verme  entre  ellos,  porque  residen 
en  Olmedo,  villa  muy  conocida,  mas  acá  de  Segovia. 

Resolví  ir  en  compañía  del  barbero  hasta  su  lugar,  y  desde  allí 
pasar  á  Segovia,  con  esperanza  de  encontrar  alguna  mayor  comodi- 
dad para  llegará  Madrid.  Comenzamos  á  hablar  de  cosas  indiferentes 
para  divertir  la  molestia  del  camino.  Era  el  mozuelo  de  buen  humor 
y  de  muy  grata  conversación.  Al  cabo  de  una  hora  preguntó  si  me 
sentía  con  apetito.  En  llegando  al  mesón  lo  veremos,  le  resj)ondi  yo. 
«¿Pero  no  se  puede  tomar  antes  alguna  parva?  me  replicó  él.  Yo 
traigo  en  las  alforjas  alguna  cosa  para  almorzar.  Cuando  camino 
tengo  siempre  cuidado  de  llevar  para  la  bucólica.  No  gusto  de  cargar 
con  vestidos,  ropa  blanca,  ni  otros  trapos  inútiles:  en  mis  alforjas 
solo  meto  municiones  de  boca,  mis  nabajas  y  un  poco  de  jabón,  con 
la  vacía  á  la  cinta.»  Alabé  su  providencia,  y  convine  en  que  tomá.se- 
mos  el  refrigerio  que  me  proponía.  Tenia  hambre,  y  consentí  en  un 
grande  almuerzo  á  vista  de  lo  que  me  acababa  de  decir.  Desvíame- 
nos un  poco  del  camino  j)ara  sentarnos  en  un  prado.  Allí  sacó  su  pro- 
visión el  barbcrillOj.y  tqdo  consistía  en  media  docena  de  nueces. 
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algunos  mendrugos  de  pan,  y  unos  bocadbs  de  queso;  pero  lo  que 
presentó  como  lo  mejor  y  mas  precioso  de  las  alforjas,  fue  una  bolita 
llena  de  un  vino  que  aseguró  ser  muy  delicado  y  generoso.  Aunque 
los  manjares  no  eran  los  mas  esquisitos  ni  los  mas  apetitosos ,  toda- 
vía, como  teníamos  hambre  uno  y  otro,  nos  supieron  muy  bien  y  no 
los  desairamos.  Vaciamos  también  toda  la  bota,  que  hacia  dos  azum- 
bres, de  un  vino  que,  á  mi  parecer,  no  merecía  que  el  barberíllo  lo 
hubiese  alabado  tanto.  Concluida  nuestra  frugal  refección,  nos  volvi- 
mos á  poner  en  camino  y  á  continuar  nuestro  viaje  con  mas  vigor  y 
con  mayor  alegría.  El  barberillo,  á  quien  Fabricio  había  dicho  que 
mi  vida  estaba  llena  de  aventuras  muy  singulares,  me  suplicó  que  se 
las  contase,  para  poder  decir  que  las  había  oído  de  mi  propia  boca. 
Parecióme  que  nada  podía  negar  á  un  hombre  que  acababa  de  re- 
galarme con  tan  espléndido  almuerzo.  Díle  el  gusto  que  deseaba,  y 
en  correspondencia  le  dije,  que  era  menester  me  refiriese  también  él 
su  vida.  Por  lo  que  toca  á  mi  historia,  no  merece  cierto  ser  contada, 
porque  toda  ella  se  reduce  á  simples  hechos.  «Todavía,  añadió,  ya 
que  no  tenemos  cosa  mejor  en  que  divertirnos,  se  la  referiré  á  V.  tal 
cual  ella  ha  sido , »  y  diciendo  y  haciendo  comenzó  á  referirla  poco 
mas  ó  menos  en  los  términos  siguientes. 


CAPÍTULO  VII. 

Historia  del  mancebillo  barbero. 

«Fernando  Pérez  de  la  Fuente,  mi  abuelo,  porque  me  gusta  to- 
mar las  cosas  muy  de  atrás,  después  de  haber  ejercitado  el  oficio  de 
barbero  en  la  noble  villa  de  Olmedo,  por  espacio  de  cincuenta  años, 
murió  dejando  cuatro  hijos.  El  primogénito,  por  nombre  Nicolás, 
heredó  la  tienda,  y  siguió  la  misma  profesión.  Beltran,  que  fue  el  se- 
gundo, se  aplicó  á  mercader,  y  trató  en  especiería.  El  tercero,  lla- 
mado Tomás,  se  dedicó  á  maestro  de  escuela.  El  cuarto,  que  se  lla- 
maba Pedro,  sintiéndose  inchñado  á  estudiar,  vendió  su  herencia,  y 
se  fue  á  Madrid,  donde  esperaba  darse  á  conocer  algún  día  por  su 
erudición  y  su  ingenio.  Los  otros  tres  hermanos  nunca  se  separaron. 
Mantuviéronse  en  Olmedo,  y  allí  se  casaron  todos  tres  con  hijas  do 
labradores,  que  trajeron  en  matrimonio  poca  dote,  pero  en  cambio 
de  ella  una  gran  fecundidad.  Parece  que  habían  apostado  á  cuál  ha- 
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bia  de  parir  mas.  Mi  madre,  que  era  la  muger  del  barbero,  por  su 
parte,  parió  seis  en  los  cinco  primeros  años  de  casada,  y  yo  fui  uno 
de  ellos.  Mi  padre,  luego  que  tuve  fuerzas,  me  puso  á  su  oficio.  Ape- 
nas cumplí  quince  años,  cuando  un  dia  me  echó  á  cuestas  las  alforjas 
que  veis,  y  ciñóndome  esta  misma  espada  á  la  cinta:  «ea,  Diego,  me 
dijo,  ya  puedes  ganar  la  vida,  veto  á  correr  mundo.  Estás  algo  basto 
y  te  conviene  viajar  para  limarte,  como  también  para  perfeccionarte 
en  tu  oficio.  Vete,  pues,  y  no  vuelvas  á  Olmedo  hasta  haber  girado 
toda  España.  No  quiero  oir  hablar  de  ti  hasta  que  hayas  hecho  todo 
esto.»  Dióme  un  paternal  abrazo,  tomóme  por  la  mano,  y  bonitica- 
mente me  condujo  hasta  ponerme  de  páticas  en  la  calle. 

«Esta  fue  la  tierna  despedida  de  mi  padre;  pero  mi  madre,  que 
era  de  genio  mas  dulce,  se  mostró  mas  sentida  de  mi  marcha.  Dejó 
caer  de  los  ojos  algunas  lágrimas,  y  aun  me  metió  en  la  mano  un 
ducado,  ocultamente  y  como  á  escondidos  del  marido.  Salí,  pues, 
de  Olmedo  en  esta  conformidad,  y  tomó  el  camino  de  Segovia.  No 
bien  habia  andado  doscientos  pasos,  cuando  examiné  mis  alforjas, 
picándome  la  curiosidad  de  saber  lo  que  llevaba.  Encontróme  un  es- 
tuche hendido  y  abierto  por  todas  partes,  dentro  del  cual  habia  dos 
navajas  de. afeitar,  tan  mohosas,  gastadas  y  mugrientas,  que  parecian 
haber  servido  á  diez  generaciones,  con  una  tira  de  cuero  para  suavi- 
zarlas, y  con  un  pcdacito  de  jabón.  Ademas  de  eso  hallé  una  camisa 
nueva  de  cáñamo,  un  par  de  zapatos  viejos  de  mi  padre,  y  lo  que 
sobre  todo  mas  me  alegró,  fueron  unos  veinte  reales  que  encontré 
envueltos  en  un  trapo.  A  esto  se  reducia  todo  mi  haber.  Por  aqui  po- 
drá V.  conocer  lo  mucho  que  fiaba  mi  padre  en  mi  habilidad,  cuando 
me  echó  de  su  casa  con  tan  poca  provisión.  Sin  embargo,  la  posesión 
de  un  ducado  y  veinte  reales  mas ,  no  dejó  de  deslumhrar  á  un 
muchacho  |que  en  toda  su  vida  habia  visto  tanto  dinero  junto.  Con- 
sideróme con  un  caudal  inagotable;  y  lleno  de  alegría  proseguí  mi 
camino,  mirando  de  cuando  en  cuando  el  puño  de  mi  tizona,  cuya 
hoja  se  me  enredaba  entre  las  piernas,  me  molestaba,  y  me  impedia 
el  caminar. 

wHácia  el  anochecer  llegué  al  reducido  lugar  de  Ataquines,  con 
una  hambre  que  ya  no  podia  sufrir.  Entré  en  el  mesón,  y  como  si 
rae  sobrase  mucho  para  el  gasto,  ordené  con  voz  alta  que  me  traje- 
sen de  cenar.  El  mesonero  me  estuvo  mirando  con  atención  por  al- 
gún tiempo,  y  conociendo  lo  que  podia  ser  yo:  «sí,  me  dijo  con  mu- 
cha dulzura;  sí,  caballerito  mió,  V.  quedará  satisfecho,  y  será  servido 
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como  un  principe.»  Condújome  á  un  zaquizami  tan  pequeño  como 
oscuro,  y  un  cuarto  de  hora  después  me  sirvió  un  plato  de  machorra, 
que  comí  con  tanto  apetito  como  si  fuera  de  cabrito  ó  de  ternera  raon- 
gana.  Acompañó  el  escelente  plato  con  un  vino,  que,  según  él  decia, 
el  rey  no  le  bebia  mejor.  Y  aunque  conoci  muy  bien  que  ya  era  un 
vino  embrión  de  vinagre,  sin  embargo,  le  hice  tanto  honor  como  ha- 
bia  hecho  á  la  machorra.  Después  era  menester,  para  ser  tratado 
como  un  principe,  que  me  dispusiesen  una  cama  mas  propia  para 
despertar  á  una  piedra  que  para  dormir.  Figúrese  V.  una  tarima  tan 
corta,  que,  aun  siendo  yo  pequeño,  no  podia  eslender  las  piernas  sin 
que  saUese  fuera  la  mitad.  Fuera  de  eso,  el  colchón  de  pluma  se  re- 
ducia  á  una  especie  de  jergón  ético  y  estrujado,  sobre  el  cual  se 
tendia  una  manta  raida  dos  ó  tres  veces  doblada,  con  una  sábana  de 
estopa  tan  negra ,  que  habria  servido  á  cien  pasajeros  después  de  la 
última  lavadura.  Con  todo  eso,  en  la  cama  que  fielmente  acabo  de 
dibujar,  con  la  barriga  llena  de  machorra  y  de  aquel  precioso  vino, 
que  antes  describí,  gracias  á  mis  pocos  años  y  á  mi  natural  robustez, 
dormí  profundamente,  y  pasé  la  noche  sin  la  mas  leve  indigestión. 

))Al  día  siguiente,  después  de  haber  almorzado,  y  pagado  bien 
el  principesco  tratamiento  que  me  habia  hecho,  me  puse  de  un  solo 
trote  en  Segovia.  Luego  que  llegé,  tuve  la  fortuna  de  que  me  re- 
cibieron en  una  tienda,  solamente  por  la  casa  y  la  comida;  pero  no 
me  detuve  aUí  mas  que  seis  meses.  Otro  mancebo  barbero  con  quien 
habia  trabado  amistad  y  quería  ir  á  Madrid,  me  alborotó  los  cascos, 
y  me  enganchó  para  que  le  hiciese  compañía.  Acomodóme  luego  sin 
trabajo  sobre  el  mismo  pié  que  en  Segovia.  Entré  en  una  tienda  de 
las  mas  frecuentadas,  pues  su  vecindad  al  corral  del  Príncipe  atraía 
tanta  multitud  de  parroquianos,  que  el  maestro,  dos  mancebos  y  yo, 
no  bastábamos  á  dar  abasto  á  todos.  Veíanse  en  esta  tienda  personas 
de  todas  clases  y  condiciones,  pero,  entre  otras,  autores  y  comedian- 
tes. Una  vez  concurrieron  á  un  mismo  tiempo  dos  personajes  de  la 
primera  clase.  Comenzaron  á  discurrir  sobré  los  poetas  y  las  poesías 
del  tiempo,  nombrando  á  mi  tío  entre  los  primeros.  Entonces  me 
aphqué  á  oírlos  con  mayor  atención.  «Don  Juan  de  Zavala,  dijo  uno, 
es  un  autor  de  quien  me  parece  que  el  público  no  debe  estar  muy 
satisfecho.  Es  un  hombre  frío,  sin  fuego  y  sin  inventiva.  La  última  co- 
medía suya  le  desacreditó  furiosamente. — ¿Y  Luis  Velez  de  Guevara, 
dijo  el  otro,  no  acaba  de  regalarnos  con  una  bellísima  obra?  ¿Puede 
haber  cosa  mas  miserable  que  su  ultima  comedia?»  Nombraron  no  sé 
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á  cuantos  otros  jx)ctas.  de  cuyos  nombres  no  nic  ncnenlo,  pero  me 
¡icuerdo  bien  que  hablaron  de  dos  de  ellos  muy  mal., De  mi  tio  hicie- 
ron ambos  mas  honorífica  mención.  «Sí ,  dijo  uno  de  ellos  ,  don  Pe- 
dro de  la  Fuente  es  un  escelente  autor.  Sus  escritos  están  llenos  de 
una  gracia  y  de  una  erudición ,  que  al  mismo  tiempo  instruyen  y 
deleitan  por  su  delicada  sal.  No  me  admiro  de  que  sea  tan  estimado 
en  la  corte  v  entre  el  pueblo,  ni  de  que  muchos  señores  lo  hayan 
señalado  pensiones.  Ha  muchos  años  que  goza  una  gruesa  renta.  El 
duque  de  Medinaceli  le  da  casa  y  mesa;  por  lo  que  gasta  poco,  y 
precisamente  ha  de  estar  muy  bien  y  tener  dinero. » 

))No  perdí  una  sílaba  de  todo  lo  que  dijeron  de  mi  tio  aquellos 
poetas.  Ya  sabíamos  en  la  familia  que  hacia  mucho  ruido  en  Madrid 
con  motivo  do  sus  obras.  Algunas  personas  que  pasaban  por  Olmedo 
nos  habían  informado  de  lo  bien  admitido  que  estaba,  pero  como 
nunca  nos  había  escrito,  y  se  mostraba  tan  desviado  de  nosotros, 
oíamos  todas  aquellas  noticias  con  la  mayor  indiferencia.  No  obstante, 
como  la  sangre  no  puede  mentir,  luego  que  oí  decir  que  lo  pasaba 
tan  bien,  y  que  me  informé  dónde  vivía,  tuve  tentación  de  ir  á  verle 
V  darme  á  conocer.  Solo  me  detenia  el  haber  oído  á  los  poetas  lla- 
marle don  Pedro.  Aquel  don  me  hacia  titubear,  recelando  fuese  otro 
del  mismo  nombre  y  apellido  de  mi  tio.  Con  todo  eso,  vencí  al  cabo 
este  temor,  pareciéndome  que  así  como  había  sabido  hacerse  sabio, 
podia  también  haber  sabido  hacerse  noble  y  caballero;  y  en  virtud 
de  eso,  resolví  presentarme  á  él.  Para  esto  el  dia  siguiente,  con  li- 
cencia de  mi  amo.  me  vestí  lo  mas  decente  que  pude,  y  salí  á  la  calle 
no  poco  vanaglorioso  y  cuellí-erguido  por  verme  sobrino  de  un  hom- 
bre cuyo  ingenio  metía  en  la  corte  tanta  bulla.  Sabido  es,  que  los 
barberos  no  son  la  gente  del  mundo  menos  sujeta  á  la  vanidad.  Co- 
mencé, pues,  á  tenerme  en  grande  opinión,  y  caminando  con  orgu- 
llosa  gravedad  pregunté  por  la  casa  de  Medinaceli.  Enseña ronmela, 
y  entrando  en  ella  supliqué  al  portero  que  me  dijese  cuál  era  el 
cuarto  del  señor  don  Pedro  de  la  Fuente.  «Suba  V. ,  me  dijo,  por 
aquella  escalerilla  escusada,  mostrándome  una  que  estaba  á  un  rincón 
del  patio,  y  llame  á  la  primera  puerta  que  encontrare  á  mano  dere- 
cha.» Hícelo  así,  llamé  ala  puerta,  y  salióá abrir  un  mocito,  á  quien 
pregunté  si  vivía  allí  el  señor  don  Pedro  de  la  Fuente.  «Si  señor,  me 
respondió,  pero  ahora  no  se  le  puede  entrar  recado. — Lo  siento  mu- 
cho, repliqué  yo,  pues  verdaderamente  le  quisiera  hablar,  porque  le 
traigo  noticias  de  su  familia. — Aunque  se  las  trajera  V.  del  Padre 
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Santo  de  Rorna  ,  seria  lo  mismo ,  ni  en  este  momento  le  introduciría 
yo  en  su  cuarto.  Está  actualmente  componiendo  ;  y  mientras  trabaja 
no  quiere  que  ninguno  entre  á  interrumpirle  ni  á  distraerle.  De  nadie 
se  deja  ver  hasta  medio  dia,  y  asi,  puede  V.  ir  á  dar  una  vuelta,  y 
volver  hacia  aquel  tiempo.» 

))Salíme,  pues,  y  fuime  á  pasear  por  Madrid  toda  la  mañana,  pen- 
sando siempre  en  el  modo  con  que  mi  tiome  recibida.  Sin  duda,  de- 
cia  yo  entre  mi  mismo,  que  tendrá  un  grandísimo  gusto  de  verme  y 
conocerme,  porque  media  su  corazón  por  el  mió,  y  todo  se  me  iba 
en  prevenirme  para  mostrarle  el  mas  vivo  y  mas  tierno  agradeci- 
miento. Al  fin  volví  con  toda  diligencia  á  la  hora  que  se  me  había  se- 
ñalado. «Viene  V.  muy  á  tiempo,  me  dijo  el  paje,  presto  saldrá  mi 
amo;  espere  V.  aquí,  que  voy  á  entrar  el  recado.»  Volvió  dentro  de 
un  instante  y  me  hizo  entrar  donde  estaba  mi  tío,  cuya  vista  me  dio 
golpe,  porque  luego  observé  en  su  cara  ciertos  rasgos  de  famiha. 
Era  tan  parecido  á  mi  tío  Tomás,  que  le  hubiera  tenido  por  el  mismo 
si  no  le  viera  en  aquel  trage  y  en  aquel  estado.  Salúdele  con  el  mas 
profundo  respeto,  y  le  dije  que  era  hijo  de  Nicolás  el  barbero  de  Ol- 
medo, y  hermano  de  su  señoría,  y  que  habia  tres  semanas  que  es- 
taba en  Madrid  ejercitando  el  mismo  oficio  de  mi  padre  en  calidad 
de  mancebo,  con  ánimo  de  girar  por  toda  España  para  perfeccio- 
narme en  mi  profesión.  Mientras  le  estaba  hablando,  reconocí  que  mi 
tio  estaba  distraído  y  pensativo,  dudando  verosímilmente  si  me  reco- 
nocería por  sobrino,  ó  discurriendo  algún  arbitrio  para  librarse  de 
mí  con  arte  y  con  destreza.  Tomó  este  segundo  partido,  y  afectando 
un  cierto  aire  jovial  y  risueño,  me  dijo:  «y  bien,  amigo,  ¿cómo  están 
de  salud  tus  padres  y  tus  tíos?  ¿En  qué  estado  se  hallan  las  cosas  de 
la  famiha?»  Comencé  á  informarle  de  su  fecunda  propagación:  fuile 
nombrando  uno  por  uno  todos  los  hijos  varones  y  hembras,  com- 
prendiendo en  la  lista  hasta  los  nombres  de  sus  padrinos  y  de  sus 
madrinas.  Parecióme  que  no  se  interesaba  infinitamente  en  tan  me- 
nuda relación;  y  queriendo  atajar  el  discurso  para  venir  á  las  inme- 
diatas: «ora  bien,  querido  Diego,  me  dijo,  apruebo  mucho  que  pien- 
ses correr  mundo  para  perfeccionarte  en  tu  oficio,  y  te  aconsejo  que 
no  te  detengas  mucho  tiempo  en  Madrid.  Este  es  un  lugar  muy  per- 
nicioso para  la  juventud,  y  tú  te  perderías  en  él.  Mucho  mejor  harás 
en  recorrer  otras  ciudades  del  reino,  donde  no  están  tan  estragadas 
las  costumbres.  Vete,  pues,  y  cuando  estés  ya  para  partir,  vuelve  á 
verme,  que  te  daré  un  doblón  para  ayuda  del  viaje.»  Diciendo  esto 
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me  fué  llevando  poco  á  poco  hacia  la  puerta  de  la  sala,  y  me  despi- 
dió con  buenas  palabras. 

))No  conocí,  por  mi  poca  malicia,  que  solo  buscaba  pretestos  para 
alejarme  de  sí.  Volví  á  la  tienda,  y  di  cuenta  á  mi  amo  de  la  visita 
que  acababa  de  hacer.  El  buen  hombre  que  no  penetró  mas  que  yo 
la  verdadera  intención  del  señor  don  Pedro,  me  dijo:  «yo  no  soy  del 
parecer  de  tu  tio.  En  lugar  de  exhortarte  á  correr  mundo,  me  parece 
que  te  debía  aconsejar  te  mantuvieses  en  Madrid.  El  trata  con  tantas 
personas  de  la  primera  distinción,  que  fácilmente  podria^colocarte  en 
una  casa  exaude,  donde  en  breve  liem|)o  hicieses  gran  fortuna.  «Ena- 
morado de  un  discurso  que  me  pintaba  en  la  imaginación  grandiosas 
esperanzas,  dentro  de  dos  dias  volví  á  casa  del  señor  tío,  y  le  repre- 
senté que  podía  emplear  su  valimiento  en  acomodarme  con  algún  per- 
sonaje de  la  corle.  Disgustóle  muclw)  la  proposición.  Un  hombre  vano 
que  entra  francamente  en  casa  de  los  grandes  y  se  sienta  con  ellos  á 
la  mesa,  no  puede  sufrir  que  un  sobrino  suyo  coma  con  los  criados 
mientras  él  está  comiendo  con  los  amos,  pues  en  tal  caso,  el  |>equeño 
Diego  llenaria  tle  confusión  y  de  vergüenza  al  señor  don  Pcílro.  Este 
pues,  se  irritó  furiosamente,  y  lleno  de  cólera  me  dijo:  «¿cómo,  bri- 
bón, quieres  abandonar  tu  oficio?  Anda,  y  vete,  que  yo  te  dejo  en 
manos  de  los  que  te  dan  perniciosos  consejos.  Sal  de  mi  cuarto,  re- 
pito, y  no  vuelvas  á  poner  los  píes  en  él,  si  no  quieres  que  te  haga 
castigar  como  mereces.»  Quedé  aturdido  al  oir  estas  palabras,  y  rae 
espantó  mucho  mas  la  bronca  y  destemplada  voz  con  que  las  pronun- 
ció. Retíreme  con  lágrimas  en  los  ojos,  penetrado  de  dolor  [X)r  la  du- 
reza con  que  me  había  tratado  mi  tio.  Con  todo  eso,  como  siempre 
he  sido  de  natural  fiero  y  altivo,  presto  se  me  enjugó  el  llanto.  Antes 
bien  pasé  del  dolor  á  la  indignación  ,  y  resolví  no  hacer  caso  de  un 
mal  pariente,  sin  el  cual  habia  vivido  hasta  allí,  y  esperaba  vivir  sin 
necesitarle  para  nada. 

»No  pensé  entonces  sino  en  cultivar  mi  talento  y  en  aplicarme  al 
trabajo.  Rasuraba  todo  el  dia,  y  por  la  noche  aprendia  á  tocar  la  gui- 
tarra. Era  mi  maestro  un  buen  viejo,  á  quien  yo  afeitaba.  Aunque  su 
nombre  era  Marcos  Obregon,  comunmente  le  llamaban  el  Señor  Es- 
cudero, á  causa  que  lo  era  de  su  ama.  Sabia  perfectamente  la  músi- 
ca, porque  habia  sido  cantor  en  una  iglesia.  Era  hombre  muy  cuerdo, 
de  mucha  capacidad,  y  de  grande  esperiencia,  y  me  amaba  como  si 
fuera  hijo  suyo.  Servia  á  la  muger  de  un  médico,  que  vivía  á  treinta 
pasos  de  nuestra  casa.  Ibale  áver  todos  los  días  al  anochecer,  cuando 
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no  habla  que  hacer  en  la  tienda,  y  sentados  los  dos  en  ciertos  asien- 
tos de  piedra  que  había  á  los  lados  de  la  puerta,  tocábamos  algunas 
sonatas  que  no  desagradaban  á  la  vecindad .  Nuestras  voces  no  eran 
muy  gratas;  pero  suavizándolas  lo  mejor  que  podiamos,  y  cantando 
cada  uno  metódicamente  la  parte  que  le  tocaba,  dábamos  gusto  á  las 
gentes  que  nos  oian.  Divertíase  particularmente  con  nuestra  música 
doña  Marcelina,  que  así  se  llamaba  la  muger  del  médico.  Bajaba  al- 
gunas veces  á  oírnos  al  portal ,  y  nos  hacía  repetir  las  tonadillas  que 
la  caían  mas  en  gracia.  Su  marido  no  la  impedia  esta  diversión,  pues 
aunque  estremeño  viejo,  no  era  celoso.  Por  otra  parte,  su  profesión  le 
tenia  ocupado  todo  el  dia,  y  cuando  se  retiraba  á  su  casa  por  la  noche, 
venia  tan  fatigado  de  visitar  enfermos,  que  se  acostaba  muy  temprano, 
y  ninguna  aprensión  le  daba  el  gusto  que  su  muger  tenia  en  nuestras 
músicas,  quizá  por  juzgar  que  no  eran  capaces  de  escítar  en  ella  per- 
niciosas impresiones.  A  esto  se  añadía  que  aunque  su  muger  era  á  Ja 
verdad  joven  y  hnda,  no  le  daba  motivo  alguno  para  el  mas  mínimo 
recelo:  era  de  una  virtud  tan  rústica  y  tan  agreste,  que  no  podía  su- 
frir que  ni  aun  siquiera  los  hombres  la  mirasen.  Y  así,  no  llevaba  á 
mal  que  tomase  aquel  honesto  é  inocente  pasatiempo,  y  nos  dejaba 
cantar  todo  el  tiempo  que  queríamos. 

«Una  noche  que  fui  á  la  puerta  del  médico  para  divertirme  como 
acostumbraba,  encontré  al  viejo  escudero,  que  me  estaba  esperando. 
Tomóme  por  la  mano ,  y  me  dijo  que  quería  nos  fuésemos  los  dos 
á  pasear  un  poco  antes  de  dar  principio  á  la  música.  Luego  que  nos 
vimos  en  una  calle  escusada  y  solitaria,  donde  conoció  que  me  podía 
hablar  con  libertad:  «querido  Diego,  me  dijo  con  semblante  triste  y 
en  tono  doloroso,  tengo  que  comunicarte  reservadamente  una  cosa. 
Temo  mucho ,  hijo  mío ,  que  uno  y  otro  nos  hemos  de  arrepentír  de 
esta  música  que  damos  á  la  puerta  de  mí  ama.  No  puedes  dudar  lo 
mucho  que  te  quiero.  He  tenido  gran  gusto  en  enseñarte  á  tocar  la 
guitarra  y  á  cantar;  pero  si  hubiera  previsto  lo  que  había  de  suceder, 
protesto  á  Dios  que  hubiera  escogido  otro  sitio  para  darte  las  lec- 
ciones.» Sobresaltóme  este  discurso,  .y  supUqué  al  escudero  que  se 
esplicase  mas  claro,  dícíéndome  francamente  qué  cosa  era  la  que 
podiamos  temer ,  porque  yo  no  era  muy  valiente ,  ni  gustaba  meter- 
me en  los  peligros ,  y  jiias  cuando  de  nada  podía  tener  esperiencía , 
no  habiendo  dado  aun  el  giro  que  pensaba  dar  por  España.»  Voy, 
me  respondió,  á  decirte  lo  que  debes  saber  para  conocer  todo  el  pe- 
ligro en  que  nos  hallamos. 
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«Cuando  un  año  ha  entré  á  servir  al  médico,  me  llevó  una  maña- 
na al  cuarto  de  su  muger ,  y  presentándome  á  ella ,  me  dijo :  «Mar- 
cos, esta  señora  es  tu  ama,  y  siempre  las  has  de  acompañar  h  cual- 
quiera parte  donde  vaya.»  Quedé  admirado  al  ver  á  doña  Marcelina. 
Encontréme  con  una  dama  joven ,  y  sumamente  bella  ,  gustándome 
sobre  todo  lo  airoso  de  su  talle  y  lo  apacible  de  su  semblante. 
«Señor,  respondí  al  amo,  me  tengo  por  muy  dichoso  en  servir  á  una 
dama  tan  amable.»  Desagradó  tanto  á  doña  Marcelina  mi  respuesta, 
que  con  semblante  airado,  me  dijo:  «Oiga  el  impertinente,  el  atre- 
vido. ¿Quién  le  ha  enseñado  á  tomarse  esas  licencias?  Sepa  desde 
luego  que  no  gusto  de  lisonjas,  ni  puedo  sufrir  requiebros.»  Sor- 
prendiéronme estrañamente  unas  palabras  tan  ásperas,  pronunciadas 
por  aquella  boca,  y  tan  agenas  de  lo  que  prometia  su  apacible  rostro. 
No  acertaba  yo  á  componer  aquel  modo  de  hablar  rústico ,  grosero 
y  desabrido,  con  todo  lo  demás  que  veia  en  una  muger  de  presencia 
tan  grata.  El  marido,  acostumbrado  ya  á  ello,  lejos  de  enfadaráe,  se 
tenia  por  muy  afortunado  en  haberle  tocado  una  muger  de  aquel  es- 
traño  carácter,  tanto  que  me  dijo:  «Marcos,  mi  muger  es  un  prodigio 
de  virtud  ;  y  viendo  que  se  ponia  el  manto  para  salir  de  casa ,  me 
mandó  que  la  fuese  sirviendo  á  la  iglesia.»  Apenas  nos  vimos  en  la 
calle,  cuando  encontramos  dos  mozalbetes,  que,  pagados  del  aire  y 
garlx)  de  doña  Marcelina,  la  dijeron,  como  es  tan  ordinario,  algunas 
cosas  muy  lisonjeras.  Pero  ella  les  respondió  con  tanto  sacudimiento, 
y  les  dijo  tantas  necedades,  que  los  pobres  quedaron  corridos  y 
admirados ,  no  sabiendo  concebir  cómo  podia  haber  en  el  mundo 
una  muger  que  no  gustase  de  ser  alabada  y  aplaudida.  «¡Ah!  señora, 
la  dije:  haga  V.  que  no  oye,  y  pase  adelante  sin  contestar  á  lo  que 
le  dicen:  menos  malo  es  callar  que  responder  con  grosería  y  con 
desabrimiento. — Eso  no,  replicó  ella:  quiero  enseñar  á  esos  insolen- 
tes que  yo  no  soy  muger  que  pueda  sufrir  me  pierdan  el  respeto.» 
En  fin ,  á  cada  paso  se  la  escapaban  tantas  impertinencias ,  que  al 
cabo  me  resolví  á  decirla  todo  lo  que  sentia ,  auncjue  fuese  á  peligro 
de  disgustarla.  Representóla  del  mejor  modo  que  me  fue  posible 
que  hacia  injuria  á  la  naturaleza  ,  echando  á  perder  tantas  bellas 
prendas  de  que  la  había  dotado ,  malográndolas  todas  por  aquel 
su  humor  desabrido,  rústico  y  cerril.  Que  una  muger  de  genio 
dulce,  y  de  modales  atentas,  graciosas  y  cortesanas,  se  hacia  amar 
de  todos  sin  el  socorro  de  la  hermosura ,  cuando  por  el  contrario  la 
mas  hermosa,  sin  el  auxilio  de  estas  otras  prendas,  era  el  objeto  del 
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desprecio  de  todos.  A  este  discurso  añadí  otros,  dirigidos  al  gobierno 
y  arreglo  de  las  costumbres.  Después  de  haber  moralizado  á  mi  sa- 
tisfacción, temí  que  me  costase  caro  mi  zelo  y  mi  fidelidad,  escitándo 
la  cólera  del  ama ,  y  produciendo  algún  efecto  que  me  fuese  de 
poco  gusto;  mas  no  sucedió  asi.  No  se  inquietó  contra  mi  representa- 
ción; contentóse  con  hacerla  inútil  por  entonces,  y  el  mismo  efecto 
produjeron  otras  que  la  fui  haciendo  los  dias  siguientes. 

•  «Cansóme  de  advertirla  en  vano  sus  defectos ,  y  abandonóla  á  la 
rusticidad  de  su  genio.  Pero  ¿quien  lo  creyera?  Aquel  natural  tan 
feroz,  aquella  muger  tan  orguUosa  y  tan  selvática,  de  dos  meses  á 
esta  parte  mudó  enteramente  de  humor.  Hoy  mira  á  todos  con  agrado, 
y  á  todos  trata  con  dulcísimas  modales.  Ya  no  es  aquella  Marcelina, 
que  no  respondía  sino  desprecios  y  necedades  á  los  hombres  que  la 
saludaban  ó  alababan.  Ya  no  se  muestra  insensible  á  las  lisonjas  que 
la  dan,  ni  á  los  obsequios  que  la  tributan.  Gusta  de  oir  que  es  her- 
mosa, y  de  que  la  digan  que  ningún  hombre  la  puede  mirar  sin  peli- 
gro. Son  muy  de  su  gusto  los  requiebros,  y  en  suma,  ya  es  otra  mu- 
ger muy  distinta  de  lo  que  era.  Esta  mudanza  apenas  se  puede  con- 
cebir; pero  lo  que  mas  te  ha  de  admirar  es  el  asegurarle  yo,  que  tú 
mismo,  sin  saberlo,  has  hecho  este  gran  milagro.  Sí,  querido  Diego, 
tú  has  sido  el  autor  de  una  metamorfosis  tan  estraña:  tú  has  conver- 
tido aquel  tigre  feroz  en  una  mansísima  oveja.  En  una  palabra:  tú  la 
has  merecido  su  atención ,  como  lo  he  observado  mas  de  una  vez;  y 
yo  conozco  mal  á  las  mugeres,  ó  mi  ama  se  abrasa  por  tí  en  un  vehe- 
mentísimo amor.  Esta  es,  hijo  mió,  la  triste  noticia  que  tenia  yo  que 
darte,  y  esta  la  desgraciada  situación  en  que  los  dos  nos  hallamos. 

— Yo  no  veo,  respondí  al  viejo,  gran  motivo  de  afligirnos  en  todo 
lo  que  V.  me  ha  dicho,  ni  mucho  menos  que  sea  tan  grande  desgra- 
cia mía,  que  me  ame  una  muger  hermosa. — ¡Ah,  Diego!  me  replicó; 
bien  se  conoce  que  discurres  y  piensas  como  mozo.  Solo  miras  al 
cebo ,  y  no  descubres  el  anzuelo.  Te  paras  solo  en  el  placer;  pero 
yo,  como  viejo  y  esperimentado,  preveo  los  disgustos  que  después  se 
han  de  seguir,  porque  no  hay  cosa  que  tarde  ó  temprano  no  se  des- 
cubra. Si  prosigues  en  venir  á  cantar  á  nuestra  puerta,  con  tu  vista 
se  irritará  cada  día  mas  la  pasión  de  doña  Marcelina ,  y  olvidada  de 
todo  recato,  llegará  á  conocerla  el  doctor  Oloroso  su  marido,  el  cual 
se  ha  mostrado  tan  condescendiente  hasta  aquí,  porque  no  tenia  el 
mas  mínimo  motivo  para  ser  celoso;  pero  después  entrará  en  furor, 
se  vengará  de  su  muger,  y  podrá  hacernos  á  los  dos  un  flaco  serví- 
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cío. — Y  bien,  señor  Marcos,  le  repliqué,  yo  me  rindo  á  vuestras  razo- 
nes, y  me  pongo  enteramente  en  vuestras  manos.  Dígame  V.  lo  que 
debo  hacer,  y  cómo  me  he  de  portar  para  precaver  todo  siniestro 
accidente. — Dejando  los  dos  nuestras  músicas,  rae  respondió,  y  pro- 
curando tú  que  no  te  vuelva  á  ver  mi  señora.  Cuando  ya  no  te  vea, 
poco  á  poco  se  la  irá  entibiando  la  pasión ,  y  volverá  á  su  tranquili- 
dad. Espérame  tú  en  casa  del  maestro,  que  yo  te  iré  á  buscar,  y  allá 
tocaremos  y  cantaremos  sin  peligro.»  OfVeciloasi;  y  con  efecto,  hiee 
propósito  de  no  volver  mas  á  la  puerta  del  médico,  y  estarme  encer- 
rado en  mi  tienda  ,  pues  que  era  un  hombre  que  no  podia  ser  visto 
sin  perjuicio  de  las  mugeres. 

wMienlras  tanto,  el  buen  Marcos,  á  pesar  de  su  prudencia,  espe- 
rimentó  dentro  de  pocos  dias  que  el  medio  discurrido,  y  aconsejado 
por  él,  no  habia  bastado  para  templar  el  fuego  de  doña  Marcelina, 
antes  bien  habia  producido  un  efecto  enteramente  contrario.  Esta 
dama,  á  la  segunda  noche  que  no  nos  oyó  cantar,  le  preguntó  por 
qué  razón  hablamos  suspendido  nuestra  música,  y  cuál  era  la  causa 
de  que  yo  me  hubiese  retirado.  Respondióla  que  me  habian  ocurrido 
tantas  ocupaciones,  que  no  me  dejaban  un  instante  para  divertirme. 
Mostróse  satisfecha  de  esta  escusa,  y  por  tres  dias  sufrió  mi  ausencia 
con  valor  y  disimulo:  mas  al  calx)  perdió  la  paciencia,  y  no  sin  al- 
guna viveza,  dijo  al  escudero:  «Marcos,  tú  me  engañas:  aqui  se  en- 
cierra algún  misterio,  que  absolutamente  quiero  aclarar.  Habla,  y  no 
rae  ocultes  nada,  que  así  te  lo  raando. — Señora,  respondió  él,  pa- 
gándola con  otra  mentira,  ya  que  V.  quiere  saber  las  cosas  como 
son,  sepa  que  al  pobre  Diego  le  ha  sucedido  muchas  veces  volverse 
á  su  casa  después  de  nuestras  músicas,  y  encontrar-se  ya  sin  cena. — 
¡Cómo  sin  cena!  esclamó  ella  entre  compasiva  y  colérica.  ¿Por  qué 
no  me  lo  has  dicho  antes?  ¡Pobre  mozo!  Anda  al  instante  y  traémcle 
contigo,  asegurándole  que  nunca  volverá  á  su  casa  sin  cenar,  porque 
yo  daré  orden  que  se  le  reserve  siempre  algún  plato. 

— ¡Qué  es  lo  que  oigo!  esclaraó  el  escudero  admirado  de  oiría  ha- 
blar de  aquella  manera.  ¿Sois  vos,  señora,  la  que  proferís  tales  pala- 
bras? ¿Pues  de  cuándo  acá  os  habéis  hecho  tan  sensible  y  piadosa? — 
Desde  que  tú  viniste  á  esta  casa,  me  respondió  con  enojo,  ó  por 
mejor  decir,  desde  que  comenzaste  á  predicarme  contra  mis  desde- 
nes y  á  exhortarme  á  que  corrigiese  mi  soberbia,  que  llamabas  rus- 
ticidad. Mas  ¡ay  de  mí!  prosiguió  ella,  que  sin  saber  cómo,  he  pasado 
de  un  estremo  á  otro.  De  altanera  y  de  insensible,  me  veo  ya  de- 
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masiadamente  mansa  y  tierna.  Amo  á  tu  amigo  Diego  sin  poderlo 
remediar.  Su  ausencia,  en  vez  de  templar  mi  amor,  le  enciende  mas  y 
mas. — ¿Es  posible,  señora ,  replicó  el  viejo,  que  un  mozo  que  nada 
tiene  de  airoso  ni  de  lindo ,  haya  escitado  en  vos  una  pasión  tan 
vehemente?  Disculparia  acaso  vuestra  pasión  si  os.  la  hubiera  inspi- 
rado algún  caballero  joven  y  de  algún  gran  mérito. — ¡Ah  Marcos!  re- 
plicó Marcelina,  ó  yo  no  me  parezco  en  nada  á  las  otras  mugeres,  ó 
tú,  no  obstante  tu  larga  esperiencia,  todavía  no  las  conoces  bien,  si 
te  persuades  á  que  el  mérito  determina  su  elección.  Si  he  de  juzgar 
á  las  demás  por  mí,  nunca  deliberan  para  empeñarse.  El  amor  es  un 
desorden  de  la  razón,  que  á  nuestro  pesar  nos  arrastra  tras  el  objeto 
amado.  Es  una  enfermedad  que  nace  en  nosotros,  y  nos  atormenta 
como  la  rabia  á  los  "perros.  No  te  canses,  pues,  en  representarme 
que  Diego  no  es  digno  de  mi  amor.  Basta  que  le  ame  para  figurarme 
en  él  mil  prendas  que  no  me  descubres  tú,  y  que  quizá  tampoco  él 
tendrá.  En  vano  te  empeñas  en  persuadirme  que  ni  su  talle  ni  su 
figura  tienen  cosa  que  pueda  llevarme  la  atención:  á  mí  me  parece 
mas  bello  que  el  mismo  dia.  Fuera  de  que  tiene  una  voz  que  me  en- 
canta, y  toca  la  guitarra  con  una  gracia  y  primor  particular. — Pero, 
señora,  replicó  Marcos,  ¿habéis  pensado  bien  lo  que  es  el  tal  Diego? 
Su  baja  y  humilde  condición — Yo  no  soy  mejor  que  él,  me  in- 
terrumpió; pero  aun  cuando  fuera  una  muger  de  la  primera  calidad, 
nunca  repararía  en  ello.» 

»Lo  que  resultó  de  esta  conferencia  fue,  que  desesperanzado  el 
viejo  escudero  de  adelantar  cosa  alguna  con  su  ama  en  este  punto, 
la  dejó  en  su  capricho,  y  se  retiró  como  cede  un  diestro  piloto  á  la 
tempestad,  que  le  desvia  del  puerto  cuando  mas  forcejea  por  desem- 
barcar en  él.  Aun  hizo  mas  por  dar  gusto  á  su  ama:  vínome  á  bus- 
car, y  después  de  haberme  contado  todo  lo  sucedido  entre  ella  y  él: 
«bien  ves,  Diego,  me  dijo,  que  no  podemos  escusarnos  de  continuar 
nuestras  músicas  á  la  puerta  de  MarceHna.  Es  necesario  absolutamente 
que  esta  dama  te  vuelva  á  ver:  de  otra  manera  nos  esponemos  á  que 
haga  alguna  locura  que  perjudique  á  su  reputación.»  Yo  no  me  hice 
de  rogar.  Respondí  á  Marcos  que  iría  á  su  casa  asi  que  anocheciese, 
y  que  podía  llevar  á  su  ama  esta  buena  noticia.  Hízolo  asi,  y  dio  á 
la  apasionada  amante  la  mas  alegre  y  gustosa  nueva  que  podía  desear, 
con  la  esperanza  de  verme  y  de  oírme  aquella  noche. 

»Pero  faltó  poco  para  que  un  accidente  pesado  no  la  hubiese 
frustrado  esta  esperanza.  No  pude  salir  de  casa  hasta  después  de 
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muy  anochecido,  y  por  mis  pecados  era  la  noche  muy  oscura.  Ca- 
minaba á  tientas  por  la  calle,  y  quizá  habia  andado  ya  la  mitad  del 
camino,  cuando  desde  una  ventana  me  regalaron  de  pies  á  cabeza 
con  cierto  agua  vá,  que  lisonjeaba  poco  al  sentido  del  olfato.  Vit'n- 
dome  en  tal  situación  no  sabia  qué  partido  tomar.  Volverme  á  mi 
casa  era  esponerme  á  las  pesadas  zumbas  y  molestas  carcajadas  de 
los  otros  mancebos  compañeros  mios:  ir  á  la  de  Marcelina  en  aquel 
magnifico  equipaje  no  me  lo  permitía  la  vergüenza.  Resol vime  no  obs- 
tante á  ganar  la  casa  del  médico ,  persuadido  á  que  encontrarla  á 
Marcos  en  la  puerta ,  y  que  todo  se  remediarla  antes  de  presentarme 
en  aquel  estado  á  Marcelina.  Con  efecto,  fue  asi;  encontréle  que  me 
estaba  esperando  á  la  puerta,  y  luego  que  me  vio,  mo  dijo  que  el 
doctor  Oloroso  acababa  de  recogerse,  y  que  a(juella  noche  nos  po- 
díamos divertir  muy  á  nuestra  libertad.  Respondile  que  ante  todas 
cosas  era  menester  limpiarme  bien  el  vestido,  y  le  conté  lo  que  mo 
habia  pasado.  Mostróse  muy  condolido  de  ello,  y  me  hizo  entrar 
donde  me  estaba  esperando  su  ama.  .Vpenas  oyó  esta  .señora  mi  puer- 
({uisima  aventura,  y  me  vio  en  el  triste  estado  en  «jue  me  hallaba, 
prorumpió  en  espresiones  del  mayor  dolor ,  como  si  fuera  la  mas 
funesta  desgracia  (pie  me  hubiese  sucedido;  y  después,  apostrofando 
á  la  puerca  que  me  habia  acomodado  de  aquella  manera,  se  desfogó 
echándola  mil  maldiciones.  «Señora,  la  dijo  Marcos,  moderad  esos 
furores,  considerad  que  todo  fue  un  puro  efecto  de  la  casualidad,  y 
no  conviene  mostrarían  vivo  resentimiento. — ¿Cómo  quieres,  res[)on- 
dió  ella,  que  no  sienta  vivamente  la  ofensa  que  se  hizo  á  este  inocente 
cordero,  á  esta  paloma  sin  hiél,  que  ni  siquiera  ha  alentado  una  queja 
por  el  ultraje  que  recibió?  ¡Ojalá  fuera  yo  hombre  en  esta  ocasión, 
para  vengarle  por  mis  propias  manos!» 

«Otras  mil  cosas  dijo,  pruebas  todas  de  la  vehemencia  de  su 
amor,  que  igualmente  acreditó  con  las  acciones;  porque  mientras 
Marcos  me  estaba  limpiando,  Marcelina  corrió  á  su  cuarto,  trajo  una 
cajita  llena  de  perfumes  y  aromas,  quemó  cantidad  de  esto,  zahumó 
todos  mis  vestidos,  y  los  aspergeó  con  quintas  esencias  en  abundan- 
cia. Concluido  el  zahumerio  y  aspersorio,  la  caritativa  señora  fue  en 
persona  á  la  cocina,  y  me  trajo  pan,  vino  y  algunos  bocados  de 
carnero  asado,  que  liabia  separado  en  la  mesa  para  mi.  Obligóme  á 
comer,  y  teniendo  gusto  en  servirme  ella  misma,  ya  me  hacia  plato, 
ya  me  daba  de  beber,  á  pesar  de  cuanto  Marcos  y  yo  podíamos  ha- 
cer y  decir  para  (jue  no  se  abatiese  á  semejantes  demostraciones. 
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Concluida  la  cena,  los  músicos  templaron  los  instrumentos  y  las  vo- 
ces para  dar  principio  á  nuestro  concierto.  Marcelina  quedó  encantada 
de  oirnos.  Es  verdad  que  de  propósito  escogí  ciertos  cantares  patéti- 
cos, y  ciertas  letrillas  amorosas  que  lisonjeaban  su  corazón;  y  debo 
confesar  que  mientras  cantábamos,  de  cuando  en  cuando  lanzaba 
hacia  ella  unas  ojeadas  lánguidas  y  tiernas,  que  anadian  mucho  fuego 
á  las  estopas,  porque  verdaderamente  ya  me  iba  gustando  el  juego. 
No  me  cansaba  el  concierto,  aunque  ya  duraba  mucho.  Por  lo  que 
toca  á  la  dama,  las  horas  le  parecian  momentos,  y  de  buena  gana  se 
hubiera  estado  oyéndonos  toda  la  noche,  si  su  escudero,  á  quien  los 
momentos  se  le  hacian  semanas,  no  la  hubiera  advertido  que  ya  era 
muy  tarde.  Déjeselo  decir  mas  de  diez  veces;  pero  daba  con  un 
hombre  duro  y  cabezudo,  que  no  la  dejó  respirar  hasta  que  yo  me 
ausenté.  Como  era  cuerdo  y  prudente,  y  vio  á  su  ama  tan  ciega- 
mente apasionada,  temia  que  nos  sucediese  algún  mal  lance.  El  efecto 
justificó  su  temor;  porque  el  médico,  ya  fuese  porque  comenzó  á 
entrar  en  sospechas,  y  á  dudar  de  algún  enredo,  ó  ya  porque  el 
diablillo  de  los  celos,  que  hasta  entonces  le  habia  respetado,  quiso 
probar  á  inquietarle,  comenzó  á  no  gustar  de  nuestras  músicas.  Hizo 
mas:  nos  las  prohibió  absolutamente,  y  en  tono  de  amo,  que  queria 
ser  obedecido  sin  dar  razón  alguna  de  lo  que  mandaba,  declaró  no 
sufriría  jamás  que  se  admitiese  en  su  casa  á  nigun  forastero. 

» Avisóme  Marcos  de  esta  resolución,  que  hablaba  tan  particular- 
mente conmigo,  y  no  puedo  negar  que  por  entonces  me  mortificó 
mucho,  porque  me  hacia  perder  las  dulces  esperanzas  que  habia 
concebido.  Con  todo  eso,  por  no  faltar  á  la  obligación  de  fiel  historia- 
dor, debo  confesar  que  á  corta  reflexión  me  costó  poco  el  confor- 
marme, y  llevar  en  paciencia  aquel  revés  de  la  fortuna.  No  asi  Mar- 
celina, cuyo  dolor  fue  mucho  mas  vivo.  ^Querido  Marcos,  dijo  al  es- 
cudero, de  ti  solo  espero  algún  alivio:  haz  todo  lo  posible  para  que 
tenga  el  gusto  de  ver  secretamente  á  mi  Diego. — ¿Qué  es  lo  que  V. 
me  pide,  señora?  la  respondió  colérico:  demasiada  condescendencia 
he  tenido  con  V.  No,  no  quiera  Dios  que  por  fomentar  una  insensata 
pasión  contribuya  yo  al  deshonor  de  mi  amo,  á  la  pérdida  de  vuestra 
reputación,  y  á  mancharme  á  mí  mismo  con  el  borrón  de  tal  infamia 
después  de  haber  pasado  toda  la  vida  por  hombre  muy  de  bien,  por 
criado  fiel,  y  de  una  conducta  irreprensible.  Antes  dejaré  la  casa 
que  mantenerme  en  ella  para  hacer  un  papel  tan  indecente  y  vergon- 
zoso.— ¡Ah  Marcos!  replicó  la  dama  asustada  de  estas  últimas  pala- 
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bras,  me  atraviesas  de  parte  á  jiarte  el  corazón  cuando  hablas  de  re- 
tirarte. ¡Pues  qué!  ¡piensas,  cruel,  abandonarme,  después  que  tú  me 
has  reducido  al  lastimoso  estado  en  queme  veo!  Uestitúyeme  primero 
aquel  orgullo,  y  aquella  tranquila  altivez  que  tú  mismo  me  (juitaste. 
¡Oh  y  quién  tuviera  ahora  aquellos  felicísimos  defectos!  Gozaria  de 
gran  paz  mi  corazón  en  lugar  del  tumulto  que  le  agita,  gracias  á  tus 
imprudentes  reconvenciones.  Tú,  tú  estragaste  mis  costumbres  cuando 

pretendías  enmendarlas Pero  ¡qué  es  lo  que  digo,  desdichada  de 

mí!  ¡A  qué  fin  darte  en  cara  con  tan  injustas  quejas!  No,  amado  pa- 
dre, no,  no  fuiste  tú  el  autor  de  mi  infortunio;  mi  mala  suerte  fue  la 
única  que  me  preparó  mi  desgracia.  No  hagas  caso  por  Dios  de  las 
necias  palabras  que  se  me  escapan.  Mi  dolor  me  ha  trastornado  el 
juicio;  compadécete  de  mi  debilidad.  Tú  eres  mi  único  consuelo,  y 
si  te  es  cara  mi  vida,  no  me  nieges  tu  asistencia.» 

»Al  decir  estas  palabras  redobló  el  llanto,  de  manera  que  no 
pudo  continuar.  Sacó  el  pañuelo,  cubrióse  el  rostro,  y  se  dejó  caer 
sobre  una  silla,  como  una  persona  que  no  puede  resistir  al  peso  de 
su  aflicción.  El  buen  Marcos,  que  era  de  la  mejor  pasta  de  escuderos 
que  jamás  se  ha  visto,  no  pudo  resistir  á  un  espectáculo  tan  tierno; 
sintióse  vivamente  penetrado,  y  mezcló  sus  compasivas  lágrimas  con 
las  de  su  afligida  ama,  diciéndola  lleno  de  ternura:  «¡Ah,  señora,  y 
qué  atractivo  es  el  vuestro!  No  me  admiro  ya  de  que  el  amor  haya 
tenido  fuerza  para  haceros  olvidar  vuestro  deber ,  cuando  la  com- 
pasión le  ha  tenido  para  no  acordarme  yo  del  mío.))  De  manera,  que 
el  pobre  escudero,  á  pesar  de  su  irreprensible  conducta,  se  .sacrificó 
buenamente  á  la  pasión  de  Marcelina.  A  la  mañana  siguiente,  vino  á 
contarme  todo  lo  que  había  sucedido,  y  me  dijo  que  tenia  pensado 
ya  modo  de  proporcionarme  una  conversación  secreta  con  su  ama. 
Con  esto  animó  mi  esperanza,  pero  dos  horas  después  llegó  á  mis 
oídos  una  novedad  tan  triste  como  no  esperada.  El  mancebo  de  una 
botica  que  habia  en  el  barrio,  y  era  uno  de  nuestros  parroquianos, 
vino  á  hacerse  la  barba.  Mientras  me  disponía  á  rasurarle,  rae  dijo: 
«señor  Diego,  ¿cómo  le  va  á  V.  con  su  amigo  el  viejo  escudero  Marcos 
Obregon?  ¿Ya  sabrá  V.  que  está  para  ser  despedido  de  casa  del  doc- 
tor Oloroso? — No  por  cierto,  le  respondí. — Pues  sépalo  V.,  me  re- 
pHcó,  y  no  dude  que  la  cosa  es  muy  cierta.  Hoy  sin  falta  le  despedi- 
rán. Su  amo  y  el  mío  acaban  ahora  de  tener  una  conversación,  á 
que  me  hallé  presente,  en  la  cual  dijo  el  primero  al  segundo:  «señor 
boticario,  tengo  que  hacerle  una  súphca  No  estoy  satisfecho  con  el 
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viejo  escudero  de  Marcelina,  y  en  su  lugar  quisiera  una  dueña  fiel, 
adusta  y  vigilante,  que  fuese  guardia  de  mi  muger. — Ya  entiendo, 
respondió  mi  amo:  sin  duda  que  tiene  V.  necesidad  de  la  señora  Me- 
lancia,  que  fue  el  ángel  custodio  de  mi  difunta  esposa ,  y  aunque  ha 
seis  semanas  que  enviudé,  todavía  la  mantengo  en  casa.  A  la  verdad 
me  seria  muy  útil  para  gobernarla;  pero  con  gusto  se  la  cedo  á  V.  por 
lo  mucho  que  me  intereso  en  su  honor.  Bien  puede  descuidar  con 
ella  en  punto  á  la  seguridad  de  su  frente  y  de  su  cabeza.  Es  la  perla 
de  las  dueñas,  y  un  verdadero  dragón  para  guardar  la  castidad  del 
sexo  débil.  Doce  años  enteros  estuvo  en  casa,  y  siempre  sin  perder 
de  vista  á  mi  muger,  que.  como  V.  sabe,  era  moza,  y  nada  fea.  En 
tan  largo  tiempo  no  se  vio  en  mi  casa  ni  aun  la  sombra  de  un  galán 
ni  pisaverde.  Sí  por  cierto:  buena  era  la  dueña  para  sufrirlo.  En 
aquella  materia  no  entendía  de  chanzas.  Aun  diré  mas:  mi  muger  á 
los  principios  gustaba  mucho  de  conversaciones  y  galanteos;  pero  la 
señora  Melancia  supo  fundirla  tan  de  nuevo,  que  la  inclinó  entera- 
mente á  la  virtud.  En  fin,  es  un  tesoro  para  vuestra  seguridad. »  Quedó 
el  señor  doctor  muy  satisfecho  de  unos  informes  tan  á  medida  de  su 
deseo,  y  ambos  convinieron  en  que  hoy  mismo  iría  la  dueña  á  ocupar 
el  lugar  del  escudero. 

))Esta  noticia,  que  tuve  por  cierta,  como  con  efecto  lo  era,  turbó 
las  ideas  de  todos  los  buenos  ratos  que  yo  me  habia  figurado  ya:  y 
Marcos,  que  vino  después  de  comer,  acabó  de  desvanecérmelas, 
confirmando  todo  lo  que  me  habia  dicho  el  mancebo.  «Amigo  Diego, 
me  dijo:  estoy  contentísimo  de  que  el  doctor  Oloroso  me  haya  des- 
pedido, porque  me  ha  librado  de  molestísimos  disgustos  y  cuidados. 
Ademas  de  haberme  echado  á  cuestas,  muy  contra  mi  inclinación, 
un  villanísimo  empleo,  necesitaba  andar  continuamente  ideando  tra- 
zas y  urdiendo  enredos  para  que  pudieses  hablar  á  Marcelina.  ¡Qué 
embrollo!  Gracias  al  cielo  me  veo  libre  ya  de  estos  cuidados,  y  sobre 
todo  de  los  remordimientos  y  peligros  que  los  acompañaban.  Por  lo 
que  toca  á  tí,  hijo  mío,  también  debes  alegrarte  de  haber  perdido 
algunos  ratos  de  un  placer  momentáneo,  á  trueque  de  haberte  li- 
brado de  tantas  pesadumbres,  sustos  y  riesgos,  ademas  de  la  ofensa 
de  Dios.»  Agradóme  mucho  la  moral  de  Marcos,  porque  me  pareció 
que  ya  nada  podía  esperar,  y  sin  hacerme  gran  violencia  determiné 
abandonar  el  campo.  No  era  yo ,  lo  confieso,  de  aquellos  amantes 
obstinados  que  hacen  vanidad  de  luchar  contra  todos  los  impedimen- 
tos; pero  aun  cuando  lo  fuera,  la  señora  Melancia  dejaría  bien  bur- 
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lado  mi  empeño  y  mi  obstinación.  £1  carácter  de  que  suponian  á 
aquella  muger  era  capaz  de  desesperar  á  los  amantes  mas  obstinados 
y  mas  atrevidos.  Con  todo  eso,  y  no  obstante  los  colores  con  que  me 
la  habían  pintado,  no  dejé  de  entender,  dos  ó  tres  días  después,  que 
habia  tenido  maña  para  adormecer  á  aquel  Argos,  faltando  á  su  fi- 
delidad. Salia  yo  una  mañana  de  casa  para  rasurar  á  cierto  vecino, 
cuando  una  vieja  se  llegó  á  mí,  y  me  preguntó  «si  era  yo  el  señor 
Diego  de  la  Fuente. — Respondila  que  sí,  y  ella  me  replicó: — pues  á  V. 
venia  yo  buscando.  Vaya  su  merced  esta  noche  á  la  puerta  do  doña 
Marcelina,  haga  alguna  señal,  y  luego  le  será  abierta. — Y  bien,  la  re- 
pliqué yo:  es  preciso  que  quedemos  de  acuerdo  en  la  señal  que  he 
de  dar.  Yo  sé  remedar  el  gato  á  maravilla,  y  maullaré  dos  ó  tres 
veces. — Basta  eso,  repuso  el  postillón  del  amor.  Voy  á  dar  parte  de  su 
respuesta  á  la  señora.  Servidora  de  V.,  señor  Diego;  el  cielo  le  con- 
serve. ¡Oh,  qué  mozo  tan  galán!  A  fé  que  'si  yo  fuera  una  niña  de 
quince  años  no  le  buscaría  para  otras.»  Diciendo  esto,  se  desvió  de 
mí  aquella  dueña  tan  adusta  y  vigilante. 

» Agitóme  furiosamente  este  mensaje,  y  allá  se  fue  toda  la  moral 
de  Marcos.  Esperé  con  toda  impaciencia  la  noche,  y  cuando  me  pare- 
ció que  ya  estaria  durmiendo  el  doctor  Oloroso  me  encaminé  hacia 
su  puerta.  Alli  di  principio  á  mis  maullos,  que  podían  oirse  de  lejos, 
y  hacían  mucho  honor  al  maestro  que  me  había  enseñado  el  idioma 
de  los  gatos.  Un  momento  después  vino  Marcelina  en  persona  á 
abrirme  la  puerta,  y  á  cerrarla  luego  que  estuve  dentro.  Llevóme  á 
la  sala  donde  habíamos  tocado  el  último  concierto.  La  alumbraba 
una  lamparilla  que  habia  junto  á  la  chimenea,  comunicando  al  cuarto 
una  luz  muy  escasa.  Scntámonos  uno  junto  á  otro,  pero  entrambos 
gravemente  agitados  y  conmovidos;  con  esta  diferencia,  que  en  Mar- 
celina el  gusto  era  la  causa  de  toda  su  conmoción,  y  en  mi  la  ocasio- 
naba el  sobresalto  y  el  temor.  Vanamente  me  aseguraba  mi  princesa 
que  nada  teníamos  que  temer  de  parte  de  su  marido;  porque  yo  sen- 
tía en  todo  mi  cuerpo  un  temblor  que  turbaba  mi  alegría.  «Madama, 
la  pregunté,  ¿de  qué  arbitrio  se  valió  V.  para  burlar  la  vigilancia  de 
su  nuQjKa  dueña?  En  fuerza  de  lo  que  oí  decir  de  la  señora  Melancia, 
no  rae  pareció  posible  que  lograse  jamás  tener  noticia  de  V.,  y  mu- 
cho menos  de  vernos  donde  nos  vemos.»  Sonrióse  doña  Marcelina  al 
oirme  hablar  de  esta  manera,  y  me  respondió  prontamente,  «dejarás 
de  admirarte  de  esta  visita  tan  reservada  y  secreta,  cuando  yo  te 
cuente  todo  lo  que  ha  pasado  entre  la  dueña  y  entre  mí.  Luego  que 
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entró  en  casa  la  hizo  mil  finezas  mi  marido,  y  me  dijo:  «Marcelina, 
yo  te  entrego  enteramente  á  la  dirección  de  esta  discreta  muger,  que 
es  un  compendio  de  todas  las  virtudes :  un  espejo  que  debes  tener 
siempre  delante  para  mirarte  en  él  y  arreglarte  á  su  modelo.  Esta 
admirable  matrona,  gobernó  por  espacio  de  doce  años  la  muger  de 
un  boticario  amigo  mió ,  y  la  gobernó  de  manera  que  hizo  de  ella 
una  santa.» 

«Este  elogio  quo  no  desmentia  la  adusta  y  severa  traza  de  Me- 
lancia,  me  costó  muchas  lágrimas  y  faltó  poco  para  que  me  desespe- 
rase. Representáronseme  inmediatamente  las  enfadosas  lecciones  que 
tendria  que  oir  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  las  insufribles  re- 
prensiones que  habria  de  tolerar.  Con  esto  me  consideraba  la  muger 
mas  desgraciada  del  mundo.  Poseida  de  tan  tristes  pensamientos 
atrepellaba  por  todo  cuanto  se  me  ponia  delante ,  y  la  primera  vez 
que  me  vi  á  solas  con  la  dueña:  «tú,  la  dije^,  sin  duda  estarás  ya  dis- 
poniendo cómo  darme  bien  que  padecer ,  pero  te  advierto  que  no 
tengo  mucha  paciencia.  Te  haré  todos  los  desaires  que  pueda  y  te 
daré  todas  las  mortificaciones  que  sean  posibles.  Te  declaro  desde 
luego,  que  tengo  dentro  de  mi  pecho  una  pasión,  que  no  serán  ca- 
paces de  arrancar  todos  tus  consejos  importunos,  ni  todas  tus  imper- 
tinentes advertencias.  Sobre  este  pié  deberás  gobernarte,  y  tomar  tus 
medidas  como  quisieres;  lo  que  yo  te  puedo  asegurar  es ,  que  no 
perdonaré  medio  alguno  para  burlar  tus  desvelos  y  vigilancia.»  Al  oir 
estas  palabras,  dichas  con  la  mayor  entereza  y  con  la  mayor  resolu- 
ción, cuando  consentía  en  que  la  fruncida  dueña  rae  iba  á  espetar 
una  grande  arenga  como  por  golpe  de  ensayo ,  veo  que  ahsadas  en 
parte  las  arrugas ,  y  con  risueño  semblante ,  me  responde  de  esta 
manera.  «Vos  ,  señora  ,  me  habláis  con  una  franqueza  que  me  ena- 
mora y  me  encanta.  Seria  yo  la  muger  mas  ruin  del  mundo,  si  no  os 
correspondiera  con  la  misma:  veo  que  las  dos  hemos  nacido  la  una 
para  la  otra.  ¡Ah!  bella  Marcehna,  y  qué  mal  me  conocéis,  si  hacéis 
juicio  de  mí  por  el  bien  que  ha  dicho  el  señor  doctor  vuestro  esposo, 
ó  por  lo  que  manifiesta  mi  cara  severa,  desdeñosa  y  de  pocos  amigos! 
Nada  menos  soy  que  enemiga  de  los  placeres  á  que  es  tan  inclinada 
la  gente  moza.  Pinjóme  ministra  de  los  maridos  celosos,  para  servir 
mejor  y  mas  á  mi  salvo  á  las  mugeres  bien  parecidas.  Ha  mucho 
tiempo  que  poseo  á  la  perfección  el  arte  de  enmascararme:  asi  dis- 
fruto al  mismo  tiempo  la  comodidad  del  vicio  y  las  conveniencias  de 
la  virtud.  Hablando  entre  las  dos:  muchas  personas  de  las  que  pasan 
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en  el  mundo  por  virtuosas  no  lo  son ,  ni  lo  quieren  ser  de  otra  ma- 
nera. Cuesta  mucho  el  fondo  de  las  virtudes,  y  asi  se  contentan  los 
tales,  con  solas  las  apariencias. 

«Dejaos  gobernar,  prosiguió  la  dueña:  vos  y  yo  nos  divertiremos 
bien  á  costa  de  la  credulidad  de  nuestro  señor  doctor.  Yo  prometo 
que  tendrá  el  mismo  destino  que  el  bueno  y  honrado  boticario.  No 
me  parece  que  se  debe  respetar  mas  la  frente  de  un  doctor  en  me- 
dicina que  la  de  un  boticaria.  ¡Cuántas  burlas  hemos  hecho  á  este 
pobre  infeliz  su  difunta  muíjer  y  yo!  ¡Qué  amable  dama!  ¡Qué  bello 
natural!  Dios  le  haya  perdonado.  Os  aseijuro  que  pasó  alegremente 
su  juventud.  Tenia  no  sé  cuantos  amantes,  que  yo  misma  la  intro- 
ducía en  su  easa,  sin  (juc  jamás  lo  sospechase  su  marido.  Miradme, 
pues,  señora,  con  mejores  ojos,  y  eslad  bien  |)ersuad¡da  á  que,  por 
mucho  talento  (jue  tuviese  vuestro  escudero  para  serviros ,  nada  ha- 
béis perdido  en  el  trueque.» 

«Figúrate  tú,  Diego  mió,  continuó  Marcelina,  el  gusto  con  que 
oiria  yo  á  la  dueña  cuando  me  hablaba  con  aquellji  frauípieza.  lla- 
biala  tenido  por  una  muger  de  una  virtud  austera.  Por  aquí  conocerás 
cuan  mal  se  juzga  de  las  mugcres.  Desde  luego  me  ganó  el  corazón 
con  su  sinceridad  ,  y  la  di  un  estrechisiino  abrazo,  significándola  lo 
mucho  que  me  complacia  de  tenerla  por  mi  guardia,  ¡líccla  después 
entera  y  total  confianza  de  la  pasión  que  te  tengo ,  y  la  rogué  que 
cuanto  antes  dispusiese  un  secreto  abocamiento  contigo.  Hízolo  á  ma- 
ravilla. Desdo  la  mañana  siguiente,  puso  en  campaña  á  la  vieja  que 
te  habló ,  diestrísima  en  el  asunto ,  y  como  tal ,  echaba  mano  de  ella 
para  el  mismo  empleo  con  la  muger  del  boticario.  Pero  lo  mas  gra- 
cioso de  esta  aventura ,  añadió  riéndose,  es  que  Melancia ,  asegurada 
por  mi  de  que  mi  marido  pasaba  toda  la  noche  durmiendo  tranquila- 
mente, ahora  mismo  está  en  la  cama  con  él  ocupando  mi  lugar. — 
Pero  señora,  dije  á  Marcelina  ,  esa  invención  no  me  agrada.  Puede 
despertar  y  conocer  el  engaño. — No  hay  peligro  de  eso,  me  respon- 
dió con  precipitación.  Sosiégate,  y  no  turbe  un  vano  temor  el  gusto 
que  debes  tener  de  verte  con  una  muger  moza  y  que  te  quiere  bien.» 

))A  este  tiempo  comenzaron  á  dar  fuertes  golpes  á  la  puerta  de  la 
calle.  Asústeme  grandemente,  y  Marcelina  me  escondió  con  la  mayor 
prontitud  bajo  una  mesa  que  estaba  en  la  misma  sala:  apagó  la  lam- 
parilla, y  según  lo  que  habia  acordado  con  la  dueña  en  caso  de  algún 
contratiempo,  se  acercó  á  la  puerta  del  cuarto  donde  dormía  su  ma- 
rido. Mientras  tanto  se  redoblaban  los  golpes  que  resonaban  en  toda 


DE    SANTILLANA.  M5 

la  casa.  Despertó  el  médico  sobresaltado,  y  llamó  á  Melancia.  Esta 
saltó  prontamente  de  la  cama  sin  hablar  palabra,  y  creyendo  el  doc- 
tor que  era  su  muger ,  la  gritaba  que  se  volviese  á  ella  porque  no  se 
resfriase.  Melancia  se  arrimó  hacia  donde  estaba  su  ama,  y  cuando 
esta  conoció  que  se  hallaba  cerca  comenzó  también  á  llamarla ,  y  á 
decirla  que  fuese  á  ver  quien  golpeaba  la  puerta.  «Aqui  estoy ,  se- 
ñora, respondió  la  dueña,  vuélvase  V.  á  la  cama,  que  yo  voy  á  ver 
quién  es.»  MarceUna  se  desnudó  boniticamente,  y  se  acostó  con  su 
marido,  al  cual  no  le  pasó  por  la  imaginación  ni  aun  la  menor  sospe- 
cha del  chasco  que  le  habian  pegado.  Es  verdad  que  la  habian  re- 
presentado dos  actrices,  una  de  las  cuales  era  incomparable,  y  la 
otra  tenia  todas  las  prendas  necesarias  para  llegar  á  serlo  con  el 
tiempo. 

«Poco  tiempo  después  se  dejó  ver  la  dueña  en  paños  menores, 
con  una  vela  en  la  mano,  y  dijo  al  doctor:  «señor,  habrá  de  tener  V. 
el  trabajo  de  levantarse,  porque  el  hbrero  Fernando  de  Buendía, 
nuestro  vecino,  está  con  un  insulto  apoplético,  y  1^  llama  á  V.  para 
que  vaya  prontamente  á  socorrerle.»  Levantóse  el  médico  con  la  ma- 
yor presteza  que  pudo,  salió,  y  Marcelina  con  la  dueña,  ambas  á 
medio  vestir ,  vinieron  donde  yo  estaba ,  y  me  sacaron  de  debajo  de 
la  mesa  mas  muerto  que  vivo.  «No  temas,  Diego,  me  dijo  Mai'cehna, 
sosiégate,  y  vuelve  en  tí.»  Al  mismo  tiempo  me  refirió  en  dos  pala- 
bras todo  lo  que  me  habia  pasado.  Quiso  después  que  renovásemos  la 
conversación  que  se  habia  interrumpido;  pero  se  opuso  á  ello  Melan- 
cia ,  diciendo :  «señora ,  puede  suceder  que  vuestro  esposo  encuen- 
tre ya  muerto  al  librero,  y  que  se  vuelva  luego.  Ademas,  que  estando 
este  pobre  mozo  tan  lleno  de  sobresalto  y  temor,  ¿qué  queréis  hacer 
de  él?  No  se  halla  capaz  de  manteneros  conversación.  Mejor  será 
dilatarlo  para  mañana.»  Vino  Marcelina  en  ello,  aunque  muy  contra 
su  gusto ,  porque  estimaba  mas  lo  presente  que  lo  futuro ,  y  la  dolia 
mucho  malograr  la  ocasión  de  regalar  á  su  marido  con  el  nuevo  tí- 
tulo que  ya  le  habia  destinado. 

«Por  lo  que  toca  á  mi,  siendo  menos  el  sentimiento  de  estar  pri- 
vado de  sus  preciosos  favores ,  que  el  deseo  de  verme  cuanto  antes 
fuera  de  tan  inminente  peligro,  me  volví  á  casa  de  mi  maestro,  donde 
pasé  toda  la  noche  pensando  en  mi  aventura,  y  dudando  si  la  noche 
siguiente  volvería  á  tentar  fortuna ,  con  mayor  provisión  de  ánimo  y 
serenidad.  Pero  el  diablo ,  que  no  duerme ,  y  que  antes  bien  en  se- 
mejantes ocasiones  es  mas  dueño  de  nosotros ,  me  representaba  con 
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la  mayor  viveza  ,  que  seria  un  graiuIísiiiM)  meutecalo  si  no  seguía  la 
caza  cuando  estaba  á  lo  mejor  de  olla ,  y  al  mismo  tiempo  me  iba 
descubriendo  en  Marcelina  iiuevos  atractivos,  pintándome  con  vivisi- 
raos  colores,  la  dulzura  de  los  gustos  que  me  estaban  esperando. 
Cai  en  el  lazo,  y  determiné  ir  adelante  con  mi  empeiK).  Tomada  esta 
resolución ,  la  noche  siguiente ,  entre  diez  y  doce ,  me  presenté  á  la 
puerta  del  doctor.  Era  la  noche  muy  oscura,  y  no  se  descubria  ni 
una  estrella.  Comencé  á  maullar  dos  ó  tres  veces  para  que  conocie- 
sen que  estaba  en  la  calle ,  y  como  ninguno  me  respondia ,  me  puse 
á  remedar  todos  los  maullos  de  los  gatos,  cjue  me  habia  enseñado  un 
pastor  de  Olmedo.  Hacíalo  con  tanta  propiedad ,  que  uno  de  los  ve- 
cinos ,  que  volvía  á  su  casa ,  creyendo  que  verdaderamente  era  uno 
de  los  animales  (jue  remedaba ,  cogió  un  guijarro  que  por  casualidad 
halló  á  sus  pies  ,  y  n^e  le  disparó  con  tanta  fuerza ,  diciendo  maldito 
sea  el  gato,  que  dándome  en  la  cabeza  quedé  aturdido  un  momento. 
y  faltó  poco  para  que  no  cayese  en  tierra  atolondrado.  Esto  bastó 
para  que  diese  al  diablo  el  galanteo,  y  perdiendo  el  amor  juntamente 
con  la  sangre ,  me  volví  á  casa ,  donde  desperté  é  hice  levantar  á 
todos.  El  maestro  reconoció  la  herida,  que  le  pareció  peligrosa;  pero 
no  tuvo  malas  consecuencias,  y  se  cerró  antes  de  tres  semanas.  En 
todo  este  tiempo  no  oí  hablar  de  Marcelina.  Es  natural  queMelancia, 
para  desprenderla  <le  mi,  la  hiciese  con  algún  otro  conocimiento  ,  do 
lo  fjue  no  me  informé  porcjue  nada  me  importaba ,  pues  salí  de  Ma- 
flrid  para  continuar  el  giro  de  toda  España,  luego  que  me  vi  perfec- 
tamente curado.» 

CAPITULO  VIH 

Encuentro  de  Gil  Blas  y  su  compañero  con  un  liombre  que  estaba  remojando 
unas  cortezas  de  pan  en  una  fuente,  y  la  conversación  que  con  él  tuvieron. 

Contóme  el  señor  Diego  de  la  Fuente  otras  aventuras  que  le  su- 
cedieron después,  pero  todas  de  tan  poca  sustancia,  que  no  merecen 
la  pena  de  referirlas.  Sin  embargo,  me  vi  obligado  á  oírselas  contar. 
y  en  verdad  que  no  fue  breve  la  relación.  Ella  duró  hasta  que  llega- 
mos á  Puente  Duero,  donde  nos  detuvimos  lo  restante  de  aquel  dia. 
Hicimos  en  el  mesón  que  nos  dispusiesen  una  buena  sopa  y  nos  asa- 
sen una  liebre,  después  de  haber  reconocido  que  era  verdadera- 
mente tal.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  proseguimos  nuestro  camino. 
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habiendo  antes  provisto  la  bota  de  un  vino  mediano,  y  las  alforjas  de 
algunos  mendrugos ,  juntamente  con  la  mitad  de  la  liebre  que  nos 
habia  sobrado  de  la  cena. 

Después  de  haber  caminado  cerca  de  dos  leguas ,  nos  sentimos 
con  gana  de  almorzar,  y  habiendo  visto  como  á  doscientos  pasos  del 
camino,  muchos  grandes  y  copetudos  árboles  que  hacían  una  sombra 
deliciosísima,  escogimos  aquel  sitio,  é  hicimos  alto  en  él.  AUí  encon- 
tramos á  un  hombre  como  de  unos  veinte  y  siete  á  veinte  y  ocho 
años,  que  estaba  remojando  en  una  fuente  algunas  cortezas  de  pan. 
Tenia  á  su  lado  sobre  la  yerba  una  espada  larga  y  una  mochila.  Pa- 
reciónos mal  vestido,  mas  por  otra  parte  de  buena  traza,  y  bien  he- 
cho. Saludámosle  cortesmente ,  y  él  nos  correspondió  con  la  misma 
cortesanía.  Presentónos  luego  sus  cortezas  de  pan  remojadas,  y  con 
cierto  aire  risueño  y  desenvuelto  nos  preguntó  si  éramos  servidos. 
Aceptamos  el  convite  en  el  mismo  tono ,  mas  con  la  condición  que 
habia  de  tener  á  bien  que  juntásemos  los  almuerzos,  para  que  fuesen 
mas  abundantes.  Vino  en  ello  con  mucho  gusto,  y  nosotros  sacamos 
nuestras  provisiones,  lo  que  ciertamente  no  le  desagradó.  «¡Oh!  se- 
ñores, esclamó  transportado  de  alegría;  verdaderamente  que  VV. 
vienen  bien  provistos  de  municiones  de  boca.  Se  conoce  que  son 
hombres  prevenidos,  y  que  miran  á  lo  futuro.  Yo  me  fio  demasia- 
do en  la  fortuna.  Sin  embargo,  no  obstante  el  miserable  estado  en 
que  VV.  me  ven,  les  puedo  asegurar  que  alguna  vez  hago  una  figura 
muy  brillante.  Sepan  VV.  que  no  pocas  me  tratan  de  príncipe  y  estoy 
rodeado  de  guardias. — Según  eso,  dijo  Diego,  será  V.  comediante. — 
Adivinólo  V.,  respondió  el  desconocido.  Por  lo  menos  ha  quince  años 
que  no  tengo  otro  oficio.  Era  todavía  niño  cuando  ya  representaba 
ciertos  papeles  pequeños,  esto  es,  que  tuviesen  poco  que  decorar. — 
Hablemos  francamente ,  replicó  el  barbero  meneando  ladinamente  la 
cabeza  ;  yo  dudo  mucho  en  creerlo  ,  porque  conozco  bien  á  los  co- 
mediantes, y  sé  que  estos  señores  no  acostumbran  caminar  á  pié,  ni, 
hacer  almuerzos  de  San  Antón;  y  me  temo,  me  temo,  que  si  V.  ha 
hecho  algún  papel ,  no  habrá  sido  otro  que  el  de  encender  y  apagar 
las  lamparillas. — Piense  V.  de  mi  lo  que  quisiere,  respondió  el  his- 
trión, lo  cierto  es  que  entro  en  los  primeros  papeles,  y  comunmente 
me  hacen  representar  el  de  primer  galán. — Siendo  asi,  repuso  mi 
camarada ,  doy  á  V.  la  enhorabuena  ,  y  celebro  mucho  que  el  señor 
Gil  Blas  y  yo  hayamos  tenido  la  honra  de  desayunarnos  en  compañía 
de  tan  gran  personaje.» 
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Comenzamos  entoiiccs  á  i*ocr  nuestros  reliojos  y  las  preciosas 
reliquias  de  la  liebre,  alternando  con  tan  frecuentes  topetadas  á  la 
bota,  que  en  poco  tiempo  la  dejamos  enteramente  vacia,  sin  que  en 
todo  este  tiempo  desplegase  los  labios  ninguno  de  los  tres.  Al  cabo 
rompió  el  barberillo  el  silencio  diciendo  al  comediante:  «estoy  ad- 
mirado de  ver  á  V.  en  estado  tan  lastimoso.  No  se  puede  dudar  que 
es  mucha  pobreza  para  un  héroe  de  teatro,  y  perdone  V.  si  le  hablo 
con  tanta  claridad. — Por  cierto,  replicó  el  autor,  qne  se  conoce  no 
ha  oido  V.  hablar  del  famoso  comediante  Melchor  Zapata;  porque  ha 
de  saber  V.,  ([ue  por  la  misericordia  de  Dios,  no  tengo  un  genio  de- 
licado. Me  da  V.  mucho  gusto  en  hablarme  con  tanta  fran(jueza, 
porque  también  gusto  yo  de  hablar  con  ella.  Confieso  de  buena  fé 
([ue  no  soy  rico;  y  si  no,  miren  VV.  esta  chupa.»  Diciendo  esto  nos 
mostró  el  forro  de  la  chupa,  que  era  todo  de  los  carteles  de  comedia 
que  se  fijan  en  las  esquinas.  «Este  es  todo  mi  abrigo,  y  si  lodavia 
tienen  curiosidad  de  ver  mi  guardaropa  ,  yo  se  la  enseñaré.  Hela 
aqui:  y  al  mismo  tiempo  sacó  de  la  mochila  un  vestido  entero,  guar- 
necido de  pasamanos  viejos  de  plata  falsa,  un  gorro  muy  raido,  con 
penacho  de  viejísimas  plumas,  unas  medias  de  seda  con  mas  aguje- 
ros que  un  crivo  ó  una  salvadera ,  y  unos  zapatos  muy  usados  de 
badanilla  encarnada.  Ya  ven  VV.  ahora  que  soy  medianamente  infe- 
liz.— Esto  es  lo  que  me  admira,  le  replicó  Diego.  ¡Pues  qué!  ¿No 
tiene  V.  muger  ni  alguna  hija  bien  parecida? — Si  señor,  respondió 
Zapata,  pero  vea  V.  la  desgracia  de  mi  estrella:  tengo  muger  moza, 
mas  no  por  eso  estoy  mas  adcílantado.  Casóme  con  una  linda  come- 
dianta  esperando  que  no  me  dejaria  morir  de  hambre;  mas  por  mi 
poca  fortuna  di  con  una  muger  de  un  juicio  y  de  un  honor  incor- 
ruptible. ¡Quién  diablos  no  se  engañaría  como  yo!  Una  muger  vir- 
tuosa que  se  hallaba  entre  los  comediantes  de  la  legua  me  habia  for- 
zosamente de  tocar  á  mí  en  suerte. — Seguramente  es  desgracia,  dijo 
el  barbero.  Mas  ¿por  qué  no  se  casó  V.  con  una  bella  comedianta  de 
las  compañias  de  Madrid?  Entonces  sí  que  lograría  su  intento. — Con- 
vengo en  ello,  respondió  el  farsante;  pero  á  un  pobre  comediante  de 
lugar  no  le  es  lícito  elevar  sus  pensamientos  á  tan  encumbradas  he- 
roínas. Eso  solamente  lo  podrá  hacer  alguno  de  la  compañía  del  cor- 
ral del  Príncipe,  y  aun  en  ella  tal  vez  se  ven  algunos  precisados  á 
proveerse  en  las  provincias.  Es  verdad  que  no  les  suele  sahr  mal, 
porque  no  pocas  veces  encuentran  aldeanas  que  se  las  pueden  apos- 
tar á  las  princesas  de  teatro. 
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— ¿Pero  qué,  le  replicó  mi  compañero,  nunca  pensó  V.  en  entrar 
en  alguna  de  las  compañías  de  la  corte?  ¿Acaso  se  necesita  un  mérito 
infinito  para  lograrlo? — ¡Bravo!  respondió  Melchor.  Usted  se  burla  con 
su. mérito  infinito.  Veinte  hombres  hay  en  cada  compañía,  pregunte  V. 
al  público  lo  que  siente  de  ellos ,  y  oirá  cosas  bellísimas.  Mas  de  la 
mitad  merecían ,  por  lo  menos ,  cargar  con  un  costal ,  como  yo  con 
mi  mochila ,  y  en  medio  de  eso  no  es  tan  fácil  como  se  piensa  ser 
recibido  entre  ellos,  pues  hasta  en  esto  valen  mas  los  empeños  que 
la  habilidad.  Ninguno  lo  puede  saber  mejor  que  yo,  porque  ahora 
mismo  acabo  de  representar  en  Madrid,  y  salgo  mas  cargado  de 
silbos  que  todos  los  diablos,  sin  embargo  de  que  esperaba  ser  muy 
aplaudido,  porque  representaba  gritando,  manoteando,  descoyuntán- 
dome, y  torciendo  el  cuerpo  hacia  todas  partes  con  mil  gesticulacio- 
nes y  posturas,  cien  leguas  distantes  de  todo  lo  natural,  hasta  llegar 
una  vez  casi  á  dar  en  la  cara  una  puñada  á  mi  dama  mientras  yo 
estaba  declamando.  En  una  palabra,  representaba  en  el  gusto  con 
que  el  vulgo  celebra  á  los  grandes  actores;  y  en  medio  de  eso,  lo 
que  aplaudía  tanto  en  otros,  no  lo  podía  sufrir  en  mí.  Vea  V.  cuánto 
puede  la  preocupación.  En  vista  de  ello,  no  acertando  á  dar  gusto, 
y  faltándome  el  modo  de  introducirme,  á  pesar  de  todos  los  silbos 
de  la  mosquetería,  dejé  á  Madrid,  y  me  vuelvo  á  mi  Zamora.  Alli 
están  mi  muger  y  mis  compañeros ,  que  me  parece  no  han  hecho 
tampoco  gran  fortuna;  y  quiera  Dios  no  nos  veamos  precisados  á 
pedir  limosna  para  poder  ir  á  otra  ciudad,  como  mas  de  una  vez  nos 
ha  sucedido.» 

Diciendo  esto  nuestro  príncipe  dramático,  se  levantó,  echóse  á 
cuestas  su  mochila,  ciñóse  su  espada  ,  y  despidiéndose  de  nosotros: 
«adiós,  nos  dijo  con  mucha  gravedad;  quieran  los  dioses  inmortales 
derramar  sobre  VV.  dos  á  manos  llenas  sus  favores. — Y  quieran  los 
mismos,  le  respondió  Diego  en  el  propio  tono,  que  halle  V.  en  Za- 
mora á  su  muger  mudada  y  mejor  establecida.»  Luego  que  el  señor 
Zapata  nos  enseñó  sus  talones,  comenzó  á  gesticular  y  á  representar 
caminando ,  y  nosotros  le  comenzamos  á  silbar  para  que  no  se  le  ol- 
vidasen tan  presto  los  silbos  de  Madrid.  Con  efecto,  creyó  que  to- 
davía le  duraban  en  los  oídos:  volvió  la  cara,  y  viendo  que  nosotros 
nos  divertíamos  á  su  costa,  lejos  de  darse  por  ofendido,  él  mismo 
ayudó  á  la  zumba,  y  prosiguió  su  camino  dando  grandísimas  carcaja- 
das. Correspondímosle  por  nuestra  parte,  y  volviéndonos  al  camino 
seguimos  nuestro  viaje. 
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CAPÍTULO  IX. 


Estado  en  que  encontró  Diego  su  familia,  y  como  Gil  Blas  se  separó  de  él  des- 
pués de  haberse  divertido. 

Fuimos  aquel  dia  á  dormir  en  un  lugarcillo  entre  Mojados  y  Val- 
puesta,  cuyo  nombre  se  me  ha  olvidado;  y  al  dia  siguiente  á  las  once 
de  la  mañana  entramos  en  la  llanada  de  Olmedo.  «Señor  Gil  Blas, 
rae  dijo  mi  camarada,  aquel  es  el  luíjar  de  mi  nacimiento.  No  le 
puedo  ver  sin  llenarme  de  alborozo:  tan  natural  es  en  todos  el  amar 
su  propia  patria. — Señor  Diego,  le  respondi,  un  hombre  como  V. 
que  tiene  tanto  amor  á  su  pais,  parece  que  habia  de  hablar  de  él  con 
mayor  estimación.  Usted  me  le  pintó  como  si  fuera  un  lugarcillo  de 
una  aldea .  y  yo  veo  que  es  una  grande ,  y  al  parecer  muy  poblada 
villa.  Asi  era  razón  que  por  lo  menos  la  tratase  V. — Yo  la  pido  per- 
don,  respondió  el  barbero;  pero  diré  que  después  de  haber  visto  á 
Madrid ,  Toledo ,  Zaragoza  y  otras  grandes  ciudades  de  España  en  el 
giro  que  hice  de  ella,  todo  me  parece  aldea.»  Conforme  Íbamos  ade- 
lantando en  la  llanura  y  acercándonos  á  Olmedo ,  nos  pareció  ver 
cerca  del  pueblo  gran  multitud  de  gente ,  y  cuando  nos  hallamos  á 
distancia  de  poder  discernir  los  objetos ,  tuvimos  mucho  en  que 
divertir  la  vista. 

Vimos  tres  pabellones  ó  tiendas  de  campaña ,  poco  distantes  una 
de  otra ,  y  al  rededor  de  ellas  gran  número  de  cocineros ,  que  esta- 
ban disponiendo  una  gran  comida  para  algún  festin.  Unos  cubrian  las 
mesas,  que  estaban  bajo  las  tiendas;  otros  echaban  vino  en  grandes 
vasijas  de  barro;  estos  atendian  á  que  cociesen  las  ollas ,  y  aquellos 
revolvían  luengos  asadores ,  todos  cubiertos  de  diferentes  viandas. 
Pero  á  mi  nada  me  llevó  tanto  la  atención  como  un  espacioso  teatro 
que  observé  bastantemente  elevado.  Adornábale  una  decoración  de 
cartón  pintada  de  diferentes  colores,  y  con  una  multitud  de  emblemas 
ó  de  divisas  griegas  y  latinas.  Luego  que  el  barbero  vio  tanto  griego 
y  tanto  latin ,  dijo:  «esto  me  huele  terriblemente  á  mi  tio  Tomás; 
apuesto  algo  á  que  ha  andado  aqui  su  mano ,  porque  tiene  una  má- 
quina de  libretes  de  gramática.  Lo  que  me  enfada,  es  que  en  las 
conversaciones  encaja  sin  cesar  pasajes  enteros  de  los  tales  libros, 
cosa  que  no  á  todos  agrada.  Fuera  de  eso,  ha  traducido  varios  poe- 
tas griegos  y  latinos.  Posee  la  antigüedad,  lo  cual  se  conoce  por  las 
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notas  con  que  los  ha  enriquecido,  como  v.  gr. ,  aquella  de  que  en 
Atenas  lloraban  los  niños  cuando  los  azotaban:  cosa  que  si  no  fuera 
por  su  basta  y  selecta  erudición  nosotros  no  la  sabriamos.» 

Después  que  mi  camarada'y  yo  vimos  todas  las  cosas  que  acabo 
de  decir,  nos  vino  ganas  de  preguntar  ¿por  qué  y  para  qué  se  hacian 
todas  aquellas  prevenciones?  Al  mismo  tiempo  que  nos  íbamos  á  in- 
formar ,  se  encontró  Diego  con  un  hombre ,  que  conoció  ser  su  tio  el 
señor  Tomás  de  la  Fuente,  y  se  daba  un  cierto  aire  como  de  director 
de  la  fiesta.  Fuímonos  á  él  apresuradamente;  mas  este  maestro  de  pri- 
meras letras  tardó  un  poco  en  conocer  á  su  sobrino:  tanta  mudanza 
habia  hecho  en  aquel  pobre  mozo  la  ausencia  de  diez  años.  Conocido 
al  fin,  le  abrazó  estrechísimamente ,  y  le  dijo:  «¡Oh  querido  sobrino 
Diego,  con  que  al  acabo  has  vuelto  á  ver  á  tus  dioses  penates,  y  el 
cielo  te  ha  restituido  bueno  y  sano  á  tu  familia!  ¡Oh  dia  tres  y  cuatro 
veces  beato!  albo  dies  notande  lapillo.  Muchas  novedades  encon- 
trarás en  la  parentela.  Tu  tio  Pedro,  aquel  ingenio  espanta-Madrid, 
ya  es  víctima  de  Pluton:  tres  meses  ha  que  murió.  Hombre  avariento, 
que  toda  su  vida  estuvo  temiendo  que  le  habían  de  faltar  siete  pies 
de  tierra  para  enterrarse:  argenti  pallebat  amore.  Tenia  muchas  pen- 
siones de  los  grandes,  y  no  gastaba  diez  doblones  al  año  para  comer 
y  vestirse.  No  daba  de  comer  al  único  criado  que  le  servia.  Mas  in- 
sensato que  aquel  griego  Aristipo ,  el  cual  caminando  por  los  desier- 
tos de  Libia,  hizo  á  sus  esclavos  que  dejasen  en  ellos  tedas  las  gran- 
des riquezas  que  llevaban,  alegando  que  aquella  carga  les  incomo- 
daba en  la  marcha ,   amontonaba  toda  la  plata  y  todo  el  oro  que 
podia  haber  á  las  manos.  Mas  ¿para  qué?  Para  que  la  gozasen  sus 
herederos ,  á  quienes  no  podia  sufrir.  Dejó  á  su  muerte  treinta  mil 
ducados,  que  se  repartieron  entre  tu  padre,  tu  tio  Beltran,  y  yo. 
Todos  nos  hallamos  en  estado  de  pasarlo  bien.  Mi  hermano  Nicolás 
acomodó  ya  á  su  hija  Teresa,  que  acababa  de  casarse  con  el  hijo  de 
uno  de  nuestros  alcaldes:  cannubw  junxit  stabili,  propt'amque  dicavtt. 
Este  himeneo,  concluido  bajo  los  mas  felices  auspicios,  es  el  que 
ahora  celebramos  con  todo  el  aparato  que  ves.  Hicimos  levantar 
estas  tiendas  de  campaña  en  esta  llanura.  Los  tres  herederos  de  Pe- 
dro costeamos  cada  uno  la  suya,  y  cada  uno  costea  también  la  fiesta 
del  dia.  Hubiera  celebrado  mucho  que  tú  hubieses  llegado  antes 
para  que  gozases  de  todas.  Antes  de  ayer,  dia  en  que  se  celebró  el 
matrimonio,  corrió  tu  padre  con  el  gasto.  Dio  una  soberbia  comida, 
y  después  hubo  parejas,  y  se  corrió  sortija.  Tu  tio  el  mercader  tomó 
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de  8U  cuenta  el  ilia  tic  ayer,  y  nos  regaló  con  una  bellisiiua  fiesta 
pastoral.  Vistió  de  pastores  á  los  diez  muchachos  mas  lindos  y  mas 
agraciados  del  lugar,  y  de  pastoras  á  las  diez  muchachas  mas  bellas 
y  mas  aseadas  que  había  en  todo  Olmedo,  empleando  en  engala- 
narlas las  cintas  mas  ricas  y  los  mas  preciosos  diges  que  se  hallaron 
en  su  tienda.  Toda  aquella  brillante  juventud  hizo  mil  graciosísimas 
danzas,  cantando  después  otras  tantas  letrillas  muy  chuscas,  tiernas 
y  amorosas.  Y  aunque  no  parecía  posible  cosa  mas  divertida,  con 
todo  eso  no  dio  gran  golpe;  sin  duda  porque  en  Castilla  la  Vieja  to- 
davía no  hemos  tomado  el  gusto  á  las  pastorelas. 

»Hoy  lo  he  tomado  yo  de  mí  cuenta,  y  pienso  divertir  á  los  veci- 
nos de  Olmedo  con  un  espectáculo  todo  de  mi  invención:  finís  coro- 
nabis  opus.  Mandé  alzar  un  teatro,  en  el  cual,  con  la  ayuda  de  Dios, 
haré  representar  por  mis  discípulos  una  de  mis  tragedias,  intitulada: 
Los  pasatiempos  de  Mulei-Bugentuf,  rey  de  Marruecos.  Se  ejecutará 
con  el  mayor  primor,  |)orque  entre  los  muchachos  los  hay  que  de- 
claman como  los  mas  célebres  comediantes  de  Madrid.  Son  todos 
hijos  de  familia,  naturales  de  PeñaGel  y  de  Segovia,  y  los  tengo  en 
mi  casa  á  pupilo.  ¡Escelentes  representantes!  Verdad  es  que  los  he 
enseñado  yo.  Su  declamación  está  acuñada  en  cuño  maestro,  ut  ita 
dicam.  En  cuanto  á  la  tragedia  no  te  quiero  hablar  de  ella,  puesto 
que  la  has  de  oír,  por  no  privarte  del  placer  de  la  sorpresa.  Solo 
diré  sencillamente  que  hará  arquear  las  cejas  á  todos  los  espectado- 
res. Es  uno  de  aquellos  sucesos  trágicos  que  ponen  toda  el  alma  en 
conmoción ,  por  las  terribles  imágenes  de  la  muerte  que  representan 
á  la  fantasía.  Yo  siempre  he  sido  de  la  opinión  de  Aristóteles,  que  es 
necesario  escitar  el  terror.  ¡Ah!  si  yo  me  hubiera  dedicado  al  teatro, 
nunca  saldrían  á  él  sino  héroes  sanguinarios  y  príncipes  asesinos. 
Me  bañaría  siempre  en  sangre.  En  mis  tragedias  se  verían  morir  no 
solo  á  los  primeros  personajes,  sino  hasta  las  mismas  guardias.  ¡Qué 
digo !  ¿hasta  las  mismas  guardias?  Haría  también  degollar  al  mismo 
apuntador.  En  fin,  solo  me  agrada  lo  terrible:  este  es  todo  mí  gusto. 
De  esta  manera,  los  poemas  de  esta  especie  se  levantan  con  el  aplau- 
so de  la  muchedumbre ,  mantienen  el  lujo  de  los  comediantes,  y  ha- 
cen célebre  el  nombre  de  los  autores.» 

Acababa  de  pronunciar  estas  palabras  cuando  vimos  salir  de  la 
villa  y  entrar  en  la  llanura  un  gran  gentío  de  uno  y  otro  sexo.  Eran 
los  dos  esposos ,  acompañados  de  sus  amigos  y  de  sus  parientes ,  y 
precedidos  de  diez  ó  doce  tocadores  de  instrumentos ,  que  tañían 
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todos  á  un  tiempo,  haciendo  un  concierto  de  ruidoso  estruendo  nada 
apacible.  Salióles  luego  al  encuentro,  y  dióse  á  conocer.  Inmediata- 
mente resonaron  por  el  campo  los  gritos  de  alegría  con  que  fué  re- 
cibido del  acompañamiento,  corriendo  todos  á  abrazarle,  y  procu- 
rando cada  uno  ser  el  primero.  No  tuvo  poco  que  hacer  en  corres- 
ponder á  todas  las  demostraciones  de  amor  y  cumplimientos  que  le 
hicieron.  Sofocábanle  á  abrazos  todos  los  de  la  familia,  y  todos  los 
que  se  hallaban  presentes:  y  cuando  se  aquietó  un  poco  aquel  pri- 
mer turbión,  le  dijo  su  padre:  «seas  bien  venido,  amigo  Diego;  en 
verdad  que  durante  tu  ausencia  han  adelantado  mucho  tus  parientes. 
¿No  es  así?  Por  ahora  no  te  digo  mas,  á  su  tiempo  lo  sabrás  mas  por 
menor.»  Mientras  tanto  todo  el  mundo  se  fue  avanzando  hacia  la  lla- 
nura, llegó  á  ella,  entróse  en  las  tiendas,  y  fuese  sentando  á  las 
mesas,  que  ya  estaban  puestas  y  aderezadas.  Yo  no  dejé  á  mi  com- 
pañero; sentóme  junto  á  el ,  y  entrambos  comimos  con  los  dos  no- 
vios, que  me  parecieron  corresponder  bien  el  uno  al  otro.  Duró 
mucho  tiempo  la  comida,  porque  el  preceptor  ó  el  maestro  tuvo  la 
vanidad  de  querer  que  tres  veces  se  cubriese  la  mesa  y  se  mudasen 
los  manteles,  para  quedar  superior  á  sus  hermanos,  que  no  habían 
dispuesto  las  cosas  tan  á  la  moda  ni  con  tanta  magnificencia. 

Después  del  festín  todos  los  convidados  mostraron  grande  impa- 
ciencia por  ver  la  representación  de  la  obra  del  señor  Tomás ,  no 
dudando,  decían,  que  sería  dignísima  de  oírse  una  producción  de 
ingenio  tan  superior.  Acércamenos,  pues,  al  teatro,  donde  todos  los 
tocadores  de  instrumentos  ocupaban  ya  el  lugar  de  la  orquesta  para 
tocar  en  los  instrumentos.  Esperaban  todos  con  el  mayor  silencio  á 
que  se  diese  principio  á  la  tragedia.  Dejáronse  ver  los  actores  de  la 
primera  escena,  y  el  autor  con  su  obra  en  la  mano  estaba  tras  las 
cortinas,  en  sitio  donde  pudiese  apuntar  y  ser  oído  de  los  que  repre- 
sentaban. Con  mucha  razón  nos  había  prevenido  que  era  trágico  su 
drama,  porque  en  el  primer  acto  el  rey  de  Marruecos,  por  vía  de 
diversión,  mató  cien  esclavos  á  flechazos.  En  el  segundo  hizo  dego- 
llar á  treinta  oficíales  portugueses,  que  uno  de  sus  capitanes  había 
hecho  prisioneros:  finalmente,  en  el  tercero,  aquel  monarca,  celoso 
de  sus  mugeres,  puso  él  mismo  por  su  mano  fuego  á  un  palacio  ais- 
lado, donde  estaban  encerradas,  y  juntamente  con  él  las  redujo  todas 
á  ceniza.  Los  esclavos  moros  y  los  oficiales  portugueses  estaban  re- 
presentados por  unas  figuras  de  paja  hechas  con  algún  primor;  y  el 
palacio ,  que  era  de  cartón  ,  se  aparentaba  abrasado  por  un  fuego 
artificial.  Este  incendio ,  acompañado  de  lastimosos  gritos,  que  pa- 
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recian  salir  de  en  medio  de  las  llamas,  dio  fin  á  la  tragedia,  y  cerró 
el  teatro  de  una  manera  patética  y  divertida.  Resonaron  en  toda  la 
llanura  los  vivas  y  los  aplausos  con  que  fue  celebrado  un  drama 
de  tan  ingeniosa  invención;  lo  que  acreditó  el  buen  gusto  del  poeta, 
y  su  singular  acierto  en  la  elección  y  oportunidad  de  los  asuntos. 
Creia  yo  que  ya  nada  habia  que  ver  después  de  los  pasatiempos 
de  Mulei-Bugentuf;  pero  engáñeme  como  hombre.  Anunciáronnos 
un  nuevo  espectáculo  los  timbales  y  las  trompetas.  Era  esta  la  distri 
bucion  de  los  premios,  porque  Tomás  de  la  Fuente,  para  mayor  so- 
lemnidad de  la  fiesta,  á  todos  sus  discípulos,  asi  pupilos  como  los 
que  no  lo  eran ,  los  habia  hecho  trabajar  varias  composiciones ,  y  en 
a(]uel  dia  se  habían  de  repartir  los  premios  á  los  mas  .sobresalientes, 
consistiendo  aquellos  en  ciertos  libros  (jue  el  mismo  preceptor,  á 
costa  suya,  había  ido  á  comprar  á  Scgovia.  De  repente,  pues,  so 
dejaron  ver  en  el  teatro  dos  bancos  largos  de  escuela ,  y  un  armario 
ó  estante  lleno  de  libros  pequeños,  encuadernados  en  papel  pintado 
con  bastante  aseo.  Entonces  todos  los  actores  y  compositores  se  pre- 
sentaron en  la  escena ,  y  formaron  un  semicírculo  delante  del  señor 
Tomás,  el  cual  dejaba  ver  con  tanta  gravedad  y  autoridad  como  pu- 
diera el  prefecto  de  un  colegio.  Tenia  en  la  mano  la  listado  los  nom- 
bres de  los  que  debían  ser  premiados.  Entregósela  al  rey  de  Mar- 
ruecos ,  acompañándola  con  una  profunda  reverencia  ,  y  aquel  mo- 
narca la  comenzó  á  leer  en  alta  voz,  llamando  uno  por  uno  á  los  que 
estaban  nombrados  para  recibir  el  premio.  Cada  cual  iba  con  el  ma- 
yor respeto  á  recibir  su  libro  de  la  mano  del  pedante ,  inclinándose 
profundamente  al  ir  y  volver  ,  cuando  pasaban  delante  del  monarca 
marroquí.  Juntamente  con  el  libro  se  les  coronaba  á  todos  con  una 
guirnalda  de  laurel ,  y  después  se  iban  sentando  en  unos  taburetes 
colocados  junto  al  borde  del  teatro ,  para  que  fuesen  vistos ,  aplau- 
didos y  admirados  de  todos ,  pero  particularmente  de  sus  madres, 
amigos  y  parientes.  Por  mas  cuidado  que  puso  el  preceptor  en  que 
todos  quedasen  contentos,  no  lo  pudo  conseguir;  porque  observán- 
dose que  la  mayor  parte  de  los  premios  habían  tocado  á  los  pupilos, 
como  regularmente  se  practica,  las  madres  de  los  otros  discípulos  lo 
^levaron  muy  mal,  entraron  en  cólera,  y  acusaron  al  maestro  de 
parcialidad;  y  tanto ,  que  una  fiesta  tan  gloriosa  y  tan  alegre  hasta 
aquel  punto,  faltó  poco  para  que  no  se  acabase  tan  desgraciadamente 
como  el  festín  de  los  Lapithas. 

Fin  del  libro  segundo. 


DE    SANTiLLANA.  125 


LIBRO  TERCERO. 

CAPÍTULO  I. 

Llegada  de  Gil  Blas  á  Madrid,  y  primer  amo  á  quien  sirvió  allí. 

Detúveme  algunos  días  en  casa  del  barbero,  y  júnteme  después 
con  un  mercader  de  Segovia  que  pasó  por  Olmedo.  Habia  ido  á  Va- 
lladolid  con  cuatro  muías  cargadas  de  varios  géneros,  y  se  volvía  á 
su  casa  con  todas  ellas  vacias.  Hizome  montar  en  una,  y  contrajimos 
tanta  amistad  en  el  camino,  que  cuando  llegamos  á  Segovia  quiso 
absolutamente  que  me  hospedase  en  su  casa.  Dos  dias  descansé  en 
ella,  y  cuando  me  vio  resuelto  á  partir  para  Madrid  me  dio  una  carta, 
encargándome  mucho  que  la  entregase  yo  mismo  en  mano  propia, 
sin  decirme  que  era  una  carta  de  recomendación.  Hícelo  asi  ponién- 
dola yo  mismo  en  las  manos  del  señor  Mateo  Melendez.  Era  este  un 
mercader  de  paños,  que  vivia  en  la  Puerta  del  Sol.  Apenas  abrió  el 
phego  y  leyó  su  contenido»  cuando  me  dijo  con  un  modo  muy  cordial 
y  gracioso:  «señor  Gil  Blas,  mi  corresponsal  Pedro  Palacios  me  re- 
comienda la  persona  de  V.  con  tan  vivas  espresiones,  que  no  puedo 
dejar  de  ofrecerle  un  cuarto  en  mi  casa.  Ademas  de  eso  me  suplica 
que  le  solicite  una  buena  conveniencia,  cosa  de  que  rae  encargo  con 
gusto,  y  con  esperanza  de  que  no  me  será  muy  difícil  colocar  á  Y. 
ventajosamente.» 

Acepté  la  generosa  oferta  de  Melendez  sin  hacer  del  quijote  ni 
del  melindroso ,  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  veia  que  mis  pro- 
visiones poco  á  poco  se  iban  disminuyendo;  pero  no  le  fui  gravoso 
largo  tiempo.  Pasados  ocho  dias  me  dijo  que  acababa  de  proponerme 
á  un  caballero  amigo  suyo  que  tenia  necesidad  de  un  ayuda  de 
cámara,  y  que,  según  todas  las  señas,  no  se  me  escaparla  esta  con- 
veniencia. Con  efecto,  habiéndose  dejado  ver  el  tal  caballero  en 
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aquel  mismo  momento:  «señor,  le  dijo  Melendez  tomándome  por  la 
mano,  este  es  aquel  mozo  de  quien  hablamos  poco  ha,  de  cuyo  pro- 
ceder me  constituyo  por  fiador,  como  pudiera  del  mió  mismo.» 
Miróme  atentamente  el  caballero,  y  respondió  que  le  gustaba  mi  fiso. 
nomía,  y  que  desde  luego  me  recibia  en  su  servicio.  «Sígame,  añadió, 
que  yo  le  instruiré  en  lo  que  deberá  hacer,»  Diciendo  esto,  se  des- 
pidió del  mercader,  y  mo  llevó  consigo  á  la  calle  Mayor,  frente  por 
frente  de  san  Felipe.  Entramos  en  una  casa  muy  buena,  donde  él 
ocupaba  un  cuarto:  subimos  una  escalera,  y  á  cinco  ó  seis  pasos  de 
ella  me  introdujo  en  una  sala  cerrada  con  dos  buenas  puertas,  en  la 
primera  de  las  cuales  había  una  rejilla  de  hierro  para  ver  á  los  que 
llamaban  antes  de  abrir.  Pasamos  después  á  otra  sala,  donde,  por  no 
haber  alcolw,  tenia  su  cama  con  otros  varios  muebles  mas  aseados 
que  preciosos. 

Si  mi  nuevo  amo  me  habia  considerado  bien  en  casa  de  Melen- 
dez, también  yo  le  examiné  á  él  con  particular  atención.  Era  un 
hombre  como  poco  mas  de  cincuenta  años,  dr  un  aire  frío  y  serio. 
Parecióme  de  buen  natural,  y  no  formé  mal  concepto  de  él.  Hízome 
muchas  preguntas  acerca  de  mi  familia,  y  satisfecho  con  mis  res- 
puestas: «Gil  Blas,  me  dijo,  yo  contemplo  que  eres  un  mozo  de  en- 
tendimiento y  juicio,  y  me  alegro  mucho  de  tenerte  en  mi  servicio. 
Por  tu  parte  espero  que  estarás  contento  de  tu  condición.  Cada  día 
te  daré  seis  reales  para  que  comas  y  te  vistas,  sin  perjuicio  de  otros 
gajes  y  provechos  que  podrás  tener  conmigo.  Yo  no  soy  hombre  que 
dé  mucha  molestia  á  los  criados:  nunca  como  en  casa,  siempre  como 
con  mis  amigos.  Por  la  mañana  no  tienes  otra  cosa  que  hacer  sino 
limpiar  bien  mis  vestidos,  lo  restante  del  día  eres  libre,  y  podrás  ha- 
cer lo  que  quisieres:  basta  que  por  la  noche  te  retires  á  casa  á  buena 
hora,  y  me  esperes  á  la  puerta  de  mi  cuarto:  esto  es  todo  lo  que 
exijo  de  tí.»  Después  de  haberme  dado  esta  instrucción,  sacó  seis 
reales  del  bolsillo  y  me  los  entregó  para  empezar  á  cumplir  nuestro 
tratado.  SaUmos  los  dos  juntos,  cerró  él  mismo  las  puertas,  llevóse 
consigo  la  llave,  y  me  dijo:  «no  tienes  que  seguirme,  y  puedes  irte  á 
donde  te  diere  la  gana;  pero  cuidado  que  te  encuentre  en  la  escalera 
cuando  vuelva  á  casa  por  la  noche.»  Diciendo  esto,  partió  él,  y  me 
dejó  que  dispusiese  de  mi  como  mejor  se  me  antojase. 

Vamos  claros,  Gil  Blas,  me  dije  entonces  á  mí  mismo,  que  no  te 
era  posible  encontrar  amo  mejor.  Tú  sirves  á  un  hombre  que  por 
limpiar  sus  vestidos,  hacerle  la  cama,  y  barrer  su  cuarto  por  la 
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mañana,  te  da  seis  reales  cada  dia,  con  libertad  de  hacer  después  lo 
que  quisieres,  ni  mas  ni  menos  como  un  estudiante  en  tiempo  de 
vacaciones.  A  fé  que  no  será  fácil  encontrar  otra  conveniencia  igual. 
Ya  no  me  admiro  del  hipo  que  tenia  por  venir  á  Madrid;  sin  duda 
era  presagio  de  la  fortuna  que  me  esperaba.  Pasé  todo  el  dia  en  an- 
dar de  calle  en  calle,  viendo  muchas  cosas  que  me  cogían  de  nuevo, 
y  que  no  me  daban  poca  ocupación.  Por  la  noche  cené  en  un  mesón, 
poco  distante  de  nuestra  casa,  y  prontamente  me  retiré  al  sitio  donde 
el  amo  me  habia  ordenado  le  esperase.  Llegó  tres  cuartos  de  hora 
después,  y  pareció  contento  de  mi  puntualidad.  «Muy  bien,  me  dijo, 
esto  me  gusta;  yo  quiero  criados  que  sean  atentos  y  exactos  en  ha- 
cer lo  que  les  mando.»  Dicho  esto,  abrió  las  puertas  del  cuarto,  cer- 
rólas tras  de  nosotros,  y  como  nos  hallábamos  á  oscuras,  hizo  fuego 
con  un  eslabón,  y  encendió  un  velón.  Ayúdele  después  a  desnudar, 
y  luego  que  se  metió  en  la  cama  encendí  por  su  orden  una  lamparilla 
que  estaba  en  la  chimenea,  tomé  el  velón  y  llevóle  á  la  antesala, 
donde  me  acosté  en  una  camita  ó  catre  sin  colgadura  ni  cortinas.  Al 
dia  siguiente  se  levantó  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana:  acepillé 
sus  vestidos,  dióme  mis  .seis  reales,  y  despidióme  hasta  la  noche. 
Salióse  fuera  de  casa,  sin  descuidarse  de  cerrar  bien  las  dos  puer- 
tasr  y  hétele  aquí  que  uno  y  otro  nos  separamos  para  todo  lo  restante 
del  día. 

Tal  era  nuestra  vida ,  que  á  mí  me  parecía  muy  dulce  y  muy 
acomodada.  Lo  mas  gracioso  de  todo  era,  que  yo  aun  no  sabia  cómo 
se  llamaba  mi  amo.  Melendez  lo  ignoraba  también.  Solo  conocía  al 
tal  caballero  por  uno  de  tantos  como  concurrían  á  su  lonja  á  com- 
prar géneros  de  los  que  vendía.  Ni  los  vecinos  pudieron  tampoco  sa- 
tisfacer mi  curiosidad.  Aseguráronme  todos  que  no  sabían  de  qué 
clase  de  hombre  era  mi  amo,  aunque  habia  dos  años  que  habitaba 
en  aquel  barrio.  Dijéronme  que  no  trataba  con  ninguno  de  los  veci- 
nos, y  algunos,  acostumbrados  á  juzgar  mal  de  todo  temerariamente, 
inferían  de  esto  que  era  un  hombre  de  quien  no  se  podia  hacer  juicio 
alguno  bueno.  Con  el  tiempo  se  adelantó  mas:  sospechóse  fuese  una 
espía  de  Portugal;  y  alguno  me  advirtió  con  caridad  que  corría  yo 
gran  peligro  de  visitar  los  calabozos  de  Madrid ,  no  mejores ,  según 
infiero,  que  los  demás.  Mi  inocencia  no  me  podía  asegurar,  pues  no 
bastaba  esta  para  no  tener  miedo  á  la  justicia.  Había  probado  dos  ó 
tres  veces  que  sí  la  justicia  no  quitaba  la  vida  á  los  inocentes,  á  lo 
menos  no  era  la  que  mejor  guardaba  con  ellos  las  leyes  de  la  hos- 
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pitalitlad,  y  que  siempre  es  gran  desgracia  hospedarse  en  su  casa, 
aunque  sea  por  poco  tiempo. 

Consultó  con  Melendez  lo  que  debía  hacer  en  tan  críticas  y  deli- 
cadas circunstancias;  pero  no  supo  qué  consejo  darme.  No  podía 
creer  que  mi  amo  fuese  espía,  mas  tampoco  tenia  razón  fuerte  y  po- 
sitiva para  negarlo.  Tomé,  pues,  el  partido  medio  de  observar  bien 
todos  sus  pasos ,  y  si  descubriese  que  verdaderamente  era  un  ene- 
migo del  Estado,  abandonarle  enteramente;  pero  al  mismo  tiempo  me 
pareció  que  la  prudencia  y  lo  bien  hallado  que  estaba  con  él,  pedían 
que  caminase  con  el  mayor  tiento  y  circunspección  en  poner  en 
práctica  lo  que  había  determinado  hasta  asegurarme  de  la  verdad. 
Comencé,  pues,  á  examinar  todas  sus  acciones  y  movimientos,  y 
para  sondearlos  mejor:  «señor,  le  dije  una  noche  mientras  le  estaba 
desnudando,  no  sabe  un  hombre  cómo  ha  de  vivir  para  librarse  de 
las  malas  lenguas.  El  mundo  está  perdido,  y  nosotros  tenemos  unos 
vecinos  que  no  valen  un  demonio.   ¡Malditas  bestias!  No  creerá  su 
merced  cómo  hablan  de  nosotros. — Y  bien,  Gil  Blas,  me  respondió, 
¿qué  es  lo  que  pueden  decir? — ¡Ah!  señor,  repliqué  yo,  á  la  murmu- 
ración nunca  le  falta  asunto.  Encuéntralos  ó  los  sueña  hasta  en  la 
misma  virtud.  ¿No  es  bueno  que  nuestros  vecinos  tengan  aliento  para 
decir  que  nosotros  somos  gente  peligrosa,  y  que  la  corte  nos  observa 
con  particular  atención?  En  una  palabra ,  dicen  que  su  merced  es 
espía  del  rey  de  Portugal.»  Entonces  levanté  los  ojos  y  le  miré  fija- 
mente á  la  cara ,  como  Alejandro  á  su  médico ,  para  notar  el  efecto 
que  producía  lo  que  acababa  de  decirle.  Parecióme  que  se  turbaba 
algún  tanto,  lo  que  era  una  gran  confirmación  de  lo  que  decia  la  ve- 
cindad ,  y  noté  que  poco  después  se  quedó  pensativo  y  cavizbajo,  lo 
que  tampoco  interpreté  muy  favorablemente.  Asi  estuvo  por  un  breve 
rato;  pero  luego,  como  quien  vuelve  en  sí,  me  dijo  con  voz  y  sem- 
blante muy  tranquilo:  «Gil  Blas,  dejemos  á  los  vecinos  que  digan  lo 
que  quisieren;  nuestra  quietud  no  ha  de  depender  de  sus  malignas 
bocanadas.  No  hagamos  caso  de  lo  que  dicen  los  hombres,  mientras 
no  demos  motivo  á  que  lo  digan.» 

Acostóse  después  con  mucha  paz,  y  yo  hice  lo  mismo  sin  saber  á 
qué  había  de  atenerme.  Al  día  siguiente,  cuando  nos  estábamos  dis- 
poniendo para  salir  de  casa,  oímos  llamar  fuertemente  á  la  primera 
puerta  de  la  escalera.  Abrió  el  amo  la  segunda,  y  mirando  por  la  re- 
jilla ,  vio  un  hombre  bien  vestido ,  que  le  dijo :  «señor  caballero  ,  yo 
soy  alguacil,  y  vengo  de  parte  del  señor  corregidor  á  decir  á  V.  que 
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SU  señoría  desea  hablarle  dos  palabras. — ¿Qué  me  quiere  el  señor 
corregidor?  respondió  mi  amo,  no  sin  algún  desabrimiento. — Eso  es 
lo  que  yo  no  sé,  replicó  el  alguacil;  pero  no  tiene  V.  mas  que  ir  á  su 
casa,  y  muy  prestólo  sabrá. — Servidor  del  señor  corregidor,  repuso 
su  merced;  yo  no  tengo  que  hacer  con  su  señoría. »  Diciendo  estas 
palabras  cerró  enfadado  la  segunda  puerta,  y  comenzándose  á  pasear 
por  el  cuarto  en  tono  de  un  hombre ,  según  lo  que  á  mí  me  parecía, 
á  quien  habla  dado  mucho  en  que  pensar  el  recado  del  alguacil ,  me 
puso  en  la  mano  mis  seis  reales,  y  me  dijo:  «amigo  Gil  Blas,  tú  le 
puedes  ir  á  pasear  donde  quisieres ,  que  yo  no  pienso  salir  de  casa 
tan  presto,  y  en  toda  esta  mañana  no  te  he  de  menester.»  Persua- 
dime  al  oir  estas  palabras  que  tenia  miedo  de  que  le  prendiesen  ,   y 
que  por  eso  no  quería  salir  á  la  calle.  Dejóle  pues,  y  para  ver  si  me 
engañaba  en  mis  sospechas ,  me  escondí  en  cierto  paraje ,   de  donde 
podía  observar  si  saha  ó  no  salía.  Hubiera  tenido  paciencia  para 
mantenerme  allí  toda  la  mañana,  si  él  mismo  no  me  hubiera  aliviado 
de  este  trabajo,  pues  pasado  una  hora  le  vi  salir,  y  presentarse  en  la 
calle  con  un  desembarazo  y  con  un  aire  de  seguridad,  que  dejó  con- 
fundida mi  penetración.  Mas  no  me  deslumhraron  estas  apariencias; 
antes  bien,  ellas  mismas  me  hicieron  entrar  en  mayor  desconfianza. 
Parecióme  que  todo  aquello  podía  muy  bien  ser  afectado ,  y  aun 
llegué  casi  á  creer  que  se  había  detenido  en  casa  aquel  tiempo  para 
recoger  sus  joyas  y  su  dinero ,  y  que  probablemente  iba  á  ponerse 
en  seguro  con  la  fuga.  Perdí  la  esperanza  de  volverle  á  ver,   y  aun 
dudé  si  iría  aquella  noche  á  esperarle  en  la  puerta  de  la  escalera: 
tan  persuadido  estaba  á  que  saldría  aquel  dia  de  Madrid,  para  li- 
brarse del  peligro  que  le  amenazaba.  Sin  embargo,  no  dejé  de  ¡r  á 
esperarle,  y  me  sorprendió  cuando  le  vi  volver  como  acostumbraba. 
Aco.stóse  sin  la  menor  señal  de  cuidado  ni  inquietud,  y  por  la  mañana 
se  levantó  y  se  vistió  con  la  mayor  tranquilidad. 

No  bien  había  acabado  de  vestirse  cuando  llamaron  de  repente  á 
la  puerta.  Fue  él  mismo  á  reconocer  por  la  rejilla  quién  llamaba. 
Vio  que  era  el  alguacil  del  dia  antecedente;  preguntóle  qué  se  le 
ofrecía,  y  el  alguacil  respondió  que  abriese  al  señor  corregidor.  Al 
oir  esto  se  me  heló  toda  la  sangre  de  las  venas.  Tenía  yo  concebido 
un  endiablado  miedo  y  mas  que  terror  pánico  á  toda  esta  casta  de 
pájaros,  desde  que  había  tenido  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos; 
y  en  aquel  momento  quisiera  estar  cien  leguas  distante  de  Madrid. 
Pero  raí  amo,  que  no  era  tan  espantadizo  ni  tan  meticuloso  como  yo, 
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abrió  la  puerta  con  sosiego  y  recibió  al  señor  corregidor  con  el  de- 
bido respeto.  «Ya  ve  V.,  dijo  á  mi  amo,  que  no  vengo  á  su  casa  con 
grande  acompañamiento ,  porque  nunca  he  gustado  de  hacer  las  co- 
sas con  estruendo.  Sin  hacer  caso  de  los  rumores  poco  favorables 
á  V.  que  corren  por  el  pueblo ,  me  ha  parecido  que  su  persona  era 
acreedora  á  ser  tratada  con  atención.  Sírvase  V.  decirme  cómo  se 
llama,  quién  es,  y  qué  hace  en  Madrid. — Señor,  le  respondió  mi  amo, 
mi  nombre  es  don  Bernardo  de  Castelblanco,  familia  conocida  en 
Castilla  la  Nueva.  Mi  ocupación  en  Madrid  se  reduce  á  pasearme, 
frecuentar  los  teatros,  y  divertirme  con  algunos  pocos  amigos,  gente 
muy  honrada,  de  honesta  y  grata  conversación. — Sin  duda,  preguntó 
el  juez,  que  tendrá  V.  una  grande  y  gruesa  renta. — No  señor,  repuso 
mi  amo;  no  tengo  rentas,  ni  tierras,  y  ni  aun  casa. — ¿Pues  do  qué 
vive  V.?  le  replicó  el  corregidor. — De  lo  que  voy  á  mostrar  á  V.  S., 
respondió  don  Bernardo ;  »    y  al  mismo    tiempo  levantó  un  tapiz, 
abrió  una  |)uerla  que  estaba  tras  de  él ,  sin  que  yo  la  hubiese  obser- 
vado ,  y  luego  otra  que  estaba  des[)ues  de  arjuella  ,  é  hizo  entrar  al 
juez  en  un  gabinete ,  donde  habia  un  gran  cofre  todo  llono  de  oro, 
que  quiso  viese  con  sus  mismos  ojos. 

«Ya  sabe  V.  S.,  le  dijo  entonces,  que  nosotros  los  castellanos  so- 
mos por  lo  general  poco  amigos  del  trabajo;  mas  por  grande  que  sea 
la  aversión  con  que  otros  le  miran  ,  puedo  asegurar  que  ninguna  es 
comparable  con  la  mia.  Tengo  un  fondo  de  pereza  y  holgazanería 
tal,  que  me  hace  incapaz  de  todo  empleo  y  cuidado.  Si  quisiera  ca- 
nonizar mis  vicios  dándoles  el  renombre  de  virtudes ,  diría  que  mí 
pereza  era  una  indolencia  filosófica ,  un  rasgo  del  espíritu  desenga- 
ñado de  lo  que  el  mundo  solicita  y  busca  con  tanto  ardor;  pero  debo 
confesar  de  buena  fé,  que  soy  haragán  y  perezoso  por  temperamento, 
tanto  que  si  me  viera  precisado  á  trabajar  para  comer ,  creo  que  me 
dejaría  morir  de  hambre.  En  virtud  de  esto,  á  fin  de  pasar  una  vida 
que  se  acomodase  con  mí  honor ,  para  no  tener  el  trabajo  de  cuidar 
de  mí  hacienda ,  y  mucho  mas  por  no  tener  que  lidiar  con  adminis- 
tradores, ni  mayordomos,  convertí  en  dinero  contante  todo  mí  patri- 
monio, que  consistía  en  muchas  posesiones  considerables.  Cincuenta 
mil  ducados  en  oro  hay  en  este  cofre,  lo  que  basta,  y  aun  sobra,  para 
lo  que  pueda  vivir,  aunque  pase  de  un  siglo,  pues  no  llegan  á  mil  los 
que  gasto  cada  año,  y  cuento  ya  diez  lustros  de  edad.  No  me  da  cui- 
dado lo  futuro,  porque,  gracias  al  cielo,  no  adolezco  de  alguno  de 
aquellos  tres  vicios  que  comunmente  arruinan  á  los  hombres.  Soy 
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poco  inclinado  á  comilonas  y  meriendas;  juego  poco,  y  por  mera  di- 
versión; y  estoy  ya  muy  desengañado  de  las  mugeres.  No  temo  que 
en  mi  vejez  me  cuenten  entre  el  número  de  viejos  lascivos ,  á  quie- 
nes.las  mozuelas  venden  sus  mentidos  é  interesados  favores  á  precio 
de  oro. 

— ¡Oh!  ¡y  qué  dichoso  es  V. !  esclamó  el  corregidor.  Teníanle  con> 
tra  toda  razón  por  un  espía ,  personaje  que  de  ningún  modo  podia 
convenir  á  un  hombre  de  su  carácter.  Prosiga  V.,  don  Bernardo,  en 
vivir  como  ha  vivido  hasta  aquí.  Tan  lejos  estaré  de  turbar  sus  dias 
tranquilos  y  serenos,  que  desde  luego  los  envidio  y  me  declaro  su 
defensor.  Pídole  á  V.  su  amistad,  y  yo  le  ofrezco  lamia. — ¡Ah  señor! 
esclamó  mi  amo  penetrado  de  tan  atentas  como  apreciables  palabras; 
acepto  el  precioso  don  que  V.  S.  me  ofrece.  Su  amistad  es  la  ma- 
yor de  mis  riquezas,  y  el  último  complemento  de  mi  felicidad.» 
Después  de  esta  conversación ,  que  el  alguacil  y  yo  oímos  desde  la 
puerta  del  gabinete ,  el  corregidor  se  despidió  de  mi  amo ,  que  no 
hallaba  espresiones  para  manifestarle  su  reconocimiento.  Yo  de  mi 
parte,  por  imitar  á  mí  amo  y  ayudarle  á  hacer  los  honores  de  la  casa, 
harté  al  alguacil  de  cortesías  y  profundas  reverencias  ,  aunque  en  el 
corazón  le  miraba  con  aquel  desprecio  y  aquella  aversión  con  que 
todo  hombre  de  bien  mira  á  un  alguacil. 


-mi^4>^^  CAPÍTULO  II. 

De  la  admiración  que  causó  á  Gil  Blas  el  encuentro  con  el  capitán  Rolando,  y 
de  las  cosas  curiosas  que  le  contó  aquel  bandolero. 

Cuando  don  Bernardo  de  Castelblanco  hubo  despedido  al  corre- 
gidor acompañándole  hasta  la  calle ,  volvió  prontamente  y  con  toda 
priesa  á  cerrar  el  cofre  y  todas  las  puertas  que  le  aseguraban.  Hecha 
esta  diligencia  salió  de  casa  muy  contento  por  haber  adquirido  tan 
importante  amistad  ,  y  yo  no  menos  alegre  por  ver  asegurados  ya 
mis  seis  reales.  La  gana  que  tenía  de  contar  esta  aventura  á  Melen- 
dez  me  obligó  á  enderezarme  á  su  casa,  pero  cuando  estaba  ya  cerca 
de  ella  me  encontré  con  el  capitán  Bolando.  No  puedo  esplicar  lo 
sorprendido  que  quedé  con  este  encuentro,  ni  pude  menos  de  estre- 
mecerme y  de  temblar  á  su  vista.  Conocióme  desde  luego,  acercóse 
á  mí  gravemente,  y  conservando  todavía  cierto  airecillo  de  superio- 
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íidad,  me  ordenó  que  le  siguiese.  Obedecile  temblando,  y  en  el  ca- 
mino iba  diciendo  entre  mí  mismo:  «¡pobre  de  mí!  ahora  querrá  que 
le  pague  todo  lo  que  le  debo.  ¿Dónde  me  llevará?  Puede  sor  que  tenga 
aquí  alguna  cueva  oscura.  No  lo  creo;  pero  si  lo  creyera,  en  este 
mismo  punto  le  haría  ver  que  no  tengo  gota  en  los  pies.»  Con  estos 
pensamientos  iba  andando  tras  de  él ,  muy  atento  á  observar  ol  sitio 
donde  paraba  ,  con  resolución  de  alejarme  do  él  á  carrera  tendida 
por  poco  sospechoso  que  me  pareciese. 

Presto  me  sacó  Rolando  de  este  cuidado,  y  me  disipó  todo  temor. 
Entróse  en  el  figón  mas  famoso  de  Madrid ,  seguílc  yo  .  mandó  traer 
el  mejor  vino ,  y  ordenó  que  se  dispusiese  comida  para  los  dos. 
Mientras  se  disponía ,  nos  metimos  en  un  cuarto  ,  y  asi  que  Rolando 
se  vio  solo  conmigo ,  me  habló  de  esta  suerte :  «  Sin  duda  ,  Gil  Blas, 
que  estarás  muy  admirado  de  verte  aquí  con  tu  antiguo  comandante; 
pero  aun  te  has  de  admirar  mas  cuando  me  hayas  oído  lo  que  le  voy 
á  contar.  El  día  que  te  dejé  en  la  cueva,  y  partí  con  mis  compañeros 
á  Mansilla  para  vender  las  muías  y  caballos  íjue  habíamos  robado  la 
noche  anterior ,  encontiamos  al  hijo  del  corregidor  de  León  ,  acom- 
pañado de  cuatro  hombres  á  caballo ,  todos  bien  armados ,  que  se- 
guían su  coche.  Acometímoslos:  hicimos  morder  la  tierra  á  dos  de 
ellos,  los  otros  dos  huyeron  á  cuatro  pies.  Temiendo  el  buen  cochero 
por  su  amo ,  nos  suplicó  con  lágrimas  que  por  amor  de  Dios  tuviése- 
mos piedad,  y  no  quitásemos  la  vida  al  hijo  único  del  señor  corregi- 
dor de  León.  Estas  palabras ,  en  vez  de  enternecer  á  mis  compañe- 
ros, les  irritó  mucho  mas.  «Señores,  dijo  uno,  no  dejemos  escapar  al 
hijo  del  enemigo  mas  mortal  de  los  de  nuestra  profesión.  ¿A  cuántos 
de  estos  no  ha  hecho  morir  su  padre?  Venguémosles,  y  sacrifiíjuemos 
esta  víctima  á  sus  cenizas.»  Todos  los  demás  aplaudieron  tan  inhu- 
mano consejo,  y  hasta  mi  teniente  se  disponía  ya  á  ser  el  gran  sacer- 
dote en  aquel  sangriento  sacrificio,  si  yo  no  le  hubiera  detenido  el 
brazo.  «Detente  ,  le  dije;  ¿á  qué  fin  derramar  sangre  sin  necesidad? 
Contentémonos  con  el  bolsillo  de  este  pobre  mozo ,  y  pues  no  hace 
resistencia,  seria  una  barbaridad  el  matarle.  Fuera  de  que  el  hijo  no 
es  responsable  de  las  acciones  de  su  padre,  ni  aun  el  padre  en  con- 
denarnos á  muerte,  no  hace  mas  que  cum[)lir  con  la  obligación  de  su 
oficio ,  asi  como  nosotros  cumplimos  con  la  del  nuestro  en  robar  á 
los  caminantes  y  pasajeros. 

»Intercedí,  pues,  por  el  hijo  del  corregidor,  y  no  le  fue  inútil  mi 
intercesión.  Gogímosle  todo  el  dinero,  juntamente  con  los  caballos  de 
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los  dos  hombres  que  habían  muerto  en  la  refrieí^a,  y  vendimoslos  eit 
Mansilla  con  los  demás  que  conducíamos.  Volvimos  después  á  nues- 
tro subterráneo,  donde  arribamos  al  día  siguiente  poco  antes  de  ama- 
necer. No  quedamos  poco  sorprendidos  cuando  vimos  levantada  la 
trampa  ,  y  mucho  mas  cuando  encontramos  á  Leonarda  fuertemente 
amarrada  en  la  cocina.  Contónos  en  dos  palabras  todo  lo  sucedido, 
y  nos  admiramos  mucho  de  que  hubieses  podido  engañarnos;  pero 
te  perdonamos  la  burla  en  gracia  de  la  invención.  Luego  que  desata- 
mos á  la  cocinera ,  la  di  orden  de  que  nos  dispusiese  de  comer.  En- 
tre tanto,  fuimos  á  la  caballeriza  á  cuidar  de  los  caballos,  y  encontra- 
mos casi  espirando  al  viejo  negro,  que  en  veinte  y  cuatro  horas  no 
habia  probado  bocado  ni  visto  persona  alguna  que  le  socorriese.  De- 
seábamos darle  algún  alivio,  pero  habia  perdido  todo  el  conocimiento, 
y  nos  pareció  caso  tan  desesperado ,  que  á  pesar  de  nuestra  buena 
voluntad  abandonamos  aquel  pobre  diablo  entre  la  vida  y  la  muerte. 
No  por  eso  dejamos  de  sentarnos  á  la  mesa,  y  después  de  haber  al- 
morzado opíparamente  nos  retiramos  á  nuestros  cuartos,  donde  estu- 
vimos durmiendo  ó  descansando  todo  el  día.  Cuando  despertamos, 
nos  dijo  Leonarda  que  ya  habia  muerto  Domingo.  Llevamos  el  cadá- 
ver á  la  cámara  ó  cueva  donde  te  acordarás  que  dormías ,  y  allí  le 
hicimos  los  funerales,  como  si  hubiera  sido  uno  de  nuestros  compa- 
ñeros. 

))Cinco  ó  seis  días  después  sucedió,  que  queriendo  hacer  una  sa- 
lida ,  encontramos  muy  de  mañana  á  la  entrada  del  bosque  tres  bri- 
gadas de  la  Santa  Hermandad,  que  al  parecer  nos  estaban  esperando 
para  acometernos.  Al  principio  no  descubrimos  mas  que  una.  No  la 
temimos,  y  aunque  superior  en  número  á  nuestra  tropa,  la  atacamos; 
pero  al  mismo  tiempo  que  estábamos  peleando  con  ella ,  las  otras 
dos,  que  habían  hallado  modo  de  mantenerse  emboscadas,  se  echaron 
de  repente  sobre  nosotros,  y  nos  rodearon,  de  manera  que  nada  nos 
sirvió  nuestro  valor.  Fuénos  necesario  ceder  al  número  de  los  ene- 
migos. Nuestro  teniente ,  y  dos  de  nuestros  camaradas,  murieron  en 
la  función.  Los  otros  dos  y  yo,  vueltos  y  encerrados  por  todas  partes, 
nos  vimos  precisados  á  rendirnos ;  y  mientras  las  dos  brigadas  nos 
llevaban  presos  á  León,  la  tercera  fue  á  cegar  y  destruir  la  cueva, 
que  habia  sido  descubierta  de  este  modo.  Atravesando  el  bosque  un 
labrador  de  las  inmediaciones,  para  volver  á  su  casa,  vio  por  casua- 
lidad alzada  la  trampa  de  la  cueva,  que  dejaste  abierta  el  mismo  día 
que  te  escapaste  con  la  dama :  sospechó  que  aquella  era  nuestra  ha- 
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bitacion,  y  no  teniendo  valor  para  entrar  en  ella,  se  contentó  con  ob- 
servar bien  sus  contornos;  y  para  acertar  mejor  con  el  sitio,  descon- 
certó ligeramente  algunos  árboles  vecinos ,  y  otros  mas  de  trecho  en 
trecho,  hasta  que  se  vio  fuera  del  bosque.  Pasó  después  á  León,  dio 
parte  de  aquel  descubrimiento  al  corregidor,  cuyo  gozo  fue  mucho 
mayor,  por  cuanto  estaba  informado  de  que  su  hijohabia  sido  robado 
por  nuestra  compañia.  El  corregidor  hizo  juntar  las  tres  brigadas ,  y 
las  dio  por  guia  al  labrador  que  habia  descubierto  el  subterráneo. 

))Mi  arribo  á  la  ciudad  de  León  fue  un  grande  espectáculo  para 
todos  los  vecinos.  Aunque  yo  hubiera  sido  un  general  enemigo  hecho 
prisionero  de  guerra ,  no  hubiera  sido  mayor  la  curiosidad  con  que 
todos  corrían  y  se  atropellaban  por  verme.  «Aquel  es,  decian,  aquel 
es  el  capitán,  y  el  terror  de  toda  esta  tierra.  Merecía  ser  atenaceado, 
y  no  menos  sus  dos  compañeros.»  Presentáronnos  al  corregidor,  que 
desde  luego  comenzó  á  insultarme.  «Ya  lo  ves,  malvado,  me  dijo; 
el  cíelo,  cansado  de  tus  delitos,  te  ha  abandonado  á  mi  justicia. — Se 
ñor,  le  respondí,  es  cierto  que  he  cotnetido  muchos;  peroá  lo  menos 
no  tengo  que  acusarme  el  de  haber  (¡uitado  la  vida  al  hijo  de  V.  S. 
Si  vive,  á  raí  me  lo  debe,  y  me  parece  que  este  servicio  es  acreedor 
á  algún  reconocimiento. — ¡Ah  miserable!  replicó;  sin  duda  que  esta- 
ría bien  empleado  un  proceder  generoso  con  hombres  de  tu  carácter. 
V  aun  cuando  yo  te  quisiera  perdonar,  ¿me  lo  permitiría  por  ventura 
la  obligación  de  mi  empleo?»  Después  de  decir  esto,  nos  mandó  en- 
cerrar en  un  calabozo,  donde  no  dejó  pudrir  á  mis  compañeros.  Sa- 
lieron de  él  al  cabo  de  tres  días  para  icpresentar  un  papel  un  poco 
trágico  en  medio  de  la  plaza.  Por  lo  que  toca  á  mí,  estuve  tres  se- 
manas enteras  en  la  prisión.  Tuve  por  cierto  que  se  dilataba  mi  su- 
plicio para  hacerle  mas  terrible,  y  en  fin,  cada  día  estaba  esperando 
un  nuevo  género  de  muerte ,  cuando  al  cabo  mandó  el  corregidor 
(|ue  me  llevasen  á  su  presencia  ,  y  estando  en  ella  me  dijo:  «oye  tu 
sentencia.  Quedas  libre.  Si  no  fuera  por  tí,  mi  hijo  hubiera  sido  ase- 
sinado en  medio  de  un  camino.  Como  padre  deseaba  agradecerte 
este  gran  servicio;  pero  no  pudiendo  absolverte  como  juez  ,  escribí  á 
la  corte  en  tu  favor.  Pedí  al  rey  el  perdón  de  tus  delitos,  y  le  conse- 
guí. Vete  donde  quisieres:  pero,  créeme,  añadió;  aprovéchate  de  tan 
feliz  como  no  esperado  suceso.  Entra  en  tí,  y  abandona  para  siempre 
esa  desgarrada  vida.» 

» Atravesado  el  corazón  con  estas  últimas  palabras,  tomé  el  camino 
de  Madrid  con  resolución  de  vivir  tranquila  y  dulcemente  en  esta 
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villa.  Encontré  ya  muertos  á  mis  padres,  y  su  herencia  en  manos  de 
un  viejo  pariente  nuestro,  que  me  dio  aquella  cuenta  fiel  que  acos- 
tumbran los  tutores.  Solo  pude  lograr  tres  mil  ducados,  que  acaso 
no  bacian  la  cuarta  parte  de  lo  que  debia  heredar.  ¿Pero  qué  habia 
de  hacer?  Nada  adelantaría  con  ponerle  pleito  sino  tener  de  menos 
todo  lo  que  gastase  en  él.  Por  huir  la  ociosidad  compré  una  vara  de 
alguacil;  y  según  cumplo  con  mi  empleo,  parece  que  no  he  tenido 
otro  en  toda  mi  vida.  Mis  nuevos  compañeros  se  habrían  opuesto  á 
mi  admisión  si  hubieran  sabido  mi  historia,  pero  por  fortuna  mia  la 
ignoraban,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  afectaron  ignorarla,  por- 
que en  aquel  honrado  cuerpo  todo  el  mundo  se  interesa  mucho  en 
que  no  se  sepan  sus  hechos,  sus  virtudes  y  milagros.  Por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  ninguno  tiene  nada  (|uc  echar  en  cara  á  los  otros, 
porque  el  mejor  es  un  diablo.  Con  todo  eso,  amigo  mió,  continuó 
Rolando,  yo  quiero  descubrirte  todo  el  interior  de  mi  alma.  No  me 
gusta  el  oficio  que  he  abrazado.  Pide  una  conducta  demasiadamente 
delicada  y  misteriosa  que  solo  da  lugar  á  sutilezas  y  raposerías.  ¡Oh 
y  cuánto  echo  de  menos  mi  antigua  y  noble  profesión!  Confieso  que 
es  mas  segura  la  nueva,  pero  es  mas  gustosa  y  divertida  la  otra,  y 
yo  soy  amante  de  la  alegría  y  de  la  libertad.  Voy  viendo  que  tengo 
traza  de  exonerarme  de  este  empleo,  y  desaparecer  una  mañanita 
muy  temprano  para  retirarme  á  las  montañas  que  están  en  el  naci- 
miento del  Tajo.  Sé  que  hay  alli  una  cierta  madriguera,  habitada  por 
una  valerosa  tropa,  llena  de  catalanes  determinados,  cuyo  nombre 
solo  es  su  mayor  elogio.  Si  me  quieres  seguir  iremos  á  aumentar  el 
número  de  aquellos  grandes  hombres.  Me  brindan  con  el  empleo  de 
segundo  capitán  de  tan  ilustre  compañía,  y  haré  que  te  reciban  en 
ella,  asegurándolos  que  diez  veces  te  he  visto  combatir  á  mi  lado,  y 
ensalzaré  hasta  las  nubes  tu  valor.  Hablaré  de  tí  como  informa  un 
general  de  un  oficial  cuando  le  quiere  adelantar;  pero  me  guardaré 
bien  de  tomar  en  boca  la  pieza  que  nos  jugaste,  porque  esto  te  haria 
sospechoso,  y  asi,  no  diré  palabra  de  la  aventura  consabida.  Hora 
bien,  añadió,  ¿te  hallas  pronto  á  seguirme?  Espero  tu  respuesta. 

— Cada  uno  tiene  sus  inchnaciones,  respondí  á  Rolando.  Usted 
es  inclinado  á  las  empresas  arduas  y^  peligrosas;  yo  á  una  vida  tran- 
quila y  sosegada, — Ya  le  entiendo,  me  interrumpió,  aquella  dama, 
cuyo  amor  te  hizo  emprender  lo  que  emprendiste,  te  está  todavía 
muy  dentro  del  corazón;  y  sin  duda  que  en  su  amable  compañía  go- 
zas aquella  vida  tranquila  y  sosegada  á  (jue  te  llama  tu  inclinación. 
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Gontiesa  con  sinceridad  que  después  de  haberle  restituido  sus  mue- 
bles, estáis  comiendo  juntos  los  doblones  que  recogisteis  y  robasteis 
de  la  cueva. — Rcspondile  que  estaba  muy  equivocado,  y  para  des- 
engañarle ,  en  pocas  palabras  le  conté  toda  la  historia  de  la  dama, 
con  todo  lo  demás  que  me  habia  sucedido  desde  que  me  escapé  de 
su  compañía.»  Al  fin  de  la  comida  me  volvió  á  hablar  de  los  señores 
catalanes,  y  me  confesó  que  estaba  resuelto  á  ir  á  juntarse  con  ellos, 
volviéndome  á  dar  otro  liento  para  persuadirme  á  que  abrazase  aquel 
partido.  Pero  viendo  que  no  lo  podia  conseguir,  me  miró  con  un 
aire  fiero,  y  me  dijo  con  cierta  seriedad  feroz:  «ya  que  tienes  un 
corazón  tan  vil  y  bajo,  que  prefieres  tu  servil  condición  al  honor  de 
entrar  en  la  compañía  de  unos  hombres  valerosos,  te  abandono  á  la 
villanía  de  tus  ruines  inclinaciones.  Pero  escucha  bien  las  palabras 
(|ue  voy  á  decirte,  y  grábalas  profundamente  en  tu  memoria.  Olvida 
enteramente  que  me  volviste  á  encontrar  hoy,  y  jamás  me  tomes  en 
boca  con  persona  viviente  de  este  mundo,  porque  si  llego  á  saber 

que  alguna  vez  has  hablado  de  mí Ya  me  conoces,  y  no  te  digo 

mas.»  Al  decir  esto  llamó  al  figonero,  pagó  la  comida,  y  nos  levanta- 
mos de  la  mesa  para  ir  cada  cual  poi*  su  camino. 

CAPULLO  111. 
Deja  Gil  Blas  á  don  Bernardo  de  Castelblanco,  y  entra  á  servir  á  un  petimetre. 

Cuando  salimos  del  figón,  y  nos  estábamos  despidiendo  uno  de 
otro,  pasaba  mi  amo  por  la  calle.  Vióme,  y  observé  que  mas  de  una 
vez  se  volvió  á  mirar  con  cuidado  al  capitán.  Parecióme  que  le  ha- 
bia sorprendido  el  verme  en  compañía  de  semejante  personaje.  A  la 
verdad,  la  traza  de  Rolando  no  escitaba  ideas  muy  favorables  de  sus 
costumbres.  Era  un  hombre  muy  alto,  cara  larga  y  nariz  de  papa- 
gayo; y  aunque  no  era  desgraciada  la  figura,  tenia  no  sé  qué  trazas 
de  un  grandísimo  bribón. 

No  me  engañé  en  mi  sospecha.  Cuando  don  Bernardo  se  retiró  á 
casa  por  la  noche,  le  hallé  enteramente  preocupado  contra  la  cata- 
dura del  capitán,  y  muy  dispuesto  á  creer  todas  las  cosas  que  yo  le 
pudiera  contar,  si  me  hubiera  atrevido  á  confesarlas.  «Gil  Blas,  me 
dijo,  ¿quién  era  aquel  pajarraco  con  quien  te  vi  sahr  del  figón?»  Rcs- 
pondile que  era  un  alguacil,  y  me  imaginé  que  quedaría  satisfecho 
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con  esta  respuesta;  pero  me  hizo  otras  muchas  preguntas,  y  como 
me  viese  embarazado  en  las  respuestas,  porque  rae  acordaba  de  las 
amenazas  de  Rolando,  cortó  de  repente  la  conversación,  y  metióse 
en  la  cama.  La  mañana  siguiente,  luego  que  acabé  de  hacer  las  ha- 
ciendas ordinarias,  me  entregó  seis  ducados  en  lugar  de  seis  reales, 
y  me  dijo:  «toma,  amigo,  estos  ducados  por  lo  que  me  has  servido 
hasta  aquí,  y  vete  á  servir  á  otra  casa,  que  yo  no  me  puedo  acomo- 
dar con  un  criado  que  cultiva  tan  honradas  amistades.»  De  pronto 
no  me  ocurrió  otra  cosa  que  decirle  sino  que  habia  conocido  en  Va- 
lladolid  aquel  alguacil,  con  motivo  de  haberle  asistido  en  cierta  en- 
fermedad cuando  ejercitaba  yo  la  medicina. —  ¡Bellamente!  No  se 
puede  negar  que  es  ingeniosa  la  salida;  mas  ¿por  qué  no  respondis- 
tes  anoche  lo  mismo  en  vez  de  turbarte  y  tragar  sahva? — Señor,  le 
dije,  no  me  atreví  á  decirlo  por  prudencia,  y  esta  es  la  verdad. — 
Ciertamente,  me  replicó  dándome  cariñosas  palmaditas  en  el  hom- 
bro, que  eso  es  ser  prudente  hasta  lo  sumo,  y  en  verdad  que  yo  te 
tenia  por  tonto.  Anda,  hijo  mió,  vete  en  paz,  y  date  por  despedido. 
Un  criado  que  trata  con  alguaciles  no  es  lo  que  me  acomoda.» 

Partíme  inmediatamente,  y  fuime  en  derechura  á  dar  esta  noticia 
á  mi  protector  Melendez,  el  cual  me  dijo  por  consolarme,  que  estaba 
haciendo  diligencias  para  acomodarme  en  otra  casa  mejor.  Con  efecto, 
pocos  dias  después  me  dijo:  «amigo  Gil  Blas,  muy  lejos  estarás  tú  de 
pensar  en  la  fortuna  que  ahora  voy  á  anunciarte.  Tendrás  el  mejor 
puesto  del  mundo.  Sábete  que  te  he  acomodado  con  don  Matías  de 
Silva.  Es  un  señor  de  la  primera  distinción,  y  uno  de  aquellos  seño- 
ritos mozos  que  se  llaman  petimetres.  Tengo  la  honra  de  ser  su  mer- 
cader. Acude  á  mi  tienda  por  todo  cuanto  se  le  ofrece:  es  verdad  que 
todo  va  fiado ,  pero  nada  se  va  á  perder  nunca  con  estos  señores. 
Comunmente  se  casan  con  herederas  ricas,  que  pagan  todas  sus  deu 
das;  y  cuando  esto  no,  se  le  cargan  los  géneros  á  tan  subido  precio, 
que  aunque  no  se  cobre  mas  que  la  cuarta  parte  de  las  partidas, 
siempre  queda  ganancioso  el  mercader  que  sabe  su  oficio.  El  mayor- 
domo de  don  Matías  es  amigo  mió:  vamos  á  buscarle,  que  él  es  quien 
te  ha  de  presentar  á  su  amo,  y  puedes  estar  seguro  de  que,  por  res- 
peto mió,  hará  de  tí  particular  estimación.» 

Mientras  íbamos  caminando  al  palacio  de  don  Matías ,  me  dijo  el 
mercader:  «paréceme  muy  conveniente  que  estés  informado  del  ca- 
rácter del  mayordomo.  Llámase  Gregorio  Rodríguez,  y  aquí  para  en- 
tre los  dos,  es  un  hombre  nacido  del  polvo  de  la  tierra,  y  sintiéndose 
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con  talento  pura  el  manejo  económico  siguió  su  inclinación  ,  y  so  lia 
enriquecido  arruinando  dos  casas,  cuyas  rentas  maneja.  Te  prevengo 
([ue  es  hombre  muy  vano ,  y  gusta  mucho  de  que  los  demos  criados 
se  le  humillen.  A  él  han  de  acudir  todos  los  que  pretenden  alguna 
gracia  del  amo.  Si  alguno  consigue  algo  sin  su  participación,  siem- 
pre tiene  prontos  mil  artificios  para  hacer  que  se  revoque  la  gracia,  ó 
que  le  sea  enteramente  inútil.  Ten  esto  presente  para  tu  gobierno. 
Haz  tu  corte  al  señor  Rodríguez,  aun  mas  que  á  tu  mismo  amo,  y  no 
perdones  á  diligencia  alguna  para  conservarte  siempre  en  su  gracia. 
Su  amistad  lesera  de  gran  provecho.  Pagaráte  exactamente  tu  sala- 
rio, y  si  logras  merecer  su  confianza,  no  se  contentará  con  esto,  por- 
que tiene  muchos  arbitrios  para  dar  en  qué  ganar.  Don  iMatias  es  un 
mozo  que  solo  piensa  en  divertirse,  y  de  nada  menos  cuida  que  do 
los  intereses  de  su  casa.  Mira  ahora  si  puede  haberla  mejor  para  tal 
mayordomo.» 

Luego  que  llegamos  á  la  casa,  preguntamos  si  podíamos  hablar 
al  señor  Rodríguez.  Respondiéronnos  que  si,  y  que  le  encontraríamos 
en  su  cuarto.  Efectivamente  le  hallamos  en  él,  y  estaba  con  un  labra- 
dor que  tenía  en  la  mano  un  talego  de  terliz,  lleno,  á  lo  que  parecía, 
de  dinero.  El  mayordomo,  que  me  pareció  mas  pálido  y  amarillo  que 
una  doncella  cansada  de  su  estado ,  se  levantó  apresurado,  y  corrió 
con  los  brazos  abiertos  á  recibir  á  Melendez.  El  mercader  espalancó 
también  los  suyos ,  y  se  abrazaron  estrechísímamente,  en  cuyas  de- 
mostraciones de  amor  había,  por  lo  menos,  tanto  artificio  como  ver- 
dad. Después  de  esto,  se  trató  de  mí.  Rodríguez  me  examinó  de  pies 
á  cabeza,  y  rae  dijo  con  afabilidad  y  buena  gracia  que  yo  era  el  mis- 
mísimo que  convenia  á  don  Matías  y  que  él  tomaba  á  su  cargo  pre- 
sentarme á  este  señor.  Le  significó  el  mercader  lo  mucho  que  se  in- 
teresaba por  mí ,  y  suplicó  al  mayordomo ,  que  me  tomase  bajo  su 
protección,  y  dejándome  con  él  se  retiró,  despidiéndose  con  una  mul- 
titud de  cumplimientos.  Luego  que  salió  me  dijo  Rodríguez:  «yo  te 
presentaré  al  amo  después  que  haya  despachado  á  este  pobre  labra- 
dor.» Acercóse  al  paisano,  y  tomándole  el  talego  le  dijo:  «veamos  si 
están  aquí  los  quinientos  doblones.»  Contólos  por  su  misma  mano,  y 
hallándolos  justos,  dio  su  recibo  al  labrador,  y  le  despidió.  Guardó 
luego  los  doblones  en  el  talego,  y  vuelto  á  mí:  «ahora  podemos  ir, 
me  dijo,  á  ver  el  amo,  que  se  estará  vistiendo,  porque  no  se  levanta 
hasta  medio  día,  y  ya  es  cerca  de  la  una,  que  es  la  hora  en  que  ama- 
nece en  su  cuarto.» 
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Con  efecto,  acababa  entonces  de  levantarse  don  Matías.  Estaba  en 
bata,  repantigado  en  una  silla  poltrona,  con  una  pierna  sobre  el  brazo 
de  la  silla  ,  y  era  su  ocupación  aderezar  tabaco  rape.  Hablaba  con 
un  lacayo  que  hacia  oficio  de  ayuda  de  cámara  interinamente.  «Se- 
ñor, le  dijo  el  mayordomo,  aquí  está  este  mocito,  que  tengo  el  honor 
de  presentar  á  V.  S.  para  reemplazar  el  criado  que  se  sirvió  despe- 
dir antes  de  ayer.  Su  fiador  es  Melendez  el  mercader  de  V.  S. :  ase- 
gura que  es  un  mozo  de  mérito,  y  yo  creo  que  V.  S.  se  hallará  con- 
tento con  él ,  y  se  dará  por  bien  servido. — Basta  que  tú  me  le  pre- 
sentes, respondió  su  señoría,  para  que  yo  le  reciba ;  yo  le  declaro 
desde  luego  mi  ayuda  de  cámara,  y  queda  ya  evacuado  este  negocio. 
Rodríguez,  hablemos  de  otras  cosas  ,  pues  has  venido  cuando  iba  á 
mandar  que  te  llamasen.  Te  voy  á  dar  una  mala  nueva,  mi  caro  Ro- 
dríguez. Anoche  estuve  muy  desgraciado  en  el  juego;  perdí  cien  do- 
blones que  llevaba  en  el  bolsillo,  y  otros  doscientos  sobre  mi  palabra. 
Ya  sabes  lo  necesario  que  es  á  personas  de  mi  condición,  pagar 
cuanto  antes  este  género  de  deudas.  Estas ,  son  propiamente  las  que 
el  honor  nos  obliga  á  satisfacer  con  puntualidad:  las  otras  basta  que 
se  paguen  cuando  se  pueda.  Es  preciso,  pues,  que  busques  en  el  día 
doscientos  doblones,  y  se  los  envíes  á  la  condesa  de  Pedrosa. — Se- 
ñor, respondió  el  mayordomo,  es  mas  fácil  decir  que  ejecutar.  ¿Dón- 
de quiere  V.  S.  que  encuentre  yo  tanto  dinero?  No  puedo  cobrar  un 
maravedí  de  sus  arrendadores  por  mas  amenazas  que  les  hago;  me  es 
indispensable  mantener  la  casa  y  la  familia  con  toda  la  decencia  que  con- 
viene; me  cuesta  sudores  de  sangre  el  hallar  modo  para  soportar  tanto 
gasto.  Es  verdad  que  hasta  aquí,  por  la  misericodia  de  Dios,  le  he 
podido  soportar  ;  pero  no  sé  ya  á  que  santo  encomendarme  ,  y  me 
veo  reducido  al  último  apuro. — Cuanto  estás  hablando  es  inútil,  res- 
pondió don  Matías,  y  todas  esas  noticias  solo  sirven  de  enfadarme. 
Rodríguez ,  no  tienes  que  esperar  que  yo  mude  de  conducta ,  ni  que 
quiera  tomar  sobre  mí  el  gobierno  de  mi  hacienda.  Por  cierto  que 
seria  una  muy  buena  diversión  para  un  hombre  como  yo. — ¡Pacien- 
cia! replicó  el  mayordomo:  en  tal  caso,  estoy  persuadido  á  que  presto 
se  vería  V.  S.  libre  de  ese  cuidado. — Ya  me  cansas  y  me  asesinas 
con  tanta  bachillería,  repuso  enfadado  el  señorito.  Déjame  arruinar, 
sin  que  rae  lo  recuerdes.  Es  menester ,  te  digo  ,  que  busques  esos 
doscientos  doblones;  vuelvo  á  decir  que  es  menester,  y  quiero  abso- 
lutamente que  los  busques,  y  los  halles. — Voy,  pues,  dijo  Rodríguez, 
á  ver  si  los  quiere  dar  aquel  viejo,  que  otras  veces  ha  prestado  dinero 
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á  V.  S.,  aum|ue acrecida  usura. — Ve,  y  recurre  aunque  sea  almisuio 
diablo,  respondió  don  Matías:  como  yo  tenga  los  doscientos  doblones, 
todo  lo  demás  no  me  importa  un  bledo.» 

No  bien  acababa  de  decir  estas  palabras  colérico  y  enojado, 
cuando  al  irse  el  mayordomo  entró  en  su  cuarto  otro  señorito  mozo, 
llamado  don  Antonio  Centellas.  «¿Qué  tienes  amigo?  preguntó  este  á 
mi  amo :  parece  que  estás  de  mal  humor;  veo  en  tu  semblante  un 
cierto  no  sé  qué,  que  me  lo  hace  sospechar.  Sin  duda  que  te  ha 
puesto  asi  el  bruto  que  acaba  de  salir  de  aqui. — Es  cierto,  respondió 
don  Matías:  es  mi  mayordomo,  y  siempre  que  viene  á  mi  cuarto  mo 
da  un  mal  rato :  no  sabe  hablar  sino  de  mis  negocios ,  y  repite  mil 
veces  que  me  como  mis  rentas  y  me  engullo  el  capital.  ¡Gran  bestia! 
Como  si  fuera  él  quien  lo  perdiese, — Amigo,  respondió  don  Antonio, 
en  el  mismo  caso  me  hallo  yo.  Mi  mayordomo  no  es  mas  mirado  que 
el  tuyo.  Cuando  el  grandísimo  ganapán ,  en  fuerzas  de  mis  repetidas 
órdenes  me  Irae  algún  dinero,  no  parece  sino  que  me  da  lo  que  es 
suyo:  me  dice  que  me  pierdo,  que  todas  mis  rentas  están  embarga- 
das. Véome  precisado  á  tomar  yo  la  palabra  |)ara  cortar  la  conversa- 
ción.— Pero  lo  peor  de  todo  es,  dijo  don  Matías,  que  no  podemos  vi- 
vir sin  estas  gentes,  y  que  para  nosotros  es  este  un  mal  necesario. — 
Convengo  en  eso,  respondió  Centellas...  pero  aguarda  un  poco,  pro- 
siguió reventando  de  risa,  que  ahora,  ahora  me  ocurre  un  pensa- 
miento muy  gracioso  y  nunca  imaginado.  Podemos  hacer  cómicas  las 
escenas  serias  que  cada  dia  representamos  con  estos  hombres,  y  que 
nos  sirva  de  diversión  lo  mismo  que  nos  da  tanto  enfado.  Hagámoslo 
de  este  modo.  Yo  pediré  á  tu  mayordomo  el  dinero  que  hubieses  me- 
nester, y  tú  pedirás  al  mió  el  que  yo  necesitare.  Dojarémoslos  decir 
todo  lo  que  quisieren,  y  nosotros  los  oiremos  con  orejas  de  mercader. 
Al  cabo  del  año  tu  mayordomo  me  presentará  sus  cuentas,  y  el  mió 
te  dará  las  suyas.  De  esta  manera  yo  solo  oiré  hablar  de  tus  gastos, 
tú  solo  tendrás  noticia  de  los  míos,  y  verás  como  nos  divertiremos.» 

A  esto  ingeniosa  invención  se  siguieron  mil  chistosas  agudezas, 
que  alegraron  á  los  dos  señoritos ,  y  uno  y  otro  las  llevaron  adelante 
con  mucho  alborozo.  Interrumpió  Gregorio  Rodríguez  su  alegre  con- 
versación ,  entrando  en  la  sala  acompañado  de  un  vejete  tan  calvo, 
que  apenas  se  le  descubría  un  cabello.  Quiso  despedirse  don  Anto- 
nio, y  dijo:  «adiós,  don  Matías,  que  presto  nos  volveremos  á  ver. 
Quiero  dejarte  con  estos  señores,  con  quienes  quizá  tendrás  que  tra- 
tar negocios  serios. — No,  no,  respondió  mi  amo,  estáte  aqui,  que  tú 
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en  nada  nos  estorbas.  Este  buen  viejo  que  ves,  es  un  hombre  muy  de 
bien,  que  me  presta  dinero  á  cinco  por  ciento. — ¿Cómo  á  cinco  por 
ciento?  replicó  Centellas  como  admirado.  Vive  Dios  que  has  sido  afor- 
tunado en  caer  en  tan  buena  mano:  yo  compro  el  dinero  á  peso  de 
oro ,  porque  ninguno  me  le  quiere  prestar  menos  que  á  un  diez  por 
ciento. — ¡Qué  usura!  esclamó  entonces  el  usurerísimo  viejo,  ¿tienen 
alma  esos  bribones?  ¿Creen  por  ventura  que  no  hay  otro  mundo  ?  Ya 
no  estraño  que  se  declame  tanto  contra  las  personas  que  prestan  á  in- 
terés. El  exorbitante  precio  á  que  venden  sus  empréstitos  es  lo  que 
nos  desacredita  á  todos ,  quitándonos  la  honra  y  la  reputación:  yo  á 
lo  menos  solo  presto  puramente  por  servir  á  los  que  se  valen  de  mí, 
y  si  todos  mis  compañeros  siguieran  mi  ejemplo,  no  estañamos  tan 
desacreditados.  ¡Ah!  si  los  tiempos  presentes  fueran  tan  felices  como 
los  pasados,  tendría  el  mayor  gusto  de  abrir  mi  bolsa  y  ofrecérsela 
á  V.  sin  el  mas  mínimo  interés,  pues  aun  en  medio  de  mi  pobreza 
casi  tengo  escrúpulo  de  prestar  mi  dinero  á  un  miserable  cinco  por 
ciento.  Mas  ¡oh  Dios!  parece  que  el  dinero  se  ha  vuelto  á  enterrar  en 
las  entrañas  de  la  tierra:  ya  no  se  encuentra  un  ochavo  ,  y  su  esca- 
sez me  obliga  á  ensanchar  un  poco  las  estrechas  reglas  de  moral,  que 
he  procurado  aprender  para  quietud  de  mi  conciencia. 

— ¿Cuánto  dinero  ha  menester  V.  S.?  preguntó  volviéndose  hacia 
mi  amo. — Doscientos  doblones,  respondió  este. — Cuatrocientos  traigo 
en  un  talego ,  dijo  el  usurero ,  contaré  la  mitad ,  y  se  la  entregaré 
á  V.  S.»  Al  mismo  tiempo  sacó  de  bajo  de  la  capa  un  talego  de  terliz, 
que  me  pareció  ser  el  mismo  que  aquel  labrador  acababa  de  dejar 
con  quinientos  doblones  en  el  cuarto  de  Rodríguez.  Luego  me  ocur- 
rió lo  que  debía  pensar  de  aquella  maniobra,  y  vi  por  esperíencia  la 
mucha  razón  con  que  Melendez  me  había  ponderado  lo  diestro  que 
era  el  mayordomo  en  hacer  su  negocio.  El  viejo  abrió  el  talego,  va- 
ció los  doblones  sobre  una  mesa,  y  púsose  á  contarlos.  La  vista  de 
toda  aquella  cantidad,  encendió  la  codicia  de  mí  amo.  «Señor  Dímas, 
dijo  al  usurero,  ahora  mismo  me  ocurre  una  reflexión,  que  me  parece 
cuerda.  Verdaderamente  yo  era  un  pobre  mentecato  cuando  solo 
pedí  á  V.  el  dinero  que  precisamente  había  menester  para  desempe- 
ñar mí  honor  y  mí  palabra,  no  acordándome  que  me  quedaba  sin  un 
ochavo  para  el  gasto  preciso  de  mí  casa ,  y  que  mañana  me  vería 
precisado  á  recurrir  á  V.  Tomaré,  pues,  esos  cuatrocientos  doblones 
sobre  el  mismo  pié ,  para  escusarle  el  trabajo  de  hacer  otro  viaje  á 
mi  casa. — Señor,  respondió  el  viejo  ,  es  cierto  que  tenía  destinada 
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una  parto  do  esle  dinero  para  un  buen  eclesiástico,  heredero  de  gran- 
des posesiones,  que  emplea  cuanto  tiene  en  retirar  del  mundo  á  mu- 
chas pobres  mugeres  (|ue  peligraban  en  él,  manteniéndolas  después 
en  su  retiro;  mas  una  vez  que  V.  S.  necesita  de  esta  cantidad,  ahí  la 
tiene  á  su  disposición.  Basta  que  V.  S.  se  digne  señalar  hi|K)tecas  su- 
ficientes y  libres  para  asegurar  el  capital  y  los  réditos. — ¡Oh!  por  lo 
que  toca  á  la  seguridad  ,  interrumpió  Rodriguez  sacando  del  bolsillo 
un  pliego  de  papel,  la  tendrá  V.  aun  mayor  de  la  que  pudiera  de- 
.soar,  solo  con  que  el  señor  don  Matías  se  digne  echar  su  firma  en  este 
papel.  En  virtud  de  él  libra  á  vuestro  favor  quinientos  doblones  con- 
tra Talogon,  arrendador  de  los  estados  de  Mondejar. — Me  contento 
con  él.  replicó  el  usurero,  jioríjue  no  soy  hombre  íjue  me  haga  de 
rogar.»  Entonces  el  mayordomo  presentó  una  pluma  á  mi  amo,  que 
inmediatamente  firmó,  silbando  mientras  firmaba,  sin  haberle  siquiera 
leido,  ni  permitido  que  leyesen  el  papel. 

Concluido  este  negocio  se  despidió  el  viejo  de  don  Matias,  y  este 
le  dio  un  estrecho  abrazo  diciéndole:  «hasta  la  vista  señor  Dimas,  soy 
todo  de  V.  No  sé  cierto  por  qué  son  tenidos  por  bribones  todos  los  de 
su  oficio.  Yo  por  mi  juzgo  (jue  son  unos  entes  muy  necesarios  al  Es- 
tado: el  consuelo  de  mil  hijos  de  familia,  y  el  recurso  de  todos  los 
señores  que  gastan  mas  de  lo  que  sufren  sus  rentas. — Tienes  razón, 
dijo  entonces  Centellas,  los  usureros  son  unos  hombres  de  bien,  que 
merecen  ser  muy  estimados  y  honrados;  y  yo  quiero  abrazar  también 
á  este,  que  se  contenta  con  un  cinco  por  ciento.»  Diciendo  esto,  .se 
acercó  al  viejo  para  abrazarle,  y  los  dos  petimetres  para  divertirse 
se  lo  enviaban  recíprocamente  uno  al  otro,  como  si  fuera  una  pelota. 
Después  de  bien  zarandeado  le  dejaron  ir  con  el  mayordomo ,  que 
merecía  mejor  aquellos  zarándeos ,  y  aun  algunas  cosas  mas. 

Luego  que  salió  Rodriguez  con  el  testaferro  de  sus  maldades,  en- 
vió don  Matías  á  la  condesa  de  Pedrosa  la  mitad  de  los  doblones  por 
mano  de  un  lacayo  que  estaba  conmigo  en  la  antesala,  y  la  otra  mi- 
tad la  metió  en  un  bolsillo  de  seda  y  oro,  que  llevaba  ordinariamante 
en  la  faldriquera.  Contentísimo  de  verse  con  tanto  dinero,  dijo  muy 
alegre  á  don  Antonio:  «y  bien,  ¿en  qué  hemos  de  gastar  el  día  de  hoy? 
Pensémoslo  un  poco,  y  tengamos  entre  los  dos  consejo  privado. — 
Que  me  place,  respondió  Centellas,  que  eso  es  ser  hombre  de  jui- 
cio. Deliberemos  pues.»  Cuando  iban  á  tratar  de  lo  que  habían  de 
hacer,  entraron  otros  dos  señoritos,  poco  mas  ó  menos  de  la  misma 
edad,  uno  de  los  cuales  se  llamaba  don  Alejo  Seguiar ,  y  el  otro  don 
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Fernando  de  Gamboa.  Luego  que  se  vieron  juntos  los  cuatro,  comen- 
zaron á  darse  tantos  abrazos  y  besos  como  si  en  diez  años  no  se  hu- 
bieran visto.  Después  de  esta  ceremonia,  don  Fernando  ,  que  era  de 
natural  muy  alegre,  dirigiendo  la  palabra  á  don  Matias  y  á  don  Anto- 
nio: «y  bien,  señores,  les  dijo:  ¿Dónde  pensáis  comer  hoy?  Si  no  es- 
tais  empeñados,  os  quiero  llevar  á  una  casita  délos  cielos,  donde  be- 
beréis un  vinito  de  los  dioses.  Anoche  cené  en  ella,  y  no  salí  hasta 
las  cinco  ó  seis  de  la  mañana. — Ojalá  hubiese  yo  tenido  la  misma 
prudencia,  esclamó  mi  amo,  pues  asi  no  hubiera  perdido  mi  dinero. 
— Yo,  dijo  Centellas,  quise  tomarme  anoche  una  nueva  diversión, 
porque  la  variedad  es  madre  de  todo  gusto.  Llevóme  un  amigo  á 
casa  de  uno  de  estos  ricazos  que  hacen  sus  negocios  manejando  los 
del  Estado;  un  asentista.  En  el  adorno  déla  casa  se  vcia  magnificen- 
cia y  elección  de  muebles  esquisita;  la  mesa  propiamente  cubierta  y 
bien  servida;  pero  descubrí  en  los  dueños  de  la  casa  cierta  especie 
de  ridiculo,  que  me  divirtió  infinitamente.  El  dueño,  aunque  de  na- 
cimiento bajo  y  de  educación  grosera,  afectaba  modales  caballeres- 
cos y  á  lo  grande.  Su  muger,  bien  que  horriblemente  fea,  se  imagi- 
naba adorable,  y  decia  mil  necedades,  sazonadas  con  un  acento  viz- 
caíno que  las  daba  un  gran  realce.  Fuera  de  eso,  estaban  sentados  á 
la  mesa  cuatro  ó  cinco  niños  con  su  ayo.  Considerad  ahora  cuánto 
me  divertiría  aquella  cena  casera. 

— Pues,  yo,  señores,  dijodon  Alejo  Seguiar,  cené  con  una  come- 
dianta,  con  Arsenia.  Eramos  seis  de  mesa:  Arsenia,  Florímunda,  una 
niña  amiga  suya ,  maja  de  profesión ,  el  marqués  de  Zenete ,  don 
Juan  de  Moneada,  y  vuestro  servidor.  Pasamos  la  noche  en  beber  y 
en  decir  equivoquillos  galantes.  ¡Pero  qué  noche!  Es  verdad  que 
Arsenia  y  Florímunda  no  son  grandes  ingenios,  ni  de  las  mas  agudas; 
pero  ¿qué  importa?  Su  desembarazo  y  desenvoltura  valen  bien  las 
mas  dehcadas  agudezas.  Son  dos  criaturas  alegrisimas,  vivacísimas  y 
loquísimas;  y  estas  me  gustan  mas  que  las  juiciosas,  modestas,  y  mas 
discretas  del  mundo.» 

CAPITULO  IV. 

Adquiere  Gil  Blas  amistad  con  los  criados  de  los  petimetres:  secreto  que  estos 
le  enseñaron  para  lograr  á  poca  costa  la  reputación  de  hombre  agudo,  y  sin- 
gular juramento  que  á  instancia  de  ellos  hizo  en  una  cena. 

Prosiguieron  aquellos  señoritos  en  divertirse  de  esta  manera,  hasta 
que  don  Matías,  á  quien  yo  ayudaba  á  vestir,  se  halló  en  tren  de 
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poder  salir  de  casa.  Díjome  entonces  íjuc  le  siguiese,  y  loílos  los  cua- 
tro petimetres  tomaron  juntos  el  camino  déla  casa  donde  habia ofre- 
cido conducirlos  don  Fernando  de  Gamboa.  Comencé,  pues,  á  mar- 
char detrás  de  ellos,  juntamente  con  los  otros  tres  criados,  porque 
cada  uno  de  los  caballeritos  llevaba  el  suyo.  Observé  con  admiración 
(jue  los  tales  criados  procuraban  remedar  en  todo  á  sus  respectivos 
amos,  imitando  su  aire  y  movimientos.  Salúdelos  á  todos,  como  un 
nuevo  camarada  suyo.  Correspondiéronme  de  la  misma  manera,  y 
uno  de  ellos,  después  de  haberme  mirado  atentamente  por  un  breve 
rato  ,  me  dijo:  «hermano,  conozco  por  toda  tu  traza  que  nunca  has 
servido  á  ningún  caballeríto  de  esta  especie. — Es  verdad,  le  respon- 
dí, porque  ha  nmy  poco  tiempo  que  llegué  á  Madrid. — Asi  molo  pa- 
rece á  mi  también ,  replicó  él;  todavía  hueles  á  j)rovincia ,  porque  te 
veo  tímido,  embarazado,  y  observo  en  la  acción  un  no  sé  (jué  de  al- 
deanismo, rusticidad  y  encogimiento.  Pero  no  importa:  yo  te  prometo 
sobre  mi  palabra  que  presto  te  desbastáronos  y  te  puliremos. — Esa 
es  lisonja,  le  repliqué. — Nada  de  eso,  me  respondió.  Está  cierto,  y 
muy  cierto ,  que  no  hay  hombre  tan  desaliñado  y  tan  selvático  á 
(¡uien  no  sepamos  pulir  y  desbastar.» 

No  necesitó  decirme  mas  para  que  yo  conociese  que  estaba  en 
la  cofradía  y  en  la  hermandad  de  unos  buenos  hijos,  no  dudando  ya 
que  en  breve  tiempo  me  haría  un  mozo  de  todo  garbo.  Cuando  lle- 
gamos á  la  tal  casa,  hallamos  ya  preparada  la  mesa  y  dispuesta  la 
comida ,  que  tion  Fernando  habia  tenido  cuidado  de  ordenar  desde 
la  mañana.  Sentáronse  á  la  mesa  nuestros  amos,  y  nosotros  nos  dis- 
pusimos á  servirles.  Comenzaron  á  comer  y  á  chacharear  con  mu- 
cha alegría,  y  era  para  mí  grandísima  diversión  el  verlos  y  el  oírlos. 
Su  carácter,  sus  pensamientos  y  sus  espresiones,  me  divertían  infini- 
tamente. ¡Qué  viveza!  qué  chistes!  qué  agudezas!  Me  parecían  unos 
hombres  de  diferente  especie.  Cuando  se  sirvieron  los  postres  y  la 
fruta,  les  presentamos  muchas  botellas  de  los  mejores  vinos  eslran- 
geros,  y  levantados  los  manteles  nos  retiramos  los  criados  á  otro 
cuarto,  donde  habia  mesa  para  nosotros. 

Tardé  poco  en  conocer  que  los  caballeíos  criados  de  mi  cua- 
drilla eran  hombres  de  mucho  mayor  mérito  de  lo  que  yo  me  habia 
imaginado.  No  se  contentaban  con  imitar  las  modales  de  sus  amos; 
afectaban  también  hablar  el  mismo  lenguaje,  y  los  bellacos  lo  hacían 
tan  á  la  perfección,  que  á  la  reserva  de  un  cierto  airecillo  de  no- 
bleza ,  que  no  sabían  imitar,  en  todo  lo  demás  parecían  los  mismos. 
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Admirábame  su  desenvoltura  y  su  desembarazo;  pero  mucho  mas 
me  admiraba  su  prontitud  y  la  agudeza  de  sus  dichos;  tanto,  que 
absolutamente  desesperé  de  llegar  nunca  á  parecerme  á  ellos.  El 
criado  de  don  Fernando,  en  atención  á  que  su  amo  era  el  que  rega- 
laba á  los  nuestros,  hacia  los  honores  del  festin,  y  llamando  al  dueño 
de  la  casa,  le  dijo:  «maestro  Andrés  Mantuano,  traednos  diez  botellas 
del  vino  mas  generoso  de  España  que  tengáis ,  y  según  lo  acostum- 
brado, cargadlas  en  la  partida  del  que  bebieren  nuestros  amos. — 
Con  mucho  gusto,  respondió  él;  pero,  señor  Gaspar,  ya  sabe  V.  que 
el  señor  don  Fernando  me  está  debiendo  muchas  comidas;  si  por 

medio  de  V.  pudiera  cobrar  algún  dinerillo — ¡Oh!  respondió  el 

criado;  no  tengáis  pena  por  lo  que  se  os  debe.  Yo  salgo  por  fiador 
de  que  las  deudas  de  mi  amo  son  como  plata  quebrada.  Es  verdad 
que  algunos  acreedores  han  hecho  secuestrar  nuestras  rentas;  pero 
mañana  haremos  que  se  levante  el  secuestro ,  y  seréis  pagado  de 
todo  lo  que  tuviere  la  cuenta  sin  examinarla.»  ^Trájonos  el  vino,  no 
embargante  el  secuestro,  y  bebimos  poderosamente  mientras  llegaba 
el  dia  de  que  este  se  alzase.  Eran  de  ver  los  brindis  que  continua- 
mente nos  haciamos  unos  á  otros  ,  llamándonos  recíprocamente  por 
los  nombres  de  nuestros  respectivos  amos.  El  criado  de  don  Antonio 
llamaba  Gamboa  al  de  don  Fernando,  y  el  de  don  Fernando  llamaba 
Centellas  al  de  don  Antonio ,  y  á  mi  me  llamaban  Silva.  Poco  á  poco 
nos  fuimos  todos  emborrachando  bajo  estos  nombres  postizos,  ni 
raas  ni  menos  como  lo  habian  hecho  nuestros  señores  amos  bajo  los 
suyos  propios. 

Aunque  en  la  realidad  no  brillaba  yo  tanto  como  mis  camaradas, 
sin  embargo,  no  dejaron  de  mostrarse  bastante  contentos  de  mí. 
«Amigo  Silva,  me  dijo  uno  de  los  menos  tartamudos,  espero  quo 
haremos  de  tí  algo  bueno.  Veo  que  tienes  fondo  y  genio,  pero  no 
sabes  aprovecharte  de  él.  El  miedo  de  hablar  mal  te  acobarda:  no  te 
atreves  á  hacerlo  por  temor  de  decir  algún  despropósito;  con  todo 
eso  ¿cuántos  pasan  hoy  en  el  mundo  por  hombres  agudos  é  ingenio- 
sos, solo  porque  se  arriesgan  á  decir  cuanto  se  les  viene  á  la  boca, 
aunque  digan  tal  vez  cien  disparates?  Calificaráse  de  una  noble  vi- 
veza de  espíritu  tu  mismo  atolondramiento.  Aunque  digas  mil  im- 
pertinencias, como  entre  ellas  se  te  escape  algún  dichico  agudo,  se 
olvidarán  las  otras  necedades,  y  solo  se  tendrá  presente  y  se  cele- 
brará la  tal  agudeza,  haciéndose  un  concepto  superior  de  tu  singular 
iiTtérito.  Esto  y  no  mas  hacen  nuestros  amos,  y  esto  y  no  mas  debe 
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hacer  lodo  aquel  que  aspire  á  la  reputación  de  homlire  dt»  ingenio  y 
chistoso.» 

Sobre  que  yo  no  aspiraba  á  otra  cosa,  el  medio  que  me  enseña- 
ban para  conseguirla  me  pareció  tan  íiicil  y  practicable,  que  juzgué 
no  debia  despreciarle.  Comencé  á  probarle  inmediatamente,  y  no 
ayudó  poco  el  vino  que  habia  bebido  para  que  no  me  saliese  mal 
aquella  primera  prueba.  Quiero  decir,  que  desde  luego  comencé  á 
hablar  á  diestro  y  siniestro,  y  tuve  la  fortuna  de  mezclar,  entre  mil 
estravagancias,  algunas  agudezas  que  me  merecieron  grandes  aplau- 
sos de  toda  la  brigada.  Llenóme  de  gran  confíanza  este  primer  en- 
sayo. Redoblé  con  tragos  la  charlataneria  para  (jue  me  ocurriese  al- 
gún conceplillo,  y  quiso  la  casualidad  que  no  se  malograsen  mis 
esfuerzos. 

«Ahora  bien,  me  dijo  el  que  me  habia  dado  la  importantísima  lec- 
ción, ¿no  conoces  tú  mismo  que  ya  empiezas  á  civilizarte?  Aun  no 
ha  dos  horas  que  estás  en  nuestra  compañia,  y  ya  eres  un  hombre 
muy  distinto  del  que  eras.  Cada  día  te  irás  mejorando.  Ya  estás 
viendo  y  palpando  qué  cosa  es  esto  de  servir  á  caballeros  y  perso- 
nas de  calidad.  Insensiblemente  eleva  y  ennoblece  el  espíritu:  efecto 
que  no  se  esperimenta  en  el  servicio  de  gente  baja,  y  ni  aun  en  la 
de  mediana  condición. — Sin  duda,  le  respondí;  y  por  tanto,  de  hoy 
en  adelante  quiero  consagrar  mis  servicios  á  la  nobleza. — ¡Bravo, 
bravo!  esclamó  el  criado  de  don  Fernando,  que  ya  estaba  entre  dos 
vinos.  No  es  dado  á  la  gente  baja  el  tener  pensamientos  altos,  ni 
genios  superiores  como  nosotros.  Ea,  señores,  añadió,  alto  todos,  y 
hagamos  juramento  por  la  laguna  Stigia,  de  no  servir  jamás  á  esa 
gentecilla  de  media  braga.»  Reímonos  mucho  del  pensamiento  de 
Gaspar,  celebrámosle,  y  con  la  botella  en  una  mano  y  el  vaso  en 
otra  hicimos  todos  aquel  bufonesco  juramento, 

Mantuvímonos  sentados  á  la  mesa  hasta  que  plugo  á  nuestros 
amos  retirarse,  que  fue  á  media  noche,  lo  que  á  mis  camaradas  pa- 
reció un  esceso  de  sobriedad.  Verdad  es  que  si  los  tales  señoritos 
.saheron  de  alli  tan  temprano ,  fue  por  ir  á  ver  una  maja  que  vivía 
en  el  barrio  de  palacio,  y  que  tenia  su  casa  abierta  día  y  noche  á 
toda  la  gente  del  bronce.  Era  una  muger  de  treinta  y  cinco  á  cua- 
renta años,  perfectamente  linda  todavía,  de  singular  atractivo,  y  tan 
diestra  en  el  arte  de  agradar,  que,  según  se  decia,  vendía  mas  ca- 
ros los  rebuscos  que  lo  que  habia  vendido  las  primicias  de  su  be- 
lleza. Vivian  en  la  misma  casa  otras  dos  ó  tres  damas  de  la  misma 
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laya,  que  no  contribuian  poco  al  concurso  de  señores  que  en  ella  se 
veía.  Poníanse  á  jugar  después  de  comer,  cenaban  alli,  y  pasaban  la 
noche  en  beber  y  divertirse.  Nuestros  amos  se  detuvieron  en  la  tal 
casa  hasta  el  amanecer,  y  mientras  ellos  se  divertían  con  las  damas 
de  buen  humor,  nosotros  nos  holgábamos  con  las  criadas,  que  no 
eran  menos  joviales  que  sus  amas.  En  fin,  nos  separamos  todos 
luego  que  la  aurora  se  dejó  ver,  y  cada  uno  se  retiró  á  descansar 
por  su  parte. 

Mi  amo  se  levantó  á  mediodía,  como  acostumbraba.  Vistióse, 
salió,  seguíle,  y  entramos  en  casa  de  don  Antonio  Centellas,  donde 
encontramos  á  un  tal  don  Alvaro  de  Acuña.  Era  un  hombre  ya  en- 
trado en  años,  y  disoluto  de  profesión.  Todos  los  mozuelos  que  que- 
rían ser  petimetres  se  ponían  en  sus  manos,  y  acudian  á  su  escuela. 
Formábalos  á  su  gusto,  enseñándolos  á  brillar  en  el  gran  mundo,  y 
á  disipar  sus  caudales.  Don  Antonio  no  necesitaba  de  esta  lección, 
porque  ya  se  habia  comido  el  suyo.  Luego  que  se  abrazaron  los 
tres,  dijo  Centellas  á  mi  amo:  «á  fé,  don  Matías,  que  no  podías  ha- 
ber llegado  á  mejor  tiempo.  Don  Alvaro  ha  venido  para  llevarme  á 
casa  de  un  moyorazguillo  que  ha  convidado  hoy  á  comer  al  marqués 
de  Zenete  y  á  don  Juan  de  Moneada;  y  yo  quiero  que  tú  seas  de  la 
partida. — Pero  ¿cómo  se  llama  ese  tal?  preguntó  don  Matías. — Se 
llama  Gregorio  Noriega,  respondió  don  Alvaro;  y  en  dos  palabras  te 
diré  lo  que  es  este  mozo.  Es  hijo  de  un  joyero  rico  que  ha  ido  á 
negociar  en  pedrería  á  los  países  estrangeros,  y  al  partir  le  dejó  un 
grandísimo  caudal.  Gregorio  es  un  pobre  tonto,  muy  dispuesto  á  co- 
mer y  gastar  todo  su  dinero  haciendo  de  petimetre,  y  que  revienta 
por  parecer  hombre  ingenioso  y  agudo,  á  pesar  de  la  naturaleza, 
que  no  se  lo  quiso  conceder.  Púsose  en  mis  manos  para  que  le  go- 
bernase; "yo  lo  hago  á  mi  modo,  y  en  verdad  que  le  llevo  en  buen 
estado,  pues  el  fondo  de  sus  rentas  está  ya  medio  comido. — Eso  es 
lo  que  yo  no  dudo,  interrumpió  Centellas,  y  espero  verle  presto  eu 
el  hospital.  Vamos,  don  Matías,  conozcamos  á  ese  hombre,  y  ayu- 
démosle á  que  acabe  de  arruinarse. — Vengo  en  ello,  dijo  mi  amo, 
porque  tengo  gran  gusto  de  dar  en  tierra  con  la  fortuna  de  esos  se- 
ñoritos villanos,  que  presumen  hombrear  y  confundirse  con  nosotros. 
Como,  por  ejemplo,  nada  he  celebrado  tanto  como  la  ruina  de  aquel 
hijo  del  asentista,  á  quien  el  juego  y  la  vanidad  de  querer  figurar 
con  los  grandes  ,  obligaron  á  vender  su  misma  casa. — ¡Oh!  replicó 
don  Antonio,  ese  tal  no  merece  que  se  tenga  lástima  de  él,  porque 
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íio  es  menos  necio,  ni  menos  presumido  en  su  miseria  (¡iic  lo  era  en 
su  prosperidad.» 

Partieron,  pues,  mi  amo.  Centellas  y  don  Alvaro  á  casa  de  Gre- 
gorio Noricga.  Mogicon,  criado  de  Centellas,  y  yo,  fuimos  también 
tras  de  ellos ,  arabos  á  dos  muy  persuadidos  á  (jue  nos  esperaba 
una  gran  bucólica ,  y  ambos  también  muy  contentos  de  contribuir 
por  nuestra  parte  á  la  ruina  de  aquel  pobre  mentecato.  Al  entrar  en 
su  casa  vimo§  mucha  gente  ocupada  en  preparar  la  comida,  y  nos 
vino  á  las  narices  un  olor  de  cocina,  que  prevenia  el  olfato  muy  en 
favor  del  gusto.  Acababan  de  llegar  el  marqués  de  Zenete  y  don 
Juan  de  Moneada.  Dejóse  después  ver  el  dueño  de  la  casa,  que  desde 
luego  me  pareció  un  solemnísimo  tonto  aforrado  en  lo  mismo.  Afec- 
taba inútilmente  el  aire  y  los  modales  de  los  petimetres;  pero  era 
una  feísima  copia  de  aquellos  hermosos  originales,  ó  por  mejor  de- 
cir, un  atolondrado,  que  se  esforzaba  á  ostentar  despejo  y  desemba- 
razo. Figurémonos  un  hombre  de  este  carácter  entre  cinco  bufones 
de  profesión,  empeñados  únicamente  en  burlarse  de  él ,  en  hacerle 
gastar  cuanto  tenia.  «Señores,  dijo  don  .\lvaro,  este  es  el  señor  Gre- 
gorio Noriega,  que,  sobre  mi  palabra,  presento  á  VV.  como  uno  de 
los  mas  cabales  y  mas  perfectos  caballeros.  Posee  mil  bellas  pren- 
das, es  un  joven  muy  cultivado.  Escojan  VV.  lo  que  quisieren:  es 
igualmente  hábil  en  todas  las  facultades,  desde  la  lógica  mas  alta  y 
sutil,  h.ista  lamas  pura  y  delicada  ortografía. — Oh,  señor,  esto  ya  es 
demasiado,  interrumpió  Gregorio  sonriéndose  de  muy  mala  gracia. 
Yo  .sí,  señor  don  Alvaro,  que  podía  retrucar  á  V.  el  argumento;  por- 
que V.,  sí,  que  es  aquello  que  se  llama  un  pozo  de  ciencia. — Cierto, 
replicó  don  Alvaro,  que  no  fue  mi  ánimo  procurarme  una  alabanza 
tan  aguda  y  discreta;  pero  en  verdad,  señores,  que  el  nombre  del 
.señor  Gregorio  hará  gran  ruido  en  el  mundo. — Yo,  dijo  don  Antonio, 
lo  que  admiro  en  él,  mas  aun  que  su  ortografía,  es  el  acierto  en  la 
elección  de  las  personas  que  trata.  En  lugar  de  buscar  comerciantes, 
solo  gusta  de  tratar  con  caballeros,  sin  dársele  nada  de  lo  mucho 
que  esta  comunicación  le  ha  de  costar.  Tiene  unos  pensamientos  tan 
nobles  y  tan  elevados,  que  me  admiran.  Esto  es  lo  que  se  llama  gas- 
tar con  buen  gusto  y  gran  discernimiento.» 

A  estos  irónicos  discursos  se  siguieron  otros  muchos,  en  todo 
semejantes.  Vistieron  de  pies  á  cabeza  al  buen  señor;  y  de  cuando 
en  cuando,  en  tono  de  elogios,  le  lanzaban  ciertas  pullas  que  no  co- 
Hocia  el  pobre  babazorro.  Al  contrario,  todo  lo  convertía  en  su.stan- 
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cia,  tomando  á  la  letra  cuanto  le  decían,  y  se  mostraba  muy  con- 
tento de  sus  taimados  huéspedes,  pareciéndole  que  le  hacian  mucho 
honor  cuando  le  hacian  ridículo.  En  fin,  él  fue  el  hazme-reir  todo  el 
tiempo  que  duró  la  mesa,  y  aun  todo  el  resto  del  día  y  de  la  noche, 
porque  toda  la  pasaron  los  señores  míos  en  aquella  diversión.  Nos- 
otros bebimos  á  discreción,  ni  mas  ni  menos  como  nuestros  amos, 
y  todos  estábamos  bien  compuestos  cuando  salimos  de  casa  del  señor 
Gregorio. 

CAPITULO  V. 

Vése  Gil  Blas  de  repente  en  lances  de  amor  con  una  hermosa  desconocida. 

Después  de  haber  dormido  algunas  horas ,  me  levanté  de  buen 
humor  ,  y  acordándome  del  consejo  que  me  había  dado  Melendez, 
mientras  despertaba  el  amo,  fui  á  hacer  mí  corte  al  mayordomo, 
cuya  vanidad  me  pareció  se  complacía  del  cuidado  que  yo  ponía  en 
rendirle  mis  respetos.  Recibióme  con  mucho  agrado,  y  me  preguntó 
«si  me  acomodaba  bien  la  vida  que  hacian  los  señores. — Respondile 
que  aunque  era  nueva  para  mí,  no  desconfiaba  de  hacerme  á  ella  con 
el  tiempo.» 

Efectivamente  fue  así,  porque  tardé  muy  poco  en  acostumbrar- 
me. De  reposado  y  juicioso  que  era  antes,  pasé  de  repente  á  vivara- 
cho ,  atolondrado  ,  intrépido  y  aturdido.  Cumplimentóme  sobre  mi 
metamorfosis  el  criado  de  don  Antonio ,  y  me  dijo ,  que  para  ser 
hombre  ilustre,  no  me  faltaba  mas  que  tener  aventuras  amorosas.  Re- 
presentóme que  esta  era  una  cosa  absolutamente  necesaria  en  un  pe- 
timetre; que  todos  nuestros  camaradas  estaban  amados  de  alguna 
persona  linda  ,  y  que  él  tenia  la  fortuna  de  ser  mirado  con  buenos 
ojos  por  dos  damas  de  distinción.  Creí  que  mentía  aquel  bellaco,  y  le 
dije :  «  amigo  Mogícon  ,  no  se  puede  negar  que  eres  buen  mozo  y 
agudo;  pero  no  acierto  á  concebir  cómo  se  han  podido  prendar  de  un 
hombre  de  tu  condición  dos  damas  distinguidas,  en  cuya  casa  no  es- 
tás.— ¡Gran  dificultad  verdaderamente  !  respondió  Mogícon:  ellas  ni 
aun  siquiera  saben  quién  yo  soy.  Esas  conquistas  las  he  hecho  bajo 
los  vestidos  de  mí  amo  ,  y  la  cosa  pasó  de  esta  suerte.  Vestí  me  de 
señor,  aprendí  bien  las  modales,  y  fuime  al  paseo  público.  Hice  gui- 
ñadas y  cortesías  á  todas  las  que  encontraba  ,  hasta  que  tropecé  con 
una  que  correspondió  á  mis  significativas  muecas.  Seguíla,  y  logré 
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también  hablarla.  Dime  el  nombre  de  don  Antonio  Centellas  :  pedí 
una  cita,  hice  algunos  esguinces ,  apreté,  convino  al  fin  en  ello ,  etc. 
Hijo  mió,  asi  rae  he  gobernado  yo  para  lograr  tales  fortunas,  y  si  tú 
las  quieres  tener,  sigue  mi  ejemplo.» 

Era  mucha  la  gana  que  vo  tenia  de  hacerme  hombre  ilustre,  para 
que  dejase  de  poner  en  ejecución  este  consejo,  y  mas  cuando  tam- 
poco sentía  en  mí  gran  repugnancia  en  tentar  alguna  empresa  de  amor. 
Resolví ,  pues ,  enmascararme  de  señor  para  buscar  amorosas  aven- 
turas. No  quise  hacerlo  en  nuestra  casa  ,  porque  no  se  supiese;  pero 
escogí  en  el  guardaropa  el  mejor  vestido  de  mi  amo;  hice  un  paque- 
tillo ,  y  llévele  á  casa  de  cierto  barberillo  amigo  mió,  donde  podía 
vestirme  y  desnudarme  libremente.  Vestí  me  alli  lo  mejor  que  pude, 
y  ayudándome  el  barbero  ;  y  cuando  nos  pareció  que  ya  no  cabía 
mas,  me  encaminé  hacia  el  Prado  de  San  Gerónimo,  de  donde  estaba 
bien  persuadido  no  volvería  sin  haber  hallado  alguna  fortuna.  Mas  no 
tuve  necesidad  de  ir  lejos  para  encontrar  una  do  las  mas  brillantes. 

Al  atravesar  una  calle  escusada  vi  salir  de  cierta  casa  pequeña, 
y  montar  en  un  coche  que  estaba  á  la  puerta,  una  dama  ricamente 
vestida,  y  perfectamente  bella.  Paróme  al  mirarla,  y  la  saludé  de 
manera  que  pudo  bien  conocer  que  no  me  había  disgustado.  Por  su 
parte  me  hizo  ver,  (juo  morecia  mi  atención  mas  de  lo  (¡uo  yo  pen- 
saba, levantó  disimuladamente  el  manto,  y  descubrió  un  momento  la 
cara  mas  linda  y  graciosa  del  mundo.  Fuese  en  esto  el  coche,  y  yo 
quedé  en  la  calle  .sorprendido  de  aquella  aparición.  ¡Oh  qué  hermo- 
sura! me  doria  yo  á  mi  mismo.  No  me  fallaba  oira  cosa,  para  aca- 
bar de  trastornanne.  Si  las  dos  damas  (jue  amana  Mogicon  son  tan 
hermosas  como  esta,  digo  que  es  el  ganapán  mas  dichoso  de  todos 
ios  ganapanes.  Estaría  yo  loco  con  mi  suerte  sí  mereciese  servir  á 
una  dama  como  esta.  Mientras  estas  reflexiones,  volví  casualmente 
los  ojos  hacia  la  casa  de  donde  habiavísto  salir  aquella  hermosa  niña, 
y  vi  asomada  á  la  ventana  del  cuarto  bajo  una  vieja ,  que  me  hizo 
señas  de  que  entrase. 

Partí  volando  á  la  casa,  y  en  una  sala  muy  decentemente  amue- 
blada encontré  á  la  venerable  y  discreta  vieja,  que  teniéndome  por 
algún  marqués ,  me  saludó  con  mucho  respeto,  y  me  dijo:  «sin  duda, 
señor,  que  V.  S.  habrá  hecho  bajo  concepto  de  una  muger  ,  que  sin 
tenerla  fortuna  de  conocerle,  le  hizo  señal  para  que  entrase  en  su  ca- 
sa; pero  juzgará  mas  benignamente  de  mí  cuando  sepa  que  no  lo 
hago  asi  con  todo  el  mundo,  y  que  V.  S.  me  parece  algún  señor  de 


DE    SAMILLANA.  151 

la  corte. — No  se  engaña  V.,  amiga  mia,  la  interrumpí ,  poniendo  la 
pierna  derecha  sobre  la  izquierda,  y  ladeando  un  poco  el  cuerpo  con 
gracia  y  autoridad.  Soy,  sin  vanidad,  de  una  de  las  mejores  casas 
de  España. — Bien  se  conoce  ,  prosiguió  la  vieja,  y  á  cien  leguas  sé 
echa  de  ver.  Yo,  señor,  tengo  gran  gusto,  asi  lo  coníieso,  en  servir 
de  algo  á  las  personas  de  circunstancias.  Este  es  mi  flaco.  Y  ha- 
biendo observado  desde  mi  ventana  que  V.  S.  se  paraba  á  mirar  con 
atención  aquella  dama  que  acaba  de  salir  de  aquí,  me  atreveré  á  su- 
plicarle que  me  diga  con  toda  franqueza  y  confianza  si  le  ha  gusta- 
do.— Gustóme  tanto,  la  respondí,  que  en  mi  vida  he  visto  criatura  que 
me  haya  arrebatado  mas.  Os  lo  juro  como  caballero  de  honor.  Asi, 
pues ,  madre  mia ,  vamos  á  una  los  dos  ,  y  contad  seguramente  con 
mi  agradecimiento.  Este  es  aquella  especie  de  servicios  que  nosotros 
los  señores  nunca  pagamos  mal. 

— Ya  he  dicho  á  V.  S. ,  replicó  la  vieja,  que  toda  yo  estoy  dedi- 
cada á  servir  las  personas  de  mayor  condición,  y  que  todo  mi  gusto 
es  poder  ser  útil  en  alguna  cosa.  Por  ejemplo:  yo  recibo  en  mi  casa 
ciertas  raugeres,  á  quienes  el  concepto  en  que  están  de  honestas  y 
virtuosas  no  las  permite  admitir  en  la  suya  cortejantes:  yo  las  ofrezco 
la  mia  para  que  puedan  conciliar  en  ella  su  inclinación  ó  tempera- 
mento con  la  decencia  esterior. — ¡Bellamente!  la  respondí  yo,  y  es 
muy  verosímil  que  V.  acabe  de  hacer  este  servicio  á  la  dama  de 
quien  estamos  hablando. — No  por  cierto,  repuso  ella;  esa  es  una  se- 
ñora viuda  y  moza,  que  desea  un  amante;  pero  es  de  un  gusto  tan 
delicado  en  este  particular,  que  no  se  si  encontrará  en  V.  S.  lo  que 
busca,  aunque  sea  un  señor ,  á  lo  que  parece,  de  gran  mérito.  Tres 
caballeros  le  he  presentado,  todos  tres  á  cual  mas  galán  y  mas  ai- 
roso; y  sin  embargo,  ninguno  la  contentó,  despidiéndolos  á  todos  con 
desden. — ¡Oh,  madre!  esclamé  yo,  eso á  mí  no  me  acobarda:  dispo- 
ned que  yo  la  trate,  y  sobre  mi  palabra  que  presto  os  daré  buena 
cuenta  de  ella.  Tengo  gran  curiosidad  de  verme  á  solas  con  una  mu- 
ger  difícil ;  porque  hasta  ahora,  ninguna  he  encontrado  que  me  re- 
sista.— Pues  bien,  repuso  la  vieja,  venga  V.  S.  mañana  á  esta  hora, 
y  satisfará  su  curiosidad. — No  faltaré,  respondí,  y  veremos  si  un  ca- 
ballero cortesano,  mozo,  y  no  corcobado  ni  cobarde,  puede  empren- 
der con  felicidad  esa  conquista.» 

Volví  á  casa  del  barberillo  sin  empeñarme  en  buscar  otras  aven- 
turas, hasta  ver  el  éxito  de  la  presente.  Al  siguiente  dia,  después  de 
haberme  vestido  á  lo  señor,  fui  á  casa  de  la  vieja  una  hora  antes  de 


Ja  que  ella  me  habla  señalado.  «Señor,  me  dijo,  V.  S.  ha  venido 
muy  puntual,  á  lo  que  le  estoy  verdaderameute  agradecida.  Es  ver- 
dad que  el  motivo  lo  merece  bien.  He  visto  á  nuestra  vindica,  y  las 
dos  hemos  hablado  mucho  de  esa  amabilísima  persona.  Encargóme 
que  nada  le  dijese  de  esto;  pero  he  cobrado  tanto  amor  á  V.  S., 
que  no  puedo  menos  de  decirle  que  ha  quedado  muy  enamorada 
de  V.  S. ,  y  que  será  un  señor  afortunado.  Hablando  aqui  entre  los  dos. 
Ja  tal  viudica  es  un  bocado  muy  dulce.  Su  marido  vivió  j)oco  tiempo 
con  ella;  fue  un  relámpago  su  matrimonio,  y  se  puede  decir  que  casi 
tiene  el  mérito  de  una  doncella.»  Sin  duda  que  la  buena  vieja  queria 
hablar  de  aquellas  doncellas  putativas  que  saben  vivir  on  ol  celibato 
sin  echar  nada  de  menos. 

Tardó  poco  nuestra  verónica  en  llegar  á  casa  de  la  vieja  en  co- 
che, como  el  dia  anterior,  pero  vestida  con  ricas  galas.  Luego  que  se 
dejó  ver  en  la  .sala,  salí  al  encuentro,  dando  principio  á  mi  papel  por 
cinco  ó  seis  profundas  reverencias  á  la  petimetra  ,  acompañadas  de 
garbosas  y  tiernas  contorsiones.  Acercándome  después  á  ella  con 
cierto  aire  de  familiaridad,  la  dije:  «madama,  aqui  tiene  V.  á  sus  pies 
en  este  caballerito  mozo ,  una  de  las  mas  difíciles  conquistas;  pero 
desde  que  ayer  tuve  la  dicha  do  ver  esos  bellos  ojos,  astros  del  mas 
hermoso  cielo,  ni  un  solo  instante  se  ha  lx)rrado  de  mi  imaginación 
el  vivo  retrato  do  tan  perfecto  original ,  de  modo  que  enleraniento 
ofuscó  el  de  cierta  duquesa,  que  ya  comenzaba  á  poseer  mi  cora- 
zón.— Sin  duda,  respondió  ella,  quitándose  el  manto,  que  el  triunfo  es 
muy  glorioso  para  mi ,  mas  ni  por  eso  es  muy  pura  mi  alegría,  por- 
(juo  un  señorito  de  vuestra  edad  es  naturalmente  inclinado  á  la  varie- 
dad y  á  la  mudanza,  siendo  tan  dificultoso  de  guardar  como  el  azo- 
gue ó  el  espíritu  volátil. — Reina  mía,  la  repliqué  yo,  siá  V.  la  place, 
dejemos  aun  lado  lo  futuro  y  pensemos  solo  en  lo  presente.  Usted  es 
bella,  yo  la  amo:  embarquémonos  sin  reflexión  ,  como  lo  hacen  los 
marineros ;  no  miremos  á  los  peligros  de  la  navegación ;  pongamos 
solamente  los  ojos  en  los  placeres  y  gustos  í¡ue  la  acompañan.» 

Diciendo  esto  me  arrojé  precipitadamente  á  los  piee  de  mi  ninfa,  y 
para  imitar  mejor  á  los  petimetres  ,  la  supliqué  ,  y  aun  importuné  de 
un  modo  algo  demasiadamente  natural,  que  me  hiciese  feliz,  dis- 
pensándome su  gracia .  Parecióme  algún  tanto  conmovida  con  mis 
instancias,  pero  juzgando  sin  duda  que  aun  no  era  tiempo  de  ren- 
dirse, me  alejó  de  sí  con  cierto  cariñoso  enojo,  diciéndome:  «detén- 
gase V.  S.,  que  me  parece  un  poco  atrevido,  y  me  temo  (jue  .sea  aun 
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mas  libertino.— Qué,  madama,  esclamé  yo,  ¿será  posible  que  V.  abor- 
rezca á  un  hombre  á  quien  aman  las  mugerer  de  la  primer  tigera? 
Solamente  á  las  vulgares  y  aldeanas  parecen  n  il  esas  tachas. — Eso 
ya  es  demasiado,  repuso  ella,  ya  no  puedo  mas,  y  asi,  me  rindo  á 
razón  tan  poderosa.  Veo  que  con  los  señores  son  inútiles  los  aspa- 
vientos. Es  preciso  que  una  pobre  muger  haga  la  mitad  del  camino. 
Vuestra  es  ya  la  victoria ,  añadió  aparentando  una  especie  de  ver- 
güenza, como  que  padecia  mucho  su  pudor  en  aquella  confesión.  Vos, 
señor,  me  habéis  hecho  sentir  ciertos  afectos  que  jamás  he  sentido 
por  nadie;  solo  me  falta  saber  quién  es  V.  S.  para  determinarme  á 
escogerle  por  mi  amante.  Téngole  por  un  señor,  y  por  un  señor  de 
nobles  y  honrados  pensamientos.  Con  todo  eso,  no  estoy  muy  se- 
gura, y  aunque  me  confieso  inclinada  á  su  persona,  no  me  acabo  de 
resolver  á  hacer  único  dueño  de  mi  amor  y  de  mi  ternura  á  un  des- 
conocido.» 

Acordéme  entonces  del  ingenioso  modo  con  que  el  criado  de  don 
Antonio  habia  sahdo  de  otro  apuro  semejante,  y  queriendo  yo,  á 
ejemplo  suyo,  ser  tenido  por  mi  amo,  la  dije:  «no  tengo  reparo  de 
manifestaros  mi  nombre  y  apellido,  pues  no  es  tan  oscuro  que  me 
avergüence  de  confesarlo.  ¿Habéis  oido  hablar  alguna  vez  de  don 
Matías  de  Silva? — Si  señor,  respondió  ella,  y  aun  diré  también  que 
en  cierta  ocasión  lo  vi  en  casa  de  una  amiga  mia.»  Sonrojóme  un 
poco,  á  pesar  de  mi  descaro,  esta  no  esperada  respuesta,  y  me 
turbé  algún  tanto,  pero  serenándome  en  el  mismo  instante,  y  co- 
brando aliento  para  sahr  bien  de  aquel  barranco,  proseguí  diciendo: 
«me  alegro,  ángel  mió,  de  que  conozcáis  á  un  caballero  á  quien 
también  conozco  yo;  pues  sabed,  ya  que  me  es  preciso  decirlo,  que 
los  dos  somos  de  una  misma  casa.  Su  abuelo  se  casó  con  la  cuñad^ 
de  un  tio  de  mi  padre,  y  asi,  somos,  como  veis,  parientes  muy  cer- 
canos. Yo  me  llamo  don  César,  y  soy  hijo  único  del  ilustre  don  Fer- 
nando de  Rivera,  que  murió  quince  años  ha,  en  la  batalla  que  se  dio 
en  la  raya  de  Portugal.  Fue  una  acción  endiabladamente  ^viva,  y  os 
haria  una  exacta  y  menuda  relación  de  ella,  pero  seria  malograr  los 
momentos  preciosos  que  el  amor  quiere  se  empleen  en  cosas  de  ma- 
yor gusto.» 

Después  de  esta  conversación  me  mostré  mas  vivamente  encen- 
dido y  apasionado;  pero  al  fin,  todo  vino  á  parar  en  nada.  Los  favo- 
res que  mi  adorada  diosa  me  permitió,  solo  sirvieron  para  hacerme 
suspii*ar  mas  por  los  otros,  que  se  me  negaron.  La  cruel  se  volvió  á 
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meter  en  su  coche,  que  la  estaba  esperando  á  la  puerta.  Yo  con  todo 
eso,  no  dejé  de  retirarme  muy  satisfecho  de  mi  buena  fortuna,  aun- 
que todavía  no  fuese  completa  mi  ventura.  Si  no  he  podido  hasta 
ahora  conseguir,  me  decía  yo  á  mí  mismo,  mas  que  unos  medios  fa- 
vores, sin  duda  es  porque  siendo  mi  princesa  una  dama  tan  distin- 
guida ,  la  pareció  que  no  podía  ni  debía  rendirse  al  primer  abordo. 
El  orgullo  de  su  nacimiento  retardó  mi  dicha;  pero  esta  solo  se  difi- 
rió por  algunos  días.  Verdad  es  que  por  otra  parte  se  me  ofrecía 
también,  que  quizá  podía  ser  una  de  las  chuscas  mas  ladinas  y  refi- 
nadas. Con  todo  eso,  me  inclinaba  mas  á  mirar  la  cosa  por  la  mejor 
que  por  la  peor  parte,  y  asi,  me  mantuve  firme  en  el  buen  concepto 
que  había  formado  de  la  dama.  Habíamos  quedado  de  acuerdo  cuando 
nos  despedimos,  que  nos  volveríamos  á  ver  el  dia  siguiente;  y  con  la 
esperanza  de  estar  tan  vecino  el  colmo  de  mis  deseos,  me  saboreaba 
en  el  gusto,  cuya  posesión  creía  inefable. 

Lleno  de  tan  risueños  pasatiempos  llegué  á  casa  del  barbero. 
Mudé  vestido,  y  fui  en  busca  de  mi  amo,  que  sabia  estar  en  cierta 
casa  de  juego.  Hallóle  jugando  con  efecto,  y  conocí  que  ganaba, 
porque  no  era  de  aquellos  fresquísimos  jugadores  que,  ganen  ó  pier- 
dan, nunca  mudan  de  semblante.  Mí  amo  era  burlón,  y  aun  insolente 
cuando  le  daba  bien,  pero  sí  perdía  no  se  le  podía  sufrir.  Levantóse 
muy  alegre  del  juego,  y  se  dirigió  al  corral  de  la  calle  del  Príncipe. 
Seguile  hasta  la  puerta  del  teatro,  y  allí  me  metió  en  la  mano  un 
ducado,  díciéndome:  «loma,  Gil  Blas,  que  quiero  entres  á  la  parlo 
en  mi  ganancia.  Vete  á  divertir  con  tus  amigos,  y  á  media  noche  me 
irás  á  buscar  en  casa  de  Arsenia,  donde  he  de  cenaren  compañía  de 
don  Alejo  Seguiar.»  Diciendo  esto  metióse  en  el  teatro,  y  yo  me 
(juedé  pensando  en  qué  había  de  emplear  mi  ducado  según  la  inten- 
ción del  doctor.  Tardé  poco  en  resolverme.  Presénteseme  en  aquel 
mismo  punto  Clarín,  crjado  de  don  Alejo,  y  le  llevé  conmigo  á  la 
primera  taberna,  donde  estuvimos  bebiendo  y  divirtiéndonos  hasta 
medía  noche.  Desde  allí  nos  fuimos  á  casa  de  Arsenia,  donde  Clarín 
debía  también  hallarse,  habiéndosele  dado  la  misma  orden  que  á  mí. 
Abriónos  la  puerta  un  lacayuelo,  y  nos  hizo  entrar  en  una  sala  baja, 
donde  estaban  dos  criadas,  launa  de  Arsenia,  y  la  otra  de  Florí- 
munda,  riéndose  ambas  á  carcajada  tendida,  mientras  sus  dos  amas 
se  estaban  divírtiendo  en  el  cuarto  principal  con  nuestros  amos. 

El  arribo  de  dos  mozos  de  buen  humor  que  salían  de  cenar  bien, 
flo  podía  desagradar  á  aquellas  damiselas,  que  acababan  también  de 
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acomodarse  con  las  sombras  de  una  cena,  y  cena  de  comediantes. 
Pero  ¡cuál  fue  mi  admiración  cuando  en  una  de  aquellas  criadas 
reconocí  á  mi  vindica,  á  mi  adorable  viuda,  que  yo.habia  tenido  por 
una  marquesa  ó  condesa  á  lo  menos!  Ella  también  me  pareció  no 
menos  sorprendida  de  ver  á  su  querido  don  César  de  Rivera  con- 
vertido de  petimetre  en  lacayo.  Sin  embargo,  nos  miramos  uno  á 
otro  sin  desconcertarnos  ,  y  aun  nos  vino  á  entrambos  tal  ímpetu  de 
risa,  que  no  la  pudimos  reprimir.  Después  de  lo  cual,  Laura  (que 
este  era  el  nombre  de  mi  princesa)  retirándome  aparte,  mientras  C!a- 
rin  hablaba  con  su  compañera,  me  tomó  con  gracia  la  mano,  dicién- 
domeenvoz  baja:  «toque  V.,  señor  don  César,  dejémonos  de  quejas, 
y  en  vez  de  ellas  hagámonos  amistosos  cumpHmientos.  Usted  hizo  su 
papel  á  maravilla,  y  yo  no  representé  desgraciadamente  el  mió.  ¿Qué 
le  parece  del  lance?  Ea,  confiese  V.  que  me  tuvo  por  una  de  aquellas 
damas  que  á  veces  se  divierten  en  imitar  á  las  que  hacen  por  oficio 
lo  que  ellas  por  burla. — Es  verdad,  la  respondí;  pero  reina  mía,  seas 
lo  que  fueres,  sábete  que  aunque  he  mudado  de  forma  no  he  mu- 
dado de  parecer.  Acepta  benignamente  mi  cariño,  y  permite  que 
acabe  el  ayuda  de  cámara  de  don  Matías  lo  que  comenzó  don  César 
de  Rivera. — Quita  allá,  repuso  ella:  ten  por  cierto  que  te  amo  masen 
tu  propio  original  que  en  el  retrato  de  otro.  Tú  eres  entre  los  hom- 
bres lo  mismo  que  yo  entre  las  mugeres:  esta  es  la  mayor  alabanza 
que  puedo  darte.  Desde  este  mismo  punto  te  recibo  en  el  número  de 
mis  amantes  y  de  mis  adoradores.  No  necesitamos  ya  de  la  vieja 
para  nada:  puedes  venir  aquí  con  toda  libertad,  porque  nosotras  las 
damas  del  teatro  vivimos  sin  sujeción,  mezcladas  con  los  hombros. 
Convengo  en  que  esto  no  á  todos  parece  bien;  pero  el  público  se  rie, 
y  nuestro  oficio,  como  tú  sabes,  es  solo  divertirle.» 

No  pasó  la  conversación  mas  adelante,  porque  no  estábamos  so- 
los. Hízose  general,  fue  viva,  alegre,  festiva  y  llena  de  agudezas  y 
de  equívocos  nada  difíciles  de  entenderse.  La  criada  de  Arsenia, 
mi  adorada  Laura ,  brillaba  sobre  todos ,  mostrando  mas  ingenio  y 
mas  agudeza  que  virtud.  Por  otra  parte,  nuestros  amos  y  las  come- 
diantas  reian  tan  poderosamente  por  la  parte  alta,  que  se  conocía  no 
ser  su  conversación  mas  seria  ni  mas  circunspecta  que  la  nuestra. 
Si  se  hubieran  escrito  todas  las  bellas  cosas  que  se  dijeron  aquella 
noche  en  casa  de  Arsenia,  se  podría  componer  un  libro  muy  instruc- 
tivo para  la  juventud.  Mientras  tanto,  llegó  la  hora  de  retirarse  cada 
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uno  á  su  casa,  quiero  decir,  que  ya  habia  amanecido,  y  fue  preciso 
separarnos.  Clarin  siguió  á  don  Alojo,  y  yo  me  retiré  con  don 
Matías. 

capítulo  VI. 

De  la  conversación  de  algunos  señores  sobre  los  comediantes  de  la  compañía 
del  Príncipe. 

Al  mismo  tiempo  que  se  levantaba  mi  amo  de  la  cama ,  recibió 
un  billete  de  don  Alejo  Seguiar ,  en  que  decia  le  quedaba  esperando 
en  su  casa.  Pasamos  á  ella,  y  encontramos  alli  al  marqués  de  Zenete 
y  á  otro  caballerito  de  buena  traza,  á  quien  yo  nunca  habia  visto. 
«Don  Matias ,  dijo  Seguiar  á  mi  amo  presentándole  el  tal  caballerito, 
este  caballero  es  don  Pompeyo  de  Castro,  mi  pariente.  Reside  en 
la  corte  de  Varsovia  casi  desde  su  infancia.  Ayer  noche  llegó  á  Ma- 
drid, y  mañana  se  restituye  á  Polonia.  No  nos  concede  mas  que  este 
dia  para  gozar  do  su  compañía  y  conversación.  Yo  quiero  aprove- 
char un  tiempo  tan  precioso,  y  para  hacerle  mas  grato  y  mas  diver- 
tido, tengo  necesidad  de  ti  y  del  marqués  de  Zenete.»  Al  oír  esto 
mi  amo  dio  un  estrechísimo  abrazo  al  pariente  de  don  Alejo,  y  recí- 
procamente se  hicieron  grandes  cumplidos.  A  mí  me  agradó  mucho 
todo  lo  que  decia  don  Pompeyo,  y  desde  luego  hice  juicio  de  que 
era  hombre  de  entendimiento  sólido,  y  de  un  discernimiento  deli- 
cado y  justo. 

Comieron  todos  en  casa  de  Seguiar ,  y  después  de  comer  se  pu- 
sieron á  jugar  para  divertir  el  tiempo  hasta  la  hora  de  la  comedia. 
Entonces  fueron  todos  al  teatro  en  el  corral  del  Príncipe ,  donde  so 
representaba  la  nueva  tragedia  intitulada:  La  reina  de  Cartago.  Aca- 
bada la  representación,  volvieron  juntos  á  cenar  donde  habian  comido, 
y  toda  la  conversación  se  la  llevó  la  comedia  que  acababan  de  oir,  y 
los  actores  que  la  representaron.  «En  cuanto  al  drama,  dijo  don  Ma- 
tías, hago  poco  aprecio  de  él ,  porque  encuentro  á  Eneas  mas  frío  é 
insulso  que  en  la  Eneida;  pero  es  preciso  confesar  que  se  representó 
divinamente.  Veamos  lo  que  nos  dice  el  señor  don  Pompeyo,  porque 
sospecho  que  no  se  ha  de  conformar  con  mi  sentir. — Señores ,  res- 
pondió aquel  caballero  sonriéndose ,  veo  á  VV.  tan  pagados  de  sus 
actores ,  y  tan  hechizados  particularmente  de  sus  actrices,  que  no 
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me  atrevo  á  confesar  en  este  punto,  no  van  de  acuerdo  nuestras  opi- 
niones.— Bien  dicho,  interrumpió  burlándose  don  Alejo,  porque  aqui 
seria  mal  recibida  la  vuestra.  Haces  bien  en  respetar  las  actrices  en 
presencia  de  los  trompeteros  de  su  reputación.  Nosotros  vivimos  y 
bebemos  todos  los  dias  con  ellas;  somos  garantes  del  primor  con  que 
representan;  y,  si  fuere  menester,  daremos  certificaciones  de  que  no 
es  posible  representar  con  mayor  delicadeza,  y  ni  aun  con  igual 
perfección. — No  lo  dudo  interrumpió  el  pariente,  y  también  pudie- 
ran VV.  darlas  de  su  vida  y  costumbres ,  según  la  familiaridad  con 
que  voy  viendo  que  las  tratan. 

— Sin  duda  que  serán  mejores  vuestros  comediantes  de  Polonia, 
dijo  entonces  zumbándose  el  marqués  de  Zenete. — Si ,  ciertamente, 
respondió  don  Pompeyo,  valen  algo  mas  que  los  de  Madrid.  Por  lo 
menos  hay  algunos  en  quienes  no  se  nota  el  mas  minimo  defecto. — 
Esos  tales,  replicó  el  marqués,  estarán  seguros  de  vuestras  certifica- 
ciones.-—Yo,  repuso  don  Pompeyo,  no  tengo  trato  alguno  con  ellos» 
ni  concurro  á  sus  francachelas,  y  asi,  puedo  juzgar  de  su  mérito  sin 
prevención  y  sin  parcialidad.  Pero  en  buena  fé,  prosiguió,  ¿estáis 
verdaderamente  persuadidos  á  que  en  vuestros  comediantes  tenéis 
una  compañía  escelente? — No ,  por  Dios  ,  respondió  el  marqués ,  yo 
solamente  defiendo  un  número  muy  corto  de  los  demás.  Pero  ¿me 
negareis  que  es  admirable  la  primera  dama  que  representa  el  papel 
de  Dido?  ¿No  lo  representa  con  toda  la  nobleza ,  con  toda  la  mages- 
tad  y  con  todo  el  agrado  que  nos  figuramos  en  aquella  desgraciada 
reina?  Y  ¿no  habéis  admirado  el  arte  con  que  interesa  al  espectador 
en  sus  afectos,  haciéndole  sentir  aquellos  mismos  movimientos  dife- 
rentes que  escitan  en  ella  las  diferentes  pasiones?  Parece  que  se  con- 
sume ó  que  se  exhala  cuando  llega  á  lo  mas  fino  y  mas  patético  de  la 
declamación. — Convengo,  respondió  don  Pompeyo,  en  que  mueve  á 
llanto  y  escita  compasión;  esto  quiere  decir  que  representa  bien, 
pero  no  que  no  tenga  sus  defectos.  Dos  ó  tres  cosas  me  chocaron 
en  ella.  Por  ejemplo:  quiere  espresar  vm  afecto  de  admiración  ó  de 
sorpresa.  Vuelve  y  revuelve  aquellos  ojos'de  un  modo  tan  violento  y 
tan  fuera  de  lo  natural,  que  verdaderamente  dice  muy  mal  en  la 
magestuosa  gravedad  de  una  princesa.  Añádase  á  esto,  que  inten- 
tando engrosar  un  poco  la  voz,  la  cual  es  naturalmente  dulce  y  de- 
hcada ,  hace  una  especie  de  sonido  bronco  muy  desapacible.  Fuera 
de  eso,  en  mas  de  un  lugar  de  la  pieza,  hacia  ciertas  pausas  que  al- 
teraban ú  ofuscaban  el  sentido,  dando  motivo  para  sospechar  quenó 
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entendía  aquello  mismo  que  decia.  Con  lodo,  creo  mas  bien  que 
fuese  alguna  distracción,  que  no  falta  de  inteligencia. 

— A  lo  que  veo,  dijo  don  Matías  á  este  censor,  ¿vos  no  estáis  de 
humor  de  componer  versos  en  aplauso  de  nuestras  comedíanlas? — 
Perdonadme,  respondió  don  Pompeyo,  antes  bien  descubro  en  ellas 
un  gran  talento  por  entre  los  celajes  de  algunos  ligeros  defectos.  Y 
aun  diré  que  me  encantó  la  que  hizo  papel  de  criada  en  los  interme- 
dios. ¡Qué  gran  naturalidad!  ¡Con  qué  gracia  se  presentó  en  las  ta- 
blas! ¿Tiene  en  su  papel  un  dicho  agudo?  le  sazona  con  una  cierta 
risita  maligna,  llena  de  mil  gracias,  que  le  añaden  infinita  sal.  Podrá 
quizá  notársela  que  alguna  vez  se  deja  llevar  con  un  poco  de  esceso 
de  su  viveza,  y  que  pásalos  límites  de  un  desembarazo  mugeril,  que 
siempre  debe  contenerse  en  los  términos  de  vergonzoso  y  honesto; 
pero  no  hemos  de  ser  tan  rigurosos.  Yo  solo  quisiera  que  corrigiese 
una  mala  costumbre.  Muchas  veces  en  medio  de  la  escena,  y  en  un 
pasaje  serio,  interrumpe  de  repente  la  acción,  por  dejarse  llevar  de 
un  ímpetu  de  reír  que  de  repente  le  viene.  Diráseme  acaso  que  en- 
tonces es  precisamente  cuando  mas  la  aplauden  el  patio  y  la  cazuela. 
¡Gran  aprobación  por  cierto! 

— ¿Y  qué  nos  dice  V.  de  los  comediantes?  Sin  duda  que  contra 
estos  disparará  toda  su  artillería,  cuando  no  ha  perdonado  á  las  co- 
mediantas. — No  es  asi ,  respondió  don  Pompeyo,  vi  algunos  actores 
mozos  que  dan  mucha  esperanza;  sobre  todo,  me  contentó  grande- 
mente aquel  comedíante  gordo  que  hizo  el  papel  de  primer  ministro 
de  Dido.  Recita  muy  naturalmente  y  como  se  debe  recitar.— Si  esos 
le  contentaron  á  V.  tanto,  dijo  Seguiar,  habrá  quedado  hechizado  del 
que  hizo  el  papel  de  Eneas.  ¿No  le  pareció  á  V.  un  gran  comediante, 
un  actor  original? — Y  aun  demasiadamente  original ,  respondió  don 
Pompeyo,  porque  tiene  tonos  que  son  privativos  suyos,  por  señas 
que  son  bien  agudos  y  bien  descompasados ,  tanto  ,  que  casi  todos 
están  fuera  del  natural.  Precipita  las  palabras  donde  se  encierra  el 
sentido,  y  se  para  en  las  otras  que  no  tienen  alguno.  Tal  vez  hace 
también  gran  fracaso  en  la*  puras  conjunciones.  Divirtióme  infinita- 
mente, con  especialidad  en  aquel  pasaje  en  que  esplica  á  su  confi- 
dente la  gran  violencia  que  le  cuesta  la  necesidad  de  abandonar  á  su 
princesa.  No  es  fácil  espresar  un  dolor  tan  cómicamante. — Poco  á 
poco,  primo,  replicó  don  Alejo,  al  paso  que  vas,  nos  harás  creer  que 
aun  no  se  ha  introducido  el  mejor  gusto  en  la  corte  de  Varsovia.  ¿Sa- 
bes que  el  actor  de  quien  se  trata  es  un  hombre  raro?  ¿No  oíste  las 
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palmadas  y  los  vivas  con  que  fue  de  todos  celebrado?  Todo  esto 
prueba  que  no  es  tan  malo  como  le  pintan. — Nada  prueban  esas  pal- 
madas ni  esos  vivas.  Dejemos,  señores,  si  les  place,  esos  aplausos 
del  vulgo  de  todas  clases.  Frecuentemente  los  da  fuera  de  tiempo  y 
contra  toda  razón;  y  por  lo  común,  aplaude  menos  al  verdadero  mé- 
rito que  al  falso,  como  nos  lo  enseña  Fedro  por  medio  de  una  fábula 
ingeniosa.  Permitidme  que  os  la  refiera. 

«Juntóse  en  una  gran  plaza  todo  el  pueblo  de  cierta  ciudad  para 
ver  las  habilidades  que  hacían  unos  charlatanes  titiriteros.  Entre  ellos 
habia  uno  que  se  llevaba  los  aplausos  de  todos.  Este  bufón  ,  al  aca- 
bar otros  varios  juegos  de  manos,  quiso  cerrar  la  función,  dando  al 
pueblo  un  espectáculo  nuevo.  Dejóse  ver  solo  en  el  tablado ,  cubrió 
la  cabeza  con  la  capa,  agachóse,  y  comenzó  á  remedar  el  gruñido  de 
unlechoncillo  de  leche,  con  tanta  propiedad,  que  todos  creyeron  que 
verdaderamente  tenia  escondido  debajo  de  la  capa  algún  marranito 
verdadero.  Comenzaron  todos  á  gritar  que  se  quitase  la  capa;  hizolo 
asi,  y  viendo  que  no  tenia  cosa  alguna  debajo  de  ella  ,  se  renovaron 
los  aplausos  y  la  furiosa  algazara  del  populacho.  Un  labrador  que  es- 
taba en  el  auditorio,  chocándole  mucho  aquellas  importunas  espre- 
siones de  necia  admiración,  gritó  pidiendo  silencio ,  y  dijo: — seño- 
res: sin  razón  se  admiran  VV.  de  lo  que  hace  este  bufón.  No  ha  he- 
cho el  papel  de  marranito  lechal  con  tanta  perfección  como  á  VV.  les 
parece.  Yo  le  sé  hacer  mucho  mejor  que  él,  y  si  alguno  lo  duda  no 
tiene  mas  que  concurrir  á  este  sitio  mañana  á  la  misma  hora.»  El 
pueblo,  preocupado  ya  en  favor  del  charlatán,  se  juntó  al  dia  siguiente 
aun  en  mucho  mayor  número  que  el  anterior ,  mas  para  silbar  al  pai- 
sano que  por  divertirse  en  ver  lo  que  habia  prometido.  Dejáronse  Ver 
en  el  teatro  los  dos  competidores.  Comenzó  él  bufón,  y  fue  mas 
aplaudido  que  lo  habia  sido  nunca.  Siguióle  después  el  labrador: 
agáchase  cubierto  con  su  capa,  tira  de  la  oreja  á  un  marranito  que 
llevaba  escondido  bajo  el  brazo,  y  el  animalito  comienza  á  dar  unos 
gruñidos  que  taladrábanlas  orejas.  Sin  embargo,  el  auditorio  declaró 
la  victoria  por  el  pantomimo ,  y  atolondró  al  paisano  con  silbos.  No 
por  eso  se  turbó  ni  se  desconcertó  el  buen  labrador;  antes  bien,  mos 
trando  el  lechoncillo  al  auditorio:  «señores,  dijo  con  mucha  socarro- 
nería ,  VV.  no  me  han  silbado  á  mí,  sino  al  marrano.  Miren  ahora 
qué  buenos  jueces  son.)) 

— Primo,  dijo  don  Alejo ,  en  verdad  que  tu  fábula  pica  que  ra- 
bia. Con  todo  eso,  á  pesar  de  tu  lechoncillo,  nosotros  nos  mantene- 
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mos  en  lo  dicho.  Mudémes  de  asunto,  prosiguó,  porque  este  ya  nic 
empalaga.  ¿Con  que  tú  e^lás  resuelto  á  partii-  mañana,  sin  hacer 
caso  del  gran  gusto  (jue  tendría  yo  en  gozar  por  mas  tiempo  de  tu 
amable  compañía? — También  quisiera  yo,  respondió  su  pariente,  go- 
zar mas  despacio  de  la  tuya ,  pero  no  puedo.  Ya  te  dije  que  vine  á 
la  corte  por  cierto  negocio  de  Estado.  Ayer  hablé  al  primer  ministro, 
mañana  debo  volver  á  verle,  y  un  momento  después  me  es  preciso 
partir  en  posta  para  restituirme  á  Varsovia. — Cátate  un  polaco  hecho 
y  derecho,  replicó  Seguiar,  y  según  todas  las  señas,  nunca  vendrás  á 
establecerte  en  Madrid. — Creo  que  no,  respondió  don  Pompeyo,  tengo 
la  fortuna  de  que  me  quiere  el  rey  de  Polonia  ,  y  estoy  bien  hallado 
en  su  corte;  ¿pero  creerás  tú  que  no  obstante  la  bondad  con  que  me 
distingue  su  real  benignidad,  no  faltó  un  tris  para  que  saliese  dester- 
rado para  siempre  de  sus  dominios? — ¿Cómo  asi?  le  replicó  don  Alejo. 
Cuéntanoslo  por  tu  vida. — Con  mucho  gusto,  respondió  don  Pompe- 
yo, y  al  mismo  tiempo,  contaré  también  la  historia  de  mi  vida.» 

CAPÍTULO  vn. 

Historia  do  don  Pompeyo  de  Castro. 

uYa  sabe  don  Alejo,  prosiguió  don  Pompeyo,  que  desde  mis  mas 
tiernos  años  me  incliné  á  las  armas ,  y  como  en  España  gozábamos 
una  paz  octaviana ,  tomé  el  partido  de  ir  á  Polonia  ,  á  quien  los  tur- 
cos acababan  de  declarar  la  guerra.  Me  presenté  al  rey,  y  obtuve  el 
empleo  en  su  ejército.  Era  yo  un  segundo  de  los  menos  ricos  de  Es- 
paña ,  lo  que  me  puso  en  precisión  de  señalarme  en  las  funciones 
con  hazañas  que  mereciesen  la  atención  general.  Hice  mi  deber  de 
modo  que  el  rey  me  adelantó  y  me  puso  en  paraje  de  continuar  en 
el  servicio  con  honor.  Después  de  una  larga  guerra,  cuyo  fin  no  ig- 
noran VV.  ,  me  dediqué  á  seguir  la  corte ,  y  S.  M. ,  por  los  buenos 
informes  que  dieron  de  mí  los  generales  ,  me  gratificó  con  una  pen- 
sión considerable.  Agradecido  á  la  generosidad  del  monarca  ,  no 
perdí  ocasión  de  manifestar  mi  reconocimiento.  Poniame  á  su  pre- 
sencia en  todas  aquellas  horas  en  que  era  permitido  verle  y  hacerle 
la  corte.  Por  esta  conducta  me  introduje  insensiblemente  en  su  amor 
y  recibí  nuevos  beneficios  de  su  benignidad. 

»Un  dia  en  que  se  corrieron  cañas  y  sortija  en  un  torneo ,  sobre- 
salió mi  buena  suerte  de  manera ,  que  toda  la  corte  aplaudió  mi  valoí* 
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y  mi  destreza.  Volví  á  casa  colmado  de  aclamaciones,  y  hálleme  con 
un  billete  de  cierta  dama,  cuya  conquista  me  lisonjeó  mas  que  todo 
el  honor  y  todos  los  aplausos  de  aquel  dia.  Decíame  en  él  que  de- 
seaba hablarme ,  y  que  para  eso,  á  la  entrada  de  la  noche,  concur- 
riese á  cierto  sitio  que  ella  misma  señalaba.  Dióme  mas  gusto  este 
papel  que  todas  las  alabanzas  que  habia  recibido ,  no  dudando  fuese 
una  dama  de  la  primera  distinción  la  que  me  escribia.  Fácilmente 
creerán  VV.  que  no  me  descuidé ,  y  que  apenas  anocheció  volé  al 
paraje  que  se  me  habia  citado.  Esperábame  en  él  una  vieja  para 
servirme  de  guia ,  y  me  introdujo  por  una  portezuela  en  el  jardin  de 
una  gran  casa ,  donde  me  condujo  á  un  rico  gabinete ,  en  que  me 
dejó  encerrado,  diciéndorae :  «Sírvase  V.  S.  de  esperar  aqui  mien- 
tras aviso  á  mi  ama.»  Vi  mil  cosas  preciosísimas  en  aquel  gabinete 
que  estaba  iluminado  con  gran  número  de  bugías,  magnificencia  que 
rae  confirmó  en  el  concepto  que  yo  habia  formado  de  la  nobleza  de 
aquella  dama.  Y  si  todo  lo  que  estaba  mirando  contribuía  á  ratifi- 
carme en  que  no  podia  menos  de  ser  aquella  una  persona  de  la  mas 
alta  calidad,  mucho  mas  me  aseguré  en  mi  opinión  cuando  ella  se 
dejó  ver  con  un  aire  verdaderamente  noble,  garboso  y  magestuoso. 
Sin  embargo,  no  era  lo  que  yo  habia  pensado. 

«Caballero,  me  dijo,  á  vista  del  paso  que  acabo  de  dar  en  vuestro 
favor,  seria  tan  impertinente  como  inútil  disimularos  los  tiernos  sen- 
timientos que  habéis  escitado  en  mi  corazón.  Ni  penséis  que  esto  me 
lo  inspiró  el  gran  mérito  que  habéis  manifestado  á  vista  de  toda  la 
corte;  no  por  cierto:  este  mérito  no  hizo  mas  que  precipitar  su  espli- 
cacion.  Tiempo  ha  que  estoy  muy  informada  de  lo  que  sois,  y  lo 
mucho  bueno  que  oí,  me  determinó  á  seguir  mi  inclinación.  Pero  no 
os  lisonjeéis ,  prosiguió  ella,  creyendo  que  habéis  hecho  una  con- 
quista de  alguna  duquesa.  Yo  no  soy  mas  que  la  viuda  de  un  oficial 
de  guardias:  lo  único  que  puede  hacer  gloriosa  vuestra  victoria,  es 
la  preferencia  que  os  doy  sobre  uno  de  los  mayores  señores  del 
reino.  El  príncipe  de  Radrivil  me  ama,  y  hace  cuanto  puede  para  ser 
correspondido;  pero  no  lo  consigue ,  y  solo  sufro  sus  obsequios  por 
vanidad.» 

» Aunque  conocí  por  este  discurso  que  trataba  con  una  chusca 
amiga  de  aventuras  amorosas,  no  dejé  de  reconocerme  agradecido  á 
mi  estrella  por  este  encuentro.  Madama  Hortensia,  que  asi  se  lla- 
maba ,  estaba  á  la  flor  de  su  juventud ,  y  su  estraordinaria  hermo- 
sura me  encantaba.  Fuera  de  eso  me  ofrecía  ser  dueño  de  un  cora- 
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zon  que  se  negaba  á  las  pretensiones  de  un  principo.  ¡Gran  triunfo 
para  un  caballero  mozo  y  español  1  Arrojóme  á  los  pies  de  Horten- 
sia para  rendirla  gracias  por  sus  favores.  Díjela  cuanto  la  podia  de- 
cir un  hombre  apasionado,  y  creo  que  quedó  muy  satisfecha  de  la« 
vivas  espresiones  con  que  la  protesté  mi  fidelidad  y  mi  reconoci- 
miento. Separémonos,  quedando  los  dos  mejores  amigos  del  mundo, 
convenidos  en  que  nos  veriamos  todas  las  noches  que  «o  pudiese 
venir  á  su  casa  el  de  Radrivil,  tomando  ella  á  su  cargo  el  avisarme 
exactamente.  Asi  lo  hizo,  y  en  fin,  yo  vine  á  ser  el  Adonis  de  aquella 
nueva  Venus. 

))Pero  los  gustos  de  esta  vida  duran  poco.  A  pesar  de  las  precau- 
ciones que  tomó  la  dama  para  que  nuestro  comercio  no  llegase  á 
noticia  de  mi  competidor,  no  dejó  de  saber  todo  lo  que  nos  importa- 
ba tanto  que  ignorase.  Informóle  de  ello  una  criada  descontenta:  v 
naturalmente  generoso,  pero  fiero,  celoso  y  arrebatado,  se  indignó 
sobre  manera  de  la  audacia.  La  cólera  v  los  celos  le  turbaron  la  ra- 
zón, y  aconsejándose  solo  con  su  furor,  determinó  tomar  venganza 
de  mi,  pero  del  modo  mas  infame.  Una  noche»que  estaba  yo  en  casa 
de  Hortensia,  me  esperó  á  la  puerta  falsa  del  jardin,  en  compañía  de 
sus  criados  armados  todos  do  garrotes.  Luego  que  salí  hizo  que  se 
echasen  sobro  mí  aquellos  miserables,  y  les  ordenó  que  me  moliesen 
á  palos.  «Dadle  recio ,  les  decia ;  muera  á  garrotazos  ese  temerario, 
que  con  esta  infamia  quiero  castigar  su  insolencia.»  Apenas  dijoesta.s 
palabras,  cuando  todos  se  echaron  sobre  mí,  y  me  dieron  tantos  pa- 
los, que  me  dejaron  tendido  en  tierra,  sin  sentido  y  como  muerto. 
Retiráronse  después  con  su  amo,  para  quien  habia  sido  aquella  cruel 
ejecución  el  mas  divertido  y  mas  alegre  espectáculo.  Al  amanecer 
pasaron  cerca  de  mí  algunas  personas ,  las  cuales,  observando  que 
todavía  respiraba,  tuvieron  la  caridad  de  llevarme  á  casa  de  un  ci- 
rujano. Por  fortuna  se  halló  que  no  eran  muy  mortales  los  golpes,  y 
tuve  también  la  de  caer  en  manos  de  un  hombre  hábil  que  me  curó 
en  menos  de  dos  meses.  Al  cabo  de  este  tiempo  volví  á  aparecer  en 
la  corte ,  donde  proseguí  en  el  mismo  método  que  antes ,  pero  sin 
volver  á  entrar  en  casa  de  Hortensia ,  la  cual  tampoco  hizo  por  su 
parte  diligencia  algima  para  que  nos  viésemos ,  porque  á  este  solo 
precio  la  habia  perdonado  el  príncipe  su  infidelidad. 

))Como  lodos  sabían  mi  aventura  y  ninguno  me  tenia  por  cobarde, 
se  admiraban  de  verme  tan  sereno  como  si  no  hubiera  recibido  la 
menor  afrenta,  sin  saber  qué  imaginarse  de  mi  aparente  insensibili- 
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(Jíid.  Unos  creian  que  á  pesar  de  mi  valor,  la  calidad  del  agresor  me 
contenia  y  me  obligaba  á  tragarme  el  ultraje.  Otros,  con  mayor  ra- 
zón, no  se  fiaban  en  mi  silencio,  y  miraban  como  una  calma  enga- 
ñosa la  sosegada  situación  que  aparentaba.  El  rey  pensó  como  estos, 
que  yo  no  era  hombre  que  olvidase  un  insulto  sin  tomar  satisfacción, 
y  que  no  dejaria  de  vengarme  cuando  encontrase  oportunidad.  Para 
saber  si  habia  adivinado  mi  pensamiento,  me  hizo  entrar  un  dia  en 
su  gabinete ,  y  me  dijo :  «  don  Pompeyo  ,  ya  sé  el  accidente  que  te 
sucedió,  y  confieso  que  estoy  admirado  de  ver  tu  tranquilidad.  Tú 
ciertamente  maquinas  y  disimulas. — Señor,  le  respondí,  ignoro  quién 
pudo  ser  mi  ofensor,  porque  fui  acometido  de  noche  por  embozados 
y  gente  desconocida;  y  nada  tengo  que  hacer  sino  consolarme  de  mi 
desgracia. — No,  no,  replicó  el  rey;  no  pienses  alucinarme  con  esa 
respuesta  poco  sincera.  Estoy  informado  de  todo.  El  príncipe  de 
Radrivil  fue  el  que  mortalmentc  te  ofendió.  Tú  eres  noble  y  español, 
y  sé  muy  bien  en  lo  que  te  empeñan  estas  dos  cualidades.  Sin  duda 
has  formado  resolución  de  vengarte.  Quiero  absolutamente  que  me 
confieses  el  partido  que  has  tomado,  y  no  temas  que  llegue  jamás  el 
caso  de  arrepentirte  de  haberme  confiado  tu  secreto. 

— Pues  ya  que  V.  M.  lo  manda,  no  puedo  menos,  respondí  yo, 
de  manifestarle  con  toda  verdad  mi  pensamiento.  Si,  señor,  solo 
pienso  en  vengar  la  afrenta  que  he  recibido.  Todo  hombre  que  ha 
nacido  como  yo,  es  responsable  de  su  honor  á  su  linaje  y  á  su  naci- 
miento. V.  M.  sabe  muy  bien  el  ultraje  que  se  me  ha  hecho,  y  yo  he 
resuelto  asesinar  al  príncipe  de  una  manera  que  corresponda  á  la 
indignidad  de  la  ofensa.  Le  envainaré  un  puñal  en  el  pecho,  ó  le 
levantaré  la  tapa  de  los  sesos  de  un  pistoletazo,  y  me  refugiaré  en 
España  si  pudiese.  Este,  señor,  es  mi  ánimo. — A  la  verdad,  repuso 
el  rey,  me  parece  violento;  pero  ni  por  eso  me  atreveré  á  condenar- 
le, considerada  bien  la  villanía  de  la  injuria  que  te  hizo  Radrivil.  Co- 
nozco que  merece  el  castigo  que  le  tienes  preparado;  pero  suspén- 
delo por  un  poco,  no  le  pongas  en  ejecución  tan  presto.  Dame  tiempo 
para  pensar,  y  para  encontrar  algún  temperamento  que  os  esté  bien 
á  los  dos. — ¡Ah,  señor!  esclamé  yo,  no  sin  alguna  conmoción,  ¿pues 
á  qué  fin  me  obligó  V.  M.  á  descubrirle  mi  secreto?  ¿Qué  tempera- 
mento puede  jamás? — Si  no  encuentro  alguno  que  os  deje  á  en- 
trambos satisfechos,  podrás  ejecutar  entonces  lo  que  tienes  resuelto. 
No  pretendo  abusar  déla  confianza  que  me  has  hecho;  no  sacrificaré 
tu  honor,  y  en  esta  conformidad  puedes  estar  muy  tranquilo.» 
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))Anflal>a  yo  discurriemlo  por  qué  medios  podia  prctondor  ol  rey 
componer  amigublemente  este  negocio;  y  lié  aqui  cómo  lo  gobernó. 
Habló  en  particular  á  mi  enemigo,  y  le  dijo:  «Radrivil ,  tú  has  ofen- 
dido á  don  Pompeyo  de  Castro:  no  ignoras  que  es  un  caballero  ¡lus- 
tre, «í  quien  yo  amo,  y  que  me  ha  servido  bien.  Le  debes  dar  satis- 
facción.— Señor,  respondió  el  príncipe,  si  él  la  pide,  pronto  estoy  á 
dársela  con  la  espada  en  la  mano.  — Es  muy  diferente  la  que  le  debes 
dar,  replicó  el  rey.  Un  español  noble  sabe  demasiadamente  las  leyes 
del  pundonor,  para  querer  medir  la  espada  noblemente  con  un  co- 
barde asesino.  No  puedo  darte  otro  nombre,  ni  tú  podrás  borrar  la 
indecencia  de  una  acción  tan  villana,  sino  presentando  tú  mismo  un 
bastón  á  tu  enemigo,  y  ofreciéndote  á  ser  apaleado  por  su  mano. — 
¡Santo  ciclo!  esclamó  mi  enemigo.  Pues  qué,  señor,  ¿(juicre  V.  M. 
que  un  hombre  de  mi  nacimiento  se  humille  delante  de  un  caballero 
[larticular  hasta  llevar  con  paciencia  algunos  {)alos? — No  llegará  ese 
caso,  respondió  el  rey.  Yo  obligaré  á  don  Pompeyo  á  darme  pala- 
bra de  que  no  te  tocará;  solo  pretendo  que  le  pidas  perdón  de  tu  vio- 
lencia, presentándole  el  bastón. — Señor,  replicó  el  principe,  eso  es  pe- 
<lirme  d(;masiado,  y  quiero  mas  quedar  espuesto  á  las  ocultas  y  ale- 
vosas asechanzas  de  su  resentimiento, — Tu  vida  es  para  mi  preciosa, 
repuso  el  monarca,  y  yo  quisiera  que  este  negocio  no  tuviera  funes- 
tas consecuencias.  Para  terminarlo  con  menos  disgusto  tuyo,  seré  yo 
solo  testigo  de  dicha  satisfacción,  que  absolutamente  quiero  y  mando 
(jue  des  al  injuriado  español.» 

wNecesitó  el  rey  de  todo  su  poder  para  conseguir  que  Uadrivil  se 
sujetase  á  un  paso  tan  humillante;  pero  al  fin,  lo  consiguió.  Envióme 
después  á  llamar;  contóme  la  conversación  que  habia  tenido  con  mi 
enemigo,  y  me  preguntó  si  me  contentaría  yo  con  aquella  satisfac- 
ción. Respondíle  que  si,  y  di  palabra  de  que  lejos  de  ofenderle,  ni 
aun  siquiera  tomaria  en  la  mano  el  bastón  que  me  presentase.  Re- 
gladas asi  las  cosas  concurrimos  el  príncipe  y  yo  al  cuarto  del  rey  en 
cierto  día  y  á  cierta  hora,  y  S.  M.  se  cerró  con  nosotros  en  su  ga- 
binete. «Ea,  dijo  al  principe  ,  reconoced  vuestra  falta,  y  mereced  el 
perdón.»  Hízome  entonces  sus  escusas  mi  contrario,  y  presentóme 
el  bastón  que  tenia  en  la  mano,  «Tomad ,  don  Pompeyo,  ese  bastón, 
me  dijo  el  rey,  y  no  os  detenga  mi  presencia  para  no  tomar  venganza 
de  vuestro  honor  ultrajado.  Yo  os  levanto  la  palabra  íjue  me  disteis  de 
no  maltratar  al  príncipe. — No,  señor,  respondí  yo:  basta  que  se  haya 
sujetado  á  ser  apaleado  por  mi:  un  español  ofendido  no  pide  mayor 
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satisfacción. — Pues  bien,  repuso  el  rey,  ya  (\uq  los  dos  os  dais  por 
satisfechos,  podéis  ahora  tomar  libremente  el  partido  que  se  acos- 
tumbra entre  caballeros,  según  el  proceder  regular.  Medid  vuestras 
espadas  para  terminar  el  duelo. — Eso  es  lo  que  yo  deseo  vivamente, 
dijo  el  príncipe  en  tono  alterado  y  descompuesto,  porque  solo  esto 
es  capaz  de  consolarme  del  vergonzoso  paso  que  acabo  de  dar. 

))Dichas  estas  palabras  se  retiró  lleno  de  cólera  y  de  confusión,  y 
dos  horas  después  me  envió  á  decir  que  me  esperaba  en  cierto  sitio 
escusado.  Acudí  á  él,  y  le  encontré  muy  prevenido  para  reñir  bien. 
Tenia  unos  cuarenta  y  cinco  años,  y  no  le  faltaba  destreza  ni  valor. 
Podíase  decir  con  verdad  que  era  igual  el  partido  entre  los  dos.  «Ve- 
nid, don  Pompeyo,  me  dijo,  y  terminemos  de  una  vez  nuestras  dife- 
rencias. Uno  y  otro  debemos  estar  furiosos;  vos  por  el  tratamiento 
que  os  hice  ,  y  yo  por  haberos  pedido  perdón.»  Diciendo  esto,  echó 
mano  á  la  espada  arrebatadamente,  y  tanto,  que  no  me  dio  tiempo 
para  responderle.  Tiróme  dos  ó  tres  estocadas  con  la  mayor  viveza, 
pero  tuve  la  fortuna  de  parar  los  golpes.  Acometíle  después,  y  co- 
nocí que  reñia  con  un  hombre  tan  diestro  en  defenderse  como  en  aco- 
meter, y  no  sé  lo  que  hubiera  sucedido  á  no  haber  tropezado  el  prin- 
cipe y  caído  de  espaldas  cuando  se  defendía  retirándose.  Paróme  in- 
mediatamente luego  que  le  vi  en  tierra,  y  le  .dije  que  se  levantase. 
«¿Por  qué  razón  me  perdonáis?  me  preguntó  él.  Me  ofende  mucho  esa 
piadosa  generosidad. — También  quedaría  muy  oscurecida  mi  gloria,  le 
respondí  yo,  si  quisiera  aprovecharme  de  vuestra  desgracia:  vileza  que 
no  cabe  en  un  corazón  noble  y  español.  Levantaos,  vuelvo  á  decir,  y 
prosigamos  nuestro  duelo. 

— No,  don  Pompeyo,  me  dijo  mientras  se  iba  levantando;  después 
de  un  rasgo  tan  noble  no  me  permite  mi  honor  empuñar  la  espada 
contra  vos.  ¿Qué  diría  el  mundo  de  mi,  si  tuviera  la  desgracia  de 
pasaros  el  corazón?  Tendriame  por  un  villano  cobarde ,  si  quitaba  la 
vida  á  quien  me  pudo  dar  la  muerte.  No  puedo,  pues,  armarme  con- 
tra vuestra  vida ;  antes  bien ,  mi  gratitud  ha  convertido  en  dulces  y 
amorosos  afectos  los  furiosos  movimientos  que  agitaban  mi  corazón. 
Don  Pompeyo,  cesemos  ya  de  aborrecernos;  poco  dije:  seamos  ami- 
gos.— ¡Ah,  señor,  esclamé  yo,  y  con  qué  placer  acepto  una  proposi- 
ción tan  gustosa!  Desde  este  instante  os  juro  una síncerisima amistad, 
y  para  daros  desde  luego  la  prueba  mas  concluyente^  os  prometo  no 
poner  mas  los  pies  en  casa  de  doña  Hortensia,  aun  cuando  ella  lo  de- 
seara.— No  admito  la  ^)^omesa,  dijo  él,  anics  bien  yo  quiero  cederos 
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uquella  daiua.  Es  mus  razón  que  yo  os  lu  abandone,  puesto  que  su 
inclinación  es  naturalmente  por  vos. — No,  no,  le  interrumpí;  vos  la 
uníais  ,  y  los  favores  que  me  dispensaría  podrían  inquietaros  ,  y  asi 
quiero  sacriticarla  á  vuestra  paz  y  quietud. — ¡Oh,  gran  español,  em- 
papado todo  en  nobleza  y  en  generosidad!  esclamó  transportado  Ra- 
drivil ,  y  estrechándome  entre  sus  brazos.  Me  encanta,  me  hechiza 
ese  vuestro  novilisimo  modo  do  pensar.  ¡Oh,  y  (pié  remordimientos 
de  corazón  siento  al  oirlo!  ¡Con  qué  dolor  y  con  cuánta  vergüenza  se 
rae  viene  á  la  memoria  el  villano  ultraje  que  os  hice!  Paréceme  ahora 
muy  ligera  la  satisfacción  que  os  di  en  el  gabinete  del  rey.  Quiero 
repararla  de  un  modo  mas  público,  para  borrar  enteramente  la  infa- 
mia. Tengo  una  sobrina,  de  cuya  mano  puqdo  absolutamente  dispo- 
ner: yo  os  ofrezco  su  mano;  es  una  heredera  rica,  no  tiene  mas  que 
quince  años,  y  todavía  es  mas  hermosa  que  j()ven.)) 

))Hice  al  príncipe  todos  los  cumplimientos,  y  le  di  todas  aquellas 
gracias  que  rae  podía  inspirar  el  honor  de  entrar  en  su  familia,  y 
pocos  días  después  me  casé  con  su  sobrina.  Toda  la  corte  so  congra- 
tuló con  aquel  sefior ,  por  haber  hecho  la  fortuna  de  un  caballero 
á  quien  había  cubierto  de  ignominia;  y  mis  amigos  se  alegraron  con- 
migo del  feliz  remate  de  una  aventura  que  prometía  mas  doloroso  y 
mas  funesto  desenlace.  Desde  entonces  acá  ,  señores  míos  ,  vivo  con 
el  mayor  gusto  en  Varsovia.  Mi  esposa  me  ama,  y  yo  la  amo.  Su  lío 
rae  da  cada  día  nuevos  testimonios  de  su  amistad,  y  puedo  asegurar 
sm  ostentación,  que  estoy  bien  puesto  en  el  ánimo  y  en  la  gracia  de' 
rey.  Prueba  es  de  su  estimación  la  importancia  del  negocio  que  de  su 
orden  me  ha  traído  á  Madrid.» 


CAPITULO  Mlí. 
Muda  Gil  Blas  de  amo  por  cierto  accidente  que  sucedió. 

Esta  fue  la  historia  que  contó  don  Pompeyo,  y  que  oímos  el  criado 
de  don  Alejo  y  yo,  aunque  nos  mandaron  que  nos  retirásemos  antes 
que  la  principíase.  Hícímoslo  así ,  mas  nos  quedamos  á  la  puerta  de 
la  sala,  que  de  propósito  dejamos  entornada,  y  pudimos  oír  todo  lo 
que  dijo  sin  perder  una  sola  palabra.  Prosiguieron  después  aquellos 
señores  en  beber;  pero  lo  dejaron  antes  del  día  ,  porque  como  don 
Pompeyo  había  tic  hablar  por  la  mañana  al  ministro,  era  razón  que 
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le  diesen  tiempo  de  reposar  algún  tanto.  El  marqués  de  Zenete  y  mi 
amo  se  despidieron  de  aquel  caballero  abrazándole  y  dejándole  con 
su  pariente. 

Nosotros  por  esta  vez  nos  acostamos  antes  de  amanecer;  y  por  la 
mañana  mi  amóme  honró  añadiéndome  otro  nuevo  empleo.  «Gil  Blas, 
me  dijo;  toma  papel,  tinta  y  pluma  para  escribir  dos  ó  tres  cartas  que 
te  quiero  dictar,  pues  te  hago  mi  secretario. — ¡Bravo!  dije  entre  mi: 
esto  sollama  acrecentamiento  de  títulos  y  de  encargos.  Lacayo  para 
ir  detrás  de  mi  amo  á  todas  partes,  ayuda  de  cámara  para  ayudarle 
á  vestir,  y  secretario  para  escribirle  las  cartas,  dictándomelas  su  se- 
ñoria.  El  cielo  sea  loado.  Voy,  como  la,  triforme  Hécates,  á  represen- 
tar tres  muy  distintos  personajes.— Tú  no  sabes,  prosiguió  mi  amo, 
qué  fin  tengo  en  escribir  estas  cartas.  Vóitelo  á  decir;  pero  sé  calla- 
do, porque  te  importa  la  vida.  A  cada  paso  me  encuentro  con  gentes 
que  Tpe  apestan  alabándose  de  susfeHces  aventuras;  yo  quiero  sobre- 
pujar á  su  vanidad,  y  para  eso  he  pensado  llevar  siempre  en  el  bol- 
sillo varios  billetes  fingidos  de  diferentes  damas  ,  y  leérselos  cuando 
ellos  hagan  necio  alarde  de  sus  conquistas.  Esto  me  divertirá  un  mo- 
mento, y  seré  mas  afortunado  que  todos  mis  compañeros,  porque 
ellos  sohcitan  esas  fortunas  solo  por  tener  el  gusto  de  publicarlas,  y 
yo  tendré  el  gusto  de  referirlas  sin  los  malos  ratos  que  trae  consigo 
el  pretenderlas.  Perotó,  añadió,  procvira^ desfigurar  tu  letra,  mudando 
la  forma  de  manera  que  los  papeles  no  parezcan  escritos  de  una  mis- 
ma mano.» 

Tomé,  pues,  pluma,  tinta  y  papel  para  obedecer  á  don  Matías, 
que  me  dictó  un  billete  en  los  términos  siguientes:  «.Anoche  faltaste  á 
tu  palabra,  y  no  te  dejaste  ver  en  el  sitio  concertado.  ¡Ah,  don  Matíasl 
no  sé  qué  podrás  decir  para  disculparte.  Grande  ha  sido  mi  error; 
pero  bien  has  castigado  mi  vanidad  y  la  ligereza  con  que  creía  yo  que 
todas  las  diversiones,  y  aun  todos  los  negocios  del  mundo  dehian  ceder 
al  gusto  de  verá  doña  Clara  de  Mendoza,  n  Después  de  este  billete  me 
hizo  escribir  otro  como  de  una  dama  que  sacrificaba  un  gra]i  señor 
al  amor  de  su  persona;  y  otro,  en  el  cual  otra  dama  le  decía,  que  si 
estuviera  segura  de  su  discreción  y  secreto,  harían  juntos  el  viaje  de 
Cytherea.  No  contentándose  con  hacerme  escribir  unos  billetes  tan 
bellos,  me  obligaba  á  que  Iqs  firmase  con  el  nombre  de  varias  spño- 
ras  muy  distinguidas.  No  pude  dejar  de  decirle  que  la  cosa  me  pare- 
cía dernasíadamente  deUcada;  pero  me  respondió  secamente,  que 
íiunca  nje  pietiese  ep  darle  consejos  mientras  iio  me  los  pidiese.  Vi- 
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me  obligado  á  callar  y  á  obedecerle.  Acabóse  de  vestir,  y  ayudán- 
dole yo  ,  metió  los  billetes  en  el  bolsillo,  y  salióse  de  casa.  Seguíle, 
y  fuimos  á  la  de  don  Juan  de  Moneada ,  que  tenia  convidados  aquel 
dia  á  cinco  ó  seis  caballeros  amigos  suyos. 

Hubo  una  gran  comida,  y  reinó  en  toda  ella  la  alegría,  que  es  la 
salsa  mejor  de  los  festines.  Todos  los  convidados  contribuyeron  á 
mantener  viva  la  conversación,  unos  con  chistes,  y  otros  contando 
historietas  que  les  habian  sucedido,  siendo  ellos  mismos  los  héroes  y 
protagonistas.  No  malogró  mi  amo  la  ocasión  de  que  lo  luciesen  sus 
billetes  y  papeles  amorosos.  Leyólos  en  alta  voz  y  en  tono  natural, 
que  á  escepcion  de  su  secretario,  todos  los  demás  pudieron  tenerlos 
por  muy  verdaderos.  Entre  los  caballeros  que  se  hallaron  presentes 
á  tan  donosa  lectura  habia  uno  que  sollamaba  don  Lope  Velasco.  Era 
por  casualidad  hombre  grave  y  de  juicio.  Este,  en  vez  de  celebrar, 
como  los  otros ,  las  imaginarias  fortunas,  preguntó  friamente  á  mi 
amo  si  le  habia  costado  mucho  la  conquista  de  doña  Clara.  «Menos 
que  nada,  le  respondió  don  Matías.  Ella  dio  todos  los  primeros  pasos. 
Vióme  en  el  paseo;  pagóse  de  mí ;  mandó  que  me  siguiesen ;  supo 
quien  era  yo;  escribióme  y  citóme  para  su  casa  h  la  una  de  la  noche, 
cuando  todos  estaban  durmiendo.  Fui  allá,  introdujéronme  en  su 
cuarto....  Lo  demás,  no  sufre  mi  discreción  que  lo  diga.» 

Cuando  don  Lope  Velasco  oyó  aquella  lacónica  relación,  se  turbó 
tanto,  que  todos  se  lo  conocieron,  y  no  era  dificultoso  adivinar  lo 
mucho  que  se  interesaba  en  el  honor  de  aquella  dama.  «Todos  esos 
*  billetes,  dijo  á  mi  amo  mirándole  con  ojos  torvos  y  airados,  son  ab- 
solutamente falsos,  particularmente  el  de  doña  Clara  de  Mendoza,  de 
que  hacéis  tanta  ostentación  y  tanta  pompa.  No  hay  en  España  seño- 
rita mas  reservada  ni  mas  circunspecta  que  ella.  Dos  años  ha  que  la 
obsequia  un  caballero  que  no  os  cede  en  nacimiento,  ni  en  mérito 
personal,  y  apenas  ha  podido  conseguir  los  mas  indiferentes  y  mas 
inocentes  favores;  siendo  asi  que  se  puede  lisonjear  de  que  si  fuera 
ella  capaz  de  dispensar  alguno,  á  ninguno  otro  que  á  él  los  dispen- 
saría.— ¿Y  quién  os  dice  lo  contrario?  replicó  mi  amo  en  un  tono  bur- 
lón. Convengo  en  que  es  una  señorita  muy  honesta:  yo  también  soy  un 
muy  honesto  caballerito;  con  que  debéis  creer  que  nada  pasaría  que 
no  fuese  honestísimo. — ¡Oh!  eso  ya  es  demasiado,  interrumpió  don 
Lope.  Dejémonos  de  truanerías.  Vos  sois  un  embustero  ,  y  nunca  os 
citó  doña  Clara  para  su  casa,  ni  de  dia,  ni  de  noche.  No  puedo  sufrir 
que  manchéis  su  reputación. — Tampoco  á  mi  me  permite  ahoríV  la 
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discreción  deciros  todo  lo  demás  que  merecéis.»  Y  diciendo  estas  pa- 
labras volvió  broncamente  las  espaldas  á  todos,  y  se  retiró  con  un 
aire  que  anunciaba  las  malas  consecuencias  que  podría  tener  aquel 
negocio.  Mi  amo,  que  tenia  bastante  valor  para  un  señor  de  su  carác- 
ter, hizo  poco  aprecio  de  las  amenazas  de  don  Lope.  «¡Gran  tonto! 
esclamó  dando  una  carcajada.  Los  caballeros  andantes,  como  don 
Quijote  de  la  Mancha,  solo  defendian  la  sin  par  fermosura  de  sus  da- 
mas; pero  este  quiere  defender  la  sin  par  honestidad  de  la  suya  ;  lo 
que  me  parece  mayor  empeño,  ó  á  lo  menos  mas  risible  estrava- 
gancia.» 

El  retiro  de  Velasco,  al  que  en  vano  quiso  oponerse  Moneada,  no 
descompuso  la  fiesta.  Los  caballeros,  sin  parar  mientes  en  eso,  pro- 
siguieron alegrándose,  y  no  se  separaron  hasta  el  amanecer.  Mi  amo 
y  yo  nos  acostamos  á  las  cinco  de  la  mañana.  El  sueño  ya  me  ven- 
cía, y  habia  hecho  ánimo  de  dormir  bien;  pero  echaba  la  cuenta  sin 
la  huéspeda,  ó  por  mejor  decir,  sin  nuestro  portero  ,  que  una  hora 
después  me  vino  á  despertar  y  á  decirme  que  estaba  á  la  puerta  de 
la  calle  un  mozo  que  preguntaba  por  mí.  «¡Ah!  maldito  portero,  le 
dije  bostezando,  entre  enfadado  y  dormido,  ¿no  consideras  que  i^olo 
ha  una  hora  que  me  acosté?  Di  á  ese  hombre  que  estoy  durmiendo, 
y  que  vuelva  de  aqui  á  cinco  ó  seis  horas. — Dice,  respondió  el  por- 
tero, que  tiene  precisión  de  hablarle  luego,  luego,  porque  es  cosa  de 
importancia,  y  de  mucho  apuro.»  Levánteme  á  estas  palabras  ponién- 
dome solamente  los  calzones  y  una  almilla,  y  echando  pestes  por  la 
boca  fui  á  ver  lo  que  me  queria  el  mozo  que  me  buscaba.  «Amigo, 
le  dije,  ¿qué  negocio  tan  urgente  es  el  que  me  ha  procurado  el  poco 
gustoso  honor  de  verte  tan  de  mañana? — Una  carta ,  respondió  él, 
que  debo  entregar  en  mano  propia  al  señor  don  Matías,  y  es  preciso 
la  lea  cuanto  mas  antes.  Su  contenido  es  de  la  mayor  importancia,  y 
asi,  ruego  que  me  introduzcas  en  su  cuarto.»  Persuadido  que  debia 
ser  alguna  cosa  de  grande  consecuencia,  me  tomé  la  libertad  de  ir  á 
despertar  á  mi  amo.  «Perdone  V.  S.,  le  dije,  si  le  vengo  á  interrum- 
pir el  sueño,  pero  la  importancia..., — ¿Quédiantres  me  quieres? dijo 
enfadado. — Señor,  dijo  entonces  el  mozo  que  me  acompañaba,  es 
una  carta  de  don  Lope  de  Velasca,  que  debo  poner  en  mano  propia 
deV.  S.»  Tomó  el  billete  don  Matías,  leyóle,  y  dijo  con  mucho  sosie- 
go al  criado  de  don  Lope:  «hijo,  yo  nunca  me  levanto  hasta  medio 
dia,  aunque  me  conviden  para  la  mayor  diversión  del  mundo;  mira 
si  me  levantaré  á  las  seis  de  la  mañana  para  ir  á  reñir.  Puedes  decir 
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á  tu  amo,  que  como  me  esi>ere  hasta  las  doce  y  media  eu  el  sitio  quu 
me  dice,  seguramente  nos  veremos  en  él:  dale  esta  respuesta.»  Y  di- 
ciendo esto,  volvióse  á  zambullir  entre  las  sábanas,  y  tardó  muy  jíqco 
en  volverse  también  á  dormir. 

A  las  once  y  media  se  levantó  y  se  vistió  con  grandísima  pachor- 
ra. Salió  de  casa  diciéndome  que  por  aíjuella  vez  me  dispensaba  que 
le  siguiese;  pero  no  pude  resistir  á  la  curiosidad  de  ver  en  que  pa- 
raba aquel  negocio.  Fuime  tras  de  él  á  lo  largo  hasta  el  Prado  de  San 
Gerónimo,  donde  vi  á  lo  lejos  á  don  Lope  de  Velasco  que  le  estaba 
esperando.  Escondíme  donde  sin  ser  visto  pudiese  observar  á  los 
dos,  y  vi  que  se  juntaron,  y  que  un  momento  después  comenzaron  á 
reñir.  Duró  mucho  la  riña,  polcando  uno  y  otro  con  mucha  destreja 
y  con  igual  valor;  pero  al  ün  se  declaró  la  victoria  por  don  LopQ, 
quien  con  una  estocada  pasó  de  parte  á  parte  á  mi  amo ;  dejóle  ten- 
dido en  tierra,  y  se  escapó  muy  satisfecho  de  haber  tomado  vengan- 
za. Corrí  exhalado  á  don  Matías;  hallóle  sin  sentido  y  casi  muerto, 
espectáculo  que  me  enterneció,   y  no  pude  menos  de  llorar  una 
muerte,  de  la  qual,  sin  pensarlo,  había  yo  servido  de  instrumento.  En 
medio  de  e.so  y  de  mi  justo  dolor,  no  dejé  de  pensar  en  hacer  lo  qye 
me  con  venia.  Volvírao  prontamente  á  casa  sin  decir  palabra  á  nadie. 
Hice  mi  hatillo ,  en  el  cual ,  por  inadvertencia  ,  metí  también  algunas 
cosillas  de  mi  amo;  y  luego  que  lo  llevé  ^  casa  del  barbero  donde  t^ 
nia  depositado  el  vestido  de  que  usaba  en  mis  aventuras ,  esparcí  la 
voz  de  la  desgracia  que  había  sucedido ,  siendo  yo  testigo  de  pila. 
Contóla  á  quien  irie  la  quiso  oír  ^  pero  sobre  todo  fui  á  contársela  á 
Rodríguez.  Este,  menos  afligido  que  solícito  en  tomar  las  providencias 
oportunas,  juntó  á  todos  los  criados  de  don  Matías,  mandólos  que  )e 
siguiesen,  y  fuimos  todos  al  lugar  de  la  pelea-  Levantamos  á  don  Ma- 
tías, que  aun  respiraba;  llevárnosle  4  casa,  y  murió  tres  horas  de^^ 
pues.  Tal  fue  el  trágico  fin  del  señor  don  Matías,  mi  amo,  por  el  im- 
prudente gusto  de  leer  papeles  amorosos  fingidos  y  fabricados  por  él. 

CAPITULO  IX. 

Del  fimo  á  quien  fue  á  servir  Gil  Blas  después  da  la  muerte  de  doa  Matías. 

Algunos  dias  después  del  entierro  de  don  Matías,  fueron  pagados 
y  íJespedidos  todos  sus  criados.  Yo  entablé  mi  alojamiento  en  casa 
del  barboHHo,  con  quien  contraje  estrechísima  amistad,  prometíame 
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estar  alli  con  mas  gusto  y  con  mayor  libertad  que  en  casa  de  Melen- 
dez.  Como  tenia  algún  dinerillo,  no  me  di  priesa  á  buscar  nueva  con- 
veniencia. Por  otra  parte,  me  habia  hecho  muy  delicado  en  este  par- 
ticular. Ya  no  gustaba  servir  á  gente  común  y  plebeya  ,  y  aun  entre 
la  noble  queria  primero  examinar  bien  el  empleo  á  que  me  destinasen . 
Aun  el  mejor  no  me  parecía  sobrado  para  mí,  persuadido  á  que  todo 
era  poco  para  quien  habia  servido  á  un  caballeríto  rico,  mozo  y  peti- 
metre. 

Esperando  á  que  la  fortuna  me  presentase  una  casa  cual  me  ima- 
ginaba yo  merecía,  juzgué  no  podía  emplear  mejor  mi  ociosidad  que 
dedicándome  á  obsequiar  á  la  bella  Laura ,  á  quien  no  habia  visto 
desde  el  día  en  que  nos  desengañamos  los  dos ,  tan  graciosa  como 
pacíficamente.  No  me  pasó  por  el  pensamiento  volver  á  hacer  el  pa- 
pel de  don  César  de  Rivera.  Seria  una  grande  estravagancia  disfra- 
zarme ya  con  aquel  Irage,  y  mas  cuando  mi  propio  vestido  era  bas- 
tante decente,  pudíendo  pasar  por  un  término  medio  entre  don  César 
y  Gil  Blas,  sobre  todo  hallándome  bien  calzado,  peinado  y  afeitado, 
con  ayuda  de  mi  amigo  el  barbero.  En  este  estado  fui  á  casa  de  Ar- 
senia,  y  encontré  á  Laura  sola  en  la  misma  sala  donde  en  otra  oca- 
sión la  habia  hablado.  Esclamó  luego  que  me  vio :  «¿qué  milagro  es 
este?  ¿eres  tú?  paréceme  que  sueño,  porque  creí  que  te  habías 
muerto  ó  te  habías  perdido.  ¿En  siete  ú  ocho  días  no  has  tenido 
tiempo  para  verme?  Bien  se  conoce  que  no  abusas  de  las  licencias 
que  te  conceden  las  damas.» 

Escuséme  con  la  muerte  de  mí  amo,  y  con  las  ocupaciones  que 
ocurrieron ,  añadiendo  muy  cortesanamente ,  que  aun  en  medio  de 
ellas  tenía  siempre  muy  presente  en  el  corazón  y  en  la  memoria  á 
mi  amada  Laura.  «Siendo  así,  me  dijo  ella,  se  acabaron  ya  las  que- 
jas, y  te  confesaré  que  también  yo  te  he  tenido  muy  presente. 
Luego  que  supe  la  desgracia  de  don  Matías  se  me  ofreció  un  pensa- 
miento, que  acaso  no  te  desagradará.  Días  ha  que  oí  á  mi  ama  el 
gusto  que  tendría  en  encontrar  un  mozo  que  entendiese  de  cuentas 
y  en  economía  para  ser  su  mayordomo ,  y  llevase  razón  del  dinero 
que  se  le  entregase  para  el  gobierno  y  gasto  de  la  casa.  Inmediata- 
mente puse  los  ojos  en  tu  señoría,  parcciéndomc  que  serias  el  mas, 
á  propósito  para  este  empleo. — También  me  parece  á  mí,  respondí 
yo,  que  le  desempeñaría  á  las  maravillas.  He  leído  ]as  Economías  de 
Aristóteles,  y  por  lo  que  toca  á  llevar  una  cuenta,  ese  ha  sido  siempre 
mi  fuerte.  Pero,  hija  mía,  añadí,  una  sola  dificultad  tengo  para  entrar 
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en  el  servicio  de  Arsenia. — ¿Qué  dificultad?  replicó  Laura. — He  jura- 
do, repuse  yo,  no  servir  jamás  á  gente  común;  y  lo  peor  es,  que  lo 
juré  por  la  Laguna  Stigia.  Si  el  mismo  Júpiter  no  se  atrevió  á  violar 
este  juramento,  mira  tú  cuánto  deberá  respetarle  un  pobre  cria- 
do.— ¿A  quién  llamas  gente  común?  replicó  Laura  con  mucho  sacu- 
dimiento. ¿Por  quiénes  tienes  tú  á  los  comediantes?  ¿Parécete  que 
son  por  ahí  algunos  abogadillos  ó  algunos  procuradores?  Sábete, 
amigo  mió,  que  los  comediantes  son  nobles  y  archinobles,  por  los  en- 
laces que  contraen  con  los  primeros  personajes  de  la  corte. 

— Siendo  asi,  la  dije  yo,  cuenta  conmigo,  hija  mia,  para  ese  em- 
pleo que  me  destinas;  pero  con  tal  (|ue  no  me  degrade,  ni  me  haga 
menos  de  lo  que  soy. — No  tengas  miedo  de  eso,  repuso  Laura:  pasar 
de  la  casa  de  un  petimetre  al  servicio  de  una  heroína  de  teatro,  es 
hacer  el  mismo  papel  en  el  gran  mundo.  Nosotros  estamos  en  una 
misma  linea  con  las  personas  de  la  primera  distinción:  los  mismos 
equipajes,  la  misma  mesa,  y  en  el  fondo  es  menester  que  senos  con- 
funda con  ellos  en  la  vida  civil.  Con  efecto,  añadió ,  sí  se  cons¡d(;ran 
bien  un  maríjués  y  un  comediante  en  el  discurso  de  un  día ,  vienen 
casi  a  ser  una  misma  cosa.  Si  el  marqués  en  las  tres  partes  del  día  es 
superior  al  comediante,  este  en  la  otra  parte  es  muy  superior  al  mar- 
qués, porque  representa  el  papel  de  emperador  ó  de  rey.  Esta,  á  mi 
ver,  es  una  compensación  de  nobleza  y  de  grandeza  que  nos  iguala 
con  las  personas  de  la  corte. — Asi  es  verdaderamente  ,  respondí  yo; 
sin  (luda  que  estáis  á  nivel  los  unos  con  los  otros.  Los  comediantes 
no  son  ya  gentuza,  como  pensaba  yo  ha.sta  aquí,  y  me  has  metido  en 
gana  de  servir  á  un  gremio  tan  distinguido  y  tan  honrado. — Me  ale- 
gro, repuso  ella,  y  no  tienes  mas  que  volver  de  aquí  ádosdias.  Tomo 
este  tiempo  para  ir  disponiendo  á  mi  ama  á  que  te  reciba.  Ilablaréla 
en  tu  favor;  puedo  algo  con  ella,  y  me  persuado  á  que  lograré  que 
entres  en  casa.» 

Díla  las  gracias  por  su  buena  voluntad ,  asegurándola  (juedaba 
sumamente  reconocido  á  sus  finezas,  con  espresiones  tales  que  no  po- 
día dudar  de  mi  agradecimiento.  Siguió  después  una  larga  conversa- 
ción entre  los  dos,  la  que  interrumpió  un  lacayo  que  vino  á  decirla 
la  llamaba  su  ama.  Sepáramenos,  y  yo  salí  con  grandes  esperanzas 
de  que  presto  tendiia  la  fortuna  de  escupir  en  corle.  No  dejé  de  vol- 
ver al  plazo  señalado.  «Ya  te  estaba  esperando,  me  dijo  Laura,  para 
darte  la  alegre  noticia  de  que  eres  de  los  nuestros.  Ven  conmigo,  que 
quiero  presentarle  á  mi  señora.»  Diciendo  esto,  me  llevó  aun  cuarto 
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compuesto  de  cinco  ó  seis  salas,  á  cual  mas  rica  y  mas  soberbiamente 
alhajadas. 

¡Qué  lujo!  iqué  magnificencia!  parecióme  que  entraba  en  el  cuarto 
de  alguna  vireina,  ó  por  mejor  decir,  creí  estaba  viendo  todas  las  ri- 
quezas del  mundo  amontonadas  en  aquel  cuarto.  Lo  cierto  es  que  ha- 
bia  en  él  lo  mas  precioso  de  todas  las  naciones,  tanto,  que  se  podia 
definir  con  mucha  propiedad:  el  templo  de  una  diosa,  á  cuyas  aras 
ofrecía  todo  caminante  lo  mas  raro  y  mas  precioso  de  su  respectivo 
pais.  Descubrí  la  deidad  magestuosamente  sentada  en  un  almohadón 
de  brocado  carmesí  con  franjas  de  oro.  Era  bella  y  corpulenta,  por- 
que habia  engordado  con  el  humo  de  los  sacrificios.  Estaba  en  un 
gracioso  déshabillé,  y  ocupaba  sus  bellísimas  manos  en  acomodar  un 
primoroso  tocado  para  lucirlo  aquella  noche  en  el  teatro.  «Señora,  la 
dijo  la  criada,  este  es  el  mayordomo  de  que  tengo  hablado,  y  puedo 
asegurar  á  V.  que  seria  difícil  encontrar  otro  que  fuese  mas  á  propó- 
sito.» Miróme  Arsenia  con  particular  atención,  y  tuve  la  fortuna  que 
no  la  desagradó.  «¿Cómo  asi,  Laura  (esclamó  ella),  q*Uién  te  dio  no- 
ticia de  tan  bello  mozo?  Ya  estoy  viendo  que  me  hallaré  muy  bien 
con  él.  Y  volviéndose  á  mí:  querido,  me  dijo,  tú  eres  el  que  yo  bus- 
caba, y  el  que  verdaderamente  me  conviene.  Solo  tengo  que  decirte 
una  palabra:  ¿estarás  contento  de  mí  si  yo  lo  estuviere  de  tí? — Res- 
pondíla  que  haría  cuanto  estuviese  de  mi  parte  para  darla  gusto  en 
todo.»  Viendo  que  estábamos  acordes,  me  despedí  prontamente  para 
ir  á  buscar  mi  hatillo  y  volver  á  tomar  posesión  de  la  nueva  casa. 


CAPITULO  X. 

El  cual  no  es  mas  largo  que  el  antecedente. 

Era  poco  mas  ó  menos  la  hora  de  la  comedia.  Díjome  mi  nueva 
ama  que  la  siguiese  al  teatro  en  compañía  de  Laura.  Entramos  en  su 
vestuario,  donde  se  despojó  del  vestido  que  llevaba,  y  se  puso  otro 
magnífico  y  como  lo  requería  su  papel.  Cuando  comenzó  la  repre- 
sentación, me  condujo  Laura  á  un  sitio  de  donde  podíamos  oír  y  ver 
perfectamente.  Gustáronme  pecólos  farsantes  por  la  mayor  parte,  sin 
duda  porque  ya  estaba  preocupado  contra  ellos  en  virtud  de  lo  que 
habia  oido  á  don  Pompeyo.  Con  todo  eso,  fueron  muy  aplaudidos, 
aunque  algunos  me  hicieron  acordar  de  la  fábula  del  lechoncillo. 
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Tenia  Laura  gran  cuidado  de  irme  diciendo  el  nombro  de  ios  co- 
mediantes y  comediantas  conforme  iban  saliendo  al  teatro.  Mas  no 
contenta  con  nombrarlos,  anadia  siempre  algún  repulgo  satírico  cor- 
respondiente á  cada  uno.  «Este,  decia,  es  una  mala  cabeza,  aunque 
os  un  insolente.  Aquella  melindrosa  que  ves,  cuyo  airees  mas  desca- 
rado que  gracioso,  se  llama  Rosarda,  y  fue  muy  mala  recluta  para  la 
compañía.  Había  de  ir  con  la  que  go  estaba  formando  de  orden  del 
virey  de  Nueva-España,  y  partir  incesantemente  para  la  América;  pero 
se  quedó  acá  |)or  nuestra  desgracia.  Mira  bien  aquel  astro  luminoso 
que  se  adelanta,  aquel  bello  sol  que  va  caminando  á  su  ocaso:  llá- 
mase Casilda,  y  si  cada  uno  de  los  amantes  que  ha  tenido  la  hubiera 
contribuido  con  una  piedra  labrada  para  fabricar  una  pirámide,  como 
dicen  que  en  otro  tiempo  lo  hizo  cierta  reina  de  Egipto,  podría  haber 
erigido  una  que  llegase  al  tercer  cielo.))  En  lin,  á  cada  cual  fue  apli- 
cando Laura  su  parche<'ico,  sin  perdonar  ni  aun  á  su  misma  ama. 

Sin  embargo  de  esto,  confieso  mi  flaqueza,  estai)a  yo  hechizado 
con  ella ,  aunque  su  carácter,  moralmcnte  hablando,  nada  tenia  de 
bueno.  Hablaba  de  toilos  mal,  con  tanta  gracia,  que  me  gustaba  hasta 
su  misma  malignidad.  En  los  intermedios  se  levantaba  para  ir  á  ver 
si  Ar.senia  necesitaba  algo;  y  en  vez  de  volver  prontanjenle,  se  entre- 
tenía tras  del  teatro  á  recoger  los  requiebros  y  los  galanteos  que  la 
ílecian  los  hombres,  una  vez  fui  tras  de  ella  para  observarla,  y  vi  que 
tenia  muchos  conocimientos.  Noté  que  tres  comediantes,  uno  tras  de 
otro,  la  detuvieron  para  hablarla,  y  observé  que  usaban  demasiada  fa- 
miliaridad. No  me  agradó  esto  mucho,  y  por  la  primera  vez  de  mi 
vida  comencé  á  sentir  lo  que  eran  celos.  Volvíme  á  mi  sitio  tan  pen- 
sativo y  melancólico,  que  Laura  me  lo  conoció  luego  (jue  volvió. 
«¿Qué  tienes,  Gil  Blas?  me  preguntó  admirada.  ¿Qué  negro  humor  se 
ha  apoderado  de  tí  desde  que  te  dejé?  Tienes  una  cara  triste  y  som- 
bría, que  me  da  en  que  pensar. — Y  lo  peor  es,  reina  mía,  que  es  con 
sobrada  razón,  la  respondí.  Me  parece  que  andas  algo  .suelta,  ¡y  esto 
me  da  en  qué  pensar  á  mi  mas  que  á  ti  mi  sentimiento!  Yo  mismo 
acabo  de  verte  muy  alegre  y  muy  divertida  con  los  comediantes — » 
Al  oir  esto  dijo  ella  soltando  una  grandísima  carcajada:  «vamos  cla- 
ros, que  es  gracioso  el  motivo  de  tu  tristeza.  ¡Pues  qué!  ¿de  tan  poco 
te  espantas?  Esto  es  una  friolera;  si  estás  algún  tiempo  con  nosotros 
verás  otras  mil  bellas  cosas.  Es  menester,  hijo  mío,  que  te  vayas  ha- 
ciendo á  nuestras  andanzas.  Entre  nosotros  no  se  gastan  hazañerías, 
ni  mucho  menos  se  usan  celos.  En  la  nación  cómica,  los  celosos  se 
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llaman  ridículos,  y  asi ,  apenas  se  encuentra  uno.  Padres,  maridos, 
hermanos,  tíos,  primos,  todos  son  la  gente  mas  buena  del  mundo,  y 
muchas  veces  ellos  mismos  son  los  que  establecen  sus  familias ,  soli- 
citando las  amistades,  etc.» 

Después  de  haberme  exhortado  á  no  sospechar  mal  do  ninguno, 
y  á  no  inquietarme  por  nada  de  cuanto  viese,  me  declaró  que  yo  era 
el  único  y  feliz  mortal  que  habia  encontrado  el  camino  de  su  cora- 
zón, y  me  protestó  que  me  amaría  siempre  y  únicamente.  Después 
de  una  seguridad  como  esta ,  do  la  cual  podía  yo  bien  dudar,  sin 
miedo  de  que  me  tuviesen  por  hombre  muy  desconfiado ,  la  ofrecí 
no  sobresaltarme  por  nada;  y  con  efecto,  cumplí  honradamente  mi 
palabra.  Aquella  misma  noche  la  vi  hablar  en  particular,  reír  y  di- 
vertirse con  varios  hombres ,  sin  dárseme  un  bledo.  Acabada  la  co- 
media, volvimos  á  casa  con  nuestra  ama,  y  poco  después  llegó  Flori- 
munda  con  tres  señores  viejos  y  un  comediante,  que  venían  á  cenar 
en  compañía  de  las  dos.  Ademas  de  Laura  habia  en  casa  otros  tres 
criados,  una  cocinera,  un  cochero  y  un  lacayuelo.  Juntémonos  todos 
para  disponer  la  cena.  El  cocinero,  que  lo  menostenia  tanta  habilidad 
como  la  señora  Jacinta,  el  ama  del  canónigo  de  marras,  dispuso  las 
viandas  juntamente  con  el  cochero  ,  que  era  al  mismo  tiempo  mozo 
de  cocina.  La  camarera  y  el  lacayuelo  pusieron  la  mesa;  yo  cuidé  de 
cubrir  el  aparador  con  la  mas  bella  vajilla  de  plata,  y  algunos  vasos 
de  oro:  votos  ofrecidos  á  la  deidad  de  aquel  templo.  Adornóla  tam- 
bién con  diferentes  botellas  de  vinos  esquisitos,  haciendo  de  maestre- 
sala y  de  copero,  á  fin  de  mostrar  que  era  hombre  para  todo. 
Admiróme  de  ver  el  porte  y  aire  de  las  comediantas  durante  toda  la 
cena.  Parecían  unas  damas  de  importancia,  figurándose  ellas  mismas 
unasmugeres  de  la  primera  distinción.  Lejos  de  dará  los  señores  el 
tratamiento  de  Escelencia,  no  les  daban  ni  aun  el  de  Señoría,  conten- 
tándose con  llamarlos  por  sus  nombres.  Es  verdad  que  ellos  tenían 
la  culpa,  porque  se  familiarizaban  demasiadamente  con  ellas.  El  co- 
medíante por  su  parte,  como  acostumbraba  hacer  el  papel  de  héroe, 
los  trataba  también  con  mucha  familiaridad:  brindaba  frecuentemente 
á  su  salud,  y  hacia  los  honores  de  la  mesa.  A  fe,  dije  entre  mí,  que 
cuando  Laura  me  dijo  que  un  marqués  y  un  comediante  eran  iguales 
partes  del  día,  pudo  añadir  que  aun  lo  eran  mucho  mas  por  la  noche, 
pues  la  pasaban  bebiendo  y  juntos  toda  ella. 

Arsenia  y  Florimunda  eran  naturalmente  alegres  y  burlonas.  Es- 
capáronselas  mil  dichos  tiernos,  y  algo  mas,  mezclados  con  favorcilios 
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y  menudencias,  bien  recibidas  y  mejor  interpretadas,  por  aquellos 
viejos  pecadores.  Mientras  mi  ama  se  zumbaba  inocentemente  con 
uno,  su  amiga,  que  se  hallaba  entre  otros  dos,  no  hacia  ciertamente 
el  papel  de  Susana  con  los  que  tenia  á  su  lado.  Yo  estaba  conside- 
rando atentamente  aquel  retablo,  que  ala  verdad  tenia  muchos  atrac- 
tivos para  un  mozo  de  mi  edad,  cuando  se  sirvieron  los  postres  y  la 
fruta.  Entonces  puse  en  la  mesa  las  botellas  de  licores  con  los  vasos 
correspondientes,  y  me  retiré  á  cenar  con  Laura,  que  me  estaba  es- 
perando. «Y  bien,  Gil  Blas,  me  dijo,  ¿qué  te  parece  de  esos  señores 
que  has  visto? — Sin  duda,  la  respondí,  pienso  que  son  los  amantes  de 
Arsenia  y  de  Florimunda. — Te  engañas,  replicó  ella:  son  dos  cortejan- 
tes de  profesión,  que  hacen  clamor  á  todas  sin  fijarse  en  ninguna.  Se 
contentan  solo  con  un  poco  de  agrado;  y  son  tan  generosos  que  pagan 
muy  caro  las  friolerillas  que  se  les  conceden.  Florimunda  y  mi  ama, 
gracias  á  Dios,  están  ahora  sin  amantes,  quiero  decir ,  de  aquellos 
amantes  que  pretenden  levantarse  con  la  autoridad  de  maridos,  y 
quieren  para  si  solos  todos  los  gustos  de  la  casa,  precisamente  por- 
que hacen  el  gasto  de  ella.  A  mi  me  va  bien  con  esta  moda  ,  y  soy 
de  opinión  que  una  rauger  de  juicio  debe  huir  de  todo  lo  que  huela 
á  empeño  particular.  ¿A  qué  fin  sujetarse  á  ninguno  (¡ue  la  domine? 
Mas  cuenta  tiene  ganar  poco  á  poco  su  equipaje,  que  comprarle  de 
una  vez  á  costa  de  tan  impertinente  sujeción.» 

Cuando  á  Laura  la  venia  el  prurito  de  parlar,  y  la  venia  casi 
siempre,  era  irrestañable.  Nada  la  costaban  las  palabras:  tanta  era  la 
soltura  de  su  lengua.  Contóme  mil  aventuras  que  habian  sucedido  á 
las  comediantas,  y  conocí  por  sus  discursos  que  no  podía  estar  yo  en 
mejor  escuela  para  enterarme  perfectamente  en  los  vicios.  Hallába- 
me, por  mi  desgracia,  en  una  edad  en  que  estos  no  causan  horror, 
y  añadíase  á  eso  que  la  tal  niña  los  sabia  pintar  tan  bien,  que  en  ellos 
solo  descubría  placeres  y  delicias.  No  tuvo  tiempo  para  instruirme  ni 
aun  en  la  décima  parte  de  las  gloriosas  hazañas  de  las  heroinas  de 
teatro,  porque  no  había  mas  que  tres  horas  que  estaba  hablando.  Los 
señores  y  el  comediante  se  retiraron  al  fin  con  Florimunda,  acom- 
pañándola hasta  su  casa. 

Luego  que  salieron,  me  dio  diez  doblones  mi  ama,  diciéndome: 
«toma,  Gil  Blas,  ese  dinero  para  el  gasto.  Mañana  vienen  á  comer  cinco 
ó  seis  de  mis  compañeros:  procura  tratarnos  bien. — Señora,  la  res- 
pondí, con  diez  doblones ,  me  atrevo  á  dar  una  suntuosa  comida  á 
toda  la  cuadrilla  cómica. — ¿Qué  es  eso  do  cuadrilla?  repuso  ella.  Mira 
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como  hablas.  No  se  debe  llamar  cuadrilla  sino  compañía.  Se  dice  muy 
bien  una  cuadrilla  de  vagamundos  ó  de  holgazanes;  puede  decirse 
una  cuadrilla  de  autores  ó  de  poetas;  pero  guárdate  de  volver  á  de- 
cir cuadrilla  de  comediantes.  La  nuestra  es  compañía;  y  sobre  todo, 
los  actores  de  Madrid,  merecen  bien  que  á  su  cuerpo  se  le  dé  este 
nombre;  solo  á  los  cómicos  de  la  legua  se  les  puede  llamar  á  veces 
una  cuadrilla.»  Pedí  perdón  á  mi  ama  de  haber  usado  una  frase  tan 
poco  respetuosa,  suphcándola  que  disculpase  mi  ignorancia,  y  protes- 
tando que  siempre  que  hablase  de  los  señores  representantes  de  Ma- 
drid colectivamente  sumptos,  diria  compañía  y  jamás  cuadrilla . 

CAPITULO  XL 

Del  modo  con  que  vivían  entre  sí  ios  comediantes ,  y  cómo  trataban  á  ios 
autores. 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  saU  á  campaña  para  dar  prin- 
cipio á  mi  empleo  de  mayordomo.  Era  vigilia,  y  por  orden  de  mi 
ama  compré  buenos  pollos,  buenos  capones,  y  otros  pescadillos  de 
semejante  especie.  Llevé  á  casa  comida  que  bastaria  para  hartar  á 
doce  glotones  de  profesión  en. los  tres  días  de  carnestolendas.  La  co- 
cinera tuvo  bien  en  que  divertirse  toda  la  mañana.  Mientras  ella  cui- 
daba de  los  guisados,  se  levantó  Arsenia  de  la  cama,  y  se  metió  en 
el  tocador,  donde  estuvo  hasta  medio  dia.  Llegaron  entonces  los  se- 
ñores comediantes  Ricardo  y  Casimiro.  A  estos  se  siguieron  dos  co- 
mediantas ,  Constancia  y  Leonor;  un  momento  después  se  dejó  ver 
Florimunda  acompañada  de  un  hombre  que  tenia  toda  la  traza  de  un 
caballero  majo.  El  cabello  rojo  rizado  á  la  última  moda,  un  sombrero 
á  la  inglesa,  con  su  penacho  de  plumas  en  figura  de  ramillete,  calzo- 
nes ajustados,  y  de  tela  rica;  chupa  bordada  con  flores  de  oro,  y 
medio  abierta,  por  donde  se  descubría  una  finísima  camisa  con  finísi- 
mos encajes,  guantes  y  pañuelo  de  cambrai  delicadísimo,  depositado 
en  la  guarnición  ó  empuñadura  de  la  espada ;  capa  larga,  terciada 
hacia  las  espaldas  sobre  el  hombro  con  mucho  garbo  y  esquisita 
gracia. 

Con  todo  eso,  aunque  de  tan  buena  traza,  y  hombre  verdadera- 
mente bien  hecho,  todavía  me  pareció  descubrir  en  él  un  no  sé  que 
de  estraño  que  me  chocaba.  Es  imposible,  decía  yo  entre  mí,  que  no 
sea  un  hombre  original  este  personaje.  No  me  engañé  en  mi  concep- 
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to,  porque  era  de  un  carácter  singular.  Luego  que  entró  en  el  cuarto 
(le  Arsenia,  corrió  precipitadamente  á  abrazar  á  todas  las  comedian- 
tas  y  comediantes  con  la  mayor  intrepidez  y  algazara,  (jue  el  mozal- 
vete  mas  atronado.  Comenzó  á  hablar,  y  me  confirmé  en  mi  opinión. 
Recalcaba  sobre  cada  sílaba,  y  pronunciaba  las  palabras  con  cierto 
modo  enfático,  pomposo  y  gutural,  accionando,  gesticulando,  y  ha- 
ciendo con  los  ojos  aquellos  movimientos  que  á  su  parecer  estaba  pi- 
diendo el  asunto.  Tuve  la  curiosidad  de  preguntar  á  Laura  quién  era 
aquel  caballero.  «Disculpo  tu  curiosidad,  me  respondió  prontamente. 
Es  imposible  no  tenerla  al  ver  por  la  primera  vez  al  señor  Carlos 
Alfonso  de  la  Ventolera.  Vóitele  á  pintar  al  natural.  Primeramente  fue 
en  otro  tiempo  comediante.  Retiróse  del  teatro  por  fantasia,  y  se  ar- 
repintió después  por  razón.  ¿lias  reparado  en  su  cabello  rojo?  Pues 
sábete  que  es  teñido,  ni  mas  ni  menos  como  sus  cejas  y  sus  mosta- 
chos. Es  mas  viejo  que  Saturno.  Sin  embargo,  como  sus  padres, 
cuando  nació,  se  olvidaron  de  hacer  que  se  sentase  su  nombre  en  el 
libro  de  bautizados ,  él  se  aprovecha  de  este  descuido  para  quitarse 
veinte  años  por  lo  menos.  Fuera  de  eso,  es  el  hombre  mas  satisfecho 
de  sí  mismo  que  quizá  se  encontrará  en  toda  España.  Pasó  los  ocho 
primeros  lustros  de  su  vida  en  una  perfcctisima  ignorancia:  y  para 
hacerse  sabio  encontró  después  un  cierto  preceptor  que  le  enseñó  á 
deletrear  algunas  palabras  giiegas  y  latinas.  Aprendió  de  memoria 
una  multitud  de  cuentos  y  chistes,  que  á  fuerza  de  repetirlos  se  ha 
llegado  á  persuadir  que  son  suyos  efectivamente.  Hácelos  venir  á  la 
conversación  aunque  sea  arrastrándolos  por  los  cabellos,  y  se  puede 
decir  de  él  que  lo  luce  su  entendimiento  á  costa  de  su  memoria.  Fi- 
nalmente, se  dice  que  es  un  grande  actor.  Lo  creo  piadosamente: 
pero  te  confieso  que  nunca  me  ha  gustado.  Algunas  veces  le  he  oído 
recitar,  y  entre  otros  defectos,  es  muy  visible  el  de  una  pronuncia- 
ción tan  afectada,  con  una  voz  trémula,  que  da  cierto  aire  antiguo  y 
ridículo  á  su  declamación.»  'f: 

Tal  fue  el  retrato  que  la  señora  Laura  me  hizo  de  aquel  histrión 
honorario,  de  quien  puedo  decir  en  verdad  que  no  he  visto  mortal 
mas  orgulloso  en  todos  losdias  de  mi  vida.  Quería  hacer  también  del 
chistoso  y  del  discreto,  sacando  de  la  manga  dos  ó  tres  cuentos,  que 
nos  encajó  en  tono  muy  estudiado,  y  con  todo  el  aire  de  truan.  Las 
comediantas  y  los  comediantes,  que  ciertamente  no  habían  venido  á 
callar,  tampoco  estuvieron  mudos  por  su  parte.  Comenzaron  á  diver- 
tirse á  costa  de  sus  camaradas  ausentes,  á  la  verdad  de  un  modo  no 
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muy  caritativo;  pero  este  defectillo  es  menester  absolutamente  perdo- 
nársele, tanto  á  los  comediantes  como  á  los  autores.  Calentóse  un  poco 
la  conversación  á  espensas  del  prójimo.  «¿Habéis  sabido ,  madamas, 
dijo  Casimiro,  la  nueva  superchería  de  Lazarillo?  Compró  esta  mañana 
un  par  de  medias  de  seda,  cintas  y  encajes,  disponiendo  después  que 
un  paje  se  las  presentase  en  el  ensayo  como  de  parte  de  cierta  con- 
desa.— ¡Gran  maldad!  esclaraó  el  señor  Ventolera  con  cierta  risita 
vana  y  mofadora.  En  mi  tiempo  se  usaba  mas  realidad.  Ninguno  so- 
ñaba en  semejantes  ficciones.  Es  verdad  que  las  damas ,  aun  las  de 
mayor  distinción,  nos  ahorraban  la  ruindad  y  el  trabajo  de  inventar- 
las. Antes  bien  las  daba  la  fantasía  de  venir  ellas  mismas  en  persona 
á  presentarnos  sus  regalos. — Pardiez,  repuso  Ricardo,  que  esa  fan- 
tasía aun  no  se  les  ha  pasado;  y  si  fuera  lícito  decir  todo  lo  que  uno 
sabe  en  este  punto....  Pero  es  fuerza  callar  ciertos  lances,  particu- 
larmente cuando  entran  en  ellos  personas  de  suposición. 

— Señores,  interrumpió  Florimunda,  suplico  á  VV.  que  dejen  á  un 
lado  esos  lances  y  buenas  fortunas,  puesto  que  todo  el  mundo  las 
sabe.  Hablemos  un  poco  de  nuestra  Ismenia.  He  oído  que  se  la  ha 
escapado  de  las  manos  aquel  señor  que  gastaba  tanto  con  ella. — Es 
fnuy  cierto,  respondió  Constanza,  y  aun  diré  mas:  también  acaba  de 
perder  un  rico  mayordomo  de  cierta  gran  casa,  á  quien  indudable- 
mente hubiera  dejado  sin  camisa.  Lo  sé  todo  de  buena  parte.  Su 
Mercurio  hizo  un  íatal  quid  pro  quo ,  trocando  dos  billetes,  porque  en- 
tregó al  señor  el  que  era  para  el  maryordomo,  y  al  mayordomo  el 
que  escribía  al  señor. — Dos  grandes  pérdidas,  añadió  Florimunda. — 
¡Oh!  replicó  profundamente  Constanza,  por  lo  que  toca  á  la  del  se- 
ñor, es  poco  considerable.  Al  tal  caballero  ya  poco  le  quedaba  que 
dar,  porque  era  cortejante  antiguo;  pero  el  mayordomo  comenzaba 
ahora  su  carrera.  No  había  hecho  aun  sus  caravanas,  y  asi,  es  una 
pérdida  muy  digna  de  llorarse.» 

A  esto  se  redujo  poco  mas  ó  menos  la  conversación  antes  de  co- 
mer, y  sobre  el  mismo  asunto  continuó  durante  la  comida.  Y  como 
nunca  acabaría  yo  si  hubiera  de  contar  todas  las  especies  que  se  to- 
caron, todas  de  murmuración  y  de  vanidad,  el  lector  llevará  á  bien 
que  las  suprima,  para  referirle  el  modo  con  que  fue  recibido  un  po- 
bre diablo  de  autor,  que  por  su  desgracia  llegó  á  casa  de  Arsenia 
hacia  el  fin  del  convite. 

Entró  el  lacayo  donde  estaban  comiendo,  y  en  voz  alta  dijo  al 
ama:  «señora,  ahí  está  un  hombre  despilfarrado  y  mal  vestido,  que, 
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liablando  con  el  debido  resjieto,  tiene  traza  de  poeta,  y  dice  que  desea 
hablar  dos  palabras  á  V. — Que  suba  y  entre,  respondió  Arsenia.  Sin 
duda,  sefuífes,  añadió,  que  es  algún  autor.»  Efectivamente  era  uno 
que  habia  compuesto  cierta  tragedia  aceptada  por  la  compañía  ,  y 
traia  el  papel  que  habia  de  representar  mi  ama.  Llamábase  Pedro  do 
Maya.  Al  entrar  hizo  tres  profundas  reverencias  á  la  compañía,  sin 
que  ninguno  de  ellos  solevantase,  y  ni  aun  siquiera  le  saludase.  So- 
lamente Arsenia  le  respondió  con  una  casi  imperceptible  inclinación 
de  cabeza.  Fuese  acercando  un  poco,  pero  siempre  temblando  y  muv 
embarazado:  cayéronsele  de  las  manos  los  guantes  y  el  sombrero:  le- 
vantólos, y  llegándose  á  mi  ama  la  presentó  unos  papeles  con  mas 
turbación  y  rendimiento  que  un  litigante  presenta  á  su  juez  un  me- 
morial. «Dignaos,  madama,  la  dijo,  aceptar  el  papel  que  tengo  el  ho- 
nor de  ofrecer  á  vuestros  pies.»  Recibióle  ella  con  la  mayor  frialdad 
y  con  cierto  aire  de  desprecio ,  sin  dignarse  siquiera  do  responder 
una  sola  palabra  á  su  cumplimiento. 

No  por  eso  se  acobardó  nuestro  autor,  el  cual,  aprovechando 
aquella  ocasión  de  distribuir  otros  papeles,  dio  uno  á  Casimiro  y  otro 
á  Rosimunda ,  quienes  los  recibieron  sin  mas  cortesía  ni  ceremonias 
que  las  (jue  habia  practicado  Arsenia.  Antes  por  el  contrario,  Casi- 
miro le  insultó  con  ciertas  graciosas  quemazones  picantes ;  pero  el 
buen  Pedro  de  Maya  las  llevó  en  paciencia,  y  rio  se  atrevió  á  retru- 
carle  porque  no  lo  pagase  después  su  trágica  composición.  Retiróse 
sin  decir  palabra,  poro  á  mi  parecer  vivamente  resentido  del  recibi- 
miento que  le  habían  hecho.  Tengo  por  cierto  que  allá  dentro  de  si 
no  dejaría  do  apostrofar  á  los  comediantes  como  merecían;  y  estos, 
después  que  él  salió,  comenzaron  á  hablar  de  los  autores  como  acos- 
tumbraban. «Paréceme,  dijo  Florimunda,  que  el  señor  Pedro  de 
Maya  no  ha  ido  muy  contento  de  nosotros. 

— Y  bien,  respondió  Casimiro  con  viveza,  ¿qué  nos  importa  esto? 
¿Ni  qué  cuidado  os  da?  ¿Por  ventura  son  dignos  de  nuestra  atención 
los  autores?  Si  los  hiciéramos  iguales  á  nosotros,  seria  él  mejor  me- 
dio para  echarlos  á  perder.  Conozco  bien  á  esos  pobres  diablos,  y 
porque  los  tengo  tan  conocidos  sé  que  si  los  tratáramos  de  otra  ma- 
nera, presto  se  olvidarían  de  lo  que  son,  y  nos  perderían  el  respeto. 
Tratémoslos,  pues,  como  esclavos,  y  no  tengamos  miedo  de  que  les 
apuremos  la  paciencia.  Si  enfadados  se  retiraren  de  nosotros  algún 
tiempo,  no  durará  mucho:  el  furor  de  escribir  los  hará  presto  volver 
á  buscarnos,  y  darán  gracias  á  Dios  si  nos  dignamos  de  representar 
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SUS  obras. — Tienes  mucha  razón,  dijo  entonces  Arsenia:  solamente 
perdemos  aquellos  autores  cuya  fortuna  labramos  con  nuestra  habili- 
dad, pues  luego  que  los  hemos  acreditado  y  puesto  en  paraje  de  que 
tengan  que  comer,  se  dan  á  la  ociosidad  y  ya  no  quieren  trabajar. 
Pero  al  fin,  la  compañía  se  consuela  y  el  púbHco  tiene  menos  que 
sufrir.» 

Aplaudieron  todos  uno  y  otro  discurso,  concluyendo  que  los  au- 
tores, á  pesar  de  lo  mal  que  los  trataban  los  comediantes,  siempre  les 
quedaban  muy  obligados,  porque  les  eran  deudores  de  todo  lo  que 
tenian.  Asi  los  abatian  los  histriones,  haciéndolos  inferiores  á  ellos,  y 
ciertamente  no  podian  despreciarlos  mas.  " 

CAPÍTULO  XII. 

Toma  Gil  Blas  gusto  al  teatro,  entrégase  enteramente  á  los  enredos  de  la  vida 
cómica,  y  poco  después  se  disgusta  de  ella. 

Los  convidados  se  quedaron  hablando  sobre  mesa  hasta  que  llegó 
la  hora  de  ir  al  teatro.  Entonces  marcharon  todos  á  él.  Seguílos  yo, 
y  vi  también  la  comedia  que  se  representó  aquel  dia.  Gustóme  tanto, 
que  resolví  no  perder  ninguna.  Así  me  fui  insensiblemente  acostum- 
brando á  los  actores:  á  tanto  llega  la  fuerza  de  la  costumbre.  Llamá- 
banme particularmente  la  atención  aquellos  que  hacían  mas  gestos  y 
mas  contorsiones  en  las  tablas ,  y  no  era  yo  solo  de  este  gusto. 

No  me  lo  daba  menos  la  discreción  de  las  piezas  que  el  modo 
con  que  se  representaban.  Algunas  verdaderamente  me  encantaban, 
sobre  todo  aquellas  en  que  se  dejaban  ver  á  un  mismo  tiempo  en  el 
teatro  todos  los  cardenales,  ó  los  doce  pares  de  Francia.  Aprendía 
de  memoria  muchos  trozos  de  aquellos  incomparables  poemas.  Acuér- 
deme que  en  dos  días  tomé  de  memoria  toda  entera  una  comedia 
famosa,  intitulada:  La  reina  de  las  flores.  La  rosa  era  la  reina;  tenia 
por  confidenta  á  la  violeta ,  y  por  escudero  al  jazmín.  No  había  para 
rai  obras  mas  ingeniosas  que  las  parecidas  á  estas,  persuadido  á  que 
hacian  mucho  honor  á  nuestra  nación. 

No  me  contentaba  con  adornar  mi  memoria  atestándola  bien  de 
semejantes  maravillosas  obras ,  sino  que  también  me  apliqué  á  per- 
feccionar el  gusto ;  y  para  conseguirlo ,  escuchaba  con  la  mayor 
atención  el  parecer  do  los  comediantes.  Si  alababan  una  pieza,  yo  la 
estimaba,  y  despreciaba  todas  a([ucllas  de  que  les  oía  hablar  mal. 
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Parecíame  que  eran  tan  inteligentes  en  esto  üe  comedias ,  como  los 
diamantistas  en  piedras  preciosas.  Sin  embargo ,  observé  que  la  tra- 
gedia de  Pedro  de  Maya  fue  muy  aplaudida ,  aunque  ellos  habian 
pronosticado  que  todos  la  silbarían.  Pero  no  bastó  esta  esperiencia 
para  que  su  crítica  se  me  hiciese  sospechosa ;  y  antes  quise  creer 
que  al  público  le  faltaba  gusto  y  sentido ,  que  dudar  de  la  infalibili- 
dad de  la  compañía.  No  obstante,  me  aseguraban  todos  que  ordina- 
riamente eran  recibidas  con  aplausos  aquellas  nuevas  comedías  do 
que  los  actores  teman  mala  0|Mn¡on ,  y  por  el  contrario  ,  silbadas  de 
la  mosquetería  todas  aquellas  que  ellos  celebraban  mas.  Decíanme 
que  era  regla  ó  máxima  suya  general  hablar  siempre  mal  de  las 
obras ,  y  me  citaban  mil  ejemplos  de  las  piezas  que  habian  desmen- 
tido sus  retales  decisiones.  Todo  eso  fue  menester  para  que  al  cabo 
me  desengañase. 

Jamás  me  olvidaré  de  lo  que  sucedió  un  día  en  que  so  representó 
una  comedía  nueva.  Habíales  parecido  á  los  comediantes  fria  y  fas- 
tidiosa ,  adelantándose  á  pronosticar  que  el  auditorio  se  saldría  antes 
que  se  acabase.  Con  esta  preocupación  representaron  la  primera  jor- 
nada, que  mereció  grandes  aplausos.  Admirólos  mucho  esto.  Repre- 
sentaron la  segunda,  la  cual  aun  fue  mas  aplaudida  (jue  la  primera. 
Y  he  aquí  á  todos  mis  pobres  actores  desconcertados.  «¡Cómo  diablos 
es  esto!  esclamaba  Casimiro.»  Representaron  la  tercera,  que  fue  sin 
comparación  mas  celebrada  que  las  otras  dos.  «Yo  no  lo  entiendo, 
dijo  Ricardo. — Yo  sí,  dijo  entonces  con  mucha  naturalidad  otro  co- 
medíante. A  nosotros  nos  pareció  que  tendría  mala  fortuna  esta  co- 
medía, porque  no  entendimos  mil  delicados  pensamientos  y  mil  finí- 
simas gracias  de  que  estaba  llena.» 

Desde  entonces  dejé  de  tener  á  los  comediantes  por  buenos  jue- 
ces, y  me  hice  justo  apreciador  de  su  verdadero  mérito.  Justificaban 
ellos  mismos  todo  lo  ridículo  que  la  gente  instruida  motejaba.  Veía 
yo  claramente  que  los  aplausos  nada  merecidos  tenían  echados  á 
perder  tanto  á  los  cómicos  como  á  las  cómicas;  los  cuales,  conside- 
rándose como  personas  de  suma  importancia  y  objetos  dignos  de 
admiración ,  estaban  persuadidos  á  que  hacían  gran  favor  al  público 
en  divertirle.  Dábanme  muy  en  rostro  sus  defectos ;  mas,  por  mi 
desgracia,  su  modo  de  vivir  llegó  á  gustarme  demasíéido ,  y  así ,  me 
vi  metido  de  pies  á  cabeza  en  el  desenfreno  y  en  la  disolución.  Ni 
podia  ser  otra  cosa.  Todas  sus  conversaciones  eran  perniciosas  á  la 
juventud  ,  y  nada  veía  en  ellos  que  no  contribuyese  á  estragarme. 
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Aun  cuando  no  supiera  yo  todo  lo  que  pasaba  en  las  casas  de  Cons- 
tanza ,  Casilda  ,  y  las  demás  comediantas ,  bastaba  para  perderme  lo 
que  estaba  viendo  en  la  de  Arsenia.  Ademas  de  aquellos  señores  ya 
viejos  de  que  hablé  antes  ,  concurrian  á  ella  varios  petimetres ,  y  no 
pocos  hijos  de  familia,  que  encontraban  en  los  usureros  todo  el  di- 
nero que  habian  menester  para  arruinarse.  Alguna  vez  recibían  tam- 
bién á  ciertos  agentes  de  quienes  se  servían ,  los  cuales  ,  en  vez  de 
ser  pagados  por  su  trabajo ,  las  pagaban  á  ellas  porque  se  dejasen 
servir; 

Florimunda  vivia  pared  en  medio  de  Arsenia,  y  todos  los  dias 
comian  y  cenaban  juntas.  Estaban  tan  unidas  ,  que  causaban  admi- 
ración en  gente  de  su  oficio ,  y  se  creia  que  tarde  ó  temprano  se 
romperla  su  unión  á  causa  de  celos,  vanidad  ó  envidia  ;  pero  las  co- 
nocían mal  los  que  pensaban  asi.  Era  muy  verdadera  su  amistad.  En 
lugar  de  ser  celosas  como  las  demás  raugeres  ,  hacian  vida  común. 
Gustaban  mas  de  repartir  entre  sí  los  despojos  de  los  hombres ,  que 
disputarse  neciamente  sus  amorosos  suspiros. 

Laura,  á  ejemplo  de  estas  dos  ilustres  compañeras ,  aprovechaba 
también  el  tiempo ,  no  dejando  malograr  lo  mas  florido  de  sus  años. 
Habíame  ella  dicho  que  veria  buenas  cosas ,  y  no  me  engañó.  Con 
todo  eso  yo  no  hacia  del  celoso  por  haberla  prometido  que  pro- 
curarla imbuirme  en  el  espíritu  de  la  compañía.  Disimulé  por  algún 
tiempo,  contentándome  con  preguntar  el  nombre  de  los  hombres 
con  quienes  la  veía  en  conversación  particular.  Siempre  me  respon- 
día que  era  un  tío  ó  un  primo  carnal  suyo.  ¡Oh  y  cuánta  multitud 
tenia  de  parientes!  Su  familia  debía  ser  mas  numerosa  que  la  del  rey 
Príamo.  Mas  no  era  negocio  de  atenerse  únicamente  á  su  infinita 
parentela:  hacia  también  sus  escursiones  fuera  del  árbol  genealógico, 
y  no  se  olvidaba  de  ir  de  cuando  en  cuando  á  representar  el  papel 
de  señora  viuda  en  casa  de  la  vieja  de  marras.  En  fin ,  Laura  ,  por 
dar  al  lector  una  justa  y  precisa  idea  de  su  persona ,  era  tan  joven, 
tan  linda  y  tan  alegre  como  su  ama,  escepto  que  esta  divertía  al  pú- 
blico públicamente,  y  la  criada  solo  divertía  en  privado.  Yo  cedí  al 
torrente ,  y  por  espacio  de  tres  semanas  me  entregué  á  todo  género 
de  placeres  y  pasatiempos ;  pero  debo  decir  que  en  medio  de  ellos 
me  sentía  despedazado  de  crueles  remordimientos,  efectos  de  mi 
educación,  que  llenaban  de  amargura  todas  mis  delicias.  No  triunfó 
la  disolución  de  tan  saludables  remordimientos:  al  contrario,  eran 
mayores  cuanto  mas  me  abandonaba  á  mis  desórdenes.  Comenzaron 
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estos  á  causarme  horror,  gracias  á  las  luces  del  cielo  y  á  la  docilidad 
de  mi  natural  constitución.  ¡Ah  desventurado!  me  decía  yo  á  mí 
mismo,  ¿es  esto  lo  que  esperaba  de  ti  tu  familia?  ¿No  te  basta  haberla 
engañado  habiendo  tomado  otra  carrera  que  la  de  preceptor?  ¿El  verte 
precisado  á  servir  te  dispensa  de  cumplir  con  las  leyes  de  cristiano  y 
de  hombre  de  bien?  ¿Parécete  que  te  puede  ser  de  algún  provecho  el 
vivir  entre  gente  tan  viciosa?  En  unos  reina  la  envidia,  la  cólera  y  la 
avaricia;  el  pudor  y  la  vergüenza  están  desterrados  de  otros;  estos  se 
abandonan  á  la  intemperancia  y  á  la  pereza;  aquellos  al  orgullo  y  á 
la  insolencia.  Esto  es  hecho:  no  quiero  vivir  mas  con  los  siete  pecados 
capitales. 


Fin  dbl  libro  tercuro. 
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LIBRO    CUARTO. 


CAPITULO  I. 


No  podiendo  Gil  Blas  acomodarse  á  las  costumbres  de  los  comediantes,  sale  de 
casa  de  Arsenia,  y  halla  mejor  conveniencia. 

Un  tantico  de  honor  y  de  religión  que  conservaba  todavía ,  en 
medio  de  mis  estragadas  costumbres ,  me  obligó  no  solo  á  dejar  á 
Arsenia ,  sino  también  á  romper  todo  comercio  con  Laura ,  á  quien 
sin  embargo  no  podia  menos  de  amar,  aun  conociendo  que  me  hacia 
mil  infidelidades.  Feliz  aquel  que  sabe  aprovecharse  de  ciertas  ráfa- 
gas de  razón  que  oportunamente  vienen  á  turbar  los  lícitos  embe- 
lesos en  que  se  halla  ciegamente  enredado.  Amaneció,  pues,  una 
mañana  muy  dichosa  para  mí,  en  la  cual  hice  mi  hatillo,  y  sin  contar 
con  Arsenia,  que  casi  nada  me  debía ,  ni  con  mi  querida  Laura ,  salí 
de  aquella  casa,  que  solo  respiraba  libertad,  desahogo  y  disolución. 
Premióme  inmediatamente  el  cielo  esta  buena  obra.  Encontré  al  ma- 
yordomo de  mi  difunto  amo  don  Matías ,  á  quien  saludé.  Conocióme 
luego ,  y  me  preguntó  á  quién  servía.  Respondíle  que  había  estado 
un  mes  en  casa  de  Arsenia,  y  que  en  aquel  mismo  punto  voluntaria- 
mente acababa  de  dejarla  por  salvar  mi  inocencia.  El  mayordomo, 
como  si  de  suyo  fuera  hombre  timorato  y  escrupuloso ,  aprobó  m¡ 
delicadeza,  y  me  dijo:  que  siendo  yo  un  mozo  tan  honrado  y  tan 
cristiano ,  quería  él  mismo  buscarme  una  buena  conveniencia.  Cum- 
plió puntualmente  su  palabra,  pues  en  aquel  mismo  día  me  acomodó 
con  don  Vicente  Guzman,  de  cuyo  mayordomo  era  él  grande  amigo. 

No  podia  entrar  en  mejor  casa,  y  asi,  nunca  me  arrepentí  de  ha- 
ber estado  en  ella.  Era  don  Vicente  un  caballero  ya  anciano,  y  muy 
rico ,  que  había  muchos  años  vivía  sin  pleitos  y  sin  muger ,  porque 
los  médicos  le  habían  privado  de  la  suya ,  queriéndola  curar  de  una 
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tos  que  verosímilmente  la  dejaría  vivir  mas  largo  tiempo  si  no  hubiera 
tomado  sus  remedios.  No  pensó  jamás  en  volverse  á  casar,  aplicán- 
dose enteramente  á  la  educación  de  Aurora ,  su  hija  única ,  que  en- 
traba entonces  en  los  veinte  y  seis  años;  era  una  dama  completa. 
Juntaba  á  una  hermosura  poco  común,  un  entendimiento  escelente  y 
gran  instrucción.  Su  padre  era  hombre  de  poco  talento,  pero  tenia 
el  de  saber  gobernar  su  casa.  Solo  lo  IwUaba  un  defecto,  que  á  los 
viejos  se  les  debe  perdonar:  gustaba  mucho  de  hablar ,  sobre  todo 
de  guerras  y  de  batallas.  Si  por  desgracia  se  tocaba  esta  tecla  en  su 
presencia ,  luego  resonaba  en  su  boca  la  trompeta  heroica ,  y  se  te- 
nían por  muy  afortunados  los  oyentes  si  se  contentaba  con  embo- 
carles la  relación  de  tres  batallas  y  dos  sitios.  Como  había  militado 
las  tres  partes  de  su  vida ,  era  su  memoria  un  manantial  inagotable 
de  funciones  y  hazañas  militares ,  que  no  siempre  se  oian  con  el 
gusto  con  que  él  las  relataba.  A  esto  se  añadía  que  era  muy  prolijo, 
sobre  ser  un  poco  tartamudo,  con  que  sus  relaciones  se  hacían  pe- 
sadísimas, y  verdaderamente  intolerables.  Por  lo  demás  no  ora  fácil 
encontrar  un  señor  de  mejor  carácter.  Siempre  igual ,  nada  duro  ni 
caprichoso:  cosa  verdaderamente  rara  en  hombres  tan  distinguidos. 
Aunque  gobernaba  su  hacienda  con  juicio  y  con  economía,  se  trataba 
muy  honradamente.  Componíase  su  familia  do  varios  criados,  y  de 
tres  mugeres  que  servían  á  Aurora.  Conocí  desde  luego  que  el  ma- 
yordomo de  don  Matías  me  había  metido  en  una  buena  casa,  y  sola- 
mente pensó  en  el  modo  de  conservarme  en  ella.  ApHquóme  á  cono- 
cor  bien  el  terreno ,  y  á  estudiar  el  genio  y  las  inclinaciones  de  to- 
dos; arreglé  después  mi  conducta  por  este  conocimiento,  y  en  poco 
tiempo  logró  tener  en  mi  favor  al  amo  y  á  todos  mis  compañeros. 

Habíase  pasado  casi  un  mes  desde  mi  entrada  en  casa  de  don 
Vicente,  cuando  me  pareció  que  su  hija  me  miraba  con  alguna  par- 
cialidad, distinguiéndome  entre  los  demás  criados.  Siempre  que  se 
encontraban  sus  ojos  con  los  míos,  observaba,  á  mi  parecer,  un 
cierto  agrado  que  no  veía  en  ella  cuando  miraba  á  los  otros.  A  no 
haber  tratado  yo  con  petimetres  y  comediantes ,  nunca  me  hubiera 
pasado  por  la  imaginación  que  Aurora  pudiese  pensar  en  mí ,  pero 
me  habían  abierto  los  ojos  aquellos  señores  míos,  en  cuya  escuela 
no  siempre  estaban  en  el  mejor  predicamento  aun  las  damas  de  la 
mas  alta  calidad.  Sí  hemos  de  dar  crédito  á  los  histriones,  me  decía 
yo  á  mí  mismo  ,  tal  vez  suelen  venir  á  las  señoras  mas  distinguidas 
ciertas  fantasías,  de  las  cuales  saben  muy  bien  aprovecharse.  ¿Qué 
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sé  yo  si  mi  ama  no  tendrá  de  estos  caprichos?  Pero  no,  anadia  pron- 
tamente, no  puedo  persuadirme  tal  cosa.  No  es  esta  señorita  una  do 
aquellas  Mesalinas ,  que  olvidadas  del  noble  orgullo  que  las  comu  - 
nica  su  nacimiento ,  se  rinden  á  la  indecencia  de  abatirse  hasta  el 
polvo,  y  se  deshonran  á  sí  mismas  sin  rubor.  Será  quizá  una  de 
aquellas  virtuosas,  pero  tiernas  y  amorosas  doncellas ,  que  sin  tras- 
pasar los  limites  que  la  virtud  prescribe  á  su  ternura,  no  hacen  es- 
crúpulo de  inspirar  ni  de  sentir  ellas  mismas  una  pasión  delicada  quo 
las  ocupa  sin  peligro. 

Este  era  el  juicio  que  yo  hacia  de  mi  ama  ,  bien  que  dudoso  y 
vacilante,  no  sabiendo  precisamente  á  qué  atenerme.  Mientras  tanto, 
siempre  que  me  veia ,  no  dejaba  de  sonreirse  y  de  alegrarse:  apa- 
riencias todas  que  podian  muy  bien  hacerme  consentir  en  mi  fortuna, 
sin  pasar  por  vano  ni  por  tonto.  Y  asi,  no  hallé  modo  para  resistirme 
á  ellas.  Consentí,  pues,  en  que  Aurora  estaba  grandemente  prendada 
de  mi  mérito,  y  comencé  á  considerarme  como  uno  de  aquellos 
afortunados  criados ,  á  quienes  el  amor  hace  dulcísima  la  servidum- 
bre. Para  mostrarme  menos  indigno  del  bien  que  parecía  querer 
procurarme  mi  fortuna ,  comencé  á  cuidar  del  aseo  de  mi  persona 
mas  de  lo  que  había  cuidado  hasta  allí.  Gastaba  todo  mi  dinero  en 
comprar  telas,  aguas  de  olor  y  pomadas.  La  primera  cosa  que  hacia 
por  la  mañana  luego  que  me  levantaba  de  la  cama ,  era  lavarme, 
perfumarme  bien ,  y  vestirme  con  toda  la  posible  propiedad ,  para 
no  presentarme  con  desaliño  á  mi  ama  en  caso  que  me  llamase.  Con 
este  cuidado  de  mi  aseo ,  y  con  otros  medios  que  aplicaba  por  dar 
gusto  y  hacerme  grato ,  me  lisonjeaba  de  que  no  tardaría  mucho  en 
declararse  mi  ventura.  íJi,  .joioi 

Entre  las  criadas  de  Aurora,  había  una  que  se  llamaba  laOrtiz. 
Era  una  vieja  que  había  mas  de  veinte  años  que  servía  en  casa  de 
don  Vicente.  Había  criado  á  su  hija,  y  conservaba  todavía  el  título 
de  dueña,  aunque  ya  no  ejercía  aquel  empleo.  Por  el  contrario,  en 
lugar  de  velar  sobre  las  acciones  de  Aurora,  como  la  hacia  en  otro 
tiempo ,  ahora  solo  atendía  á  encubrirlas  y  ocultarlas ,  con  lo  cual 
gozaba  toda  la  confianza  de  su  ama.  Una  noche,  habiendo  buscado 
la  dueña  la  ocasión  de  hablarme ,  sin  que  nadie  pudiese  oírnos  ,  me 
dijo  en  voz  baja  que  si  era  discreto ,  que  bajase  al  jardín  á  media 
noche,  donde  oiría  cosas  que  no  me  disgustarían.  Respondíla,  apre- 
tándola la  mano ,  que  sin  falta  alguna  bajaría ,  y  prontamente  nos 
separamos  por  miedo  de  ser  sorprendidos.  Ya  no  dudé  entonces  de 
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ser  yo  el  objeto  del  cariño  do  Aurora.  ¡Oh,  y  qué  largo  se  me  hizo 
el  tiempo  hasta  la  cena,  sin  embargo  de  que  siempre  se  cenaba  tcm- 
|)rano,  y  desde  la  cena  hasta  que  mi  amo  se  recogió!  Parcciame  que 
aquella  noche  todo  se  hacia  en  casa  con  estraordinaria  lentitud.  Y 
para  que  mi  rabia  fuese  mayor,  cuando  don  Vfconte  se  retiró  á  su 
cuarto ,  en  voz  de  pensar  en  dormirse ,  se  puso  á  contarme  por  la 
centésima  vez  sus  camjmñas,  con  que  tanto  nos  habia  á  todos  niatra- 
tjueado.  Pero  lo  que  jamás  habia  hecho  ,  y  lo  que  precisamente  re»- 
servó  para  regalarme  aquella  noche,  fue  irme  nombrando  uno  por 
uno  todos  los  oficiales  que  se  habian  hallado  en  ellas ,  refiriéndome 
al  mismo  tiempo  las  hazañas  que  cada  uno  habia  hecho.  ISo  puedo 
ponderar  cuánto  me  costó  el  reprimir  mi  cólera  y  el  estarle  oyendo, 
hasta  que  al  fin  acabó  y  se  metió  en  la  cama.  Retiróme  inmediata- 
mente al  cuarto  donde  estaba  la  mia,  y  donde  terminaba  una  escalera 
secreta  que  conducía  al  jardin.  Díme  un  buen  baño  de  pomada  por 
todo  el  cuerpo ;  vestíme  una  camisola  litnpia  bien  perfumada;  nada 
omití  de  cuanto  me  pareció  podría  contribuir  á  fomentar  el  capricho 
que  me  habia  tíííurado  en  mi  ama,  y  fuime  al  sitio  para  donde  estaba 
citado. 

No  encontré  en  él  á  la  Ortiz,  y  juzgué  que  cansada  de  esperarme 
se  había  vuelto  á  su  cuarto ,  perdiendo  yo  todas  mis  esperanzas. 
Eché  la  culpa  á  don  Vicente ,  y  cuando  estaba  dando  al  diablo  sus 
campañas,  sonó  el  reloj ,  conté  las  horas ,  y  hallé  (jue  no  eran  mas 
que  las  diez.  Tuve  por  cierto  que  el  reloj  andaba  mal,  creyendo  im- 
posible que  no  fuese  ya  la  una  de  la  noche;  pero  estaba  tan  enga- 
ñado, que  un  cuarto  de  hora  después  volví  á  contar  las  diez  de  otro 
reloj.  ¡Bravo!  dije  entonces  entre  mi:  todavía  me  fallan  dos  horas 
enteras  de  poste  ó  de  centinela.  No  culparán  mí  tardanza.  Pero  ¿qué 
haré  hasta  las  doce?  Paseémonos,  y  pensemos  en  el  papel  que  hago 
hoy.  Es  para  mí  harto  nuevo.  No  estoy  acostumbrado  á  las  fantasías 
de  las  damas;  solamente  sé  lo  que  se  practica  con  las  comediantas  y 
las  mugercillas.  Se  presenta  uno  á  ellas  con  familiaridad  y  fran- 
queza, las  dice  su  atrevido  pensamiento  sin  ceremonia;  pero  con  las 
damas,  se  observa  otro  ritual.  Es  menester  que  el  galán  sea  cortés, 
tierno  y  comedido,  pero  no  tímido.  No  ha  de  querer  precipitar  atro- 
pelladamente su  fortuna;  para  lograrla  ,  debe  esperar  un  momento 
favorable. 

Asi  discurría  yo,  y  así  me  prometía  proceder  con  Aurora.  Figu- 
rábame que  dentro  de  poco  tendría  la  dicha  de  verme  á  los  pies  de 
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aquel  adorable  objeto,  y  decirla  mil  cosas  amorosas,  pero  de  ma- 
nera que  el  respeto  no  se  quejase  de  la  pasión.  Con  este  fin  llamaba 
á  la  memoria  varios  trozos  de  las  piezas  de  teatro ,  que  me  pareció 
podrian  servirme  y  hacerme  mucho  honor  en  nuestra  primera  visita. 
Lisonjeábame  de  que  los  aplicaria  con  oportunidad ,  y  esperaba  que, 
á  ejemplo  de  algunos  comediantes ,  pasaría  por  discreto  y  hombre 
de  espíritu,  siendo  asi  que  solo  era  hombre  de  memoria.  Mientras 
rae  ocupaba  en  estos  pensamientos,  los  cuales  divertían  mi  impacien- 
cia con  mas  gusto  que  las  relaciones  militares  de  mi  amo ,  oí  sonar 
las  once.  Alégreme  de  que  solo  faltaban  sesenta  minutos ,  y  volvíme 
á  recrear  con  las  alegres  fantasías  de  mi  imaginación ,  parte  paseán- 
dome y  parte  sentándome  en  un  delicioso  cenador  formado  en  el 
centro  del  jardín.  Dio  en  fin,  la  hora  tan  deseada,  es  decir,  la  media 
noche.  Pocos  instantes  después  se  dejó  ver  la  Ortiz ,  tan  puntual  co- 
mo yo,  pero  menos  impaciente.  «Señor  Gil  Blas,  me  dijo,  ¿cuánto  ha 
que  está  V.  aquí? — Dos  horas,  la  respondí. — En  verdad,  añadió  ella 
riéndose,  que  es  V.  muy  cumplido,  y  da  gusto  darle  citas  para  estas 
horas.  Es  cierto,  prosiguió  ya  en  tono  serio,  que  eso  y  mucho  mas 
merece  la  fortuna  que  le  voy  á  anunciar.  Mi  ama  quiere  hablar  á 
solas  con  V. ,  y  le  está  esperando  en  su  cuarto:  no  tengo  otra  cosa 
que  decirle;  lo  demás,  es  razón  que  lo  oiga  de  su  propia  boca.  Sí- 
game adonde  le  conduzca.»  Diciendo  esto,  me  tomó  de  la  mano,  y 
ella  misma  me  introdujo  en  el  aposento  del  ama  por  una  puerta  falsa 
de  que  tenía  la  llave. 

•■•;T''írn:-' 

CAPÍTULO  n. 

Como  recibió  Aurora  á  Gil  Blas,  y  la  conversación  que  tuvo  con  él. 

Estaba  Aurora  medio  desnuda,  lo  que  no  me  desagradó.  Salúdela 
con  el  mayor  respeto  y  con  la  mejor  gracia  que  me  fue  posible. 
Recibióme  con  una  cara  risueña  ;  hízome  sentar  junto  á  sí ,  y  lo  que 
mas  me  gustó  ,  mandó  á  la  dueña  que  se  retirase  á  su  cuarto.  Des- 
pués de  este  preludio,  volviéndose  hacia  mi,  me  dijo:  «Gil  Blas,  ya 
habrás  conocido  que  yo  te  miro  con  buenos  ojos  ,  y  que  te  distingo 
entre  todos  los  criados  de  mi  padre;  cuando  esto  no  fuese  bastante 
para  hacerte  conocer  la  particularidad  con  que  te  estimo ,  juzgo  que 
no  te  dejará  dudarlo  este  paso  que  ahora  doy.» 
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No  la  di  tiempo  para  que  dijese  mas.  Parecióme  que  como  hom- 
bre discreto  y  cortesano  debia  respetar  su  pudor  ,  y  no  darla  lugar 
á  mayor  esplicacion .  Levantóme ,  y  arrojándome  á  sus  pies  todo 
transportado ,  como  un  héroe  de  teatro  que  se  arrodilla  delante  de 
su  princesa,  osclamé  on  tono  declamatorio :  «¡ah,  señora!  será  posi- 
ble que  Gil  Blas  ,  juguete  hasta  aqui  de  la  fortuna  ,  sea  tan  feliz  que 

haya  podido  inspiraros  sentimientos — Baja  un  poco  la  voz,  me 

interrumpió  sonriéndose  mi  ama ,  por  no  despertar  á  las  criadas  que 
duermen  en  el  cuarto  vecino.  Levántate,  y  escúchame  sin  interrum- 
pirme. Si,  Gil  Blas,  prosiguió  volviendo  á  su  afable  seriedad:  es 
cierto  que  te  estimo  y  te  quiero  bien,  y  en  prueba  de  eso  voy  á  fiarte 
urí  secreto,  del  cual  pende  la  quietud  y  tranquilidad  de  mi  vida. 
Sabe  que  amo  á  un  caballerito  mozo ,  galán ,  airoso  y  de  ilustre  na-^ 
cimiento.  Llámase  don  Luis  Pacheco.  Le  he  visto  algunas  veces  en  el 
paseo  y  en  la  comedia;  pero  nunca  le  he  hablado.  Ignoro  su  carác- 
ter, como  también  cuáles  sean  sus  inclinaciones,  si  virtuosas  6  vicio- 
sas. En  esto  quisiera  ser  instruida  con  toda  e:xactitud  ;  para  lo  cual 
necesito  de  un  hombre  sagaz  y  sincero,  que,  informándose  bien  de 
sus  costumbres,  sepa  darme  una  cuenta  fiel  y  puntual.  He  puesto  los 
ojos  en  ti ,  persuadida  á  que  nada  arriesgo  en  encargarte  esta  comi- 
sión. Espero  que  la  desempeñarás  con  tanta  discreción  y  con  tanta 
destreza,  que  nunca  tendré  motivo  para  arrepentirmo  de  haberle  es- 
Cogido  por  depositario  de  mi  mas  intima  confianza.» 

Calló  Aurora  esperando  mi  respuesta.  Al  principio  me  turbé  al- 
gún tanto,  conociendo  mi  necio  engaño;  pero  volviendo  prontamente 
en  mí ,  y  venciendo  la  vergüenza  que  causa  siempre  la  temeridad 
cuando  no  la  acompaña  la  fortuna  ,  supe  mostrarla  un  zclo  tan  vivo 
y  un  ardor  tan  grande  en  todo  lo  que  fuese  servirla  y  complacerla, 
que  si  no  fue  bastante  á  desimpresionarla  del  mal  concepto  en  que 
la  pudo  haber  puesto  mi  temeraria  presunción,  bastar ia  por  lo  menos 
para  que  conociese  que  yo  sabia  enmendar  con  prontitud  y  con  de- 
coro una  inconsiderada  necedad.  Pedila  no  mas  que  dos  dias  de 
tiempo  para  poderla  dar  buena  razón  de  don  Luis.  Otorgómelos;  y 
llamando  ella  misma  á  la  Ortiz,  esta  me  volvió  á  conducir  al  jardin, 
diciéndome  al  despedirse:  «adiós,  Gil  Blas,  no  le  volveré  á  encargar 
otra  vez  que  seas  puntual  en  acudir  al  sitio  consabido  ó  á  cualquiera 
otro  donde  fueres  citado,  porque  ya  está  vista  tu  puntualidad.» 

Volvímc  á  mi  cuarto,  no  sin  alguil  dolor  de  haberme  engañado 
tanto.  Con  todo  eso,  tuve  bastante  juicio  para  conocer  que  me  tenia 
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mas  cuenta  ser  el  confidente  que  el  amante  de  mi  ama.  Ofrecióseme 
que  esto  podia  hacerme  hombre;  que  los  medianeros  de  amor  eran 
muy  atendidos  y  mejor  pagados :  reflexiones  que  me  divirtieron  y 
me  consolaron,  acostándome  con  firme  resolución  de  obedecer  y 
servir  á  mi  ama  en  cuanto  quisiese  disponer  de  mí.  Levánteme  al  dia 
siguiente,  y  salí  de  casa  á  desempeñar  mi  encargo.  No  era  difícil 
saber  dónde  vivia  un  caballero  tan  conocido  como  don  Luis.  Tomé 
al  instante  en  la  vecindad  informes  de  su  conducta;  pero  los  sugetos 
á  quienes  recurrí  no  satisfacieron  del  todo  á  lo  que  yo  deseaba.  Esto 
me  obligó  á  solicitar  nuevos  y  mas  íntimos  ihformes  al  dia  siguiente, 
y  fui  mas  afortunado  que  en  el  anterior.  Encontré  casualmente  en  la 
calle  á  un  mozo  á  quien  yo  conocía.  Paramónos  para  saludarnos,  y 
en  aquel  punto  se  llegó  á  él  uno  de  sus  amigos,  y  le  dijo  que  le  ha- 
bían despedido  de  casa  de  don  Juan  Pacheco,  padre  de  don  Luiá, 
por  haberle  acusado  que  había  bebido  un  frasco  de  vino  generoso. 
No  perdí  una  ocasión  tan  oportuna  para  saber  cuanto  deseaba,  y  lo 
conseguí  á  fuerza  de  preguntas  y  repreguntas;  de  manera,  que  volví 
á  casa  muy  alegre  por  hallarme  en  paraje  de  Cumplir  la  palabra  que 
había  dado  á  mi  ama,  con  quien  habia  quedado  de  acuerdo  que  de- 
■  bia  volver  á  verla  en  el  mismo  sitio,  y  de  la  misma  manera  que  la 
noche  antecedente.  No  estuve  en  esta  tan  inquieto  como  en  la  primera; 
lejos  de  impacientarme  con  las  prolijas  relaciohCs  de  mi  amo,  yo 
mismo  le  metí  en  la  conversación  de  sus  combates.  Esperé  á  que 
sonase  media  noche  con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo,  y  no  me 
moví  hasta  que  conté  bien  las  doce  en  todos  los  relojes  que  So  po- 
dían oír  de  la  casa.  Entonces  bajé  con  mucho  sosiego  al  jardiil,  sin 
pensar  en  perfumes  ni  pomadas. 

Encontré  ya  á  la  dueña  en  el  sitio  consabido,  y  la  taimada  me 
dijo  con  un  poco  de  socarronería:  «en  verdad,  Gil  Blas,  que  hoy  ha 
rebajado  muchas  líneas  el  barómetro  de  tu  puntualidad  y  de  tu 
diligencia.»  No  la  respondí  palabra,  haciendo  como  que  ho  la  enten- 
día, y  ella  me  condujo  al  cuarto  donde  me  estaba  Aurora  esperando. 
Preguntóme  luego  que  me  vio  si  me  habia  informado  bien  de  don 
Luis.  «Sí,  señora,  la  respondí,  y  en  dos  palabras  informaré  á  V.  S. 
de  todo  lo  que  he  llegado  á  entender.  En  primer  lugar  sé  que  muy 
en  breve  partirá  á  Salamanca  á  continuar  sus  estudios.  Es  un  ca- 
ballerito  lleno  de  honor  y  de  bondad;  en  cuanto  al  valor,  no  le  puede 
faltar,  basta  decir  que  es  caballero  y  castellano.  Fuera  de  eso  es  un 
mozo  entendido  y  de  bellas  modales;  pero  lo  que  quizá  dará  poco 
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gusto  á  V.  S.  os,  que  vive  un  poco  demasiadamente  á  la  moda  de 
los  modernos  señoritos;  quiero  decir,  que  es  furiosamente  calavera. 
¿Creerá  V.  S.  que  siendo  todavía  tan  j(Wen  como  es,  ha  puesto  ya  á 
buen  recado  á  dos  comediantas? — ¿Qué  es  lo  que  dices?  esclaraó 
Aurora.  ¡Dios  mió,  y  qué  costumbres!  Pero  dimc,  ¿estás  seguro  do 
lo  que  cuentas? — ¿Cómo  si  estoy  seguro?  la  resj)ondí.  No  hay  cosa 
mas  cierta.  Todo  me  lo  ha  contado  un  criado  de  su  casa,  que  fue 
despedido  de  ella  esta  mañana,  y  ya  se  sabe  que  los  criados  son 
muy  sinceros  siempre  que  se  trata  de  publicar  los  defectos  y  flaque- 
zas de  sus  amos.  Fuera  de  eso,  el  tal  don  Luis  es  muy  amigo  de 
don  Alejo  Seguiar,  de  don  Antonio  Centellas  y  de  don  Fernando  do 
Gamboa;  prueba  invencible  de  su  disolución. — Basta,  Gil  Blas,  dijo 
suspirando  mi  pol)re  ama:  en  virtud  de  tu  informe  comienzo  desdo 
este  punto  á  combatir  mi  indigno  amor.  Aunque  habia  echado  ya 
profundas  raices  en  mi  pobre  corazón,  no  desconfio  de  arrancarle. 
Vete,  prosiguió  ella,  y  admite  en  premio  de  tu  trabajo  esta  corta 
demostración  de  mi  agradecimiento.»  Al  decir  esto,  me  puso  en  la 
mano  un  bolsillo,  que  ciertamente  no  estaba  vacío;  añadiendo,  «solo 
te  encargo  que  guardes  bien  el  secreto  que  he  confiado  á  tu  discre^ 
cion  y  silencio.»  J 

Aseguróla  que  en  este  particular  podía  vivir  sin  el  menor  cui-^ 
dado, porque  yo  era  el  Ilarpócrates  de  todos  los  confidentes.  Diciendo 
esto,  me  retiré  impacientisimo  por  saber  lo  que  contenía  el  bolsillo. 
Abríle,  y  hallé  en  él  veinte  doblones.  Luego  se  me  ofreció  que  sin 
duda  me  hubiera  dado  Aurora  mucho  mas  si  yo  la  hubiera  dado  á 
ella  otra  noticia  mas  gustosa ,  cuando  pagaba  con  tanta  libeitad  una 
que  la  habia  sido  de  tanto  disgusto.  Arrepentímc  de  no  haber  imi- 
tado á  los  escríbanos  y  alguaciles ,  que  disfrazan  la  verdad;  y  me 
enfadé  mucho  contra  mi  necedad ,  por  haber  sofocado  en  su  naci- 
miento un  amor  que  con  el  tiempo  podía  producirme  grandísimas 
utilidades.  Pero  al  fin  me  consolé  con  los  veinte  doblones,  que  ven- 
tajosamente me  recompensaban  lo  que  habia  gastado  en  pomadas  y 
aguas  de  olor. 

capítulo  in. 

De  la  gran  novedad  que  sucedió  en  casa  de  don  Vicente,  y  de  la  estraña  reso- 
lución que  el  amor  hizo  lomar  á  la  bella  Aurora. 

Poco  después  de  esta  aventura  se  sintió  enfermo  don  Vicente.  So- 
bre ser  de  una  edad  bastante  avanzada,  los  síntomas  de  la  enfermedad 
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eran  tan  violentos,  que  desde  luego  se  comenzó  á  temer  algún  su- 
ceso funesto.  Fueron  llamados  los  dos  mas  famosos  médicos  de  Ma- 
drid; uno  el  doctor  Andrés,  y  otro  el  doctor  Ocuendo.  Pulsaron 
atentamente  al  enfermo,  y  después  de  una  exacta  observancia ,  con- 
vinieron entrambos  en  que  los  humores  estaban  en  una  preternatu- 
ral fermentación  y  movimiento.  En  solo  esto  convinieron  ,  y  en  nin- 
guna otra  cosa  pudieron  concordar.  Decia  el  señor  Andrés  que  por 
lo  mismo  que  los  humores  estaban  en  una  violenta  agitación  de  flujo 
y  reflujo,  debían  ser  espelidos  con  purgantes,  antes  que  se  fijasen 
en  alguna  parte  noble  y  principal.  Ocuendo  opinaba  por  el  contrario, 
que  estando  todavía  íncoctos  y  crudos  los  humores ,  se  debía  espe- 
rar á  que  madurasen  antes  de  echar  mano  á  los  purgantes.  «Pero 
ese  método,  replicaba  el  otro  doctor,  es  directamente  contrarío  al 
que  nos  enseña  el  príncipe  de  la  medicina.  Hipócrates  advierte  que 
se  debe  purgar  al  principio  de  la  enfermedad,  y  desde  los  primeros 
dias  de  la  mas  ardiente  calentura,  diciendo  en  términos  espresos  que 
se  ha  de  acudir  prontamente  con  la  purga  cuando  los  humores  están 
en  orgasmo,  es  decir,  en  su  mayor  agitación. — En  esto  está  vuestra 
equivocación,  repuso  Ocuendo:  vos  entendéis  por  orgasmo  agitación, 
siendo  asi  que  se  debe  entender  madurez.» 

Recalentáronse  nuestros  doctores  en  esta  disputa.  El  uno  pre- 
sentó el  testo  griego,  y  citó  todos  los  autores  que  le  esplican  como 
él.  El  otro  se  fiaba  en  la  traducción  latina,  empeñándose  con  mayor 
calor,  y  tomando  el  negocio  en  tono  mas  alto.  ¿A  cuál  de  los  dos  se 
ha  de  creer?  Don  Vicente  no  era  hombre  que  pudiese  decidir  aquella 
cuestión;  pero  hallándose  precisado  á  optar,  escogió  entre  los  dos  la 
opinión  del  que  había  echado  al  otro  mundo  mas  enfermos ,  quiero 
decir,  la  del  mas  viejo.  Viendo  esto  Andrés,  que  era  el  mas  mozo,  se 
retiró ,  perO  no  sin  decir  primero  cuatro  pullas  bien  picantes  al  mas 
anciano  sobre  su  orgasmo;  y  hé  aquí  que  queda  triunfante  Ocuendo. 
Habiendo  este  cursado  sin  duda  la  misma  escuela,  estudiado  los  mis- 
mos principios  que  el  doctor  Sangredo ,  comenzó  á  sangrar  abun- 
dantemente al  enfermo,  esperando  para  purgarle  á  que  los  humores 
estuviesen  maduros  y  cocidos;  pero  la  muerte  ,  que  temió  quizá  que 
una  purga  tan  sabiamente  diferida  no  le  quitase  la  presa  que  ya  te- 
nia en  la  mano,  previno  la  cocción  y  se  llevó  á  mi  pobre  amo.  Tal 
fue  el  fin  del  señor  don  Vicente ,  que  perdió  la  vida  porque  su  mé- 
dico no  sabía  el  griego. 

-\urora ,  después  de  haber  hecho  á  su  padie  unas  exequias  dig- 
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nos  de  un  Iiuiiibre  de  uquel  nucimiento ,  entró  en  la  adañnistrnciou 
de  todo  lo  que  tocaba  á  la  casa.  Dueña  ya  de  su  voluntad ,  despidió 
algunos  criados,  dándoles  recompensas  proporcionadas  á  su  lealtad 
y  méritos.  Hecho  esto  se  retiró  á  una  quinta  que  tenia  á  las  márge- 
nes del  Tajo,  entre  Sacedon  y  Buendia.  Yo  fui  uno  de  los  quo  que- 
daron en  la  familia,  y  la  siguieron  á  la  aldea.  No  solo  eso,  sino  que 
también  tuve  la  fortuna  de  serla  necesario.  No  oljstante  el  fiel  in- 
forme que  yo  la  habia  hecho  de  don  Luis,  todavía  le  amaba ,  ó  por 
mejor  decir,  no  pudiendo  con  todos  sus  esfuerzos  vencer  la  violencia 
del  amor,  so  habia  abandonado  á  su  torrente.  Como  ya  no  necesi- 
taba de  precauciones  para  hablarme,  me  dijo  un  dia  suspirando:  «Gil 
Blas,  yo  no  puedo  olvidar  á  don  Luis:  f)or  mas  que  hago  para  bor- 
rarle de  mi  pensamiento ,  se  me  jrepresenta  siempre  á  él ,  no  ya 
como  tú  me  lo  pintaste,  encenagado  en  los  vicios,  sino  como  quisiera 
que  fuese,  tierno,  amoroso  y  constante.»  Enternecióse  diciendo  estas 
palabras,  y  no  pudo  impedir  que  no  se  la  desprendiesen  algunas  lá- 
grimas. También  á  mi  me  faltó  poco  para  llorar:  tanto  me  conmovió 
aquel  su  dulce  llanto.  No  podia  hacerla  mejor  la  corte,  que  mos- 
trándome sensible  á  su  ternura.  «Veo,  amigo  Blas,  continuó  ella  en- 
jugándose los  ojos,  veo  tu  buen  corazón,  y  estoy  muy  satisfecha 
«le  tu  zelo,  que  prometo  recom[)ensar  bien,  como  él  merece.  Nunca 
me  ha  sido  mas  necesario  tu  auxilio  y  tu  asistencia.  Vóite  á  des- 
cubrir el  pensamiento  que  ahora  me  ocupa  enteramente;  sin  duda 
que  te  parecerá  estra vagante  y  caprichoso.  Has  de  saber  que  quiero 
ir  cuanto  antes  á  Salamanca.  Mi  idea  (^s  disfrazarme  en  caballero 
bajo  el  nombre  de  don  Félix ,  y  entablar  conocimiento  con  Pacheco, 
procurando  ganar  su  amistad  y  confianza,  llablaréle  frecuentemente 
de  doña  Aurora  de  Guzman ,  suponiéndome  primo  suyo.  Natural- 
mente deseará  conocerla ,  y  aqui  es  dontle  yo  le  espero.  Nosotros 
tendremos  en  Salamanca  dos  posadas.  En  una  haré  el  papel  de  don 
Félix,  y  en  otra  de  doña  Aurora;  y  dejándome  ver  de  don  Luis  unas 
veces  vestida  de  hombre  y  otras  de  muger,  espero  traerle  al  fin  que 
me  he  propuesto.  Confieso,  añadió  ella  misma ,  que  es  muy  estraño 
mi  proyecto;  pero  la  pasión  que  me  arrastra,  y  la  inocente  intención 
con  que  procedo ,  acaban  de  cegarme  y  de  aturdirme  sobro  el  paso 
á  que  rae  quiero  arriesgar.» 

Yo  era  del  mismo  parecer  que  Aurora  en  punto  á  la  estravagan- 
cia  y  á  lo  peligroso  del  proyecto.  Sin  embargo,  aunque  le  reconocía 
tan  contrario  á  la  razón  y  al  honor,  como  lo  era  á  la  decencia,  me 
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guardé  muy  bien  de  hacer  del  pedagogo.  Antes  al  contrario,  comencé 
á  dorar  la  pildora,  y  me  esforcé  á  querer  persuadir,  que  en  vez  de 
ser  un  proyecto  disparatado,  era  un  delicado  juego  de  ingenio,  sin 
peligro  y  sin  consecuencia.  Esto  dio  gran  gusto  á  mi  ama,  porque  á 
ios  amantes  siempre  les  agrada  que  se  celebren  y  se  aplaudan  sus 
mas  locos  devaneos.  En  fin,  convenimos  los  dos  en  que  esta  temera- 
ria empresa  la  debíamos  mirar  como  una  especie  de  comedia  bufo- 
nesca, inventada  para  divertirnos,  en  la  cual  solo  habia  de  pensar 
cada  uno  en  representar  bien  su  papel.  Escogimos  los  actores  su 
papel.  Cada  uno  aceptó  el  que  se  le  encargó,  sin  quejarse  ni  hacer 
esguinces,  porque  no  éramos  comediantes  de  profesión.  A  la  señora 
Ortiz  se  le  encomendó  el  de  tia  de  doña  Aurora,  señalándosela  un 
criado  y  una  doncella,  y  debia  tomar  el  nombre  de  doña  Jimena  de 
Guzraan.  Yo  debia  servir  á  doña  Aurora  en  calidad  de  ayuda  de 
cámara,  escogiendo  entre  las  mugeres  una  que,  disfrazada  de  hom- 
bre, la  asistiese  en  particular.  Arreglados  asi  los  papeles,  nos  restitui- 
mos á  Madrid,  donde  supimos  que  se  hallaba  don  Luis,  pero  dis- 
poniéndose para  partir  prontamente  á  Salamanca,  dimos  orden  para 
que  se  hiciesen  cuanto  antes  los  vestidos  que  habíamos  menester, 
á  fin  de  usar  de  ellos  en  tiempo  y  en  sazón.  Luego  que  se  concluye- 
ron se  plegaron  y  se  metieron  en  diferentes  baúles,  y  dejando  al 
mayordomo  el  cuidado  de  la  casa,  partió  doña  Aurora  en  un  coche 
de  colleras,  tomando  el  camino  del  reino  de  León,  acompañada  de 
todos  los  que  habiamos  de  hacer  papel  en  la  comedia. 

Hablamos  ya  atravesado  toda  Castilla  la  Vieja,  cuando  se  rompió 
el  eje  del  coche,  entre  Avila  y  Villaflor,  á  trescientos  ó  cuatrocientos 
pasos  de  una  quinta,  que  se  dejaba  ver  al  pié  de  una  montaña.  líallá- 
bamonos  muy  embarazados  porque  se  acercaba  la  noche,  pero  un 
paisano  que  casualmente  pasó  por  alli  nos  sacó  de  aquel  embarazo. 
Informónos  que  aquella  quinta  pertenecía  á  una  tal  doña  Elvira, 
viuda  de  don  Pedro  Pinares,  y  nos  dijo  tanto  bien  de  aquella  señora, 
que  mi  ama  se  determinó  á  despacharme,  para  suplicarla  de  su  parte 
que  se  sirviese  recogernos  en  su  casa  por  aquella  noche.  No  des- 
mintió doña  Elvira  el  informe  del  paisano.  Recibióme  con  el  mayor 
agrado,  y  respondió  á  mi  súplica  en  los  términos  que  se  deseaba. 
Pasamos  todos  á  la  quinta,  tirando  las  muías  el  coche  con  el  mayor 
tiento  que  se  pudo.  Encontramos  á  la  puerta  la  viuda  de  don  Pedro, 
(\ue  salió  cortesanamente  á  recibir  á  mi  ama.  Paso  en  silencio  los 
recíprocos  cumplimientos  que  se  hicieron  las  dos  de  parte  á  parte. 
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Solo  diré,  que  doña  Elvira  era  una  dama  ya  de  avanzada  edad,  pero 
tan  cariñosa,  atenta,  y  de  tan  señoril  educación,  que  ninguna  la  esce- 
dia  en  desempeñar  noblemente  los  deberes  de  la  hospitalidad.  Con- 
dujo ella  misma  á  doña  Aurora  á  un  soberbio  y  magnifico  cuarto, 
adonde  la  dejó  luego  en  libertad  para  que  descansase,  y  ella  fue  á 
dar  providencia  hasta  en  las  cosas  mas  menudas  que  nos  podian  to- 
car. Hecho  esto,  luego  que  estuvo  dispuesta  la  cena,  dio  orden  que 
se  sirviese  en  el  cuarto  de  Aurora,  donde  ambas  á  dos  se  sentaron  á 
la  mesa.  No  era  la  viuda  de  don  Pedro  una  de  aquellas  personas  que 
no  saben  hacer  los  honores  de  una  mesa,  manteniéndose  en  ella  con 
un  aire  enfadosamente  grave,   silencioso  y  sostenido.  Era  de  genio 
desembarazado,  alegre  y  festivo,  sabiendo  perfectamente  el  arle  de 
mantener  siempre  x\\ñ  le  conversación.  Esplicábase  noblemente  con 
voces  bellas  y  propias,   y  esponia  sus  pensamientos  con  cierto  aire 
fino  y  delicado,  que  hacia  parecer  originales  aun  á  los  mas  comunes. 
A  mi  me  tenia  encantado,  y  no  menos  encantada  se  manifestaba  Au- 
rora. Estrecháronse  las  dos  en  una  tierna  amistad,  y  quedaron  do 
acuerdo  en  fomentarla  entre  los  domésticos ,   y  repartimos  á  cada 
cual  con  un  comercio  reciproco  de  cartas.   No  podia  componerse 
nuestro  coche  hasta  el  dia  siguiente,  y  era  muy  natural  que  no  pu- 
diésemos .salir  hasta  muy  tarde,  por  lo  que  nos  detuvimos  todo  aquel 
dia  en  la  misma  quinta.   \  nosotros  se  nos  sirvió  también  nuestra 
cena  con  gran  abundancia,  y  por  consiguiente  dormimos  todos  tan 
bien  como  habiamos  cenado. 

El  dia  siguiente  descubrió  mi  ama  nuevo  fondo  y  nuevas  gracias 
en  la  conversación  de  doña  Elvira.  Comieron  las  dos  en  una  sala 
donde  habia  muchas  pinturas.  Entre  otras,  sobresalía  una  cuyas 
figuras  se  representaban  con  la  mayor  propiedaíl  y  con  esquisita 
viveza;  pero  que  presentaba  á  la  vista  un  objeto  verdaderamente 
trágico.  Era  un  caballero  muerto,  tendido  en  tierra,  anegado  en  su 
misma  sangre,  cuyo  semblante  parecía  que,  aun  después  de  muerto, 
estaba  amenazador.  Cerca  de  él  se  dejaba  ver,  tendido  también  por 
tierra,  el  retrato  de  una  dama  joven,  aunque  en  diferente  actitud. 
Atravesaba  su  pecho  una  espada,  y  cuando  se  representaba  ex- 
halando el  último  aliento,  tenia  fijos  los  ojos  en  un  gallardo  joven, 
(jue  esphcaba  un  mortal  dolor  viéndola  tan  próxima  á  perderla.  El 
pincel  habia  estampado  también  en  aquel  lienzo  otra  figura,  que  no 
llamaba  menos  la  atención.  Era  un  anciano  de  grave,  hermosa  y 
venerable  traza,   que  conmovido  vivamente  de  los  funestos  objetos 
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que  se  le  presentaban  á  la  vista,  no  se  mostraba  menos  afligido  que 
el  desconsolado  joven.  Podríase  decir  que  aquellas  imágenes  san- 
grientas escitaban  en  el  mozo  y  en  el  anciano  los  mismos  movimien- 
tos, pero  causando  en  los  dos  diferentes  impresiones.  El  viejo, 
poseído  de  una  profunda  tristeza,  parecía  como  rendido  totalmente 
á  ella;  mas  en  el  mozo,  se  reconocía  una  especie  de  furor  en  medio 
de  la  aflicción.  Todos  estos  afectos  se  representaban  con  espresiones 
tan  vivas,  que  no  nos  hartábamos  de  verlas  y  admirarlas.  Preguntó 
mi  ama  qué  suceso  ó  qué  historia  representaba  aquella  pintura. 
«Señora,  la  respondió  doña  Elvira,  es  una  fiel,  aunque  muda  rela- 
ción de  las  desgracias  de  mi  familia.»  Esta  respuesta  picó  tanto  la 
curiosidad  de  Aurora,  que  escitó  en  ella  un  vivísimo  deseo  de  saber 
á  fondo  lo  que  en  aquello  la  queria  decir  la  viuda  de  don  Pedro  ,  y 
no  se  pudo  contener  sin  manifestarla  este  deseo.  Elvira  se  ofreció 
galantemente  á  satisfacérsele.  Y  como  esta  cortesana  oferta  se  hizo  á 
presencia  de  la  Ortiz,  de  sus  dos  compañeras  y  á  la  mia,  todos  cua- 
tro nos  detuvimos  en  la  sala  después  de  la  comida.  Mi  ama  queria 
que  nos  retirásemos;  pero  doña  Elvira,  que  conoció  nuestra  gran 
gana  de  oir  la  esplicacion  de  aquel  cuadro,  tuvo  la  benignidad  de 
decirnos  que  nos  detuviésemos,  porque  la  historia  que  voy  á  referir, 
añadió  con  mucho  agrado,  no  es  de  aquellas  que  están  pidiendo 
secreto.  Un  momento  después  dio  principio  á  su  relación  en  los  térmi 
nos  siguientes. 


CAPITULO  IV. 

El   matrimonio  vengado. 

NOVELA. 

Rogerio,  rey  de  Sicilia,  tuvo  un  hermano  y  una  hermana.  El 
hermano,  que  se  llamaba  Manfredo,  se  rebeló  contra  él,  y  encendió 
en  el  reino  una  guerra  no  menos  sangrienta  que  peligrosa,  pero  tuvo 
la  desgracia  de  perder  dos  batallas  y  de  caer  en  manos  del  rey,  que 
se  contentó  con  privarle  de  la  libertad  en  castigo  de  su  rebelión:  cle- 
mencia que  solo  produjo  el  efecto  de  ser  tenido  por  bárbaro  en  el 
concepto  de  muchos  vasallos  suyos,  persuadidos  á  que  habia  perdo- 
nado la  vida  á  su  hermano  para  que  en  la  lentitud  fuese  mayor  y  mas 
cruel  la  venganza.  Todos  los  demás,  con  mas  razón  ó  con  mayor 
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fundamento,  ütribuian  á  sola  su  hermana  Matilde  el  duro  tratamiento 
que  Manfredo  sufria  en  la  prisión.  Con  efecto ,  esta  princesa  siempre 
habia  aborrecido  á  aquel  desgraciado  príncipe ,  y  no  cesó  de  perse- 
guirle mientras  el  mismo  vivió.  Murió  Matilde  poco  después  de  Man- 
fredo ,  y  su  temprana  muerte  se  consideró  como  un  castigo  de  su 
desnaturalizado  corazón. 

Dejó  dos  hijos  Manfredo,  ambos  en  tierna  edad .  üudó  por  algún 
tiempo  Rogerio  si  se  desharía  de  ellos ,  temiendo  que  en  edad  mas 
avanzada  no  les  viniese  el  pensamiento  de  vengar  el  mal  trato  que 
se  habia  hecho  á  su  jwdre ,  renovando  un  partido  que  todavía  se 
sentía  con  fuerzas  para  suscitar  peligrosas  turbaciones  en  el  Estado. 
Comunicó  su  pensamiento  al  senador  Leoncio  Sifredo,  su  primer  mi- 
nistro. Este,  para  desviarle  de  aquel  intento  se  encargó  de  la  educa 
cion  del  príncipe  Enrique,  que  era  el  primogénito,  y  aconsejó  al  rey 
que  confiase  la  del  mas  joven ,  por  nombre  don  Pedro ,  al  condesta- 
ble de  Sicilia.  Persuadido  Rogerio  á  que  estos  dos  fieles  ministros, 
educarían  á  sus  sobrinos  con  toda  la  sumisión  que  á  él  se  le  debía, 
los  entregó  á  su  fidelidad  y  cuidado ,  tomando  para  sí  el  de  su  so- 
brina Constanza.  Era  esta  de  la  edad  de  Enrique,  hija  única  de  la 
princesa  Matilde.  Dióla  maestras  que  la  enseñasen  y  criados  que  la 
sirviesen ,  sin  perdonar  medio  alguno  que  condujese  á  su  correspon- 
diente educación. 

Tenía  Sifredo  una  quinta  distante  dos  leguas  cortas  de  Palermo, 
en  el  sitio  que  se  decía  Belmonte.  Aquí  se  dedicó  este  ministro  á  dar 
á  Enrique  una  educación  que  le  hiciese  digno  de  ocupar  con  el  tiempo 
el  real  trono  de  Sicilia.  Descubrió  desde  luego  en  aquel  príncipe  unas 
prendas  tan  amables ,  que  se  dio  todo  á  él  como  sí  no  tuviera  otros 
hijos,  aunque  con  efecto  era  padre  de  dos  niñas.  La  mayor ,  que  se 
llamaba  doña  Blanca ,  y  contaba  un  año  menos  que  el  príncipe ,  se 
veía  dotada  de  una  perfecta  hermosura:  la  menor,  por  nombre  Porcia, 
cuyo  nacimiento  habia  costado  la  vida  á  su  madre,  estaba  aun  en  la 
cuna.  Amáronse  Blanca  y  Enrique  luego  que  fueron  capaces  de  amar, 
|)ero  se  amaban  sin  libertad  para  comunicarse.  Sin  embago ,  no  de- 
jaba el  príncipe  de  lograr  t^l  vez  alguna  ocasión.  Aprovechó  tan 
bien  aquellos  momentos,  que  pudo  persuadir  á  la  hija  de  Sifredo  le 
permitiese  poner  en  ejecución  un  proyecto  que  estaba  meditando. 
Sucedió  oportunamente  por  aquel  tiempo,  que  Leoncio,  de  orden  del 
rey ,  se  vio  precisado  á  hacer  un  viaje  á  una  de  las  provincias  mas 
remotas  de  la  isla.  Durante  su  ausencia  mandó  Enrique  hacer  una 
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abertura  en  el  tabique  de  su  cuarto ,  que  estaba  inmediato  al  de  doña 
Blanca.  Cerróla  con  una  portezuela  de  madera  tan  ajustada  á  la 
abertura,  y  pintada  con  un  cierto  baño  del  mismo  color  de  la  super- 
ficie del  tabique,  de  manera  que  no  se  distinguia  de  él,  ni  era  fácil 
que  se  conociese  el  artificio,  abriéndose  y  cerrándose  á  manera  de 
un  estuche,  obra  toda  de  un  hábil  arquitecto  á  quien  el  príncipe 
había  interesado  en  este  servicio ,  ejecutado  con  tanto  primor  como 
secreto. 

Por  esta  puerta  se  introducía  algunas  veces  Enrique  en  el  cuarto 
de  doña  Blanca,  pero  sin  abusar  jamás  de  aquella  peligrosa  licencia. 
Si  en  haberla  concedido  Blanca  tuvo  mas  parte  su  pasión  que  su 
prudencia,  por  lo  menos,  fue  con  la  precaución  de  haber  hecho  pro- 
meter á  Enrique  que  nunca  pretendería  de  ella  otros  favores  que  los 
mas  inocentes.  Hallóla  una  noche  cstraordinariamente  inquieta  y  so- 
bresaltada. Era  el  caso,  que  había  entendido  que  Rogerio  estaba 
gravemente  enfermo ,  y  que  había  despachado  una  estrecha  orden  á 
Sifredo,  de  que  pasase  á  la  corte  prontamente  para  otorgar  ante  él  su 
testamento,  como  gran  canciller  del  reino.  Figurábase  ver  á  Enrique 
ya  en  el  trono,  y  temía  perderle  cuando  se  viese  en  aquella  elevación. 
Tenia  bañados  en  lágrimas  los  ojos  cuando  entró  en  su  cuarto  Enrique. 
«Madama,  dijo,  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿Cuál  es  el  motivo  de  esa  pro- 
funda tristeza? — Señor,  respondió  ella,  no  he  sido  dueña  de  reprimir 
mis  lágrimas,  ni  de  disimular  mi  dolor.  El  rey  vuestro  tío  dejará 
presto  de  vivir ,  y  vos  ocupareis  su  lugar.  Cuando  se  me  representa 
la  gran  distancia  que  va  á  poner  entre  vos  y  mí  esta  nueva  gran- 
deza, confieso  que  me  lleno  de  inquietud.  Un  monarca  mira  las  co- 
sas con  ojos  muy  diferentes  que  un  amante;  y  aquello  mismo  que 
era  todo  su  embeleso  cuando  reconocía  un  poder  superior  al  suyo, 
apenas  le  hace  mas  que  una  ligera  impresión  en  la  elevación  del 
trono.  Sea  presentimiento,  sea  razón,  siento  en  mi  pecho  movimien- 
tos que  me  agitan,  y  que  no  puede  calmar  toda  la  confianza  á  que 
me  alienta  vuestra  bondad.  No  desconfio  de  vuestro  amor;  desconfio 
solamente  de  mi  dicha. — Adorable  Blanca,  respondió  el  príncipe,  tus 
temores  por  una  parte,  me  ofenden,  y  por  otra  rae  obHgan,  jus- 
tificando ellos  mismos  la  pasión  que  tus  prendas  han  encendido  en 
mi  corazón.  Tu  desconfianza  es  efecto  de  tu  amor,  pero  el  esceso  de 
ella  es  ofensa  del  mío,  y  casi  estoy  por  decir  que  lo  es  también  de 
aquel  concepto  tuyo,  á  que  me  parece  soy  acreedor.  No,  no  pienses 
<|ue  mi  destino,  sea  el  que  fuere,   |)uede  jamás  separarse  del  tuyo 
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Cree  tirmemente  que  tú  sola  serás  siempre  tíxla  nai  alegría  ,  todo  mi 
consuelo  y  toda  mi  felicidad.  Destierra,  pues,  de  ti  ese  vano  temor. 
¿Es  posible  que  quieras  turbar  con  él  estos  felicísimos  momentos? — 
¡Ah,  señor!  replicó  la  hija  de  Leoncio,  luego  que  vuestros  vasallos 
ós  vean  coronado  os  pedirán  por  reina  una  princesa  que  descienda 
de  una  larga  generación  de  reyes,  y  añada  nuevos  estados  á  los 
vuestros.  ¿Quién  sabe  ¡ay  de  mí!  si  vos  os  dejareis  rendir,  sacrifi- 
cando á  la  que  se  llama  razón  de  Estado,  y  á  sus  instancias,  vuestros 
mas  vivos  deseos? — Mas  ¿á  qué  fin?  repuso  Enrique,  no  sin  alguna 
conmoción;  ¿á  qué  fin  afligirte  de  presente  con  unos  pensamientos 
melancólicos  de  lo  que  puede  suceder  ó  no  suceder  en  lo  futuro?  Si 
el  cielo  dispusiere  del  rey  mi  tío  y  señor,  juro  que  te  daré  la  mano 
en  Palermo,  á  presencia  de  toda  mi  corte.  Asi  lo  prometo,  poniendo 
por  testigo  á  todo  lo  mas  sagrado  que  se  reconoce  entre  nosotros.» 

Aquietóse  la  hija  de  Sifredo  con  las  protestas  de  Enrique.  Lo 
restante  de  la  conversación  se  pasó  en  hablar  de  la  enfermedad  del 
rey,  en  que  manifestó  Enriqtie  la  bondad  y  la  nobleza  de  su  corazón. 
Mostróse  muy  afligido  del  estado  en  que  .se  hallaba  el  monarca  su 
tio,  pudiendo  mas  con  él  la  fuerza  de  la  sangre  que  el  atractivo  de 
la  corona.  Pero  aun  no  sabia  Blanca  todas  las  desdichas  que  la  esta- 
ban esperando.  Habiéndola  visto  un  día  el  condestable  do  Sicilia  al 
tiempo  que  salía  del  cuarto  de  su  padre,  quedó  ciegamente  prendado 
de  ella.  Pidiósela  á  Sifredo  al  día  siguiente,  y  este  se  la  concedió 
gustoso  y  agiadecido;  pero  sobreviniendo  al  mismo  tiempo  la  en- 
fermedad do  Rogerio,  se  suspendió  aquel  tratado  sin  que  doña  Blanca 
hubiese  tenido  la  menor  noticia  de  él. 

Una  mañana,  cuando  Enrique  acababa  de  vestirse,  quedó  estra- 
ñamente  sorprendido  viendo  entrar  en  su  cuarto  á  Leoncio  seguido 
de  doña  Blanca.  «Señor ,  le  dijo  aquel  ministro,  vengo  á  participaros 
una  noticia  que  sin -duda  os  afligirá,  pero  acompañada  de  un  con- 
suelo (¡ue  podrá  mitigar  en  parte  vuestro  dolor.  Acaba  de  morir  el 
rey  vuestro  tio.  Por  su  muerte  quedáis  heredero  de  la  corona.  La 
Sicilia  es  vuestra  ya.  Los  grandes  del  reino  están  aguardando  en 
Palermo  vuestras  órdenes.  Yo,  señor,  vengo  por  encargo  de  ellos  á 
recibirlas  de  vuestra  boca ,  y  acompañado  de  mi  hija  Blanca  para 
rendiros  los  dos  el  primero  y  mas  sincero  homenaje  que  deben  ren- 
diros todos  vuestros  vasallos.»  No  cogió  de  nuevo  al  príncipe  esta  no- 
ticia, por  estar  ya  informado  dos  meses  antes  de  la  grave  enferme- 
dad «fuc  })adecia  el  rey,  que  poco  á  poco  le  iba  consumiendo.  Sin 
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embargo ,  quedó  suspenso  algún  tiempo;  pero  rompiendo  des[)ues  el 
silencio ,  y  volviéndose  á  Leoncio ,  le  dijo  estas  palabras:  «sabio  Si- 
fredo,  te  miro  y  siempre  te  miraré  como  padre.  Haré  gloria  de  go- 
bernarme por  tus  consejos.  Tú  serás  rey  de  Sicilia  mas  que  yo.» 
Diciendo  esto ,  se  acercó  á  una  mesa  donde  habia  una  escribanía, 

tomó  un  pliego  de  papel,  echó  en  él  su  firma  en  blanco «¿Qué 

hacéis,  señor?  le  interrumpió  Sifredo. — Mostraros  mi  amor  y  mi  re- 
conocimiento, respondió  Enrique;»  y  dicho  esto,  presentó  á  Blanca 
aquel  papel  y  firma,  diciéndola:  «recibid,  señora,  esta  prenda  de  mi 
le  y  del  dominio  que  os  doy  sobre  mi  arbitrio  y  voluntad.»  Recibióla 
Blanca  cubierta  su  bella  cara  de  un  honestísimo  rubor ,  y  respondió 
al  principe:  «admito  con  respeto  y  agradecimiento  las  gracias  y  be- 
nignidades de  mi  rey;  pero  dependo  de  un  padre,  y  espero  no  lleva- 
reis á  mal  ponga  en  sus  manos  vuestro  benigno  pliego ,  para  que 
use  de  él  como  le  aconsejare  su  prudencia.» 

Entregó  efectivamente  á  su  padre  el  pliego  con  la  firma  en  blanco 
de  Enrique.  Conoció  entonces  Sifredo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  le 
habia  escapado  á  su  penetración.  Comprendió  todo  lo  que  el  prín- 
cipe le  quería  decir,  y  le  contestó  diciendo:  «espero  que  V.  M.  no 
tendrá  motivo  para  arrepentirse  de  la  confianza  que  se  sirve  hacer 
de  mi,  y  esté  bien  seguro  de  que  jamás  abusaré  de  ella. — Amado 
Leoncio,  interrumpió  Enrique  ,  no  temas  que  pueda  llegar  tal  caso: 
sea  el  que  fuere  el  uso  que  hicieres  de  mi  papel,  no  dudes  que  siem- 
pre lo  aprobaré.  Ahora,  vuelve  á  Palermo,  ordena  todo  lo  necesario 
para  mi  coronación ,  y  di  á  mis  vasallos  que  voy  prontamente  á  re- 
cibir el  juramento  de  su  fidelidad,  y  á  darles  las  mayores  segurida- 
des de  mi  amor.»  Obedeció  el  ministro  á  su  nuevo  amo,  y  partió  á 
Palermo,  llevando  consigo  á  doña  Blanca. 

Pocas  horas  después  partió  también  de  Belmonte  el  mismo  Enri- 
que ,  mas  ocupado  de  su  amor  que  de  la  elevación  al  trono  que  le 
estaba  aguardando. 

Luego  que  se  dejó  ver  en  la  ciudad ,  resonaron  en  el  aire  mil 
gritos  de  alegría,  y  entre  las  aclamaciones  del  pueblo  entró  en  pala- 
cio ,  donde  halló  ya  concluidas  todas  las  disposiciones  para  su  coro- 
nación. Encontró  en  él  á  la  princesa  Constanza  en  largos  y  rigorosos 
vestidos  de  luto ,  mostrándose  penetrada  de  dolor  por  la  muerte  de 
Rogerio.  Iliciéronse  los  dos  sobre  este  asunto  recíprocos  cumplidos, 
y  ambos  los  desempeñaron  con  discreción  y  con  es[)lritu ,  pero  con 
un  poco  mas  de  frialdad  por  la  parte  de  Enrique  que  por  la  de  Cons- 
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tanza ,  la  cual ,  no  obstante  los  disturbios  de  la  rauíilía ,  nunca  había 
querido  mal  á  este  principe.  Ocupó  el  rey  el  trono ,  y  la  princesa  so 
sentó  á  su  lado  en  un  taburete  algo  mas  bajo  que  él.  Los  magnates 
del  reino  se  sentaron  donde  á  cada  uno  según  su  clase  ó  empleo  le 
correspondía.  Empezó  la  ceremonia,  y  Leoncio,  que  como  gran  can- 
ciller del  reino  era  depositario  del  testamento  del  difunto  rey,  dio 
principio  á  ella  leyendo  en  alta  voz  el  mismo  testamento.  Contenia 
este  en  sustancia ,  que  hallándose  el  rey  sin  hijos ,  nombraba  por 
sucesor  de  la  corona  al  hijo  primogénito  de  Manfredo ,  con  la  precisa 
condición  de  casarse  con  la  princesa  Constanza,  y  cuando  no  (juisiese 
darla  la  mano  de  esjK)so ,  quedase  escluido  de  la  corona  de  Sicilia, 
y  pasase  al  infante  don  Pedro ,  su  hermano  menor,  bajo  la  misma 
condición. 

Quedó  Enrique  altamente  sorprendido  al  oir  esia  cláusula.  No  st* 
puede  espresar  el  dolor  que  le  causó ;  pero  creció  hasta  lo  sumo 
cuando  acabada  la  lectura  del  testamento  vio  que  Leoncio  hablando 
con  toda  la  asamblea  ,  dijo  asi:  «señores,  habiendo  puesto  en  noticia 
do  nuestro  nuevo  monarca  la  última  disposición  del  difunto  rey ,  este 
generoso  príncipe  consiente  en  honrar  con  su  real  mano  á  su  prima 
la  princesa  Constanza.»  Interrumpió  el  rey  al  canciller,   dícíéndolc 

conturbado:  «acordaos,  Leoncio,  del  papel  que  Blanca — Señor, 

respondió  Sífredo  cortándole  con  precipitación  sin  darle  tiempo  á 
que  se  esplicase  mas ,  ese  papel  es  esto  que  presento  á  la  asamblea. 
En  él  reconocerán  los  grandes  del  reino  el  augusto  sello  de  V.  M., 
la  estimación  que  hace  de  la  princesa ,  y  su  ciega  deferencia  á  las 
últimas  dis|X)s¡ciones  del  difunto  rey  su  tio.»  Acabando  de  dexiír  es- 
tas palabras  comenzó  á  leer  el  papel  en  los  términos  en  que  él  mismo 
le  había  llenado.  En  él  prometía  el  nuevo  monarca  á  sus  pueblos  en 
la  forma  mas  auténtica  casarse  con  la  princesa  Constanza ,  confor- 
mándose con  las  intenciones  de  Rogerio.  Resonaron  en  la  sala  los 
aplausos  y  los  vivas  del  magnánimo  rey  Enrique,  en  que  prorumpíe- 
ron  todos  los  presentes.  Como  era  notoria  á  todos  la  poca  inclinación 
con  que  este  príncipe  había  mirado  siempre  á  la  princesa  ,  temían, 
no  sin  razón ,  que  despreciando  la  injusta  condición  del  testamento, 
escitase  movimientos  en  el  reino  ,  y  se  encendiese  en  él  una  guerra 
civil  que  le  desolase;  pero  asegurados  los  grandes  y  el  pueblo  con 
la  lectura  del  papel  que  acababan  de  oir ,  esta  seguridad  dio  motivo 
á  las  universales  aclamaciones .  que  despedazaban  en  secreto  el  co- 
razón del  nuevo  rev. 
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Constanza ,  que  por  su  propia  gloria  y  por  cierto  movimiento  do 
cariño  tenia  en  todo  esto  mas  interés  que  otro  alguno ,  se  aprovechó 
de  aquella  ocasión  para  asegurarle  de  su  eterno  reconocimiento.  Hizo 
cuanto  pudo  el  príncipe  para  disimular  su  turbación ;  pero  era  tanta 
la  que  le  agitaba  cuando  recibió  el  cumplido  de  la  princesa ,  que  ni 
aun  acertó  á  corresponder  con  aquello  poco  que  pedia  la  cortesana 
atención.  Rindióseen  fina  la  violencia  que  se  hacia,  y  acercándose  al 
oido  de  Sifredo,  que  por  razón  de  su  empleo  estaba  al  lado  de  su 
persona,  le  dijo  en  voz  baja:  «¿qué  es  esto,  Leoncio?  El  papel  que  tu 
hija  puso  en  tus  manos  no  fue  para  que  usases  de  él  de  esa  ma- 
nera.— Acordaos,  señor,  de  vuestra  gloria,  le  respondió  Sifredo  con 
tesón  y  firmeza.  Si  no  dais  la  mano  á  Constanza,  y  no  cumplis  la 
voluntad  del  rey  vuestro  tio,  perdióse  para  vos  el  reino  de  Sicilia.» 
Apenas  dijo  esto  se  separó  del  rey,   para  no  darle  lugar  á  que  re- 
plicase. Quedó  Enrique  sumamente  confuso.  No  podia  resolverse  á 
abandonar  á  Blanca  ,  ni  á  dejar  de  partir  con  ella  la  magostad  y  la 
gloria  del  trono ,  estando  dudoso  largo  rato  del   partido  que  habia 
de  tomar.  Determinóse  al  cabo,  pareciéndole  haber  encontrado  ar- 
bitrio para  conservar  la  hija  de  Sifredo  sin  verse  precisado  á  la  re- 
nuncia del  trono.  Afectó  quererse  sujetar  á  la  voluntad  de  Rogerio, 
lisonjeándose  de  que  mientras  solicitaba  la  dispensa  de  Roma  para 
casarse  con  su  prima,  ganarla  con  gracias  á  los  grandes  del  reino,  y 
afirmaría  su  poder  de  manera  que  ninguno  le  pudiese  obligar  á  cum- 
plir la  condición  del  testamento. 

Abrazada  esta  idea  quedó  un  poco  mas  tranquilo ,  y  volviéndose 
á  Constanza  le  confirmó  lo  que  el  gran  canciller  la  habia  dicho  en 
público.  Pero  en  el  mismo  punto  en  que  hacia  traición  á  su  propio 
corazón,  ofreciendo  su  fé  á  la  princesa,  entró  Blanca  en  la  sala  déla 
junta,  donde  venia  de  orden  de  su  padre  á  cumplimentar  á  Constanza, 
y  llegaron  á  sus  oidos  las  palabras  que  Enrique  la  decia.  Fuera  de 
eso ,  no  creyendo  Leoncio  que  pudiese  ya  dudar  de  su  desgraciada 
suerte,  la  dijo  presentándola  á  Constanza:  «rinde,  hijamia,  tu  fideli- 
dad y  tu  respeto  á  la  reina  tu  señora,  deseándola  todas  las  prosperida- 
des de  un  floreciente  reinado  y  de  un  feliz  himeneo.»  Golpe  terrible, 
que  traspasó  el  corazón  de  la  desgraciada  Blanca.  Inútilmente  se  es- 
forzó á  disimular  su  dolor.  Inmutósela  el  semblante  encendido  de  re- 
[)enle,  pasando  en  un  momento  de  encendido  á  pálido,  con  un  temblor 
ó  estremecimiento  general  de  todo  su  cuerpo.  Sin  embargo,  no  entró 
en  sospecha  alguna  la  princesa.  Atribuyó  el  desorden  de  sus  pala- 
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l)ras  al  natural  embarazo  y  cortedad  de  una  doncella  criada  lejos 
de  la  corte,  y  poco  acostumbra  al  despejo  de  los  palacios.  No  sucedió 
lo  mismo  con  el  rey.  Perdió  toda  su  compostura  y  magestad  á  vista 
de  Blanca  ,  y  salió  fuera  de  sí  mismo ,  leyendo  en  sus  ojos  la  deses- 
peración que  le  agitaba.  No  dudó,  que  creyendo  las  apariencias  ,  ya 
en  su  corazón  le  tuviese  por  un  traidor.  No  seria  tan  grande  su  inquie- 
tud, si  pudiera  hablarla;  pero  ¿cómo  era  esto  posible  á  vista  de  toda 
la  Sicilia  que  tenia  puestos  los  ojos  en  él?  Por  otra  parte ,  el  cruel 
Sifredo  cerró  la  puerta  á  esta  esperanza.  Estuvo  viendo  este  ministro 
todo  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  los  dos  amantes,  y  queriendo 
prevenir  las  calamidades  que  podia  causar  al  Estado  la  violencia  de 
su  amor ,  hizo  con  arte  salir  de  la  asamblea  á  su  hija ,  y  tomó  con 
ella  el  camino  de  Belmonte ,  bien  resuelto  por  muchas  razones  á  ca- 
sarla cuanto  antes. 

Luego  (jue  llegaron  á  acjuel  paraje,  la  hizo  conocer  todo  el  hor- 
ror de  su  destino.  Declaróla  que  la  habia  prometido  al  condestable. 
«¡Santo  ciclo!  esclamó  transportada  de  un  dolor  que  no  bastó  á  con- 
tener la  presencia  de  su  padre,  y  ¡  qué  espantosos  suplicios  tenias 
reservados  á  la  desgraciada  Blanca!»  Fue  tan  violento  su  transporto, 
que  todos  los  sentidos  del  cuerpo  y  todas  las  potencias  del  alma 
quedaron  suspensos.  Helado  su  cuerpo,  frió  y  pálido,  se  dejó  caer 
entre  los  brazos  de  Leoncio.  Conmoviéronse  las  entrañas  de  eete 
cuando  la  vio  en  aquel  estado.  Sin  embargo,  aunque  sintió  v¡vament(5 
lo  que  padecia  su  hija,  se  mantuvo  inmoble  en  su  primera  resolu- 
ción. Volvió  Blanca  en  si  recobrados  los  espíritus,  mas  por  la  violen- 
cia de  su  mismo  dolor  que  por  el  agua  con  que  la  roció  su  padre. 
Abrió  sus  lánguidos  ojos,  y  reconociendo  la  priesa  que  se  daba  á 
socorrerla:  «señor,  le  dijo  con  voz  desmayada  y  casi  imperceptible, 
me  avergüenzo  de  que  hayáis  visto  mi  flaqueza;  pero  la  muerte,  que 
ya  no  puede  tardar  en  poner  fin  á  mis  tormentos,  os  librará  presto 
de  una  hija  desdichada  que  sin  permiso  vuestro  pudo  disponer  de 
su  corazón. — No,  amada  Blanca,  respondió  Leoncio,  no  morirás:  an- 
tes bien  espero  que  tu  virtud  volverá  presto  á  ejercer  sobre  tí  su 
imperio.  La  pretensión  del  condestable  te  hace  honor.  Bien  sabes 

que  es  el  primer  hombre  del  Estado —Estimo  su  persona  y  su 

gran  mérito,  interrumpió  Blanca;  pero,  señor,  el  rey  me  habia  he- 
cho esperar — Hija,  dijo  Sifredo  cortándolo  la  cláusula:  .sé  todo  lo 

que  me  puedas  decir  en  ese  asunto.  No  ignoro  el  afecto  con  que 
miras  á  este  príncipe,  y  ciertamente  que  en  otras  circunstancias  no 
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lo  (lesa[)robára;  antes  yo  mismo  procuraría  con  todo  ardor  asegu- 
rarte la  mano  de  Enrique  si  el  interés  y  la  gloria  del  Estado  no  le 
pusieran  en  precisión  de  dársela  á  Constanza.  Con  esta  única  ó  in- 
dispensable condición  le  declaró  por  sucesor  suyo  el  difunto  rey. 
¿Quieres  tú  que  prefiera  tu  persona  á  la  corona  de  Sicilia?  Créeme, 
hija,  te  acompaño  vivamente  en  el  dolor  que  te  agita.  Con  todo  eso, 
supuesto  que  nuestra  libertad  es  muy  superior  á  nuestros  destinos, 
y  que  el  hombre  sabio  dominará  los  astros,  escita  ese  tu  grande 
espíritu  á  un  generoso  esfuerzo.  Tu  misma  gloria  se  interesa  en  que 
hagas  ver  á  todo  el  reino  que  no  fuiste  capaz  de  consentir  en  una 
esperanza  aérea:  fuera  de  que  tu  pasión  por  el  rey  podia  dar  motivo 
á  rumores  poco  ventajosos  á  tu  honor;  y  para  desvanecerlos  ó  pre- 
venirlos, el  único  medio  es  casarte  con  el  condestable.  En  fin, 
Blanca,  ya  no  es  tiempo  de  deliberar.  El  rey  te  deja  por  un  trono,  y 
da  su  mano  á  Constanza.  El  condestable  tiene  mi  palabra,  desempé- 
ñala tú,  te  ruego;  y  si  para  resolverte  fuere  necesario  que  me  valga 
de  toda  mi  autoridad,  absolutamente  te  lo  mando.» 

Dichas  estas  palabras  la  dejó,  dándola  lugar  para  hacer  reflexión 
sobre  cuanto  acababa  de  decirla.  Esperaba  que  después  de  haber 
pesado  bien  las  razones  de  que  se  habia  valido  para  sostener  su  vir- 
tud contra  lo  que  la  arrastraba  la  inclinación,  se  determinaría  por  sí 
misma  á  dar  la  mano  al  condestable.  No  se  engañó  en  esto;  ¡pero 
cuánto  costó  á  la  infeliz  Blanca  tan  dolorosa  resolución!  El  dolor  de 
ver  que  habían  pasado  á  evidencias  sus  sospechas  sobre  la  desleal- 
tad de  Enrique,  y  la  precisión  en  que  su  pérdida  la  ponía  de  entre- 
garse á  un  hombre  á  quien  no  le  era  posible  amar ,  la  escítaban 
ímpetus  de  aflicción  tan  violentos,  que  cada  respiración  era  un  nuevo 
suplicio  para  ella.  aSi  es  cierta  mi  desdicha,  esclamaba  cuando  estaba 
sola,  ¿cómo  es  posible  resistirla  sin  que  rae  cueste  la  vida?  Implaca- 
ble y  bárbaro  destino,  ¿á  qué  fin  apacentarme  con  las  mas  dulces 
esperanzas  para  precipitarme  al  fin  en  un  abismo  de  males?  Y  tú, 
])érfido  amante,  ¿tú  te  has  entregado  á  otra  después  de  haberme 
prometido  á  mí  una  eterna  fidelidad?  ¡Quiera  el  cielo  que  en  castigo 
de  tu  cruel  engaño,  el  lecho  conyugal,  que  vas  á  manchar  por  medio 
de  un  perjurio ,  se  convierta  en  teatro  de  crueles  remordimientos  en 
vez  de  los  lícitos  placeres  que  esperas!  Que  las  caricias  de  Constanza 
sean  una  fuente  envenenada  que  derrame  de  continuo  ponzoña  en  tu 
corazón  infiel.  Y  por  decirlo  todo  de  una  vez,  que  tu  himeneo  sea 
tan  infeliz  y  tan  desdichado  como  el  mió.  Sí,  traidor;  sí,  pérfido. 
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seré  es|30sa  del  condestable,  á  quien  no  amo,  para  vena:arme  yo  do 
mí  misma,  castigando  así  el  desacierto  de  mi  elección  en  el  objeto 
de  mi  amor.  Ya  que  ía  religión  no  me  permite  quitarme  la  vida, 
quiero  que  los  días  que  rae  restan  sean  una  cadena  no  interrumpida 
de  desdichas,  aflicciones  y  tormentos.  Si  en  ese  corazón  ha  quedado 
todavía  alguna  centella  de  amor  á  mi  persona,  será  un  tormento  para 
tí  verme  en  los  brazos  de  otro  hombre  ;  pero  si  enteramente  te  has 
olvidado  de  mí ,  podrá  á  lo  menos  gloriarse  la  Sicilia  de  haber  pro- 
ducido una  muger  que  supo  castigar  en  sí  misma  la  demasiada  lige- 
reza con  que  dispuso  de  su  corazón.» 

En  estos  y  semejantes  desahogos  del  dolor  pasó  la  noche  que 
precedió  á  su  matrimonio  con  el  condestable  aquella  infeliz  víctima 
del  amor  y  de  la  obligación.  El  día  siguiente,  hallando  Sifredo  pronta 
y  dispuesta  su  hija  á  obedecerle  en  lo  que  deseaba,  se  dio  priesa  á 
no  malograr  tan  favorable  ocasión.  El  mismo  dia  hizo  venir  al  con- 
destable á  Belmonte,  y  lo  casó  secretamente  con  su  hija  en  la  ca- 
pilla de  su  palacio.  [Oh,  y  qué  dia  para  Blanca!  No  la  bastaba  renun- 
ciar á  una  corona  ;  perder  un  amante  amado;  entregarse  á  un  objeto 
aborrecido;  era  menester  hacerse  la  mayor  violencia,  y  disimular 
su  opresión  á  vista  de  un  marido  naturalmente  celoso  y  preocupado 
de  la  pasión  mas  vehemente.  Encantado  el  esposo  con  el  gusto  de 
[)Osecrla,  no  se  apartaba  un  momento  de  su  lado,  privándola  asi  del 
triste  consuelo  de  llorar  en  secreto  su  desdicha.  Llegó  la  noche,  y 
llegó  con  ella  la  hora  en  que  á  la  hija  de  Leoncio  se  redobló  la 
aflicción.  Pero  ■  cuánto  creció  esta  cuando  habiéndola  desnudado  sus 
criadas  se  vio  á  solas  con  el  condestable!  Preguntóla  este  respetuosa 
y  tiernamente  cuál  era  el  motivo  de  aquel  abatimiento  que  leía  en 
sus  ojos  y  observaba  en  su  semblante.  Turbó  esta  pregunta  á  Blanca, 
y  fingió  que  se  sentía  indispuesta.  Por  entonces  quedó  el  esposo 
engañado;  pero  duró  poco  el  engaño.  Como  verdaderamente  le  tenia 
inquieto  el  estado  en  que  la  veía,  y  la  apuraba  para  que  entrase  en 
la  cama,  sus  instancias,  que  no  acertó  á  esplicar  bien,  presentaron  á 
su  imaginación  la  idea  mas  dolorosa  y  mas  cruel:  tanto,  que  no 
siendo  ya  dueña  de  poderse  contener,  dio  libre  curso  á  sus  ahoga- 
dos suspiros  y  á  su  reprimido  llanto.  ¡Oh,  qué  espectáculo  para  un 
hombre  que  se  consideraba  en  el  colmo  de  sus  mas  vivos  deseos! 
No  dudó  ya  que  en  la  aflicción  de  su  esposa  se  ocultaba  alguna  cosa 
de  mal  agüero  en  su  amor.  Con  todo  eso,  aunque  este  conocimiento 
lo  puso  en  un  estado  casi  tan  deplorable  como  el  de  Blanca,  pudo 
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tanto  consigo,  que  supo  disimular  sus  recelos.  Repitió  las  instancias 
para  que.se  acostase,  dándola  palabra  de  que  la  dejaria  reposar 
quietamente  todo  lo  que  hubiese  menester,  y  aun  se  ofreció  á  llamar 
á  sus  criadas,  si  juzgaba  que  esto  la  podia  servir  de  algún  alivio. 
Respondió  Blanca  que  solamente  necesitaba  dormir  para  reparar  el 
desfallecimiento  y  la  debilidad  que  sentia.  Fingió  creerla  el  condesta- 
ble. Acostóse  en  esto  Blanca,  y  los  dos  esposos  pasaron  aquella  no- 
che muy  diferente  de  las  que  concede  himeneo  á  dos  recien  casados 
que  tiernamente  se  aman. 

Mientras  la  hija  de  Sifredo  se  entregaba  toda  á  su  dolor,  andaba 
el  condestable  examinando  en  sí  mismo  qué  cosa  podia  ser  la  que 
llenaba  de  amargura  su  matrimonio.  Persuadíase  á  que  tenia  algún 
competidor;  pero  cuando  le  queria  descubrir,  se  barajaban  y  se  con- 
fundían sus  ideas,  y  sabia  solamente  que  él  era  el  hombre  mas  in- 
feliz. Había  pasado  en  esta  agitación  las  dos  terceras  partes  de  la 
noche,  cuando  llegó  á  oir  un  ruido  sordo.  Quedó  altamente  sorpren- 
dido, sintiendo  ciertos  pasos  lentos  dentro  de  aquel  mismo  cuarto. 
Túvolo  por  ilusión,  acordándose  de  que  él  mismo  había  cerrado  la 
puerta  cuando  se  retiraron  las  criadas  de  Blanca.  Abrió  no  obstante 
la  cortina  para  informarse  por  sus  propios  ojos  de  la  causa  que  po- 
dia haber  ocasionado  aquel  ruido;  pero  habiéndose  apagado  la  luz 
que  habia  quedado  encendida  en  la  chimenea,  solo  pudo  oir  una  voz 
lánguida  y  baja,  que  repetia  varias  veces:  «¡Blanca,  Blanca!»  Encen- 
diéronse entonces  sus  celosas  sospechas,  convirtiéndose  en  furor; 
sobresaltado  el  honor  le  hizo  salir  de  la  cama,  y  considerándose 
obligado  á  precaver  una  afrenta  ó  á  tomar  venganza  de  ella,  echó 
mano  á  la  espada,  y  con  ella  desnuda  acudió  furioso  hacia  donde 
venia  la  voz.  Siente  otra  espada  desnuda  que  hace  resistencia  á  la 
suya.  Ya  avanza,  ya  se  retira.  Sigue  al  que  se  defiende,  y  de  repente 
cesa  la  defensa,  y  sucede  al  ruido  el  mas  profundo  silencio.  Busca  á 
lientas  por  todos  los  rincones  del  cuarto  al  que  parecía  huir,  y  no  le 
encuentra.  Párase:  aplica  el  oído,  y  nada  escucha.  ¡Qué  encanto  es 
este!  Acércase  á  la  puerta,  que  á  su  parecer  habia  favorecido  la 
fuga  del  secreto  enemigo  de  su  honor;  tienta  el  cerrojo,  y  hállala 
cerrada  como  la  habia  dejado.  No  pudiendo  comprender  nada  de 
tan  estraña  aventura,  llama  á  los  criados  mas  cercanos,  y  como  para 
eso  abrió  la  puerta,  párase  en  medio  de  ella,  cerrando  la  entrada  y 
la  salida,  para  que  no  se  le  escapase  el  que  buscaba. 

A  sus  repetidas  voces  acuden  algunos  domésticos,  todos  con  lu- 
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ees.  Toma  él  mismo  una,  y  vuelve  á  examinar  lodos  los  rincones 
del  cuarto,  siempre  con  la  espada  desnuda.  A  ninguno  halla,  y  no 
descubre  ni  aun  el  menor  indicio  de  que  alguno  haya  entrado  en  él, 
no  encontrándose  puerta  secreta,  ni  abertura  por  donde  pudiese  in- 
troducirse. Sin  embargo,  no  le  era  posible  cegarse  ni  alucinarse  so- 
bre tantos  incidentes  que  le  persuadían  á  no  dudar  de  su  desgracia. 
Esto  osciló  en  su  fantasía  una  confusión  de  pensamientos.  Uecurrir  á 
Blanca  para  el  desengaño,  parecía  recurso  inútil  igualmente  que 
arriesgado.  Era  muy  interesada  á  la  verdad,  para  que  se  pudiese 
esperar  de  ella  una  sincera  esplicacion.  Tomó,  pues,  el  partido  de 
abrir  su  corazón  con  Leoncio,  diciéndole  que  le  parecía  haber 
sentido  algún  ruido  en  su  aposento,  pcM-o  (¡ue  se  había  engañado. 
Encontró  á  su  suegro  que  salía  de  su  cuarto,  habiéndole  despertado 
el  rumor  que  había  oído,  y  despedidos  los  ciiados  le  contó  menuda- 
mente todo  lo  que  había  pasado,  con  muestras  de  estraña  agitaciím 
y  de  profundo  dolor. 

Sorprendióse  altamente  Sifredo  al  escuchar  toda  la  aventura,  v 
no  dudó  ni  un  solo  momento  de  su  verdad  por  mas  que  las  aparien- 
cias la  representasen  poco  natural,  pareciéndole  desde  luego  que 
todo  era  posible  en  la  ciega  pasión  del  rey:  pensamiento  que  le  cu- 
brió de  la  mas  viva  aflicción.  Pero  lejos  de  contestar  á  las  celosas 
sospechas  de  su  yerno,  le  representó  con  aire  de  seguridad  que 
aquella  voz  que  imaginaba  haber  oído,  y  aquella  imaginaria  espada 
que  se  figuraba  haberse  opuesto  á  la  suya,  no  podían  ser  otra  cosa 
que  fantasias  de  una  imaginación  alterada  con  los  celos;  que  no  era 
posible  que  alguno  tuviese  aliento  para  entrar  en  el  cuarto  de  su  hija; 
que  la  tristeza  que  había  observado  en  ella  podia  ser  efecto  natural 
de  alguna  oculta  mugeril  indisposición;  que  el  honor  nada  tenía  que 
ver  con  las  alteraciones  del  temperamento  ni  con  las  incomodidades 
del  sexo;  que  la  mudanza  de  estado  en  una  doncella  acostumbrada 
á  vivir  en  soledad,  y  que  se  veia  entregada  á  un  hombre  inopinada- 
mente, sin  haber  tenido  tiempo  para  conocerle  ni  amarle,  podia  ser 
la  causa  muy  natural  de  aquellos  suspiros,  de  aquella  aflicción  y  de 
aquel  amargo  llanto;  que  el  amor  en  las  doncellas  de  sangre  noble 
.solo  se  producía  á  beneficio  del  tiempo,  y  con  la  continuación  ob- 
sequiosa de  servicios;  que  en  virtud  de  esto  podia  calmar  sus  in- 
quietudes y  antes  bien  le  aconsejaba  redoblase  su  ternura  y  dar  toda 
libertad  á  sus  finezas,  para  ir  disponiendo  poco  á  poco  el  corazón  de 
Blanca  á  mostrarse  mas  sensible;  y  que  le  rogaba  en  fin  volviese  á 
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SU  hija,  en  la  inteligencia  que  su  desconfianza  y  turbación  la  ofen- 
dían mucho.» 

Nada  respondió  el  condestable  á  estas  razones,  ó  porque  en  efecto 
comenzó  á  creer  que  pudo  haberle  engañado  la  turbación  de  su 
espíritu,  ó  porque  le  parecia  mas  conveniente  disimular ,  que  inten- 
tar inútilmente  convencer  al  viejo  de  un  suceso  en  que  lo  inverosímil 
disputaba  sus  privilegios  á  lo  verdadero.  Volvió  al  cuarto  de  su  mu- 
ger,  restituyóse  á  la  cama,  y  procuró  lograr  algún  paréntesis  de  sus 
molestas  inquietudes  á  beneficio  del  sueño.  Blanca  por  su  parte  no 
estaba  mas  tranquila  que  él.  Demasiadamente  habia  oido  todo  lo  que 
oyó  su  esposo,  y  no  podía  tener  por  ilusión  una  aventura  de  cuyo 
secreto  y  motivos  estaba  tan  informada.  Es  verdad  que  se  admiraba 
mucho  de  que  Enrique  hubiese  sohcitado  introducirse  en  su  cuarto 
después  de  haber  dado  su  palabra  con  solemnidad  á  la  princesa 
Constanza.  Y  en  vez  de  celebrar  este  paso  y  de  que  le  causase 
alguna  alegría ,  lo  consideró  como  un  nuevo  ultraje  y  encendió  en 
su  corazón  mayor  y  mas  irritada  cólera. 

Mientras  la  hija  de  Sifredo,  preocupada  contra  el  joven  rey,  le 
miraba  como  el  mas  pérfido  de  todos  los  mortales,  el  desgraciado 
monarca ,  mas  ciegamente  apasionado  que  nunca  por  su  amada 
Blanca ,  deseaba  avocarse  á  solas  con  ella  para  justificar  su  cons- 
tante fidelidad  á  pesar  de  todas  las  contrarias  apariencias.  Hubiera 
venido  mucho  mas  presto  á  Belmente  para  este  efecto  si  se  lo  hu- 
bieran permitido  los  cuidados  y  ocupaciones  del  gobierno ,  ó  si  antes 
de  aquella  noche  se  hubiera  podido  escapar  á  los  ojos  de  la  corte. 
Conocía  bien  todas  las  entradas  de  un  sitio  donde  se  habia  criado,  y 
ningún  obstáculo  tenia  para  hallar  modo  de  introducirse  secreta- 
mente en  la  quinta,  habiéndose  quedado  con  la  llave  de  una  entrada 
secreta  que  comunicaba  al  jardín.  Por  esta  llegó  á  su  antiguo  cuarto, 
y  desde  él  se  introdujo  en  el  de  Blanca,  mediante  la  consabida  y 
oculta  puerta.  Fácil  es  imaginar  cuánta  seria  la  admiración  de  este 
príncipe,  cuando  se  encontró  con  un  hombre  y  con  una  espada  que 
salia  al  encuentro  de  la  suya.  Faltó  poco  para  que  no  se  descubriese, 
haciendo  castigar  sobre  el  mismo  hecho  al  temerario  que  tenia 
atrevimiento  para  hacer  resistencia  y  levantar  su  mano  sacrilega 
contra  su  propio  rey;  pero  suspendió  su  resentimiento  el  respeto  quo 
debia  al  honor  de  la  hija  de  Leoncio,  y  mas  turbado  que  antes, 
volvió  á  tomar  el  camino  de  Palermo.  Llegó  á  la  ciudad  poco  antes 
que  despuntase  el  dia,  y   se  encerró  en  su  cuarto  tan  agitado,  que 
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110  le  fue  jKísiblc  lograr  algún  ro|)oso.  Solo  pensó  en  restituirse  á 
Belmontc.  La  seguridad  de  su  vida,  su  mismo  honor,  y  sobre  todo 
la  vehemencia  de  su  amor,  le  estaba  ejecutando  para  procurar  ins- 
truirse cuanto  antes  en  to<1as  las  circunstancias  do  tan  cruel  aven- 
tura. 

Apenas  se  levantó  dio  orden  que  se  previniese  el  ccjuipaje  de 
caza,  y  con  pretesto  de  querer  divertirse  en  ella  se  fue  al  bosque  do 
Bclmonte.  Cazó  por  disimulo  algún  tiempo,  y  cuando  vio  que  toda 
su  comitiva  corria  tras  de  los  perros,  él  se  paró,  y  partió  solo  hacia 
la  quinta  do  Leoncio.  Estaba  seguro  de  no  perderse,  porque  tenia 
muy  conocidas  todas  las  sendas  del  bosque;  y  no  permitiéndole  su 
impaciencia  atender  á  la  fatiga  de  su  caballo,  en  breve  tiempo  corrió 
todo  el  espacio  que  le  separaba  del  objeto  de  su  amor.  Caminaba 
discurriendo  algún  pretesto  plausible  que  le  proporcionase  ver  en 
secreto  á  la  hija  de  Sifredo,  cuando  al  atravesar  un  sendero  que  iba 
á  dar  en  una  de  las  puertas  del  parque,  vio  no  distante  de  si  á  dos 
mugcrcs  que  estaban  sentadas  sobre  la  fresca  yerba  á  la  sombra  de 
un  corpulento  y  frondoso  árbol.  No  dudó  (juc  eran  algunas  personas 
de  la  quinta,  y  esta  vista  le  causó  algún  sobresalto;  pero  su  agita- 
^  cion  llegó  al  estrerao  cuando  volviendo  aquellas  mugares  la  cabeza 
al  ruido  que  hacia  el  caballo,  reconoció  (¡ue  su  adorada  Blanca  era 
una  de  ellas,  üabiase  escapado  do  la  quinta,  llevando  consigo  á 
Nise,  criada  de  su  mayor  confianza,  para  llorar  con  libertad  su  des- 
dicha en  aquel  retirado  sitio. 

Luego  que  Enrique  la  conoció,  voló  hacia  ella,  precipitóse,  por 
decirlo  asi ,  del  caballo ,  arrojóse  á  sus  pies ,  y  descubriendo  en  sus 
ojos  todas  las  señales  de  la  mas  viva  aflicción ,  la  dijo  enternecido: 
«suspended ,  bella  Blanca ,  esos  injustos  ímpetus  de  vuestro  acerbo 
dolor.  Las  apariencias,  confiéselo  asi,  me  condenan  justamente;  mas 
cuando  estéis  informada  de  mis  ocultos  intentos ,  puede  ser  que  lo 
que  se  os  representa  delito ,  sea  para  vos  la  mayor  prueba  de  mi 
inocencia  y  del  esceso  de  mi  amor.»  Estas  palabras,  que  en  el  con- 
cepto de  Enrique  le  parecían  capaces  de  templar  la  aflicción  de 
Blanca,  solo  sirvieron  para  exacerbarla  mas.  Quiso  responderle,  pero 
atropellándose  en  el  pecho  los  suspiros ,  cerraban  el  camino  á  los 
esfuerzos  de  la  voz.  Asombrado  el  príncipe  de  verla  tan  embargada, 
prosiguió  diciéndola:  «¿pues  qué,  señora,  es  posible  que  no  pueda 
yo  calmar  la  inquietud  que  os  agita?  ¿Por  qué  desgracia  ha  perdido 
vuestra  confianza  un  hombre  que  despreció  una  corona  y  su  propia 
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vida  por  conservarla  solo  para  vos?»  Entonces  la  hija  de  Leoncio, 
haciendo  el  mayor  esfuerzo  para  poderse  esplicar,  le  respondió,  ar- 
ticulando mal  las  palabras,  cortadas  con  sollozos:  «señor,  ya  llegan 
tarde  vuestras  promesas:  no  hay  ya  poíler  en  el  mundo  para  que 
sea  uno  mismo  el  destino  de  los  dos. — ¡Ah,  Blanca,  interrumpió 
Enrique  broncamente,  qué  palabras  tan  crueles  han  saHdo  de  tu 
boca!  ¿Quién  será  capaz  en  el  mundo  de  hacerme  perder  tu  amor? 
¿Quién  será  tan  temerario  que  tenga  aliento  para  oponerse  á  un  rey 
que  reducirá  á  ceniza  toda  la  Sicilia  antes  de  sufrir  que  ninguno  os 
robe  á  sus  amorosas  esperanzas? — Inútil  será ,  señor ,  todo  vuestro 
poder,  respondió  con  desmayada  voz  la  hija  de  Sifredo,  para  des- 
hacer el  invencible  impedimento  que  nos  separa.  Sabed  que  ya  soy 
rauyer  del  condestable. 

— ¡Muger  del  condestable!»  esclamó  el  rey  dando  algunos  pasos 
hacia  atrás;  y  no  pudo  decir  mas,  tan  sorprendido  quedó  de  aquel 
impensado  golpe.  Faltáronle  las  fuerzas,  y  cayó  desmayado  al  pié  de 
un  árbol  que  estaba  cerca  de  él.  Quedó  pálido,  trémulo  y  tan  ena- 
genado ,  que  solo  tenia  libres  los  ojos  para  fijarlos  en  Blanca ,  de  un 
modo  tan  tierno ,  que  desde  luego  la  dejaba  comprender  cuánto  le 
habia  penetrado  el  infortunio  que  le  anunciaba.  Blanca  por  su  parte, 
miraba  también  al  príncipe  en  aire  que  se  conocía  ser  muy  pareci- 
dos los  afectos  de  su  corazón  á  los  que  tanto  agitaban  el  de  Enrique. 
Mirábanse  los  dos  amantes  con  un  silencio  en  que  á  vueltas  de  la 
ternura  se  dejaba  traslucir  cierta  especie  de  horror.  Volvió  final- 
mente algún  tanto  de  su  desmayo,  y  esforzándose  como  pudo,  dijo 
con  suspiros:  «¿qué  habéis  hecho,  señora?  Vuestra  crédula  aprensión 
me  ha  perdido  á  mi,  y  os  ha  perdido  á  vos.» 

'  Resintióse  Blanca  de  que  el  rey  á  su  parecer  la  culpase ,  cuando 
ella  vivía  persuadida  á  que  tenia  de  su  parte  toda  la  razón  para  estar 
quejosa  de  él,  y  le  dijo  no  sin  alguna  viveza:  «¡qué,  señor!  ¿preten- 
déis por  ventura  añadir  el  disimulo  á  la  traición?  ¿Queréis  que  des- 
mienta á  mis  propios  oídos ,  y  que  á  pesar  de  su  informe  os  tenga 
por  inocente?  No,  señor;  confieso  que  no  me  siento  con  fuerzas  para 
hacer  esta  violencia  á  mí  corazón. — Sin  embargo,  dijo  el  rey,  esos 
testigos  de  que  tanto  os  fiáis  os  han  engañado  ciertamente ,  han 
conspirado  contra  vos,  y  os  han  hecho  traición.  Tan  verdad  es,  que 
yo  estoy  inocente  y  que  siempre  os  he  sido  fiel ,  como  lo  es  que  vos 
sois  esposa  del  condestable.  ¿Pues  qué,  señor,  repuso  Blanca,  ne- 
gareis que  yo  misma  os  oí  confirmar  á  Constanza  el  don  de  vues- 
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Ira  mano ,  y  con  ella  el  de  vuestro  corazón?  No  asegurasteis  á  los 
grandes  del  reino  que  os  conformaríais  con  la  voluntad  del  rey  di- 
funto ,  y  á  la  princesa  que  recihiria  de  vuestros  nuevos  vasallos  los 
lioraenajes  que  se  debian  á  una  reina  y  esposa  del  príncipe  Enri- 
que? Sin  duda  que  mis  ojos  estarían  alucinados  como  mis  oidos. 
Confesad  antes  bien  que  no  creísteis  debía  contrabalanzar  el  corazón 
de  Blanca  al  interés  de  una  corona ,  y  sin  abatiros  á  fingir  lo  que  no 
sentís,  ni  quizá  habéis  sentido  jamás,  confesad  que  os  pareció  ase- 
gurar mejor  el  trono  de  Sicilia  con  la  dichosa  Constanza  que  con  )a 
desgraciada  hija  de  Leoncio.  Al  cabo,  señor,  tenéis  razón:  igual- 
mente desmerecería  yo  ocupar  un  trono  tan  soberano  como  poseer 
el  corazón  de  un  príncipe  como  vos.  Era  demasiada  mi  temeridad 
en  aspirar  á  la  ¡)ososion  de  uno  y  otro;  pero  vos  tampoco  debíais 
mantenerme  en  este  error.  No  ignoráis  los  sobresaltos  que  me  ha 
costado  perderos,  lo  que  siempre  tuve  por  infalible  para  mí.  ¿.\  qué 
hn  asegurarme  lo  contrario?  ¿A  qué  fin  tanto  empeño  en  disipar  mis 
temores?  Entonces  me  hubiera  quejado  de  mi  suerte  y  no  de  vos ,  y 
hubiera  siempre  sido  vuestro  mi  corazón ,  ya  que  no  podía  serlo  una 
mano  que  ningún  otro  pudiera  jamás  haber  obtenido  de  mi.  Ya  no  es 
tiempo  de  disculparos.  Soy  esposa  del  condestablo,  y  por  no  espo- 
nerme á  las  consecuencias  de  una  conversación  que  mí  gloria  no  mo 
permite  alargar  sin  padecer  mucho  el  rubor,  dadme  licencia  .  señor, 
para  cortarla ,  y  para  que  deje  á  un  príncipe  á  quien  ya  no  me  es 
lícito  escuchar.» 

Diciendo  esto,  hizo  una  gran  reverencia  á  Enrique,  y  se  alejó  de 
él  con  toda  la  aceleración  que  la  permitía  el  estado  en  que  se  ha-  , 
liaba,  «.^guardaos,  señora,  clamaba  Enrique ,  haciendo  ademan  de 
detenerla  por  un  brazo.  No  desesperéis  á  un  príncipe  resuelto  á  dar 
en  tierra  con  el  trono  que  le  echáis  en  cara ,  de  haber  preferido  á 
vos,  antes  que  corresponder  á  lo  que  esperan  de  él  sus  nuevos  vasa- 
llos.— Ya  es  inútil  ese  sacrificio,  respondió  Blanca,  caminando  siem- 
pre, aunque  con  paso  mas  lento.  Üebiérais  haber  impedido  diese  la 
mano  al  condestable  antes  de  abandonaros  á  tan  generosos  transpor- 
tes; y  puesto  (jue  ya  no  soy  libre ,  me  importa  poco  que  Siciha  sea 
reducida  á  pavesas,  ni  que  deis  vuestra  mano  á  quien  quisiereis.  Si 
tuve  la  flaqueza  de  dejar  que  mi  corazón  fuese  sorprendido ,  tendré 
á  lo  menos  valor  para  sofocar  sus  movimientos ,  y  para  que  vea  el 
rey  de  Sicilia  que  la  esposa  del  condestable  ya  no  es  ni  puede  ser 
amante  del  príncipe  Enrique.»  Al  decir  estas  palabras,  se  halló  á  la 
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puerta  del  parque,  entróse  en  él  con  despecho,  acompañada  de  Nise, 
cerró  la  puerta  con  ímpetu,  y  dejó  al  rey  traspasado  de  dolor.  No 
podía  menos  de  sentir  el  de  la  profunda  herida  que  había  abierto  en 
su  corazón  la  noticia  del  matrimonio  de  Blanca.  «¡Injusta  Blanca! 
¡Blanca  cruel!  esclaraaba.  ¿Es  posible  que  asi  hubieses  perdido  la 
memoria  de  nuestros  recíprocos  empeños?  ¿A  pesar  de  mis  juramen- 
tos y  los  tuyos,  estamos  ya  separados?  ¿Con  que  no  fue  mas  que 
una  ilusión  la  idea  que  yo  me  había  formado  de  ser  algún  día  el 
único  dueño  tuyo?  ¡Ah,  cruel,  y  qué  cara  me  cuesta  la  gloria  que 
tanto  rae  lisonjeaba  de  haber  logrado  que  mi  amor  fuese  por  tí  cor- 
respondido.» 

Represéntesele  entonces  á  la  imaginación  con  la  mayor  viveza  la 
fortuna  de  su  rival,  acompañada  con  todo  el  horror  de  los  mas  rabio- 
sos celos;  y  esta  pasión  se  apoderó  tan  fuertemente  de  él  por  algunos 
momentos,  que  le  faltó  poco  para  inmolar  á  su  dolor  al  condestable, 
y  aun  al  mismo  Sifredo.  Pero  poco  después  entró  la  razón  á  calmar 
los  impetuosos  movimientos  de  la  desordenada  pasión.  Con  todo  eso, 
cuando  consideraba  imposible  desimpresionar  á  Blanca  del  concepto 
en  que  estaba  de  su  infidelidad,  entraba  en  una  especie  de  ira  deses- 
perada, que  se  acercaba  á  furor.  Lisonjeábase  de  que  la  borraria 
aquel  concepto,  sí  hallaba  arbitrio  para  hablarla  sin  testigos  y  con 
plena  libertad .  Calentado  á  este  pensamiento  ,  concluyó  que  era 
menester  alejar  de  su  compañía  al  condestable,  y  resolvió  hacerle 
prender  como  á  sospechoso  reo  de  Estado  en  las  presentes  cii'cunstan- 
cias.  En  esta  conformidad  dio  la  orden  al  capitán  de  sus  guardias,  el 
cual  partió  á  Belmente,  apoderóse  de  su  persona  á  la  entrada  de  la 
noche,  y  llevóla  consigo,  dejándole  preso  en  el  castillo  de  Palermo. 

Consternóse  el  palacio  de  Belmente  á  vista  de  un  incidente  tan 
ruidoso  como  impensado.  Sifredo  montó  inmediatamente  á  caballo, 
y  partió  en  posta  á  responder  al  rey  por  la  inocencia  de  su  yerno,  y 
á  representarle  las  funestas  consecuencias  de  una  prisión  en  que  la 
venganza  y  el  despecho  pretendían  disfrazarse  con  el  trage  de  la 
justicia.  Previendo  bien  el  rey  este  paso  que  daría  su  ministro,  y 
deseando  lograr  un  rato  de  libre  conversación  con  Blanca  antes  de 
dar  libertad  al  condestable,  habia  dado  orden  que  á  ninguno  se  dejase 
entrar  en  su  cuarto  aquella  noche.  Sin  embargo,  Sifredo  pudo  persua- 
dir á  la  guardia  que  en  esta  universal  orden  del  rey,  no  se  debía 
entender  comprendido  su  primer  ministro,  mientras  espresamente  no 
.se  le  nombrase,  y  facilitándose  asi  la  entrada  en  el  cuarto  real:  «se-! 
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ñor,  le  dijo  luego  que  se  vio  en  su  presencia,  si  es  permitido  á  uti 
respetuoso  y  fiel  vasallo  quejarse  á  vos  de  vos  mismo,  ¿qué  delito  ha 
cometido  mi  yerno?  ¿Ha  considerado  V.  M.  el  eterno  oprobio  de  que 
cubre  á  mi  familia,  y  las  consecuencias  de  una  prisión  (juc  puede 
enagenar  de  su  servicio  á  las  [personas  que  ocu()an  los  primeros  pues- 
tos del  Estado? — Tengo  avisos  ciertos,  respondió  el  rey ,  de  que  el 
condestable  mantiene  delicuentcs  inteligencias  con  el  infante  don  Pe- 
dro.— ¡El  condestable  inteligencias  secretas  y  delicuentesl  interrumpió 
admirado  y  sorprendido  Leoncio.  ¡Ah,  señor!  no  lo  crea  V.  M.  Sin 
duda  han  abusado  de  vuestro  magnánimo  corazón.  La  traición  nunca 
tuvo  entrada  en  la  familia  de  Sifredo;  bástale  al  condestable  ser 
yerno  mió,  para  estar  en  este  punto  á  cubierto  de  toda  sospecha.  El 
está  inocente;  vos  lo  sabéis:  otros  motivos  secretos  son  los  que  os 
han  inducido  á  prenderle. 

— Ya  que  me  habías  con  tanta  claridad,  repuso  el  rey,  quiero  cor- 
responderte  con  la  misma.  Tú  te  quejas  de  que  yo  haya  mandado 
arrestar  al  condestable.  ¡Ah!  ¿y  no  podré  también  quejarme  de  tu 
crueldad?  Tú,  bárbaro  Sifredo,  tú  eres  el  que  me  has  arrebatado 
inhumanamente  toda  mi  dicha,  toda  mi  quietud  y  todo  mi  reposo, 
poniéndome  en  estado  |>or  tus  oficiosas  máximas  de  que  mire  con 
envidia  al  mas  vil  de  todos  los  mortales.  No,  no  te  lisonjees  de  que 
yo  entre  jamás  en  tus  ideas.  Vanamente  está  resuelto  mi  matrimonio 

con  Constanza —  ¡Qué,  señor!  interrumpió  Leoncio  fuera  de  si, 

¿cómo,  será  |X)sible  que  no  os  caséis  con  la  princcsii ,  después  de 
haberla  lisonjeado  con  esta  esperanza  á  vista  de  todo  el  mno? — Si  es 
f(ue  engañé  su  esperanza,  repuso  el  monarca,  échate  á  tí  solo  la 
culpa.  ¿Por  qué  me  pusiste  tú  mismo  en  precisión  de  ofrecer  lo  q»c 
no  podia  cumplir?  ¿Quién  te  obligó  á  escribir  el  nombre  de  Constanza 
en  un  papel  que  se  habia  hecho  para  tu  hija?  Sabias  muy  bien  mi 
intención.  ¿Quién  te  dio  autoridad  para  tiranizar  el  corazón  de  Blanca, 
obligándola  á  casarse  con  un  hombre  á  quien  no  amaba?  ¿Y  quién  te 
la  dio  sol>i'e  el  mió,  para  disponer  de  él  en  favor  de  una  princesa  á 
quien  miro  con  horror?  ¿Te  has  olvidado  ya  de  que  es  hija  de  Ma- 
tilde, de  aquella  cruel  Matilde,  que  atrepellando  todos  los  derechos 
de  sangre  y  de  la  humanidad,  hizo  espirar  á  mi  padre  entre  los 
hierros  del  mas  duro  cautiverio?  ¿Y  á  esta  querias  tú  que  yo  diese 
mi  mano?  No,  Sifredo,  no  esperes  de  mí  esta  locura  ni  este  profano 
sacrificio.  Antes  de  ver  encendidas  las  teas  de  tan  bárbaro  himeneo, 
verás  arder  á  toda  Sicilia,  y  anegados  en  sangre  sus  campos. 
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—  ¡Qué  es  lo  que  escucho  1  esclamó  Leoncio.  ¡Qué  terribles  amena- 
zas! ¡Qué  funestos  anuncios  me  hacéis!  Pero  en  vano  me  sobresalto, 
continuó  mudando  de  tono.  No,  señor,  nada  de  esto  temo.  Es  muy 
grande  el  amor  que  profesáis  á  vuestros  vasallos,  para  que  se  pueda 
recelar  que  vuestro  tierno  corazón  le  solicite  jamás  tan  lastimoso 
destino.  No  será  capaz  un  ciego  amor  de  avasallar  vuestra  razón. 
Echaríais  un  eterno  borrón  á  vuestras  virtudes  si  os  dejarais  llevar 
de  las  flaquezas  propias  de  hombres  ordinarios.  Si  yo  di  mi  hija  al 
condestable  fué,  señor,  únicamente  por  ganar  para  vuestro  servicio 
á  un  hombre  valeroso,  que  con  la  fuerza  de  su  brazo  y  del  ejército 
que  tiene  á  su  disposición  apoyase  vuestros  intereses  contra  las  pre- 
tensiones del  príncipe  don  Pedro.  Parecióme  que  uniéndole  á  mi 

familia  con  lazos  tan  estrechos — ¡Ah!  que  esos  lazos,  interrumpió 

esclamando  Enrique,  son  el  funesto  cordel  que  á  mí  me  ha  sofocado, 
me  ha  perdido.  ¡Cruel  amigo!  ¿qué  te  habia  hecho  para  que  des- 
cargases sobre  mí  tan  duro  y  tan  mtolerable  golpe?  Habíate  en- 
cargado que  manejases  mis  intereses;  pero  ¿cuándo  te  di  facultad 
para  que  esto  fuese  á  costa  de  mi  corazón?  ¿Por  qué  no  dejaste  que 
yo  mismo  defendiese  mis  derechos?  ¿Parécete  que  no  tendría  valor 
ni  fuerzas  para  hacerme  obedecer  de  todos  los  vasallos  que  osasen 
oponerse  á  mi  voluntad?  Si  el  condestable  fuese  uno  de  ellos,  sabría 
muy  bien  castigarle.  Ya  sé  que  los  reyes  no  han  de  ser  tiranos,  y 
que  su  primera  obligación  debe  ser  la  felicidad  de  sus  pueblos ; 
¿pero  han  de  ser  esclavos  de  estos  los  mismos  soberanos?  ¿Pierden 
por  ventura  el  derecho  que  la  misma  naturaleza  concedió  á  todos 
los  hombres  de  ser  dueños  de  sus  afectos,  desde  el  mismo  punto  que 
la  Providencia  los  destinó  para  el  supremo  gobierno?  ¡Ah,  Leoncio! 
si  los  reyes  han  de  perder  aquella  preciosa  libertad  que  goza  el 
último  de  los  mortales,  ahí  te  abandono  una  corona  que  tú  me  asegu- 
raste á  costa  de  mí  sosiego. 

— Señor,  replicó  el  ministro,  no  puede  ignorar  V.  M.  que  el  rey  su 
tio  alegó  la  sucesión  al  trono  á  la  precisa  condición  del  matrimonio 
con  la  princesa  Constanza. — Y  ¿quién  dio  autoridad  al  rey  mi  tio, 
repuso  Enrique  con  calor  y  viveza,  para  establecer  tan  violenta  como 
injusta  disposición?  ¿Habia  recibido  acaso  él  tan  bárbara  ley  de  su 
hermano  el  rey  don  Carlos  cuando  entró  á  su  cederle?  ¿Y  por  ventura 
tenias  tú  obligación  de  sujetarte  á  una  condición  tan  inicua?  Cierto 
que  para  un  gran  canciller  te  muestras  poco  instruido  en  nuestros 
usos  y  costumbres.  En  una  palabra,   cuando  prometí  mi  mano  á 
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Constanza,  fue  involuntaria  mi  promesa,  nunca  tuve  ánimo  de  cum- 
plirla. Si  don  Pedro  funda  su  esperanza  de  ascender  al  trono  en  mi 
constante  resolución  de  no  cumplir  aquella  palabra,  no  mezclemos  á 
los  pueblos  en  una  diferencia  que  derramaría  mucha  sangre.  La 
espada  entre  nosotros  solo  puede  resolver  la  disputa  y  decidir  cuál 
de  los  dos  será  digno  de  reinar.» 

No  se  atrevió  Leoncio  á  apurarle  mas.  Contentóse  con  volverle  á 
pedir  de  rodillas  la  libertad  de  su  yerno,  que  consiguió  diciéndole  el 
rey:  «anda,  y  vuélvete  á  Belmente,  que  presto  te  seguirá  el  condesta- 
ble.» Retiróse  el  ministro,  y  se  restituyó  á  su  (juinta,  persuadido  á  que 
su  yerno  vcndria  luego  tras  de  él;  pero  engañóse,  porque  Enrique 
quería  ver  á  Blanca  aquella  noche ,  y  con  este  fin  dilató  hasta  el  dia 
siguiente  la  libertad  de  su  esposo. 

'Mientras  tanto,  entregado  este  á  sus  tristes  pensamientos,  hacia 
dentro  de  sí  crueles  reflexiones.  La  prisión  le  había  abierto  los  ojos,  y 
conoció  cuál  era  la  verdadera  causa  de  su  desgracia.  Abandonado  ente- 
ramente á  la  violencia  de  los  celos,  y  olvidado  de  la  fidelidad  que  hasta 
allí  le  habia  hecho  tan  recomendable,  solo  respiraba  venganza.  Per- 
suadido á  que  el  rey  no  malograría  la  ocasión  y  no  dejaría  de  ir 
aquella  noche  á  visitar  á  doña  Blanca,  para  sorprenderlos  á  entram- 
bos suplicó  al  gobernador  del  castillo  que  le  dejase  sahr  de  la  pri- 
sión |x>r  algunas  pocas  horas,  bajo  su  palabra  de  honor  de  que  an- 
tes del  amanecer  se  restituiría  á  la  prisión.  El  gobernador,  que  era 
todo  suyo,  tuvo  poca  dificuU.Rl  en  darle  este  gusto,  y  mas  habiendo 
sabido  ya  que  Sifredo  había  alcanzado  del  rey  su  libertad.  No  con- 
tento con  esto,  le  dio  un  caballo  para  que  fuese  á  Belmonte.  Partió 
prontamente,  llegó  al  sitio,  ató  el  caballo  á  un  árbol,  entró  en  el 
parque  por  una  portezuela ,  cuya  llave  tenia ,  y  tuvo  la  fortuna  de 
introducirse  en  la  quinta  sin  que  ninguno  le  sintiese.  Llegó  hasta  el 
cuarto  de  su  muger  y  se  escondió  tras  un  biombo  que  estaba  en  la 
antesala.  Pensaba  observar  desde  alli  todo  lo  que  pudiese  suceder, 
y  entrar  de  repente  en  la  estancia  de  su  esposa  al  menor  ruido  que 
oyese.  Vio  saHrá  Nise,  que  acababa  de  dejar  á  su  ama  y  se  retiraba 
á  un  gabinete  inmediato  donde  ella  dormía. 

La  hija  de  Sifredo,  que  fácilmente  habia  penetrado  el  verdadera 
motivo  de  la  prisión  de  su  marido,  tuvo  por  cierto  que  aquella  noche 
no  volvería  á  Belmonte ,  aunque  su  padre  la  había  dicho  que  el  rey 
le  habia  asegurado  le  seguiría  presto.  Igualmente  se  persuadió  á  que 
el  rey  aprovecharla  aquella  ocasión  para  verla  y  hablarla  con  li- 
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bertad.  Con  este  pensamiento  le  estaba  esperando  para  afearle  una 
acción  que  podia  tener  terribles  consecuencias  para  ella.  Efectiva- 
mente ,  poco  tiempo  después  que  Nise  se  habia  retirado ,  se  abrió  la 
falsa  puerta  y  apareció  el  rey,  que  se  arrojó  á  los  pies  de  Blanca, 
diciéndola:  «no  me  condenéis  hasta  haberme  oido.  Si  mandé  arrestar 
al  condestable,  considerad  que  ya  no  me  restaba  otro  medio  para 
justificarme.  Si  es  delicuente  este  artificio,  la  culpa  es  de  vos  sola, 
¿Para  qué  os  negasteis  á  oirme  esta  mañana?  Tardará  poco  en  verse 
libre  vuestro  esposo,  y  entonces  ¡ay  de  mi!  ya  no  tendré  modo  para 
hablaros.  Oidme,  pues,  por  la  última  vez,  que  quiero  sincerarme 
del  cargo  de  traidor.  Si  confirmé  á  Constanza  la  promesa  de  mi 
mano,  fue  porque  en  las  circunstancias  en  que  me  puso  Sifredo  no 
podia  hacer  otra  cosa.  Érame  preciso  engañar  á  la  princesa  por 
vuestro  interés  y  por  el  mió ,  para  aseguraros  la  corona  y  la  mano 
de  vuestro  amante.  Tenia  esperanza  de  conseguirlo,  y  habia  tomado 
mis  medidas  para  librarme  de  aquella  aparente  obligación;  pero  vos, 
disponiendo  de  vuestra  persona  con  demasiada  facilidad,  preparas- 
teis un  eterno  dolor  á  dos  corazones  que  perfectamente  se  amaban 
y  hubieran  sido  siempre  fehces.» 

Dio  fin  á  este  breve  discurso  con  tan  visibles  señales  de  verda- 
dera desesperación,  que  Blanca  se  sintió  conmovida.  Ya  no  tuvo  la 
menor  duda  de  su  fidelidad  y  de  su  inocencia.  Alegróse  un  poco  al 
principio ,  pero  un  momento  después  esperimentó  mas  vivo  el  dolor 
de  su  desgracia.  «¡Ah,  señor!  dijo:  después  de  lo  que  ha  dispuesto 
de  nosotros  mi  fatal  estrella ,  me  causa  nueva  aflicción  el  saber  que 
estáis  inocente.  ¡Qué  es  lo  que  he  hecho,  desdichada  de  mi!  ¡Enga- 
ñóme mi  resentimiento.  Juzgué  que  me  habiais  abandonado;  y  arre- 
balada  de  despecho  recibí  la  mano  del  condestable ,  que  mi  padre 
rae  presentó.  ¡Ah,  infelice!  Yo  fui  la  delincuente,  y  yo  misma  fabriqué 
nuestra  desgracia.  Cuando  estaba  tan  quejosa  de  vos ,  acusándoos 
en  mi  corazón  de  que  me  habiais  engañado ,  era  yo ,  imprudente  y 
ligerísima  amante ,  la  que  rompia  los  lazos  que  habia  jurado  de 
hacer  indisolubles.  Véngaos,  señor,  pues  os  tocó  vuestra  vez.  Abor- 
reced á  la  ingrata  Blanca....  Olvidad.... — ¿Y  os  parece  que  lo  podré 
hacer,  señora?  interrumpió  Enrique  tristemente.  Qué,  ¿será  posible 
arrancar  de  mi  corazón  una  pasión  que  no  podrá  sofocar  vuestra 
misma  injusticia? — Con  todo  eso,  señor,  dijo  suspirando  la  hija  de  Si- 
fredo, es  menester  esforzaros  para  conseguirlo. — ¿Y vos,  señora,  re- 
plicó el  rey ,  seréis  capaz  de  este  esfuerzo? — No  prometo  lograrlo  , 
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respondió  Blanca,  pero  nada  omitiré  para  ello:  lo  intentaré  con  todas 
mis  fuerzas. — ¡Ah,  cruel!  csclamó  el  rey,  fácilmente  olvidareis  á  En- 
rique ,  puesto  que  tenéis  tal  pensamiento. — Y  vos,  señor,  ¿qué  es  lo 
que  pensáis?  repuso  Blanca  con  entereza,  ¿os  lisonjeáis  que  os  tolere 
continuar  en  obsequiarme?  No  forméis  tal  esperanza.  Si  no  quiso  ci 
cielo  que  naciese  para  reina,  tampoco  me  dio  un  corazón  tan  bajo 
(jue  pueda  dar  oidos  á  ningún  amor  que  no  sea  legitimo.  Mi  esposo 
es,  igualmente  que  vos,  de  la  novilísima  casa  de  Anjou;  y  aun  cuando 
lo  que  debo  á  solo  él  no  fuera  obstáculo  invencible  á  vuestros  galan- 
tes servicios,  mi  gloria  y  mi  propio  honor  jamás  podrian  sufrirlos. 
Suplico,  pues,  á  V.  M.  que  se  retire  y  que  haga  ánimo  á  no  vol- 
verme á  ver. — ¡Oh,  qué  tiranía!  esclamó  el  rey:  ¿es  posible,  Blanca, 
que  me  tratéis  con  tanto  rigor?  ¿No  basta  para  atormentarme  el  veros 
entre  los  brazos  del  condestable?  ¿Queréis  también  privarme  de 
vuestra  vista,  único  consuelo  que  me  ha  quedado? — Huid  cuanto  an  - 
tes,  señor,  respondió  la  hija  de  Sifredo  derramando  algunas  lágri- 
mas: la  vista  de  los  que  tiernamente  se  han  amado,  deja  de  ser  un 
bien  luego  que  se  pierde  la  esperanza  de  poseerse.  Adiós,  señor,  re- 
tiraros de  mi  presencia.  Este  esfuerzo  le  debéis  á  vuestra  gloria  y  á 
mi  reputación.  También  os  lo  pido  por  mi  reposo  y  quietud.  Porque 
al  fin,  aun(juo  mi  virtud  no  se  sobresalta  con  los  movimientos  del 
corazón  ,  la  memoria  de  vuestra  ternura  me  í)resenta  combates  tan 
terribles,  que  me  cuesta  estraordinarios  esfuerzos  el  valor  de  re- 
sistirlos.» 

Pronunció  estas  últimas  palabras  con  tanta  viveza ,  que ,  sin  ad- 
vertirlo, derribó  en  el  suelo  un  candelero  que  estaba  á  sus  espaldas; 
apagóse  la  bugia,  cojióla  Blanca  á  tientas;  abre  la  puerta  de  la  ante- 
sala ,  y  para  encenderla  va  al  gabinete  de  Nise,  que  aun  no  se  habia 
acostado.  Vuelve  con  luz,  y  apenas  la  vio  el  rey  volvió  á  repetirla 
las  instancias  para  que  le  permitiese  continuar  en  sus  obsequios.  A  la 
voz  del  monarca  entró  el  condestable  con  la  espada  en  la  mano  en 
el  cuarto  de  su  esposa,  casi  al  mismo  tiempo  que  entraba  ella;  en- 
cara con  Enrique  lleno  del  resentimiento  que  su  rabia  le  inspiraba. 
((Ya  es  demasiado,  tirano,  gritaba  enfurecido,  no  me  tengas  por  vil  y 
tan  cobarde  que  pueda  tolerar  la  afrenta  (jue  pretenles  hacer  á  mi 
honor. — ¡Ah,  traidor!  respondió  el  rey  desenvainando  la  espada  j)ara 
defenderse;  ¿piensas  por  ventura  ejecutar  tu  intento  impunemente?» 
Diciendo  esto  dan  principio  á  un  combate  demasiadamente  vivo  para 
que  durase  mucho.  Temiendo  el  condestable  que  Sifredo  y  sus  cria- 
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dos  acudiesen  á  los  gritos  que  daba  doña  Blanca ,  y  le  estorbasen  su 
venganza,  peleaba  ya  sin  juicio,  sin  conocimiento  y  sin  reserva. 
Fuera  de  sí,  con  el  furor,  él  misnio  se  metió  por  la  espada  de  su 
enemigo,  atravesándose  de  parto  á  parte  hasta  la  guarnición.  Cayó 
en  tierra,  y  viéndole  el  rey  derribado,  se  paró. 

Al  ver  la  hija  de  Leoncia  á  su  esposo  en  tan  lastimoso  estado,  se 
arrojó  al  suelo  para  socorrerle ,  á  pesar  de  la  repugnancia  con  que 
le  miraba.  Preocupado  el  infeliz  esposo  contra  ella,  no  se  enterneció 
ni  aun  á  vista  de  aquel  testimonio  que  le  daba  de  su  dolorosa  com- 
pasión. La  muerte,  que  tenia  tan  cercana,  no  bastó  para  sofocar  en 
ül  los  rebatados  celos.  En  aquellos  últimos  momentos  solo  se  acordó 
de  la  fortuna  de  su  rival,  idea  tan  ingrata  y  espantosa,  que  reani- 
mando los  espíritus  y  dando  un  momentáneo  vigor  á  las  pocas  fuer- 
zas que  le  restaban,  le  hizo  levantar  la  espada  que  aun  tenia  en  1í\ 
mano,  y  la  metió  entera  por  el  seno  de  su  muger,  diciéndola:  «muere, 
esposa  infiel,  ya  que  los  sagrados  lazos  del  matrimonio  no  bastaron 
para  que  me  reserves  aquella  fé  que  me  habias  jurado  al  pié  de  los 
altares.  Y  tú,  Enrique,  prosiguió  con  voz  apagada,  no  te  glories  ya 
de  tu  destino,  puesto  que  no  te  aprovecharás  de  mi  desgracia:  con 
esto  muero  contento.»  Dijo  estas  palabras,  y  espiró;  pero  con  un  sem- 
blante que,  entre  las  sombras  de  la  muerte ,  dejaba  ver  un  cierto  no 
sé  qué  de  fiero  y  de  terrible.  El  de  Blanca  ofrecía  á  la  vista  un  es- 
pectáculo bien  diverso.  Había  caído  mortalmente  herida  sobre  el 
moribundo  cuerpo  de  su  esposo,  y  mezclada  la  sangre  de  esta  ino- 
cente víctima  se  confundía  con  la  del  bárbaro  homicida ,  cuya  eje- 
cución fue  tan  pronta  y  tan  impensada,  que  no  dio  lugar  al  rey  para 
precaver  el  efecto. 

Prorurapió  este  en  un  horrible  y  lastimoso  grito  cuando  vio  caer 
á  Blanca;  y  mas  herido  que  ella  del  golpe  que  la  quitaba  la  vida, 
quiso  acudir  á  prestarla  el  mismo  auxilio  que  ella  había  deseado 
prestar  á  su  marido;  pero  Blanca  hizo  ademan  de  detenerle,  dicién- 
dole  con  voz  desfallecida :  «señor,  esta  es  la  víctima  que  estaba  pi- 
diendo la  suerte  inexorable ,  y  asi ,  son  igualmente  inútiles  vuestro 
socorro  y  vuestro  dolor.  ¡Quiera  el  cielo  que  este  sacrificio  aplaque 
la  cólera  de  nuestro  fatal  destino,  y  asegure  la  felicidad  de  vuestro 
reinado!»  Al  acabar  estas  palabras,  Leoncio,  que  había  acudido  al 
eco  de  sus  lastimosos  gritos ,  entró  en  el  cuarto ,  y  enteramente  em- 
bargado de  los  objetos  que  se  representaban  á  sus  ojos ,  quedó  sin 
movimiento.  Blanca,  que  no  le  había  visto,  prosiguiendo  su  discurso 
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con  el  rey:  «adiós,  señor,  le  dijo,  conservad  tiernamenlü  mi  merao- 
ria:  mi  amor  y  mis  desgracias  os  obligan  á  ello.  Desterrad  de  vues- 
tro pecho  toda  sombra  de  rcsontimiento  contra  mi  amado  padre. 
Respetad  sus  canas,  compadeceos  de  su  dolor  y  haced  justicia  á  su 
zelo.  Sobre  todo  haced  notoria  á  todo  el  mundo  mi  inocencia,  esta 
es  la  cosa  mas  principal  que  os  encomiendo.  Adiós,  amado  Enri- 
que   yo  me  muero recibid  mi  postrer  aliento.»  Dijo,  y  falle- 
ció. Quedóse  inmoble  el  rey,  guardando  por  algún  tiempo  el  mas 
lúgubre  y  mas  sombrío  silencio.  Rompióle  en  fin  diciendo  á  Sifredo: 
«mira,  Leoncio,  esta  es  la  obra  de  tus  manos.  Contémplala  bien,  y 
considera  en  ese  trágico  suceso  el  fruto  de  tu  oficioso  zelo  por  mi 
servicio.»  Nada  respondió  el  afligidísimo  anciano,  preocupado  lodo 
del  dolor  que  le  anudaba  la  voz,  y  le  cortaba  el  aliento.  ¿Pero  á  qué 
fin  empeñarme  en  (juerer  describir  lo  que  es  superior  á  toda  espli- 
cacion?  Basta  decir  que  uno  y  otro  se  hicieron  las  mas  tiernas  y  vivas 
reconvenciones  y  quejas  luego  que  la  vehemencia  del  dolor  abrió 
camino  al  desahogo  de  los  internos  afectos. 

El  rey  conservó  toda  la  vida  la  mas  dulce  memoria  de  su  íide- 
lisima  y  honradísima  amante,  sin  poderse  jamás  resolver  á  dar  la 
mano  á  Constanza.  El  infante  se  coligó  con  ella  para  hacer  que 
subsistiese  lo  dispuesto  i)or  Rogerio  en  su  testamento:  pero  se  vie- 
ron precisados  á  ceder  al  príncipe  Enricjue ,  (¡uion  triunfó  al  cabo 
de  todos  sus  enemigos.  A  Sifredo  le  desprendió  del  mundo,  y  aun 
de  su  misma  patria ,  el  insoportable  tedio  que  le  causaba  el  tropel 
de  tantas  desgracias.  Abandonó  la  Sicilia,  y  pasándose  á  España 
con  Porcia,  la  única  hija  que  le  había  quedado,  compró  esta  quinta. 
En  ella  sobrevivió  quince  años  á  la  muerte  de  Blanca,  y  tuvo  el 
consuelo  de  casar  á  Porcia  antes  de  morir.  Casóla  con  don  Pedro 
de  Silva,  y  yo  soy  el  único  fruto  do  este  matrimonio.  Esta  es,  pro- 
siguió la  viuda  de  don  Pedro  de  Pinares,  la  historia  de  mi  familia. 
y  una  fiel  relación  de  las  desgracias  que  representa  este  cuadro  que 
mi  abuelo  Leoncio  hizo  pintar ,  para  que  quedase  á  la  posteridad 
un  monumento  de  tan  funesta  aventura. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  hizo  ea  Salamanca  doña  Aurora  de  Guzmaii. 

i    Después  que  la  Orliz,  sus  comj)añeras  y  yo  oimos  esta  historia, 
salimos  de  la  sala ,  donde  dejamos  solas  á  doña  Auroi'a  y  doña  El- 
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Vira.  Pasaron  las  dos  el  resto  del  dia  en  varias  diversiones,  sin  can- 
sarse la  una  de  la  otra  ;  cuando  partimos  el  dia  siguiente ,  fue  tan 
dolorosa  su  separación,  como  pudiera  serlo  la  de  dos  íntimas  amigas 
acostumbradas  toda  la  vida  á  la  mas  dulce  y  tierna  compañía. 

Llegamos  en  fin  á  Salamanca  sin  el  menor  contratiempo.  Toma- 
mos luego  una  casa  noblemente  alhajada,  y  la  dueña  Ortiz,  según  lo 
que  habíamos  acordado ,  se  comenzó  á  llamar  doña  Jimena  de  Guz- 
man.  Gomo  había  sido  dueña  tanto  tiempo,  no  podia  menos  de  hacer 
bien  su  papel.  Salió  una  mañana  con  Aurora,  una  dama  y  un  paje,  y 
se  dirigieron  á  una  posada  de  caballeros  ,  donde  supieron  que  ordi- 
nariamente se  alojaba  Pacheco.  Preguntó  la  Ortiz  sí  habia  algún 
cuarto  desocupado ,  y  habiéndola  respondido  que  sí ,  la  enseñaron 
uno  bastantemente  adornado.  Tomólo  de  su  cuenta,  y  aun  adelantó 
una  mesada  del  arriendo ,  espresando  que  era  para  un  sobrino  suyo 
que  venía  de  Toledo  á  estudiar  á  Salamanca ,  y  le  esperaba  aquel 
dia. 

Después  que  la  dueña  y  mi  ama  dejaron  concertado  aquel  aloja- 
miento ,  se  retiraron  al  suyo  ,  y  la  bella  Aurora  ,  sin  perder  tiempo, 
se  vistió  de  caballero.  Para  cubrir  sus  cabellos  negros  se  puso  una 
peluca  rubia ,  y  tiñéndose  las  cejas  con  el  mismo  color ,  se  disfrazó 
de  suerte  que  parecía  un  señorito  joven,  garboso  y  desembarazado: 
y  á  no  ser  que  la  cara  era  demasiadamente  linda  para  hombre,  nin- 
guna otra  cosa  hacía  sospechoso  el  disfraz.  Imitóle  en  el  mismo  la 
criada  que  le  habia  de  servir  de  paje  ,  y  todos  nos  persuadimos  á 
que  tampoco  esta  representaría  mal  su  papel ,  asi  porque  no  era  de 
las  mas  hermosas  ,  como  por  cierto  aire  de  despejo ,  y  aun  de  des- 
caro ,  que  era  muy  propio  del  personaje  que  la  tocaba  hacer.  Des- 
pués de  comer ,  hallándose  las  dos  actrices  en  estado  de  presentarse 
en  su  teatro,  esto  es,  en  la  posada  de  caballeros,  ellas  y  yo  nos 
dirigimos  allá.  Entramos  en  una  carroza  con  los  baúles  y  toda  la 
ropa  que  era  menester. 

La  posadera,  llamada  Bernarda  Ramírez,  nos  recibió  con  el  ma- 
yor agrado,  y  nos  condujo  á  nuestro  cuarto,  donde  comenzamos  á 
trabar  conversación  con  ella.  Convenimos  en  la  comida  que  nos  habia 
de  dar  y  en  lo  que  la  habíamos  de  pagar,  quedando  el  buen  trato  de 
su  Cuenta.  Preguntárnosla  pues  si  tenia  en  casa  otros  huéspedes.  «AI 
presente,  respondió,  ninguno  tengo,  y  siempre  tendría  muchos  si 
quisiese  recibir  á  todo  género  de  gentes;  pero  mi  genio  no  lo  lleva, 
y  en  mí  casa  solo  admito  señoritos  y  personas  de  distinción.  Esta 
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misma  noche  esporo  uno  que  viene  de  Madrid  á  acabar  aqui  sus  estu- 
dios. Llámase  don  Luis  Pacheco,  y  acaso  le  conocerán  VV.  ó  habrán 
oido  hablar  bien. — Ni  uno  ni  otro,  respondió  Aurora;  y  antes  bien, 
habiendo  de  vivir  con  él  en  una  misma  casa,  tondria  particular  í^usto 
en  saber  qué  hombre  es,  por  lo  que  podia  importar  para  mi  go- 
bierno.—^Señoi*,  repuso  la  huéspeda  mirando  al  mentido  estudiante, 
es  un  caballerito  de  linda  figura,  ni  mas  ni  menos  como  la  vuestra; 
y  desde  luego  aseguro  que  los  dos  parecéis  hechos  para  en  uno.  Vive 
diez  que  podré  gloriarme  de  tener  en  mi  casa  los  dos  señoritos  mas 
galanes  y  airosos  de  toda  España. — Según  eso,  replicó  mi  ama,  esc 
tal  caballerito  habrá  tenido  en  Salamanca  mil  aventuras  y  buenos 
lances.— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  respondió  la  vieja,  debo  confesar 
que  es  un  enamorado  de  profesión.  Basta  dejarse  ver  para  conquis- 
tar. Entre  otras  robó  el  corazón  de  una  dama  moza,  y  bella  como 
ella  sola.  Es  hija  de  un  viejo  doctor  en  leyes,  y  en  cuanto  á  su  amor 
por  don  Luis,  es  aquello  (pie  se  llama  locura.  Su  nombre  es  doña 
Isabel. — Pero  dígame,  la  interrumpió  Aurora  con  alguna  viveza,  ¿y 
don  Luis  la  corres[)ondc  igualmente? — Que  la  amaba  antes  que  par- 
tiese á  Madrid,  respondió  la  Ramírez,  no  tiene  duda;  pero  si  ahora 
la  ama  ó  no  la  ama,  es  lo  que  yo  no  sé,  porque  el  tal  caballerito  en 
este  punto  es  poco  de  fiar.  Corre  de  mugcr  en  muger,  como  lo  hacen 
comunmente  todos  los  de  su  edad  y  de  su  clase.» 

Apenas  acababa  la  viuda  de  decir  estas  palabras ,  cuando  se  oyó 
en  el  patio  ruido  de  caballos.  Asomámonos  á  la  ventana,  y  vimos  á 
dos  hombres  que  se  apeaban.  Eran  el  mismo  don  Luis  Pacheco  y  su 
criado.  Dejónos  la  vieja  para  ir  á  recibirlos,  y  dispúsose  mi  ama,  no 
sin  alguna  emoción ,  á  representar  su  personaje  de  don  Félix.  Poco 
después  vimos  entrar  en  nuestro  cuarto  á  don  Luis  con  botas  y  es- 
puelas, en  trage  de  camino.  «.Vcabo  de  saber,  dijo  saludando  á  doña 
Aurora ,  que  un  caballero  toledano  está  alojado  en  esta  posada ,  y 
espero  me  permitirá  le  manifieste  el  singular  gusto  que  he  tenido  de 
lograr  bajo  un  mismo  techo  tan  buena  compañía.»  Mientras  respon- 
día mi  ama  á  este  cumplimiento,  me  pareció  que  Pacheco  estaba  sor- 
prendido de  ver  á  un  caballero  tan  amable.  Con  efecto,  no  se  pudo 
contener  sin  decirle  que  jamás  había  visto  hombre  tan  galán  ni  tan 
bienhecho.  Después  de  varios  discursos  acompañados  de  mil  recípro- 
cos cortesanos  cumplimientos,  se  retiró  don  Luis  al  cuarto  que  se  le 
había  destinado. 

Mientras  se  hacia  quitar  las  botas  y  mudaba  ropa,  un  paje  qne 
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le  buscaba  para  entregarle  una  carta,  encontró  por  casualidad  á  dona 
Aurora  en  la  escalera,  y  teniéndola  por  don  Luis,  á  quien  no  cono- 
cía: «caballero,  le  dijo  aunque  no  conozco  al  señor  don  Luis  Pacheco, 
no  juzgo  que  debo  preguntar  á  V.  S.  si  lo  es,  y  estoy  persuadido  (i 
que  no  me  engaño,  según  las  señas  que  me  han  dado. — No,  amigo» 
respondió  mi  ama,  con  admirable  presencia  de  espíritu;  seguramente 
que  no  te  engañas,  y  sabes  cumplir  con  puntualidad  los  encargos 
que  te  dan.  Dame  esa  carta  y  vete,  que  ya  cuidaré  de  enviar  la  res- 
puesta.» Partió  el  paje;  y  cerrándose  Aurora  en  su  cuarto  con  su 
criada  y  conmigo,  leímos  el  papel  que  decía  asi:  Acabo  de  saber 
vuestra  llegada  á  Salamanca.  Alegróme  tanto  esta  noticia,  que  temí 
perder  el  juicio.  ¿Amáis  todavía  a  nuestra  Isabel?  Aseguradla  cuanto 
antes  de  que  no  os  habéis  mudado.  Morirá  de  gusto  si  la  dais  el  con- 
suelo de  haberla  sido  fiel. 

«Es  verdad  que  el  papel  es  apasionado,  dijo  Aurora,  y  muestra 
una  alma  absolutamente  prendada.  Esta  dama  es  una  competidora 
que  no  debe  despreciarse;  antes  bien,  me  parece  que  debo  hacer 
todo  lo  posible  para  desprenderla  de  don  Luis,  haciendo  cuanto  pueda 
para  que  él  no  la  vuelva  á  ver.  La  empresa  es  un  poco  ardua,  lo 
confieso,  mas  no  desconfio  salir  con  ella.»  Paróse  á  pensar  sobre  este 
punto,  y  un  momento  después  añadió:  «yo  me  obligo  á  ver  embrolla- 
dos á  los  dos  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas.»  Con  efecto  ,  ha- 
biendo Pacheco  reposado  un  poco  en  su  cuarto,  volvió  á  buscarnos 
al  nuestro,  y  renovó  la  conversación  con  Aurora  antes  de  cenar.  «Ca- 
ballero, la  dijo  en  tono  de  zumba,  creo  que  los  maridos  y  los  aman- 
tés  no  han  de  celebrar  mucho  vuestra  venida  á  Salamanca,  y  que  les 
ha  de  causar  sobrada  inquietud.  Yo  por  lo  menos  ya  comienzo  á  te- 
mer mucho  por  mis  damas. — Oiga  V.,  le  respondió  mí  ama  en  el 
mismo  tono:  su  temor  no  está  mal  fundado.  Don  Félix  de  Mendoza  es 
un  poco  temible  ;  asi  os  lo  prevengo.  Ya  he  estado  otra  vez  en  este 
pais,  y  sé  por  esperiencia  que  en  él  no  son  insensibles  las  mugeres. 
Habrá  un  mes  que  transité  por  Salamanca,  detúveme  en  ella  no  mas 
que  ocho  dias,  y  en  este  breve  tiempo,  os  lo  digo  en  toda  confianza, 
inflamé  á  la  hija  de  un  doctor  en  leyes.» 

Conocí  que  se  había  turbado  don  Luis  al  oir  estas  palabra<^  «¿Y 
se  podrá  saber  sin  pasar  por  curioso,  rophcó  él  prontamente,  el  nom- 
bre de  esta  dama? — ¿Qué  llama  V.  sin  pasar  por  curioso?  repuso  el 
fingido  don  Félix.  ¿Qué  razón  puede  haber  para  hacer  de  esto  un 
misterio?  ¿Por  ventura  me  tenéis  por  mas  callado  que  lo  son  en  este 
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punto  los  lio  mi  edad?  No  me  hagáis  esta  injusticia.  Ademas  de  que, 
hablando  entre  los  dos,  el  objeto  tampoco  es  digno  de  tan  escrupuloso 
miramiento,  porque  al  fin,  solo  es  una  pobre  particular,  y  los  hom- 
bres de  distinción  no  se  emplean  scM-iamente  en  estas  entidades  do 
media  braga,  y  aun  creen  que  las  hacen  mucho  honor  en  quitarlas 
el  crédito.  Diréos,  pues,  sin  ceremonia,  que  la  hija  del  tal  doctor  se 
llamaba  Isabel. — ¿Y  el  tal  doctor,  interrumpió  impaciente  ya  Pacheco, 
se  llama  acaso  el  señor  Marcos  de  la  Llana? — Justamente,  respondió 
mi  ama.  Lea  V.  este  papel  que  acabo  de  recibir:  por  él  verá  si  me 
quiere  bien  la  niña.»  Pasó  los  ojos  don  Luis  por  el  billete,  y  cono- 
ciendo la  letra  se  quedó  confuso.  «¿Qué  veo?  prosiguió  entonces  Au- 
rora en  aire  de  admirada.  Parece  que  se  os  muda  el  color.  Creo, 
(Dios  me  lo  perdone)  que  os  interesáis  en  esta  dama.  ¡Oh,  y  cuánto 
me  pesa  de  haber  hablado  con  tan  poca  reserva! 

— Antes  bien  os  doy  gracias  por  ello,  replicó  don  Luis  en  un  tono 
mezclado  de  cólera  y  despecho.  ¡La  pérfida  !  ¡  la  inconstante  !  ¡  Oh, 
don  Félix,  y  cuánto  bien  me  habéis  hecho  !  Habeisme  sacado  de  un 
error  en  que  quizá  hubiera  vivido  largo  tiempo.  Creía  que  me  ama- 
ba :  ¿qué  digo  amaba?  me  parecia  que  me  adoraba  Isabel.  Me  me- 
recia  algún  aprecio  esta  muchacha;  pero  veo  ahora  que  es  una  mu- 
ger  digna  de  todo  mi  desprecio. — Apruebo  vuestro  noble  modo  de 
pensar ,  dijo  Aurora ,  manifestando  también  por  su  parte  mucha  in- 
dignación; la  hija  de  un  doctor  en  leyes  debiera  contentarse  y  te- 
nerse por  muy  dichosa  en  que  fuese  su  amante  un  caballerilo  de 
tanto  mérito  como  vos.  No  puedo  escusar  su  inconstancia;  y  lejos 
de  aceptar  el  sacrificio  que  me  hace  de  vos,  resuelvo  castigarla 
despreciando  sus  favores. — Por  lo  que  á  mi  toca,  dijo  Pacheco, 
juro  no  volverla  á  ver  en  toda  mi  vida  ,  y  esta  será  toda  mi  ven- 
ganza.—Tenéis  sobrada  razón  ,  respondió  el  fingido  Mendoza.  Con 
todo,  para  hacerla  conocer  mejoi*  el  desprecio  con  que  la  tratamos, 
seria  yo  de  parecer  que  cada  uno  de  los  dos  la  escribiéramos  sepa- 
radamente un  papel  que  la  insultase  á  nuestra  satisfacción.  Yo  los 
cerraré ,  y  se  los  enviaré  en  respuesta  á  su  billete.  Mas  antes  de 
llegar  á  este  estremo ,  será  bien  que  lo  consultéis  con  vuestro  cora- 
zón, no  sea  que  algún  dia  os  arrepintáis  de  haber  roto  con  Isabel. — 
No,  no,  interrumpió  don  Luis,  no  espero  tener  jamás  semejante  fla- 
queza, y  convengo  desde  luego  en  que,  por  mortificar  á  esa  ingrata, 
se  ponga  inmediatamente  en  obra  lo  que  hemos  pensado.» 

Sin  perder  tiempo  fui  yo  mismo  á  traerles  papel  y  tinta  ,  y  uno 
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y  Otro  se  pusieron  á  componer  dos  papeles  muy  lisonjeros  para  la  hija 
del  doctor  Marcos  de  la  Llana.  Especialmente  Pacheco  no  encontraba 
voces  tan  fuertes  que  le  contentasen  para  esplicar  cuanto  deseaba 
la  viveza  de  su  irritada  imaginación;  y  asi,  hizo  pedazos  cinco  ó  seis 
billetes  por  parecerle  sus  espresiones  poco  enérgicas  y  poco  duras. 
Al  cabo  compuso  uno  que  le  satisfizo,  y  á  la  verdad  tenia  razón  para 
quedar  satisfecho,  porque  estaba  concebido  en  estos  términos:  Apren- 
de ya  á  conocerte ,  reina  mia ,  y  no  tengas  la  vanidad  de  creer  que 
yo  te  amo.  Para  esto  era  menester  otro  mérito  mayor  que  el  tuyo. 
No  veo  en  tí  el  menor  atractivo  que  merezca  mi  atención  mas  que 
un  momento.  Solamente  puedes  aspirar  a  los  inciensos  que  te  tribu- 
tarán las  hopalandas  mas  miserables  de  la  universidad.  Escribió, 
pues ,  esta  graciosa  carta ;  y  cuando  Aurora  acabó  el  suyo ,  que  no 
era  menos  incisivo ,  los  cerró  entrambos  bajo  una  cubierta,  y  en- 
tregándome el  pliego:  «toma,  Gil  Blas,  me  dijo,  y  procura  que  Isabel 
reciba  este  pliego  esta  noche.  Ya  me  entiendes,  añadió  guiñándome 
de  ojo,  señal  cuyo  significado  entendí  perfectamente.  —-Sí  señor,  le 
respondí:  será  V.  S.  servido  como  desea.» 

Responderle  esto,  hacerle  una  reverencia  y  salir  de  casa,  todo 
fue  uno:  luego  que  me  vi  en  la  calle,  me  dije  á  mi  mismo:  «¿con 
que  señor  Gil  Blas,  V.  en  esta  comedia  hace  el  importante  papel  de 
criado  confidente?  Sí  señor.  Pues  amigo  mío,  es  menester  mostrar 
que  tienes  habilidad  para  desempeñar  un  papel  que  pide  tanta.  El 
señor  don  Félix  se  contentó  con  hacerte  una  seña.  Fióse  de  tu  pene- 
tración. ¿Entendiste  bien  lo  que  aquella  guiñada  quería  decir?  Sí  por 
cierto.  Quísome  dar  á  entender  que  entregase  solamente  el  billete 
de  don  Luis.  No  significaba  otra  cosa  la  gitanesca  guiñadura.»  No 
tuve  en  esto  la  menor  duda;  con  que  diciendo  y  haciendo,  rompí  el 
sobrescrito,  saqué  de  él  la  carta  de  Pacheco,  y  la  llevé  á  casa  del 
doctor  Marcos,  habiéndome  antes  informado  donde  vivía.  Encontré  á 
la  puerta  el  pajecito  que  había  visto  en  la  posada  de  los  Caballeros. 
«Hermano,  le  dije,  ¿seréis  vos  por  fortuna  el  mismo  criado  de  la 
hija  del  señor  doctor  Marcos  de  la  Llana?»  Respondióme  que  sí  en 
tono  de  mozo  esperto  en  estos  lances;  y  yo  le  añadí:  «tenéis  una  fiso- 
nomía tan  honrada,  y  una  cara  tan  de  amigo  de  servir  al  prójimo, 
que  rae  atrevo  á  suplicaros  entreguéis  á  vuestra  ama  este  papelito  de 
cierto  caballero  que  conoce. 

— ¿Y  quién  es  ese  cababallero?»  me  preguntó  el  pajecillo;  y  ape- 
nas le  respondí  que  era  don  Luis  Pacheco,  cuando  todo  regocijado 
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me  respondió:  «¡ahi  si  el  papel  es  de  ese  señorito,  sígame,  que  tengo 
orden  de  mi  ama  de  introducirte  en  su  cuarto,  y  quiere  hablarte.» 
Seguílo  en  efecto,  y  Ueguó  á  una  sala,  donde  muy  presto  sedej()ver 
la  señora.  Quedé  admirado  de  su  hermosura,  tanto,  que  me  pareció 
no  haber  visto  jamás  facciones  mas  finas.  Tenia  cierto  aire  tan  deli- 
cado y  melindroso,  que  parecia  una  niña  de  quince  años,  sin  em- 
bargo de  que  habia  mas  de  treinta  que  caminaba  por  sí  misma  sin 
necesidad  de  andadores.  «Amigo,  me  preguntó  con  cara  risueña, 
¿eres  criado  de  don  Luis  Pacheco? — Sí  señora,  la  respondí,  tres  se- 
manas ha  que  entré  á  servir  á  su  señoría;»  y  diciendo  esto,  la  puse 
respetuosamente  en  la  mano  el  papel  (jue  se  me  habia  encomendado. 
Leyóle  dos  ó  tres  veces  en  ademan  de  quien  desconfiaba  de  lo  que 
sus  mismos  ojos  la  decían.  Con  efecto,  ninguna  cosa  esperaba  menos 
que  semejante  respuesta.  Levantaba  los  ojos  al  cielo;  mordíase  los 
labios,  y  todos  sus  indeliberados  movimientos  hacían  patente  lo  que 
pasaba  dentro  de  su  corazón.  Volvióse  después  hacia  mí  con  ímpetu, 
y  toda  azorada  me  preguntó:  «¿don  Luis  so  ha  vuelto  loco  desde  que 
se  ausentó  de  mí?  Dime,  amigo,  si  lo  sabes,  ¿qué  motivo  ha  tenido 
para  escribirme  un  papel  tan  cortesano,  tan  atento?  ¿Qué  demonio 
se  ha  apoderado  do  él?  Si  quería  romper  conmigo,  ¿es  posible  que 
no  lo  supo  hacer  sino  ultrajándome  con  tan  groseras  y  torpes  frases? 

— Señora,  la  respondí  con  hipocresía,  es  cierto  que  mi  amo  no 
ha  tenido  razón;  pero  en  cierta  manera  se  vio  en  términos  de  no  po- 
der hacer  otra  cosa.  Si  me  aseguráis  el  secreto,  yo  os  descubriré 
todo  esto  enredo. — Te  ofrezco  guardarle,  me  respondió  ella  pronta- 
mente. No  temas  que  te  sacrifique;  y  así,  esplícate  con  toda  libertad. 
— Pues,  señora,  continué  yo:  he  aquí  el  caso  en  dos  palabras.  Un 
momento  después  que  mi  amo  recibió  vuestro  papel,  entró  en  la  po- 
sada una  dama  do  tapadillo,  cubierta  con  un  manto  de  los  mas  do- 
bles. Preguntó  por  el  señor  Pacheco,  hablóle  en  particular,  y  pasado 
algún  tiempo,  al  fin  de  la  conversación,  la  oí  estas  precisas  palabras: 
me  juráis  que  nunca  la  volvereis  a  ver;  pero  no  me  contento  con  eso. 
Es  menester  que  en  este  punto  la  escribáis  un  billete  que  yo  misma 
quiero  dictar.  Esto  quiero  absolutamente  de  vos.  Rindióse  don  Luis  á 
todo  lo  que  deseaba  aquella  muger,  y  entregándome  después  el  bi- 
llete, me  dijo:  toma  este  papel,  infórmate  donde  vive  el  doctor  Marcos 
de  la  Llana,  y  procura  con  destreza  que  esta  carta  se  entregue  á  su 
hija  Isabel  en  propia  mano. 

De  aquí  inferiréis,  señora,  que  la  tal  carta  es  obra  de  alguna  ene- 
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miga  vuestra,  y  por  consiguiente,  que  mi  amo  poca  ó  ninguna  culpa 
ha  tenido  en  esta  maniobra. — ¡Oh  cielos!  esclamó  ella.  Pues  esto  es 
mas  aun  de  lo  que  yo  pensaba.  Mas  me  ofende  su  infidelidad  que  las 
indignas  y  ultrajantes  palabras  que  se  atrevió  á  escribir  aquella  bár- 
bara mano.»  Pero  revistiéndose  de  repente  de  aquella  fuerza  que  en 
una  muger  despreciada  induce  la  vengativa  sensibilidad  del  sexo, 
añadió  despechada:  «abandónese  en  buen  hora  libremente  á  la  ingra- 
titud y  á  su  nuevo  amor.  Nada  me  importa  á  mí:  no  me  estimo  en 
tan  poco  que  me  abata  á  perturbarle.  Decidle  de  mi  parte  que  no 
necesitaba  echar  mano  de  groserías  y  de  insultos  para  obligarme  á 
dejar  libre  el  campo  á  mi  competidora.  Me  sobra  el  desprecio  con 
que  miro  á  un  amante  tan  ligero,  para  que  jamás  se  atreva  la  memo- 
ria á  ponérmele  delante.»  Diciendo  esto  me  despidió,  volviéndome 
las  espaldas  y  muy  irritada  contra  don  Luis. 

Yo  salí  muy  satisfecho  de  mí  mismo,  conociendo  bien  que  si  que- 
ría aprender  el  oficio  de  tercero  me  hallaba  con  suficientes  talentos 
para  salir  maestro  en  poco  tiempo.  Volvíme  á  nuestra  posada,  donde 
encontré  á  los  señores  Mendoza  y  Pacheco ,  que  estaban  cenando 
juntos,  y  conversaban  con  tanta  confianza  como  si  se  hubieran  tra- 
tado y  conocido  muchos  años.  Conoció  Aurora  en  mi  alegre  y  risueño 
semblante  que  no  habia  desempeñado  mal  mi  comisión.  «¿Con  que 
ya  estás  de  vuelta,  Gil  Blas?  me  dijo  en  tono  festivo.  Ea,  danos 
cuenta  del  suceso  de  tu  embajada.»  Tuve  para  responder  que  recorrer 
á  mi  talento.  Dije  que  habia  entregado  el  pliego  en  mano  propia;  que 
después  de  haber  leído  los  dos  dulcísimos  y  ternísimos  papeles  pro- 
rumpió  en  grandes  carcajadas  como  una  loca  diciendo:  «por  vida  mia 
que  los  señoritos  escriben  en  un  bellísimo  estilo.  No  se  puede  negar 
que  nadie  sabe  imitarlo. — Eso,  dijo  mi  ama,  se  llama  sacar  el  caballo 
ó  salir  del  atolladero  con  grande  aire.  En  verdad  que  la  tal  señorita 
mia  es  una  chula  magistral  y  muy  diestra. — Desconozco  enteramente 
en  esta  ocasión  á  doña  Isabel,  interrumpió  don  Luis:  la  tenia  por  muy 
otra. — Yo  también,  replicó  Aurora,  habia  formado  otro  juicio  de  ella. 
Es  preciso  confesar  que  hay  mugeres  que  saben  hacer  todos  los  pa- 
peles. A  una  do  estas  amé  yo,  y  en  verdad  que  se  burló  de  mí  largo 
tiempo.  Gil  Blas  lo  puede  decir:  parecía  la  muger  mas  juiciosa  y 
mas  honesta  que  habia  en  todo  el  mundo. — Asi  es,  respondí  yo  in^ 
troduciéndome  en  la  conversación:  era  capaz  de  engañar  al  mismo 
diablo,  y  faltó  poco  para  que  me  engañase  también  á  mí.» 

Dieron  grandes  carcajadas  el  falso  Mendoza  y  el  verdadero  Pa- 
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checo,  cuando  me  oyeron  hal)lar  de  esta  manera:  el  uno  por  lo  que 
yo  decía  de  una  dama  imaginaria,  y  el  otro  por  las  espresiones  de 
que  usaba.  Proseguimos  nuestra  conversación  sobre  el  arte  de  fingir, 
que  en  supremo  grado  poseen  las  mugeres;  y  la  resulta  do  todos 
nuestros  discursos  fue  que  Isabel  quedó  legal  y  judicialmente  decla- 
rada por  una  chula  de  profesión.  Don  Luis  protestó  de  nuevo  que 
jamás  la  volvcria  á  ver,  y  don  Félix,  á  su  ejemplo,  juró  que  siempre 
la  miraría  con  el  mas  alto  desprecio.  Acabadas  estas  protestas  estre- 
charon mas  su  amistad,  prometiendo  que  ninguna  cosa  tendrían  re- 
servada uno  para  otro;  antes  bien,  que  todas  se  las  comunicarían  re- 
ciprocamente. Sobremesa  se  detuvieron  un  rato,  diciendo  cosas  gra- 
ciosísimas, y  después  se  separaron  para  irse  á  dormir  cada  cual  á  su 
cuarto.  Yo  acompañe  á  Aurora  hasta  el  suyo,  donde  di  fiel  y  verda- 
dera cuenta  de  la  conversación  que  había  tenido  con  la  hija  del  doc- 
tor, sin  omitir  la  circunstancia  mas  menuda.  Faltó  poco  para  que  me 
abrazase  de  alegría.  «Querido  Gil  Blas,  me  dijo,  tu  genio  y  habilidad 
rae  tienen  encantada.  Cuando  nos  arrastra  una  pasión  en  que  es  pre- 
ciso recurrir  á  invenciones  y  estratagemas,  es  gran  fortuna  lograr  un 
criado  tan  advertido  y  tan  ingenioso  como  tú,  que  tomas  verdadero 
interés  en  nuestros  asuntos.  Animo,  pues,  amigo  mío.  Nos  hemos 
desembarazado  de  una  niuger  que  podía  hacernos  mal  tercio.  No  me 
descontenta  el  principio.  Pero  como  los  lances  de  amor  están  sujetos 
á  varias  revoluciones,  soy  de  parecer  que  cuanto  antes  acometamos 
nuestra  ideada  aventura,  y  que  desde  mañana  empiece  á  representar 
su  papel  Aurora  de  Guzman.»  Aprobé  el  pensamiento,  y  dejando  al 
señor  don  Félix  con  su  paje,  rae  retiré  al  cuarto  donde  tenia  mi 
caraa. 

CAPÍTULO  VL 

Artificios  de  Aurora  para  hacerse  amar  de  don  Luis  Pacheco. 

Juntáronse  los  dos  nuevos  amigos  al  día  siguiente.  Abrazáronse 
luego  que  se  vieron,  demostración  que  sufrió  Aurora  por  hacer  bien 
el  personaje  de  don  Félix.  Salieron  juntos  á  pasearse  por  la  ciudad, 
acompañándolos  yo  con  Chilindron,  criado  de  don  Luis.  Paramónos 
á  la  puerta  de  la  universidad  para  leer  varios  carteles  de  libros  nue- 
vos. Había  también  leyendo  otras  muchas  personas,  y  entre  ellas  se 
me  hizo  reparable  un  hombrecillo  como  del  codo  á  la  mano,  que 
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liacia  su  crítica  sobre  las  obras  que  allí  se  publicaban.  Observé  que  le 
estaban  oyendo  otros  con  singular  atención,  y  se  conocía  muy  bien 
en  su  semblante  enfático  y  en  su  tono  magistral  que  él  mismo  estaba 
muy  persuadido  á  que  la  merecía.  No  sabia  disimular  que  era  vano 
y  hombre  decisivo,  como  lo  suelen  ser  todos  los  tamañitos.  «Esa 
nueva  traducción  de  Horacio  que  anuncia  este  cartel  con  letras  gor- 
das, decia  á  los  circunstantes,  es  obra  de  un  cierto  autor  hopalandas, 
escritor  de  los  de  antaño,  muy  estimada  de  los  escolares,  de  la  cual 
se  han  hecho  ya  cuatro  ediciones;  pero  ningún  hombre  verdadera- 
mente literato  ha  comprado  siquiera  uno.»  No  era  mas  ventajosa  la 
crítica  que  hacía  de  los  demás  libros.  Sin  duda  que  el  tal  critico  pe- 
rinola debía  ser  algún  autorcíllo.  Yo  de  buena  gana  le  estaría  oyendo^ 
hasta  que  acabase  de  hablar:  pero  me  fue  preciso  seguir  á  don  Luís 
y  á  don  FéKx,  que  fastidiados  de  aquel  hombrecillo,  y  no  interesán- 
dose poco  ni  mucho  en  los  libros  que  criticaba,  prosiguieron  su  ca- 
mino alejándose  de  él  y  de  la  universidad. 

Llegamos  á  la  posada  á  la  hora  de  comer.  Sentóse  mi  ama  á  la 
mesa  con  Pacheco,  y  con  destreza  hizo  que  la  conversación  recaye- 
se sobre  su  familia.  «Mí  padre,  dijo,  fue  un  segundo  de  la  casa  de 
Mendoza ,  establecida  en  Toledo ;  mi  madre  es  hermana  carnal  de 
doña  Jimena  de  Guzman,  que  pocos  días  ha  que  vino  de  Salamanca 
en  seguimiento  de  cierto  negocio  de  importancia ,  trayendo  en  su 
compañía  á  su  sobrina  doña  Aurora,  hija  única  de  don  Vicente  de  Guz- 
man, á  quien  quizá  habrá  V.  conocido. — No  tengo  tal  fortuna,  res- 
pondió don  Luis;  pero  he  oido  hablar  mucho  asi  de  ese  caballero  como 
de  su  hija ,  prima  vuestra ,  y  mí  señora  doña  Aurora.  Decidme  por 
Dios  si  puedo  creer  todo  lo  que  dicen  de  esta  señorita.  Me  han  ase- 
gurado que  no  tiene  igual  en  hermosura  y  entendimiento. — En  cuanto 
á  entendimiento,  respondió  D.  Félix,  es  cierto  que  no  le  falta,  y  tam- 
bién lo  es  que  ha  procurado  cultivarlo;  pero  en  cuanto  á  hermosura, 
no  creo  que  sea  tanto  como  ponderan,  cuando  oigo  decir  que  ella  y 
yo  nos  parecemos  mucho. — Siendo  eso  así,  replicó  prontamente  don 
Luis,  queda  muy  justificada  su  fama.  Vuestras  facciones  son  regula- 
res y  perfectas,  vuestra  tez  muy  dehcada,  y  asi  no  puede  menos  de 
ser  líndisíma  vuestra  prima.  Yo  quisiera  tener  la  dicha  de  ponerme  á 
sus  pies  y  rendirla  mis  respetos. — Desde  luego  me  ofrezco  á  satisfacer 
vuestra  curiosidad,  repuso  el  falso  Mendoza,  y  á  satisfacerla  hoy  mis- 
mo. Después  de  comer  iremos  los  dos  á  casa  de  mi  tía.» 

Mudó  entonces  de  conversación  mi  ama,  v  comenzaron  los  dus  á 
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hablar  de  cosas  indit'ereiUes.  Por  la  tarde,  mientras  se  disponían  para 
ir  á  casa  de  doña  Jimena  ,  me  anticipé  yo  á  prevenir  á  la  dueña  que 
se  preparase  para  recibir  esta  visita.  Hecha  esta  diligencia  ,  me  res- 
tituí prontamente  á  la  posada  para  acompañar  á  D.  Félix ,  que  final- 
mente condujo  al  señor  don  Luis  á  casa  desutia.  Apenas  entraron  en 
ella  cuando  se  encontraron  con  doña  Jimena ,  que  con  el  dedo  en  la 
boca  les  hizo  señal  de  que  metiesen  poco  ruido ,  diciéndoles  en  voz 
baja:  «.pciso ,  pasito ,  no  despierten  VV.  á  mi  sobrina  que  desde  ayer 
acá  ha  estado  padeciendo  una  furiosa  jaqueca,  la  cual  ha  poco  tiem- 
po que  la  dejó,  y  habrá  un  cuarto  de  hora  que  se  retiró  á  descansar 
un  poco. — Siento  mucho  este  contratiempo  ,  dijo  Mendoza  ,  porque 
esperaba  tener  el  gusto  de  que  viésemos  á  mi  prima  ,  queriendo  ha- 
cer este  cortejo  á  mi  amigo  el  señor  Pacheco. — Lo  (jue  se  difiere  no 
se  quita,  respondió  sonriéndose  la  de  Ortiz,  y  mañana  podrá  el  señor 
Pacheco  hacer  ese  honor  á  mi  sobrina.»  Detuviéronse  algún  poco  los 
dos  caballeritos  con  la  vieja  ,  y  después  de  una  muy  breve  conver- 
sación, se  retiraron 

Condújonos  don  Luis  á  casa  de  un  hidalgo  amigo  suyo ,  llamado 
don  Gabriel  de  Pedresa,  donde  pasamos  lo  restante  del  dia,  cenamos 
con  él,  y  dos  horas  después  de  media  noche  volvimos  á  la  posada. 
Habíamos  andado  como  la  mitad  del  camino,  cuando  tropezamos  en 
dos  hombres  que  estaban  tendidos  en  medio  de  la  calle.  Creimos  que 
serian  algunos  infelices  recien  asesinados,  y  nos  paramos  á  socorrer- 
los, en  caso  de  llegar  á  tiempo  nuestro  socorro.  Mientras  nos  está- 
bamos informando  del  estado  en  que  so  hallaban ,  cuanto  lo  podia 
permitir  la  oscuridad  de  la  noche,  hé  aqui  que  llega  una  ronda.  El 
comandante  nos  tuvo  por  asesinos,  y  dio  orden  á  sus  gentes  de  que 
nos  cercasen;  pero  mudó  de  opinión ,  haciendo  juicio  mas  benigno 
luego  que  nos  oyó  hablar,  y  mucho  mas  cuando  á  la  luz  de  las  lin- 
ternas descubrió  las  nobles  facciones  de  Mendoza  y  de  Pacheco. 
Mandó  á  los  alguaciles  que  examinasen  y  reconociesen  aquellos  dos 
hombres  que  nosotros  creiamos  asesinados ,  y  hallaron  ser  amo  y 
criado,  ambos  atestados  de  vino  y  perfectamente  borrachos.  «Seño- 
res, esclamó  un  ministril,  conozco  muy  bien  á  este  señor  licenciado 
que  pretendió  hacer  figura  en  nuestra  universidad.  Aqui,  donde  VV. 
le  ven,  es  un  grande  hombre,  un  ingenio  superior.  No  hay  quien  re- 
sista á  sus  argumentos:  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  da  en  tierra  con 
el  mayor  filósofo  de  Salamanca;  es  un  flujo  irrestrañable,  un  diluvio 
impetuoso  de  palabras.  liistima  es  que  sea  tan  inclinado  al  vino,  al 
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juego  y  á  las  mugeres.  Ahora  vendrá  de  cenar  con  su  Bélica ,  donde 
él  y  el  que  le  guisa  se  habrán  emborrachado.  Antes  de  graduarse  lo 
hacia  frecuentemente,  y  después  de  graduado  prosigue  de  la  misma 
manera,  porque  al  fin ,  no  siempre  es  verdad  que  honores  mudan 
costumbres.»  Nosotros  dejamos  á  los  dos  borrachos  en  manos  de  la 
ronda,  que  cuidó  de  llevarlos  á  su  casa,  y  nos  fuimos  á  la  nuestra, 
donde  cada  uno  trató  de  irse  á  dormir. 

Don  FéHx  y  don  Luis  se  levantaron  al  dia  siguiente  hacia  el  me- 
dio dia,  y  su  primera  conversación  fue  de  doña  Aurora  de  Guzman. 
«Gil  Blas,  me  dijo  mi  ama,  ve  á  casa  de  mi  tia  doña  Jimena  á  saber 
cómo  han  pasado  la  noche  ella  y  mi  prima,  y  á  preguntarla  si  el  se- 
ñor Pacheco  y  yo  podemos  ir  hoy  á  tributarles  nuestros  respetos.» 
Partí  al  punto  á  desempeñar  mi  comisión,  ó  por  mejor  decir,  á  que- 
dar de  acuerdo  con  la  dueña  sobre  el  modo  con  que  nos  hablamos 
de  gobernar,  y  después  que  tomamos  nuestras  medidas,  volví  con  la 
respuesta  al  fingido  Mendoza,  y  le  dije:  «mi  señora  doña  Aurora  me 
encargó  ella  misma  os  dijese  de  su  parte  que  ya  estaba  restablecida, 
y  que  tendrá  el  mayor  gusto  con  vuestra  visita;  y  la  señora  doña  Ji- 
mena me  encomendó  asegurase  al  señor  Pacheco  que  siempre  seria 
muy  bien  recibido  en  su  casa  á  favor  de  su  mérito  y  de  vuestra  amis- 
tosa recomendación. 

Conocí  que  estas  últimas  palabras  habían  gustado  mucho  á  don 
Luis.  También  lo  conoció  mi  ama ,  y  desde  luego  argüyó  de  ello  un 
alegrísimo  presagio.  Poco  antes  de  comer  vino  á  la  posada  el  criado 
de  la  señora  Jimena,  y  dijo  á  don  Félix:  «señor,  un  hombre  de  To- 
ledo fue  á  preguntar  por  V.  S.  en  casa  de  su  señora  tia ,  y  dejó  en 
ella  este  billete.»  Abrióle  el  fingido  don  Félix,  y  leyó  en  él  estas 
cláusulas  en  voz  que  las  pudiesen  oír  todos.  «Si  queréis  saber  de 
vuestro  padre  ,  con  otras  noticias  de  consecuencia  que  os  impoitan 
mucho ,  leído  este ,  venid  prontamente  al  mesón  del  Caballo  negro, 
cerca  de  la  universidad. — Tengo  grandes  deseos  de  saber  cuanto 
antes  noticias  que  tanto  me  importan,  dijo  don  Félix,  y  asi,  adiós, 
señor  Pacheco;  si  no  vol viere  dentro  de  dos  horas,  podéis  ir  vos  solo 
á  casa  de  mi  tia,  donde  concurriré  yo  también  después  de  comer.  Ya 
sabéis  el  recado  que  os  dio  Gil  Blas  de  parte  de  doña  Jimena;  en  vir- 
tud de  él  estáis  obhgado  á  hacer  esta  visita.»  Diciendo  esto,  salió  de 
casa  mandándome  le  siguiese. 

Fácilmente  se  imaginará  el  sagaz  y  entendido  lector  que  en  vez 
de  tomar  el  camino  del  mesón  del  Caballo  negro  nos  fuimos  dere- 
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chitos  á  casa  de  la  de  Ortiz ,  y  nos  dispusimos  al  enredo.  Quitóse 
Aurora  sus  postizos  cabellos  blondos,  lavóse  y  frotóse  muy  bien  las 
cejas  y  pestañas,  vistióse  de  muger,  y  hétela  una  bellísima  dama  con 
hermosos  cabellos  negros,  mismamente  tal  cual  ella  era.  Puede  de- 
cirse que  el  disfraz  la  transformaba  de  manera  que  doña  Aurora  y 
don  Félix  parecian  dos  personas  diferentes.  En  trage  de  muger  se  re- 
presentaba mas  alta  que  vestida  de  hombre,  gracias  á  los  tacones  es- 
cesivaraente  empinados  que  regalaban  con  su  elevación  á  la  estatura. 
Luego  que  añadió  á  su  hermosura  natural  los  demás  socorros  que  el 
arte  la  prestaba ,  salió  á  esperar  á  don  Luis ,  sintiendo  en  su  pecho 
una  cierta  agitación  ocasionada  del  combate  que  con  fuerzas  iguales 
hacían  en  él  el  temor  y  la  esperanza.  Unas  veces  se  alentaba  reflexio- 
nando en  el  atractivo  de  su  rostro  y  do  su  espíritu,  otras  la  abatía  el 
miedo  de  que  saliese  mal  aquel  peligroso  ensayo.  La  Ortiz  se  dispu- 
so también  por  su  parte  á  hacer  lo  que  la  tocaba  para  que  nuestra 
ama  no  quedase  desairada  en  el  logro  de  su  intento.  Yo,  como  no 
convenia  que  Pacheco  me  viese  en  aquella  casa ,  no  debiendo  pare- 
cer en  ella  liasta  el  fin  do  la  visita,  semejante  á  aquellos  actores  que 
solo  se  dejan  ver  en  el  teatro  cuando  está  para  concluirse  la  come- 
dia, salí  asi  que  acabé  de  comer. 

En  fin,  todo  estaba  ya  prevenido  cuando  llegó  don  Luis.  Recibió- 
le con  el  mayor  agrado  la  señora  Jimena ,  y  tuvo  con  Aurora  una 
larga  conversación  que  duró  dos  ó  tres  horas.  Al  cabo  de  ellas  entré 
yo  en  la  sala  donde  estaban,  y  dirigiéndome  á  don  Luis,  le  dije:  ftca- 
ballero,  mi  amo  don  Féhx  suplica  á  V.  S.  se  sirva  de  perdonarle  si 
Iwy  no  pudiese  venir,  porque  se  lialla  con  tres  hombres  de  Toledo, 
de  quienes  no  puede  desembarazarse. — Sí  por  cierto,  esclamó  doña 
Jimena  con  una  ironía  bufonesca;  estará  el  bribonzuelo  divirtiéndose 
con  algunas  buenas  bigoteras  cortesanas. — No  ,  señora  ,  repliqué  yo 
prontamente;  está  en  la  realidad  con  aquellos  hombres,  tratando  de 
negocios  demasiadamente  serios ,  y  verdaderamente  le  ha  causado 
grandísimo  disgusto  el  no  poder  venir  aquí. — Yo  no  admito  sus  dis- 
culpas, repuso  raí  ama.  Sabiendo  que  yo  estaba  indispuesta,  podía  y 
debía  mostrar  mas  atención  con  las  personas  que  le  tocan  tan  de 
cerca.  En  castigo  de  esta  falta  no  he  de  verle  ni  recibirle  en  dos  se- 
manas.— ¡Ah,  señora!  dijo  entonces  don  Luis;  suspended  tan  cruel 
resolución.  Sóbrale  al  pobre  don  P^élix  por  castigo  el  dolor  de  no  po- 
der veros  hoy.» 

Después  de  haberse  divertido  alegremente  por  algún  tiempo  so- 
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bre  el  mismo  asunto  ,  se  retiró  Pacheco.  La  bella  Aurora  mudó  in- 
mediatamente de  trage,  y  volvióse  á  su  vestido  de  caballero.  Trans- 
firióse á  la  posada  lo  mas  presto  que  le  fue  posible ,  y  apenas  entró, 
dijo  á  don  Luis:  «perdonadme,  amigo,  si  no  pude  ir  á  buscaros  á 
casa  de  mi  tia:  hallóme  con  unos  hombres  tan  pesados,  que  no  pude, 
por  mas  que  hice ,  desembarazarme  de  ellos.  Lo  único  que  me  con- 
suela es,  que  vos  tuvieseis  lugar  para  satisfacer  vuestra  curiosidad  y 
deseos:  y  bien ,  ¿qué  os  ha  parecido  mi  prima?  Habladmc  sin  cere- 
monia.— ¿Qué  me  ha  de  parecer?  respondió  Pacheco;  me  ha  encan- 
tado. Tenéis  razón  en  decir  que  los  dos  sois  muy  parecidos.  En  mi 
vida  he  visto  facciones  mas  semejantes.  El  mismo  aire  de  cara,  los 
mismos  ojos,  la  misma  boca,  y  hasta  el  mismo  sonido  de  voz.  No 
hay  mas  diferencia  entre  los  dos ,  sino  que  vuestra  prima  es  algo 
mas  alta ,  tiene  el  cabello  negro ,  y  vos  sois  blondo;  vos  festivo ,  y 
ella  seria.  Por  lo  demás,  no  es  mas  parecido  un  huevo  á  otro  huevo, 
que  lo  sois  el  uno  al  otro.  En  cuanto  á  talento  no  creo  que  pueda  ha- 
ber alguno  superior  al  suyo,  sino  que  sea  un  ángel.  En  una  palabra, 
es  una  dama  de  un  mérito  completo.» 

Pronunció  Pacheco  estas  últimas  palabras  tan  fuera  de  sí ,  que 
don  Féhx  le  dijo  sonriéndose:  «siento,  amigo,  haberos  proporcionado 
este  conocimiento:  soy  de  parecer  que  no  volváis  mas  á  casa  de 
doña  Jimena,  y  os  lo  aconsejo  por  vuestra  quietud.  Doña  Aurora  de 
Guzman  podria  insensiblemente  quitaros  el  sosiego  é  inspiraros  una 

pasión — No  necesito  volverla  á  ver,  interrumpió  don  Luis  ,  para 

estar  ya  ciegamente  prendado  de  ella.  El  mal,  si  lo  es,  está  hecho. — 
Tanto  peor  para  vos ,  replicó  el  fingido  Mendoza ;  porque  vos  no  sois 
hombre  de  contentaros  con  una  sola ,  y  mi  prima  no  es  una  doña 
Isabel.  Os  hablo  claro  como  amigo:  no  es  muger  capaz  de  sufrir 
amante  alguno  que  no  vaya  por  el  camino  real. — ¿Por  el  camino 
real?  repitió  don  Luis  en  tono  enfático.  ¿Y  puede  haber  hombre  en 
el  mundo  tan  temerario  que  piense  ir  por  otro  camino ,  cuando  ama 
á  una  dama  de  su  calidad?  Pensar  lo  contrario  es  agraviarme.  Cono- 
cedme  mejor .  ¡  Qué  dichoso  seria  si  mereciera  que  vuestra  prima 
se  mostrase  favorable  á  mis  le^timos  deseos,  y  se  dignase  unir  al  mió 
su  destino! — ¡Oh ,  don  Luis!  repuso  don  Félix,  ya  que  la  música  se 
entabla  en  este  tono,  desde  este  punto  me  tendrá  de  su  parte  vuestro 
amor,  y  desde  luego  os  ofrezco  mis  buenos  oficios  con  Aurora.  Ma- 
ñana mismo  daré  principio  á  ellos,  procurando  ganar  á  mi  tia  cuya 
autoridad  y  amor  son  los  (juc  mas  pueden  con  la  prima.» 
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Pacheco  rindió  mil  gracias  al  caballero ,  y  mi  ama  y  yo  recono- 
cimos con  gusto  que  no  podia  caminar  mejor  el  sutil  y  bien  medi- 
tado estratagema.  El  dia  siguiente  añadimos  algunos  grados  mas  al 
amor  de  don  Luis,  con  otra  invención.  Pasó  Aurora  á  su  cuarto,  des- 
pués de  suponer  que  había  ido  á  hablar  á  doña  Jimena  para  intere- 
sarla en  su  favor,  y  le  dijo  así.-  «hablé  á  mi  tía,  y  no  me  costó  poco 
reducirla  á  que  favoreciese  vuestros  deseos.  Hallóla  fuertemente  im- 
presionada contra  vos,  porque  no  sé  quien  la  había  metido  en  la  ca- 
beza que  erais  un  libertino;  pero  me  puse  de  vuestra  parte  con  tal 
ardor,  que  logré  finalmente  desimpresionarla  de  todo.  No  obstante, 
prosiguió  Aurora,  para  mayor  abundamiento,  quiero  que  los  dos  so- 
los tengamos  una  conferencia  con  mi  tia  para  aseguraros  mas  de  su 
favor  y  de  su  apoyo.»  Mostró  Pacheco  una  grande  impaciencia  por 
hablar  cuanto  antes  con  doña  Jimena,  y  procuró  don  Félix  que  lo- 
grase esta  satisfacción  á  la  mañana  del  dia  siguiente  bastante  tem- 
prano. Condújole  él  mismo  á  la  señora  Ortiz,  y  los  tres  tuvieron  una 
conversación ,  en  la  cual  dio  muy  bien  don  Luis  á  conocer  el  mucho 
terreno  que  el  amor  habia  ganado  en  su  corazón  en  tan  breve  tiem- 
po. Fingióse  la  sagaz  Jimena  muy  pagada  de  la  tierna  fineza  que 
mostraba  su  sobrina ,  y  le  ofreció  hacer  cuanto  estuviese  de  su  parte 
para  persuadirla  á  que  le  diese  su  mano.  Arrojóse  Pacheco  á  los  pies 
de  tan  buena  tia,  y  la  rindió  mil  gracias  por  tan  inestimable  favor. 
Á  este  tiempo  preguntó  don  Félix  si  su  prima  se  habia  levantado. 
«No,  respondió  la  dueña,  todavía  está  durmiendo,  y  por  ahora  no  se 
la  podrá  ver:  pero  vuelvan  VV.  esta  tarde,  y  la  hablarán  cuanto 
quieran;  «respuesta  que,  como  se  puede  creer,  añadió  muchos  gra- 
dos á  la  alegría  de  don  Luis,  á  quien  le  hizo  eterno  el  remanente  de 
aquella  mañana.  Restituyóse,  pues,  á  su  posada  en  compañía  del  fin- 
gido Mendoza ,  que  tenia  la  mayor  complacencia  en  observar  todo 
sus  movimientos ,  y  en  descubrir  en  ellos  todas  las  señales  de  un 
amor  fino  y  verdadero. 

Toda  la  conversación  fue  acerca  de  Aurora.  Acabada  la  comida, 
dijo  don  Félix  á  Pacheco:  «ahora  mismo  se  me  ofrece  un  pensa- 
miento. Paréceme  que  podrá  convenir  mucho  el  que  yo  me  adelante 
un  poco  á  casa  de  mi  tia  para  hablar  en  particular  á  mi  prima ,  y 
descubrir ,  si  puedo ,  el  temple  de  su  corazón  en  orden  á  vuestra 
l^ersona.»  Aprobó  don  Luis  esta  idea;  dejó  salir  primero  á  su  amigo, 
y  él  le  siguió  una  hora  después.  Mi  ama  supo  aprovechar  el  tiempo, 
de  manera  que  cuando  llegó  su  amante  ya  estaba  vestida  de  muger. 
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Después  de  haber  saludado  á  doña  Aurora  y  á  su  tia ,  dijo  don  Luis: 
«Yo  crei  encontrar  aqui  á  don  Félix. — Está  escribiendo  en  mi  gabi- 
nete, respondió  doña  Jimena,  y  presto  saldrá.»  Quedó  satisfecho 
don  Luis  con  esta  respuesta,  y  comenzó  á  entablar  conversación  con 
las  damas.  Esta  se  alargaba  y  don  Félix  no  parecia.  No  pudo  ya  don 
Luis  disimular  mas  su  estrañeza ,  y  habiéndola  manifestado,  Aurora 
mudó  de  repente  de  tono;  echóse  á  reir  y  le  dijo;  «¿es  posible  señor, 
don  Luis ,  que  ni  siquiera  hayáis  sospechado  la  inocente  burla  que 
os  estamos  haciendo?  ¿Pues  qué ,  unos  cabellos  blondos ,  pero  posti- 
zos ,  y  dos  cejas  teñidas ,  me  desfiguran  tanto,  que  os  hayáis  dejado 
engañar  hasta  este  punto?  Desengañaos  ,  caballero  ,  prosiguió  ,  vol- 
viendo á  su  natural  seriedad,  y  acabad  de  conocer  que  don  Félix  de 
Mendoza  y  doña  Aurora  de  Guzman,  son  una  sola  persona.» 

No  se  contentó  con  sacarle  de  su  error;  confesóle  también  la 
flaqueza  de  su  pasión,  y  todos  los  pasos  que  esta  misma  la  habia 
sugerido  para  reducirle  al  estado  en  que  le  veia.  No  quedó  el  tierno 
amante  menos  encantado  que  sorprendido  de  lo  que  estaba  oyendo 
y  tocando  con  sus  manos.  Arrojóse  á  los  pies  de  mi  ama,  y  la  dijo 
transportado:  «¡ah  bella  Aurora!  ¿puedo  creer  con  efecto  que  soy  yo 
el  feliz  y  afortunado  mortal  que  ha  merecido  á  tu  bondad  tan  finas 
demostraciones?  Son  de  tanto  precio  que  no  basta  á  pagarlas  el  mas 
fiel  y  mas  inmutable  reconocimiento.»  A  estas  palabras  se  siguieron 
otras  mil  apasionadas  y  tiernas  espresiones ,  correspondidas  modes- 
ta y  sinceramente  por  Aurora ,  después  de  lo  cual  los  dos  amantes 
tomaron  de  acuerdo  las  mas  justas  y  mas  decentes  medidas  para 
acelerar  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Resolvióse  que  todos  partiése- 
mos inmediatamente  á  Madrid,  donde  se  daria  fin  á  la  comedia  con 
el  matrimonio  de  los  dos.  Asi  se  ejecutó,  y  quince  dias  después  se 
casó  don  Luis  con  mi  ama,  celebrándose  la  boda  con  ostentación  y 
muchos  regocijos. 

CAPÍTULO  VIL 
Muda  de  amo  Gil  Blas,  y  va  á  servir  á  don  Gonzalo  Pacheco. 

Tres  semanas  después  del  casamiento,  queriendo  mi  ama  recom- 
pensar mis  buenos  servicios,  me  regaló  cien  doblones,  y  me  dijo: 
«Gil  Blas,  yo  no  te  despido  de  mi  casa,  puedes  mantenerte  en  ella 
todo  el  tiempo  que  quisieres;  pero  sábete  que  don  Gonzalo  Pacheco, 
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lio  de  mi  inarido,  desea  mucho  tenerte  en  la  suya  |)ara  su  ayuda  de 
cámara.  Habléle  de  tí  tan  ventajosamente,  que  me  j)idió  te  persua- 
diese á  que  vayas  á  servirle.  Es  un  señor  ya  entrado  en  dias,  pero 
de  bellísimo  carácter,  y  estoy  j)ersuad¡da  á  que  te  irá  muy  bien 
con  él.» 

Di  mil  gracias  á  mi  señora  por  lo  mucho  que  me  favorecía,  y  la 
dije,  «que  ya  que  su  señoría  no  necesitaba  de  mí ,  y  jíustaba  de  que 
fuese  á  servir  al  señor  don  Gonzalo,  estaba  pronto  á  complacerla, 
particularmente  cuando  tenia  la  honra  y  el  consuelo  de  quedarme 
dentro  de  la  familia.»  Fui,  pues,  una  mañana  de  parte  de  la  novia  á 
casa  de  dicho  señor,  y  me  presenté  á  él.  Hállele  todavía  en  la  cama, 
aunque  era  cerca  de  medio  dia.  Entré  en  su  cuarto,  y  vi  que  estaba 
tomando  un  caldo  (jue  le  servia  un  paje.  Tenia  el  buen  viejo  b¡íj;otes 
á  la  papillota,  ojos  hundidos  y  casi  apagados,  semblante  descarnado 
y  macilento.  Era  de  aquellos  solterones,  que  habiendo  gozado  del 
mundo  á  toda  satisfacción  en  la  mocedad,  no  son  mas  contenidos,  y 
están  menos  dominados  de  sus  antiguas  pasiones  en  la  vejez.  Reci- 
bióme con  mucho  agrado,  y  me  dijo :  «que  si  le  quería  servir  con  el 
mismo  zelo  con  que  había  servido  á  su  sobrina,  baria  él  solo  mi  for- 
tuna, y  esperaba  que  no  tendría  motivo  para  arrepiMitirme.»  Ofrecíle 
no  aplicarme  con  menos  atención  á  desempeñar  mí  obligación  en  su 
servicio  que  lo  había  hecho  en  el  de  mi  ama,  y  desde  aquel  mismo 
punto  me  admitió  en  su  casa ,  contándome  en  el  número  de  sus 
criados. 

Y  héteme  ya  aquí  con  un  nuevo  amo,  el  cual  sabe  Dios  qué  hom- 
bre era.  Cuando  le  vi  saltar  de  la  cama,  me  pareció  que  estaba  viendo 
la  resurrección  de  Lázaro.  Figúrese  el  lector  un  cuerpo  tan  seco  y  tan 
enjuto  que,  si  se  le  viese  en  cueros,  sería  el  esqueleto  mas  perfecto  y 
mas  á  pro|KJSÍto  para  que  un  anatómico  a[)rendíesc  la  osteología.  Las 
piernas  eran  tan  sutiles  que ,  aun  después  de  tres  ó  cuatro  pares  de 
calcetas  y  medías  unas  sobre  otras,  parecían  dos  bastones  de  ne- 
grillo, á  quienes  servían  de  ñudos  las  pantorríllas.  Para  mayor  gra- 
cia, era  asmática  aquella  momia  viviente,  acompañando  con  una  tos 
cada  palabra.  Luego  que  se  puso  su  bata  pidió  chocolate,  tomóle;  y 
habiendo  mandado  después  que  le  trajesen  papel  y  tinta,  escribió  un 
billete  que  entregó  al  paje  que  le  había  servido  el  caldo,  para  que  le 
llevase  á  su  destino.  Apenas  partió  este,  cuando,  volviéndose  á  mí, 
me  dijo:  «amigo  Gil  Blas,  de  aquí  adelante  has  de  ser  tú  el  confidente 
de  mis  comisiones,  paitícularmenle  las  relativas  á  una  cierta  doña 
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Eufrasia,  que  es  una  damila  joven  y  bella  á  quien  sirvo  y  tierna- 
mente amo,  siendo  de  ella  con  igual  ternura  amado  y  corres- 
pondido.» 

-^¡SantoDios!  dije  prontamente  á  mi  capote,  ¿y  cómo  podrán  los 
mozos  no  creer  que  son  amados,  cuando  está  persuadido  á  que  es 
idolatrado  este  viejo  podrido,  carcuezo  y  cazcarriento?  «Mañana, 
prosiguió  el  presumido  Matusalén,  irás  conmigo  á  su  casa,  porque 
casi  todas  las  noches  ceno  con  ella.  Quedarás  admirado  cuando  veas 
su  modestia  y  compostura.  Lejos  de  imitar  aquellas  atolondradas  que 
se  pagan  de  la  juventud  y  se  prendan  de  las  apariencias,  ella,  que 
en  medio  de  su  florida  edad  es  de  entendimiento  claro  y  de  juicio 
maduro ,  no  busca  en  los  hombres  galanterías  ni  palabras ,  sino  el 
buen  modo  de  pensar,  y  prefiere  los  que  saben  amar  á  los  que  solo 
saben  fingir  y  enamorarse  de  si  mismos.»  No  limitó  á  solo  esto  el  se- 
ñor don  Gonzalo  el  panegírico  de  su  dama:  empeñóse  en  persuadirme 
que  era  un  compendio  de  todas  las  perfecciones;  pero  encontró  con 
un  oyente  difícil  en  dejarse  convencer.  Después  de  haber  cursado 
en  la  escuela  de  las  comediantas ,  y  sido  testigo  ocular  de  todas  sus 
maniobras,  nunca  creí  que  los  viejos  fuesen  muy  afortunados  en 
amor.  Sin  embargo,  solo  por  complacerle  fingí  que  le  creía;  y  aun 
hice  mas,  pues  no  solo  alabé  el  discernimiento  y  el  buen  gusto  de 
doña  Eufrasia,  sino  que  me  adelanté  á  decir  que  tampoco  ella  podría 
encontrar  otro  sugeto  mas  amable.  El  buen  hombre  no  conoció  el  in- 
cienso con  que  yo  estaba  regalando  á  sus  narices;  antes  por  el  contra- 
rio, se  persuadió  á  que  todo  cuanto  le  decía  era  oro  puro.  Tanta  ver- 
dad es  que  nada  se  arriesga  en  adular  á  los  grandes,  porque  se  tra- 
gan, como  sí  fueran  confites,  las  lisonjas  mas  groseras  y  mas  em- 
palagosas. 

Después  de  esta  conversación,  comenzó  el  viejo  á  arrancarse  con 
unas  pinzas  muy  delicadas  algunos  pelos  blancos  de  la  barba ,  y  se 
lavó  con  agua  caliente  los  ojos,  que  estaban  cargados  de  légañas.  Lo 
mismo  hizo  con  los  oídos,  las  manos  y  la  cara.  Concluidas  sus  ablu- 
ciones se  tiñó  de  negro  el  bigote ,  las  pestañas  y  las  cejas ,  gastando 
en  «1  tocador  mas  tiempo  que  una  viuda  vieja  empeñada  en  desmen- 
tir ,  ya  que  no  pueda  reparar ,  el  estrago  que  hicieron  los  años  en  su 
semblante.  No  bien  había  acabado  de  vestirse  y  de  remozarse,  á  lo 
que  á  él  le  parecía,  cuando  entró  en  su  cuarto  el  conde  de  Azumar, 
que  era  amigo  suyo  y  tan  viejo  como  él,  pero  muy  diferente  en  todo 
lo  demás.  Este  traía  sus  venerables  canas  descubiertas,  se  apoyal)a 
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sobre  un  bastón,  y  parecía  hacer  alarde  de  su  misma  respetable  an- 
cianidad. «Amigo  Pacheco  ,  dijo  luego  que  entró  ,  vengo  á  que  me 
des  de  comer. — Bien  venido,  conde,  le  respondió  mi  amo,»  y  al  mis- 
mo tiempo  se  abrazaron ,  y  comenzaron  á  hablar  mientras  se  hacia 
hora  de  sentarse  á  la  mesa.  Al  principio  rodó  la  conversación  sobre 
una  corrida  de  toros  que  pocos  dias  antes  se  habia  celebrado.  Ha- 
blaron de  los  picadores  y  caballeros  en  plaza  que  hablan  mostrado 
mayor  destreza  y  valor.  Sobre  esto  el  viejo  conde ,  á  manera  de 
aquel  otro  Néstor ,  á  quien  todas  las  cosas  presentes  le  servian  de 
ocasión  para  alabar  las  pasadas,  dijo  suspirando:  «ya  no  se  usan  hoy 
los  hombres  que  se  veían  en  otros  tiempos.  Ni  los  toros,  ni  los  tor- 
neos se  hacen  con  aquella  magnificencia  con  que  se  hacían  en  nues- 
tra mocedad. » 

Yo  me  reía  interiormente  de  la  ridicula  prevención  del  señor 
conde  de  Azumar ,  tan  general  en  casi  todos  los  viejos ,  pero  su  se- 
ñoría no  se  contentó  con  aplicarla  únicamente  h  los  toros  y  á  los  tor- 
neos. Cuando  se  sirvió  la  fruta  en  la  mesa,  tomó  una  pera  en  la  mano 
y  dijo  mirándola:  «en  mi  tiempo  eran  mucho  mayores  las  peras,  por 
(jue  al  fin,  el  tiempo  todo  lo  gasta  ó  todo  lo  disminuye:  la  naturaleza 
se  debilita  cada  dia. — Según  eso,  replicó  mí  amo,  las  peras  en  tiem- 
po de  Adán  serian  de  grandísimo  tamaño.» 

Detúvose  el  conde  de  Azumar  con  don  Gonzalo  hasta  cerca  de  la 
noche.  Luego  que  se  desembarazó  de  él  salió  de  casa,  diciéndome 
que  le  acompañase.  Fuímonos  derechos  á  casa  de  Eufrasia,  distante 
como  cien  pasos  do  la  nuestra.  Encontrámosla  en  un  cuarto  alhajado 
con  mucho  primor.  Estaba  vestida  de  gala  y  representaba  un  aire  de 
tan  florida  juventud ,  que  casi  parecía  niña ,  sin  embargo  de  que  ya 
llegaba  á  los  treinta.  Podía  pasar  por  linda ,  y  desde  luego  admiré 
su  entendimiento.  No  era  de  aquellas  cortesanas  que  brillan  por  su 
locuacidad,  por  su  desembarazo  y  por  su  desenvoltura.  Tanto  en  sus 
acciones  como  en  sus  discursos  ,  sobresalía  en  ella  el  juicio  ,  la  mo- 
destia y  la  penetración.  Sin  afectar  ingenio  se  echaba  de  ver  en  todo 
lo  que  decía.  «¡Oh,  cielo,  esclamé  yo  dentro  de  raí  mismo,  es  posi- 
ble que  pueda  ser  disoluta  una  muger  al  parecer  tan  reservada!»  Y 
es  que  vivía  yo  persuadido  á  que  necesariamente  habia  de  ser  des- 
ahogada toda  dama  cortesana.  Admirábame  aquella  aparente  modes- 
tia ,  sin  hacer  reflexión  á  que  las  tales  princesas  saben  acomodarse  á 
todos  los  genios ,  conformándose  al  carácter  de  los  ricos  y-  señores 
que  caen  en  sus  manos.  Gustan  unos  fuego,  viveza  y  atolondramiento, 
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pues  con  estos  serán  intrépidas  y  casi  locas.  Si  agrada  á  otros  el  so- 
siego y  la  compostura,  siempre  las  encontrarán  con  un  esterior  tran- 
quilo,  modesto  y  virtuoso.  Verdaderos  camaleones,  mudan  de  color 
según  el  genio  y  humor  de  las  personas  que  tratan. 

No  era  don  Gonzalo  del  gusto  de  los  que  tienen  muy  en  gracia 
las  mugeres  de  modales  libres:  antes  bien,  no  las  podia  sufrir;  y  para 
que  le  agradasen  era  menester  tuviesen  un  cierto  aire  de  vestal.  Asi, 
pues ,  Eufrasia  se  gobernaba  por  esta  regla ,  y  hacia  ver  que  habia 
muchas  comediantas  fuera  de  aquellas  que  representaban  en  los  tea- 
tros. Dejé  á  mi  amo  con  su  ninfa  ,  y  yo  me  fui  á  una  sala  donde  me 
encontré  con  una  criada  vieja ,  que  yo  habia  conocido  sirviendo  á 
una  comedianta.  Ella  también  me  conoció  inmediatamente,  y  me  dijo: 
«¿aqui  estás,  amigo  Gil  Blas?  ¿Quién  te  trajo  acá?  Según  eso,  dejaste 
el  servicio  de  Arsenia  ,  como  yo  dejé  el  de  Constanza. — Asi  es,  res- 
pondí yo  :  mucho  tiempo  ha  que  le  dejé ,  y  después  entré  á  servir  á 
una  dama  de  distinción,  porque  la  gente  de  teatro  no  me  acomodaba. 
Yo  mismo  me  despedí ,  sin  dignarme  decir  á  Arsenia  ni  una  pala- 
bra.— Hiciste  muy  bien,  me  respondió  la  vieja,  y  poco  mas  ó  menos 
lo  mismo  hice  yo  con  Constanza.  Una  mañana  la  di  mi  cuenta  luego 
que  me  levanté.  Ella  me  la  recibió  sin  decirme  una  palabra ,  y  de 
esta  manera  nos  despedimos,  como  dicen,  á  la  francesa. 

— Mucho  celebro,  repuse  yo,  que  tú  y  yo  nos  hallemos  sirviendo 
á  gente  honrada  y  distinguida.  Doña  Eufrasia  muestra  bien  que  es 
persona  honrada,  y  parece  señora  de  admirable  carácter. — No  te 
engañas  en  tu  juicio ,  respondió  la  Beatriz ,  que  asi  se  llamaba  la 
vieja  ,  mi  ama  es  una  muger  muy  bien  nacida;  y  por  lo  que  toca  al 
genio,  será  difícil  hallar  otra  mas  sosegada ,  mas  dulce,  ni  mas  apa- 
cible. No  es  de  aquellas  amas  impetuosas,  altivas  y  difíciles  de  con- 
tentar, que  nada  les  gusta,  que  en  todo  encuentran  que  decir,  gritan 
sin  cesar ,  atormentan  á  todos  los  criados,  y  es  un  infierno  el  servir- 
las. Hasta  ahora  no  la  he  oído  gritar  siquiera  una  sola  vez.  Cuando 
hago  alguna  cosa  que  no  la  gusta ,  me  lo  advierte  con  mucha  paz, 
sin  honrarme  jamás  con  aquellos  epítetos  y  palabras  de  que  son  tan 
liberales  las  mugeres  coléricas  y  soberbias. — También  mi  amo  ,  re- 
pliqué yo  ,  es  un  señor  muy  pacífico  ,  y  humanísimo  con  todos  ;  por 
lo  que  toca  á  esto  ,  vos  y  yo  estamos  mejor  que  cuando  estábamos 
con  los  comediantes. — Mil  veces  mejor,  repuso  Beatriz.  Yo  tengo 
ahora  una  vida  muy  retirada  ,  cuando  la  de  entonces  era  tan  tumul- 
tuosa. En  nuestra  casa  no  entra  otro  hombre  que  ol  señor  don  Gon- 
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zalo ,  y  en  esta  mi  amada  soledad  tendré  yo  el  grandísimo  gusto  do 
no  ver  tampoco  á  otro  que  á  tí.  Tiempo  ha  que  te  miro  con  buenos 
ojos ,  y  mas  de  una  vez  tuve  envidia  á  Laura  porque  eras  tan  amigo 
suyo.  Pero  en  fin  ,  no  desconfio  de  ser  tan  tüchosa  como  ella  ;  pues 
aunque  no  tenga  su  juventud  ni  hermosura,  en  punto  á  fidelidad,  no 
la  cedo  á  la  mas  fiel  y  amorosa  tortolilla.» 

Como  la  buena  Beatriz  era  una  de  aquellas  tantas  que  se  ven 
obligadas  á  brindar  con  sus  favores ,  porque  sin  eso  ninguno  las 
pretendería ,  no  tuvo  la  menor  tentación  de  aprovecharme  de  su  ge- 
nerosidad ;  pero  tampoco  me  pareció  conveniente  hablar  de  manera 
que  pudiese  aprender  que  la  despreciaba;  antes  bien  tuve  la  adver- 
tencia de  responderla  en  términos  (jue  no  perdiese  la  esperanza  de 
reducirme  á  correspondería.  Lisonjeábame  ya  con  la  persuasión  de 
haber  conquistado  á  lo  menos  una  vieja  tercerona;  pero  también  me 
engañé  miserablemente  en  esta  ocasión.  Galanteábame  ella ,  no  ya 
por  mis  bellos  ojos ,  ni  por  mi  linda  cara ,  sino  para  empeñarme  en 
los  intereses  de  su  ama,  á  quien  tenia  tanto  amor  que  á  ningún  medio 
perdonaba  cuando  se  trataba  de  complacerla  y  de  servirla.  Reconocí 
mi  error  la  mañana  siguiente ,  en  que  fui  á  entregar  á  doña  Eufra- 
sia un  billete  amoroso  de  mi  amo.  Recibióme  aquella  dama  con  la 
manera  mas  afable  y  mas  graciosa  del  mundo.  Dijoinc  mil  cosas  ca- 
riñosas;  y  la  criada  quiso  también  tirar  su  pincelada  en  mí  elogio. 
Al  oír  á  las  dos  ,  mi  amo  poseía  un  tesoro  en  mi  persona.  A  una  la 
encantaba  mi  fisonomía ;  otra  descubría  en  mis  palabras  un  fondo  de 
penetración  y  de  prudencia,  que  verdaderamente  la  admiraba.  Desde 
luego  penetré  todo  el  fin  de  aquellos  encarecimientos ;  pero  los  oía 
con  una  aparente  simplicidad  que  remedaba  á  la  perfección  todo  el 
candor  de  un  ánimo  sencillo  é  inocente,  con  cuyo  artificio  engañé  á 
las  que  pensaban  haberme  engañado;  y  en  este  errado  concepto,  se 
quitaron  en  fin  la  mascarilla. 

«Ea,  Gil  Blas,  me  dijo  doña  Eufrasia  apretándome  la  mano:  en  tu 
arbitrio  está  hacer  tu  fortuna.  Obremos  todos  de  concierto,  amigo 
mío:  don  Gonzalo  es  viejo,  su  salud  muy  dehcada:  una  calenturilla 
ayudada  de  un  buen  médico,  basta  para  echarle  en  la  sepultura. 
Aprovechémonos  bien  de  los  pocos  momentos  que  nos  restan,  y  go- 
bernémonos de  manera  que  rae  deje  á  mí  la  mejor  parte  de  sus  bie- 
ness.  Á  ti  te  tocará  una  buena  porción,  asi  te  lo  prometo,  y  puedes 
contar  sobre  mi  palabra,  como  pudieras  contar  sobre  una  escri- 
tura otorgada  ante  todos  los  escribanos  de  Madrid. — Madama,  la 


DE     SA.NTILLANA  .  24  I 

respondí,  disponga  V.  á  su  arbitrio  de  este  su  fiel  servidor.  Solamente 
la  suplico  que  me  diga  lo  que  debo  ejecutar,  y  lo  demás  déjelo  de 
mi  cuenta,  que  espero  se  dará  por  bien  servida. — Pues  ahora  bien, 
repuso  ella,  lo  que  has  de  hacer  es  observar  cuidadosa  y  diligente- 
mente á  tu  amo,  y  darme  razón  puntual  de  todos  sus  pasos.  Cuando 
hables  con  él  procura  con  arte  que  recaiga  la  conversación  sobre  las 
mugeres,  y  toma  de  aqui  ocasión  para  con  destreza  y  con  maña  de- 
cirle mucho  bien  de  mi.  Tu  mayor  estudio  ha  de  ser  el  tenerle  siem- 
pre ocupado  de  su  Eufrasia  en  cuanto  te  sea  posible.  Espía  con  sa- 
gacidad si  algún  pariente  suyo  le  hace  la  corte  con  el  ojo  á  su 
herencia,  y  avísame  sin  perder  instante  de  tiempo;  yo  los  echaré  á 
pique.  Tengo  muy  conocidos  los  diferentes  genios  de  la  parentela  de 
tu  amo:  sé  el  modo  de  hacerlos  ridículos,  y  ya  lo  he  adivinado  de 
sus  primos  y  sobrinos.» 

Por  esta  instrucción,  y  otras  que  añadió  Eufrasia,  conocí  que  era 
una  de  aquellas  damas  que  solo  se  dedican  á  viejos  generosos  y  li- 
berales. Pocos  días  antes  habla  obligado  á  don  Gonzalo  á  vender  no 
se  qué  posesión,  cuyo  dinero  la  regaló.  Todos  los  días  le  chupaba 
alguna  cosa,  y  ademas  de  eso,  esperaba  que  no  la  olvidarla  en  su 
testamento.  Mostróme  muy  empeñado  en  hacer  todo  lo  que  me  pedia; 
mas  por  no  disimular  nada,  confieso  que  cuando  volvía  á  casa  iba 
muy  dudoso  sobre  el  partido  que  debía  tomar  en  aquel  descubri- 
miento, si  el  aprovecharme  de  él  para  engañar  al  viejo,  ó  para  des- 
viarle de  aquella  falaz  muger.  Este  último  me  parecía  mas  honrado 
que  el  otro,  y  me  sentía  mas  inclinado  á  cumplir  con  mi  obligación 
que  á  engañar  á  mi  amo.  Consideraba  por  otra  parte  que  en  suma 
nada  de  positivo  me  habla  ofrecido  Eufrasia,  y  quizá  por  esto  masque 
por  otro  motivo,  no  pudo  corromper  mi  fidehdad.  Resolví,  pues,  ser- 
vir con  zelo  á  don  Gonzalo,  persuadido  á  que  si  lograba  despren- 
derle de  su  ídolo  seria  mejor  recompensado  por  una  acción  tan  hon- 
rada que  por  la  otra,  pues  al  cabo  era  ruindad,  y  estas  nunca  apro- 
vechan. 

Para  lograr  mejor  el  fin  que  me  habla  propuesto,  fingí  sacrifi- 
carme enteramente  al  servicio  de  doña  Eufrasia.  Hícela  creer  que 
continuamente  estaba  hablando  de  ella  mi  amo,  y  sobre  este  supuesto 
la  embocaba  mil  patrañas,  que  la  pobre  creía  como  otros  tantos  evan- 
gelios: artificio  con  el  cual  me  interné  tanto  en  su  confianza,  que  me 
contaba  por  el  mas  ciegamente  empeñado  en  promover  sus  intereses. 
Para  mayor  abundamiento  aparenté  también  estar  enamorado  perdido 
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de  Beatriz,  la  cual  oslaba  tan  desvanecida  con  la  conquista  de  un 
mozo,  ni  zurdo,  ni  tuerto,  ni  corcobado,  que  no  se  le  daba  un  pilo  de 
(jue  la  engañase,  con  tal  que  la  engañase  bien.  Cuando  mi  amo  y  yo 
estábamos  con  nuestras  dos  reinas,  representábamos  dos  pinturas  di- 
ferentes, pero  ambas  en  el  mismo  gusto.  Don  Gonzalo,  seco  y  pálido, 
como  ya  le  he  retratado,  parecia  un  moribundo  en  agonía  cuando 
miraba  á  su  Filis  con  ojos  lánguidos,  dulces  y  amorosos.  Mi  Nise, 
siempre  que  yo  la  miraba  apasionado ,  remedaba  los  melindres  y 
acciones  de  una  niña,  poniendo  en  movimiento  todos  los  registros 
de  una  truana  vieja  y  bien  amaestrada.  Conocíase  que  había  cursado 
estas  escuelas,  por  lo  menos  unos  cuarenta  años.  Habíase  refinado 
en  servicio  de  una  de  aquellas  heroínas  del  partido,  que  saben  el  se- 
creto de  hacerse  amar  hasta  la  vejez  y  mueren  cargadas  con  los  des- 
pojos de  dos  ó  tres  generaciones. 

No  me  bastaba  ya  con  ir  todos  los  días  á  casa  de  Eufrasia  con  mi 
amo:  muchas  veces  iba  solo,  particularmente  de  dia;  ^  á  cualquier 
hora  que  fuese,  nunca  encontraba  en  ella  á  hombre,  ni  menos  á  mu- 
ger  alguna  que  me  diese  malas  sospechas,  ó  modo  de  descubrir 
en  Eufrasia  el  menor  indicio  de  infidelidad.  Esto  me  causaba  no  poca 
admiración,  porcjue  no  acertaba  á  concebir  cómo  pudiese  ser  tan  es- 
crupulosamente íiel  á  don  Gonzalo  una  nmger  joven  y  hermosa. 

Pero  en  esta  admiración  no  habia  juicio  alguno  temerario,  pues 
la  bella  Eufrasia,  para  hacer  mas  tolerable  el  tiempo  que  tardaba  en 
heredarle,  se  habia  proveído  de  un  amante  mas  proporcionado  á  su 
lozanía,  y  mas  conforme  á  sus  años. 

Cierta  piañana  muy  temprano  fui  á  entregar  un  billete  á  la  tal 
niña  de  parte  de  mi  amo,  según  la  diaria  costumbre.  Ilízome  entrar 
en  su  cuarto,  y  descubrí  en  él  los  pies  de  un  hombre  que  estaba  tras 
de  una  tapicería.  No  di  la  mas  mínima  señal  de  que  le  veía;  y  asi  que 
desempeñé  mi  encargo,  salí  sin  dar  á  entender  haber  notado  cosa  al- 
guna; pero  aunque  no  debía  sorprenderme  este  objeto,  y  mas  cuando 
en  nada  me  perjudicaba  á  mí,  no  dejó  con  todo  de  agitarme  mucho. 
«¡Ah  malvada!  decía  yo  con  enfado:  ¡ah  traidora  Eufrasia!  No  te 
contentas  con  engañar  á  un  buen  viejo,  haciéndole  creer  que  le  amas, 
sino  que  te  abandonas  á  otro  amante  para  hacer  mas  abominable  tu 
villana  traición.»  Pero  muy  necio  era  yo  en  discurrir  de  esta  suerte. 
Fuera  mejor  haber  reído  de  la  aventura,  y  mirarla  como  una  natural 
bien  que  indecente  compensación  del  fastidio  que  necesariamente  ha- 
bia de  causar  á  esta  pobre  muger  el  desconsolado  comercio  con  un 
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ochentón  como  mi  amo.  Quizá  hubiera  hecho  mejor  en  no  hablar  pa- 
labra, que  en  servirme  de  esta  ocasión  para  acreditarme  de  buen 
criado,  agradecido  al  pan  que  comia.  Pero  en  vez  de  moderar  mi 
zelo  entré  con  mayor  calor  en  los  intereses  de  don  Gonzalo,  y  le  hice 
fiel  relación  de  lo  que  habia  visto,  añadiendo  ademas  que  doña  Eu- 
frasia habia  solicitado  corromper  mi  fidelidad,  en  cuya  prueba  le 
conté  de  pe  á  pa  todo  lo  que  me  habia  dicho;  de  manera  que  seria 
grandísimo  mentecato  si  no  venia  en  conocimiento  del  verdadero  ca- 
rácter de  su  alevosa  enamorada.  Hizome  mil  preguntas,  como  du- 
dando de  lo  que  le  decia;  pero  mis  respuestas  le  quitaron  toda  duda. 
Quedó  atónito  y  asombrado  de  lo  que  habia  oído;  y  sin  que  le  sir- 
viese en  este  lance  su  ordinaria  serenidad,  se  asomó  á  su  semblante 
un  repentino  ímpetu  de  cólera ,  que  podia  parecer  presagio  de  que 
Eufrasia  no  seria  impunemente  infiel.  «Basta,  Gil  Blas,  me  dijo:  quedo 
sumamente  agradecido  al  zelo  y  al  amor  que  muestras  á  mi  servicio: 
agrádame  infinito  tu  honrada  fidelidad.  Desde  este  mismo  punto  parto 
á  romper  para  siempre  con  Eufrasia,  y  á  decirla  lo  que  merece  m 
fingimiento  y  su  torpe  engaño.»  Diciendo  esto,  salió  efectivamente,  y 
se  fue  derecho  á  su  casa,  no  queriendo  que  le  acompañase  yo,  por 
librarme  de  la  mala  figura  que  habia  de  hacer  si  me  hallase  presente 
á  la  averiguación  de  aquellos  hechos. 

Mientras  tanto  quedé  esperando  con  la  mayor  impaciencia  que  se 
restituyese  á  casa.  No  dudaba  que  á  vista  de  tan  poderosos  motivos 
echaría  á  pasear  á  su  ninfa,  sucediendo  una  justísima  aversión  á  un 
amor  tan  mal  correspondido,  y  á  un  desengaño  tan  visible  un  eterno 
rompimiento.  Con  este  alegre  pensamiento  me  estaba  lisonjeando  y 
rae  daba  ya  á  mí  mismo  el  parabién  del  buen  efecto  que  habia  pro- 
ducido mi  honrado  y  zeloso  aviso.  Parecíame  estar  oyendo  ya  las 
gracias  que  me  daban  todos  los  parientes  de  don  Gonzalo  por  haber 
sido  la  causa  de  que  este  abandonase  en  fin  una  pasión  tan  vergon- 
zosa á  su  persona  y  tan  contraria  á  los  intereses  de  aquellos.  Figurá- 
bame (¡ue  todos  se  me  confesarían  obligados,  y  me  distinguirían  en- 
tre el  vulgo  de  los  criados,  mas  dispuestos  por  lo  común  á  lisonjear 
á  sus  amos,  fomentando  sus  desórdenes,  que  á  ponerles  á  la  vista  el 
desengaño  para  retirarlos  de  ellos.  Por  entonces  era  mi  ídolo  el  ho- 
nor, y  me  empavonaba  ya  mirándome  como  el  corifeo  de  todos  los 
sirvientes.  Estando  embelesado  en  tan  alegres  pensamientos  volvió 
mi  amo,  y  me  dijo:  «amigo  Gil  Blas,  acabo  de  tener  una  conversa- 
ción muy  viva  con  Eufrasia.  Llamóla  ingrata,  aleve:  llenóla  de  im- 
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properios;  ¿pero  sabes  lo  que  me  respondió?  que  liacia  mal  en  dar 
crédito  á  criados:  sostiene  fuertemente  que  me  has  hecho  una  rela- 
ción falsa  desde  la  cruz  hasta  la  fecha.  Si  he  de  creerla  eres  un  so- 
lemnísimo embustero,  un  criado  vendido  á  mis  sobrinos,  por  cuyo 
amor  no  perdonas  á  medio  alguno  para  ponerla  mal  conmigo.  Yo 
mismo  la  vi  derramar  un  torrente  de  lágrimas,  todas  verdaderas,  que 
anegaban  su  semblante,  interrumpían  su  respiración,  y  á  mí  me  pa- 
saban el  alma.  Juróme  por  lo  mas  sagrado  del  cielo  y  de  la  tierra  que 
ni  te  habia  hecho  la  mas  mínima  proposición,  ni  ella  veía  jamás  á  otro 
hombre  que  á  mí.  Lo  mismo  me  aseguró  Beatriz,  que  tiene  traza  de 
buena  muger,  incapaz  de  mentir:  de  modo,  que  sin  poderlo  reme- 
diar, y  contra  mi  propia  voluntad,  se  me  fue  toda  la  cólera. 

— Según  e.so,  señor,  e.sclamé  yo  no  sin  algún  dolor,  dudáis  de 

mi  sinceridad,  desconfiáis  de — No,   Gil  lilas,   interrumpió  él,  te 

hago  justicia.  No  creo  que  vayas  de  acuerdo  con  mis  sobrinos.  Estoy 
persuadido  á  que  solo  por  buen  zelo  te  interesas  en  todo  lo  que  me 
toca,  y  te  lo  agradezo.  Pero  muchas  veces  engañan  las  apariencias. 
Puede  suceder  que  realmente  no  hubieses  visto  lo  que  te  parecía  ver: 
y  en  tal  caso,  considera  lo  mucho  que  habrá  ofendido  á  Eufrasia  tu 
acusación.  Mas  sea  lo  que  fuere,  yo  no  puedo  menos  de  quererla. 
Asi  lo  manda  mí  estrella;  y  para  aplacar  el  enojo  de  esta  pobre  mu- 
ger, me  ha' sido  indispensable  hacerla  el  sacrificio  que  me  pide;  este 
sacríGcio  solo  es  despedirte  de  mi  casa.  Siéntolo  mucho,  mí  pobre 
Gil  Blas;  y  Dios  sabe  cuántos  esfuerzos  la  costó  á  ella,  y  cuánto  dolor 
rae  costó  á  mí  el  dar  semejante  consentimiento.  Lo  que  te  debe  con- 
solar es  que  no  saldrás  sin  recompensa.  Fuera  de  que  he  pensado  ya 
colocarte  con  una  dama  amiga  mía,  donde  tengo  por  cierto  que  lo 
pasarás  alegremente.» 

Quedé  mortiñcadísimo  en  ver  que  mi  zelo  se  había  vuelto  contra 
mí.  Mil  veces  maldije  interiormente  á  la  embustera  Eufrasia,  y  otras 
tantas  di  al  diablo  la  .flaqueza  ó  por  mejor  decir  la  mentecatez  de 
don  Gonzalo  en  haberse  dejado  engañar  tan  fácilmente.  No  dejaba 
tampoco  de  conocer  el  buen  viejo,  que  en  despedirme  de  su  casa  solo 
por  complacer  á  su  dama  no  hacia  la  acción  mas  honrosa,  ni  mucho 
menos  la  mas  varonil.  Para  compensar  su  poco  espíritu,  y  al  mismo 
tiempo  hacerme  tragar  la  pildora  sin  sentir  tanto  su  amargura,  me  re- 
galó cincuenta  ducados,  y  él  mismo  me  condujo  á  casa  de  la  mar- 
quesa de  Chaves.  Díjola  en  mi  presencia  que  era  yo  un  mozo  de 
prendas  y  de  talento;   que  verdaderamente  me  amaba  mucho,  mas 
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que  por  ciertos  respetos  de  familia  se  veia  precisado  con  dolor  á  pri- 
varse de  mi  servicio,  y  la  suplicaba  con  el  mayor  encarecimiento  (¡ue 
me  admitiese  en  el  suyo.  Desdé  aquel  punto  me  recibió  la  marquesa, 
y  yo  me  vi  de  repente  con  una  nueva  ama,  y  en  una  nueva  casa. 


CAPITULO  VIII. 

Carácter  de  la  marquesa  de  Chaves,  y  personas  que  la  trataban. 

Era  la  marquesa  de  Chaves  una  viuda  de  treinta  y  cinco  años, 
bella,  grande,  airosa  y  bien  proporcionada.  No  tenia  hijos,  y  gozaba 
diez  mil  ducados  de  renta.  Nunca  vi  muger  mas  seria  ni  que  menos 
hablase.  Con  todo  eso,  era  celebrada  en  Madrid,  y  generalmente  re- 
putada por  la  dama  de  mayor  talento.  Lo  que  quizá  contribuia  mas 
que  todo  á  esta  universal  reputación,  era  la  concurrencia  á  su  casa 
de  los  primeros  personajes  de  la  corte,  a.si  en  nobleza  como  en  hte- 
ratura,  problema  que  yo  no  me  atreveré  á  decidir.  Solo  diré  que  bas- 
taba oir  su  nombre  para  formar  concepto  de  un  genio  superior,  y  su 
casa  era  llamada  por  escelencia  :  el  tribunal  de  las  obras  ingeniosas. 

Con  efecto  ,  todos  los  dias  se  leian  en  ella  ,  ya  poemas  dramáti- 
cos, ya  poesías  líricas,  pero  siempre  sobre  asuntos  serios.  Negábase 
la  entrada  á  toda  pieza  cómica.  La  mejor  comedia  ,  el  romance  ó  la 
novela  mas  ingeniosa,  mas  alegre  y  mas  verosímilmente  conducida, 
todo  esto  se  miraba  como  una  pueril  y  ligera  producción  que  no  me- 
recía alabanza  alguna.  Por  el  contrario ,  la  mas  mínima  obra  seria, 
una  oda ,  un  soneto  ,  una  égloga ,  pasaban  allí  por  el  último  esfuerzo 
del  ingenio  humano.  Sucedía  tal  vez  que  el  público  no  se  conforma- 
ba con  la  decisión  del  tribunal,  antes  bien,  silbaba  las  obras  queha- 
bian  sido  aplaudidas  en  aquel  areopago. 

La  marquesa  me  hizo  maestre  de  sala  de  su  casa.  Era  incumben- 
cia de  mi  empleo  preparar  el  cuarto  de  mi  nueva  ama  para  recibir 
las  gentes,  disponiendo  taburetes  para  las  damas ,  sillas  para  los  hom- 
bres, y  cada  cosa  en  su  respectivo  sitio,  quedándome  después  en  la 
antesala  para  anunciar  é  introducir  á  los  que  llegaban.  Como  todavía 
no  los  conocía  yo,  el  primer  dia,  el  ayo  ó  maestro  de  pajes,  me  hizo 
compañía  en  la  antesala  para  decirme  el  nombre  de  los  que  iban  en- 
trando, y  al  mismo  tiempo  me  informaba  breve  y  graciosamente  del 
carácter  de  cada  uno.  Llamábase  Andrés  de  Molina  el  tal  maestro. 
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Era  naturalmente  serio,  pero  bufón  y  mofador.  El  primero  que  se 
presentó  fue  un  ministro  togado.  Anuncióle ,  y  después  que  le  intro- 
duje me  dijo  el  maestro  de  pajes  :  «  este  garnacha  es  de  un  carácter 
gracioso.  Tiene  alguna  introducción  en  palacio,  mas  no  tanta  ,  ni  con 
mucho,  como  quiere  persuadirlo.  Ofrócese  á  servir  á  todos  y  á  nin- 
guno sirve.  Encontróle  un  día  en  la  antecámara  del  rey  un  caballero 
que  le  saludó.  Detúvose  este,  hízole  mil  espresiones,  tomóle  la  mano, 
apretósela,  y  le  dijo:  «V.  S.  me  ha  conquistado,  soy  todo  suyo;  no 
me  niegue  el  favor  de  acreditarle  mi  amistad.  No  moriré  contento  si 
no  logro  alguna  ocasión  de  servir  á  V.  S.»  Correspondióle  el  caba- 
llero con  espresiones  de  reconocimiento  ,  y  apenas  se  separó  del  to- 
gado, cuando  volviéndose  este  á  uno  de  los  que  iban  á  su  lado  ,  le 
dijo:  «quiero  conocer  á  este  hombre,  y  no  me  acuerdo  quien  es;  solo 
tengo  una  idea  confusa  de  haberle  visto  en  alguna  parto:  creo  que  en 
casa  del  primer  ministro.» 

Poco  después  del  togado,  se  dejó  ver  un  señorito,  hijo  de  cierto 
grande,  á  quien  introduci  inmediatamente  en  el  cuarto  de  mi  ama. 
Luego  que  entró  me  dijo  el  señor  Molina:  «  este  señorito  es  un  ente 
original.  Va  á  una  casa  sin  otro  fin  que  tratar  con  el  dueño  de  ella 
negocios  de  importancia;  está  en  conversación  con  él  una  ó  dos  ho- 
ras, y  levanta  la  visita  sin  haber  hablado  siquiera  una  palabra  sobre 
el  negocio  á  que  habia  ido.»  A  este  tiempo  vio  el  ayo  de  los  pajes 
entrar  en  la  antesala  dos  señoras,  llamadas  una  doña  Angela  de  Pe- 
ñafiel,  y  otra  doña  Margarita  de  Montalvan. 

«Estas  dos  damas,  me  dijo  él  cuando  hubieron  entrado  en  la  sala 
de  la  marquesa,  en  nada  se  parecen  una  á  otra.  Doña  Margarita  pre- 
sume de  filósofa.  Se  las  tiene  tiesas  con  los  mayores  doctores  de  Sa- 
lamanca, y  ninguno  la  ha  visto  ceder  jamás  á  sus  argumentos.  Doña 
Angela,  por  el  contrario,  aunque  es  verdaderamente  instruida,  nunca 
hace  de  doctora.  Sus  pensamientos  son  finos ,  sus  discursos  sólidos, 
sus  espresiones  delicadas,  nobles  y  naturales. — Este  segundo  carác- 
ter, le  respondí  yo,  es  un  carácter  muy  amable;  pero  el  otro  me  pa- 
rece que  cae  muy  mal  en  el  bello  sexo. — ¿Qué  dice  V.  muy  mal  en 
el  bello  sexo?  replicó  Molina  prontamente.  Es  tan  fastidioso  aun  en  los 
hombres,  que  los  hace  ridículos.  También  nuestra  ama  la  marquesa 
adolece  un  poco  de  este  achaque  filosófico.  Yo  no  sé  sobre  qué  se 
tratará  hoy  en  nuestra  academia.  Pero  se  disputará  mucho.  ¡Quiera 
Dios  que  en  ella  no  se  ande  con  los  huesos  de  la  religión!» 

Al  acabar  estas  palabras  ,  vimos  entrar  un  hombre  seco  ,  muy 
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grave,  cejijunto  y  fruncido.  No  le  perdonó  mi  caritativo  instructor. 
«Este  es,  me  dijo  ,  uno  de  aquellos  entes  serios  y  engarrotados  que 
quieren  pasar  por  hombres  grandes  á  favor  de  algunas  sentencias  de 
Séneca,  que  saben  de  memoria  y  pronuncian  con  recalcamiento  y 
pomposidad,  los  cuales,  examinados  de  cerca ,  se  descubre  ser  unos 
pobres  mentecatos.»  Tras  de  este  entró  un  caballerito  de  buen  porte, 
pero  de  furioso  aire  á  la  griega,  quiero  decir,  de  un  hombre  lleno  y 
pagado  de  si  mismo.  Pregunté  á  Molina  quién  era,  y  me  respondió 
que  era  un  poeta  dramático,  el  cual  habia  compuesto  cien  mil  versos 
que  no  le  habían  valido  cuatro  cuartos  ;  pero  que  recientemente  por 
solo  seis  renglones  en  prosa  habia  conseguido  formarse  una  buena 
renta. 

Il)a  á  pedirle  me  esplicase  en  qué  habia  consistido  el  haber  lo- 
grado tan  de  balde  aquella  fortuna,  cuando  oí  un  gran  rumor  en  la 
escalera.  «¡Bravo!  esclamó  el  maestro  de  pajes;  ya  entró  en  casa  el 
licenciado  Campanal.  A  este  se  le  oye  mucho  antes  que  se  deje  ver. 
Es  un  solemnísimo  tronera:  comienza  á  charlar  en  voz  alta  y  sonora 
desde  la  puerta  de  la  calle,  y  no  lo  deja  hasta  que  vuelve  á  sahr  por 
ella.»  Con  efecto,  resonaba  en  toda  la  casa  la  voz  del  licenciado  Cam- 
panal, que  en  fin  apareció  en  la  antesala  con  otro  bachiller  amigo 
suyo,  y  prosiguió  atronándonos  á  todos  sin  cesar  en  el  tiempo  que 
duróla  académica  visita.  «Este  licenciado,  dije  á  Molina,  parece 
hombre  de  ingenio. — Sí,  lo  es,  me  respondió;  tiene  ocurrencias  muy 
saladas  ;  se  esphca  con  gracia  y  con  agudeza ;  es  muy  divertida  su 
conversación,  pero  es  un  hablador  molestísimo,  y  repite  siempre  sus 
dichos  y  sus  cuentos.  En  suma,  para  no  estimar  las  cosas  mas  de  lo 
que  valen,  estoy  persuadido  á  que  la  mayor  parte  de  su  mérito  con- 
siste en  aquel  aire  cómico  y  gracioso  con  que  sazona  todo  lo  que 
dice;  y  asi,  no  creo  que  le  haria  mucho  honor  una  colección  de  sus 
agudezas  y  sus  gracias  si  se  diese  á  luz.» 

Fueron  entrando  después  otras  personas,  de  todas  las  cuales  me 
hizo  Molina  muy  graciosas  descripciones.  Entre  estas,  no  se  dejó  en 
el  tintero  la  de  nuestra  ama  la  marquesa.  «Esta  dama,  me  dijo,  es 
una  señora  muy  regular,  no  embargante  su  filosofía.  Su  genio  no 
es  enfadoso,  ni  caprichoso,  y  da  poco  que  hacer  en  su  servicio. 
Dentro  de  su  esfera,  es  de  las  mugeres  mas  racionales  que  conozco. 
No  se  le  advierte  pasión  alguna.  Ni  el  juego,  ni  los  galanteos  la  gus- 
tan: solo  la  agrada  la  conversación.  En  una  palabra:  su  vida  seria 
intolerable  para  la  mayor  parte  de  las  damas.»  Este  elogio  del  maes- 
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tro  de  pajes ,  me  hizo  formar  un  ventajoso  concepto  de  mi  ama.  Sin 
embargo,  pocos  dias  después,  no  pude  menos  de  sospechar  que  no 
era  tan  enemiga  del  amor  como  Molina  me  habia  asegurado;  y  el 
fundamento  de  mi  sospecha  fue  el  siguiente.  Estando  una  mañana  en 
el  tocador ,  se  presentó  en  la  antesala  un  hombre  como  de  cuarenta 
años ,  pero  de  malísima  figura ,  contrahecho  ,  corcobado ,  y  mas  an- 
drajoso que  el  mismo  Pedro  de  Maya.  Díjome  que  deseaba  hablar  á 
la  marquesa  ,  y  preguntándole  yo  quién  era .  me  respondió  ser  aquel 
caballero  con  quien  el  dia  anterior  mi  señora  la  marquesa  habia 
hablado  en  casa  de  doña  Ana  de  Velasco.  Apenas  le  anuncié  á  mi 
ama,  cuando  toda  trasportada  de  alegria  me  mandó  que  le  hiciese 
entrar.  No  solo  le  recibió  con  eslrañas  demostraciones  de  gusto  y  de 
estimación ,  sino  que  mandó  retirar  á  todas  las  criadas ,  quedándose 
el  corcobado  á  solas  con  ella  cerca  de  una  hora.  Despidióle  después 
con  mil  cortesanas  espresiones,  que  mostraban  bien  lo  gustosa  que 
habia  quedado  con  su  vista. 

En  efecto ,  lo  quedó  tanto ,  que  por  la  noche  me  llamó  en  par- 
ticular y  me  ordenó  reservadamente  que  siempre  que  viniese  el  cor- 
cobado procurase  introducirle  en  su  cuarto  con  el  mayor  secreto  que 
fuese  posible.  Este  encargo  me  dio  sospechas;  pero  obedeciendo  á 
la  orden  de  mi  ama  ,  apenas  se  dejó  ver  aquel  hombrecillo  al  dia 
siguiente ,  cuando  le  introduje  por  la  escalera  secreta  en  el  cuarto 
de  la  señora.  Lo  mismo  hice  por  dos  ó  tres  veces,  no  pudiendo 
menos  de  pensar ,  una  de  dos ,  ó  que  la  marquesa  tenia  estrafala- 
rias inclinaciones,  ó  que  el  corcobadillo  la  servia  en  el  honrado  oficio 
de  tercero. 

Prevenido,  y  enteramente  preocupado  de  estas  temerarias  ideas, 
decía  yo  á  mí  capote:  si  mí  ama  se  hubiera  enamorado  de  un  hom- 
bre bien  hecho,  yo  la  escusaria;  pero  que  se  haya  prendado  de  se- 
mejante avechucho,  que  se  me  figura  un  camello  recien  nacido,  no 
se  lo  puedo  perdonar.  Mas  ¡oh!  y  cuánto  agraviaba  yo  á  aquella 
señora.  Es  el  caso,  que  aquel  galápago  humano  se  vendía  por  muy 
instruido  en  la  magia  blanca,  haciendo  mil  juegos  de  manos  que  los 
no  muy  instruidos  juzgaban  no  poderse  hacer  sin  auxilio  de  aquella 
embustera  facultad;  pero  en  suma,  era  un  grandísimo  bribón,  que 
se  mantenía  á  costa  de  la  ignorancia  y  de  la  necia  credulidad,  siendo 
pública  voz  y  fama  que  contribuían  á  esto  muchas  señoras  de  distin- 
ción, y  la  marquesa  cayó  en  la  misma  debilidad . 
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CAPITULO     IX. 


Deja  Gil  Blas  el  servicio  de  la  marquesa  de  Chaves:  motivo  que  tuvo  para  ha- 
cerlo, y  lo  demás  que  se  verá. 

Había  seis  meses  que  yo  servia  á  la  marquesa  de  Chaves,  y  estaba 
muy  contento  en  su  servicio.  Pero  mi  destino  no  me  permitió  man- 
tenerme mas  tiempo  en  su  casa,  ni  menos  quedarme  por  entonces  en 
Madrid.  El  motivo  fue  la  aventura  que  voy  á  contar. 

Entre  las  criadas  de  la  marquesa  habia  una  llamada  Porcia,  que 
sobre  joven  y  hermosa  era  de  un  carácter  que  me  agradaba  mucho , 
y  comencé  á  obsequiarla  sin  saber  que  ya  la  festejaba  el  secretario 
de  mi  ama,  hombre  soberbio  y  celoso.  Luego  que  este  llegó  á  enten- 
der mi  inclinación,  sin  detenerse  á  examinar  si  era  ó  no  correspon- 
dida, me  citó  para  reñir  en  paraje  retirado.  Como  era  un  hombrecillo 
que  apenas  me  llegaba  á  los  hombros,  rae  pareció  un  enemigo  poco 
temible,  y  lleno  de  confianza  concurrí  al  sitio  señalado.  Lisonjeábame 
yo  de  una  completa  victoria  y  de  adquirir  por  ella  nuevo  mérito  con 
Porcia;  pero  el  suceso  humilló  mucho  mi  presunción.  El  secretarillo, 
que  tenia  dos  ó  tres  años  de  esgrima,  me  desarmó  como  á  un  niño; 
y  poniendo  al  pecho  la  punta  de  la  espada,  me  dijo:  «prepárate  á 
morir,  ó  dame  palabra  sobre  tu  honor  de  que  hoy  mismo  saldrás  de 
casa  la  marquesa,  sin  pensar  mas  en  Porcia.»  Prometiselo  asi,  y  lo 
cumplí  sin  repugnancia.  Corríame  de  parecer  delante  de  los  criados 
de  la  marquesa  después  de  haber  sido  tan  ignominiosamente  ven- 
cido, y  mucho  mas  de  presentarme  ante  la  hermosa  Elena,  inocente 
ocasión  de  nuestro  desafio.  No  volví,  pues,  á  casa  sino  para  recoger 
mi  ropa  y  mi  dinero,  hacer  mi  maleta,  y  retirarme  con  ella.  Aunque 
por  ningún  caso  me  habia  obligado  á  salir  de  Madrid,  juzgué  que  me 
convendría  mucho  alejarme  de  aquella  villa,  á  lo  menos  por  algunos 
años,  en  virtud  de  lo  cual  tomé  la  resolución  de  girar  toda  España, 
deteniéndome  en  las  ciudades  y  pueblos  el  tiempo  que  me  pareciese. 
«El  bolsillo,  me  decía  yo  á  mí  mismo,  está  bien  proveído:  gastando 
con  juicio  tendré  para  correr  gran  parte  del  reino.  En  acabándose  el 
dinero  me  pondré  á  servir,   pues  á  un  mozo  de  mí  salud  y  de  mí 
edad,  siempre  le  sobrarán  amos  cuando  quiera  buscarlos  y  tenga 
habilidad  para  escogerlos.» 
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Vínome  gana  de  ¡r  á  Toledo;  y  con  efecto,  partí  para  aquella 
ciudad  y  llegué  al  cabo  de  tres  días.  Apeóme  en  un  mesón,  donde 
pasé  por  un  hombre  de  importancia  á  favor  de  mi  vestido  y  del  aire 
que  me  di  de  petimetre.  Podia  fácilmente  introducirme  con  dos  be- 
llas damiselas  que  vivian  en  la  vecindad;  pero  me  detuvo  la  conside- 
ración de  que  para  lograrlo  era  menester  gastar  dinero,  y  no  poco. 
Creciendo  cada  día  mas  la  inclinación  que  tenia  de  viajar,  después 
de  haberme  detenido  en  Toledo  lo  bastante  para  ver  lo  mas  digno  de 
aquella  ciudad,  salí  de  ella  un  dia  al  amanecer  y  tomé  el  camino  de 
Cuenca,  con  ánimo  de  pasar  al  reino  de  Aragón.  Al  segundo  dia  de 
viaje,  entré  á  refrescar  y  descansar  en  una  venta  que  había  en  el 
camino.  Poco  des[)ues  que  yo  llegué,  entró  en  la  misma  una  tropa  de 
ministros  de  la  Santa  Hermandad.  Pidieron  luego  vino,  y  se  pusieron 
á  beber.  Oí  que  mientras  estaban  bebiendo,  hacían  memoria  de  las 
señas  que  les  habian  dado  de  un  mozo,  á  quien  tenían  orden  de  pren- 
der: pelo  negro,  cara  larga,  nariz  aguileña,  buen  talle,  veinte  y  tren 
años,  y  montado  en  un  caballo  castaño. 

Estábalos  yo  escuchando  sin  mostrar  atención  á  lo  que  discur- 
rían, y  en  la  realidad  me  interesaba  poco  en  saberlo.  Dejólos  en  la 
venta,  y  proseguí  mi  camino.  Aun  no  había  andado  medio  cuarto  de 
legua,  cuando  encontré  un  mocito  muy  galán,  montado  en  un  caballo 
castaño.  «Vive  diez,  dije  yo,  que  este  es  el  que  buscan  los  de  la  Santa 
Hermandad.  Todas  las  señas  le  convienen,  y  es  á  quien  quieren  agar- 
rar, A  fé  que  quiero  hacerle  un  buen  servicio.  Caballerito ,  le  dije 
saludándole  con  mucho  respeto  y  cortesía,  perdone  V.  y  sírvase 
decirme  sí  le  ha  sucedido  algún  pesado  lance  de  honor.»  Nomo 
respondió,  miróme  unamente,  y  mostróse  muy  sorprendido  de  mí 
pregunta.  «Señor,  proseguí,  no  crea  V.  que  le  haya  hablado  asi  por 
una  impertinente  curiosidad.»  Creyóme  luego  que  le  conté  todo  lo 
que  había  oído  á  los  ministros  en  la  venta.  «Generoso  desconocido, 
me  respondió,  no  puedo  ni  debo  disimularos,  que  tengo  motivo  para 
creer  ser  yo  á  quien  busca  esa  gente,  y  asi,  agradeciéndoos  infinita- 
mente el  oportunísimo  aviso,  resuelvo  mudar  de  camino. — Yo  seria 
de  parecer ,  repuse  entonces ,  que  los  dos  buscásemos  por  aquí  un 
sitio  retirado  donde  V.  estuviese  seguro,  y  ambos  á  cubierto  de  una 
gran  tempestad  que  veo  estarnos  ya  amenazando.»  Al  decir  esto, 
descubrimos  una  calle  de  árboles  frondosos,  espesos  y  muy  unidos. 
Ganámosla,  y  ella  misma  nos  condujo  al  pié  de  una  montaña,  donde 
encontramos  á  un  venerable  ermitaño. 
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Estaba  sentado  á  la  entrada  de  una  profunda  gruta  que  el  tiempo 
habia  socavado  en  la  falda  de  aquel  monte ,  y  delante  de  ella  se 
registraba  una  especie  de  corral  ó  de  cortil  que  habia  fabricado  el 
arte,  cuyas  paredes  se  componían  de  una  especie  de  argamasa ,  for- 
mada de  pedrezuelas  y  conchezuelas ,  rodeado  todo  para  mayor 
defensa  con  una  especie  de  foso  cubierto  de  verdes  céspedes.  Los 
contornos  de  la  gruta  estaban  sembrados  de  flores  odoríferas  que 
llenaban  el  ambiente  vecino  de  suavísima  fragancia;  y  cerca  de  la 
misma  gruta  se  descubría  una  hendidura  en  la  montaña ,  cuyo  cen- 
tro brotaba  un  manantial  de  agua  cristalina,  que  con  apacible  y  dul- 
císimo murmullo  corría  á  dilatarse  por  una  bella  y  espaciosa  prade- 
ría. El  solitario,  que  se  dejó  ver  ala  entrada  de  la  gruta,  parecía  un 
hombre  consumido  por  la  vejez.  Apoyábase  sobre  una  muleta  que 
tenia  en  una  mano,  y  ocupaba  la  otra  un  gran  rosarion  de  cuentas 
gordas  y  de  quinces  dieces  por  lo  menos.  Su  cabeza  estaba  como 
sepultada  en  un  capuz  de  lana  negra,  con  sendas  orejeras,  y  su  barba, 
mas  blanca  que  la  nieve,  bajaba  hasta  poder  hablar  en  secreto  con 
la  cintura.  Acércamenos  á  él,  y  yo  le  dije:  «padre,  ¿nos  dará  licen- 
cia para  suplicarle  qvte  nos  permita  refugiarnos  en  alguna  parte 
donde  estemos  á  cubierto  de  la  tempestad  que  nos  viene  amena- 
zando?— Hijos,  respondió  el  anacoreta,  mi  pobre  gruta  está  á  vues- 
tra disposición,  y  podréis  estar  en  ella  todo  el  tiempo  que  quisiereis. 
Los  caballos,  añadió,  los  podéis  meter  en  aquel  cortil,  señalándole 
con  la  mano,  donde  creo  que  estarán  bien  acomodados.»  Metimos  en 
él  los  caballos,  y  nosotros  nos  refugiamos  en  la  gruta,  acompañándo- 
nos siempre  el  venerable  viejo. 

Apenas  entramos  en  ella ,  cuando  se  desprendió  una  copiosa  llu- 
via entre  continuos  relámpagos  y  espantosos  truenos.  El  ermitaño  se 
hincó  luego  de  rodillas  delante  de  una  imagen  de  san  Pacomio ,  in- 
crustada en  una  gruta,  y  nosotros  hicimos  á  ejemplo  suyo.  Cesó  la 
tempestad  de  los  truenos  y  relámpagos ,  y  cesaron  también  nuestras 
oraciones.  Levántamenos  todos ;  pero  como  todavía  continuase  la 
lluvia,  nos  dijo  el  ermitaño:  «Yo,  hijos  míos,  no  os  aconsejaré  que  os 
pongáis  en  camino  con  este  temporal,  y  mas  estando  tan  cerca  la  no- 
che,  salvo  que  os  obligue  á  ello  algún  negocio  grave  y  urgente. — 
Respondimosle  que  ninguna  cosa  nos  impedia  el  detenernos ,  sino  el 
justo  temor  de  incomodarle,  y  que  á  no  ser  este,  antes  le  supHcaria- 
mos  nos  permitiese  pasar  allí  la  noche. — La  única  incomodidad  será 
la  vuestra,  respondió  cortesanamente  el  anacoreta:  tendréis  mala 
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cama  y  peor  cena ,  jMjrque  solo  puedo  ofreceros  lu  de  un  [jobre  er- 
mitaño.» 

Diciendo  esto  nos  hizo  sentar  á  una  desdichada  y  rústica  mesilla, 
donde  nos  sirvió  algunas  cebollas,  con  algunos  mendrugos  y  una  jar- 
ra de  agua.  «Esta,  dijo,  es  mi  comida  y  mi  cena  ordinaria;  pero  hoy 
es  razón  de  hacer  algún  esceso  en  obsequio  de  unos  huéspedes  tan 
honrados.»  Dijo,  y  partió  luego  á  traer  un  pedazo  de  (picso  y  dos 
puñados  de  avellanas ,  que  echó  como  al  desgaire  sobre  la  mesa. 
Mi  compañero ,  que  no  tenia  gran  apetito ,  hizo  poco  gasto  de  a(jue- 
llos  esquisitos  manjares.  Observólo  el  ermitaño,  y  dijo:  «conozco  y 
veo  que  estáis  acostumbrados  á  mesas  mas  regaladas  que  la  mia  ,  ó 
por  mejor  decir ,  que  la  sensualidad  ha  estragado  en  vos  el  gusto 
natural.  Yo  también  he  vivido  en  el  mundo.  Entonces  no  eran  bas- 
tante buenos  para  mí  los  manjares  mas  delicados,  ni  los  bocados 
mas  esquisitos;  pero  la  soledad  y  el  hambre  han  restituido  la  pureza 
al  paladar.  Ahora  solo  me  gustan  las  yerbas  ,  la  leche  ,  las  frutas,  y 
en  una  palabra ,  todo  aquello  que  servia  de  alimento  á  nuestros  pri- 
meros padres.» 

Mientras  el  anacoreta  estaba  hablando ,  t\  caballerito  se  quedó 
como  enagenado  en  una  profunda  suspensión.  Notólo  el  viejo  y  le 
dijo:  «hijo  mió,  vos  tenéis  atravesado  el  corazón  con  alguna  espina 
que  os  aflige  mucho.  ¿No  podré  saber  el  motivo  de  la  grave  aflicción 
que  os  ocupa?  Desahogad  conmigo  vuestro  pecho.  No  me  mueve  á 
este  deseo  la  curiosidad:  la  caridad  es  la  única  que  me  anima.  Ha- 
llóme en  edad  que  puedo  daros  algún  buen  consejo,  y  vos  me  pare- 
céis en  una  situación  bien  necesitada  de  él. — Sí,  padre  mió,  respon- 
dió el  caballerito,  arrancando  del  pecho  un  doloroso  suspiro:  es  bien 
cierto  que  tengo  gran  necesidad  de  consejo;  y  pues  vos  me  ofrecéis 
el  vuestro  con  piedad  tan  generosa ,  quiero  seguirle.  Estoy  muy 
persuadido  á  que  nada  arriesgo  en  descubrirme  á  un  hombre  como 
vos. — No,  hijo,  replicó  el  ermitaño  ,  no  tenéis  que  temer:  soy  hom- 
bre á  quien  se  le  puede  confiar  cualquiera  cosa ,  sea  de  la  especie 
que  fuere  »  Entonces  el  caballero  habló  en  los  términos  siguientes. 

CAPÍTULO  X. 

Historia  de  don  Alfonso  y  de  la  bella  Serafina. 

Nada,  padre  mío,  os  disimularé,  como  ni  tampoco  á  e.sle  caba- 
llero que  me  escucha.  Haríale  gran  agravio  en  desconfiar  de  él  des- 
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pues  de  la  generosa  acción  que  usó  conmigo.  Voy,  pues,  á  contaros 
mis  desgracias. 

Nací  en  Madrid ,  y  mi  origen  fue  el  que  voy  á  referir.  Un  oficial 
de  guardias  walonas,  llamado  el  barón  de  Seteinbach,  entrando  una 
noche  en  su  casa ,  se  halló  al  pié  de  la  escalera  con  un  envoltorio  de 
lienzo.  Levantóle,  llevóle  al  cuarto  de  su  muger,  desenvolvióle,  y 
encontraron  un  niño  recien  nacido,  fajado  en  pañales  muy  delicados 
y  finos,  y  un  billete  que  decia  ser  hijo  de  padres  distinguidos,  que  á 
su  tiempo  se  darían  á  conocer ,  y  que  el  niño  estaba  ya  bautizado 
con  el  nombre  de  Alfonso.  Este  niño  era  yo,  y  esto  es  todo  cuanto 
sé  de  lo  que  soy.  Víctima  del  honor  ó  de  la  infidelidad ,  ignoro  si  mi 
madre  me  espuso  para  ocultar  sus  vergonzosos  amores ,  ó  si  enga- 
ñada por  un  amante  perjuro ,  se  vio  en  la  cruel  necesidad  de  aban- 
donarme. 

Sea  lo  que  fuere,  el  barón  y  su  muger  se  sintieron  tan  movidos 
de  mi  desgracia ,  que  como  se  hallaban  sin  sucesión  resolvieron 
criarme  como  si  fuera  hijo  suyo,  conservándome  el  nombre  de  don 
Alfonso.  Al  paso  que  yo  crecia  en  edad,  crecia  el  amor  en  ellos.  Ha- 
cíanme mil  caricias  en  pago  de  mis  apacibles  modales,  y  por  mi  do- 
cilidad. Todos  sus  pensamientos  eran  de  darme  la  mejor  educación. 
Buscáronme  los  mejores  maestros  en  todas  letras  y  habilidades  que 
podían  contribuir  á  eíla.  Lejos  de  esperar  con  impaciencia  á  que  se 
descubriesen  mis  padres,  parecía  por  el  contrario  que  deseaban  no 
se  manifestasen  jamás.  Luego  que  el  barón  me  vio  en  estado  de  se- 
guir las  armas,  me  aplicó  al  servicio  del  rey.  Consiguióme  una  ban- 
dera, y  mandó  hacerme  un  pequeño  equipaje.  Para  animarme  á 
buscar  las  ocasiones  de  adquirir  gloria  y  darme  á  conocer ,  me  re- 
presentó que  la  carrera  del  honor  estaba  abierta  á  todo  el  mundo ,  y 
que  en  la  guerra  podría  hacer  mi  nombre  tanto  mas  glorioso,  cuanto 
solo  seria  deudor  á  mi  corazón  y  á  mi  espada  de  la  gloria  que  adqui- 
riese. Al  mismo  tiempo  me  reveló  el  secreto  de  mi  nacimiento,  que 
hasta  alli  me  habia  ocultado.  Como  en  todo  Madrid  pasaba  por  hijo 
suyo,  y  como  yo  mismo  efectivamente  me  tenia  por  tal,  confieso  que 
me  turbó  no  poco  esta  confianza.  No  podia  pensar  en  ello  sin  lle- 
narme de^übor.  Por  lo  mismo  que  mis  nobles  pensamientos  y  mis 
honrados  impulsos  me  aseguraban  de  un  distinguido  nacimiento, 
era  mayor  el  dolor  de  verme  abandonado  de  aquellos  á  aquienes  lo 
habia  debido. 

Pasé  á  servir  en  los  Paises-Bajos,  donde  se  hizo  la  paz  poco  des- 
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pues  que  llegué  al  ejército.  Hallándose  España  sin  enemigos,  me 
restituí  á  Madrid,  y  fui  recibido  por  el  barón  y  su  muger  con  nuevas 
demostraciones  de  ternura.  Habíanse  pasado  dos  meses  desde  mi 
retorno,  cuando  una  mañana  entró  en  mi  cuarto  un  pajecillo  que  me 
puso  en  las  manos  un  billete  concebido  poco  mas  ó  menos  en  estos 
términos:  «No  soy  fea  ni  contrahecha,  y  con  todo  eso  V.  me  vé  todos 
los  días  á.  mi  ventana  con  grande  indiferencia,  frialdad  muy  agena 
de  un  mozo  tan  galán.  Estoy  tan  ofendida  de  este  proceder,  que, 
por  vengarme,  quisiera  inspirar  el  amor  en  ese  corazón  de  hielo.» 

Apenas  leí  este  billete  cuando  me  persuadí  sin  la  menor  duda 
á  que  era  de  una  viudita  llamada  Leonor,  que  vivía  enfrente  de  mi 
casa ,  y  tenia  crédito  de  ser  de  cascos  alegres  Examiné  sobre  este 
punto  al  pajecillo,  que  por  algún  breve  rato  quiso  hacer  del  callado; 
pero  á  costa  de  dos  ó  tres  pesetas  satisfizo  plenamente  mi  curiosi- 
dad, y  se  encargó  de  llevar  á  su  ama  mi  respuesta.  Decíala  en  ella 
que  conocía  y  confesaba  mí  delito,  el  cual  estaba  ya  medio  vengado, 
según  lo  que  reconocía  en  mí . 

Con  efecto,  no  me  mantuve  insensible  á  esta  graciosa  manera  de 
conquistar.  No  salí  de  casa  en  todo  aquel  día,  asomándome  frecuen- 
temente á  mis  ventanas  para  observar  á  la  dama,  que  tampoco  so 
descuidó  en  hacerse  ver  desde  las  suyas.  Ilícela  señas  que  fueron 
bien  correspondidas;  y  el  día  siguiente  me  envió  á  decir  por  su  paje- 
cillo, que  si  entre  once  y  doce  de  aquella  noche  quería  yo  pasear 
nuestra  calle,  podíamos  hablarnos  á  la  reja  de  una  sala  baja.  Aunque 
no  me  sentía  muy  encendido  en  el  amor  de  una  viuda  tan  viva,  sin 
embargo,  no  dejé  de  responderla  en  términos  que  me  representaban 
muy  apasionado;  y  á  la  verdad,  esperé  la  noche  con  tanta  impacien- 
cia como  si  efectivamente  lo  estuviera.  Luego  que  aquella  llegó,  salí 
á  pasearme  al  Prado,  para  engañar  el  tiempo  que  restaba  hasta  la 
hora  de  la  cita.  Aun  no  bien  había  entrado  en  el  paseo,  cuando  acer- 
cándose á  mí  un  hombre  montado  en  un  hermoso  caballo,  se  apeó 
precipitadamente  de  él,  y  mirándome  con  torvo  ceño:  «caballero,  me 
dijo  con  voz  sobradamente  destemplada,  ¿no  sois  vos  el  hijo  del  ba- 
rón de  Seteinbach? — El  mismo,  respondí  yo  en  tono  que  conociese 
cuanto  me  desazonaba  aquel  modo  incivil  de  abordarme. — Luego  vos 
sois  el  mismo  que  estáis  citado,  prosiguió  él,  para  dar  esta  noche  con- 
versación á  Leonor  en  la  reja  de  su  cuarto  bajo.  He  visto  su  billete, 
y  he  visto  vuestra  respuesta,  porque  me  las  mostró  el  pajecillo.  Os  he 
seguido  hasta  aquí  desde  que  salisteis  de  vuestra  casa,  para  advertí- 
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ros  (|ue  tenéis  un  competidor,  el  cual  se  avergüenza  de  disputar  el 
corazón  de  una  dama  con  un  hombre  como  vos.  Paréceme  que  no  es 
menester  deciros  mas.  Hállamenos  en  sitio  retirado.  Decidan  la  dis- 
puta las  espadas,  salvo  que  vos,  por  evitar  el  castigo  que  preparo  á 
vuestra  temeridad,  me  deis  palabra  de  romper  toda  comunicación 
con  Leonor.  Sacrificadme  las  esperanzas  que  tenéis,  ó  en  este  mismo 
punto  voy  á  quitaros  la  vida. — Ese  sacrificio,  que  no  me  costaria 
mucho,  respondi  yo,  se  habia  de  pedir  con  modestia,  y  no  intimarse 
con  arrogancia.  Quizá  concedería  á  vuestros  ruegos  lo  que  no  puedo 
menos  de  negar  á  vuestras  amenazas. 

— Pues  riñamos,  dijo  él  atando  el  caballea  un  árbol,  porque  no  es 
decente  á  un  hombre  como  yo  abatirse  á  suplicar  á  un  hombre  como 
vos.  Si  la  mayor  parte  de  mis  iguales  se  hallaran  en  el  caso  en  que 
yo  me  hallo,  se  vengarían  de  vos  muy  de  otra  manera  menos  hon- 
rosa.» Ofendiéronme  mucho  estas  últimas  palabras,  y  viendo  que  él 
habia  sacado  su  espada,  saqué  yo  también  la  mia.  Reñimos  con  tanta 
furia ,  que  duró  poco  el  combate.  O  fuese  porque  le  cegó  su  dema- 
siado ardor,  ó  ya  porque  yo  fuese  mas  diestro  que  él,  muy  á  los 
principios  le  di  una  estotíada  de  la  cual  le  vi  primero  titubear  y  des- 
pués caer  en  tierral  Entonces  solo  pensé  en  ponerme  en  salvo,  y 
montando  en  su  caballo,  ton'jé  el  camino  de  Toledo.  No  volví  á  casa 
del  barón  de  Seteinbach,  pareciéndome  que  la  relación  de  mi  aven- 
tura solo  podría  servir  para  afligirle;  y  cuando  hacia  reflexión  al  pe- 
ligro en  que  me  hallaba,  conocía  que  no  debia  perder  un  momento 
en  alejarme  de  Madrid. 

Ocupado  enteramente  de  trístísimas  reflexiones,  caminé  toda  la 
noche  y  toda  la  mañana  del  dia  siguiente.  Pero  hacia  el  medio  dia 
me  vi  precisado  á  detenerme  para  que  descansara  el  caballo,  y  se 
mitigase  el  calor,  que  cada  instante  se  hacia  mas  inaguantable.  De- 
túveme,  pues,  en  una  aldea  hasta  que  se  puso  el  sol,  continuando 
luego  mi  camino  con  ánimo  de  no  desmontar  hasta  verme  en  Toledo. 
Estaba  ya  dos  leguas  mas  allá  de  lUescas,  cuando  cerca  de  media 
noche  me  cogió  en  campo  raso  una  furiosa  tempestad  semejante  á 
la  que  acaba  de  sorprendernos.  Refugióme  tras  de  las  paredes  de 
un  jardin  que  vi  á  pocos  pasos  de  mí;  y  no  hallando  abrígo  mas  có- 
modo, rae  cubrí  con  mi  caballo  lo  mejor  que  pude  junto  á  la  porte- 
zuela de  un  gabinete  que  estaba  en  un  ángulo  de  la  misma  casa,  so- 
bre la  cual  habia  un  pequeño  balcón,  que  sin  duda  servia  de  miíador. 
Arrímeme  á  la  misma  portezuela  para  estar  mas  á  cubierto  dentro  do 
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SU  dintel,  yá  poco  impulso  conocí  que  estaba  tibicrta,  quizá  por  des- 
cuido de  los  criados.  Menos  por  curiosidad  que  por  estar  mas  res- 
guardado de  la  lluvia,  que  no  dejaba  de  incomodarme  mucho  de- 
bajo del  balcón,  me  entré  en.  el  gabinetillo  ó  cuarto  bajo,  juntamente 
con  el  caballo,  tirándole  por  la  brida. 

Mientras  duraba  la  tempestad,  me  divertia  yo  en  reconocer  el 
sitio  en  que  me  hallaba,  lo  mejor  que  me  era  posible,  y  aunque  solo 
podía  registrarle  á  favor  de  los  relámpagos,  juzgué  ser  una  quinta  de 
alguna  persona  rica  y  de  conveniencias.  Estaba  siempre  esperando 
que  cesase  la  tempestad  para  volver  á  ponerme  en  camino;  pero  ha- 
biendo visto  una  gran  luzá  bastante  distancia,  mudé  de  parecer.  Dejé 
encerrado  el  caballo  en  el  gabinete,  tirando  tras  de  raí  la  puerta,  y 
rae  fui  acercando  hacia  aíjuclla  luz,  persuadido  á  que  estaban  toda- 
vía algunas  gentes  en  pió,  para  suplicarles  me  diesen  abrigo  por 
aquella  noche.  Después  de  haber  atravesado  algunos  corredores,  me 
encontré  con  un  salón,  cuya  puerta  estaba  igualmente  abierta.  Entré 
en  él;  y  habiendo  visto  su  magnificencia  á  beneficio  de  un  gran  farol 
de  cristal  que  le  conmnicaba  una  clarísima  luz,  ya  no  tuve  duda  era 
de  algún  gran  señor  aquella  casa  de  campo.-  Era  el  pavimento  do 
mármol,  el  techo  un  soberbio  artesonado,  dorado  con  esquisito  pri- 
mor, la  cornisa  trabajada  con  la  mayor  üelicadeza,  y  en  lodo  brillaba 
el  esmero  de  los  mas  hábiles  pintores.  Pero  lo  que  me  llevó  toda  la 
atención,  fue  una  multitud  de  bustos  de  los  mas  famosos  héroes  es- 
pañoles, sostenidos  sobre  bellísimos  j)edestales  de  mármol  jaspeado, 
que  adornaban  las  paredes  del  salón.  Tuve  bastante  tiempo  para  in- 
formarme de  todas  estas  cosas;  porque  habiendo  aplicado  de  cuando 
en  cuando  el  oído  para  ver  si  sentía  el  rumor,  nada  pude  percibir. 

A  un  lado  del  salón  había  una  puerta  medio  cerrada  ,  á  la  cual 
me  acerqué,  y  vi  que  después  de  ella  se  seguía  una  gran  fila  de  cuar- 
tos, y  que  en  el  último  de  ellos  habia  una  luz  que  alumbraba  débil- 
mente. Consulté  conmigo  mismo  lo  que  debía  hacer ,  sí  retroceder 
por  donde  habia  venido  ó  hacerme  ánimo  para  penetrar  hasta  aquel 
cuarto.  La  prudencia  dictaba  que  el  partido  mas  acertado  era  el  de 
retroceder  y  retirarme;  pero  pudo  mas  la  curiosidad  que  la  pruden- 
cia, ó  por  mejor  decir,  fue  mas  poderosa  la  fuerza  de  mi  destino, 
que  en  cierta  manera  me  arrastraba  hacia  donde  no  debía  ir.  Llevé, 
pues,  mi  empeño  adelante,  y  habiendo  pasado  por  todas  las  piezas, 
llegué  á  la  última  donde  aidia  una  blanca  bujia  colocada  en  un  pre- 
cioso candelero  sobre  un  bufete  de  mármol.  Desde  luego  conoci  que 
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era  un  cuarto  de  verano,  alhajado  con  singular  gusto  y  riqueza;  pero 
volviendo  presto  los  ojos  hacia  una  magnífica  cama  ,  cuyas  cortinas 
estaban  medio  abiertas  á  causa  del  gran  calor,  vi  un  objeto  que  me 
arrebató  toda  la  atención.  Era  una  bizarra  y  joven  dama  que  ,  á  pe- 
sar del  estruendo  pavoroso  de  los  truenos  ,  dorraia  profundamente. 
Acerquéme  á  ella  paso  á  paso,  recelando  que  la  despertase  mi 
aliento,  y  á  favor  de  la  claridad  que  comunicaba  la  bugía ,  descubrí 
una  tez  tan  delicada  y  unos  rasgos  tan  finos  de  belleza,  que  verda- 
deramente rae  encantaron.  A  su  vista,  todos  mis  espíritus  se  pusieron 
en  inquieto  movimiento  y  me  sentí  transportado;  pero  cedió  la  agita- 
ción al  concepto  que  desde  luego  formé  de  la  nobleza  de  su  sangre, 
tanto,  que  ningún  pensamiento  temerario  se  atrevió  á  manchar  la 
imaginación,  pudiendo  mas  el  respeto  que  el  fogoso  bullicio  de  la 
sangre.  Mientras  yo  estaba  embelesado  en  contemplarla,  ella  des- 
pertó inopinadamente. 

Fácil  es  de  imaginar  lo  sorprendida  que  se  hallaría  cuando  se  vio 
con  un  hombre  desconocido  á  la  media  noche  en  su  cuarto  y  al  pié 
de  su  misma  cama.  Toda  estremecida  y  toda  sobresaltada,  dio  un 
gran  grito.  Hice  cuanto  pude  para  asegurarla  y  aquietarla;  hinqué 
una  rodilla  en  tierra,  y  lleno  de  veneración  y  de  respeto  la  dije:  «no 
temáis,  señora,  que  no  he  venido  aqui  para  haceros  ni  aun  el  mas  li- 
gero insulto.» 

Iba  á  proseguir;  pero  ella,  atemorizada,  ni  aun  tuvo  libertad  para 
escucharme.  Comenzó  á  dar  grandes  voces  llamando  á  sus  criadas, 
"y  como  ninguna  le  respondiese,  echó  mano  á  toda  prisa  de  una  lige- 
ra bata  que  estaba  al  pié  de  la  cama,  cubrióse  con  ella,  salta  en  tier- 
ra arrebatadamente  ,  toma  en  la  mano  la  bugía  ,  atraviesa  corriendo 
toda  la  hilera  de  salas,  llamando  sin  cesar  á  sus  camareras  y  á  una 
hermana  suya  menor  que  habitaba  en  la  misma  quinta.  Por  momen- 
tos estaba  yo  temiendo  ver  sobre  mí  toda  la  familia,  y  que  sin  mere- 
cerlo y  sin  oírme  me  tratasen  mal;  mas  quiso  mi  fortuna  que  por  mas 
gritos  que  dio  nadie  apareció  sino  un  criado  viejo  que  de  poco  la  sir- 
viera si  se  viese  en  un  apuro.  No  obstante,  bastó  la  presencia  del  buen 
viejo  para  que  cobrase  un  poco  de  ánimo  y  me  preguntara  con  alti- 
vez quién  era  yo ,  por  dónde  y  á  qué  fin  había  tenido  atrevimiento 
para  introducirme  en  su  casa.  Comencé  á  justificarme  ;  pero  apenas 
la  dije  que  había  entrado  por  la  puerta  del  gabinete  del  jardín  que 
había  hallado  abierta ,  cuando  prorumpió  en  un  lastimoso  grito  ,  di- 
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ciendo:  «¡justo  cielo,  y  qué  cosas  son  las  que  ahora  rae  vienen  al 
pensamiento!» 

Diciendo  esto  va  con  la  bngía  á  registrar  todos  los  cuartos  de  la 
quinta;  no  encuentra  á  su  hermana  ni  á  ninguna  de  sus  criadas;  an- 
tes ve  que  estas  se  habían  llevado  consigo  sus  hatillos.  Pareciéndola 
que  se  habian  demasiadamente  verificado  sus  sospechas ,  se  volvió 
adonde  yo  me  habia  quedado ,  y  articulando  mal  las  palabras,  cor- 
tadas con  la  cólera,  «infame,  me  dijo,  no  añadas  la  mentira  á  la  trai- 
ción. No  te  ha  traido  á  esta  quinta  la  casualidad  ni  has  entrado  en 
ella  por  los  accidentes  que  finges  ;  tú  eres  parcial  de  don  Fernando 
de  Leiva  y  cómplice  en  su  delito.  No  esperes  vanamente  escapar  á 
mi  venganza:  tengo  aun  bastante  gente  en  casa  para  prenderte. — So- 
ñora,  la  respondi;  no  me  confundáis,  os  ruego,  con  vuestros  enemi- 
gos. Ni  conozco  á  don  Fernando  de  Leiva  ,  ni  sé  todavia  quién  sois 
vos.  Soy  un  infeliz  á  quien  cierto  lance  de  honor  obligó  á  ausentar- 
se de  Madrid ;  y  juro  por  cuanto  hay  sagrado  en  el  ciclo  y  en  la 
tierra,  que  á  no  haberme  precisado  á  ello  la  tempestad ,  no  hubiera 
entrado  en  vuestra  quinta.  Dignaos,  señora,  hacer  mejor  concepto  de 
mí.  En  vez  de  suponerme  cómplice  en  ese  delito  que  tanto  os  ofende, 
vivid  persuadida  á  que  estoy  aqui  prontísimo  á  vengaros.»  Estas  úl- 
timas palabras ,  que  pronuncié  con  ardor  y  viveza ,  tranquilizaron  á 
la  dama,  que  desde  aquel  punto  mostró  no  mirarme  ya  como  enemi- 
go. Cesó  en  el  mismo  momento  la  cólera,  pero  entró  á  ocupar  su  lu- 
gar el  mas  acerbo  dolor.  Comenzó  á  llorar  amargamente.  Enterne- 
ciéronme sus  lágrimas  de  manera,  que  no  me  sentí  yo  menos  afligidfr 
que  ella,  aun  cuando  ignoraba  el  motivo  de  su  aflicción.  No  me  con- 
tenté con  acompañarla  en  el. llanto.  Impaciente  con  el  deseo  de  ven- 
gar su  injuria,  entré  en  una  especie  de  furor.  «¡Señora!  esclamé  en- 
tre enternecido  y  transportado ,  ¿  quién  ha  tenido  atrevimiento  para 
ultrajaros?  ¿Y  qué  especie  de  ultraje  ha  sido  el  vuestro?  Hablad,  se- 
ñora, porque  vuestras  ofensas  ya  son  mias.  ¿Queréis  que  busque  á 
don  Fernando  y  que  le  pase  de  parte  á  parte  el  corazón?  Nombradme 
todos  aquellos  que  queréis  os  sacrifique.  Mandad,  y  seréis  obedeci- 
da. Cueste  lo  que  costare  vuestra  venganza ,  este  desconocido  que 
habéis  mirado  como  enemigo,  se  espondria  á  todo  por  amor  de  vos.» 

Quedó  sorprendida  la  dama  á  vista  de  un  transporte  tan  no  es- 
perado ;  y  enjugando  sus  lágrimas,  me  dijo:  «perdonad  ,  señor,  mi 
temeraria  sospecha  á  la  desdichada  situación  en  que  me  hallo.  Vues- 
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tros  generosos  sentimientos  han  desengañado  á  la  desgracia  Serafina; 
no  solo  eso ,  han  desvanecido  hasta  el  natural  rubor  que  me  causaba 
el  que  un  estraño  fuese  testigo  de  un  insulto  hecho  á  mi  noble  san- 
gre. Si,  generoso  desconocido;  reconozco  mi  error,  y  acepto  vues- 
tras ofertas;  pero  no  quiero  la  muerte  de  don  Fernando. — Bien  está, 
señora,  repHqué  yo;  ¿pero  en  qué  cosa  deseáis  que  os  sirva? — Se- 
ñor, respondió  Serafina ,  el  motivo  de  mi  dolor  es  el  siguiente:  Don 
Fernando  de  Leiva  se  enamoró  de  mi  hermana  doña  Julia,  á  quien 
vio  casualmente  en  Toledo ,  lugar  de  nuestra  residencia  ordinaria. 
Pidiósela  á  mi  padre  el  conde  de  Polan,  y  se  la  negó  por  la  enemistad 
que  hay  entre  las  dos  casas.  Mi  hermana  apenas  tiene  quince  años, 
Habráse  dejado  engañar  de  mis  criadas,  á  quienes  sin  duda  habrá 
sabido  ganar  don  Fernando,  y  noticioso  este  de  que  las  dos  herma- 
nas estábamos  en  esta  casa  de  campo ,  habrá  querido  aprovechar  la 
ocasión  para  el  rapto  de  la  mal  consejada  Juha.  Yo  solo  quisiera  sa- 
ber en  qué  parte  la  ha  depositado  para  que  mi  padre  y  mi  hermano, 
que  ha  dos  meses  que  están  en  Madrid,  tomen  sus  medidas.  Supli- 
cóos, pues,  señor,  que  toméis  el  trabajo  de  recorrer  los  contornos 
de  Toledo ,  y  de  averiguar ,  si  fuere  posible ,  dónde  ha  ido  á  parar 
aquella  pobre  muchacha;  diligencia  á  que  os  quedará  tan  obligada 
como  agradecida  toda  mi  familia.» 

No  tenia  presente  aquella  dama ,  que  la  comisión  que  me  encar- 
gaba no  convenia  á  un  hombre  á  quien  importaba  tanto  salir  cuanto 
antes  de  los  términos  y  jurisdicción  de  Castilla.  ¿Pero  qué  mucho  no 
hiciese  ella  esta  reflexión,  cuando  ni  yo  mismo  la  hice?  Preocupado 
enteramente  de  gozo  por  la  fortuna  de  verme  en  ocasión  de  servir  á 
una  persona  tan  amable,  admití  la  comisión,  ofreciendo  desempeñarla 
con  el  mayor  celo  y  diligencia.  Con  efecto,  no  esperé  á  que  amane- 
ciese para  ir  á  cumplir  lo  prometido.  Dejé  al  punto  á  Serafina,  su- 
plicándola me  perdonase  el  susto  que  inocentemente  la  habia  oca- 
sionado, y  asegurándola  que  presto  tendría  noticias  de  mí.  Salíme, 
pues,  por  donde  habia  entrado  en  la  quinta,  pero  con  la  imaginación 
tan  fija  siempre  en  la  dama ,  que  fácilmente  me  reconocí  del  todo 
prendado  de  ella  ,  y  ninguna  cosa  me  lo  dio  á  conocer  mejor  que  la 
inquietud  y  la  impaciencia  con  que  me  apresuraba  á  complacerla,  y 
las  amorosas  quimeras  que  yo  mismo  me  forjaba  en  mi  imaginación. 
Parecíame  que  Serafina ,  aun  en  medio  de  su  dolor  ,  habia  conocido 
bien  lo  que  pasaba  en  mi  corazón ,  y  que  no  la  habia  quizá  des- 
agradado. Lisonjeábame  con  que  si  lograse  averiguar  lo  que  tanto 
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(leseaba ,  será  mió  todo  el  honor ,  y  de  aqui  levantaba  yo  mis  casti- 
llos en  el  aire. 

Al  llegar  aquí,  cortó  don  Alfonso  el  hilo  de  su  historia,  y  dijo  al 
ermitaño:  ((perdonadme,  padre,  si  preocupado  de  mi  pasión,  me  de- 
tengo en  menudencias,  que  quizá  os  fiístidiarán. — Xo,  hijo,  respon- 
diíS  el  anacoreta;  de  ningún  modo  me  cansa.  Antes  bien,  deseo  saber 
hasta  donde  llega  el  amor  que  te  inspin')  esa  dama  para  arreglar  mis 
consejos  con  mayor  conocimiento.» 

Encendida  la  fantasía  con  tan  lisonjeras  imaginaciones,  prosi- 
guió asi  el  caballerito,  busque  inútilmente  por  espacio  de  dos  dias  el 
robador  de  Julia  ;  desairadas  todas  las  diligencias,  no  pude  descu- 
brir el  menor  rastro.  Desconsoladísimos  de  ver  frustrados  mis  pa- 
sos y  mis  desvelos,  me  restituí  á  presencia  de  Serafina,  á  quien  me 
pintaba  mi  fantasía  en  el  estado  mas  inquieto  y  desgraciado  del 
mundo;  pero  la  encontré  mas  tranquila  de  lo  que  imaginaba.  Díjome 
(jue  había  sido  mas  afortunada  que  yo,  pues  ya  sabia  díSnde  se  ha- 
llaba su  hermana ;  que  había  recido  una  carta  de  don  Fernando  ,  en 
(|ue  la  decía  que,  después  de  haberse  casado  secretamente  con  Julia, 
la  habia  depositado  en  un  convento  de  Toledo.  Envié  su  carta  á  mi 
padre ,  prosiguió  Serafina ,  no  sin  esperanza  de  que  la  cosa  acabe 
bien  ,  y  que  un  solemne  matrimonio  sea  el  iris  de  paz  que  ponga  fin 
á  la  inveterada  discordia  de  las  dos  casas. 

Luego  que  la  dama  me  informó  del  paradero  de  su  hermana, 
volvió  la  conversación  á  la  fatiga  que  me  habia  ocasionado ,  y  sobre 
todo  añadió  ella  misma ,  á  los  peligros  á  que  os  espuso  mi  impru- 
dencia en  seguir  á  un  robador,  sin  acordarme  que  me  habíais  con- 
fiado andabais  fugitivo  |)or  cierto  lance  de  honor,  de  lo  cual  me 
pidió  mil  perdones  con  palabras  las  mas  tiernas  y  espresivas.  Co- 
nociendo que  estaba  necesitado  de  reposo,  me  condujo  al  salón, 
donde  los  dos  nos  sentamos.  Estaba  vestida  con  una  bata  de  tafetán 
blanco,  con  listas  negras ,  y  cubría  su  cabeza  un  sombrerillo  de  los 
mismos  colores  que  la  bata,  guarnecido  con  un  airoso  plumaje  negro; 
lo  que  me  hizo  juzgar  que  podía  ser  viuda,  aunque  por  otra  parte 
parecía  de  tan  pocos  años,  que  no  sabia  á  qué  atenerme. 

Si  era  vivo  mi  deseo  de  saber  quién  ella  era,  no  era  menos  viva 
su  curiosidad  por  saber  quién  era  yo.  Preguntóme  mi  nombre  y  ape- 
Ihdo  ,  no  dudando ,  añadió ,  á  vista  de  ese  noble  aire  y  de  la  gene- 
rosa piedad  con  que  os  interesasteis  en  todo  lo  que  me  tocaba ,  que 
la  nobleza  de  vuestro  nacimiento  no  sea  igual  á  la  de  vuestra  aten- 
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cion.  Avergoncéme  algún  tanto,  y  algún  tanto  me  turbé,  confesán- 
doos con  ingenuidad ,  que  por  entonces  me  pareció  menos  ver- 
gonzoso disimular  la  verdad ,  y  declarar  mi  nacimiento ;  y  asi, 
respondí  que  era  mi  padre  el  barón  de  Seteinbacli,  oficial  de  guar- 
dias walonas.  También  quiero  saber,  dijo  ella,  qué  lance  de  honor 
fue  el  que  os  obligó  á  salir  de  Madrid;  porque  desde  luego  os  puedo 
ofrecer  todo  el  crédito  y  los  buenos  oficios  de  mi  padre  y  de  mi  her- 
mano don  Gaspar.  Esto  es  lo  menos  que  puede  hacer  mi  agradeci- 
miento con  un  caballero  que  por  servirme  despreció  su  propia  vida. 
Ninguna  dificultad  tuve  en  referirla  por  menor  todas  las  circunstan- 
cias de  nuestro  desafio.  Ella  misma  dio  toda  la  culpa  al  caballero 
que  me  habia  insultado ,  y  me  volvió  á  ofrecer  que  interesaria  toda 
su  casa  á  mi  favor. 

Habiendo  yo  satisfecho  su  curiosidad,  me  animé  á  suplicarla 
([ue  contentase  la  mia,  y  la  pregunté  si  era  libre,  ó  si  estaba  ligada 
al  santo  matrimonio.  «Tres  años  ha,  respondió,  que  mi  padre  me 
obligó  á  casarme  con  don  Diego  de  Lara,  y  quince  meses  que  estoy 
viuda. — ¿Pues  qué  desgracia,  señora,  la  pregunté,  fue  la  que  tan 
presto  os  privó  de  vuestro  esposo? — Voy,  señor,  á  responderos,  re- 
puso ella,  y  corresponder  á  la  confianza  á  que  me  confieso  deudora. 

Don  Diego  de  Lara  era  un  caballero  de  garbo,  galán,  airoso,  bien 
hecho ,  dotado  de  cuantas  prendas  se  pueden  desear  en  un  hombre 
de  distinción;  amábame  con  pasión,  y  aunque  hacia  cuanto  podia 
hacer  un  marido  para  ser  amado  de  su  muger ,  nunca  pudo  ganar 
mi  corazón ,  prueba  clara  de  que  el  amor  es  caprichoso ,  y  que  no 
siempre  se  paga  del  mérito,  ni  del  obsequio  mas  fino  y  mas  rendido. 
(Pero  qué!  esclamó  suspirando;  sucede  muchas  veces,  que  una  per- 
sona desconocida  nos  encanta  á  primera  vista.  No  me  era  posible 
amarle.  Mas  avergonzada  que  agradecida  á  las  continuas  y  tiernisi- 
raas  demostraciones  de  su  amor,  y  forzada  tal  vez  á  corresponderías, 
á  mi  misma  me  acusaba  en  secreto  de  ingratitud ,  y  lloraba  amarga- 
mente mi  desgraciada  suerte.  No  era  menos  infeliz  la  suya  que  la 
mia  á  motivo  de  su  penetración.  En  mis  acciones  y  en  mis  discursos 
descubría  claramente  mis  ocultos  movimientos.  Leia  cuanto  pasaba 
en  lo  mas  profundo  de  alma:  quejábase  á  cada  paso  de  mi  indiferen- 
cia, y  le  era  tanto  mas  sensible  el  no  poder  ganar  mi  corazón,  cuanto 
estaba  mas  seguro  de  que  ningún  otro  se  le  disputaba,  no  con- 
tando yo  apenas  diez  y  seis  años ,  y  habiendo  sabido  por  mis  cria- 
das, todas  parciales  suyas,   (píe  ningún  hombre  se  habia  antici- 
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pado  á  llevármela  atención.  Sí,  Serafina,  me  decia  muchas  ve- 
ces, me  alegraría  mucho  de  que  estuvieses  prevenida  á  favor  de 
otro,  y  que  fuese  esta  la  única  causa  de  la  frialdad  con  que  me  mi- 
ras. Esperaría  entonces  que  tu  virtud  y  mi  constancia  triunfarían  al 
cabo  de  esa  fría  terquedad;  pero  ya  desespero  de  vencer  un  cora- 
zón que  no  se  ha  rendido  á  tantos  y  tan  convincentes  testimonios  de 
mí  desmedido  amor.  Cansada  de  oírle  repetir  tantas  veces  la  misma 
queja,  le  dije  un  día  que  en  vez  de  turbar  su  quietud  y  afligir  mi 
escesiva  delicadeza,  haría  mejor  en  dejarlo  todo  en  manos  del  tiem- 
po. Con  efecto,  me  hallaba  entonces  en  una  edad  poco  proporcio- 
nada para  sentir  los  vivos  movimientos  de  una  pasión  tan  fogosa ,  y 
este  era  el  prudente  partido  que  don  Diego  debiera  haber  abrazado. 
Pero  viendo  que  se  había  pasado  un  año  entero  sin  haber  adelantado 
mas  que  el  primer  día,  perdió  la  paciencia,  ó  por  mejor  decir  la  ra- 
zón, y  fingiendo  que  le  llamaba  á  la  corte  no  sé  qué  negocio  de  im- 
portancia ,  partió  á  los  Países-Bajos  á  servir  en  calidad  de  volunta- 
rio ,  y  encontró  lo  que  deseaba  en  los  peligros  en  que  se  metia ,  es 
decir,  con  el  fin  de  la  vida  el  de  sus  inquietudes  y  tormentos.» 

Concluida  esta  relación,  todo  el  resto  de  la  conversación  que  tu- 
vimos la  dama  y  yo  fue  sobre  el  singular  carácter  de  su  marido. 
Interrumpió  nuestra  conferencia  un  correo  que  llegó  en  aquel  mismo 
punto,  el  cual  puso  en  manos  de  Serafina  una  carta  del  conde  de 
Polan.  Pidióme  licencia  para  leerla,  y  observé  que  conforme  la  iba 
leyendo  se  iba  inmutando  su  semblante,  poniéndose  pálido,  y  de- 
clarándose después  toda  trémula.  Luego  que  la  acabó  de  leer,  levantó 
los  ojos  al  cielo,  arrancó  un  profundo  suspiro,  y  comenzó  á  correr 
por  su  semblante  un  torrente  de  lágrimas.  No  era  posible  que  viese 
su  dolor  con  sosiego.  Túrbeme,  y  como  si  hubiera  ya  presentido  el 
terrible  golpe  que  iba  á  llevar,  se  apoderó  de  mi  un  mortal  terror, 
que  heló  todos  mis  espíritus.  «Señora,  la  pregunté  con  voz  des- 
mayada, ¿será  lícito  saber  de  vos  qué  funestas  noticias  os  anuncia 
ese  billete. — Tomadle,  señor,  me  respondió  tristemente,  y  leed  vos 
mismo  lo  que  mi  padre  me  escribe.  ¡Ay  de  mi!  que  su  contenido  os 
interesa  demasiado.» 

Estremecíme  al  oir  estas  palabras,  tomé  la  carta  temblando,  y  vi 
que  decía  lo  siguiente:  «Tu  hermano  don  Gaspar  tuvo  ayer  un  desafío 
en  el  Prado.  Recibió  en  él  una  estocada,  de  la  cual  murió  hoy,  de- 
clarando al  morir  que  el  caballero  que  le  mató  fue  el  hijo  del  barón 
de  Seteínbaoh,  oficial  de  walones.  Para  mayor  desgracia  nuestra,  el 
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matador  escapó  sin  saberse  dónde  se  haya  escondido;  pero  aunque 
lo  esté  en  las  entrañas  de  la  tierra,  se  harán  todas  las  diligencias  posi- 
bles para  descubrirle.  Hoy  se  despachan  requisitorias  á  las  justicias, 
que  no  dejarán  de  arrestarle,  como  ponga  los  pies  en  algún  lugar  de 
su  jurisdicción,  y  voy  también  á  practicar  otros  medios  oportunos 
para  cerrarle  todos  los  caminos. =E/  conde  de  Polan.-» 

Figuraos  el  alboroto  y  desorden  que  la  lectura  de  esta  carta 
ocasionaria  en  mis  potencias  y  sentidos.  Quedé  inmoble  por  algunos 
instantes,  sin  espíritu  y  sin  fuerza  para  hablar.  En  medio  de  aquel 
desmayo  y  desaliento  se  me  representó  con  la  mayor  viveza  todo  lo 
mas  funesto  y  mas  cruel  que  podia  afligir  á  la  vehemencia  de  mi 
amor.  En  un  momento  pasé  de  una  generosa  esperanza  á  una  vil 
desesperación.  Arrojóme  á  los  pies  de  Serafina,  y  presentándola  mi 
espada  desnuda:  «Señora,  la  dije,  escusad  al  conde  de  Polan  la  mo- 
lesta fatiga  de  buscar  á  un  hombre  que  podría  burlar  su  mas  activas 
díhgencias.  Vengad  vos  misma  á  vuestro  hermano.  Sacrificaldle  por 
vuestra  bella  mano  esta  desgraciada  víctima.  Muera  á  vuestros  pies 
su  miserable  homicida.  ¿Qué,  dudáis?  Descargad  el  golpe.  Sea  funesto 
á  su  enemigo  el  mismo  acero  que  á  él  le  quitó  la  vida. — Señor, 
respondió  Serafina,  conmovida  algún  tanto  de  mi  acción,  yo  amaba  á 
don  Gaspar,  y  aunque  vos  le  matasteis  como  caballero,  y  aunque  él 
mismo  fue  en  busca  de  su  desgracia,  al  fin  soy  su  hermana,  y  no 
puedo  menos  de  interesarme  por  él.  Si,  don  Alfonso;  ya  soy  enemiga 
vuestra:  haré  contra  vos  todo  lo  que  la  sangre  y  el  cariño  pueden 
desear  de  mí;  pero  no  abusaré  de  vuestra  adversa  fortuna.  En  vano 
ha  dispuesto  entregaros  en  manos  de  mi  venganza.  Si  el  honor  me 
arma  contra  vos,  él  mismo  rae  prohibe  vengarme  con  ruindad  ó  in- 
decencia. Las  leyes  de  la  hospitahdad  deben  ser  inalterables:  según 
ellas  no  puedo  corresponder  al  generoso  servicio  que  me  habéis  he- 
cho con  un  vil  asesinato.  Huid,  escapad,  y  burlad,  si  pudiereis,  nues- 
tras mas  vivas  pesquisas;  poneos  á  cubierto  contra  el  rigor  de  las  le- 
yes, y  libraos  del  inminente  peligro  que  os  amenaza. 

— ¿Pues  qué?  madama,  repliqué  yo:  ¡está  en  vuestra  mano  la 
venganza,  y  la  remitís  al  rigor  de  las  leyes,  que  pueden  quedar 
desairadas!  ¡Ah,  señora!  atravesad  vos  misma  con  esa  espada  el  cora 
zon  de  un  miserable,  que  ciertamente  no  merece  que  le  perdonéis. 
No,  señora,  no  malogréis  un  proceder  tan  noble  y  tan  generoso, 
gastándole  con  un  hombre  como  yo.  Sabed  que  aunque  todo  Madrid 
me  tiene  por  hijo  del  barón  de  Seteinbach,  soy  un  pobre  espósito, 
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criado  en  su  casa  por  caridad.  Yo  mismo  ignoro  á  quiénes  debo  mi 
ser. — No  importa  eso,  interrumpió  Serafina,  no  sin  enfado  y  pre- 
cipitación, como  si  la  hubieran  dado  poco  gusto  mis  últimas  pala- 
bras: aunque  fuerais  vos  el  mas  vil  de  los  mortales,  baria  siempre  lo 
que  me  dicta  mi  honor. — Bien  está,  señora,  repliqué  yo:  ya  que  la 
muerte  de  un  hermano  no  ha  bastado  á  persuadiros  que  derraméis 
mi  infeliz  sangre,  voy  á  cometer  un  nuevo  delito  haciéndoos  una 
ofensa  que  tengo  por  cierto  no  me  la  perdonareis:  sabed,  señora, 
que  os  adoro;  que  desde  el  mismo  punto  en  que  vi  vuestra  belleza 
quedé  encantado;  y  á  pesar  de  la  oscuridad  de  mi  nacimiento  no 
perdia  la  esperanza  de  poseeros.  Estaba  tan  ciegamente  enamorado, 
ó  por  mejor  decir,  era  tan  vano,  que  me  lisonjeaba  de  que  quizá  al- 
gún dia  descubriria  el  cielo  mi  origen,  y  que  este  seria  tal,  que  sin 
vergüenza  podria  manifestaros  mi  nombre.  Después  de  una  confesión 
que  tanto  os  ultraja,  ¿será  posible  que  todavía  no  os  resolváis  á 
castigarme? 

— Esa  temeraria  declaración ,  replicó  la  dama ,  en  cualquiera 
otro  tiempo  y  circunstancias ,  sin  duda  me  ofenderia  mucho;  pero 
la  perdono  á  la  turbación  en  que  os  veo ,  fuera  de  que  ni  la  situa- 
ción en  que  yo  misma  me  hallo  me  permite  prestar  atención  á  dis- 
cursos de  esta  especie.  Otra  vez  vuelvo  á  deciros  ,  don  Alfonso, 
añadió  derramando  algunas  lágrimas,  que  partáis  luego  de  aqui.  Ale- 
jaos de  una  casa  que  estáis  llenando  de  dolor:  cada  instante  que  os 
detenéis,  aumentáis  mis  penas  y  mis  tormentos. — Ya  no  resisto,  se- 
ñora; voy  á  alejarme  de  vos.  Mas  no  penséis  que  cuidadoso  de  con- 
servar una  vida  que  os  es  odiosa ,  vaya  á  buscar  algún  asilo  para 
defenderla.  No,  no:  yo  mismo  quiero  voluntariamente  inmolarme  á 
vuestro  justo  dolor.  Parto  á  Toledo,  donde  esperaré  con  impacien- 
cia el  destino  que  vos  me  preparéis:  haréme  encontradizo  con  los 
misnK)s  que  me  buscan,  y  anticiparé  de  ese  modo  el  fin  de  todas  mis 
desdichas.» 

Retiréme  al  decir  esto.  Diéronme  mi  caballo,  y  partí  derecho  á 
Toledo,  donde  me  detuve  de  estudio  ocho  días,  con  tan  poco  cuidado 
de  ocultarme,  que  verdaderamente  no  sé  cómo  no  me  prendieron, 
porque  no  pueda  creer  que  el  conde  de  Polan,  tan  empeñado  en 
tomarme  todos  los  caminos,  se  olvidase  de  cerrarme  el  de  Toledo. 
En  fin,  ayer  salí  de  aquel  pueblo,  donde  se  me  hacia  insufrible  mi 
propia  libertad,  y  sin  fijarme,  ni  aun  proponerme  destino  alguno 
determinado,  llegué  á  esta  ermita  con  tanta  serenidad  como  pudiera 
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un  hombre  que  nada  tuviese  que  temer.  (<Estos  son,  padre  niio,  los 
cuidados  que  me  ocupan  al  presente;  ruégoos  que  me  ayudéis  con 
vuestros  sanos  consejos.» 

CAPITULO  XI. 

Quién  era  el  viejo  ermitaño,  y  cómo  conoció  Gil  Blas  que  se  hallaba  en  pais  de 
amigos. 

Luego  que  don  Alfonso  concluyó  la  triste  relación  de  sus  infortu- 
nios, le  dijo  el  ermitaño:  «hijo  mió,  mucha  imprudencia  fue  el  habe- 
ros detenido  tanto  en  Toledo.  Yo  miro  con  muy  diferentes  ojos  que 
vos  todo  lo  que  me  habéis  contado,  y  vuestro  amor  por  Serafinaf  me 
parece  una  verdadera  locura.  Creedme  á  mi:  es  menester  absoluta- 
mente olvidar  á  la  tal  dama  ,  la  cual  ciertamente  no  se  destina  para 
vos.  Ceded  voluntariamente  á  los  grandes  impedimentos  que  os  des- 
vian de  ella,  y  abandonaos  á  vuestra  estrella ,  la  cual ,  según  todas 
las  apariencias,  os  promete  muy  distintas  aventuras.  Sin  duda  en- 
contrareis con  alguna  bella  joven  que  hará  en  vos  la  misma  impre- 
sión, sin  que  hayáis  quitado  la  vida  á  ninguno  de  sus  hermanos.» 

Iba  á  decirle  otras  muchas  cosas  mas  para  exhortarle  á  la  pa- 
ciencia, cuando  viraos  entrar  en  la  ermita  á  otro  ermitaño  cargado 
con  unas  alforjas  bien  llenas.  Venia  de  Cuenca  ,  donde  habia  hecho 
una  cuesta  muy  copiosa.  Parecia  mas  mozo  que  su  compañero ,  de 
barba  roja,  espesa  y  bien  poblada.  «Bien  venido ,  hermano  Antonio, 
le  dijo  el  viejo  anacoreta ;  ¿  qué  noticias  nos  traes  de  la  ciudad? — 
Bien  malas,  respondió  el  hermano  barbirojo;  ese  papel  os  las  refe- 
rirá;» y  entrególe  un  billete  cfcrrado  en  forma  de  carta.  Tomóle  el 
viejo,  y  después  de  haberle  leido  con  toda  la  atención  que  merecía 
su  contenido,  esclamó:  «¡loado  sea  Dios!  pues  se  ha  descubierto  ya 
la  mecha;  tomemos  otro  modo  de  vivir.  Mudemos  de  estilo,  prosi- 
guió, dirigiendo  la  conversación  al  joven  caballero.  Aqui  tenéis  un 
hombre  con  quien  juegan  como  con  vos  los  caprichos  de  la  fortuna. 
Escríbenme  de  Cuenca ,  distante  una  legua  de  aqui ,  que  me  han 
puesto  muy  mal  en  el  concepto  de  la  justicia ,  cuyos  ministros  deben 
venir  mañana  á  prenderme  en  esta  ermita.  Pero  no  encontrarán  la 
hebre  en  el  nido.  No  es  la  primera  vez  que  me  veo  en  este  apuro;  y 
gracias  á  Dios,  casi  siempre  he  sabido  salir  de  él  con  honra  y  desem- 
barazo. Voy  á  presentarme  en  otra  nueva  figura,  porque  habéis  de 
saber,  que  tal  cual  me  veis,  nada  menos  soy  que  ermitaño  ni  viejo.» 
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Diciendo  y  liaciendo  se  despojó  del  saco  gmsero  y  talar,  que  le 
llegaba  hasta  los  pies;  dejóse  ver  con  una  jaquetilla  ó  capote  de  sarga 
negra  con  mangas  perdidas.  Quitóse  el  capuz,  desprendió  de  él  un 
sutil  cordón,  que  soslenia  su  gran  barba  postiza,  y  presentó  á  los 
ojos  de  los  circunstantes  un  mozo  do  veinte  y  ocho  á  treinta  años.  El 
hermano  Antonio,  á  su  imitación,  hizo  lo  mismo:  desnudóse  del  hábito 
y  de  la  barba  eremítica,  y  sacó  de  una  arca  vieja  y  carcomida  una 
raida  sotanilla,  con  que  se  cubrió  lo  mejor  que  pudo.  ¿Pero  quién 
podrá  concebir  lo  admirado  y  aturdido  que  quedé  cuando  en  el  viejo 
ermitaño  reconocí  al  señor  don  Rafael,  y  en  el  hermano  Antonio  á 
mi  fidelísimo  criado  Ambrosio  de  Lámela?  «¡Vive  Dios!  esclamé  al 
punto,  sin  poderme  contener,  que  yo  estoy  en  país  y  tierra  amiga. — 
Asi  es,  Gil  Blas,  dijo  riendo  don  Rafael.  Sin  saber  cómo  ni  cuándo  te 
has  encontrado  con  dos  grandes  y  antiguos  amigos  tuyos.  Confieso 
que  tienes  algún  motivo  para  estar  quejoso  de  nosotros;  pero  pelicos 
á  la  mar;  olvidemos  lo  pasado,  y  demos  gracias  á  Dios  de  que  nos 
ha  vuelto  á  juntar.  Ambrosio  y  yo  os  ofrecemos  nuestros  servicios, 
que  no  son  para  despreciarlos.  Nosotros  á  ninguno  hacemos  mal,  á 
ninguno  apaleamos,  á  ninguno  asesinamos.  Solamente  queremos  vi- 
vir á  costa  agena;  si  el  robar  es  cosa  injusta,  la  necesidad  nos  obliga 
á  la  injusticia.  Agrégate  á  nosotros  dos,  y  tenílrás  una  vida  andante, 
pero  alegre:  no  la  hay  mas  divertida  como  se  tenga  un  poco  de  juicio 
y  de  prudencia.  No  ya  porque  á  pesar  de  ella  el  enlace  y  conjunción 
de  las  causas  segundas  no  nos  produzcan  aventuras  molestas  y  poco 
gratas;  pero  se  van  las  duras  con  kis  maduras,  y  suelen  ser  mas  las 
buenas  que  las  malas.  Fuera  de  que,  acostumbrados  á  la  variedad, 
es  parte  de  diversión  la  misma  mudanza  de  fortuna. 

— Señor  caballero,  prosiguió  el  falso  ermitaño  volviéndose  á  don 
Alfonso,  la  misma  proposición  os  hacemos  á  vos.  Paréceme  que  no 
la  debéis  despreciar  en  la  situación  en  que  os  halláis.  Ademas  de  la 
precisión  de  andar  siempre  fugitivo  y  retirado,  tengo  para  mí  que  no 
estáis  muy  sobrado  de  dinero. — No  ciertamente,  dijo  don  Alfonso,  y 
eso  mismo  es  lo  que  aumenta  mi  aflicción. — Ea,  pues,  repuso  don 
Rafael,  buen  ánimo,  no  nos  separemos  los  cuatro:  este  es  el  mejor 
partido  que  podéis  tomar.  Nada  os  faltará  en  nuestra  compañía,  y 
nosotros  sabremos  hacer  inútiles  todas  las  diligencias  y  requisitorias 
de  vuestros  enemigos.  Hemos  corrido  toda  España,  y  tenemos  conoci- 
dos todos  sus  rincones.  Sabemos  todos  los  bosques,  matorrales,  sier- 
ras quebradas  ,  cuevas  y  escondrijos ,  asilos  segurísimos  contra  las 
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hostilidades  de  la  justicia.»  Agradecióles  don  Alfonso  su  buena  volun- 
tad, y  hallándose  efectivamente  sin  dinero  y  sin  recurso,  resolvió  ir 
en  su  compañía.  Yo  también  me  determiné  á  lo  mismo,  por  no  dejar 
aquel  joven,  á  quien  habia  cobrado  ya  una  grande  inclinación. 

Convenimos,  pues,  todos  cuatro  en  andar  juntos  y  en  no  separar- 
nos. Consultóse  entonces  si  partiríamos  en  aquel  mismo  punto ,  ó  si 
nos  detendríamos  primero  á  dar  un  tiento  á  una  bota  llena  de  esce- 
lente  vino  que  el  día  anterior  había  traído  de  Cuenca  el  hermano 
Antonio;  pero  don  Rafael,  como  mas  esperimentado,  fue  de  parecer 
que  ante  todas  cosas  se  debía  pensar  en  nuestra  seguridad ,  y  que  asi 
era  de  sentir  que  caminásemos  toda  la  noche  para  ganar  un  bosque 
muy  espeso  que  habia  entre  Villardesa  y  Almodóvar,  donde  haríamos 
alto,  y  libres  de  toda  inquietud  reposaríamos  el  día  siguiente.  Abra- 
zóse este  parecer,  y  los  dos  ermitaños  acomodaron  su  ropa  y  demás 
provisiones  en  dos  grandes  pares  de  alforjas,  y  equilibrando  el  peso 
lo  mejor  que  pudieron ,  las  echaron  á  las  ancas  del  caballo  de  don 
Alfonso.  Todo  esto  se  ejecutó  con  la  mayor  prontitud  y  diligencia ,  y 
al  instante  nos  pusimos  en  camino,  alejándonos  de  la  ermita  y  dejan- 
do por  herencia  á  la  justicia  los  dos  sacos  de  ermitaños,  las  dos  bar- 
bas blanca  y  roja,  dos  tarimas,  una  mesa  coja,  un  arca  medio  podri- 
da, dos  sillas  de  paja  despeluzadas,  y  la  imagen  de  san  Pacomío  en 
centada  de  los  ratones  por  comer  el  pan  mascado  con  que  estaba  pe- 
gada á  la  pared. 

Caminamos  toda  la  noche ,  y  cuando  estábamos  muy  fatigados, 
al  despuntar  el  día  descubrimos  el  bosque  adonde  se  dirigían  nues- 
tros pasos.  La  vista  del  puerto  alegra  y  da  vigor  á  los  marineros 
cansados  de  una  larga  navegación,  ZambuUimonos  todos  en  el  bos- 
que ,  haciendo  alto  en  un  dehcioso  sitio ,  y  dejándonos  caer  sobre  la 
verde  yerba  en  un  espacioso  prado ,  circundado  de  corpulentas  en- 
cinas, cuyas  frondosas  copas,  entretegiéndose  unas  con  otras,  nega- 
ban la  entrada  á  los  rayos  del  sol,  y  formaban  una  fresquísima  som- 
bra ,  que  en  las  horas  mas  abrasadas  del  día  se  burlaba  de  su  esce- 
sivo  calor.  Descargamos  el  caballo,  quítámosle  la  brida,  y  echámos- 
le  á  pacer  por  el  prado.  Sentámonos,  sacamos  de  las  alforjas  del 
hermano  Antonio  sendos  mendrugos  de  pan ,  muchos  trozos  de  di- 
ferentes carnes  asadas  y  cocidas ,  y  como  unos  dogos  nos  abalanza- 
mos á  ellas ,  compitiendo  unos  con  otros  en  la  presteza  y  en  el  valor 
de  comer.  Con  todo  eso,  obUgamos  al  hambre  á  que  se  esperase  un 
poco,  por  las  frecuentes  visitas  que  hacíamos  á  la  bota ,  que  en  mo- 
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vimiento  poco  menos  que  continuo ,  estaba  casi  siempre  en  el  aire 
pasando  de  unas  manos  á  otras. 

Al  fin  del  almuerzo,  que  fue  también  comida  y  cena  del  dia  an- 
tecedente, dijo  don  Rafael  á  don  Alfonso:  «caballero ,  ya  que  V.  nos 
ha  hecho  el  favor  de  contarnos  la  historia  de  su  vida ,  razón  será 
que  yo  corresponda  á  tan  estimable  confianza  haciéndole  relación 
sucinta  de  la  mia. — Gran  gusto  me  daréis,  respondió  cortesmente 
don  Alfonso. — Y  á  mi  grandísimo,  interrumpí  yo,  porque  rabio  por 
saber  vuestras  aventuras,  que  no  dudo  habrán  sido  dignas  de  vos. — 
Y  como  que  lo  son,  replicó  don  Rafael:  fuéronlo  tanto,  que  pienso 
algún  dia  escribirlas  y  estamparlas  para  la  pública  instrucción  y  di- 
versión. En  esta  obra  hago  ánimo  de  divertir  mi  vejez,  porque  ahora 
todavía  soy  mozo,  y  quiero  añadir  materiales  para  engrosar  el  volu- 
men; pero  veo  que  todos  estamos  cargados  de  sueño.  Durmamos 
algunas  horas,  y  mientras  dormimos  los  tres,  Ambrosio  velará  y 
hará  centinela  para  precaver  toda  sorpresa,  (¡uc  después  dormirá  él, 
y  nosotros  estaremos  á  la  escucha ,  pues  nunca  sobra  la  j)recau- 
cion.»  Dicho  esto,  se  tendió  á  la  larga  en  la  yerba;  don  Alfonso  hizo 
lo  mismo;  yo  imité  á  los  dos,  y  Lámela  comenzó  á  hacernos  la 
guardia. 

El  pobre  don  Alfonso,  en  vez  de  dormir,  no  hizo  otra  cosa  que 
pensar  en  sus  desgracias.  Por  lo  que  toca  á  don  Rafael ,  se  quedó 
dormido  inmediatamente,  pero  despertó  dentro  de  una  hora,  y  vién- 
donos dispuestos  á  oírle,  dijo  á  Lámela:  «amigo  Ambrosio,  ahora 
puedes  tú  ir  á  reposar. — No,  no,  respondió  Lámela;  ninguna  gana 
tengo  de  dormir;  y  aunque  sé  ya  todos  los  sucesos  de  vuestra  vida, 
son  tan  instructivos  para  las  personas  de  nuestra  profesión,  que  ten- 
dré especial  gusto  en  oírlos  contar.»  Asi,  pues,  comenzó  don  Rafael 
la  historia  de  su  vida  en  los  términos  siguientes. 
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CAPITULO  I. 
Historia  de  don  Rafael. 

Soy  hijo  de  una  comedianta  de  Madrid,  famosa  por  su  habilidad, 
pero  mucho  mas  por  sus  célebres  aventuras.  Llamábase  Lucinda. 
En  cuanto  á  mi  padre,  no  puedo  sin  temeridad  asegurar  quién  fuese. 
Podia  muy  bien  decir  quién  era  el  hombre  de  distinción  que  corte- 
jaba á  mi  madre  cuando  yo  nací;  pero  esta  época  no  es  prueba  con- 
vincente de  que  yo  le  debiese  á  él  mi  ser.  Las  personas  del  estado 
de  mi  madre  son  por  lo  común  tan  poco  de  fiar  en  este  punto,  que 
cuando  se  muestran  mas  entregadas  á  un  señor ,  le  tienen  ya  preve- 
nido un  sustituto  por  su  mismo  dinero. 

No  hay  cosa  como  ponerse  uno  superior  á  todas  las  malas  len- 
guas, sin  hacer  aprecio  de  cuanto  quieran  decir.  Mi  madre,  en  vez  de 
darme  á  criar  donde  ninguno  me  conociese ,  sin  misterio  alguno  me 
cogia  por  la  mano,  y  me  llevaba  al  teatro  muy  honradamente,  no  dán- 
dosela un  pito  de  lo  mucho  que  se  hablaba  á  cuenta  suya ,  ni  de  las 
malignas  risitas  que  escitaba  solo  el  verme.  En  fin,  yo  era  todas  sus 
delicias  ,  y  la  diversión  de  todos  cuantos  venian  á  nuestra  casa ,  los 
cuales  no  se  cansaban  de  hacerme  mil  cariños  y  finezas.  No  parecía 
sino  que  hablaba  en  todos  ellos  la  sangre. 

Dejáronme  pasar  los  doce  primeros  años  de  mi  vida  en  toda  es- 
pecie de  frivolos  pasatiempos.  Apenas  me  enseñaron  á  leer  y  escri- 
bir, y  mucho  menos  los  principios  de  nuestra  religión.  Solamente 
aprendí  á  cantar,  bailar  y  tocar  un  poco  la  guitarra.  Esto  es  lo  único 
que  sabia,  cuando  un  cierto  marqués  de  Leganés  me  pidió  para  acom 
pañar  á  un  hijo  único  suyo ,  poco  mas  ó  menos  de  mi  edad.  Convino 
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en  ello  Lucinda  con  mucho  gusto;  y  entonces  fue  cuando  comencé  á 
ocuparme  en  alguna  cosa  seria.  El  tal  niarquosito  no  estaba  mas  ade- 
lantado que  yo ,  y  por  otra  parte ,  no  parecia  haber  nacido  para  las 
ciencias.  Apenas  conocia  una  letra  del  abecedario,  sin  embargo  que 
hacia  quince  meses  que  estaba  aprendiendo  á  leer.  Los  demás  maes- 
tros sacaban  el  mismo  fruto  de  sus  lecciones :  de  modo ,  que  á  todos 
apuraba  la  paciencia.  Es  verdad  que  ninguno  tenia  licencia  para  cas- 
tigarle: antes  bien,  á  todos  les  estaba  mandado  espresamente  de  ins- 
truirle sin  mortificarle ,  orden  que  añadida  á  la  mala  disposición  del 
señorito  para  el  estudio ,  hacia  del  todo  inútiles  las  lecciones  que  se 
le  daban. 

Pero  al  maestro  de  leer  se  le  ofreció  un  bello  medio  para  intimi- 
dar al  discípulo  sin  contravenir  á  la  orden  del  marqués  su  padre. 
Este  medio  fue  azotarme  á  mi  siempre  que  lo  mereciese  aquel.  No 
me  gustó  mucho  el  tal  arbitrio ,  y  fui  luego  á  quejarme  á  mi  madre 
de  una  cosa  tan  injusta.  Pero  ella,  en  medio  de  lo  mucho  que  me 
amaba  ,  tuvo  valor  [)ara  no  hacer  caso  de  mis  lágrimas ;  y  conside- 
rando lo  decoroso  y  ventajoso  que  era  para  su  hijo  el  estar  en  casa 
de  un  marqués,  me  hizo  volver  á  ella  inmediatamente:  y  héteme  aqui 
otra  vez  en  poder  del  preceptor.  Como  este  habia  observado  que  su 
invención  no  habia  dejado  de  producir  algún  buen  efecto  en  el  mar- 
quesito,  prosiguió  aumentando  la  dosis  de  los  azotes  que  me  recetaba 
siempre  que  los  merecía  el  señorito ;  y  para  (jue  el  castigo  hiciese 
mas  impresión  en  él,  me  trataba  con  el  mayor  rigor  y  la  mayor  fre- 
cuencia ,  pudiendo  decir  con  toda  verdad ,  que  si  la  letra  con  sangre 
entra,  ninguna  letra  del  alfabeto  aprendia  el  hijo  del  marqués  que  no 
me  costase  á  mi  muchas  gotas  de  sangre.  Echen  VV.  la  cuenta  de 
cuan  caro  me  saldrian  sus  rudimentos. 

Ni  eran  solamente  los  azotes  lo  que  tenia  que  sufrir  en  aquella 
casa.  Como  todos  me  conocían,  toda  la  familia,  y  hasta  los  mismos 
mozos  de  muías,  me  daban  en  cara  á  cada  paso  con  mi  desengañado 
nacimiento.  Esto  llegó  á  aburrirme  tanto,  que  un  día  me  escapé, 
después  de  haber  tenido  maña  para  robar  al  preceptor  todo  el  dinero 
que  tenia ,  el  cual  podía  ser  como  unos  ciento  y  cincuenta  ducados; 
tal  fue  toda  la  venganza  que  tomé  de  las  injustas  y  crueles  zurras 
con  que  su  merced  me  habia  favorecido.  Este  juego  de  manos  le 
supe  hacer  con  tanto  primor  y  con  tanta  sutileza,  que  aunque  fue  mi 
primer  ensayo  ,  dejé  burladas  todas  las  estupendas  pesquisas  que  se 
hicieron  dos  días  para  averiguar  quién  habia  sido  el  raterillo.  Salí 
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de  Madrid ,  y  llegué  á  Toledo  sin  que  ninguno  fuese  en  seguimiento 
mió. 

Entraba  entonces  en  mis  quince  años.  ¡Gran  gusto  es  hallarse  un 
hombre  en  aquella  edad  con  dinero,  independiente  de  todos,  y  dueño 
de  sí  mismo !  Entablé  presto  conocimiento  con  dos  mozuelos  que  me 
aliviaron  el  peso ,  y  me  ayudaron  á  comer  mis  cien  ducados.  Aso- 
cíeme también  con  ciertos  caballeros  de  la  industria,  los  cuales  culti- 
varon tan  felizmente  mis  buenas  disposiciones  naturales,  que  en  poco 
tiempo  me  vi  uno  de  los  mas  ricos  caballeros  de  su  orden. 

Al  cabo  de  cinco  años  me  vino  ganas  de  viajar  y  de  ver  tierras. 
Dejé  á  mis  cofrades,  y  queriendo  dar  principio  á  mis  caravanas  por 
Estremadura,  me  dirigí  á  Alcántara;  pero  antes  de  entrar  en  el  pue- 
blo hallé  una  bellísima  ocasión  de  ejercitar  mis  talentos,  y  no  la  dejé 
escapar.  Como  caminaba  á  pié  y  cargado  con  mi  mochila ,  que  no 
pesaba  poco,  me  sentaba  de  tiempo  en  tiempo  á  descansar  á  la  som- 
bra de  los  árboles  que  estaban  á  orillas  del  camino.  Una  de  estas 
veces  me  encontré  con  dos  muchachos,  ambos  hijos  de  gente  de 
forma,  los  cuales  estaban  enredando  al  fresco  sobre  un  verde  prado. 
Salúdeles  con  mucho  cariño  y  cortesía,  lo  que  me  pareció  no  haber- 
les desagradado,  y  con  eso  entablamos  luego  conversación.  El  do 
mas  edad  no  llegaba  á  quince  años ,  y  ambos  eran  muy  inocentes. 
«Señor  caminante,  me  dijo  el  mas  niño;  nosotros  somos  hijos  de  dos 
ricos  ciudadanos  de  Plasencia  ;  nos  vino  mucha  gana  de  ver  el  reino 
de  Portugal ,  y  para  contentarla  cada  uno  hurtó  cien  doblones  á  su 
padre. 

Caminamos  á  pié,  para  que  nos  dure  mas  el  dinero,  y  podamos 
ver  mas  provincias  con  él.  ¿Qué  le  parece  á  V?— Si  yo  tuviera  tanta 
plata,  les  respondí,  Dios  sabe  adonde  iría  á  dar  conmigo.  Correría 
con  él  todas  las  cuatro  partes  del  mundo.  ¡Cuerpo  de  Cristo!  ¡doscientos 
doblones!  Es  una  suma  que  nunca  se  acabará.  Si  lo  tenéis  á  bien, 
hijos  mios,  añadí,  yo  os  acompañaré  hasta  la  villa  de  Armería,  á 
donde  voy  á  recojer  la  herencia  de  un  tío  mío  que  murió  después  de 
haber  residido  allí  por  espacio  de  veinte  años.»  Respondiéronme  los 
muchachos  que  tendrían  el  mayor  gusto  en  ir  en  mi  compañía.  Con 
esto,  después  de  haber  descansado  un  poco  todos  tres,  marchamos 
juntos  hacia  Alcántara,  donde  entramos  mucho  antes  de  anochecer. 

Alójamenos  todos  en  un  mesón:  pedimos  un  cuarto,  y  nos  seña- 
laron uno  donde  había  un  armario  que  se  cerraba  con  llave.  Dimos 
orden  que  se  dispusiese  la  cena,  y  mientras,  propuse  á  mis  compa- 
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ñcritos  si  gustaban  que  saliésemos  á  dar  un  paseo  por  el  pueblo.  Gus- 
tóles mucho  la  proposición:  guardamos  nuestros  hatillos  en  el  arma- 
rio, cerrárnoslos,  y  uno  de  los  dos  muchachos  se  metió  la  llave  en  la 
faldriquera.  Salimos  del  mesón,  fuimos  á  visitar  algunas  iglesias,  y 
cuando  estábamos  en  la  principal,  fingiendo  de  repente  que  me  habia 
ocurrido  un  negocio  de  importancia:  «queridos,  dije  á  mis  camara- 
das,  ahora  me  acuerdo  que  un  amigo  de  Toledo  me  encargó  dijese 
de  su  parte  dos  palabras  á  un  mercader  que  vive  cerca  de  esta  igle- 
sia: esperadme  aqui  que  voy  y  vuelvo  en  un  momento.»  Diciendo 
esto,  me  aparté  de  ellos.  Vuelvo  á  la  posada,  vóime  derecho  al  ar- 
mario, fuerzo  la  cerradura,  registro  sus  mochilas,  y  encuentro  sus 
doblones.  ¡Pobres  niños!  Róbeselos  todos,  sin  dejarles  siquiera  uno 
para  pagar  el  piso  de  la  posada.  Hecho  esto  salí  prontamente  de  la 
villa,  y  tomé  el  camino  de  Mérida  sin  embarazarme  en  lo  que  dirían 
y  harían  las  ¡nocentes  criaturas. 

Púsome  esta  aventura  en  estado  de  poder  caminar  con  mas  con- 
veniencia. Aunque  tenia  pocos  años,  me  reconocía  capaz  de  gober- 
narme con  juicio,  y  puedo  decir  que  estaba  bastantemente  adelantado 
para  aquella  edad.  Determiné  comprar  una  muía,  como  lo  hice  efec- 
tivamente en  el  primer  lugar  donde  la  encontré.  Converti  la  mochila 
en  una  manga,  y  comencé  á  figurarme  persona  de  importancia.  A  la 
tercera  jornada  encontré  en  el  camino  un  hombre  que  iba  cantando 
vísperas  á  gaznate  tendido.  Desde  luego  conocí  que  era  algún  so- 
chantre: «ánimo,  le  dije,  señor  bachiller,  y  vaya  V.  adelante,  que  lo 
canta  maravillosamente. — Caballero,  me  respondió,  soy  cantor  de 
una  iglesia,  y  quiero  ejercitar  la  voz.» 

De  esta  manera  entramos  en  conversación,  y  no  tardé  en  conocer 
que  me  hallaba  con  un  hombre  muy  divertido  y  muy  agudo.  Tendría 
como  de  veinte  y  cuatro  á  veinte  y  cinco  años,  y  como  él  caminaba  á 
pié,  y  yo  á  caballo,  de  propósito  dejaba  andar  á  la  muía  paso  á  paso 
por  el  gusto  de  oírle.  Hablamos  entre  otras  cosas  de  Toledo.  «Tengo 
bien  conocida  esa  ciudad,  rae  dijo  el  cantor:  viví  en  ella  muchos  años, 
y  tengo  algunos  amigos. — ¿Y  en  qué  calle  vivía  V?  le  interrumpí 
yo. — En  la  Rúa  nueva,  respondió  él.  Alh  estaba  en  compañía  de  don 
Vicente  de  Bueña-Garra ,  y  don  Matías  del  Cordel ,  y  de  otros  dos  ó 
tres  honrados  caballeros.  Vivíamos  y  comíamos  juntos ,  y  lo  pasába- 
mos alegremente.»  Sorprendióme  al  oírle  estas  palabras,  porque  los  su- 
getos  que  citaba  eran  los  mismos  caballeros  de  industria  que  en  Toledo 
me  habían  recibido  en  su  nobilísima  orden.  «  Señor  cantor,  esclamé 
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entonces,  esos  ilustrísimos  señores  son  muy  conocidos  mios,  porque  vi- 
vimos juntos  en  la  misma  Rúa  nueva. — Ya  os  entiendo,  me  respondió 
sonriéndose:  eso  es  decir  que  entrasteis  en  la  orden  tres  años  des- 
pués que  yo  salí  de  Toledo. — Dejé  la  compañía  de  aquellos  caballe- 
ros, proseguí,  porque  me  vino  la  gana  de  viajar  y  de  ver  mundo. 
Pienso  dar  la  vuelta  á  toda  España,  y  sin  duda  valdré  mas  cuando 
tenga  mas  esperiencia. — ¡Acertado  pensamiento!  dijo  el  cantor:  para 
perfeccionar  el  ingenio  y  los  talentos ,  no  hay  mejor  escuela  que  la 
de  viajar.  Por  la  misma  razón  abandonó  yo  á  Toledo,  aunque  nada 
me  faltaba  en  aquella  ciudad.  Gracias  á  Dios  que  me  ha  dado  á  co- 
nocer á  un  caballero  de  mi  orden  cuando  menos  lo  pensaba.  Unámo- 
nos los  dos,  caminemos  juntos,  hagamos  una  liga  ofensiva  y  defensiva 
contra  el  bolsillo  del  prójimo ,  y  aprovechemos  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrezcan  de  mostrar  nuestra  habilidad.» 

Díjome  esto  con  tanta  franqueza  y  gracia ,  que  desde  luego  acepté 
la  proposición.  En  el  mismo  punto  granjeó  toda  mi  confianza,  y  yo 
la  suya.  Abrí  monos  recíprocamente  el  pecho,  contóme  su  historia, 
y  yo  le  dije  mis  aventuras.  Confióme  que  venia  de  Portalegre,  de 
donde  le  había  hecho  sahr  cierto  lance  malogrado  por  un  contra- 
tiempo ,  obligándole  á  ponerse  en  salvo  precipitadamente  bajo  el 
trage  de  sopista  en  que  le  veía.  Luego  que  me  informó  de  todos  sus 
asuntos,  determinamos  dirigirnos  á  Mérida  á  probar  fortuna,  y  ver 
si  podíamos  dar  allí  un  golpe  maestro ,  y  después  marchar  á  otra 
parte.  Desde  aquel  instante  se  hicieron  comunes  nuestros  bienes.  Es 
verdad  que  Morales  (asi  se  llamaba  mi  nuevo  compañero)  no  se  ha- 
llaba en  muy  brillante  situación.  Todo  su  haber  consistía  en  cinco  ó 
seis  ducados ,  y  en  alguna  ropa  que  llevaba  en  la  mochila ;  pero  si 
yo  estaba  mucho  mejor  que  él  en  dinero ,  en  recompensa  él  estaba 
mucho  mas  adelantado  que  yo  en  el  arte  de  engañar  á  los  hombres. 
Montábamos  los  dos  alternativamente  en  la  muía ,  y  de  esta  manera 
llegamos  en  fin  á  Mérida. 

Apéamenos  en  un  mesón  del  arrabal :  Morales  se  puso  otro  ves- 
tido ,  que  sacó  de  su  mochila ,  y  fuimos  á  andar  por  la  ciudad  para 
descubrir  terreno,  y  ver  si  se  nos  presentaba  algún  buen  lance.  Gon- 
siderábamos  muy  atentamente  cuantos  objetos  se  ofrecían  á  nuestra 
vista.  Nos  parecíamos,  como  hubiera  dicho  Homero,  á  dos  milanos, 
que  desde  lo  mas  alto  de  las  nubes  tienen  fijos  los  ojos  en  la  tierra, 
acechando  todos  los  rincones  por  ver  si  atisban  algunos  poUuelos 
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para  lanzarse  sobre  ellos.  Estábamos  en  fin  esperando  á  ijue  la  ca- 
sualidad nos  trajese  á  la  mano  alguna  ocasión  de  ejercitar  nuestra 
habilidad  ,  cuando  vimos  en  la  calle  un  caballero  bastante  canoso,  el 
cual,  firme  con  la  espada  en  la  mano,  se  defendia  contra  tres ,  que 
le  llevaban  á  maltraer.  Chocóme  infinito  la  desigualdad  del  combate; 
y  como  soy  naturalmente  espadachin  ,  acudi  corriendo  con  mi  espada 
á  ponerme  al  lado  del  caballero ,  cuyo  ejemplo  imitó  Morales ;  y  en 
breve  tiempo  pusimos  en  vergonzosa  fuga  á  los  tres  enemigos  que  tan 
villanamente  le  hablan  acometido. 

Diónos  el  anciano  un  millón  de  gracias.  Respondimosle  corles- 
mente  que  hablamos  celebrado  en  estremo  la  dichosa  casualidad  que 
tan  oportunamente  nos  habia  proporcionado  aquella  ocasión  de  ser- 
virle ,  y  le  suplicamos  nos  confiase  el  motivo  que  hablan  tenido  aque- 
llos hombres  para  querer  asesinarle.  «Señores  ,  nos  respondió,  estoy 
muy  agradecido  á  vuestra  generosa  acción  ,  y  no  puedo  negarme  á 
satisfacer  vuestra  curiosidad.  Yo  me  llamo  Gerónimo  Miajadas;  soy 
vecino  de  esta  ciudad  ,  donde  vivo  de  mi  hacienda.  Uní)  de  los  tres 
asesinos  de  que  VV.  me  han  librado  está  enamorado  de  mi  hija  ,  y 
rae  la  pidió  |K)r  medio  de  otro  sugeto ,  y  porque  no  le  di  mi  consen- 
timiento, vino  á  vengarse  de  mí  con  espada  en  mano. — ¿Y  se  podrá 
saber,  le  repli(iué  yo  ,  por  qué  razón  negó  V.  su  hija  al  tal  caballe- 
ro?— Vóisela  á  decir  á  V. ,  me  respondió.  Tenia  yo  un  hermano  co- 
merciante en  esta  ciudad ,  llamado  Agustín  ,  (|ue  hace  dos  meses 
estaba  en  (!alatrava  alojado  en  casa  de  Juan  Velez  de  la  Membrilla,  su 
corresponsal.  Eran  los  dos  íntimos  amigos;  pidióle  Juan  Velez  mi 
única  hija  Florentina  para  su  hijo ,  con  el  fin  de  estrechar  mas  y 
mas  la  unión  é  intereses  de  las  dos  familias.  Prometiósela  mi  her- 
mano ,  no  dudando  por  el  cariño  que  nos  teníamos  los  dos ,  que  yo 
ratificaría  su  promesa.  Así  lo  hice,  porque  apenas  volvió  Agustín  á 
Mérida  y  me  propuso  esta  boda ,  cuando  consentí  en  ella  para  darle 
gusto,  y  no  desairar  su  palabra.  Envió  el  retrato  de  Florentina  á  Ca- 
latrava  ;  pero  el  pobre  no  pudo  ver  el  fin  de  su  negociación ,  porque 
se  le  llevó  Dios  tres  semanas  ha.  Poco  antes  de  morir  me  pidió  enca- 
recidamente que  no  casase  á  mi  hija  con  otro  que  con  el  hijo  de  su 
corresponsal.  Ofreciselo  asi,  y  este  es  el  motivo  porque  se  la  negué 
al  caballero  que  acaba  de  acometerme ,  aunque  era  un  partido  muy 
ventajoso  para  mi  casa.  Yo  soy  esclavo  de  mi  palabra:  por  instantes 
estoy  esperando  al  hijo  de  Juan  Velez  de  la  Membrilla  para  que  sea 
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yerno  mió  ,  aunque  jamás  le  he  visto  á  él  ni  á  su  padre.  Perdonen 
ustedes  si  les  he  cansado  con  la  relación  tan  prolija  ,  lo  que  no  hu- 
biera hecho  á  no  haber  querido  VV.  mismos  saberla.» 

Escúchele  con  la  mayor  atención,  y  adoptando  el  estraño  pensa- 
miento que  de  repente  me  ocurrió ,  afecté  quedar  del  todo  asombra- 
do. Alcé  los  ojos  al  cielo ,  y  volviéndome  hacia  el  buen  viejo ,  le 
dije  en  tono  patético :  «¡Es  posible,  señor  Gerónimo  Miajadas  ,  que 
al  momento  de  entrar  yo  en  Mérida  haya  tenido  la  fortuna  de  salvar 
la  vida  á  mi  venerado  suegro!»  Estas  palabras  causaron  en  el  viejo 
grande  admiración  ,  y  no  fue  menor  la  que  produjeron  en  Morales , 
el  cual ,  en  el  modo  de  mirarme ,  me  dio  á  entender  que  yo  le  pare- 
cia  un  gran  tunante. — ¿Qué  es  lo  que  me  dices?  respondió  lleno  de 
gozo  el  aturdido  viejo.  ¿Es  posible  que  tú  seas  el  hijo  del  correspon- 
sal de  mi  hermano? — Sí  señor ,  le  respondí  con  desembarazo ;  y 
abrazándole  estrechamente ,  proseguí  diciéndole  :  sí  señor  ,  yo  soy 
el  dichoso  mortal  para  quien  está  destinada  la  amable  Florentina; 
pero  antes  de  manifestaros  el  gozo  que  me  causa  la  honra  de  enla- 
zarme con  vuestra  ilustre  famiha ,  dadme  licencia  para  que  desaho- 
gue el  sentimiento  que  renueva  en  mí  la  dulce  memoria  del  señor 
Agustín  vuestro  hermano :  seria  yo  el  hombre  mas  ingrato  del  mundo 
si  no  llorase  amargamente  la  muerte  de  aquel  á  quien  siempre  me 
confesaré  deudor  de  la  mayor  felicidad  de  mi  vida.»  Dicho  esto,  vol- 
ví á  dar  un  abrazo  al  buen  Gerónimo ,  saqué  el  pañuelo  ,  é  hice  que 
me  enjugaba  las  lágrimas.  Morales ,  que  desde  luego  conoció  lo  mu- 
cho que  nos  podía  valer  aquel  embuste ,  quiso  también  ayudarme 
por  su  parte.  Fingióse  criado  mío ,  y  comenzó  á  dar  muestras  de 
mayor  sentimiento  que  el  que  yo  había  mostrado  por  la  muerte  del 
señor  Agustín  ,  diciendo  muy  lastimado  :  «¡Ah  ,  señor  Gerónimo!  ¡y 
qué  pérdida  ha  hecho  V.  perdiendo  á  su  querido  hermano!  Era  un 
hombre  muy  de  bien  ,  el  fénix  de  los  comerciantes ,  un  mercader 
desinteresado  ,  un  mercader  de  buena  fé ,  un  mercader  de  aquellos 
que  no  se  ven  hoy.» 

Tratábamos  con  un  hombre  tan  sencillo  como  crédulo  ,  que  lejos 
de  sospechar  le  engañábamos ,  él  mismo  nos  ayudaba  á  llevar  ade- 
lante nuestro  enredo.  «Y  bien ,  me  preguntó  ,  ¿y  por  qué  no  viniste 
derechamente  á  apearte  á  mi  casa?  ¿A  qué  fin  irte  á  meter  en  un 
mesón?  Entre  nosotros  ya  están  demás  los  cumplimientos. — Señor, 
respondió  Morales  tomando  la  palabra  por  mí ,  mi  amo  es  algo  cere- 
monioso ;  tiene  ese  defecto ,  y  me  disculpará  que  yo  se  lo  afee :  fue- 
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ra  de  (|ue  en  cierta  manera  es  disculpable  en  no  haberse  atrevido  á 
presentarse  en  vuestra  casa  en  el  trage  en  que  lo  veis.  Nos  han  ro- 
bado en  el  camino,  y  los  ladrones  nos  dejaron  despojados  de  toda  la 
ropa. — Dice  la  verdad  este  mozo ,  señor  de  Miajadas,  le  interrumpí 
yo ;  ese  es  el  motivo  porque  no  me  fui  en  derechura  á  vuestra  casa. 
Tenia  vergüenza  de  presentarme  en  tan  j)obre  equipaje  ante  una  se- 
ñorita á  quien  jamás  habia  visto,  y  para  hacerlo  con  la  decencia  que 
era  razón ,  estaba  esperando  la  vuelta  de  un  criado  que  he  despa- 
chado á  Calatrava. — No  admito  la  escusa,  repuso  el  viejo:  ese  acci- 
dente no  debió  detenerte  para  servirte  de  mi  casa;  y  desde  aqui 
mismo  quiero  que  vayas  á  ser  dueño  de  ella.» 

Diciendo  esto  ,  él  mismo  me  cogió  de  la  mano  para  guiarme ,  y 
por  el  camino  fuimos  hablando  del  robo ,  y  dije  que  todo  ello  me 
importaba  un  bledo ,  y  que  solo  habia  sentido  me  quitasen  el  retrato 
de  mi  amada  señorita  Florentina.  Respondióme  el  señor  Gerónimo 
sonriéndose  ,  «que  presto  me  consolarla  de  esta  pérdida ,  porque  el 
original  valia  mas  que  la  copia.»  Con  efecto,  luego (jue  llegamos  á  su 
casa ,  hizo  llamar  á  la  hija ,  que  solo  contaba  diez  y  seis  años  ,  y 
podia  pasar  por  una  persona  perfecta.  «Aqui  tenéis,  me  dijo,  á  la 
persona  que  os  prometió  su  tio ,  mi  difunto  hermano. — ¡Ah  señor! 
esclamé  yo  entonces  en  aire  de  apasionado ,  no  hay  necesidad  de 
decirme  que  es  la  amable  señorita  Florentina.  Sus  hechiceras  faccio- 
nes están  grabadas  en  mi  memoria,  y  mucho  mas  en  mi  amante  co- 
razón. Si  el  retrato  que  perdí ,  y  era  solo  un  bosquejo  de  sus  mas 
que  humanas  perfecciones ,  supo  encender  mil  hogueras  en  mi  ena- 
morado pecho ,  figuraos  lo  que  ahora  pasará  dentro  de  mí ,  teniendo 
á  la  vista  el  original. — Señor,  me  dijo  Florentina,  son  demasiado 
lisonjeras  vuestras  espresiones  ,  y  no  soy  tan  vana  que  crea  merecer- 
las.— No  hagas  caso  de  lo  que  dice  mi  hija  ,  me  interrumpió  su  pa- 
dre ,  y  ve  adelante  con  esos  bellos  cumplimientos.»  Diciendo  esto, 
me  dejó  solo  con  su  hija ,  y  asiendo  de  la  mano  á  Morales  ,  se  fue  á 
otro  cuarto  con  él,  y  le  dijo:  «¿Con  que  al  fin  os  robaron  toda  vues- 
tra ropa ,  y  con  ella  es  cosa  muy  natural  que  también  se  llevasen 
todo  vuestro  dinero  ,  que  es  por  donde  empiezan? — Sí  señor  ,  res- 
pondió mi  camarada  ;  asaltónos  una  cuadrilla  de  bandoleros  junto  á 
Castilblanco ,  y  no  nos  dejó  mas  que  el  vestido  que  traemos  á  cues- 
tas ;  pero  estamos  esperando  por  momentos  letras  de  cambio  para 
equiparnos  con  la  decencia  que  es  razón. 

— Entre  tanto  que  vienen  esas  letras ,  replicó  el  anciano  sacando 
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un  bolsillo  y  alargándoselo,  ahí  van  esos  cien  doblones,  de  que  po- 
dréis disponer.— ¡Jesús,  señor!  replicó  Morales:  perdóneme  su  mer- 
ced, que  yo  no  lo  puedo  recibir  ,  porque  estoy  cierto  que  me  rega- 
ñará mi  amo,  y  acaso  me  despedirá.  ¡Santo  Dios!  todavía  no  le 
conoce  V.  bien.  Es  delicadísimo  en  esta  materia.  Nunca  fue  de 
aquellos  hijos  de  familia  que  están  prontos  á  tomar  de  todas  manos; 
no  le  gusta  á  pesar  de  sus  cortos  años  contraer  deudas ,  y  antes  pe- 
dirá limosna  que  tomar  prestado  ni  un  solo  maravedí. — Tanto  mejor, 
dijo  el  buen  hombre;  ahora  le  estimo  mucho  mas.  Yo  no  puedo  lle- 
var con  paciencia  que  los  hijos  de  gente  honrada  contraigan  deudas; 
eso  se  deja  para  los  caballeros,  los  cuales  están  ya  en  antigua  pose- 
sión de  contraerlas.  Por  lo  tanto  yo  no  quiero  estrechar  á  tu  amo ,  y 
si  le  desazona  el  que  le  ofrezcan  dinero ,  no  se  hable  mas  en  el 
asunto.  »  Diciendo  esto  quiso  volver  á  meter  en  la  faltriquera  el  bol- 
sillo; pero  deteniéndole  el  brazo  mi  compañero,  le  dijo:  «tenga  V., 
señor,  que  ahora  mismo  me  ocurre  un  pensamiento.  Es  cierto  que 
mi  amo  tiene  una  grandísima  repugnancia  á  tomar  dinero  ageno;  pero 
no  desconfío  de  hacerle  admitir  vuestros  cien  doblones  :  todo  quiere 
maña.  Una  cosa  es  pedir  dinero  prestado  á  los  estraños ,  y  otra  es 
recibirle  cuando  voluntariamente  se  lo  ofrece  uno  de  la  familia ;  y 
sabe  muy  bien  pedir  dinero  á  su  padre  cuando  lo  ha  menester.  Es 
un  mozo  que,  como  V.  vé,  sabe  distinguir  de  personas,  y  hoy  consi- 
dera á  su  merced  como  á  segundo  padre.» 

Con  esta  y  otras  semejantes  razones  se  dio  por  convencido  el 
buen  viejo:  alargó  el  bolsillo  á  Morales ,  y  volvió  donde  estábamos 
su  hija  y  yo  haciéndonos  cumplimientos,  con  lo  que  interrumpió 
nuestra  conversación.  Informó  á  su  hija  de  lo  muy  obligado  que  me 
estaba,  y  sobre  todo  se  desahogó  en  espresiones  que  me  hicieron  no 
dudar  de  su  gran  reconocimiento.  No  malogré  tan  favorable  ocasión, 
y  le  dije  que  la  mayor  prueba  do  agradecimiento  que  podía  darme, 
era  el  acelerar  mi  unión  con  su  hija.  Rindióse  con  el  mayor  agrado 
á  mi  impaciencia,  y  me  empeñó  su  palabra  de  que  á  mas  tardar  den- 
tro de  tres  días  seria  esposo  de  Florentina ;  y  aun  añadió  que  en  lu- 
gar de  los  seis  mil  ducados  que  había  ofrecido  por  su  dote ,  daría 
diez  mil  para  manifestarme  lo  agradecido  que  estaba  al  servicio  que 
yo  le  había  hecho. 

Estábamos  Morales  y  yo  bien  regalados  en  casa  del  buen  Geró- 
nimo Miajadas ,  viviendo  alegrísímos  con  la  próxima  esperanza  de 
embolsarnos  no  menos  que  diez  mil  ducados,  y  con  ánimo  resuelto 
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de  retirarnos  prontamente  de  Mérida  con  ellos.  Turbaba  sin  embargo 
algún  tanto  esta  alegría  el  recelo  de  que  dentro  de  aquellos  tres  dias 
podia  parecer  el  verdadero  hijo  de  Juan  Velez  de  la  Membrilla ,  y 
dar  en  tierra  con  nuestra  soñada  felicidad.  El  resultado  acreditó  que 
no  era  mal  fundado  nuestro  temor. 

Llegó  al  dia  siguiente  á  casa  del  padre  de  Florentina  una  especie 
de  aldeano,  que  traia  una  maleta:  no  me  hallaba  yo  en  casa  á  la  sa- 
zón pero  estaba  en  ella  Morales.  «Señor,  dijo  el  hombre  al  buen  vie- 
jo; soy  criado  del  caballero  de  Calatrava  que  ha  de  ser  vuestro  yerno; 
quiero  decir  ,  del  señor  Pedro  de  la  Membrilla ;  acabamos  ahora  de 
llegar  los  dos ,  y  el  estará  aquí  dentro  de  un  momento ;  yo  me  he 
adelantado  para  avisárselo  á  su  merced.»  Apenas  acabó  de  decir 
esto,  cuando  llegó  su  amo,  lo  que  sorprendió  mucho  al  viejo  y  turbó 
algo  á  Morales. 

Este  señor  novio,  que  era  un  mozo  airoso  y  de  los  mas  bien  for- 
mados ,  dirigió  la  palabra  al  padre  de  Florentina;  pero  el  buen  señor 
no  le  dejó  acabar  su  salutación  ,  antes  volviéndose  á  mi  compañero, 
le  dijo:  «y  bien,  ¿qué  quiere  decir  esto?»  Entonces  Morales,  á  quien 
ninguna  persona  del  mundo  aventajaba  en  descaro,  tomando  un  aire 
desembarazado  ,  respondió  prontamente  al  viejo  :  «  señor  eso  quiere 
decir  que  esos  dos  hombres  son  de  la  cuadrilla  de  los  ladrones  que 
nos  robaron  en  el  camino  real.  Conózcolos  á  entrambos  bien,  pero 
particularmente  al  que  tiene  atrevimiento  para  ungirse  hijo  del  señor 
Juan  Velez  de  la  Membrilla.»  El  viejo  creyó  sin  dudar  á  Morales ,  y 
persuadido  de  que  los  dos  forasteros  eran  unos  bribones,  les  dijo.- 
«señores,  VV.  ya  llegan  muy  tarde,  porque  hay  quien  se  ha  antici- 
pado ;  el  señor  Pedro  de  la  Membrilla  está  hospedado  en  mi  casa 
desde  ayer. — Mire  V.  lo  que  dice,  le  replicó  el  mozo  de  Calatrava; 
sepa  que  le  engañan  y  que  tiene  en  su  casa  á  un  impostor.  Mi  padre 
el  señor  Juan  Velez  de  la  Membrilla  no  tiene  mas  hijo  que  yo. — A 
otro  perro  con  ese  hueso ,  respondió  el  viejo :  yo  sé  muy  bien  quién 
eres  tu.  ¿No  conocéis  á  este  mozo,  señalando  á  Morales,  á  cuyo  amo 
robaste  en  el  camino  de  Calatrava? — ¡Cómo  robar  !  repuso  Pedro:  á 
no  estar  en  vuestra  casa  le  cortaria  las  orejas  á  ese  desvergonzado 
que  tiene  la  insolencia  de  tratarme  de  ladrón.  Agradezca  á  vuestra 
presencia ,  cuyo  respeto  reprime  mi  justa  ira.  Señor.,  continuó  él, 
vuelvo  á  deciros  que  os  engañan:  yo  soy  el  mozo  á  quien  el  señor 
Agustín  su  hermano  prometió  la  hija  de  V.  ¿Quiere  que  le  enseñe  to- 
das las  cartas  que  él  escribió  á  mi  padre  cuando  se  trataba  este  raa- 
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Irimonio?  ¿Creerá  V.  al  retrato  de  Florentina  que  me  envió  él  poco 
antes  de  su  muerte  ? 

— No ,  replicó  el  viejo ;  el  retrato  no  me  hará  mas  fuerza  que  las 
cartas ;  estoy  bien  enterado  del  modo  con  que  cayó  en  tus  manos ;  y 
el  consejo  mas  caritativo  que  te  puedo  dar ,  es  que  cuanto  antes  sal- 
gas de  Mérida  para  librarte  del  castigo  que  merecen  tus  semejan- 
tes.— Eso  ya  es  demasiado,  interrumpió  el  ultrajado  mozo:  no  aguan- 
taré jamás  que  me  roben  impunemente  mi  nombre ,  ni  mucho  menos 
que  me  hagan  pasar  por  salteador  de  caminos.  Conozco  á  varios  su- 
getos  de  esta  ciudad;  voy  á  buscarlos,  y  volveré  con  ellos  á  confun- 
dir la  impostura  que  tan  preocupado  os  tiene  contra  mi.»  Dicho  esto, 
se  retiró  con  su  criado,  y  Morales  quedó  triunfante.  Esta  misma  aven- 
tura impehó  á  Gerónimo  Miajadas  á  determinar  que  se  efectuase  la 
boda  con  la  mayor  brevedad,  á  cuyo  fin  salió  á  hacerlas  diligencias. 

Aunque  mi  compañero  estaba  muy  alegre  viendo  al  padre  de 
mi  Florentina  tan  favorable  á  nuestro  intento ,  con  todo  no  las  tenia 
todas  consigo.  Temia  las  consecuencias  de  los  pasos  que  juzgaba,  con 
razón ,  no  dejaria  el  señor  Pedro  de  dar ,  y  me  esperaba  con  impa- 
ciencia para  informarme  de  todo  lo  que  pasaba.  Encéntrele  sumamente 
pensativo,  y  le  dije:  «¿qué  tienes,  amigo?  paréceme  que  tu  imagina- 
ción está  ocupada  en  grandes  cosas. — Y  como  que  lo  está,  me  res- 
pondió ,  y  al  mismo  tiempo  me  refirió  todos  lo  que  habia  pasado, 
añadiendo  al  fin:  mira  ahora  si  tenia  fundamento  para  estar  pensativo. 
Tu  temeridad  nos  ha  metido  en  estos  atolladeros.  No  puedo  negar  que 
la  empresa  era  famosa ,  y  te  hubiera  colmado  de  gloria  como  saliera 
bien;  pero  según  todas  las  señales  tendrá  mal  fin;  y  soy  de  parecer 
que  antes  que  se  descubra  el  enredo  pongamos  los  pies  en  polvorosa, 
contentándonos  con  la  pluma  que  hemos  arrancado  de  la  ala  de  este 
buen  pavo. 

— Señor  Morales,  le  repliqué,  no  hay  que  apresurarnos:  V.  cede 
fácilmente  á  las  dificultades ,  y  hace  muy  poco  honor  á  don  Matías 
del  Cordel ,  y  á  los  demás  caballeros  de  la  orden  con  quienes  ha  vi- 
vido en  Toledo.  Quien  aprendió  en  la  escuela  de  tan  insignes  maes- 
tros no  debe  entrar  en  cuidado  con  tanta  faciHdad.  Yo,  que  quiero 
seguir  las  huellas  de  estos  héroes  ,  y  acreditar  que  soy  digno  discí- 
pulo de  su  escuela,  hago  frente  á  ese  obstáculo  que  tanto  te  espanta, 
y  rae  obligo  á  desvanecerle. — Si  lo  consigues,  repuso  raí  camarada, 
desde  luego  declararé  que  superas  á  lodos  los  varones  ¡lustres  de 
Plutarco.» 
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Al  acabar  de  hablar  Morales ,  entró  Gerónimo  de  Miajadas,  y  me 
dijo  :  «acabo  de  disponerlo  todo  para  tu  boda :  esta  noche  serás  ya 
yerno  mío;  tu  criado  te  habrá  contado  lo  sucedido.  ¿Qué  me  dices 
de  la  infamia  de  aquel  bribón  que  me  quería  embocar  que  era  hijo 
del  corresponsal  de  mi  hermano?»  Estaba  Morales  cuidadoso  de  saber 
cómo  saldría  yo  de  este  aprieto;  y  no  quedó  poco  sorprendido  de 
oírme ,  cuando  mirando  tristemente  á  Miajadas ,  le  respondí  con  la 
mayor  sinceridad  :  «señor,  de  mí  dependería  manteneros  en  vuestro 
error,  y  aprovecharme  de  él ;  pero  conozco  que  no  he  nacido  para 
sostener  una  mentira;  y  asi  quiero  hablaros  con  toda  verdad.  Con- 
fieso que  no  soy  hijo  de  Juan  Velez  de  la  Membrilla. — ¡Qué  es  lo  que 
oigo!  interrumpió  precipitadamente  el  viejo  entre  colérico  y  sorpren- 
dido. ¿Pues  qué,  no  sois  vos  el  mozo  á  quien  mi  hermano — So- 
siégúese V.  señor,  le  interrumpí  yo  también :  y  ya  que  empecé  una 
narración  fiel  y  sincera,  sírvase  oírme  con  paciencia  hasta  concluirla. 
Ocho  días  ha  que  amo  ciegamente  á  vuestra  hija ,  y  su  amor  es  el 
que  me  ha  detenido  en  Mérida.  Ayer,  después  que  acudí  á  vuestra 
defensa ,  pensaba  pedírosla  por  esposa ;  pero  me  tapasteis  la  boca 
con  decirme  que  estaba  ya  prometida  á  otro.  Al  mismo  tiempo  me 
dijisteis  que  al  morir  vuestro  hermano  os  había  encargado  eficaz- 
mente que  la  casaseis  con  Pedro  de  la  Membrilla ;  que  así  se  lo  ofre- 
cisteis, y  que  en  fin  erais  esclavo  de  vuestra  palabra.  Consternado 
de  oíros ,  y  reducido  mí  amor  á  la  desesperación ,  me  inspiró  la  es- 
tratagema de  que  me  he  valido.  Os  diré  sin  embargo ,  que  mil  veces 
me  he  avergonzado  en  mí  interior  de  esta  cautela ;  pero  me  persuadí 
de  que  vos  mismo  me  la  perdonaríais  luego  que  llegaseis  á  saber 
que  soy  un  príncipe  italiano  que  viajo  de  incógnito.  Mí  padre  es  so- 
berano de  ciertos  valles  que  están  entre  los  Suizos  ,  el  Milanos  y  la 
Saboya.  Y  aun  me  imaginaba  que  os  sorprendería  agradablemente 
cuando  os  revelase  mi  nacimiento  :  y  desde  entonces  me  recreaba  en 
pensar  el  gozo  que  causaría  á  Florentina  el  saber ,  después  de  ha- 
berme desposado  con  ella ,  el  fino  y  discreto  chasco  que  la  había 
dado.  El  cielo  no  quiere,  proseguí  mudando  de  tono,  que  yo  tenga 
tanto  placer.  Pareció  el  verdadero  Pedro  de  la  Membrilla:  debo  res- 
tituirle su  nombre  cuésteme  lo  que  me  costare.  Vuestra  promesa  os 
obliga  á  recibirle  por  yerno.  Lo  siento  sin  poder  quejarme,  pues  de- 
béis preferirlo  á  mí ,  sin  reparar  en  mi  alta  clase  ,  ni  en  la  cruel  si- 
tuación á  que  vais  á  reducirme.  No  quiero  representaros  que  vuestro 
hermano  no  era  mas  que  tío  de  Florentina  ,  y  (¡uc  vos  sois  su  padre: 
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que  parece  mas  puesto  en  razón  corresponder  á  la  obligación  que  me 
tenéis ,  que  hacer  punto  en  cumplir  otra ,  la  cual  á  la  verdad  os  liga 
muy  levemente. 

— ¿Qué  duda  tiene  eso?  esclamó  el  buen  Gerónimo  de  Miajadas. 
Es  una  cosa  muy  clara  ;  y  asi  estoy  muy  lejos  de  vacilar  entre  vos  y 
Pedro  de  la  Membrilla.  Si  viviera  mi  hermano  Agustin,  él  mismo  des- 
aprobaria  que  prefiriese  el  tal  Pedro  á  un  hombre  que  me  salvó  la 
vida ,  y  que  ademas  de  eso  es  un  príncipe  que  quiere  honrar  mi  fa- 
milia con  tan  no  merecida  como  nunca  imaginada  alianza.  Seria  pre- 
ciso que  yo  fuese  enemigo  de  mi  fortuna,  ó  hubiese  perdido  el  jui- 
cio ,  para  que  os  negase  mi  hija ,  y  no  solicitase  todo  lo  posible  la 
mas  pronta  ejecución  de  este  matrimonio. — Con  todo  eso,  señor,  re- 
pliqué yo,  no  quisiera  que  V,  partiese  con  precipitación:  no  haga 
nada  sin  deliberarlo  con  madurez:  atienda  solo  á  sus  intereses:  y  sin 
respeto  á  la  nobleza  de  mi  sangre — ¿Os  burláis  de  mi?  inter- 
rumpió Miajadas.  ¿Debo  vacilar  un  momento?  No,  príncipe  mió,  y 
os  ruego  que  desde  esta  misma  noche  os  digneis  honrar  con  vuestra 
mano  á  la  dichosa  Florentina.  —  En  hora  buena,  le  respondí.  Id  vos 
mismo  á  darle  esta  noticia ,  y  á  informarla  de  su  venturosa  suerte.» 

Mientras  el  buen  hombre  iba  á  dar  parte  á  su  hija  de  la  con- 
quista que  había  hecho  su  hermosura ,  no  menos  que  de  un  gran 
principe  ,  Morales ,  que  había  estado  oyendo  toda  la  conversación,  se 
arrodilló  de  repente  delante  de  mí ,  y  me  dijo :  «señor  príncipe  ita- 
liano ,  hijo  del  soberano  de  los  valles  que  están  entre  los  Suizos  ,  el 
Milanés  y  la  Saboya ,  permítame  V.  A.  me  arroje  á  sus  pies  para 
darle  prueba  de  mi  alegría  ,  y  de  mi  pasmosa  admiración.  A  fé  de 
bribón,  que  eres  un  prodigio.  Teníame  yo  por  el  mayor  hombre  del 
mundo ;  pero  hablando  francamente ,  arrío  bandera  á  vista  de  tu  pa- 
bellón ,  sin  embargo  de  que  tienes  menos  esperíencia  que  yo.  —  Se- 
gún eso,  le  respondí ,  ¿ya  no  tienes  miedo?  —  Cierto  que  no,  replicó 
él.  No  temo  ya  al  señor  Pedro:  que  venga  ahora  su  merced  cuando 
quisiere.»  Y  hétenos  aquí  á  Morales  y  á  mí  mas  firmes  en  los  estri- 
bos. Comenzamos  á  discurrir  sobre  el  camino  que  habíamos  de  to- 
mar así  que  recibiésemos  la  dote ,  con  la  cual  contábamos  con  mas 
seguridad  que  si  la  tuviéramos  ya  en  el  bolsillo.  Sin  embargo,  toda- 
vía no  la  habiamos  pillado,  y  el  fin  de  la  aventura  no  correspondió 
muy^bien  á  nuestra  confianza. 

Poco  tiempo  después  vimos  venir  al  mocito  de  Calatrava.  Acom- 
pañábanle dos  vecinos  y  un  alguacil,  tan  respetable  por  sus  bigotes 
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y  por  su  tez  amulatada  ,  como  por  su  empleo.  Estaba  con  nosotros 
el  padre  de  Florentina.  «Señor  Miajadas ,  le  dijo  el  tal  mozo ,  aqui  os 
traigo  á  estos  tres  hombres  de  bien  que  me  conocen ,  y  pueden  de- 
cir quien  soy. — Si  por  cierto,  dijo  el  alguacil ,  y  declaro  ante  quien 
convenga  como  yo  te  conozco  muy  bien,  te  llamas  Pedro,  y  eres 
hijo  único  de  Juan  Velez  de  la  Membrilla.  Cualquiera  que  se  atreva 
á  decir  lo  contrario  es  un  solemnísimo  embustero.  —  Señor  alguacil, 
dijo  entonces  el  buen  Gerónimo  Miajadas ,  yo  le  creo  á  V.;  para  mí 
es  tan  sagrado  vuestro  testimonio ,  como  el  de  los  señores  mercade- 
res que  vienen  en  vuestra  compañía.  Estoy  del  todo  convencido  de 
que  este  caballerito  que  los  ha  conducido  á  mi  casa  es  hijo  único  del 
corresponsal  de  mi  difunto  hermano.  ¿Pero  qué  me  importa?  He  mu- 
dado de  dictamen,  y  ya  no  pienso  darle  mi  hija. 

— ¡Oh!  eso  es  otra  cosa,  dijo  el  alguacil;  yo  solo  he  venido  á 
vuestra  casa  para  aseguraros  que  conocía  á  este  hombre  ;  por  lo  que 
toca  á  vuestra  hija ,  vos  sois  su  padre ,  y  ninguno  os  puede  obligar 
á  casarla  contra  vuestra  voluntad.  —  Tampoco  pretendo  yo,  inter- 
rumpió Pedro,  forzar  la  voluntad  del  señor  Miajadas,  que  puede  dis- 
poner de  su  hija  como  tenga  por  conveniente ;  pero  desearía  saber 
por  qué  razón  ha  variado  de  parecer :  ¿tiene  algún  motivo  para  que- 
jarse de  mi?  ¡Ah!  ya  que  pierdo  la  dulce  esperanza  de  ser  su  yerno, 
quisiera  tener  el  consuelo  de  saber  que  no  la  perdí  por  culpa  mía. — 
No  tengo  la  menor  queja  de  vos,  respondió  el  viejo:  antes  bien  os 
confesaré  que  siento  verme  obligado  á  faltar  á  mi  palabra ,  y  os  pido 
mil  perdones.  Vos  sois  tan  genero.so  que  me  persuado  no  llevareis  á 
mal  que  yo  haya  preferido  á  vos  un  pretendiente  á  quien  debo  la 
vida.  Este  es  el  caballero  que  veis  aquí :  este  señor  ,  prosiguió  seña- 
lándome ,  es  el  que  me  salvó  de  un  gran  peligro ,  y  para  mayor  dis- 
culpa mía ,  debo  añadir  que  es  un  principe  itaUano ,  que ,  á  pesar  de 
la  desigualdad  de  nuestra  clase ,  se  digna  enlazar  con  Florentina,  de 
la  cual  está  enamorado.» 

Al  oír  esto  Pedro  se  quedó  mudo  y  confuso ,  y  los  dos  mercade- 
res abriendo  tanto  ojo  quedaron  como  absortos;  pero  el  alguacil,  co- 
mo acostumbrado  á  mirar  las  cosas  por  el  mal  lado ,  sospechó  que 
detrás  de  aquella  estraordinaria  aventura  se  ocultaba  algún  enredo 
que  le  podía  valer  algunos  cuartos.  Empezó  á  mirarme  con  la  mas 
escrupulosa  atención,  y  como  mis  facciones ,  que  nunca  había  visto, 
ayudaban  poco  á  su  buena  voluntad ,  se  volvió  á  examinar  á  mi  ca- 
marada  con  igual  curiosidad.  Por  desgracia  de  mi  alteza,   conoció  á 
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Morales ,  y  acordándose  de  haberle  visto  en  la  cárcel  de  Ciudad- 
Real:  «  ¡ah!  ¡ah!  esclamó  sin  poderse  contener;  he  aqui  uno  de  nues- 
tros parroquianos.  Me  acuerdo  de  este  caballero  ,  y  osle  doy  por  uno 
de  los  mayores  bribones  que  calienta  el  .sol  de  España  en  todos  sus 
reinos  y  señoríos. — Poco  á  poco,  señor  alguacil,  dijo  Gerónimo 
Miajadas ;  que  ese  pobre  mozo  de  quien  hacéis  tan  mal  retrato  es  un 
criado  del  señor  principe.  —Sea  en  buen  hora ,  respondió  :•  eso  me 
basta  para  saber  lo  que  debo  creer ;  por  el  criado  saco  yo  lo  que 
será  el  amo.  No  me  queda  la  menor  duda  de  que  estos  dos  señores 
son  picaros  de  marca,  que  se  han  unido  para  burlarse  de  vos.  Soy 
muy  práctico  en  conocer  esta  casta  de  pájaros ;  y  para  haceros  ver 
que  son  dos  lindas  ganzúas ,  en  este  mismo  punto  voy  á  llevarlos  á 
la  cárcel.  Quiero  que  se  aboquen  con  el  señor  corregidor  ,  para  que 
tengan  con  él  una  conversación  reservada  ,  y  sepan  de  la  boca  de  su 
señoria  que  todavía  se  usan  por  acá  penques  y  rebenques. — Alto  ahí, 
señor  ministro ,  replicó  el  viejo  :  no  hay  que  llevar  tan  adelante  el 
negocio.  Los  del  hábito  de  V.  no  tienen  reparo  en  mortificar  á  una 
persona  honrada.  ¿No  podrá  ser  este  criado  un  bribón ,  sin  que  el 
amo  lo  sea?  ¿Es  por  ventura  cosa  nueva  ver  bribones  al  servicio  de 
los  príncipes?  —  Usted  se  chancea  con  sus  príncipes,  repuso  el  al- 
guacil. Este  mozo ,  vuelvo  á  decir ,  es  un  tunante  ;  y  así  desde  ahora 
les  intimo  á  los  dos  que  se  den  presos  al  rey.  Si  rehusan  ir  volunta- 
riamente á  la  cárcel ,  veinte  hombres  tengo  á  la  puerta  que  los  lle- 
varán por  fuerza.  Vamos,  principe  mió ,  me  dijo  en  seguida,  vamos 
andando.» 

Al  oír  estas  palabras  quedé  todo  fuera  de  mi ,  y  lo  mismo  le  su- 
cedió á  Morales,  y  nuestra  turbación  nos  hizo  sospechosos  á  Geró- 
nimo Miajadas,  ó,  por  mejor  decir,  nos  perdió  enteramente  en  su 
concepto.  Bien  se  persuadió  de  que  habíamos  querido  engañarle,  y  con 
todo  eso  tomó  en  esta  ocasión  el  partido  que  debe  tomar  una  persona 
delicada.  «Señor  ministro,  dijo  al  alguacil;  vuestras  sospechas  pueden 
ser  falsas  y  también  verdaderas;  pero,  sean  lo  que  fueren,  no  apure- 
mos la  materia.  Os  suplico  que  no  impidáis  que  estos  caballeros  sal- 
gan y  se  retiren  adonde  mejor  les  pareciere.  Es  una  gracia  que  os 
pido  para  cumplir  con  la  obhgacion  que  les  debo. — La  mía,  inter- 
rumpió el  alguacil,  seria  llevarlos  á  la  cárcel  sin  atender  á  vues- 
tros ruegos;  sin  embargo,  por  respeto  vuestro  quiero  dispensarme 
ahora  del  cumplimiento  de  mi  deber,  con  la  condición  de  que  en  esto 
misino  monionlo  han  de  salir  de  la  ciudad  ,  i)or(jne  si  mañana  los 
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veo  en  ella ,  les  aseguro  por  quien  soy  que  han  de  ver  lo  que  les 
pasa.» 

Cuando  Morales  y  yo  oímos  decir  que  estábamos  libres,  volvimos 
á  respirar.  Quisimos  hablar  con  resolución,  y  sostener  que  éramos 
hombres  de  honor;  pero  el  alguacil  con  una  mirada  de  soslayo  nos 
impuso  silencio.  No  sé  por  qué  esta  gente  tiene  ascendiente  sobre 
nosotros.  Vímonos,  pues,  precisados  á  ceder  Florentina  y  la  dote  á 
Pedro  de  la  Membrilla,  que  verosímilmente  pasó  á  ser  yerno  de  Ge- 
rónimo de  Miajadas. 

Retíreme  con  mi  camarada,  y  tomamos  el  camino  de  Trujillo, 
con  el  consuelo  de  haber  á  lo  menos  ganado  cíen  doblones  en  esta 
aventura.  Una  hora  antes  de  anochecer  pasábamos  por  una  aldea  con 
ánimo  de  ir  á  hacer  noche  mas  adelante,  y  vimos  en  ella  un  mesón 
de  bastante  buena  apariencia  para  aquel  lugar.  Estaban  el  mesonero, 
y  la  mesonera  sentados  á  la  puerta  en  un  poyo.  El  mesonero,  hom- 
bre alto ,  seco  y  ya  entrado  en  días,  estaba  rascando  una  guitarra 
para  divertir  á  su  muger,  que  mostraba  oírle  con  gusto.  Viendo  el 
mesonero  que  pasábamos  de  largo,  «señores,  nos  gritó,  aconsejo 
á  VV.  que  hagan  alto  en  este  lugar:  hay  tres  leguas  mortales  á  la 
primera  posada,  y  créanme  que  no  lo  pasarán  tan  bien  como  aquí: 
entren  VV.  en  mi  casa  que  serán  bien  tratados,  y  por  poco  dinero.» 
Déjamenos  persuadir:  acércamenos  mas  al  mesonero  y  á  la  meso- 
nera; salúdamenos,  y  habiéndonos  sentado  junto  á  ellos  nos  pusimos 
todos  cuatro  á  hablar  de  cosas  indiferentes.  El  mesonero  decía  que 
era  cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad,  y  la  mesonera  tenía  pinta  de 
ser  una  buena  pieza,  que  sabia  vender  bien  sus  agujetas. 

Interrumpió  nuestra  conversación  la  llegada  de  doce  ó  quince 
hombres  montados,  unos  en  caballos  y  otros  en  muías,  seguidos  de 
como  unos  treinta  machos  de  carga.  «¡Oh  cuántos  huespedes!  es- 
clamó el  mesonero:  ¿dónde  podré  yo  alojar  á  tanta  gente?»  En  un 
instante  se  vio  la  aldea  llena  de  hombres  y  de  caballerías.  Había  por 
fortuna  una  espaciosa  granja  cerca  del  mesón,  en  la  que  se  acomo- 
daron los  machos  y  cargas,  y  las  muías  y  caballos  se  repartieron  en 
varias  caballerizas  del  mesón  y  del  lugar.  Los  hombres  pensaron 
menos  en  donde  habían  de  dormir  que  en  mandar  disponer  una  buena 
cena,  la  que  se  ocuparon  en  hacer  el  mesonero,  la  mesonera  y  una 
criada,  dando  fin  de  todas  las  aves  del  corral.  Con  estoy  un  guisado 
de  conejo  y  de  gato,  y  una  abundante  sopa  de  coles  hecha  con  car- 
nero, hubo  para  toda  la  comitiva. 
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Morales  y  yo  mirábamos  á  aquellos  caballeros,  los  cuales  también 
nos  miraban  á  nosotros  de  cuando  en  cuando.  En  fin  trabamos  con- 
versación, y  les  dijimos  que  si  lo  tenian  á  bien  cenariamos  en  com- 
pañía, y  habiéndonos  respondido  que  tendrian  en  ello  particular 
gusto,  nos  sentamos  todos  juntos  á  la  mesa.  Entre  ellos  habia  uno 
que  parecía  mandaba  á  los  demás ;  y  aunque  estos  le  trataban  con 
bastante  familiaridad ,  se  conocia  le  miraban  con  algún  respeto.  Lo 
cierto  es  que  ocupaba  siempre  el  lugar  mas  distinguido ,  que  ha- 
blaba alto,  que  algunas  veces  contradecía  á  los  otros  sin  reparo,  y 
que  lejos  de  hacer  lo  mismo  con  él,  mas  bien  parecía  que  todos  ad- 
herían á  su  dictamen.  La  conversación  recayó  casualmente  sobre  An- 
dalucía, y  como  Morales  comenzase  á  alabar  mucho  á  Sevilla,  el 
hombre  de  quien  voy  hablando  le  dijo:  «caballero,  V.  hace  el  elogio 
de  la  ciudad  donde  yo  nací,  ó  á  lo  menos  muy  cerca  de  ella,  porque 
mi  madre  me  dio  á  luz  en  el  arrabal  de  Maírena. — En  el  mismo  me 
parió  la  mía,  respondió  Morales,  y  no  es  posible  que  yo  deje  de  co- 
nocer á  los  parientes  de  V.  conociendo  desde  el  alcalde  hasta  la  úl- 
tima persona  del  arrabal.  ¿Quién  fue  su  señor  padre?  — Un  honrado 
escribano,  respondió  el  caballero,  llamado  Martin  Morales. — ¡Martin 
Morales!  esclamó  mí  compañero  no  menos  alegre  que  sorprendido: 
¡á  fe  mía  que  la  aventura  es  bien  estraña!  Según  eso  sois  mí  her- 
mano mayor  Manuel  Morales. — Justamente,  respondió  el  otro,  y  por 
consiguiente  tú  eres  mi  hermanico  Luis,  á  quien  dejé  en  la  cuna 
cuando  salí  de  la  casa  paterna.— Ese  es  mí  nombre,  replicó  mi  ca- 
marada,  y  dicho  esto  se  levantaron  los  dos  de  la  mesa,  y  se  dieron 
mil  abrazos.»  Volviéndose  después  el  señor  Manuel  á  todos  los  que 
estábamos  presentes,  dijo:  «señores  este  suceso  tiene  algo  de  mara- 
villoso: la  casualidad  dispone  que  encuentre  y  reconozca  á  un  her- 
mano, á  quien  ha  por  lo  menos  mas  de  veinte  años  que  no  he  visto: 
dadme  licencia  para  que  os  le  presente.»  Entonces  todos  los  caballe- 
ros, que  por  cortesía  estaban  en  pié,  saludaron  al  hermano  menor  de 
Morales  y  le  dieron  repetidos  abrazos.  Después  de  esto,  nos  volvimos 
á  la  mesa,  la  que  no  dejamos  en  toda  la  noche.  Los  dos  hermanos 
se  sentaron  uno  junto  al  otro;  y  estuvieron  hablando  en  voz  baja  de 
las  cosas  de  su  familia;  mientras  los  demás  convidados  bebíamos  y 
nos  alegrábamos. 

Tuvo  Luis  una  larga  conversación  con  su  hermano  Manuel,  y  con- 
cluida me  llamó  aparte  y  me  dijo:  «todos  estos  caballeros  son  criados 
del  conde  de  Montanos,  á  quien  el  rey  acaba  de  nombrar  virev  de 
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Mallorca.  Conducen  el  equipaje  de  su  amo  á  Alicante,  donde  deben 
embarcarse.  Mi  hermano,  que  es  el  mayordomo  de  su  excelencia, 
me  ha  propuesto  llevarme  consigo,  y  á  vista  de  la  repugnancia  que 
le  mostré  de  dejar  tu  compañía,  me  dijo  que  si  tú  quieres  venir  con 
nosotros  te  facilitará  un  buen  empleo.  Caro  amigo,  continuó  él,  te 
aconsejo  que  no  desprecies  este  partido:  vamos  juntos  á  Mallorca;  si 
alli  lo  pasamos  bien,  nos  quedaremos;  y  si  no  nos  tuviere  cuenta,  nos 
volveremos  á  España.» 

Admiti  con  gusto  la  propuesta:  incorporámonos  el  joven  Morales 
y  yo  con  la  familia  del  conde,  y  partimos  del  mesón  antes  del  ama- 
necer del  dia  siguiente.  Pusimonos  en  camino  para  Alicante  yendo  á 
largas  jornadas.  Luego  que  llegamos  compré  una  guitarra,  y  me 
mandé  hacer  un  vestido  decente  antes  de  embarcarme.  Ya  no  pen- 
saba yo  sino  en  la  isla  de  Mallorca,  y  lo  mismo  sucedía  á  mí  cama- 
rada  Morales.  Parecía  que  ambos  habíamos  renunciado  para  siempre 
á  la  vida  bribona.  Es  preciso  decir  la  verdad;  uno  y  otro  queríamos 
acreditarnos  de  hombres  de  bien  entre  aquellos  caballeros,  y  este 
respeto  nos  contenia.  En  Gn,  nos  embarcamos  alegremente,  lisonjeán- 
donos con  la  esperanza  de  llegar  presto  á  Mallorca;  pero  no  bien  ha- 
bíamos sahdo  del  golfo  de  Alicante,  cuando  nos  cogió  una  furiosa 
borrasca.  ¡Qué  ocasión  tan  buena  era  esta  para  hacer  ahora  una  bella 
descripción  de  la  tempestad,  pintándoos  el  aire  todo  inflamado,  la 
viva  luz  de  los  relámpagos,  el  estampido  de  los  truenos,  la  rápida 
caída  de  los  rayos,  el  silbido  de  los  vientos,  y  la  hinchazón  de  las 
olas  etc.  1  Pero  dejando  á  un  lado  todas  las  flores  retóricas,  os  diré 
sencillamente  que  fue  tan  recia  la  tormenta ,  que  nos  obligó  á  anclar 
en  la  punta  de  la  Cabrera ,  que  es  una  isla  desierta  defendida  con 
un  fortín,  cuya  guarnición  consistía  entonces  en  cinco  ó  seis  solda- 
dos, y  un  oficial  que  nos  recibió  con  mucho  agasajo. 

Como  nos  veíamos  precisados  á  detenernos  allí  muchos  días  para 
componer  nuestro  velamen,  procuramos  pasar  el  tiempo  en  diferentes 
diversiones  para  evitar  el  fastidio.  Siguiendo  cada  uno  su  incHnacíon, 
unos  jugaban  á  los  naipes,  otros  á  la  pelota,  etc. :  yo  me  iba  á  pasear 
por  la  isla  con  otros  compañeros  amantes  del  paseo.  Saltábamos  de 
peñasco  en  peñasco,  porque  el  terreno  es  desigual  y  tan  pedregoso 
que  apenas  se  descubría  en  él  un  palmo  de  tierra.  Un  dia  que,  con- 
siderando aquellos  lugares  áridos  y  secos,  estábamos  admirando  los 
caprichos  de  la  naturaleza,  que  es  fecunda  ó  estéril  donde  le  dá  la 
gana,  sentimos  todos  de  repente  un  olor  muy  grato  que  nos  dejó  .sor- 
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prendidos.  Lo  quedamos  mucho  mas  cuando  volviéndonos  hacia  el 
Oriente,  de  donde  venia  aquella  fragancia,  vimos  un  campo  todo  cu- 
bierto de  madre- selva  mas  hermosa  y  odorífera  que  la  de  Andalucía. 
Acercámonos  gustosos  á  aquellos  bellísimos  arbustos  que  perfumaban 
el  aire  circunvecino,  y  hallamos  que  cercaban  la  entrada  de  una  ca- 
verna muy  profunda.  Era  esta  ancha  y  poco  sombría:  bajamos  á  ella 
por  una  escalera  ó  caracol  de  piedra,  adornado  de  flores  que  primo- 
rosamente guarnecian  sus  lados.  Cuando  estuvimos  abajo  vimos  ser- 
pentear sobre  un  suelo  de  arena  mas  roja  que  el  oro,  varios  arro- 
yuelos  formados  de  las  gotas  que  destilaban  continuamente  los  pe- 
ñascos, y  se  perdían  en  la  misma  arena.  Pareciónos  tan  clara  y  cris- 
tahna  el  agua  que  nos  dio  gana  de  bebería,  y  la  hallamos  tan  fresca 
y  delgada,  que  resolvimos  volver  á  este  lugar  el  día  siguiente,  lle- 
vando con  nosotros  algunas  botellas  de  vino,  persuadidos  de  que  lo 
beberíamos  allí  con  gusto. 

Dejamos  con  sentimiento  un  sitio  tan  delicioso,  y  cuando  nos 
restituimos  al  fuerte ,  ponderamos  á  nuestros  camaradas  la  noticia  de 
tan  feliz  descubrimiento ;  pero  el  comandante  del  fuerte  nos  dijo  que 
nos  advertía  en  amistad  que  por  ningún  caso  volviésemos  á  la  cueva 
de  que  tan  enamorados  habíamos  quedado.  «¿Y  eso  por  qué,  le  pre- 
gunté yo,  ¿hay  por  ventura  algo  que  temer? — Y  mucho ,  me  respon- 
dió. Los  corsarios  de  Argel  y  de  Trípoli  vienen  algunas  veces  á  esta 
isla  ,  y  hacen  aguada  en  ese  paraje ,  y  uno  de  estos  dias  sorprendie- 
ron en  él  á  dos  soldados  ,  y  los  llevaron  esclavos.»  Por  mas  seriedad 
con  que  nos  lo  decía  el  oficial ,  no  le  quisimos  creer.  Parecíanos  que 
se  zumbaba ,  y  al  día  siguiente  volví  yo  á  la  caverna  con  tres  caba- 
lleros de  la  comitiva,  y  de  intento  no  quisimos  llevar  armas  de  fuego 
para  mostrar  que  no  teníamos  el  mas  mínimo  temor.  Morales  no  qui- 
so venir  con  nosotros ,  y  se  quedó  jugando  con  su  hermano  y  otros 
del  castillo. 

Bajamos  al  hondo  de  la  cueva  ,  como  el  día  anterior ,  y  pusimos 
á  refrescar  las  botellas  de  vino  en  uno  de  los  arroyuelos.  A  lo  mejor 
que  estábamos  bebiendo ,  tocando  la  guitarra  ,  y  divirtiéndonos  con 
mucha  algazara  y  alegría ,  vimos  á  la  boca  de  la  caverna  muchos 
hombres  con  bigotes,  turbantes  ,  y  vestidos  á  la  turca.  Juzgamos  al 
pronto  que  eran  algunos  del  navio,  que  juntamente  con  el  coman- 
dante se  habían  disfrazado  para  chasquearnos.  Creídos  de  esto  ,  nos 
echamos  á  reir  ,  y  dejamos  bajar  hasta  diez  de  ellos  sin  pensar  en 
defendernos ;  pero  presto  quedamos  tristemente  desengañados,  víen- 
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do  ser  un  pir.ata  que  venia  con  su  gente  á  esclavizarnos,  (diendíos, 
perros,  nos  dijo  en  lengua  castellana,  ó  aqui  moriréis  lodos.»  Al  mis- 
mo tiempo  nos  pusieron  al  pecho  las  carabinas  los  que  con  él  venian, 
y  que  á  la  menor  resistencia  las  hubieran  disparado.  Preferimos  la 
esclavitud  á  la  muerte,  y  entregamos  las  espadas  al  pirata.  Nos  hizo 
cargar  de  cadenas,  nos  llevaron  á  su  buque ,  que  no  estaba  muy  dis- 
tante ,  levantaron  anclas ,  hiciéronse  á  la  vela ,  y  cinglaron  hacia 
Argel. 

De  este  modo  fuimos  justamente  castigados  del  poco  aprecio  que 
hicimos  del  aviso  del  comandante  del  fuerte.  La  primera  cosa  que 
hizo  el  corsario  ,  fue  registrarnos  y  quitarnos  cuanto  dinero  llevába- 
mos. ¡Gran  golpe  de  mano  para  él!  Los  doscientos  doblones  del 
mercader  de  Plasencia ,  los  ciento  que  Gerónimo  de  Miajadas  había 
dado  á  Morales,  y  que  por  desgracia  llevaba  yo  conmigo,  todo  lo 
arrebañó  sin  misericordia.  Los  bolsillos  de  mis  camaradas  tampoco 
estaban  mal  provistos :  en  suma  ,  el  pirata  hizo  una  buena  pesca ,  de 
lo  que  estaba  muy  contento;  y  el  grandisimo  bergante,  no  bastán- 
dole haberse  apoderado  de  todo  nuestro  dinero ,  comenzó  á  insultar- 
nos con  bufonadas  ,  que  nos  eran  mucho  menos  sensibles  que  la  dura 
necesidad  de  aguantarlas.  Después  de  mil  impertinentes  truhanadas» 
y  para  mofarse  de  nosotros  de  otro  modo ,  mandó  traer  las  botellas 
que  habiamos  puesto  á  refrescar  ,  y  comenzó  á  vaciarlas  todas  ayu- 
dándole sus  gentes ,  y  repitiendo  á  nuestra  salud  muchos  brindis 
por  irrisión. 

Durante  este  tiempo ,  mis  camaradas  mostraban  un  semblante 
que  daba  á  entender  lo  que  interiormente  pasaba  en  ellos.  Se  les  ha- 
cia tanto  mas  doloroso  el  cautiverio ,  cuanto  mas  alegre  era  la  idea 
de  ir  á  la  isla  de  Mallorca.  Por  lo  que  á  mí  toca,  tuve  valor  para  to- 
mar desde  luego  mi  determinación;  y  menos  apesadumbrado  que  los 
otros,  no  solo  trabé  coiíversacion  con  nuestro  capitán  mofador,  sino 
que  le  ayudé  yo  mismo  á  llevar  adelante  la  zumba  ,  cosa  que  le  cayó 
muy  en  gracia.  «Oyes  ,  mozo ,  me  dijo,  me  gusta  tu  buen  humor  y 
tu  genio;  y  si  bien  se  considera,  en  vez  de  gemir  y  suspirar,  lo  me- 
jor es  armarse  de  paciencia  y  acomodarse  con  el  tiempo.  Tócanos 
una  buena  tocata,  añadió  ,  viendo  que  yo  llevaba  una  guitarra:  vea- 
mos á  lo  que  llega  tu  habilidad.  Mandó  me  desatasen  los  brazos,  y 
al  punto  comencé  á  tocar  de  tal  modo ,  que  merecí  sus  aplausos: 
bien  es  verdad  que  yo  no  manejaba  mal  este  instrumento.  También 
me  hizo  cantar ,  y  no  quedó  menos  satisfecho  de  mi  voz  :  todos  los 
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turcos  que  habia  en  el  bajel  mostraron  con  gestos  de  admiración  el 
placer  con  que  me  habian  oido ,  por  lo  que  conocí  que  en  materia 
de  música  no  carecían  de  gusto.  El  pirata  se  arrimó  á  mí,  y  me  dijo 
al  oído  que  sería  un  esclavo  afortunado ,  y  que  podía  estar  cierto  de 
que  mis  talentos  me  proporcionarían  un  destino  que  haría  muy  lle- 
vadera la  esclavitud. 

Estas  palabras  me  consolaron  algo;  pero  por  mas  halagüeñas  que 
fuesen ,  no  dejaba  de  inquietarme  el  empleo  que  el  pirata  me  habia 
pronosticado,  y  temía  que  no  fuese  de  mí  aceptación.  Al  llegar  al 
puerto  de  Argel,  vimos  una  multitud  de  personas  que  habian  acudido 
para  vernos  ,  y  sin  que  aun  hubiésemos  saltado  en  tierra  ,  hicieron 
resonar  el  aire  con  mil  gritos  de  alegría  y  alborozo.  Acompañaba  á 
estos  un  confuso  rumor  de  trompetas ,  flautas  moriscas  y  otros  ins- 
trumentos del  uso  de  aquella  gente ,  y  que  causaban  un  estruendo 
desentonado  mas  que  una  música  apacible.  Aquella  estraordinaria 
algazara  nacía  de  la  falsa  noticia  que  se  había  esparcido  por  la  ciu- 
dad que  el  renegado  Mahometo  (que  asi  se  llamaba  nuestro  pirata) 
había  muerto  peleando  con  una  gruesa  embarcación  genovesa ;  y  to- 
dos sus  parientes  y  amigos ,  informados  de  su  regreso ,  acudían  á 
darle  muestras  de  su  regocijo. 

Luego  que  desembarcamos ,  á  mí  y  á  mis  compañeros  nos  lleva- 
ron al  palacio  del  bajá  Solimán ,  donde  un  escribano  cristiano  nos 
examinó  á  cada  uno  en  particular  preguntándonos  el  nombre,  edad, 
patria,  religión  y  habilidad.  Entonces  Mahometo,  mostrándome  al 
bajá ,  le  ponderó  mí  voz  y  mí  destreza  en  tocar  la  guitarra.  No  hubo 
menester  mas  Solimán  para  determinarse  á  tomarme  á  su  servicio,  y 
desde  aquel  punto  quedé  reservado  para  su  serrallo,  adonde  me 
condujeron  para  instalarme  en  el  empleo  que  me  estaba  destinado. 
Lqs  demás  cautivos  fueron  llevados  á  la  plaza  mayor ,  y  vendidos 
según  costumbre.  Verificóse  lo  que  Maholfeto  me  había  pronosticado 
en  el  bajel ,  porque  ciertamente  fui  muy  afortunado  :  no  me  entrega- 
ron á  las  guardias  de  las  mazmorras ,  ni  me  destinaron  á  trabajar  en 
^  ■^ás  obras  públicas  ;  antes  bien  mandó  Solimán ,  por  aprecio  particu- 
lar ,  que  me  agregasen  en  cierto  sitio  privado  á  cinco  ó  seis  esclavos 
de  distinción ,  cuyo  rescate  se  esperaba  presto ,  y  á  quienes  no  se 
empleaba  sino  en  trabajos  ligeros ,  y  se  me  encargó  el  cuidado  de 
regar  en  los  jardines  las  flores  y  los  naranjos.  No  podia  tener  yo  una 
ocupación  mas  suave,  y  por  eso  di  gracias  á  mi  estrella,  presintiendo, 
sin  saber  por  qué ,  que  no  seria  desgraciado  al  servicio  de  Solimán. 

19 
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Este  baja  (porque  es  necesario  que  haga  su  retrato)  era  un  hom- 
bre de  cuarenta  años ,  bien  plantado ,  muy  atento ,  y  aun  muy  galán 
para  turco.  Tenia  por  favorita  una  cachemiriana ,  que  por  su  talento 
y  hermosura  se  habla  hecho  dueña  absoluta  de  él.  Idolatraba  en  ella, 
y  no  pasaba  dia  en  que  no  la  festejase  con  alguna  diversión  nueva; 
unas  veces  era  un  concierto  de  voces  y  de  instrumentos ;  otras  una 
comedia  á  la  turca  ,  es  decir ,  unos  dramas  en  los  cuales  no  so  tenia 
mas  respeto  al  pudor  y  al  decoro  que  á  las  reglas  de  Aristóteles.  La 
favorita,  que  se  llamaba  Farrukhnaz,  era  apasionadísima  á  seme- 
jantes espectáculos ,  y  aun  algunas  veces  mandaba  á  sus  criadas  re- 
presentar piezas  árabes  en  presencia  del  bajá.  Ella  misma  solia  tam- 
bién hacer  su  papel ,  y  lo  ejecutaba  con  tal  viveza  y  tanta  gracia, 
que  hechizaba  á  todos  los  espectadores.  Un  dia  en  que  yo  asistí  á 
una  de  estas  funciones,  mezclado  entre  los  músicos,  me  mandó  So- 
liman  que  en  un  intermedio  cantase  y  tocase  solo  la  guitarra.  Hícelo 
asi ,  y  tuve  la  fortuna  de  darle  tanto  gusto ,  que  no  solo  me  aplaudió 
con  palmadas,  sino  de  viva  voz;  y  la  favorita,  á  lo  que  me  pareció, 
me  miró  con  ojos  favorables. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana ,  estando  yo  regando  los  naranjos 
en  los  jardines,  pasó  junto  á  mi  un  eunuco,  que  sin  detenerse  ni  ha- 
blar palabra,  dejó  caer  á  mis  pies  un  billete:  recogile  prontamente 
con  una  turbación  mezclada  de  alegría  y  de  temor :  echóme  á  la 
larga  en  el  suelo ,  porque  no  me  viesen  de  las  ventanas  del  serrallo, 
y  ocultándome  detrás  de  los  naranjos  ,  le  abrí  presuroso ;  hallé  den- 
tro de  él  un  preciosísimo  brillante ,  y  escritas  en  buen  castellano  es- 
tas palabras :  (.(Joven  cristiano ,  da  mil  gracias  al  cielo  por  tu  esclavi- 
tud. El  amor  y  la  fortuna  la  harán  feliz :  el  amor ,  si  te  muestras 
sensible  á  los  atractivos  de  una  persona  hermosa :  y  la  fortuna ,  si 
tienes  valor  para  arrostrar  todo  género  de  peligros. » 

No  dudé  ni  un  solo  momento  que  el  billete  era  de  la  sultana  fa- 
vorita; el  brillante  y  el  estilo  me  lo  persuadían.  Ademas  de  que 
nunca  fui  cobarde ,  la  vanidad  de  verme  favorecido  de  la  dama  de 
un  gran  príncipe,  y  sobre  todo  la  esperanza  de  conseguir  de  ella 
cuatro  veces  mas  dinero  del  que  me  era  menester  para  mi  rescate, 
me  determinaron  á  tentar  esta  nueva  aventura  á  costa  de  cualquier 
riesgo.  Proseguí ,  pues,  en  mi  ocupación ,  pensando  siempre  en  el 
modo  que  podría  tener  para  introducirme  en  el  cuarto  de  Farrukhnaz, 
ó  por  mejor  decir  ,  en  los  arbitrios  que  ella  discurriría  para  abrirme 
este  camino;  pareciéndome,  y  con  fundamento,  que  no  se  contenta- 
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ria  con  lo  hecho  ,  y  que  ella  misma  se  adelantarla  á  librarme  de  este 
cuidado.  Con  efecto,  no  me  engañé;  de  alli  á  una  hora  volvió  á  pa- 
sar junto  á  mí  el  mismo  eunuco  de  antes ,  y  me  dijo :  «Cristiano, 
¿has  hecho  tus  reflexiones?  ¿tendrás  valor  para  seguirme?»  Respon- 
díle  que  sí:  «pues  bien,  añadió  él,  el  cielo  te  guarde;  mañana  por  la 
mañana  me  volverás  á  ver;  está  dispuesto  para  dejarte  conducir;)) 
y  dicho  esto,  se  retiró.  Efectivamente,  al  dia  siguiente,  á  cosa  de 
las  ocho  de  la  mañana ,  se  dejó  ver  y  me  hizo  señal  de  que  le  si- 
guiese. Obedecí ,  y  me  condujo  á  una  sala  donde  había  un  gran  rollo 
de  lienzo  pintado,  que  acababan  de  traer  él  y  otro  eunuco,  para  lle- 
varlo á  la  cámara  de  la  sultana ,  y  había  de  servir  para  la  decoración 
de  una  comedía  árabe  que  ella  tenía  dispuesta  para  divertir  al  bajá. 

Los  dos  eunucos ,  viéndome  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  quisie- 
sen, no  perdieron  tiempo.  Desarrollaron  el  telón  ;  hícíéronme  tender 
á  la  larga  en  medio  de  él ,  y  lo  arrollaron  otra  vez ,  volviéndome  y 
revolviéndome  dentro  de  él  mismo  con  peHgro  de  sofocarme.  Cogié- 
ronlo cada  uno  de  un  estremo ,  y  de  esta  manera  me  introdujeron 
sin  riesgo  en  el  cuarto  donde  dormía  la  bella  cachemíriana.  Estaba 
sola  con  una  esclava  vieja ,  enteramente  dedicada  á  darle  gusto. 
Desenvolvieron  ambas  el  telón  ,  y  Farrukhnaz  ,  luego  que  me  vio, 
mostró  una  alegría  que  manifestaba  bien  el  carácter  de  las  mugeres 
de  su  país.  En  medio  de  mí  natural  intrepidez ,  confieso  que  cuando 
me  vi  de  repente  transportado  al  cuarto  secreto  de  las  mugeres, 
sentí  cierto  terror.  Conociólo  muy  bien  la  favorita  ,  y  para  disiparlo 
me  dijo  :  «No  temas ,  cristiano  ,  porque  Solimán  acaba  de  marchar  á 
su  casa  de  recreo  ,  donde  se  detendrá  todo  el  dia  ,  y  nosotros  habla- 
remos aquí  libremente.» 

Animáronme  estas  palabras ,  y  me  hicieron  cobrar  un  espíritu  y 
seguridad  que  acrecentó  el  contento  de  mí  patrona.  «Esclavo ,  me 
dijo ,  tu  persona  me  ha  agradado  ,  y  quiero  hacerte  mas  suave  el  ri- 
gor de  la  esclavitud.  Te  considero  muy  digno  de  la  inclinación  que 
te  he  tomado.  Aunque  te  veo  en  trage  de  esclavo  ,  descubro  en  tus 
modales  un  aire  noble  y  galán ,  que  me  obliga  á  creer  no  eres  per- 
sona común.  Habíame  con  toda  confianza,  y  dime  quién  eres.  Sé 
muy  bien  que  los  esclavos  bien  nacidos  ocultan  su  condición  para  que 
les  cueste  menos  el  rescate ;  pero  conmigo  no  debes  gastar  ese  disi- 
mulo ,  y  aun  me  ofendería  mucho  semejante  precaución ,  pues  que 
te  prometo  tu  libertad.  Sé,  pues,  sincero,  y  confiésame  que  no  te 
criaste  en  pobres  pañales. — Con  efecto  ,  señora,  le  respondí ,  cor- 
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rospontleria  ruinmcntc  á  vuestra  líciicrosa  bondad  si  usara  con  vos 
de  artificio;  ya  (juc  tenéis  empeño  en  que  os  descubra  (|uién  soy, 
voy  á  obedeceros.  Soy  hijo  de  un  grande  de  España  (quizá  decia  en 
esto  la  verdad),»  por  lo  menos  la  sultana  asi  lo  creyó,  y  dándose  á 
sí  misma  el  parabién  de  haber  puesto  los  ojos  en  un  hombre  ilustre, 
me  aseguró  que  haria  todo  lo  posible  para  que  los  dos  nos  viésemos 
á  solas  con  frecuencia.  Tuvimos  una  larga  conversación.  En  mi  vida 
he  tratado  con  muger  de  mayor  talento  y  atractivo.  Sabia  muchas 
lenguas,  y  sobre  todo  la  castellana,  que  hablaba  medianamente. 
Cuando  le  pareció  (juc  era  tiempo  de  separarnos  ,  me  hizo  meter  en 
un  gran  cestón  de  juncos,  cubierto  con  un  repostero  de  seda,  tra- 
bajado por  su  misma  mano ,  y  llamando  á  los  mismos  eunucos  que 
me  habian  introducido,  les  entregó  aquella  carga,  como  un  regalo 
que  ella  enviaba  al  bajá :  lo  que  es  tan  sagrado  entre  los  que  hacen 
la  guardia  al  cuarto  de  las  mugeres  ,  que  ninguno  tiene  la  osadía  de 
mirarlo. 

Hallamos  Farrukhnaz  y  yo  varios  arbitrios  para  hablarnos ;  y  la 
amable  sultana  poco  á  poco  me  fue  inspirando  tanto  amor  hacia  ella, 
como  ella  me  le  tenia  á  mí.  Dos  meses  estuvieron  ocultas  nuestras 
amorosas  visitas,  sin  embargo  de  ser  cosa  muy  difícil  que  en  un  ser- 
rallo se  escapen  por  largo  tiempo  á  los  ojos  de  tantos  Argos ;  pero 
un  contratiempo  desconcertó  nuestras  medidas,  y  mudó  enteramente 
de  aspecto  mi  fortuna.  Un  dia  en  que  entré  en  el  cuarto  de  la  sul- 
tana metido  dentro  de  un  dragón  artificial  que  se  había  hecho  para 
un  espectáculo ,  cuando  estaba  yo  hablando  con  ella  creído  de  que 
Solimán  se  hallaba  aun  fuera ,  entró  este  tan  de  repente  en  el  cuarto 
de  su  favorita  ,  que  la  vieja  esclava  no  tuvo  tiempo  de  avisarnos  ,  y 
mucho  menos  yo  para  ocultarme;  y  así  fui  el  primero  que  se  ofreció 
á  los  ojos  del  bajá. 

Mostróse  sumamente  admirado  de  verme  en  aquel  sitio ,  y  suce- 
diendo en  un  momento  la  ira  á  la  admiración,  arrojaban  fuego  sus 
ojos,  despidiendo  llamas  de  indignación  y  furor.  Consideré  entonces 
que  era  llegada  la  última  hora  de  mi  vida  ,  y  me  imaginaba  ya  en 
medio  de  los  mas  crueles  tormentos.  Por  lo  que  toca  á  Farrukhnaz 
conocí  que  también  estaba  sobresaltada;  pcio  en  vez  de  confesar  su 
delito,  y  pedir  perdón  de  él,  dijo  á  Solimán:  «señor,  suplicóos  no 
me  condenéis  antes  de  oírme.  Confieso  que  todas  las  apariencias  me 
condenan ,  y  me  representan  infiel  y  traidora  á  vos,  y  por  consi- 
guiente merecedora  de  los  mas  horrorosos  castigos.  Yo  misma  hice 
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venir  á  mi  cuarto  á  este  cautivo,  y  para  introducirle  en  él  nie  \alí  de 
los  mismos  artificios  que  pudiera  usar  si  estuviera  ciegamente  ena- 
morada de  su  persona.  Sin  embargo  de  eso,  á  pesar  de  todas  estas 
esterioridades,  pongo  por  testigo  al  gran  profeta  de  que  no  os  he  sido 
desleal.  Quise  hablar  con  este  esclavo  cristiano  para  persuadirle  á 
que  dejase  su  secta,  y  abrazase  la  de  los  verdaderos  creyentes.  Al 
principio  encontré  en  él  la  resistencia  que  aguardaba  ;  mas  al  fin  he 
desvanecido  sus  preocupaciones ,  y  en  este  punto  me  estaba  dando 
palabra  de  que  se  hará  mahometano.» 

Confieso  que  era  obligación  mia  desmentir  á  la  favorita  sin  res- 
peto alguno  al  peligro  en  que  me  hallaba;  pero  turbada  la  razón  en 
aquel  lance ,  y  acobardado  el  espíritu  á  vista  del  riesgo  que  corría 
mi  vida  y  la  de  una  dama  á  quien  amaba ,  me  quedé  confuso  y  cor- 
tado. No  tuve  valor  para  articular  una  palabra;  y  persuadido  Solimán 
por  mi  silencio  de  que  era  verdad  cuanto  había  dicho  la  sultana,  de- 
puso su  ira,  y  le  dijo:  «quiero  creer  que  no  me  has  ofendido,  y  que 
el  zelo  de  hacer  una  cosa  que  fuese  grata  al  profeta  te  movió  á  ar- 
riesgarte á  una  acción  tan  delicada.  Por  eso  disculpo  tu  imprudencia 
con  tal  que  el  esclavo  tome  el  turbante  en  este  mismo  punto.»  Inme- 
diatamente hizo  venir  á  su  presencia  un  morabito.  Vistiéronme  á  la 
turca ,  y  yo  les  dejé  hacer  cuanto  quisieron  sin  la  menor  resisten- 
cia, ó  por  mejor  decir,  ni  yo  mismo  sabía  lo  que  me  hacía  en  aquella 
turbación  de  todas  mis  potencias.  ¡Cuántos  cristianos  hubieran  sido 
tan  cobardes  como  yo  en  esta  ocasión! 

Concluida  la  ceremonia  ,  salí  del  serrallo  con  el  nombre  de  Sidy 
Haly  á  tomar  posesión  de  un  empleo  de  poca  monta  á  que  Solimán 
me  destinó.  No  volví  á  ver  á  la  sultana ;  pero  uno  de  sus  eunucos 
vino  á  buscarme  cierto  día ,  y  de  su  parte  me  entregó  una  porción 
de  piedras  preciosas,  estimadas  en  dos  mil  sultaninos  de  oro,  y  jun- 
tamente un  billete  en  que  me  aseguraba  que  jamás  olvidaría  la  gene- 
rosa complacencia  con  que  me  había  hecho  mahometano  por  salvar- 
le la  vida.  Con  efecto,  ademas  de  los  regalos  que  había  recibido  de 
la  bella  Farrukhnaz ,  conseguí  por  su  mediación  otro  empleo  de  mas 
importancia  que  el  primero  ,  de  manera  que  en  menos  de  seis  á  siete 
años  me  hallé  el  renegado  mas  rico  de  todo  Aigel. 

Ya  habrán  conocido  VV. ,  que  si  yo  concurría  á  las  oraciones 
que  hacían  los  musulmanes  en  sus  mezquitas ,  y  practicaba  las  de- 
mas  ceremonias  de  su  ley,  era  todo  una  mera  ficción.  Por  lo  de- 
mas  ,  estaba  firmemente  resuelto  á  volver  á  entrar  en  el  seno  de  la 
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iglesia ,  para  lo  que  pensaba  retirarme  algún  dia  á  España  ó  Italia  con 
las  riquezas  que  hubiese  juntado.  Mientras  tanto  vivia  muy  alegre- 
mente ;  estaba  alojado  en  una  hermosa  casa ,  tenia  jardines  magnífi- 
cos ,  multitud  de  esclavos ,  y  un  serrallo  bien  abastecido  de  mugeres 
bonitas.  Aunque  el  uso  del  vino  está  prohibido  en  aquella  tierra  á  los 
mahometanos ,  sin  embargo ,  pocos  moros  dejan  de  beberlo  secreta- 
mente. Yo  por  k)  menos  lo  bebia  sin  escrúpulo,  como  lo  hacen  to- 
dos los  renegados. 

Acuerdóme  que  me  acompañaban  comunmente  en  mis  borrache- 
ras un  par  de  camaradas,  con  quienes  muchas  veces  pasaba  toda 
la  noche  con  las  botellas  sobre  la  mesa.  Uno  era  judío  y  el  otro 
árabe.  Teníalos  por  hombres  de  bien,  y  en  esta  confianza  vivia 
con  ellos  sin  reserva.  Convídelos  una  noche  á  cenar,  y  aquel  dia  se 
me  habia  muerto  un  perro  (jue  yo  quería  mucho.  Lavamos  el  cuerpo, 
y  lo  enterramos  con  todas  las  ceremonias  que  acostumbran  los  mu- 
sulmanes en  el  funeral  de  sus  difuntos.  No  lo  hicimos  ciertamente 
por  burlarnos  de  la  religión  de  Mahoma,  sino  solo  por  divertirnos  y 
satisfacer  el  capricho  que  tuve ,  estando  medio  tomado  de  vino ,  de 
celebrar  las  exequias  de  mi  amado  animalito. 

Sin  embargo,  faltó  poco  para  que  esta  inconsiderada  acción  me 
perdiese  enteramente.  El  dia  siguiente  se  presentó  en  mi  casa  un 
hombre  que  me  dijo:  «señor  Sidy  Haly,  vengo  á  buscar  á  V.  para 
cierto  asunto  de  importancia.  El  señor  cadí  tiene  precisión  de  ha- 
blarle :  sírvase  tomar  el  trabajo  de  llegarse  á  su  casa  inmediata- 
mente.—  Decidme,  os  suplico,  le  pregunté,  que  es  lo  que  me 
quiere. — El  mismo  os  lo  dirá,  respondió  el  moro:  todo  lo  que  puedo 
decir  es ,  que  un  mercader  que  ayer  cenó  con  V.  le  ha  dado  parte  de 
no  sé  qué  impía  ó  irreligiosa  acción  que  se  ejecutó  en  vuestra  casa 
con  motivo  de  enterrar  un  perro.  Yo  os  notifico  de  oficio,  que  com- 
parezcáis hoy  mismo  ante  el  juez ,  con  apercibimiento  de  que  no 
cumpliéndolo  así ,  se  procederá  criminalmente  contra  vuestra  per- 
sona.» Dijo,  y  sin  aguardar  respuesta  ,  me  volvió  la  espalda  ,  deján- 
dome atónito  con  su  apercibimiento.  No  tenia  el  árabe  la  mas  mí- 
nima razón  para  estar  quejoso  de  mí ,  ni  yo  podía  comprender  por 
qué  me  habia  jugado  una  pieza  tan  ruin.  Sin  embargo,  la  cosa  era 
muy  digna  de  atención.  Yo  tenia  bien  conocido  al  cadí  por  hombre 
severo  en  la  apariencia ,  pero  en  el  fondo  poco  escrupuloso  y  muy 
avaro.  Metí  en  el  bolsillo  doscientos  sultaninos  de  oro ,  y  fui  derecho 
á  presentarme  á  él.  Hízome  entrar  en  su  despacho,  y  luego  me  dijo 
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en  tono  colérico  y  furioso:  «sois  un  impío,  un  sacrilego,  un  hombre  abo- 
minable. Habéis  dado  sepultura  á  un  perro  como  si  fuera  un  musul- 
mán. ¡Qué  sacrilegio!  ¡qué  profanación!  ¿Es  este  el  respeto  que  pro- 
fesáis á  las  mas  venerables  ceremonias  de  nuestra  santa  ley?  ¿Os 
hicisteis  mahometano  únicamente  para  burlaros  de  las  ceremonias 
mas  sagradas  de  nuestro  Alcorán?  —  Señor  cadí ,  le  respondí ,  el 
árabe  que  vino  á  haceros  una  relación  tan  alterada  ó  tan  maligna- 
mente desfigurada,  aquel  amigo  traidor  fue  cómplice  en  mi  delito, 
si  por  tal  se  debe  reputar  haber  dado  sepultura  á  un  doméstico  fiel, 
á  un  inocente  animal ,  que  tenia  mil  bellas  cuahdades.  Amaba  tanto 
á  las  personas  de  mérito  y  distinción ,  que  hasta  en  su  muerte  quiso 
dejarles  testimonios  irrefragables  de  su  estimación  y  afecto.  En  su 
testamento ,  en  el  que  me  nombró  por  único  albacca ,  repartió  entre 
ellas  sus  bienes,  legando  á  unas  veinte  escudos,  á  otras  treinta,  etc.; 
y  es  tanta  verdad  lo  que  digo  ,  que  tampoco  se  olvidó  de  vos ,  pues 
me  dejó  muy  encargado  que  os  entregase  los  doscientos  sultaninos 
de  oro  que  hallareis  en  este  bolsillo;»  y  dicho  esto  le  alargué  el  que 
llevaba  prevenido.  Perdió  el  cadí  toda  su  gravedad  cuando  me  oyó 
decir  esto ,  sin  poder  contener  la  risa ,  y  como  estábamos  solos  tomó 
francamente  el  bolsillo ,  y  me  despidió  diciendo:  «id  en  paz,  Sidy 
Haly ,  hicisteis  cuerdamente  en  haber  enterrado  con  pompa  y  con 
honor  aun  perro  que  hacia  tanto  aprecio  de  los  sugetos  de  mérito.» 

Salí  por  este  medio  de  aquel  pantano ;  y  si  el  lance  no  me  hizo 
mas  cuerdo ,  á  lo  menos  me  enseñó  á  ser  mas  circunspecto.  No  volví 
á  tratar  con  el  árabe  ni  con  el  judío ,  y  escogí  para  mi  camarada  de 
botellas  á  un  caballero  de  Liorna  que  era  esclavo  mió ,  llamado  Aza- 
rini.  No  era  yo  como  aquellos  renegados  que  tratan  á  los  cautivos 
cristianos  peor  que  los  mismos  turcos.  Los  míos  no  se  impacientaban 
aunque  se  les  retardase  el  rescate.  Tratábalos  con  tanta  benignidad, 
que  muchas  veces  me  decían  les  costaba  mas  suspiros  el  miedo  de 
pasar  á  servir  á  otro  amo,  que  el  deseo  de  conseguir  la  libertad ,  sin 
embargo  de  ser  esta  tan  dulce  y  tan  apetecible  á  todos  los  que  gimen 
en  cautiverio. 

Volvieron  un  día  los  jabeques  de  Sohman  cargados  de  presa  ,  y 
en  ella  cien  esclavos  de  uno  y  otro  sexo ,  apresados  todos  en  las 
costas  de  España.  Reservó  Solimán  para  sí  un  cortísimo  número  y  los 
demás  fueron  puestos  en  venta.  Fui  á  la  plaza  donde  esta  se  cele- 
braba ,  y  compré  una  muchacha  española  de  diez  á  doce  años.  Llo- 
raba la  pobrecita  amargamente,  y  se  desesperaba.  Admirado  yo  de 
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verla  alligirse  asi  en  tan  tiei'na  edad ,  me  llegué  á  ella  y  le  dije  en 
lengua  castellana ,  que  no  se  apesadumbrase  tanto,  asegurándole  que 
había  caido  en  manos  de  un  amo ,  que  aunque  llevaba  turbante  era 
de  corazón  humano.  La  joven ,  poseída  enteramente  de  su  dolor,  ni 
siquiera  atendía  á  mis  palabras.  Gemia,  suspiraba  y  se  deshacía  en 
lágrimas  inconsolables ;  prorumpicndo  de  cuando  en  cuando  en  esta 
esclamacion.  ((¡Ay  madre  mía,  y  por  qué  me  habrán  separado  de  ti! 
Todo  lo  llevaría  en  paciencia  como  estuviéramos  juntas.»  Mientras  de- 
cía estas  palabras ,  tenia  puestos  los  ojos  en  una  muger  de  cuarenta 
y  cinco  á  cincuenta  años ,  distante  pocos  pasos ,  la  cual  muy  mo- 
desta, silenciosa  y  con  los  ojos  bajos,  estaba  esperando  que  alguno 
la  comprase.  Pregúntele  si  era  su  madre  aquella  muger  á  quien  mi- 
raba. «Sí,  señor,  me  respondió  con  tierno  sentimiento ;  por  amor  de 
Dios  haga  su  merced  que  jamás  me  separen  de  ella.  — Bien  está,  hija 
mia ,  le  dije  ;  si  para  tu  consuelo  no  deseas  mas  que  el  estar  juntas 
las  dos,  presto  quedarás  contenta  y  consolada.»  Al  mismo  tiempo  me 
acerqué  á  la  madre  para  comprarla ;  pero  no  bien  la  miré  con  un 
poco  de  cuidado ,  cuando  reconocí  en  ella,  con  la  conmoción  que 
podéis  imaginar,  todas  las  facciones   y  demás  señales  de  Lucinda. 
«¡Cíelos!  esclamé  dentro  de  mí  mismo  ;  ¿qué  es  lo  que  veo?  Esta  es 
mi  madre,  no  puedo  dudarlo  »  Pero  ella,  ó  ya  fuese  porque  el  vivo 
dolor  del  estado  en  que  se  hallaba  no  la  dejaba  ver  otra  cosa  mas 
qiie  enemigos  en  todos  los  objetos  que  se  le  presentaban ,  ó  ya  fuese 
porque  el  trage  mahometano  rae  hacia  parecer  otro ,  ó  bien  que  en 
el  espacio  de  doce  años  que  no  me  habia  visto  me  hubiese  desfigu- 
rado ,  el  hecho  es  que  realmente  ella  no  me  conoció.  En  fin ,  yo  la 
compré,  y  me  la  llevé  á  mi  casa. 

No  quise  dilatarle  el  gusto  de  que  rae  conociese.  «Señora,  le  dije; 
¿es  posible  que  no  os  acordéis  de  haber  visto  nunca  esta  cara?  ¿Pues 
qué,  unos  bigotes  y  un  turbante  me  desfiguran  de  suerte  que  os  im- 
pidan conocer  á  vuestro  hijo  Rafael  ?  »  Volvió  en  sí  al  oir  estas  pala- 
bras: miróme,  remiróme,  reconocióme,  y  arrojándose  á  mí  con  los 
brazos  abiertos,  nos  estrechamos  tiernamente.  Con  igual  ternura 
abracé  después  á  su  querida  hija ,  la  cual  estaba  tan  ignorante  de  que 
tenia  un  hermano,  como  yo  ajeno  de  tener  una  hermana.  «Confesad, 
dije  entonces  á  mi  raadre ,  que  en  todas  vuestras  comedias  no  habéis 
tenido  un  encuentro  y  reconocimiento  tan  positivo  como  este. — Hijo, 
me  respondió  suspirando,  grandísima  alegría  he  tenido  en  volverte  á 
ver;  pero  esta  alegría  está  mezclada  con  un  amarguísimo  pesar. 
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¡Dios  raio!  ¡en  qué  estado  he  tenido  la  desgracia  de  encontrarte!  Mi 
esclavitud  me  seria  mil  veces  menos  sensible  que  ese  trage  odio- 
so .... — A  fé,  madre,  le  respondí  sonriéndome,  ¡que  me  admiro  de 
vuestra  delicadeza :  por  cierto  que  no  es  muy  propia  de  una  come- 
dianta.  A  la  verdad,  señora ,  que  sois  muy  otra  de  lo  que  erais,  si 
este  mi  disfraz  os  ha  dado  tanto  enojo.  En  lugar  de  enojaros  mi  tur- 
bante ,  miradme  como  á  un  cómico  que  representa  el  papel  de  un 
turco  en  el  teatro.  Aunque  renegado  ,  soy  tan  musulmán  como  lo  era 
en  España;  y  en  realidad  permanezco  siempre  en  mi  religión.  Cuando 
sepáis  todas  las  aventuras  que  me  han  acontecido  en  este  pais ,  me 
disculpareis.  El  amor  fue  la  causa  de  mi  delito.  Sacrifiqué  á  esta 
deidad.  En  esto  me  parezco  algo  á  vos;  fuera  de  que  hay  aun  otra 
razón  que  debe  templar  vuestro  dolor  de  verme  en  la  situación  en 
que  me  veis.  Temíais  esperimentar  en  Argel  una  dura  esclavitud  ,  y 
habéis  hallado  en  vuestro  amo  un  hijo  tierno,  respetuoso,  y  bastante 
rico  para  que  viváis  con  regalo  y  con  quietud  en  esta  ciudad ,  hasta 
que  se  nos  proporcione  ocasión  oportuna  para  que  todos  podamos 
seguramente  volver  á  España.  Reconoced  ahora  la  verdad  de  aquel 
proverbio  que  dice :  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

— Hijo  mió  ,  me  dijo  Lucinda  ,  una  vez  que  estás  resuelto  á  res- 
tituirte á  tu  patria  y  abjurar  el  mahometismo,  quedo  consolada.  En- 
tonces irá  con  nosotros  tu  hermana  Beatriz ,  y  tendré  el  gusto  de 
volverla  á  ver  sana  y  salva  en  Castilla. — Sí  señora ,  le  respondí :  es- 
pero que  le  tendréis ,  pues  lo  mas  presto  que  sea  posible  iremos  to- 
dos tres  á  juntarnos  en  España  con  el  resto  de  nuestra  familia ,  no 
dudando  yo  que  habréis  dejado  en  ella  algunas  otras  prendas  de 
vuestra  fecundidad. — No,  hijo,  repuso  mi  madre,  no  he  tenido  mas 
hijos  que  á  vosotros  dos ;  y  has  de  sabor  que  Beatriz  es  fruto  de  un 
matrimonio  de  los  mas  legítimos. — Pero,  señora,  rephqué,  ¿qué 
razón  tuvisteis  para  conceder  á  mi  hermanita  esa  preeminencia  que 
me  negasteis  á  mí?  ¿Y  cómo  os  habéis  resuelto  á  casaros?  Acuérde- 
me haberos  oído  decir  mil  veces  en  mi  niñez  que  nunca  perdonaríais 
á  una  muger  joven  y  linda  el  sujetarse  á  un  marido. — Otros  tiempos, 
otras  costumbres,  respondió  ella.  Si  los  hombres  mas  firmes  en  sus 
propósitos  están  mas  sujetos  á  mudar ,  ¿qué  razón  habrá  para  pre- 
tender que  las  mugeres  sean  invariables  en  los  suyos?  Voy  á  con- 
tarte, continuó ,  la  historia  de  mi  vida  desde  que  saHste  de  Madrid.» 
llízome  después  la  siguiente  relación  que  jamás  olvidaré,  y  de  la 
cual  no  quiero  privaros,  porque  es  curiosísima. 
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«Habrá  cosa  de  trece  años  ,  si  te  acuerdas ,  que  dejaste  la  casa 
del  niarquesito  de  Leganés.  En  aquel  tiempo  el  duque  de  Medinaceli 
me  dijo  que  deseaba  cenar  conmigo  privadamente.  Señalóme  el  dia, 
espérele,  vino  y  le  gusté.  Pidióme  el  sacrificio  de  todos  los  competi- 
dores que  podia  tener ,  y  se  lo  concedi  con  la  esperanza  de  que  me 
lo  pagaria  bien,  y  asi  lo  ejecutó.  El  dia  siguiente  me  envió  muchos 
regalos,  á  que  siguieron  otros  muchos  en  lo  sucesivo.  Temia  yo  que 
no  duraria  largo  tiempo  en  mis  prisiones  un  señor  de  aquella  eleva- 
ción ,  y  lo  temia  con  tanto  mayor  fundamento ,  cuanto  no  ignoraba 
que  se  habia  escapado  de  otras,  en  que  le  habían  aprisionado  varias 
famosas  beldades  ,  cuyas  dulces  cadenas  lo  mismo  habia  sido  pro- 
barlas que  romperlas.  Sin  embargo,  lejos  de  disgustarse,  cada  dia 
parecia  mas  embelesado  de  mi  condescendencia.  En  suma  ,  tuve  el 
arte  de  asegurármele ,  y  de  impedir  que  su  corazón  ,  naturalmente 
voluble,  se  dejase  arrastrar  de  su  nativa  propensión. 

Tres  meses  hacia  que  me  amaba  ,  y  yo  me  lisonjeaba  de  que  su 
cariño  seria  durable,  cuando  cierto  dia  una  amiga  mia  y  yo  concur- 
rimos á  una  casa  donde  se  hallaba  la  duquesa,  esposa  del  duque  ,  y 
hablamos  ido  á  ella  convidadas  para  oir  un  concierto  de  música  de 
voces  é  instrumentos.  Sentámonos  casualmente  un  poco  detrás  de  la 
duquesa ,  la  cual  llevó  muy  á  mal  que  yo  me  hubiese  dejado  ver  en 
un  sitio  donde  ella  se  hallaba.  Envióme  á  decir  por  una  criada,  que 
rae  suplicaba  me  saliese  de  alli  al  instante.  Respondí  á  la  criada  con 
mucha  grosería;  de  lo  que  irritada  la  duquesa,  se  quejó  á  su  esposo, 
el  cual  vino  á  mí  y  me  dijo  :  «Lucinda  ,  sal  prontamente  de  aquí: 
cuando  los  grandes  señores  se  inclinan  á  mozuelas  como  tú  ,  no  de- 
ben estas  olvidarse  de  lo  que  son :  si  alguna  vez  os  amamos  á  vos- 
otras mas  que  á  nuestras  mugeres ,  siempre  las  respetamos  á  estas 
mucho  mas  que  á  vosotras ;  y  siempre  que  tengáis  la  insolencia  de 
pretender  igualaros  con  ellas ,  seréis  tratadas  con  la  indignidad  que 
merecéis.» 

Por  fortuna  que  el  duque  me  dijo  todo  esto  en  voz  tan  baja ,  que 
ninguno  pudo  comprenderlo.  Retíreme  avergonzada  y  confusa;  pero 
llorando  de  rabia  por  el  desaire  que  habia  recibido.  Para  mayor  pe- 
sar mío ,  los  comediantes  y  comediantas  aquella  misma  noche  supie- 
ron ,  no  sé  cómo ,  todo  lo  que  me  habia  pasado.  No  parece  sino  que 
hay  algún  diabhllo  acechador  y  cizañero  que  se  divierte  en  descubrir 
á  unos  lo  que  sucede  á  otros.  Hace  ,  por  ejemplo  ,  un  comedíante  en 
una  francachela  alguna  cslravagancia :  acaba  una  comedianta  de  acó- 
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modarse  con  un  mozuelo  galán  y  adinerado ;  toda  la  compañía  in- 
mediatamente sabe  hasta  la  mas  ridicula  menudencia.  Asi  supieron 
mis  compañeros  cuanto  me  había  pasado  en  el  concierto ,  y  sabe 
Dios  cuánto  se  divirtieron  á  mi  costa.  Reina  entre  ellos  un  cierto  es- 
píritu de  caridad,  que  se  descubre  bien  en  semejantes  ocasiones. 
Con  todo  eso ,  yo  no  hice  caso  de  sus  habladurías  ,  y  tardé  poco  en 
consolarme  de  la  pérdida  del  duque,  que  no  volvió  á  parecer  por  mi 
casa,  y  luego  supe  había  tomado  amistad  con  una  cantarína. 

Mientras  una  comedíanta  tiene  la  fortuna  de  ser  aplaudida  ,  nun- 
ca le  faltan  amantes;  y  el  amor  de  un  gran  señor,  aunque  no  dure 
mas  que  tres  días,  siempre  añade  nuevos  realces  á  su  mérito.  Yo  me 
\í  sitiada  de  apasionados  luego  que  se  esparció  por  Madrid  la  voz  de 
que  el  duque  me  había  dejado.  Los  mismos  competidores  que  yo  le 
había  sacrificado ,  mas  enamorados  de  mis  hechizos  que  antes ,  vol- 
vieron á  porfía  á  galantearme.  Fuera  de  estos,  recibí  los  obsequiosos 
tributos  de  otros  mil  corazones.  Nunca  fui  tan  de  moda  como  enton- 
ces. Entre  los  que  solicitaban  mi  favor,  ninguno  me  pareció  mas  an- 
sioso que  un  alemán  gordo  ,  gentil-hombre  del  duque  de  Osuna.  Su 
figura  no  era  muy  apreciable  ,  pero  se  mereció  mi  atención  con  mil 
doblones  que  había  juntado  en  casa  de  su  amo ,  y  los  prodigó  por 
lograr  la  dicha  de  entrar  en  el  número  de  mis  amantes  favorecidos. 
Este  buen  señor  se  llamaba  Brutandoríf .  Mientras  hizo  el  gasto ,  fue 
bien  recibido ;  pero  apenas  se  le  apuró  la  bolsa  ,  halló  la  puerta  cer- 
rada. Enfadado  de  este  proceder  mío ,  me  fue  á  buscar  á  la  comedia, 
díóme  sus  quejas  ,  y  porque  me  reí  de  él  á  sus  hocicos  ,  arrebatado 
de  cólera,  me  sacudió  un  bofetón  á  la  tudesca.  Di  un  gran  grito, 
salí  al  teatro ,  interrumpí  la  comedia  ,  y  dirigiéndome  al  duque  ,  que 
estaba  en  su  aposento  con  su  esposa  la  duquesa ,  me  quejé  á  él  en 
alta  voz  de  los  modales  tudescos  con  que  me  había  tratado  su  gentil- 
hombre. Mandó  el  duque  seguir  la  comedía  ,  diciendo  que  después 
do  ella  oiría  á  las  partes.  Acabada  la  representación,  me  presenté 
muy  alterada  al  duque,  esponiendo  mi  queja  con  vehemencia.  El 
alemán  despachó  su  defensa  en  dos  palabras  ,  diciendo  que  en  vez 
de  arrepentirse  de  lo  hecho,  era  hombre  para  repetirlo.  El  duque  de 
Osuna  ,  oídas  las  partes  y  volviéndose  al  alemán  ,  sentenció  de  esta 
manera:  «Brutandoríf,  te  despido  de  mí  casa,  y  te  prohibo  que  te 
presentes  mas  delante  de  mí ,  no  porque  has  dado  un  bofetón  á  una 
comedíanta,  sino  porque  has  faltado  al  respeto  debido  á  tus  amos ,  y 
turbado  un  espectáculo  público  en  presencia  de  los  dos.» 
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Esta  sentencia  me  atravesó  el  alma.  Apoderóse  de  mi  una  ira  ra- 
biosa y  un  inesplicablc  furor  al  ver  que  no  habían  despedido  al  ale- 
mán por  la  ofensa  que  me  habia  hecho.  Greia  yo  que  un  oprobio 
como  aquel ,  cometido  contra  una  comedianta,  dcbia  castigarse  como 
un  delito  de  lesa  maí^estad ,  y  contaba  con  que  el  tudesco  padecería 
una  pena  aflictiva.  Abrióme  los  ojos  este  vergonzosísimo  suceso ,  \ 
me  hizo  conocer  que  el  mundo  sabe  distinguir  entre  el  comediante  y 
los  personajes  que  representa.  Esto  me  disgustó  del  teatro  en  térmi- 
nos ,  que  desde  aquel  punto  resolví  dejarlo  ,  ó  irme  á  vivir  lejos  de 
Madrid.  Escogí  para  mi  retiro  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  partí  de  in- 
cógnito á  ella ,  llevando  conmigo  hasta  el  valor  de  veinte  mil  duca- 
dos en  dinero  y  alhajas,  caudal  que  me  parecía  bastante  para  man- 
tenerme con  decencia  el  resto  de  mis  dias ,  pues  mí  ánimo  era  llevar 
una  vida  retirada.  Tomé  en  aquella  ciudad  una  casa  pe(}ueña,  y  no 
recibí  mas  familia  que  una  criada  y  un  paje ,  para  quienes  era  tan 
desconocida  como  para  todas  las  demás  del  vecindario.  Fingí  ser 
viuda  de  un  empleado  de  la  real  casa ,  y  que  habia  escogido  para  mi 
retiro  la  ciudad  de  Valencia  por  haber  oído  que  su  temple  era  uno 
de  los  mas  benignos,  y  su  terreno  uno  de  los  mas  deliciosos  de  Es- 
paña. Trataba  con  muy  poca  gente;  y  mi  conducta  era  tan  arregla- 
da ,  que  á  ninguno  le  pudo  pasar  por  el  pensamiento  que  yo  hubiese 
sido  cómica.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  mi  cuidado  en  vivir  escon- 
dida y  retirada ,  puso  los  ojos  en  mí  un  hidalgo  (jue  vivía  en  una 
quinta  propia,  cerca  de  Paterna.  Era  un  caballero  bastante  bien  dis- 
puesto ,  y  como  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  años ;  pero  un  noble 
muy  adeudado;  lo  que  no  es  mas  raro  en  el  reino  de  Valencia  que 
en  otros  muchos  países. 

Habiendo  agradado  mi  persona  á  este  hidalgo ,  quiso  saber  si  en 
lo  demás  podría  yo  convenirle.  A  este  fin  despachó  sus  ocultos  bati- 
dores para  que  averiguasen  mis  circunstancias ,  y  por  los  informes 
que  le  dieron ,  tuvo  el  gusto  de  saber  que  yo  era  viuda ,  de  trato 
nada  fastidioso ,  y  ademas  de  eso  bastante  rica.  Hizo  juicio  desde 
luego  que  yo  era  la  que  habia  menester ;  y  muy  presto  se  dejó  ver 
en  mi  casa  una  buena  vieja ,  (jue  me  dijo  de  su  parte ,  que  prendado 
de  mí  honradez  tanto  como  de  mí  hermosura ,  me  ofrecía  su  mano, 
y  que  ratificaría  esta  oferta  sí  merecía  la  dicha  de  que  quisiese  ser 
su  esposa.  Pedí  tres  dias  de  término  para  pensailo  y  resolverme.  In- 
fórmeme en  este  tiempo  de  las  cualidades  de  aquel  hidalgo ,  y  por 
ol  mucho  bien  que  me  dijeron  de  él,  aunque  sin  disimularme  el  las- 
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limoso  estado  do  sus  rentas ,  determiné  gustosa  casarme  con  él ,  co- 
mo lo  hice  dentro  de  muy  pocos  dias. 

Don  Manuel  de  .lérica  (este  era  el  nombre  de  mi  esposo)  me  con- 
dujo luego  á  su  hacienda.  La  casa  tenia  cierto  aspecto  de  antigüedad, 
de  lo  que  hacia  mucha  vanidad  el  dueño.  Decia  que  la  habia  hecho 
cdiKcar  uno  de  sus  progenitores ;  y  de  la  vejez  de  la  fábrica  deducía 
que  la  familia  de  Jérica  era  la  mas  antigua  de  toda  España.  Pero  el 
tiempo  habia  maltratado  tanto  aquel  bello  monumento  de  nobleza, 
que  porque  no  viniese  á  tierra  lo  habían  apuntalado.  ¡Qué  dicha  para 
don  Manuel  la  de  haberse  casado  conmigo!  Gastóse  en  reparos  la  mi- 
tad de  mi  dinero ,  y  lo  restante  en  ponernos  en  estado  de  hacer  gran 
figura  en  el  país ;  y  héteme  aquí  en  un  nuevo  mundo  ,  por  decirlo 
asi ,  y  convertida  de  repente  en  señora  de  aldea  y  do  hacienda.  ¡Qué 
transformación!  Era  yo  muy  buena  actriz  para  no  saber  representar 
y  sostener  el  esplendor  que  correspondía  á  mí  nuevo  estado.  Reves- 
tíame en  todo  de  ciertos  modales  teatrales  de  nobleza  ,  de  magostad 
y  desembarazo ,  que  hacían  formar  en  la  aldea  un  alto  concepto  de 
mi  nacimiento.  ¡Oh  cuánto  se  hubieran  divertido  á  costa  mia  si  hu- 
biesen sabido  la  verdad  del  hecho!  ¡Con  cuántos  satíricos  motes  me 
hubiera  regalado  la  nobleza  de  los  contornos ,  y  cuánto  hubieran  re- 
bajado los  respetuosos  obsequios  que  me  tributaban  las  demás  gentes! 

Viví  por  espacio  de  seis  años  feliz  y  gustosamente  en  compañía 
de  don  Manuel,  al  cabo  de  los  cuales  se  le  llevó  Dios.  Dejóme  bas- 
tantes negocios  que  desenredar ,  y  por  fruto  de  nuestro  matrimonio 
•á  tu  hermana  Beatriz ,  que  á  la  sazón  contaba  cuatro  años  de  edad 
cumplidos.  Nuestra  quinta,  que  era  á  lo  que  estaban  reducidos  nues- 
tros bienes ,  se  hallaba  por  desgracia  empeñada  para  seguridad  de 
muchos  acreedores ,  el  príncípalxJe  los  cuales  se  llamaba  Bernardo 
Astuto,  nombre  que  le  convenía  perfectamente.  Ejercía  en  Valencia 
el  oficio  de  procurador ,  que  desempeñaba  como  hombre  consumado 
en  todas  las  trampas  de  los  pleitos  ;  y  á  mayor  abundamiento  habia 
estudiado  leyes,  para  saber  mejor  hacer  injusticias.  ¡Oh  qué  terrible 
acreedor!  Una  quinta  entre  las  uñas  de  semejante  procurador  es  lo 
mismo  que  una  paloma  en  las  garras  de  un  milano.  Por  tanto  el  se- 
ñor Astuto ,  apenas  supo  la  muerte  de  mí  marido ,  puso  sitio  á  mi 
pobre  quinta.  Infaliblemente  la  hubiera  hecho  volar  con  las  minas 
que  las  supercherías  legales  comenzaban  á  formar  ,  sí  mi  fortuna  ó 
mi  estrella  no  la  hubiera  salvado.  Quiso  esta  que  de  enemigo  se  con- 
virtiese en  esclavo  mío.  Enamoróse  de  mí  en  una  conversación  que 
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tuvo  conmigo  con  motivo  de  nuestro  pleito.  Confieso  que  de  mi  parte 
hice  cuanto  pude  por  inspirarle  amor ,  obligándome  el  deseo  de  sal- 
var mi  posesión  á  probar  con  él  todos  aquellos  artificios  que  me  ha- 
bian  salido  tan  bien  en  tantas  ocasiones.  Verdad  es  que  con  toda  mi 
destreza  creía  no  poder  enganchar  al  procurador,  tan  embebecido 
en  su  oficio,  que  parecia  incapaz  de  admitir  ninguna  impresión  amo- 
rosa. Con  todo,  aquel  socarrón,  aquel  marrajo,  aquel  empuercapa- 
peí  me  miraba  con  mayor  complacencia  de  la  que  yo  pensaba.  «Se- 
ñora ,  me  dijo  un  dia  ,  yo  no  entiendo  de  enamorar  ;  dedicado  siem- 
pre á  mi  profesión ,  nunca  he  cuidado  de  aprender  las  reglas ,  los 
usos,  ni  los  diferentes  modos  de  galantear.  Sin  embargo  de  eso,  no 
ignoro  lo  esencial ;  y  para  ahorrar  de  palabras,  solo  diré  que  si  V. 
quiere  casarse  conmigo ,  quemaremos  al  instante  el  proceso ,  ale- 
jaré á  los  demás  acreedores  que  se  han  reunido  conmigo  para  hacer 
vender  su  hacienda;  V.  será  dueña  del  usufructo,  y  su  hija  de  la 
propiedad.»  El  interés  de  Beatriz  y  el  mió  no  me  dejaron  vacilar  ni 
un  solo  punto.  Acepté  al  instante  la  proposición ;  el  procurador  cum- 
plió su  palabra,  volvió  sus  armas  contra  los  otros  acreedores,  y 
aseguróme  en  la  posesión  de  mi  quinta.  Quizá  fue  esta  la  primera 
vez  que  supo  servir  bien  á  la  viuda  y  al  huérfano. 

Llegué,  pues,  á  verme  procuradora,  sin  dejar  por  eso  de  ser  se- 
ñora de  aldea ,  aunque  este  matrimonio  me  perdió  en  el  concepto  de 
la  nobleza  valenciana.  Las  señoras  de  la  primera  distinción  me  mi- 
raron como  á  una  muger  que  se  habia  envilecido,  y  no  quisieron 
visitarme  mas.  Vime  precisada  á  tratar  solamente  con  las  aldeanas,  ó 
con  señoras  de  medio  pelo.  No  dejó  de  causarme  esto  alguna  pena, 
porque  me  habia  acostumbrado  por  espacio  de  seis  años  á  tratarme 
únicamente  con  personas  de  carácíor.  Verdad  es  que  tardé  poco  en 
consolarme,  porque  tomé  conocimiento  con  una  escribana  y  dos  pro- 
curadoras, cada  una  de  un  carácter  muy  digno  de  risa.  Yo  me  di- 
vertía infinito  de  ver  su  ridiculez.  Estas  medio  señoras  se  tenían  por 
personas  ilustres.  Pensaba  yo  que  solamente  las  comediantas  eran  las 
que  no  se  conocían  á  sí  mismas ;  mas  veo  que  esta  es  una  flaqueza 
universal.  Cada  uno  cree  que  es  mas  que  su  vecino.  En  este  particu- 
lar toco  ahora  que  tan  locas  son  las  hidalgas  de  aldea ,  como  las  da- 
mas de  teatro.  Para  castigarlas  quisiera  yo  que  se  les  obhgase  á  con- 
servar en  sus  casas  los  retratos  de  sus  abuelos,  y  apuesto  cualquiera 
cosaá  que  no  los  colocarían  en  los  sitios  mas  visibles. 

A  los  cuatro  años  de  matrimonio  cayó  enfermo  el  señor  Astuto,  y 
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murió  sin  haberme  quedado  hijos  de  él.  Añadiéndose  lo  que  él  me 
dejó  á  lo  que  yo  poseia  ,  me  halle  una  viuda  rica ,  y  por  tal  me  te- 
nían. En  virtud  de  esta  fama  comenzó  á  obsequiarme  un  caballero 
siciliano ,  llamado  Colifichini ,  resuelto  á  ser  mi  amante  para  arrui- 
narme ,  ó  ser  desde  luego  mi  marido ,  dejando  á  mi  arbitrio  la  elec- 
ción. Habia  venido  de  Palermo  para  ver  la  España ;  y  después  de 
'  haber  satisfecho  su  curiosidad ,  estaba  en  Valencia  esperando ,  según 
decia,  ocasión  de  embarcarse  para  restituirse  á  Sicilia.  Tenia  veinte 
y  cinco  años ;  era  ,  aunque  pequeño  de  cuerpo  ,  bien  plantado  ;  y  en 
fin,  me  agradaba  su  figura.  Halló  modo  de  hablarme  á  solas ,  (te 
confieso  la  verdad)  desde  la  primera  conversación  quedé  loca  perdi- 
da por  él.  No  quedó  él  menos  enamorado  de  mí ;  y  creo  (Dios  me  lo 
perdone)  que  en  aquel  mismo  punto  nos  hubiéramos  casado ,  si  la 
muerte  del  procurador,  que  aun  estaba  muy  reciente,  me  hubiera 
permitido  hacer  tan  presto  otra  boda ;  porque  desde  que  comencé  á 
tomar  inclinación  á  los  matrimonios  respetaba  los  estilos  del  mundo. 

Convenimos ,  pues ,  en  dilatar  un  poco  nuestro  casamiento  por  el 
bien  parecer.  Mientras  tanto  Colifichini  proseguía  obsequiándome  ,  y 
lejos  de  entibiarse  en  su  amor ,  se  mostraba  mas  vehemente  cada  dia. 
El  pobre  mozo  no  estaba  sobrado  de  dinero;  conocilo  y  procuré  que 
nunca  le  faltase.  Ademas  de  que  mi  edad  era  doble  de  la  suya ,  me 
acordaba  de  haber  hecho  contribuir  á  los  hombres  en  la  flor  de  mis 
años,  y  miraba  lo  que  daba  como  una  especie  de  restitución  en  des- 
cargo de  mi  conciencia.  Estuvimos  esperando  con  la  mayor  pacien- 
cia que  nos  fue  posible  á  que  pasase  el  tiempo  que  prescribe  á  las 
viudas  el  ceremonial  del  respeto  humano  para  pasar  á  otras  nupcias. 
Apenas  llegó,  cuando  fuimos  á  la  iglesia  á  unirnos  con  aquel  estre- 
cho lazo  que  solo  puede  desatar  la  muerte.  Retirámonos  después  á 
mi  quinta,  donde  puedo  decir  que  vivimos  dos  años,  menos  como  es- 
posos que  como  dos  tiernos  amantes.  ¡Pero  ay!  que  no  nos  hablamos 
unido  para  que  nuestra  dicha  fuese  duradera.  Al  cabo  de  este  breve 
tiempo  un  dolor  de  costado  me  privó  de  mi  adorado  Colifichini. 

Aqui  no  pude  menos  de  interrumpir  á  mi  madre  ,  diciéndole: 
«¡pues  qué!  señora,  ¿también  murió  vuestro  tercer  marido?  Sin  duda 
sois  una  plaza  que  solo  puede  tomarse  á  costa  de  la  vida  de  sus  con- 
quistadores. —  Hijo  mió ,  ¿cómo  ha  de  ser?  me  respondió  ella :  ¿por 
ventura  puedo  yo  alargar  los  dias  que  el  cielo  tiene  contados?  Si  he 
perdido  tres  maridos,  ¿cómo  lo  he  de  remediar?  A  los  dos  los  lloré 
mucho :  el  que  menos  lágrimas  me  costó  fue  el  procurador.  Como 
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ine  casé  con  él  puramente  por  interés  ,  lardé  poco  en  consolarme  de 
su  muerte.  Pero  volviendo  á  Colifichini  te  diré  que  aljíunos  meses 
después  de  muerto,  descando  yo  ver  una  casa  de  campo  junto  á  Pa- 
lermo,  que  me  liabia  señalado  para  mi  viudedad  en  nuestro  contrato 
matrimonial ,  y  tomar  posesión  de  ella  personalmente ,  me  embar- 
qué para  Sicilia  con  mi  hija  Beatriz;  pero  en  el  viaje  fuimos  apre- 
sadas por  los  corsarios  del  bajá  de  Argel.  Condujéronnos  á  esta  ciudad, 
y  por  fortuna  nuestra  te  encontrastes  en  la  plaza  donde  estábamos 
puestas  en  venta.  A  no  ser  esto  hubiéramos  caido  en  manos  de  un  amo 
desapiadado ,  que  nos  hubiera  maltratado ,  y  bajo  cuya  esclavitud 
quizá  habriamos  gemido  toda  la  vida  sin  (jue  tú  hubieses  oido  ha- 
blar nunca  de  nosotras.» 

Tal  fué,  señores,  la  relación  que  mi  madre  me  hizo.  Coloquela 
después  en  el  mejor  cuarto  de  mi  casa,  con  la  libertad  de  vivir  como 
mejor  le  pareciese ;  cosa  que  fue  muy  de  su  gusto.  Ilabiase  arrai- 
gado tanto  en  ella  el  hábito  de  amar  en  virtud  de  tan  repetidos  actos, 
que  no  le  era  posible  estar  sin  un  amante  ó  sin  un  marido.  Anduvo 
vagueando  por  algún  tiempo ,  poniendo  los  ojos  en  algunos  de  mis 
esclavos:  hasta  que  finalmente  llamó  toda  su  atención  Aly  Pegelin, 
renegado  griego  que  frecuentaba  mi  casa.  Inspiróle  este  un  amor  mu- 
cho mas  vivo  que  el  que  habia  tenido  á  Colifichini ,  y  era  tan  diestra 
en  agradar  á  los  hombres ,  que  halló  el  secreto  de  encantar  también 
á  este.  Aunque  conocí  desde  luego  que  obraban  de  acuerdo  los  dos, 
me  di  por  desentendido  de  su  trato ,  pensando  solo  en  el  modo  de 
restituirme  á  España.  Habíame  dado  licencia  el  bajá  para  armar  una 
embarcación  á  fin  de  ir  en  corso  á  ejercitar  la  piratería.  Ocupábame 
enteramente  el  cuidado  de  este  armamento,  y  ocho  días  antes  que  se 
acabase  dije  á  Lucinda:  «madre,  presto  saldremos  de  Argel,  y  deja- 
remos para  siempre  un  lugar  que  tanto  aborrecéis.» 

Múdesele  el  color  al  oir  estas  palabras  ,  y  guardó  un  profundo  si- 
lencio. Sorprendióme  esto  estrañamente ,  y  le  dije  admirado:  «¡qué 
es  esto,  señora!  ¡qué  novedad  veo  en  vuestro  semblante!  parece  que 
os  aflijo  en  vez  de  causaros  alegría.  Creía  daros  una  noticia  agrada- 
ble participándoos  que  todo  lo  tengo  dispuesto  para  nuestro  viaje, 
¿no  desearíais  acaso  restituiros  á  España? — No ,  hijo  mió ,  me  respon- 
dió, confieso  que  ya  no  lo  deseo.  Tuve  allí  tantos  disgustos  que  he 
renunciado  á  ella  para  siempre. — ¡Qué  es  lo  que  oigo!  esclamé  pe- 
netrado de  dolor  :  ¡ah  señora!  decid  mas  bien  que  el  amor  es  quien 
os  hace  odiosa  vuestra  patria.  ¡Santos  cielos,  y  que  mudanza!  Cuando 
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llegasteis  á  esta  ciudad  todo  cuanto  se  os  ponia  delante  os  causaba 
horror;  pero  Aly  Pegelin  os  hace  mirarlas  cosas  con  otros  ojos. — No 
lo  niego ,  respondió  Lucinda :  es  cierto  que  amo  á  este  renegado ,  y 
quiero  que  sea  mi  cuarto  marido. — ¿Qué  proyecto  es  el  vuestro?  in- 
terrumpí todo  horrorizado.  ¡Vos  casaros  con  un  musulmán!  Sin  duda 
habéis  olvidado  que  sois  cristiana,  ó  por  mejor  decir  solamente  lo 
habéis  sido  hasta  aqui  de  puro  nombre.  ¡Ah,  madre  mia!  ¡y  qué  de 
cosas  estoy  viendo  ya!  Habéis  resuelto  perderos  para  siempre,  por- 
que vais  á  hacer  por  vuestro  gusto  lo  que  yo  no  hice  sino  por  nece- 
sidad.» 

Otras  muchas  cosas  le  dije  para  disuadirla  de  aquel  intento ;  pero 
fue  predicar  en  desierto,  porque  se  había  cerrado  en  ello.  No  con- 
tenta con  dejarse  arrastrar  de  su  mala  inclinación ,  dejándome  á  mi 
por  entregarse  á  un  renegado ,  quiso  llevarse  consigo  á  Beatriz ,  pero 
á  estome  opuse  fuertemente.  «¡Ah  infeliz  Lucinda!  le  dije;  si  nada  es 
capaz  de  conteneros ,  á  lo  menos  abandonaos  sola  al  furor  que  os 
posee ,  y  no  queráis  conducir  á  una  inocente  al  precipicio  en  que  os 
apresuráis  á  caer.»  Lucinda  se  marchó  sin  rephcar,  quizá  por  algún 
vislumbre  de  luz  que  por  entonces  rayó  en  ella ,  y  le  impidió  obsti- 
narse en  pedir  su  hija.  Asi  lo  creía  yo;  pero  conocía  muy  mal  á  mi 
madre.  Uno  de  mis  esclavos  me  dijo  dos  días  después  :  «Señor,  mirad 
por  vos.  Un  cautivo  de  Pegelin  acaba  de  confiarme  un  secreto  que 
no  debo  ocultaros  para  que  no  perdáis  tiempo  en  aprovecharos  de  él. 
Vuestra  madre  ha  mudado  de  religión ,  y  para  vengarse  de  vos  por 
haberle  negado  su  hija ,  está  determinada  á  dar  parte  al  bajá  de  vues- 
tra próxima  fuga.»  No  tuve  la  menor  duda  de  que  Lucinda  era  capaz 
de  hacer  todo  lo  que  mi  esclavo  me  avisaba.  Habíala  yo  estudiado 
mucho ,  y  estaba  persuadido  que  á  fuerza  de  representar  papeles 
trágicos  en  el  teatro,  se  había  familiarizado  tanto  con  el  crimen,  que 
muy  bien  me  hubiera  hecho  quemar  vivo ,  y  no  le  conmoviera  mas 
mi  muerte  que  si  viese  representada  en  una  tragedia  esta  catástrofe 
sangrienta. 

Por  tanto  no  quise  despreciar  el  aviso  que  me  dio  el  esclavo. 
Apresuré  cuanto  pude  las  prevenciones  del  embarco  ,  y  tomé ,  según 
costumbre  de  los  corsarios  argelinos  que  van  á  corso ,  algunos  tur- 
cos conmigo ,  pero  solamente  los  que  eran  necesarios  para  no  hacer- 
me sospechoso,  y  salí  del  puerto  con  todos  mis  esclavos  y  mi  herma- 
na Beatriz.  Ya  se  persuadirán  VV.  de  que  no  me  olvidaría  de  llevar  al 
mismo  tiempo  todo  el  dinero  y  alhajas  que  había  en  mi  casa  ,  y  po- 
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(lia  importar  hasta  unos  seis  mil  ducados.  Luego  (¡ue  nos  vimos  en 
plena  mar ,  lo  primero  que  hicimos  fué  asegurarnos  de  los  turcos  ,  á 
quienes  encadenamos  fácilmente  por  ser  mucho  mayor  el  número  de 
mis  esclavos.  Tuvimos  un  viento  tan  favorable,  que  en  poco  tiempo 
arribamos  á  las  costas  de  Italia.  Entramos  en  el  puerto  de  Liorna  con 
la  mayor  fehcidad ;  y  toda  la  ciudad  á  lo  que  creo  acudió  á  nuestro 
desembarco.  Entre  los  que  concurrieron  á  él  estaba  por  casualidad 
ó  por  curiosidad  el  padre  de  mi  esclavo  Azarini.  Miraba  atentamente 
á  todos  mis  cautivos  conforme  iban  desembarcando ,  y  aunque  en 
cada  uno  de  ellos  deseaba  ver  las  facciones  de  su  hijo ,  ninguna  es- 
peranza tenia  de  encontrarle.  ¡Pero  (jué  júbilo!  ¡qué  abrazos  se  die- 
ron padre  é  hijo  después  de  haberse  reconocido!  Luego  que  Azarini 
le  informó  de  quién  era  yo,  y  del  motivo  que  me  llevaba  á  Liorna, 
me  obligó  el  buen  viejo  á  que  fuese  á  alojarme  á  su  casa,  juntamente 
con  mi  hermana  Beatriz.  Pasaré  en  silencio  la  menuda  relación  de 
mil  cosas  que  me  fue  preciso  practicar  para  volver  á  reconciliarme 
con  el  gremio  de  la  iglesia ,  y  solo  diré  que  abjuré  el  mahometismo 
con  mucha  mayor  fé  que  le  habia  abrazado.  Purgúeme  enteramente 
del  humor  mahometano ,  vcndi  mi  bajel ,  y  di  libertad  á  todos  los  es- 
clavos. Por  lo  que  toca  á  los  turcos,  se  les  aseguró  en  las  cárceles  de 
Liorna  para  canjearlos  á  su  tiempo  por  otros  tantos  cristianos.  Los 
dos  Azarinis ,  padre  é  hijo ,  usaron  conmigo  de  todo  género  de  aten- 
ciones. El  hijo  se  casó  con  mi  hermana  Beatriz;  partido  que  á  la  ver- 
dad no  dejaba  de  ser  ventajoso  para  él ,  porque  al  cabo  era  hija  de 
un  caballero ,  y  heredera  de  la  hacienda  de  Jérica  ,  cuya  adminis- 
tración habia  dejado  mi  madre  á  cargo  de  un  rico  labrador  de  Pa- 
terna cuando  resolvió  pasar  á  Sicilia. 

Después  de  haberme  detenido  en  Liorna  algún  tiempo,  marché  á 
Florencia  deseoso  de  ver  aquella  ciudad.  Llevé  conmigo  algunas  car- 
tas de  recomendación  que  el  viejo  Azarini  me  dio  para  algunos  ami- 
gos suyos  en  la  corte  del  gran  duque ,  á  quienes  me  recomendaba 
como  un  caballero  español  pariente  suyo.  Yo  añadí  el  don  á  mi  nom- 
bre de  bautismo ,  á  imitación  de  no  pocos  paisanos  mios  plebeyos 
que  sin  tenerle ,  y  por  honrarse,  se  le  ponen  á  si  mismos  en  los  paí- 
ses estrangeros.  Hacíame,  pues,  llamar  con  descaro  don  Rafael,  y 
como  habia  traído  de  Argel  lo  fjue  bastaba  para  sostener  dignamente 
esta  nobleza,  me  presenté  en  la  corte  con  brillantez.  Los  caballeros 
á  quienes  me  habia  recomendado  Azarini  publicaban  en  todas  partes 
que  yo  era  un  sugeto  de  distinción;  y  como  no  lo  desmentían  los 
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modales  caballerescos  que  había  estudiado  bien ,  era  generalmente 
tenido  por  persona  de  importancia. 

Supe  introducirme  muy  presto  con  los  primeros  señores  de  la 
corte,  los  cuales  me  presentaron  al  gran  duque,  y  tuve  la  fortuna  de 
caerle  en  gracia.  Dediquéme  á  hacerle  la  corte,  y  á  estudiarle  el  ge- 
nio. Oia  para  esto  con  atención  lo  que  decían  de  él  los  cortesanos 
mas  viejos  y  esperimcntados.  Observé  entre  otras  cosas  que  le  gus- 
taban mucho  los  cuentos  graciosos  traídos  con  oportunidad,  y  los  di- 
chos agudos.  Esto  me  sirvió  de  regla,  y  todas  las  mañanas  escribía 
en  mi  libro  de  memoria  los  cuentos  que  quería  contarle  durante  el 
dia.  Sabia  tan  gran  número  de  ellos,  que  parecía  tener  un  saco  lleno, 
y  aunque  procuré  gastarlos  con  economía ,  poco  á  poco  se  fue  apu- 
rando el  caudal,  de  suerte  que  me  hubiera  visto  precisado  á  repetir- 
los ó  á  hacer  ver  que  había  concluido  mis  apotegmas ,  si  mi  talento, 
fecundo  en  invenciones,  no  me  hubiese  socorrido  con  abundancia; 
de  manera  que  yo  mismo  compuse  cuentos  galantes  ó  cómicos ,  que 
divirtieron  mucho  al  gran  duque.  Y  (lo  que  sucede  muchas  veces  á 
los  ingeniosos  y  agudos  de  profesión)  por  la  mañana  apuntaba  en  mi 
libro  de  memoria  las  agudezas  que  había  de  decir  por  la  tarde,  ven- 
diéndolas como  ocurridas  de  repente. 

Metíme  también  á  poeta,  y  consagré  mí  musa  á  las  alabanzas  del 
príncipe.  Confieso  de  buena  fé  que  mis  versos  no  vahan  mucho,  y 
por  eso  nadie  los  criticó  ;  pero  'aun  cuando  hubieran  sido  mejores, 
dudo  que  el  duque  los  hubiera  celebrado  mas :  el  hecho  es  que  le 
agradaban  infinito,  lo  que  quizá  dependería  de  los  asuntos  que  yo 
elegía.  Fuese  por  lo  que  quisiese,  aquel  principe  estaba  tan  pagado 
de  mi,  que  llegué  á  causar  celos  á  los  cortesanos.  Estos  quisieron 
averiguar  quién  era  yo ;  pero  no  lo  consiguieron ,  y  solo  llegaron  á 
descubrir  que  había  sido  renegado.  No  dejaron  de  ponerlo  en  noticia 
del  príncipe,  con  esperanza  de  deshancarme ;  pero  lejos  de  salir  con 
la  suya ,  este  chisme  sirvió  únicamente  para  que  el  gran  duque  me 
oblígase  un  día  á  que  le  hiciese  una  fiel  relación  de  mi  cautiverio  en 
Argel.  Obedecíle,  y  mis  aventuras  le  divirtieron  infinito. 

Luego  que  la  acabé,  me  dijo:  «don  Rafael,  yo  te  estimo  mucho, 
y  quiero  darte  de  ello  una  prueba  tal  que  no  te  deje  género  de  duda. 
Voy  á  hacerte  depositario  de  mis  secretos,  y  para  ponerte  desde 
luego  en  posesión  de  confidente  mió,  te  digo  que  amo  con  pasión  á 
la  muger  de  uno  de  mis  ministros.  Es  la  señora  mas  linda  de  mi 
corte,  pero  al  mismo  tiempo  la  mas  virtuosa.  Ocupada  enteramente 
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en  el  í^obienio  de  su  casa ,  y  del  lodo  entregada  al  ainof  t\('  un  ma 
rido  que  la  idolatra  ,  parece  que  ella  sola  ignora  lo  celebrada  que  es 
en  Florencia  su  hermosura.  Por  aqui  conocerás  la  dificultad  de  con- 
quistar su  corazón.  En  medio  de  eso  esta  deidad,  inaccesible  á  los 
amantes,  alguna  vez  me  ha  oído  suspirar  por  ella:  he  hallado  medios 
de  hablarle  á  solas  ;  conoce  mis  sentimientos  interiores  ,  mas  no  por 
eso  me  lisonjeo  de  haberle  inspirado  amor,  no  habiéndome  dado  nin- 
gún motivo  para  formarme  una  idea  tan  lisonjera.  Sin  embargo,  no 
desconfio  de  que  llegue  á  serle  grata  mi  constancia  ,  y  la  misteriosa 
conducta  que  observo.  La  pasión  que  abrigo  en  mi  pecho  á  esta 
dama,  ella  sola  la  conoce.  En  vez  de  dejarme  llevar  de  mi  inclinación 
.«íin  reparo  alguno,  abusando  del  poder  y  autoridad  de  soberano,  mi 
mayor  cuidado  es  ocultar  á  todo  el  mundo  el  conocimiento  de  mi 
amor.  Paréceme  deber  esta  atención  á  Mascarini,  que  es  el  esposo 
de  la  que  amo.  El  desinterés  y  celo  con  que  me  sirve,  sus  servicios 
y  su  probidad  me  obligan  á  proceder  con  el  mayor  secreto  y  cir- 
cunspección. No  quiero  clavar  un  puñal  en  el  pecho  de  este  marido 
infeliz  declarándome  amante  de  su  muger.  Quisiera  que  ignorase 
siempre,  si  posible  fuera,  el  fuego  que  me  abrasa;  |)orque  estoy  per 
suadido  de  que  moriria  de  pena  si  llegase  á  saber  lo  (juc  ahora  te  con- 
fio. Por  eso  le  oculto  los  pasos  que  doy ,  y  he  pensado  valerme  do 
tí  para  que  manifiestes  á  Lucrecia  lo  mucho  que  me  hace  padecer  la 
violencia  á  que  me  condeno  yo  mismo :  tú  serás  el  que  le  declares 
mis  amorosos  afectos,  no  dudando  que  desempeñarás  muy  bien  esto 
delicado  encargo.  Traba  conocimiento  con  Mascarini ,  procura  gran- 
gear  su  amistad,  introdúcete  en  su  casa,  y  logra  la  libertad  de  ha- 
blar á  su  muger.  Esto  es  lo  que  espero  de  ti ,  y  lo  que  estoy  seguro 
harás  con  toda  la  destreza  y  discreción  que  pide  un  encargo  tan  de- 
licado.» 

Habiendo  prometido  al  gran  duque  hacer  todo  lo  posible  para 
corresponder  á  su  confianza ,  y  contribuir  á  la  satisfacción  de  sus 
deseos,  cumplí  presto  mi  palabra.  Nada  omití  para  adquirir  la  amis- 
tad de  Mascarini,  lo  que  me  costó  poco  trabajo.  Sumamente  pagado 
de  que  sohcitase  su  amistad  un  cortesano  bien  quisto  del  príncipe, 
me  ahorró  la  mitad  del  camino.  Franqueóme  su  casa  ,  tuve  libre  la 
entrada  en  el  cuarto  de  su  muger ,  y  me  atreveré  á  decir  que  en 
vista  de  mi  cauto  proceder  no  tuvo  la  menor  sospecha  de  la  negocia- 
ción de  que  estaba  encargado.  Es  verdad  que  como  era  poco  celoso, 
aunque  italiano ,  se  fiaba  en  la  virtud  de  su  esposa ,  y  encerrán- 
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dose  en  su  despacho,  me  dejaba  muchos  ratos  solo  con  Lucrecia. 
Dejando  desde  luego  á  un  lado  los  rodeos ,  le  hablé  del  amor  del 
gran  duque,  y  le  declaré  que  yo  iba  á  su  casa  precisamente  á  tratar 
de  este  asnnto.  Parecióme  que  no  le  tenia  grande  inclinación;  pero 
al  mismo  tiempo  conocí  que  la  vanidad  le  hacia  oir  con  gusto  su  pre- 
tensión, y  se  complacía  en  oiría  sin  querer  corresponder  á  ella.  Era 
verdaderamente  muger  juiciosa  y  muy  prudente;  pero  al  fin  era  mu- 
ger,  y  advertí  que  su  virtud  iba  insensiblemente  rindiéndose  á  la  li- 
sonjera idea  de  tener  aprisionado  á  un  soberano.  En  conclusión  ,  el 
principe  podia  con  fundamento  esperar  que  sin  renovar  la  violencia 
de  Tarquino,  vería  á  esta  Lucrecia  esclava  de  su  amor.  Sin  embargo, 
un  lance  impensado  desvaneció  sus  esperanzas ,  como  ahora  oirán 
ustedes. 

Soy  naturalmente  atrevido  con  las  mugeres,  costumbre  que  con- 
traje entre  los  turcos.  Lucrecia  era  hermosa;  y  olvidándome  de  que 
con  ella  solamente  debía  hacer  el  papel  de  negociador ,  le  hablé  por 
mi  en  lugar  de  hablarle  por  el  gran  duque.  Ofrecí  le  mis  obsequios 
lo  mas  cortesmente  que  pude,  y  en  vez  de  ofenderse  de  mi  osadía, 
y  de  responderme  con  enfado ,  rae  dijo  sonriéndose:  «confesad  ,  don 
Rafael ,  que  el  gran  duque  ha  tenido  grande  acierto  en  elegir  un 
agente  muy  fiel  y  muy  celoso ,  pues  le  servís  con  una  lealtad  que  no 
hay  palabras  para  encarecerla. — Señora ,  le  respondí  en  el  mismo 
tono,  las  cosas  no  se  han  de  examinar  con  tanto  escrúpulo.  Suplicóos 
que  dejemos  á  un  lado  las  reflexiones,  que  conozco  no  me  favorecen 
mucho;  yo  solamente  sigo  lo  que  me  dicta  el  corazón.  Sobre  todo, 
no  creo  ser  el  primer  confidente  de  un  príncipe  que  en  punto  á  ga- 
lanteo ha  sido  traidor  á  su  amo.  Es  cosa  muy  frecuente  en  los  gran- 
•  des  señores  hallar  en  sus  Mercurios  unos  rivales  peligrosos. — Bien 
puede  ser  así,  replicó  Lucrecia;  pero  yo  soy  altiva,  y  solo  un  prín- 
cipe seria  capaz  de  mover  mi  inclinación.  Arreglaos  por  este  princi- 
pio ,  prosiguió  ella  volviendo  á  revestirse  de  su  natural  seriedad ,   y 
mudemos  de  conversación.  Quiero  olvidar  lo  que  me  acabáis  de  de- 
cir, con  la  condición  de  que  jamás  os  suceda  volver  á  tocar  seme- 
jante asunto,  pues  de  lo  contrario  podréis  arrepentiros.» 

Aunque  este  era  un  aviso  al  lector  de  que  yo  debiera  haberme 
aprovechado ,  proseguí  no  obstante  en  hablar  de  mi  pasión  á  la  mu- 
ger de  Mascarini ,  y  aun  la  importuné  con  mas  eficacia  que  antes  á 
que  correspondiese  á  mi  cariño,  llevando  á  tal  estremo  mi  temeridad, 
que  quise  tomarme  algunas  libertades.  Ofendida  entonces  la  dama  de 
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mis  espresiones  y  de  mis  modales  musulmanes ,  se  llenó  de  cólera 
contra  mi,  amenazándome  de  que  no  tardaría  el  gran  duque  en  saber 
mi  insolencia ,  y  que  le  suplicaria  me  castigase  como  mcrccia .  Dime 
yo  también  por  ofendido  de  sus  amenazas ,  y  convirtiéndose  en  odio 
mi  amor,  determiné  tomar  venganza  del  desprecio  con  que  me  habia 
tratado.  Fuíme  á  ver  con  su  marido,  y  después  de  haberle  hecho  ju- 
rar que  no  me  descubriría ,  le  informé  de  la  inteligencia  que  reinaba 
entre  su  muger  y  el  príncipe ,  pintándola  muy  enamorada  para  dar 
mas  interés  á  la  relación.  Lo  primero  que  hizo  el  ministro  para  pre- 
caver todo  accidente ,  fue  encerrar  sin  mas  ceremonia  en  un  cuarto 
reservado  á  su  esposa ,  encargando  á  personas  de  toda  confianza  la 
custodiasen  estrechamente.  Mientras  ella  estaba  cercada  de  vigilantes 
Argos  que  la  observaban  y  no  dejaban  camino  alguno  por  donde  pu- 
diesen llegar  al  gran  duque  noticias  suyas ,  yo  me  presenté  á  este 
príncipe  con  rostro  triste,  y  le  dije:  «que  no  debía  pensar  mas  en  Lu- 
crecia, porque  Mascarini  sin  duda  habia  descubierto  todo  nuestro  en- 
redo, puesto  que  había  comenzado  á  guardar  á  su  muger;  que  yo  no 
sabía  por  donde  pudiese  haber  entrado  en  sospechas  de  mí ,  pues 
siempre  había  yo  usado  del  mayor  disimulo  y  maña:  que  quizá  la 
misma  Lucrecia  habría  informado  de  todo  á  su  esposo,  y  de  acuerdo 
con  él  se  habría  dejado  encerrar  para  librarse  de  solicitaciones  que 
ponían  en  sobresalto  su  virtud.»  Mostróse  el  príncipe  muy  afligido  de 
oírme;  entonces  me  compadeció  mucho  su  sentimiento,  y  mas  de  una 
vez  me  pesó  de  lo  que  había  dicho ;  pero  ya  no  tenia  remedio.  Por 
otra  parte  confieso  que  esperimentaba  un  maligno  placer  cuando  con- 
sideraba el  estado  á  que  habia  reducido  á  una  muger  orgullosa  que 
había  despreciado  mis  suspiros. 

Yo  gozaba  impunemente  del  placer  de  la  venganza,  cuando  un 
día,  estando  en  presencia  del  gran  duque  con  cinco  ó  seis  señores 
de  su  corte,  nos  preguntó  á todos:  «¿qué  castigóos  parece  merecería 
un  hombre  que  hubiese  abusado  de  la  confianza  de  su  príncipe  é  in- 
tentado robarle  su  dama?»  Merecía,  respondió  uno  de  los  cortesanos, 
ser  descuartizado  vivo:  otro  opinó  que  debía  ser  apaleado  hasta  que 
espírase:  el  menos  cruel  de  estos  itaUanos,  y  el  que  se  mostró  mas 
favorable  al  delincuente,  dijo,  que  él  se  contentaría  con  hacerle  ar- 
rojar de  lo  alto  de  una  torre.  «Y  don  Rafael,  replicó  entonces  el  gran 
duque,  ¿de  qué  parecer  es?  porque  estoy  persuadido  de  que  los  es- 
pañoles no  son  menos  severos  que  los  italianos  en  semejantes  oca- 
siones.» 
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Conocí  bien,  como  se  puede  discurrir,  que  Mascarini  habia  vio- 
lado su  juramento,  ó  que  su  muger  habia  hallado  medio  de  informar 
al  gran  duque  de  cuanto  habia  pasado  entre  los  dos.  En  mi  rostro  se 
echaba  de  ver  la  turbación  que  me  agitaba;  pero  á  pesar  de  ella  res- 
pondí con  entereza  al  gran  duque:  «Señor,  los  españoles  son  mas 
generosos:  en  igual  lance  perdonarían  al  confidente,  y  con  este  rasgo 
de  bondad  producirían  en  su  alma  un  eterno  arrepentimiento  de  ha- 
berles sido  traidor. — Pues  bien,  me  dijo  el  duque,  yo  me  contemplo 
capaz  de  esa  generosidad  y  perdono  al  traidor,  reconociendo  que 
solo  debo  culparme  á  mí  mismo  por  haberme  fiado  de  un  hombre  á 
quien  no  conocía,  y  de  quien  tenia  motivos  de  desconfiar  en  razón 
de  lo  que  me  habían  contado  de  él.  Don  Rafael,  añadió,  la  venganza 
que  tomo  de  vos  es  que  salgáis  inmediatamente  de  todos  mis  estados, 
y  no  volváis  á  poneros  en  mi  presencia.»  Retíreme  en  el  mismo 
punto,  menos  afligido  de  mi  desgracia,  que  gozoso  de  haber  esca- 
pado de  este  apuro  á  tan  poca  costa.  Al  día  siguiente  me  embarqué 
en  un  buque  catalán  que  salió  del  puerto  de  Liorna  para  Barcelona. 

Cuando  llegó  don  Rafael  á  este  punto  de  su  historia  no  me  pude 
contener  en  decirle:  «para  un  hombre  tan  advertido  como  sois,  me 
parece  fue  grande  error  no  haber  salido  de  Florencia  asi  que  des- 
cubristeis á  Mascarini  el  amor  del  príncipe  hacia  Lucrecia.  Debíais 
tener  por  cierto  que  tardaría  poco  el  gran  duque  en  saber  vuestra 
traición. — Convengo  en  ello,  respondió  el  hijo  de  Lucinda,  y  por  lo 
mismo  había  pensado  huir  cuanto  antes,  á  pesar  del  juramento  que 
me  hizo  el  ministro  de  no  esponerme  al  resentimiento  del  príncipe.» 
Llegué  á  Barcelona,  continuó,  con  lo  que  me  habia  quedado  de  las 
riquezas  que  traje  de  Argel,  cuya  mayor  parte  habia  disipado  en 
Florencia  por  ostentar  que  era  un  caballero  español.  No  me  detuve 
largo  tiempo  en  Cataluña.  Reventaba  por  volverme  cuanto  antes  á 
Madrid,  encantado  lugar  de  mi  nacimiento,  y  satisfice  mis  ansiosos 
deseos  lo  mas  presto  que  fue  posible.  Luego  que  llegué  á  la  corte 
rae  apeé  por  casualidad  en  una  de  las  posadas  de  caballeros ,  en 
donde  vivía  una  dama  llamada  Camila,  que  aunque  habia  salido  ya 
de  la  menor  edad,  era  una  muger  muy  salada,  testigo  el  señor  Gil 
Blas,  que  por  aquel  mismo  tiempo  poco  mas  ó  menos  la  víó  en  Va- 
lladolid.  Aun  era  mas  discreta  que  hermosa,  y  niguna  aventurera 
tuvo  mayor  talento  para  traer  la  pesca  á  sus  redes;  pero  no  se  pa- 
recia  á  aquellas  ninfas,  que  se  aprovechan  del  agradecimiento  de  sus 
galanes.  Si  acababa  de  despojar  á  algún  mayordomo  de  un  gran  se- 
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ñor  imnediatamente  repartía  los  despojos  con  el  primer  caballero 
mendicante  que  fuese  de  su  gusto. 

Apenas  nos  vimos  los  dos  cuando  nos  amamos,  y  la  conformidad 
de  nuestras  inclinaciones  nos  unió  tan  estrechamente,  que  presto 
pasó  á  hacer  comunes  nuestros  bienes.  A  la  verdad  no  eran  estos  muy 
considerables,  y  asi  los  comimos  en  poco  tiempo.  Por  nuestra  des- 
gracia solo  pensábamos  uno  y  otro  en  agradarnos,  sin  valemos  de 
las  disposiciones  que  ambos  teníamos  para  vivir  á  costa  agena.  La 
miseria  en  fin  despertó  nuestros  ingenios  que  el  placer  tenia  aletar- 
gados. ^Querido  Rafael,  me  dijo  un  dia  Camila,  pongamos  treguas  á 
nuestro  amor,  dejemos  de  guardarnos  una  fidelidad  que  nos  arruina. 
Tú  puedes  embobar  á  alguna  viuda  rica,  y  yo  pescar  algún  viejo  po- 
deroso. Si  proseguimos  siéndonos  líeles  uno  á  otro,  ve  ahi  dos  fortu- 
nas perdidas. — Hermosa  Camila,  respondí  yo  prontamente,  me  ganas 
por  la  mano;  pues  iba  á  hacerte  la  propuesta:  vengo  en  ello,  reina 
mia.  Si  por  cierto,  para  la  mejor  conservación  de  nuestro  amor  es 
menester  intentar  conquistas  útiles.  Nuestras  infidelidades  serán  triun- 
fos para  entrambos.» 

Ajustado  este  tratado  salimos  á  campaña.  Al  principio  por  mas 
diligencias  que  hicimos  no  pudimos  encontrar  lo  que  buscábamos.  A 
Camila  solamente  se  le  presentaban  pisaverdes,  es  decir,  amantes 
que  no  tienen  un  cuarto;  y  á  mí  solo  se  me  ofrecían  aquellas  muge- 
res  que  mas  quieren  imponer  contribuciones  que  pagarlas.  Como  el 
amor  se  negaba  á  socorrer  nuestras  necesidades,  apelamos  á  enredos 
y  bellaquerías.  Hicimos  tantos  y  tantas,  que  el  corregidor  llegó  á  sa- 
berlas, y  este  juez  en  estremo  severo  dio  orden  á  un  alguacil  para 
que  nos  prendiese;  pero  este  que  era  tan  bueno  como  taimado  el 
corregidor,  nos  hizo  espaldas  para  que  saliésemos  de  Madrid,  me- 
diante una  propineja  que  le  dimos.  Tomamos  el  camino  de  Valladolid, 
ó  hicimos  pié  en  aquella  ciudad.  Alquilé  una  casa  donde  me  alojé 
con  Camila,  que  por  evitar  el  escándalo  pasaba  por  hermana  mia.  Al 
principio  nos  contuvimos  en  ejercer  nuestra  habilidad,  y  comenzamos 
á  tantear  y  conocer  bien  el  terreno  antes  de  acometer  ninguna  em- 
presa. 

Un  dia  se  llegó  á  mí  en  la  calle  un  hombre,  y  saludándome  muy 
cortesmente  me  dijo:  «¿señor  don  Rafael,  no  me  conoce  V? — Respon- 
díle  que  no. — Pues  yo,  me  replicó,  conozco  á  V.  mucho  por  haberle 
visto  en  la  corte  de  Toscana ,  donde  servia  yo  en  las  guardias  del 
gran  duque.  Pocos  meses  ha  que  dejé  el  servicio  de  aquel  príncipe 
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y  me  vine  á  España  con  un  italiano  de  los  mas  astutos.  Estamos  en 
Valladolid  tres  semanas  ha,  vivimos  en  compañía  de  un  castellano  y 
de  un  gallego,  mozos  los  dos  seguramente  muy  honrados,  y  nos 
mantenemos  todos  con  el  trabajo  de  nuestras  manos.  Lo  pasamos 
opíparamente  y  nos  divertimos  como  unos  principes.  Si  V.  quiere 
agregarse  á  nosotros,  será  muy  bien  recibido  de  mis  compañeros, 
porque  siempre  le  he  tenido  á  V.  por  un  hombre  muy  de  bien,  na- 
turalmente poco  escrupuloso,  y  caballero  profeso  en  nuestra  orden.» 

La  franqueza  con  que  me  habló  aquel  bribón,  me  estimuló  á  res- 
ponderle del  mismo  modo.  «Ya  que  te  has  franqueado  conmigo 
con  tanta  sinceridad,  le  respondí,  quiero  hablarte  con  la  misma. 
Es  verdad  que  no  soy  novicio  en  vuestra  profesión,  y  si  la  modestia 
me  permitiera  referirte  mis  proezas,  verías  que  no  me  has  hecho  de- 
masiada merced  en  tu  ventajoso  concepto;  pero,  dejando  á  un  lado 
alabanzas  propias,  me  contentaré  con  decirte,  admitiendo  la  plaza 
que  me  ofreces  en  vuestra  compañía,  que  no  perdonaré  diligencia  al- 
guna para  haceros  conocer  que  no  la  desmerezco.»  Apenas  dije  á 
aquel  ambidextro  que  consentía  en  aumentar  el  número  de  sus  cama- 
radas,  cuando  me  condujo  á  donde  estos  estaban,  y  desde  el  mismo 
punto  me  di  á  conocer  á  todos.  Alli  fue  donde  vi  por  primera  vez  al 
ilustre  Ambrosio  de  Lámela.  Examináronme  aquellos  señores  sobre  el 
arte  de  apropiarse  sutilmente  lo  ageno.  Quisieron  saber  si  tenia  princi- 
pios de  la  facultad,  y  descubríles  tantas  tretas  nuevas  para  ellos,  que 
se  quedaron  admirados;  pero  mucho  mas  se  pasmaron  cuando,  des- 
preciando yo  la  sutileza  de  mis  manos  como  una  cosa  muy  ordinaria, 
les  aseguré  que  en  lo  que  yo  me  aventajaba  era  en  golpes  magistrales 
de  hurtar  que  pedían  ingenio;  y  para  persuadirles  que  era  verdad, 
les  conté  la  aventura  de  Gerónimo  Miajadas,  y  bastó  la  sencilla  rela- 
ción de  aquel  suceso  para  que  me  reconociesen  por  de  un  talento 
superior,  y  todos  á  una  me  nombrasen  por  gefe  suyo.  Tardé  poco  en 
acreditar  el  acierto  de  su  elección  en  una  multitud  de  bribonerías 
(jue  hicimos,  de  todas  las  cuales  fui  yo,  por  decirlo  asi,  la  llave 
maestra.  Guando  necesitábamos  alguna  actriz  para  forjar  mejor  algún 
enredo,  cebábamos  mano  de  Gamila  que  representaba  con  primor 
cuantos  papeles  se  le  encargaban. 

Dióle  por  aquel  tiempo  á  nuestro  cofrade  Ambrosio  la  tentación 
de  ir  á  su  país,  y  con  efecto  marchó  á  Galicia ,  asegurándonos  de 
su  vuelta.  Después  que  satisfizo  sus  deseos,  volvió  por  Burgos,  sin 
duda  para  dar  algún  golpe  de  maestro ,  en  donde  un  mesonero  co- 
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nocido  suyo  le  acomodó  con  el  señor  Gil  Blas  de  Santillana  ,  de  cu- 
yos asuntos  le  informo  muy  bien.  «Usted ,  señor  Gil  Blas,  prosiguió 
dirigiéndome  la  palabra ,  se  acordará  sin  duda  del  modo  con  que  le 
desbalijamos  en  la  posada  de  caballeros  de  Valladolid.  Tengo  por 
cierto  que  desde  luego  sospechó  V.  que  su  criado  Ambrosio  habia 
sido  el  principal  instrumento  de  aquel  robo,  y  en  verdad  que  le  so- 
bró la  razón  para  sospecharlo.  Luego  que  llegó  á  Valladolid ,  vino  en 
busca  nuestra  ,  enterónos  de  todo ,  y  la  gavilla  se  encargó  de  lo  de- 
más; pero  no  sabrá  V.  las  resultas  de  aquel  pasaje ,  y  quiero  infor- 
marle de  ellas.  Ambrosio  y  yo  cargamos  con  la  balija  ,  y  montados 
en  vuestras  muías ,  tomamos  el  camino  de  Madrid  ,  sin  contar  con 
Camila  ni  con  los  demás  camaradas ,  los  cuales  se  admirarian  tanto 
como  vos  de  ver  que  no  pareciamos  al  dia  siguiente. 

A  la  segunda  jornada  mudamos  de  pensamiento ;  en  vez  de  ir  á 
Madrid  ,  de  donde  no  habia  salido  sin  motivo  ,  pasamos  por  Cebre- 
ros,  y  continuamos  nuestro  camino  hasta  Toledo.  Lo  primero  que 
hicimos  en  aquella  ciudad,  fue  vestirnos  muy  decentemente;  y  luego, 
vendiéndonos  por  dos  hermanos  gallegos  que  viajaban  por  curiosi- 
dad, en  poco  tiempo  hicimos  conocimiento  con  mucha  gente  de  dis- 
tinción. Estaba  yo  tan  acostumbrado  á  los  modales  cortesanos  y  ca- 
ballerescos, que  fácilmente  se  engañaron  cuantos  me  vieron  y  trata- 
ron ;  á  esto  se  anadia  ,  que  como  en  un  pais  desconocido  la  calidad 
de  los  forasteros  regularmente  se  mide  por  el  gasto  que  hacen ,  y 
por  el  lucimiento  con  que  se  portan  ,  ofuscábamos  á  todos  con  mag- 
níficos festines  que  empezamos  á  dar  á  las  damas.  Entre  las  que  yo 
visitaba ,  encontré  con  una  que  me  gustó ,  pareciéndome  mas  linda  y 
joven  que  Camila.  Quise  saber  quien  era  ,  y  me  dijeron  se  llamaba 
Violante ,  muger  de  un  caballero ,  que  cansado  ya  de  sus  caricias, 
galanteaba  á  una  cortesana  que  se  habia  apoderado  de  su  corazón . 
No  necesité  saber  mas  para  determinarme  á  hacer  á  doña  Violante 
dueña  soberana  de  todos  mis  pensamientos. 

Tardó  poco  ella  misnaa  en  conocer  la  adquisición  que  habia  he- 
cho. Comencé  á  seguirla  á  todas  partes ,  y  á  hacer  mil  locuras  para 
persuadirla  de  que  no  aspiraba  yo  á  otra  cosa  que  á  consolarla  de 
las  infidelidades  de  su  marido.  Pensó  un  tanto  sobre  esto,  y  al  cabo 
tuve  el  gusto  de  conocer  que  aprobaba  mis  intenciones.  Recibí  en  íin 
un  billete  de  ella  en  respuesta  á  muchos  que  yo  le  habia  escrito  por 
medio  de  una  de  aquellas  viejas  que  en  España  é  Italia  son  tan  có- 
modas. Decíame  la  dama  en  el  tal  billete  ,  que  su  marido  cenaba  to- 
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das  las  noches  en  casa  de  su  amiga,  y  que  hasta  muy  tarde  no  volvía 
á  la  suya.  Desde  luego  comprendí  lo  que  me  quería  decir  con  esto. 
Aquella  misma  noche  fui  á  hablar  por  la  reja  con  doña  Violante ,  y 
tuve  con  ella  una  conversación  de  las  mas  tiernas.  Antes  de  separar- 
nos ,  quedamos  de  acuerdo  en  que  todas  las  noches  á  la  misma  hora 
nos  hablaríamos  en  el  propio  sitio ,  sin  perjuicio  de  las  demás  galan- 
terías que  nos  fuese  permitido  practicar  por  el  día. 

Hasta  entonces  don  Baltasar  (que  así  se  llamaba  el  marido  de 
Violante)  podía  darse  por  bien  servido;  pero  siendo  otros  mis  deseos, 
fui  una  noche  al  sitio  consabido  con  ánimo  de  decirla  que  ya  no  po- 
día vivir  si  no  lograba  hablarla  á  solas  en  un  lugar  conveniente  al 
esceso  de  mi  amor ,  fineza  que  aun  no  había  podido  conseguir  de 
ella.  Apenas  llegué  cerca  de  la  reja  ,  cuando  vi  venir  por  la  calle  á 
un  hombre  ,  el  cual  conocí  que  me  observaba.  Con  efecto ,  era  el 
marido  de  doña  Violante  ,  que  aquella  noche  se  retiraba  á  casa  algo 
temprano,  y  viendo  parado  allí  á  un  hombre,  comenzó  él  mismo  á 
pasearse  por  la  calle.  Dudé  algún  tiempo  lo  que  debía  hacer  ;  pero 
al  fin  me  determiné  á  llegarme  á  don  Baltasar  sin  conocerle ,  ni  que 
él  me  conociese  á  mí,  y  le  dije:  «Caballero,  suplico  á  V.  que  por 
esta  noche  me  deje  libre  la  calle  ,  que  en  otra  ocasión  le  serviré  yo 
á  V. — Señor ,  me  respondió  ,  la  misma  súphca  iba  yo  á  hacerle  á  V. 
Yo  cortejo  á  una  señorita  que  vive  á  unos  veinte  pasos  de  aquí ,  á  la 
cual  un  hermano  suyo  hace  guardar  con  la  mayor  vigilancia  ,  por  lo 
que  quisiera  ver  desocupada  del  todo  la  calle. — Espere  V. ,  repli- 
qué ,  que  ahora  me  ocurre  un  modo  para  que  ambos  quedemos  ser- 
vidos sin  incomodarnos  ,  porque  la  dama  que  yo  cortejo  vive  en  esta 
casa  ,  mostrándole  la  propia  suya.  Usted  puede  divertirse  en  otra 
mientras  yo  me  divierto  en  esta ,  y  hacemos  espaldas  los  dos  sí  al- 
guno de  nosotros  fuere  acometido, — Convengo  en  ello,  repuso  él; 
voy  á  ocupar  mi  sitio  ,  V.  quédese  en  el  suyo,  y  socórramenos  mu- 
tuamente en  caso  de  necesidad.»  Diciendo  esto  se  apartó  de  mí,  pero 
fue  para  observarme  mejor,  lo  que  podía  hacer  sin  riesgo,  porque  la 
noche  estaba  oscura. 

Acercándome  entonces  sin  recelo  á  la  reja  de  Violante  ,  no  tardó 
esta  en  venir ,  y  comenzamos  á  hablar.  No  me  olvidé  de  instar  á  mi 
reina  para  que  me  concediese  una  audiencia  privada  en  sitio  reser- 
vado. Resistióse  un  poco  á  mis  ruegos  para  hacer  mas  apreciable  el 
favor ;  pero  después ,  echándome  un  papel  que  ya  traía  prevenido 
en  el  bolsillo  ,  «ahí  va  ,  me  dijo  lo  que  deseáis ,  y  veréis  bien  despa- 
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chadas  vuestras  súplicas  »  Al  decir  esto,  se  retiró  por  cuanto  iba  v¡- 
uiendo  ya  la  hora  en  que  acostumbraba  á  recogerse  á  casa  su  ma- 
rido ;  pero  este ,  que  habia  conocido  muy  bien  ser  su  muger  el  ídolo 
á  quien  yo  sacrificaba ,  me  salió  al  encuentro ,  y  con  un  fingido  gozo 
me  preguntó:  «Y  bien,  caballero,  ¿está  V.  contento  de  su  buena 
fortuna? — Tengo  motivo  para  estarlo ,  le  respondí ;  y  á  V.  ¿cómo  lo 
fue  con  la  suya?  ¿Mostrósele  el  amor  risueño  y  favorable? — ¡Oh!  no, 
ine  respondió  con  despecho;  el  maldito  hermano  de  mi  querida  vol- 
vió de  su  casa  de  campo  un  dia  antes  de  lo  que  habíamos  pensado, 
y  este  contratiempo  ha  aguado  el  contenió  con  que  yo  me  habia  li- 
sonjeado.» 

Hicímonos  don  Baltasar  y  yo  recíprocas  ))rotcslas  de  amistad  ,  y 
nos  citamos  para  vernos  en  la  plaza  mayor  la  mañana  siguiente. 
Después  que  nos  separamos,  se  fue  don  Baltasar  derecho  á  su  casa, 
donde  no  mostró  á  su  muger  el  menor  indicio  de  las  noticias  que  te- 
nia de  ella  ,  y  al  otro  dia  acudió  á  la  plaza  ,  según  lo  acordado ,  y 
do  alli  á  un  momento  llegué  yo.  Saludán)onos  con  vivas  den)ostra- 
ciones  de  amistad ,  tan  alevosas  por  su  parte  como  sinceras  por  la 
mía.  Ilízomo  el  artificioso  don  Baltasar  una  falsa  confianza  de  sus 
lances  amorosos  con  la  dama  de  quien  me  habia  hablado  la  noche 
anterior.  Contóme  una  larga  fábula  que  habia  forjado,  todo  con  el 
siniestro  fin  de  obligarme  á  corresponderle  ,  contándole  yo  el  modo 
con  que  habia  hecho  conocimiento  con  Violante.  Caí  incautamente  en 
el  lazo ,  y  con  la  mayor  franqueza  del  mundo  le  confesé  todo  lo  que 
me  habia  sucedido;  y  no  contento  con  esto,  le  enseñé  el  papel  que 
habia  recibido,  y  aun  le  leí  también  su  contesto,  que  era  el  siguiente: 
«Mañana  iré  a  comer  a  casa  de  doña  Inéa ,  ya  sabéis  donde  trive: 
alli  hablaremos  á  solas.  No  puedo  negaros  por  mas  largo  tiempo  un 
favor  que  juzgo  merecéis. 

«Ese  es  un  papel ,  dijo  don  Baltasar ,  (jue  le  promote  á  V.  el  me- 
recido premio  de  sus  amorosos  suspiros.  Dóile  á  V.  de  antemano  la 
enhorabuena  de  la  dicha  que  le  aguarda.»  No  dejó  de  parecer  algo 
turbado  mientras  hablaba  de  esta  manera ;  ))ero  fácilmente  me  des- 
lumhró, ocultando  á  mis  ojos  su  conmoción  y  enojo.  Estaba  tan  em- 
belesado en  mis  halagüeñas  esperanzas ,  que  no  me  paraba  en  ob- 
servar á  mí  confidente,  aunque  este  se  vio  precisado  á  dejarme,  sin 
thida  por  temoi-  de  que  conociese  su  agitación.  Partió  luego  á  contar 
á  su  cuñado  esta  aventura,  ó  ignoro  lo  que  pasó  entre  los  dos;  solo 
sé  que  don  Baltasar  vino  á  casa  de  doña  Inés  á  tiempo  que  yo  estaba 
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con  Violante.  Supimos  que  era  él  el  que  llamaba,  y  yo  me  escapé 
por  una  puerta  falsa  antes  que  entrase  en  la  sala.  Luego  que  desapa- 
recí se  aquietaron  las  dos  mugercs ,  que  se  habían  asustado  mucho 
con  la  repentina  venida  del  marido.  Recibiéronle  con  tanta  serenidad, 
que  desde  luego  sospechó  me  habían  escondido  ó  hecho  escapadizo. 
Lo  que  dijo  á  doña  Inés  y  á  su  muger  no  os  lo  puedo  contar,  porque 
nunca  lo  he  sabido. 

Entre  tanto ,  no  acabando  todavía  de  conocer  que  don  Baltasar 
se  burlaba  cruelmente  de  mi  sinceridad ,  salí  de  la  casa  echándole 
mil  maldiciones  ,  y  me  fui  derecho  á  la  plaza  ,  donde  habia  dicho  á 
Lámela  me  aguardase.  No  le  encontré  ,  porque  el  bribón  tenia  tam- 
bién su  poco  de  trapillo ,  y  con  suerte  mas  dichosa  que  la  raía ,  Míen- 
tras  que  le  esperaba,  vi  á  mi  falso  confidente  venir  hacía  mi  con 
rostro  muy  alegre  y  mucho  desembarazo.  Luego  que  llegó  á  mí ,  me 
preguntó  cómo  me  habia  ido  con  mi  ninfa  en  casa  de  doña  Inés.  «No 
sé  qué  demonio,  le  respondí ,  envidioso  de  mis  gustos  ,  me  vino  á 
echar  un  jarro  de  agua  en  todos  ellos.  Mientras  estaba  á  solas  con 
ella  instando  y  suplicando ,  llamó  á  la  puerta  su  maldito  marido,  á 
quien  lleve  Barrabás.  Me  fue  preciso  pensar  en  el  modo  de  retirarme 
prontamente ,  y  asi  me  marché  por  una  puerta  escusada ,  dando  mil 
veces  al  diablo  al  grandísimo  importuno  que  viene  siempre  á  desba- 
ratar raiis  designios. — A  la  verdad  lo  siento,  repuso  don  Baltasar, 
alegrísimo  en  su  interior  de  verme  desazonado.  Ese  es  un  marido 
molesto  ,  que  no  merece  se  le  dé  cuartel. — ¡Oh!  en  cuanto  á  eso, 
repliqué  yo  ,  no  dudéis  que  seguiré  vuestro  consejo.  Os  doy  palabra 
de  que  esta  misma  noche  se  le  dará  pasaporte  para  el  otro  barrio.  Su 
muger,  al  separarnos,  me  dijo  que  fuese  adelante  con  mi  empeño, 
y  no  abandonase  la  empresa  por  tan  pocas  cosas :  que  prosiguiese  en 
acudir  á  su  ventana  á  la  hora  acostumbrada  ,  porque  estaba  resuelta 
á  introducirme  ella  misma  en  su  casa ;  pero  que  en  todo  caso  no  de- 
jase de  ir  escoltado  con  dos  ó  tres  camaradas  para  que  en  cual- 
quier lance  me  hallase  bien  prevenido. — ¡Oh,  qué  prudente  es  esa 
dama!  me  respondió  él .  Yo  me  ofrezco  desde  luego  á  acompaña- 
ros.— ¡Oh  ,  querido  amigo!  repliqué  yo  fuera  de  mí  de  puro  gozo 
y  echándole  los  brazos  al  cuello,  ¡y  de  cuántas  finezas  os  soy  deu- 
dor!— Aun  haré  mas  por  vos,  repuso  él;  yo  conozco  á  un  mozo  que 
es  un  Alejandro;  este  nos  acompañará ,  y  con  tal  escolta  podréis  di- 
vertiros á  vuestro  gusto  ,  sin  sobresalto  ni  contratiempo.» 

No  encontraba  voces  para  esplicar  mi  agradecimiento  á  los  favores 
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(le  aquel  nuevo  amigo:  tan  encantado  me  tenia  su  celo.  Acepté  en  fin 
el  auxilio  que  me  ofrecía ,  y  dándonos  el  santo  para  cerca  de  la 
puerta  de  Violante  á  la  entrada  de  la  noche,  nos  separamos.  Don 
Baltasar  fue  á  buscar  á  su  cuñado ,  que  era  el  Alejandro  de  quien 
me  habia  hablado;  y  yo  me  quedé  paseando  con  Lámela,  el  cual, 
aunque  no  menos  admirado  que  yo  de  la  eficacia  con  que  don  Bal- 
tasar se  interesaba  en  este  asunto ,  cayó  también  en  la  red  como  yo 
habia  caido ,  sin  pasarle  por  el  pensamiento  la  menor  desconfianza 
de  la  sencillez  de  aquellas  finezas.  Confieso  que  una  simplicidad  tan 
garrafal  no  se  podia  perdonar  á  unos  hombres  como  nosotros.  Guando 
me  pareció  que  era  hora  de  presentarme  á  la  ventana  de  Violante, 
Ambrosio  y  yo  nos  acerramos  á  ella  bien  prevenidos  de  buenas  ar- 
mas. Hallamos  en  el  mismo  sitio  al  marido  de  la  dama,  acompañado 
de  otro  hombre,  que  nos  esperaban  á  pié  firme.  Llegóse  a  mí  don 
Baltasar  y  me  dijo:  «este  es  el  caballero  de  cuyo  valor  hablamos 
esta  mañana.  Entre  V.  en  casa  de  esa  señora,  y  disfrute  su  dicha 
sin  recelo  ni  inquietud.» 

Acabados  los  recíprocos  complimienlos,  llamé  á  la  puerta  de  mi 
ninfa,  y  vino  á  abrirla  una  especie  de  dueña.  Entré  sin  advertir  lo 
que  pasaba  á  mis  espaldas ,  y  llegué  hasta  una  sala  donde  Violante 
me  esperaba.  Mientras  la  estaba  saludando,  los  dos  traidores  que  me 
.siguieron  hasta  dentro  de  la  casa  habían  entrado  en  ella  tan  atrope- 
lladamente, y  cerrado  tras  de  si  la  puerta  con  tanta  violencia,  que 
el  pobre  Ambrosio  se  quedó  en  la  calle.  Descubriéronse  entonces,  y 
ya  podéis  imaginar  el  apuro  en  que  yo  me  vería.  Bien  se  deja  cono- 
ner  que  fue  forzoso  entonces  llegar  á  las  manos.  Acometiéronme  los 
dos  al  mismo  tiempo  con  las  espadas  desnudas ,  y  yo  les  correspondí 
dándoles  tanto  que  hacer ,  que  se  arrepintieron  presto  de  no  haber 
tomado  medidas  mas  seguras  para  la  venganza.  Pasé  de  parte  á  parte 
al  marido ;  y  el  cuñado  viéndole  en  aquel  estado  tomó  la  puerta ,  que 
Violante  y  la  dueña  habían  dejado  abierta  al  escaparse  mientras  nos- 
otros reñíamos.  Fuíle  siguiendo  hasta  la  calle,  donde  me  reuní  con 
Lámela ,  que  no  habiendo  podido  sacar  ni  una  sola  palabra  á  las  dos 
mugeres  que  habia  visto  ir  huyendo ,  no  sabía  precisamente  á  qué 
atribuir  el  rumor  que  acababa  de  oír.  Volvimos  á  la  posada ,  y  reco- 
giendo lo  mejor  que  teníamos ,  montamos  en  nuestras  muías ,  y  sali- 
mos de  la  ciudad  antes  que  amaneciese. 

Conocimos  muy  bien  que  el  lance  podia  tener  malas  resultas ,  y 
que  se  harían  en  Toledo  pesquisas,  contraías  cuales  seria  impruden- 
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cia  no  tomar  todo  género  de  precauciones.  Hicimos  noche  en  Villar- 
rubia  en  un  mesón,  en  donde  á  poco  rato  entró  un  mercader  de 
Toledo  que  caminaba  á  Segorve.  Cenamos  con  él,  y  nos  contó  el 
trágico  suceso  del  marido  de  Violante ,  mostrándose  tan  ageno  de 
sospecharnos  reos  en  él ,  que  con  libertad  le  hicimos  toda  suerte  de 
preguntas.  «Señores,  nos  dijo,  el  caso  lo  supe  esta  mañana  al  ir  á 
montar  á  caballo;  se  hacen  grandes  diligencias  para  encontrará  Vio- 
lante :  y  me  han  asegurado  que  ,  siendo  el  corregidor  pariente  de  don 
Baltasar ,  está  en  ánimo  de  no  perdonar  medio  alguno  para  descubrir 
los  autores  del  homicidio.  Esto  es  todo  lo  que  sé.» 

Aunque  nada  me  espantaron  las  pesquisas  del  corregidor  de  To- 
ledo, no  obstante,  tomé  desde  luego  la  determinación  de  salir  cuanto 
antes  de  Castilla  la  Nueva ,  haciéndome  cargo  de  que  si  encontraban 
á  Violante  confesaria  esta  cuanto  habia  pasado  ,  y  daria  tales  señas 
de  mi  persona  ,  que  la  justicia  despachada  rápidamente  varias  gentes 
en  mi  seguimiento.  Por  todas  estas  consideraciones  resolvimos  des- 
viarnos del  camino  real  desde  el  dia  siguiente.  Tuvimos  la  fortuna  de 
que  Lámela  habia  corrido  las  tres  partes  de  España  ,  y  tenia  bien  co- 
nocidas todas  las  sendas  estraviadas  por  donde  podríamos  pasar  con 
seguridad  á  Aragón.  En  vez  de  irnos  derechos  á  Cuenca  ,  nos  meti- 
mos en  las  montañas  que  están  antes  de  llegar  á  la  ciudad ,  y  por 
senderos  muy  practicados  por  mi  conductor  ,  llegamos  á  una  gruta 
que  tenia  toda  la  apariencia  de  ermita.  Con  efecto  era  la  misma  á 
donde  ayer  noche  llegaron  VV.  á  pedirme  los  recogiese. 

Mientras  estaba  yo  examinando  sus  contornos  que  me  represen- 
taban un  pais  deUciosísimo  ,  me  dijo  mi  compañero  :  aséis  años  ha 
que  pasando  yo  por  aqui  me  hospedó  caritativamente  en  esta  ermita 
un  anciano  y  venerable  ermitaño ,  que  repartió  conmigo  los  escasos 
víveres  que  tenia.  Era  un  santo  varón ,  y  me  dijo  cosas  tan  santas  y 
tan  buenas  ,  que  faltó  poco  para  que  yo  dejase  el  mundo.  Acaso  vi- 
virá todavía,  y  quiero  ver  si  es  asi.»  Dicho  esto  se  apeó  de  la  muía 
el  curioso  Ambrosio ,  y  entrando  en  la  ermita ,  después  de  haberse 
detenido  en  ella  algunos  momentos  ,  salió  diciéndome :  «apeaos  don 
Rafael,  y  venid  á  ver  un  espectáculo  muy  tierno.»  Eché  pie  á  tierra 
inmediatamente,  y  atando  nuestras  muías  aun  árbol ,  seguí  á  Lámela 
hasta  la  gruta ,  donde  entré ,  y  vi  tendido  en  una  vil  tarima  á  un  viejo 
anacoreta,  pálido  y  moribundo.  Pendía  de  su  venerable  rostro  una 
blanca  barba  tan  poblada  y  larga  ,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y 
tenia  en  sus  manos  juntas  entrelazado  un  gran  rosario.  Al  ruido  que 
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hicimos  cuando  nos  acercamos  á  él,  entreabrió  los  ojos,  que  la  muerte 
habia  comenzado  ya  á  cerrar,  y  después  de  habernos  mirado  un  mo- 
mento nos  dijo  :  allermanos  mios,  seáis  quienes  fuereis,  aprovechaos 
del  espectáculo  que  se  ofrece  á  vuestra  vista.  Cuarenta  años  he  vivido 
en  el  inundo,  y  sesenta  en  esta  soledad.  ¡Ahí  ¡y  qué  largo  me  parece 
ahora  el  tiempo  que  dediqué  á  mis  deleites ,  y  al  contrario ,  qué  corto 
el  que  he  consagrado  á  la  penitencia!  ¡Ah!  mucho  temo  que  las  auste- 
ridades del  hermano  Juan  no  hayan  sido  bastantes  para  espiar  los  pe- 
cados del  licenciado  don  Juan  de  Solis. » 

Apenas  dijo  estas  palabras  cuando  espiró;  y  los  dos  nos  quedamos 
atónitos  á  vista  de  su  muerte.  Tales  objetos  siempre  hacen  alguna 
impresión  hasta  en  los  mayores  libertinos;  pero  duró  poco  nuestra 
conmoción,  porque  olvidamos  presto  lo  que  acababa  de  decirnos. 
Comenzamos  á  hacer  inventario  de  todo  lo  que  habia  en  la  ermita, 
en  lo  que  no  tardamos  mucho  tiempo ,  pues  todos  los  muebles  con- 
sistian  en  lo  que  habéis  podido  ver  en  ella.  No  solo  la  tenia  el  hermano 
Juan  mal  amueblada,  sino  que  hasta  la  despensa  estaba  mal  provista. 
Todas  las  provisiones  que  hallamos  se  reducian  á  unas  pocas  avella- 
nas y  algunos  mendrugos  de  pan  casi  petrificados ,  que  á  la  cuenta 
no  habian  podido  mascar  las  despobladas  cncias  del  santo  varón: 
digo  despobladas ,  porque  observamos  que  se  le  habia  caido  la  den- 
tadura. Todo  loque  contenia  esta  morada  solitaria  y  todo  lo  que  veía- 
mos, nos  hacia  mirar  á  este  buen  anacoreta  como  á  un  santo.  Una 
sola  cosa  nos  llamó  la  atención :  hallamos  un  papel  plegado  en  forma 
de  carta,  que  el  difunto  habia  dejado  sobre  la  mesa,  en  la  cual  en- 
cargaba á  quien  le  leyese ,  que  llevase  su  rosario  y  sus  sandalias  al 
obispo  de  Cuenca.  No  acabábamos  de  entender  con  qué  intención  ha- 
bia podido  aquel  nuevo  padre  del  desierto  desear  que  se  hiciese  á  su 
obispo  semejante  regalo.  Olíanos  esto  á  falta  do  humildad  ,  ó  acierto 
hipo  de  ser  tenido  por  santo.  Pero  ¿quién  sabe  si  solo  fue  un  si  es  no 
es  de  tontería?  Es  punto  que  no  me  meteré  á  decidir. 

Hablando  de  ello  Lámela  y  yo ,  le  ocurrió  á  aquel  un  eslraño 
pensamiento.  «Quedémonos ,  me  dijo,  en  esta  ermita  ,  y  disfracémo- 
nos de  ermitaños.  Enterremos  al  hermano  Juan.  Tú  pasarás  por  él; 
y  yo ,  con  el  nombre  de  hermano  Antonio ,  iré  á  pedir  limosna  por 
los  lugares  y  aldeas  del  contorno.  De  esta  manera,  no  solo  estaremos 
á  cubierto  de  las  pesquisas  del  corregidor,  que  no  creo  pueda  pensar 
en  buscarnos  aquí ,  sino  que  espero  lo  pasaremos  bien  ,  en  virtud  de 
los  conocimientos  que  tengo  en  la  ciudad  de  Cuenca. »  Aprobé  este 
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estraño  pensamiento,  no  ya  por  las  razones  que  Ambrosio  me  alegaba, 
sino  por  un  rasgo  de  estravagancia ,  y  como  para  representar  un  pa- 
pel en  una  pieza  de  teatro.  Abrimos,  pues,  una  sepultura  á  treinta  ó 
cuarenta  pasos  de  la  gruta,  y  enterramos  en  ella  modestamente  al 
anacoreta  después  de  haberle  despojado  de  su  hábito,  que  consistia 
en  una  sola  túnica  ceñida  al  cuerpo  con  una  correa  de  cuero,  y  le 
cortamos  también  la  barba  para  hacerme  con  ella  á  mi  una  postiza; 
en  fin,  hechos  los  funerales  tomamos  posesión  de  la  ermita. 

Pasémoslo  muy  mal  el  primer  dia,  viéndonos  precisados  á  man- 
tenernos solamente  de  la  triste  provisión  que  nos  habia  dejado  el  di- 
funto; pero  el  dia  siguiente  antes  de  amanecer  salió  Lámela  á  cam- 
paña con  las  dos  muías,  que  vendió  en  Cuenca,  y  por  la  noche  volvió 
cargado  de  víveres  y  de  otras  cosillas  que  habia  comprado.  Trajo 
todo  lo  que  era  menester  para  disfrazarnos  bien.  Hizo  para  sí  una 
túnica  ó  hábito  de  paño  pardo,  y  una  barbilla  roja  de  crines,  la  que 
se  supo  acomodar  con  tal  arte  que  parecía  natural.  No  hay  en  el 
mundo  mozo  mas  mañoso  que  él.  Arregló  también  la  barba  del  her- 
mano Juan,  ajustómela  á  la  cara  y  púsome  en  la  cabeza  un  gran  gorro 
de  lana  oscura,  que  contribuía  mucho  para  disimular  el  artificio.  Se 
puede  decir  que  nada  faltaba  para  nuestro  disfraz.  Hallámonos  los  dos 
en  este  ridículo  equipaje  de  manera  que  no  podíamos  mirarnos  sin 
reírnos,  viéndonos  en  un  trago  que  ciertamente  no  nos  convenía.  Con 
la  túnica  del  hermano  Juan  heredé  también  su  rosario  y  sus  sanda- 
lias, que  no  hice  escrúpulo  de  apropiarme  en  vez  de  regalárselas  al 
obispo  de  Cuenca. 

Hacia  tres  días  que  estábamos  en  la  ermita  sin  haber  visto  en  to- 
dos ellos  alma  viviente;  pero  al  cuarto  entraron  en  la  gruta  dos  aldea- 
nos que  traían  al  difunto,  creyendo  que  estuviese  todavía  vivo,  pan, 
queso  y  cebollas.  Luego  que  los  vi  me  eché  en  mi  tarima,  y  me  fué 
fácil  alucinarlos,  fuera  de  que  ellos  no  podían  distinguirme  bien  por 
la  escasa  luz  de  la  ermita,  y  procuré  imitar  lo  mejor  que  pude  la  voz 
del  hermano  Juan,  cuyas  últimas  palabras  habia  oído:  de  manera  que 
los  pobres  hombres  no  tuvieron  la  menor  sospecha  de  aquella  su- 
perchería, y  sí  solo  mostraron  alguna  admiración  de  hallarse  en  la 
gruta  con  otro  ermitaño.  Pero  advírtiéndolo  el  socarrón  de  Lámela, 
les  dijo  con  cierto  aire  hipocríton,  «no  os  admiréis,  hermanos,  de  ver- 
me á  mí  en  esta  soledad.  Estaba  yo  en  una  ermita  de  Aragón,  y  la  he 
dejado  por  venir  á  acompañar  al  venerable  y  discreto  hermano  Juan, 
y  asistirle  en  su  estrema  vejez,  considerando  la  necesidad  que  tendría 
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en  ella  de  este  alivio.»  Los  aldeanos  prorumpieron  en  infinitas  ala- 
banzas de  Ambrosio ,  ensalzando  hasta  el  cielo  su  heroica  caridad  y 
dándose  á  sí  mismos  mil  parabienes  por  la  dicha  de  tener  dos  hom- 
bres santos  en  su  pais. 

Ilabia  comprado  Lámela  unas  grandes  alforjas,  y  cargado  con 
ellas  partió  por  la  primera  vez  á  dar  principio  á  la  demanda  en  la 
ciudad  de  Cuenca,  que  solo  dista  una  legua  corta  de  la  ermita.  Como 
Ja  naturaleza  le  ha  dotado  de  un  esterior  devoto  y  compungido,  y 
ademas  de  eso  posee  en  supremo  grado  el  arte  de  hacerlo  valer,  no 
dejó  de  mover  el  corazón  de  las  personas  caritativas  á  darle  limosna, 
y  asi  en  poco  tiempo  llenó  las  alfoijas  de  los  dones  de  su  liberalidad. 
«Amigo  Ambrosio,  le  dije  cuando  volvió  á  la  ermita,  te  doy  el  para- 
bien  del  admirable  talento  que  tienes  para  ablandar  y  enternecer  las 
almas  cristianas.  Vive  diez  que  parece  has  ejercitado  por  muchos 
años  el  oBcio  de  demandante  capuchino. — Algo  mas  he  hecho,  me 
respondió,  que  hacer  abundante  cosecha;  porque  has  de  saber  que 
he  encontrado  á  cierta  ninfa  llamada  Bárbara,  que  fué  algo  mia  en 
otro  tiempo.  La  he  hallado  bien  mudada;  pues  se  ha  dado  como  nos- 
otros á  la  devoción.  Vive  con  otras  dos  ó  tres  beatas  que  edifican  el 
mundo  en  público,  y  hacen  una  vida  muy  diferente  en  casa.  Al  prin- 
cipio no  me  conoció,  tanto  que  rae  vi  obligado  á  decirle:  ¿cómo  asi, 
señora  Bárbara?  ¿Es  posible  que  ya  desconozcáis  á  uno  de  vuestros 
antiguos  amigos,  y  vuestro  humilde  servidor  Ambrosio? — Por  vida 
mia,  amigo  Lámela,  respondió  Bárbara,  que  jamás  podia  soñar  el 
verte  vestido  con  ese  trage.  ¿Por  qué  diablos  de  aventura  has  venido 
á  parar  en  ermitaño? — Eso  es  cosa  larga,  le  respondí,  y  ahora  no 
puedo  detenerme  á  contárosla;  pero  mañana  á  la  noche  volveré  y 
satisfaré  vuestra  curiosidad.  También  vendrá  conmigo  mi  compañero 
el  hermano  Juan. — ¿Qué  hermano  Juan?  replicó  ella:  ¿aquel  viejo  y 
buen  ermitaño  que  vive  en  una  ermita  cerca  de  esta  ciudad?  Tú  no 
sabes  lo  que  te  dices,  pues  se  asegura  que  tiene  mas  de  cien  años. — 
Es  verdad,  le  respondí,  que  en  otro  tiempo  tuvo  esa  edad;  pero  de 
pocos  días  á  esta  parte  se  ha  remozado  tanto  que  no  soy  yo  mas 
mozo  que  él. — Pues  bien,  respondió  Bárbara,  siendo  eso  así,  que 
venga  contigo:  sin  duda  que  en  eso  se  oculta  algún  misterio.» 

No  dejamos  de  ir  al  dia  siguiente  luego  que  fue  noche  á  casa  de 
aquellas  santurronas ,  que  para  recibirnos  mejor  nos  tenían  prevenida 
una  gran  cena.  Así  que  entramos  en  su  casa  nos  quitamos  las  barbas 
postizas ,  y  el  hábito  eremítico ,  y  sin  ceremonia  nos  presentamos  á 
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estas  princesas,  tales  cuales  éramos ;  y  ellas,  por  no  parecer  menos 
francas  que  nosotros ,  nos  mostraron  de  cuánto  son  capaces  las  falsas 
devotas  ,  cuando  arriman  á  un  lado  las  gazmoñerías  de  la  aparente 
devoción.  Pasamos  casi  toda  la  noche  á  la  mesa,  y  no  nos  retiramos 
á  nuestra  gruta  hasta  poco  antes  de  amanecer.  Repetimos  presto  la 
visita ,  ó  por  mejor  decir ,  seguimos  el  mismo  método  por  espacio  de 
tres  meses ,  y  gastamos  con  aquellas  ninfas  mas  de  los  dos  tercios  de 
nuestro  caudal ;  pero  cierto  celoso  lo  ha  descubierto  todo ,  dando 
parte  á  la  justicia,  la  cual  debia  hoy  ir  á  la  ermita  á  echarnos  mano. 
Ayer ,  mientras  Ambrosio  hacia  su  demanda  en  Cuenca ,  una  de  las 
beatas  le  entregó  un  billete,  diciéndole:  «una  amiga  mia  me  escribe 
esta  carta,  que  iba  á  enviaros  con  un  propio.  Muéstresela  al  hermano 
Juan ,  y  tomen  sus  medidas  en  informándose  de  su  contenido.»  Este 
es,  señores ,  aquel  mismo  billete  que  Lámela  me  entregó  ayer  en 
vuestra  presencia ,  y  el  que  nos  obligó  á  abandonar  tan  precipitada- 
mente nuestra  solitaria  habitación . 


CAPITULO  IL 

De  la  conferencia  que  tuvieron  don  Rafael  y  sus  oyentes ,  y  de  la  aventura  que 
les  sucedió  al  querer  salir  del  bosque. 

Luego  que  acabó  don  Rafael  de  contar  su  historia  ,  que  me  pa- 
reció algo  larga ,  don  Alfonso  le  dijo ,  por  cortesía  ,  que  verdadera- 
mente le  había  divertido  mucho.  Después  de  este  cumplido  ,  tomó  la 
palabra  el  señor  Lámela ,  y  volviéndose  al  compañero  de  sus  haza- 
ñas le  dijo:  «don  Rafael ,  el  sol  está  ya  para  ponerse,  y  me  parece 
del  caso  que  tratemos  del  partido  que  hemos  de  tomar. — Dices  bien, 
respondió  su  camarada  :  es  menester  pensar  adonde  hemos  de  ir. — 
Yo  continuó  Lámela ,  soy  de  parecer  que  sin  perder  tiempo  nos  pon- 
gamos en  camino ,  y  procuremos  llegar  esta  noche  á  Requena  ,  para 
entrar  mañana  en  el  reino  de  Valencia ,  donde  pondremos  en  mo- 
vimiento los  registros  de  nuestra  industria.  Siento  acá  dentro  de  mi 
corazón  no  sé  qué  presagio  de  que  daremos  golpes  magistrales.»  Don 
Rafael ,  que  sobre  estos  asuntos  tenia  gran  fé  en  sus  pronósticos  in- 
falibles, accedió  luego  á  su  opinión.  Don  Alfonso  y  yo  ,  como  nos 
habíamos  puesto  en  manos  de  aquellos  dos  hombres  de  bien  ,  espe- 
ramos sin  hablar  palabra  el  resultado  de  aquella  conferencia. 
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Resolvióse,  pues,  que  tomásemos  la  vuelta  de  Requena,  y  nos 
dispusimos  todos  para  ello.  Hicimos  una  comida  como  la  de  la  ma- 
ñana ,  y  después  cargamos  el  caballo  con  la  bota  de  vino  y  lo  res- 
tante de  las  provisiones.  Sobreviniendo  la  noche,  de  cuya  lobreguez 
teniamos  necesidad  para  caminar  seguros,  quisimos  salir  del  bosque; 
pero  aun  no  habiamos  andado  cien  pasos ,  cuando  descubrimos  por 
entre  los  árboles  una  luz  que  nos  dio  mucho  en  qué  pensar.  «¿Qué 
significa  aquella  luz?  preguntó  don  Rafael.  ¿Serán  acaso  los  corchetes 
de  la  justicia  de  Cuenca  despachados  en  seguimiento  nuestro ,  y  que 
creyéndonos  en  este  bosque  nos  vendrán  á  buscar  en  él?  —  No  lo 
pienso ,  dijo  Ambrosio :  antes  bien  serán  algunos  pasajeros  que  por 
haberles  cogido  la  noche,  se  habrán  refugiado  aqui  hasta  que  ama- 
nezca ;  pero  en  todo  caso ,  porque  puedo  engañarme ,  quiero  yo 
ir  á  reconocerlos ;  mientras  tanto  quedaos  los  tres  en  este  sitio ,  que 
vuelvo  en  un  momento.»  Diciendo  esto  se  fue  acercando  poco  á  poco 
adonde  se  dejaba  ver  la  luz ,  que  no  estaba  muy  distante.  Fue  des- 
viando con  mucho  tiento  las  ramas  y  matorrales  que  le  impedían  el 
paso ,  y  al  mismo  tiempo  mirando  con  toda  la  atención  que  á  su  pa- 
recer merecía  el  caso ,  vio  sentados  sobre  la  yerba ,  alrededor  de 
una  vela  colocada  sobre  un  montonclto  de  tierra ,  á  cuatro  hombres 
(jue  acababan  de  comer  una  empanada  y  de  agotar  una  gran  bota  de 
vino.  A  pocos  pasos  de  distancia  descubrió  á  un  hombre  y  á  una  mu- 
gcr  atados  á  dos  árboles  ,  y  algo  mas  allá  un  coche  de  camino  con 
muías  ricamente  enjaezadas.   Desde  luego  sospechó  que  los  cuatro 
hombres  que  estaban  sentados  debían  ser  ladrones,  y  por  la  conver- 
sación que  les  oyó  acabó  de  conocer  que  no  habla  sido  temeraria  su 
sospecha.  Disputaban  los  cuatro  salteadores  sobre  de  quien  habla  do 
ser  la  dama  que  habla  caldo  en  sus  manos,  y  trataban  de  sortearla. 
Enterado  plenamente  Lámela ,  volvió  adonde  estábamos ,  y  nos  in- 
formó menudamente  de  todo  lo  que  habla  visto  y  oído. 

«Señores,  dijo  entonces  don  Alfonso,  la  muger  y  el  hombre  que 
tienen  atados  á  los  árboles  los  ladrones,  quizá  serán  una  señora  y  un 
caballero  de  distinción.  ¿Y  hemos  de  sufrir  nosotros  que  sirvan  de 
victimas  á  la  barbarle  y  á  la  brutalidad  de  unos  malhechores?  Creed- 
me,  señores,  echémonos  sobre  estos  bandidos,  y  mueran  todos  á 
nuestras  manos.  —  Consiento  en  ello  ,  dijo  don  Rafael ,  yo  estoy  tan 
pronto  á  hacer  una  buena  acción  como  una  mala.»  Ambrosio  por  su 
parte  protestó ,  que  solo  deseaba  concurrir  á  una  empresa  tan  loable, 
de  la  cual  preveía  que  seriamos  bien  recompensados,  según  su  modo 
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de  pensar :  y  aun  me  atrevo  á  decir ,  añadió ,  (|ue  en  esta  ocasión  el 
peligro  no  me  amedrenta ,  y  que  ningún  caballero  andante  se  mani- 
festó nunca  mas  pronto  al  servicio  de  las  damas.  Pero ,  si  se  han  de 
decir  las  cosas  sin  faltar  á  la  verdad,  el  riesgo  no  era  grande,  por- 
que habiéndonos  dicho  Lámela  que  las  armas  de  los  ladrones  estaban 
todas  amontonadas  en  un  sitio  á  diez  ó  doce  pasos  de  ellos ,  no  nos 
fue  muy  difícil  ejecutar  nuestra  resolución.  Atamos,  pues,  á  un  ár- 
bol el  caballo,  y  nos  fuimos  acercando  con  silencio  y  á  paso  lento  á 
los  ladrones.  Acalorados  estos  con  el  vino ,  hablaban  todos  metiendo 
un  ruido  confuso  que  favorecía  mucho  el  golpe  de  la  sorpresa.  Apo- 
derémonos de  sus  armas  antes  de  que  nos  viesen,  y  disparándolas 
sobre  ellos  á  boca  de  jarro  ,  todos  cuatro  quedaron  tendidos  en  el 
suelo. 

Durante  esta  espedicion  se  apagó  la  luz ,  y  nos  quedamos  en  la 
oscuridad :  sin  embargo  de  esto  acudimos  inmediatamente  á  desatar 
el  hombre  y  la  muger ,  que  estaban  tan  poseídos  de  terror ,  que  no 
tuvieron  aliento  para  darnos  las  gracias  por  el  bien  que  acabábamos 
de  hacerles.  Verdad  es  que  ignoraban  aun  si  debían  mirarnos  comoá 
bienhechores  ,  ó  como  á  nuevos  bandidos  que  los  habían  librado  de 
los  otros,  quizá  para  tratarlos  peor.  Pero  nosotros  procuramos  sose- 
garlos asegurándoles  que  los  Íbamos  á  conducir  á  una  venta  que  se- 
gún Ambrosio,  no  distaba  mas  que  media  legua  de  allí,  donde  po- 
drian  tomar  las  precauciones  necesarias  para  llegar  con  seguridad 
adonde  se  dirigían.  Después  que  los  hubimos  animado ,  los  metimos 
en  su  coche,  y  los  sacamos  fuera  del  bosque,  tirando  nosotros  las 
muías  por  el  freno.  Nuestros  anacoretas  fueron  en  seguida  á  visita i* 
las  faltriqueras  de  los  vencidos;  después  fuimos  á  desatar  el  caballo 
de  don  Alfonso ,  y  nos  apoderamos  también  de  los  que  eran  de  los 
ladrones,  que  estaban  atados  á  varios  árboles  junto  al  campo  de  ba- 
talla. Montados  en  unos,  y  llevados  otros  del  diestro,  seguímos  al 
hermano  Antonio,  que  había  montado  en  una  muía  del  coche,  ha- 
ciendo de  cochero  para  conducirlo  á  la  venta ,  habiendo  tardado  dos 
horas  en  llegar  á  ella ,  aunque  el  señor  Lámela  nos  había  dicho  que 
no  estaba  muy  apartada  del  bosque. 

Llamamos  á  la  puerta  con  fuertes  golpes,  porque  toda  la  gente 
de  la  casa  estaba  ya  acostada.  Levantáronse  y  vistiéronse  de  prisa  el 
ventero  y  la  ventera ,  que  no  mostraron  el  menor  enfado  de  que  les 
hubiesen  despertado  á  lo  mejor  del  sueño ,  cuando  vieron  una  comi- 
tiva que  prometía  hacer  mucho  mas  gasto  en  su  casa  del  que  efecti- 
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varaente  hizo.  En  un  momento  encendieron  luces  por  toda  la  venta. 
Don  Alfonso  y  el  ilustre  hijo  de  Lucinda  dieron  la  mano  á  la  señora 
y  al  caballero  para  ayudarlos  á  bajar  del  coche,  sirviéndoles  como 
de  gentiles  hombres  hasta  el  cuarto  adonde  los  condujo  el  ventero. 
Allí  se  hicieron  mil  reciprocos  cumplimientos ,  y  quedamos  muy  ad- 
mirados cuando  llegamos  á  saber  que  los  personajes  á  quienes  aca- 
bábamos de  libertar  eran  el  conde  de  Polan  y  su  hija  Serafina.  Pero 
¿quién  podrá  describir  el  asombro  de  esta  señora  y  de  don  Alfonso 
cuando  se  conocieron?  El  conde  no  reparó  en  este  pasaje  porque  es- 
taba distraído  en  otras  cosas.  Púsose  á  contarnos  menudamente  el 
modo  con  que  les  habían  asaltado  los  ladrones ,  y  se  habían  apode- 
rado de  su  hija  y  de  él  después  de  haber  muerto  al  postilion ,  á  un 
page,  y  á  un  ayuda  de  cámara.  Acabó  diciendo  que  nos  estaba  infini- 
tamente agradecido ,  y  que  si  queríamos  ir  á  Toledo ,  donde  estaría 
de  vuelta  dentro  de  un  mes ,  nos  daría  pruebas  que  bastasen  á  hacer- 
nos conocer  si  era  ingrato  ó  reconocido. 

A  la  hija  de  aquel  señor  no  se  le  olvidó  darnos  también  mil  gra- 
cias por  su  dichosa  libertad  ;  y  habiendo  juzgado  don  Rafael  y  yo 
que  gustaría  don  Alfonso  de  que  le  facilitásemos  el  medio  de  hablar 
un  rato  á  solas  con  aquella  viuda  joven  ,  lo  dispusimos  prontamente, 
entreteniendo  al  conde  de  Polan.  «Bella  Serafina ,  le  dijo  don  Al- 
fonso en  voz  muy  baja ,  ya  no  me  quejaré  de  la  desgraciada  suerte 
que  me  obliga  á  vivir  como  un  hombre  desterrado  de  la  sociedad 
civil ,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  contribuir  al  importante  servicio 
que  se  os  ha  hecho.  —  ¡Pues  qué!  le  respondió  ella  suspirando,  ¿sois 
vos  el  que  me  habéis  salvado  la  vida  y  el  honor?  ¿sois  vos  á  quien 
mi  padre  y  yo  somos  tan  deudores?  ¡Ah  don  Alfonso!  ¿por  qué  fuis- 
teis vos  quien  dio  muerte  á  mi  hermano?»  No  le  dijo  mas;  pero  él 
comprendió  bastante  por  sus  palabras  y  por  el  tono  en  que  las  dijo, 
que  si  amaba  con  estremo  á  Serafina,  no  era  menos  amado  de  ella. 
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CAPITULO  1. 

De  lo  que  hicieron  Gil  Blas  y  sus  conjpañeros  después  que  se  separaron  del 
conde  de  Polan  :  del  importante  proyecto  que  formó  Ambrosio ,  y  cómo  se 
ejecutó. 

Después  de  haber  pasado  el  conde  de  Polan  la  mitad  de  la  noche 
en  darnos  gracias,  y  asegurarnos  que  podiamos  contar  con  su  eterno 
agradecimiento,  llamó  al  ventero  para  consultar  con  él  de  qué  modo 
llegaría  con  seguridad  á  Turis  adonde  tenia  ánimo  de  ir.  Dejamos 
que  tomase  sobre  esto  sus  medidas ,  y  nosotros  salimos  de  la  venta 
siguiendo  el  camino  que  Lámela  quiso  escoger. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  marcha  nos  amaneció  ya  cerca  de  Cam- 
pillo. Llegamos  prontamente  á  las  montañas  que  hay  entre  aquella 
villa  y  Requena ,  y  allí  pasamos  el  dia  en  descansar  y  en  contar 
nuestro  caudal,  que  se  habia  aumentado  mucho  con  el  dinero  que 
hablamos  cogido  á  los  ladrones,  en  cuyas  faltriqueras  se  encontraron 
mas  de  trescientos  doblones  en  diferentes  monedas.  Al  entrar  de  la 
noche  nos  volvimos  á  poner  en  camino,  y  el  dia  siguiente  al  amane- 
cer entramos  en  el  reino  de  Valencia.  Relirámonos  al  primer  bosque 
que  encontramos ;  nos  emboscamos  en  él ,  y  llegamos  á  un  sitio  por 
donde  corria  un  arroyuelo  de  agua  cristahna  que  iba  lentamente  á 
juntarse  con  las  del  Guadalaviar.  La  sombra  con  que  nos  convida- 
ban los  árboles,  y  la  abundante  yerba  que  el  campo  ofrecia  para  los 
caballos ,  nos  hubieran  determinado  á  hacer  alto  en  aquel  paraje, 
aun  cuando  no  estuviéramos  ya  resueltos  á  descansar  algunas  horas 
en  él. 

A  pea  monos,  pues,  y  hacíamos  ánimo  de  pasar  allí  aquel  dia  ale- 
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gremente;  pero  cuando  fuimos  á  almorzar  nos  liallamos  con  poquísi- 
mos víveres.  Empezaba  á  faltarnos  el  pan,  y  nuestra  bota  se  habia 
convertido  en  un  cuerpo  sin  alma.  «Señores  ,  dijo  entonces  Ambro- 
sio, sin  Ceres  y  sin  Baco  á  ninguno  agrada  el  sitio  mas  delicioso.  Soy 
de  parecer  que  renovemos  nuestras  provisiones,  y  asi  marcho  á  este 
fin  á  Chelva,  que  es  una  linda  villa  distante  de  aquí  solas  dos  leguas, 
y  tardaré  poco  en  tan  corto  viaje.»  Dicho  esto,  cargó  en  el  caballo 
la  bota  y  las  alforjas ,  montó  ,  y  partió  del  bosque  tan  á  buen  paso, 
que  nos  prometimos  seria  muy  pronta  su  vuelta.  Temamos  motivo 
para  creerlo  asi ,  y  aguardábamos  por  momentos  á  Lámela ;  mas  sin 
embargo,  no  volvió  tan  presto  como  lo  esperábamos.  Era  ya  mucho 
mas  del  medio  día,  y  aun  se  aproximaba  la  noche  para  cubrir  los  ár- 
boles con  su  negro  manto,  cuando  vimos  á  nuestro  proveedor ,  cuya 
tardanza  comenzaba  á  darnos  cuidado.  Engañó  alegremente  nuestro 
sobresalto  con  las  muchas  cosas  de  que  venia  provisto.  No  solo  traia 
la  bota  llena  de  csquisito  vino,  y  atestadas  las  alforjas  de  carnes  asa- 
das ,  sino  que  reparamos  un  gran  fardo  acomodado  á  las  ancas  del 
caballo,  que  se  llevó  nuestra  atención.  Conociólo  Ambrosio,  y  nos 
dijo  sonriéndose  :  «apuesto  yo  á  don  Rafael  y  á  todos  los  mas  dies- 
tros del  mundo,  que  no  son  capaces  de  adivinar  por  qué  ni  para  qué 
he  comprado  todo  este  envoltorio  de  ropa.  »  Diciendo  esto  lo  desató 
él  mismo  para  que  viéramos  por  menor  lo  que  encerraba.  Mostrónos 
un  manteo  negro,  y  una  sotana  del  mismo  color ;  dos  chupas ,  y  dos 
pares  de  calzones;  un  tintero  de  cuerno  con  su  salvadera,  y  cañón 
para  meter  las  plumas ;  una  mano  de  papel  fino ,  un  sello  grande  y 
un  candado,  juntamente  con  una  barreta  de  lacre  verde.  «  ¡Pardiez, 
señor  Ambrosio ,  esclamó  zumbándose  don  Rafael  luego  que  vio  to- 
das aquellas  baratijas;  que  habéis  empleado  bien  el  dinero!  ¿Qué 
diablos  piensas  hacer  de  todos  esos  cachivaches? — Un  uso  admirable, 
respondió  Lámela.  Todas  estas  cosas  no  me  han  costado  sino  diez 
doblones ,  y  estoy  persuadido  de  que  nos  han  de  valer  mas  de  qui- 
nientos. Contad  seguramente  con  ellos.  No  soy  hombre  que  me  cargo 
de  géneros  inútiles;  y  para  haceros  ver  que  no  he  comprado  atontas 
y  á  locas ,  voy  á  daros  parte  de  un  proyecto  que  he  formado :  un 
proyecto  que  sin  disputa  es  de  los  mas  ingeniosos  que  puede  conce- 
bir el  entendimiento  humano.  Vais  á  oirlo,  y  estoy  seguro  de  que 
quedareis  atónitos  al  saljerlo:  estadme  atentos. 

.    «Después  de  haber  hecho  mi  provisión  de  pan ,  me  entré  en  una 
pastelería,  y  mandé  (}ue  me  asasen  seis  perdices,  otras  tantas  pollas, 
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é  igual  número  de  gazapos.  Mientras  todo  esto  se  estaba  asando  en- 
tró en  la  pastelería  un  hombre  encendido  en  cólera,  quejándose  ágna- 
mente  de  la  injuria  que  le  había  hecho  un  mercader  del  pueblo,  y  le 
dijo  al  pastelero:  «por  Santiago  Apóstol  que  Samuel  Simón  es  el  mer- 
cader mas  ruin  que  hay  en  todo  Chelva.  Acaba  de  afrentarme  públi- 
camente en  su  tienda,  pues  no  me  ha  querido  fiar  el  grandísimo  la- 
drón seis  varas  de  paño,  sabiendo  como  sabe  que  soy  un  artesano  que 
cumplo  bien,  y  que  á  ninguno  he  quedado  jamás  á  deber  un  cuarto. 
¿No  os  admiráis  de  semejante  bruto?  El  fia  sin  reparo  á  los  caballeros, 
cuando  sabe  por  esperiencia  que  de  muchos  de  ellos  no  ha  de  cobrar 
ni  un  ochavo ,  y  no  quiere  fiar  á  un  vecino  honrado  que  está  seguro 
de  que  le  ha  de  pagar  hasta  el  último  maravedí.  ¡  Qué  manía !  ¡mal- 
dito judío!  ¡ojalá  le  engañen!  Puede  ser  que  se  cumpla  algún  día  esto 
deseo,  y  no  faltarán  mercaderes  que  me  acompañen  en  él.» 

Oyendo  yo  hablar  de  este  modo  á  aquel  pobre  menestral ,  que 
dijo  ademas  otras  muchas  cosas ,  de  repente  me  asaltó  el  deseo  de 
vengarle,  y  de  hacer  una  pesada  burla  al  señor  Samuel  Simón. 
«Amigo,  pregunté  al  hombre  que  se  quejaba  tan  amargamente;  ¿no 
me  diréis  qué  carácter  tiene  ese  mercader? — El  peor  que  se  puede 
discurrir,  me  respondió  con  enfado.  Es  un  desenfrenado  usurero, 
aunque  en  su  esterior  aparenta  ser  un  hombre  virtuoso :  es  un  judio 
que  se  volvió  católico ,  pero  en  el  fondo  de  su  alma  es  todavía  tan 
judio  como  Pilatos:  porque  se  asegura  haber  abjurado  por  interés.» 

No  perdí  palabra  de  todo  lo  que  dijo  el  irritado  menestral,  y  luego 
que  salí  de  la  pastelería ,  procuré  informarme  de  la  casa  de  Samuel 
Simón.  Enséñemela  un  hombre.  Páreme  á  ver  su  tienda ,  examinóla 
toda ,  y  mi  imaginación  siempre  pronta  á  favorecerme ,  me  sugiere 
un  enredo  que  abrazo  con  presteza ,  pareciéndome  digno  del  criado 
del  señor  Gil  Blas.  Fuime  derecho  á  una  ropería  ,  y  compré  los  ves- 
tidos que  veis,  uno  para  hacer  el  papel  de  comisario  del  Santo  Oficio, 
otro  para  representar  el  de  secretario ,  y  el  tercero  para  fingir  el  de 
alguacil.  Ved  ahí,  señores,  lo  que  hice,  y  lo  que  fue  la  causa  de  mi 
tardanza. 

«¡Ah,  querido  Ambrosio,  interrumpió  don  Rafael  arrebatado  de 
gozo ,  y  qué  admirable  idea!  ¡  qué  plan  tan  asombroso  !  Envidio  tan 
sutilísima  invención.  Daría  yo  los  mayores  enredos  de  mi  vida  por- 
que se  rae  hubiese  ofrecido  este  tan  ingenioso.  Sí,  amigo  Lámela, 
prosiguió;  penetro  bien  todo  el  fondo ,  todo  el  valor  de  tu  dehcado 
pensamiento ,  y  no  debes  poner  duda  en  (¡ue  el  éxito  será  dichoso. 
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Solo  has  menester  dos  buenos  actoies  que  no  echen  á  perder  una 
comedia  tan  l)¡en  imaginada :  pero  estos  actores  los  tienes  á  mano. 
Tú  tienes  un  aspecto  devoto  y  harás  muy  bien  de  comisario  del  Santo 
Oficio,  yo  representaré  el  secretario,  y  el  señor  Gil  Blas,  si  gusta, 
hará  de  alguacil.  Ya  están  repartidos  los  papeles:  mañana  represen- 
taremos la  comedia;  y  yo  respondo  del  buen  éxito,  á  menos  que  so- 
brevenga alguno  de  aíjuellos  lances  imprevistos  que  dan  en  tierra  con 
los  desiguios  mas  bien  combinados.» 

Por  lo  que  á  mí  toca,  solo  comjirendí  en  confuso  el  proyecto  que 
don  Rafiíel  alabó  tanto;  pero  durante  la  cena  me  lo  csplicaron,  y 
verdaderamente  me  pareció  ingenioso.  Después  que  hubimos  des|)a- 
chado  gran  parte  de  la  provisión,  y  hecho  á  la  bota  copiosas  san- 
grias,  nos  tendimos  sobre  la  yerba,  tardamos  poco  en  dormirnos; 
pero  no  fue  largo  nuestro  sueño.  Porque  una  hora  después  le  inter- 
rumpió el  desapiadado  Ambrosio  gritando  antes  del  dia:  «en  pié,  en 
pié;  los  que  traen  entre  manos  grandes  empresas  que  ejecutar,  no 
han  de  ser  perezosos. — ¡Maldito  sea  el  señor  comisario  (le  dijo  don 
Rafael  entre  despierto  y  dormido),  y  lo  que  su  señoría  ha  madru- 
gado! En  verdad  que  el  judiazo  de  Samuel  Simón  dará  á  todos  los 
diablos  tanta  vigilancia. — Convengo  en  ello,  respondió  Lámela,  y  os 
diré  de  mas  á  mas,  añadió  riéndose,  que  esta  noche  soñé  que  yo  le 
estaba  arrancando  pelos  de  la  barba.  ¿Y  este  sueño,  señor  secretario, 
no  es  de  muy  mal  agüero  para  el  desdichado  Samuel?»  Con  estas  y 
otras  mil  chufletas  que  se  dijeron  nos  pusimos  todos  de  muy  buen 
humor.  Almorzamos  alegremente,  y  luego  nos  dispusimos  para  re- 
presentar cada  uno  su  papel.  Ambrosio  se  echó  á  cuestas  las  hopa- 
landas, de  manera  que  tenia  toda  la  traza  de  un  verdadero  comisa- 
rio. Don  Rafael  y  yo  nos  vestimos  de  modo  que  parecíamos  perfec- 
tamente un  secretario  y  un  alguacil.  Empleamos  bastante  tiempo  en 
disfrazarnos  y  en  ensayarnos  lo  que  habíamos  de  hacer,  tanto  que 
eran  ya  mas  de  las  dos  de  la  tarde  cuando  salimos  del  bosque  para 
encaminarnos  á  Chel va.  Es  verdad  que  ninguna  cosa  nos  apuraba; 
antes  bien  era  del  caso  no  dejarnos  ver  en  el  lugar  hasta  algo  en- 
trada la  noche.  Por  lo  mismo  caminamos  poco  á  poco,  y  aun  tuvimos 
que  detenernos  casi  á  las  puertas  del  pueblo,  dando  tiempo  á  que 
oscureciese  enteramente. 

Cuando  nos  pareció  tiempo,  dejamos  los  caballos  en  aquel  sitio 
á  cargo  de  don  Alfonso,  que  se  alegró  mucho  de  no  tener  que  hacer 
íjtro  papel.  Don  Rafael,  Ambrosio  y  yo  nos  fuimos  en  derechura,  no 
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á  la  casa  de  Samuel  Simón,  sino  á  la  de  un  tabernero  que  vivia  muy 
cerca  de  ella.  El  señor  comisario,  que  iba  delante,  entró  y  dijo  con 
gravedad  al  dueño  de  la  casa:  «Amigo,  quisiera  hablaros  á  solas, 
porque  tengo  que  comunicaros  un  negocio  tocante  al  servicio  de  la 
inquisición  y  por  lo  mismo  muy  importante.  El  tabernero  nos  con- 
dujo á  una  sala  en  donde,  viéndole  Lámela  solo  con  nosotros,  le 
dijo:  «soy  comisario  del  Santo  Oficio.»  Al  oir  estas  palabras  el  taber- 
nero se  puso  descolorido,  y  respondió  con  voz  trémula  que  no  creía 
haber  dado  motivo  para  que  la  Santa  Inquisición  tuviese  queja  contra 
él. — Por  eso,  replicó  Ambrosio  con  rostro  apacible,  no  trata  de  moles- 
taros; no  permita  el  cielo  que  por  su  demasiada  diligencia  en  castigar 
confunda  al  crimen  con  la  inocencia:  ella  es  severa,  pero  siempre  es 
justa;  en  una  palabra ,  para  sufrir  sus  castigos  deben  haberse  mere- 
cido. Por  consiguiente,  yo  no  vengo  á  Chelva  por  vos  sino  por  cierto 
comerciante  llamado  Samuel  Simón,  sobre  cuya  conducta  se  nos  han 
dado  muy  malos  informes.  Según  se  dice,  todavía  permanece  en  el 
judaismo,  y  solo  ha  abrazado  la  religión  cristiana  por  intereses  pura- 
mente temporales.  Asi,  os  intimo  á  nombre  del  Santo  Oficio  que  me 
digáis  todo  lo  que  supiereis  de  este  hombre.  Guardaos,  ya  como 
vecino  suyo,  tal  vez  como  su  amigo ,  de  intentar  disculparle;  porque 
os  prevengo  que  si  en  vuestras  declaraciones  advierto  el  menor  mi- 
ramiento hacia  él,  sois  perdido.  Vamos,  secretario,  continuó  volvién- 
dose á  Rafael,  desempeñad  vuestro  deber.» 

El  señor  secretario ,  que  ya  tenia  en  la  mano  tintero  y  papel ,  se 
sentó  á  una  mesa ,  y  se  dispuso  con  la  mayor  serenidad  del  mundo 
á  escribir  la  deposición  del  tabernero ,  que  por  su  parte  protestó  no 
faltar  de  ningún  modo  á  la  verdad.  «En  este  supuesto ,  le  dijo  el  co- 
misario, ya  podemos  empezar,  y  solo  exijo  de  vos  el  que  respondáis 
á  mis  preguntas.  ¿Veis  á  Samuel  Simón  frecuentar  las  iglesias? — Eso 
es  en  lo  que  no  he  reparado  ,  contestó  el  tabernero;  no  hago  memo- 
ria de  haberle  visto  en  la  iglesia. — ¡Bueno!  esclamó  el  comisario:  es- 
cribid que  nunca  se  le  vé  en  las  iglesias. — ¡Señor,  que  yo  no  digo 
eso!  replicó  el  tabernero;  lo  que  únicamente  digo  es  que  yo  no  lo  he 
visto,  y  bien  puede  hallarse  en  una  iglesia  en  que  yo  esté  sin  que  lle- 
gue á  descubrirle. — Amigo  mío,  repuso  Lámela,  sin  duda  os  olvidáis 
de  que  en  vuestro  interrogatorio  no  debéis  disculpar  á  Samuel  Si- 
món, y  ya  os  he  indicado  las  resultas  que  esto  puede  acarrearos:  solo 
habéis  de  decir  cosas  contra  él,  y  ni  una  palabra  en  su  favor. — En 
este  concepto,  señor  licenciado,  replicó  el  tabernero,   no  sacareis 
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gran  fruto  de  mi  deposición:  porque  no  conociendo  al  comerciante 
de  que  se  trata,  no  puedo  decir  de  él  ni  bien  ni  mal;  pero  si  deseáis 
saber  cómo  vive  en  lo  interior  de  su  casa,  iré  á  buscar  á  su  man- 
cebo, que  se  llama  Gaspar,  le  haré  venir  aqui  y  le  preguntareis.  Ese 
mancebo  viene  de  cuando  en  cuando  á  beber  á  mi  casa  con  sus 
amigos,  y  puedo  aseguraros  que  tiene  buena  lengua,  que  charlará 
cuanto  quisiereis,  que  os  contará  la  vida  de  su  amo,  y  que,  á  fé  mia, 
dará  bastante  que  hacer  al  secretario. 

— Me  agrada  vuestra  franqueza ,  dijo  entonces  Ambrosio,  y  es  una 
prueba  de  zelo  por  el  Santo  Oficio  darme  á  conocer  un  hombre  ins- 
truido de  las  costumbres  de  Simón:  lo  haré  presente  al  tribunal.  No 
os  detengáis,  pues,  continuó,  en  ir  á  buscar  á  ese  Gaspar  que  decis; 
pero  hacedlo  con  tal  discreción  que  su  amo  no  sospeche  lo  que  se 
trata.»  El  tabernero  desempeñó  su  comisión  con  mucho  sigilo  y  pres- 
teza, y  trajo  consigo  al  mancebo,  que  efectivamente  era  un  joven  de 
los  mas  parlanchines,  y  cual  se  necesitaba.  «Bien  venido  seas,  hijo 
mió,  le  dijo  Lámela:  has  de  saber  que  soy  un  comisario  nombrado 
por  el  Santo  Oficio  para  informar  contra  Samuel  Simón ,  acusado  de 
judaizante.  Tu  vives  en  su  compañía ,  y  por  consiguiente  eres  testigo 
de  la  mayor  parte  de  sus  acciones.  \o  creo  necesario  advertirte  que 
estás  obligado  á  declarar  lo  que  sepas  de  él  cuando  te  lo  mande  de 
parte  de  la  Santa  Inquisición. — Señor  licenciado,  respondió  el  mance- 
bo, no  podiais  dirigiros  á  un  hombre  mas  dispuesto  á  informaros  délo 
que  queréis  saber:  estoy  enteramente  pronto  á  satisfaceros  sobre  el 
particular  sin  que  me  lo  mandéis  de  parte  del  Santo  Oficio.  Si  yo  ca- 
yera en  manos  de  mi  amo,  estoy  persuadido  de  que  nada  me  perdo- 
naria,  y  por  lo  mismo  tampoco  quiero  yo  guardar  ninguna  considera- 
ción con  él ,  diciéndoos  en  primer  lugar  que  es  un  socarrón  ,  cuyos 
secretos  sentimientos  es  imposible  descubrir;  un  hombre  que  bajo  el 
csterior  de  una  persona  santa  no  tiene  en  el  interior  ninguna  virtud. 

Va  todas  las  noches  á  casa  de  unamozuela — Me  alegro  de  saber 

eso,  interrumpió  Ambrosio,  y  veo,  por  lo  que  dices,  que  es  un  hom- 
bre de  malas  costumbres ;  pero  respóndeme  solamente  á  lo  que  te 
pregunte.  Mi  comisión  especial  es  averiguar  sus  opiniones  á  cerca  de  la 
religión ;  dime  ¿se  come  tocino  en  vuestra  casa? — No  creo ,  respondió 
Gaspar ,  haberle  comido  dos  veces  en  un  año  que  hace  que  estoy  en 
ella. — ¡Muy  bien!  repHcó  el  comisario:  escribid,  secretario,  que  jamás 
se  come  tocino  en  casa  de  Samuel  Simón.  Pero  en  desquite,  continuó 
el  comisario:  sin  duda  se  comerá  algunas  veces  en  ella  cordero. — Sí 
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señor,  algunas  veces,  respondió  el  mancebo,  y  una  de  ellas  fue  en 
las  últimas  fiestas  de  Pascua. —  ¡La  época  es  la  propia!  esclamó  el 
comisario  :  escribid  ,  secretario  ,  que  Simón  celebra  la  Pascua.  Esto 
va  grandemente ,  y  confirma  que  hemos  recibido  informes  exactos. 

Dime  ademas  ,  amigo  mió ,  continuó  Lámela ,  ¿has  visto  en  alguna 
ocasión  á  tu  amo  acariciar  á  niños  pequeños? — Mil  veces ,  respondió 
Gaspar ;  cuando  ve  pasar  algunos  por  delante  de  la  tienda ,  aunque 
no  sean  muy  bonitos,  los  llama  y  les  hace  halagos. — Escribid,  secre- 
tario, interrumpió  el  comisario,  que  Samuel  Simón  es  vehemente- 
mente sospechoso  de  atraer  á  su  casa  los  hijos  de  los  cristianos  para 
degollarlos.  ¡Qué  amable  prosélito!  ¡Oh!  ¡oh,  maese  Simón!  os  ase- 
guro que  habéis  de  habéroslas  con  la  Inquisición,  y  no  creáis  que  os 
tolere  impunemente  vuestros  bárbaros  sacrificios.  ¡Animo ,  zeloso 
Gaspar!  dijo  al  mancebo;  decláralo  todo:  acaba  de  hacer  conocer  que 
ese  fingido  católico  está  mas  adicto  que  nunca  á  las  costumbres  y 
ritos  judaicos.  ¿No  es  verdad  que  en  la  semana  le  ves  un  dia  en  una 
inacción  total? — No  señor,  respondió  Gaspar,  no  he  reparado  en  eso, 
y  solo  advierto  que  algunos  dias  se  encierra  en  su  despacho ,  de 
donde  tarda  mucho  en  salir, — ¡Ahí  está  el  caso!  esclamó  el  comisario- 
¡como  soy  inquisidor  que  guarda  el  sábado!  Apuntad,  secretario, 
estended  que  observa  rehgiosamente  el  ayuno  del  sábado.  ¡Ah  hom- 
bre abominoble!  ya  no  me  queda  mas  que  una  cosa  que  preguntar: 
¿No  habla  también  de  Jerusalen? — A  cada  paso,  respondió  el  mancebo- 
nos  cuenta  la  historia  de  los  judíos  ,  y  de  qué  modo  fue  destruido  el 
templo  de  Jerusalen. — ¡Eso  es!  repuso  Ambrosio:  no  dejéis  escapar 
este  hecho  ,  secretario ;  escribid  con  letras  grandes  que  Samuel  Si- 
món no  piensa  mas  que  en  la  restauración  del  templo ,  y  que  medita 
dia  y  noche  en  el  restablecimiento  de  la  nación  judaica.  Ya  no  quiero 
saber  mas ,  y  es  inútil  hacer  otras  averiguaciones :  lo  que  acaba  de 
decir  el  veraz  Gaspar  bastaría  para  hacer  quemar  todo  un  barrio  de 
judíos.» 

Después  que  el  señor  comisario  del  Santo  Oficio  hubo  preguntado 
de  este  modo  al  mancebo ,  le  dijo  que  podía  retirarse;  pero  le  mandó 
á  nombre  de  la  Santa  Inquisición  que  nada  hablase  á  su  amo  de  lo 
que  acababa  de  pasar.  Gaspar  ofreció  obedecer,  y  se  marchó.  Nos- 
otros tardamos  muy  poco  en  seguirle;  salimos  de  la  taberna  con  tanta 
gravedad  como  habíamos  entrado,  y  fuimos  á  llamar  á  la  puerta  de 
Samuel  Simón.  Salió  él  mismo  á  abrir,  y  quedó  estrañamentc  sor- 
prendido de  ver  en  su  casa  aquellas  tres  figuras;  pero  lo  quedó  mu- 
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i;ho  mas  luego  que  Lámela,  que  llevaba  la  palabra,  le  dijo  en  lono 
imperioso:  «sefior  Samuel,  de  parte  del  Santo  Oficio,  cuyo  indigno 
comisario  soy ,  os  ordeno  que  en  este  mismo  momento  me  entreguéis 
la  llave  de  vuestro  despacho.  Quiero  ver  si  hallo  en  él  con  qué  jus- 
tificar las  delaciones  y  acusaciones  que  so  nos  han  presentado  con- 
tra  vos.» 

El  mercader ,  á  quien  habían  turbado  estas  palabras ,  retrocedió 
dos  pasos  como  si  alguno  le  hubiese  dado  un  golpe  en  el  pecho ,  y 
lejos  de  sospechar  en  nosotros  alguna  superchería,  creyó  de  buena  fé 
que  algún  enemigo  oculto  le  había  delatado  al  Santo  Oficio;  ó  tam- 
bién es  muy  posible  que  no  reconociéndose  él  mismo  por  muy  buen 
católico,  temiese  con  fundamento  haber  dado  motivo  para  alguna 
secreta  información.  Sea  loque  fuere,  nunca  vi  hombre  mas  confuso. 
Obedeció  sin  resistencia  y  con  todo  el  respeto  que  corresponde  á  un 
hombre  que  teme  á  la  Inquisición.  El  mismo  nos  abrió  su  despacho  y 
al  entrar  le  dijo  Ambrosio :  «señor  Samuel ,  á  lo  menos  recibís  con 
sumisión  las  órdenes  del  Santo  Oficio ;  pero ,  añadió ,  retiraos  á  otro 
cuarto,  y  dejadme  practicar  libremente  mi  empleo.»  Samuel  no  fue 
menos  obediente  á  esta  segunda  orden  que  lo  habia  sido  á  la  prime- 
ra: retiróse  á  su  tienda,  y  nosotros  tres  entramos  en  su  despacho, 
donde  sin  pérdida  de  tiempo  nos  pusimos  á  buscar  el  dinero,  que  nos 
costó  poco  trabajo  y  menos  tiempo  encontrar  ,  porque  estaba  en  un 
cofre  abierto,  donde  habia  mas  del  que  podíamos  llevar.  Consistía  en 
gran  número  de  talegos,  puestos  unos  sobre  otros,  y  todo  en  moneda 
de  plata.  Nosotros  hubiéramos  querido  mas  que  fuese  en  oro  ;  pero 
no  pudiendo  ya  ser  esto ,  nos  fue  forzoso  hacer  de  la  necesidad  vir- 
tud. Llenamos  bien  los  bolsillos,  las  faltriqueras,  el  hueco  de  los  cal- 
zones ,  y  en  fin  todo  aquello  donde  lo  podíamos  encajar  ;  de  suerte 
que  todos  íbamos  cargados  con  un  peso  exorbitante,  sin  que  ninguno 
lo  pudiese  conocer ;  gracias  á  la  destreza  de  Ambrosio  y  de  don  Ra- 
fael ,  que  me  hicieron  ver  con  esto  que  no  hay  en  el  mundo  cosa  me- 
jor que  saber  bien  cada  uno  el  arte  que  profesa. 

Salimos  del  cuarto  después  de  haber  hecho  nuestro  negocio:  y 
por  una  razón  que  es  fácil  de  adivinar ,  el  señor  comisario  sacó  su 
candado  que  quiso  echar  por  su  misma  mano  á  la  puerta ;  plantóle  el 
sello ,  y  luego  dijo  á  Simón :  «maese  Samuel ,  de  parte  del  tribunal 
os  prohibo  que  lleguéis  á  este  candado ,  ni  tampoco  á  este  sello ,  que 
debéis  respetar ,  pues  que  es  el  sello  del  Santo  Oficio.  Mañana  volveré 
á  esta  misma  hora  á  quitarlo  y  á  daros  órdenes.»  Hecho  esto  mandó 
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abrir  la  puerta  de  la  calle ,  por  la  cual  fuimos  todos  desfilando  alegre- 
mente ,  y  cuando  hubimos  andado  como  unos  cincuenta  pasos  co- 
menzamos á  caminar  con  tal  ligereza  ,  que  apenas  tocábamos  con  el 
pié  en  tierra  sin  embargo  de  la  pesada  carga  que  llevábamos.  Sali- 
mos presto  fuera  de  la  villa  ,  y  volviendo  á  montaren  nuestros  caba- 
llos tomamos  el  camino  de  Segorve,  dando  gracias  por  tan  feliz  su- 
ceso al  dios  Mercurio. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  resolución  que  tomaron  don  Alfonso  y  Gil  Blas  después  do  esta  aventura. 

Anduvimos  toda  la  noche  según  nuestra  loable  costumbre,  y 
al  amanecer  nos  hallamos  á  la  vista  de  una  miserable  aldea  dis- 
tante dos  leguas  de  Segorve.  Como  todos  estábamos  cansados,  nos 
desviamos  con  gusto  del  camino  real  para  llegar  hasta  unos  sauces 
que  descubrimos  al  pié  de  una  colina  á  cosa  de  unos  mil  ó  mil  y 
doscientos  pasos  de  la  aldea ,  en  la  cual  no  nos  pareció  conveniente 
detenernos.  Yimos  que  aquellos  árboles  hacian  una  apacible  sombra, 
y  que  les  bañaba  el  pié  un  arroyuelo.  Agradónos  lo  delicioso  del  si- 
tio, y  resolviendo  pasar  en  él  lo  restante  del  dia,  nos  apeamos,  qui- 
tamos los  frenos  á  los  caballos  para  que  pudiesen  pacer ,  nos  echa- 
mos sobre  la  verde  yerba ,  y  después  de  haber  reposado  un  poco, 
acabamos  de  desocupar  las  alforjas  y  la  bota.  Luego  que  hubimos 
almorzado  opiparamente,  nos  pusimos  á  contar  el  dinero  que  había- 
mos robado  á  Samuel  Simón ,  y  hallamos  que  ascendía  á  tres  mil 
ducados;  con  cuya  cantidad  y  el  caudal  que  ya  temamos,  podíamos 
alabarnos  de  poseer  un  mediano  capital. 

Viendo  que  se  hablan  acabado  nuestras  provisiones  y  era  menester 
pensar  en  hacer  otras,  Ambrosio  y  don  Rafael,  que  ya  se  hablan  qui- 
tado los  disfraces,  dijeron  que  querían  tomarse  este  trabajo,  porque 
el  suceso  de  Chelva  les  habia  avivado  el  gusto  de  las  aventuras ,  y 
tenian  gana  de  ir  á  Segorve  á  ver  si  se  les  presentaba  alguna  ocasión 
de  emprender  otra  nueva  hazaña.  «Vosotros,  dijo  el  hijo  de  Lucinda, 
no  tenéis  mas  que  esperarnos  á  la  sombra  de  estos  sauces,  que  presto 
estaremos  de  vuelta. — Señor  don  Rafael ,  respondí  yo  sonriéndome, 
no  sea  que  la  ida  de  VV.  sea  como  la  del  humo:  temo  que  si  una 
vez  se  van ,  tarde  nos  juntaremos, — Esa  sospecha,  replicó  Ambrosio, 
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es  muy  ofensiva  á  nuestro  honor,  y  no  merecíamos  que  nos  hicieseis 
tan  poca  merced.  Es  verdad  que  en  parte  os  disculpo  de  la  descon- 
fianza que  tenéis  de  nosotros  acordándoos  de  lo  que  hicimos  en  Va- 
lladolid;  y  de  creer  que  no  haríamos  mas  escrúpulo  de  abandonaros 
que  á  los  compañeros  que  dejamos  en  aquella  ciudad.  Sin  embargo 
os  engañáis  enormemente.  Aquellos  camaradas  á  quienes  vendimos 
eran  de  un  perverso  carácter ,  y  ya  no  podiamos  aguantar  mas  su 
compañía.  Es  menester  hacer  justicia  á  los  de  nuestra  profesión, 
diciendo  que  no  hay  gremio  alguno  en  la  vida  civil  en  que  el  interés 
dé  menos  motivo  á  la  división;  pero  cuando  no  son  conformes  las 
inclinaciones,  puede  alterarse  la  unión  como  en  todos  los  demás  gre- 
mios humanos.  Por  tanto,  señor  Gil  Blas,  suplico  á  V.  y  al  señor 
don  Alfonso  que  tengan  mas  confianza  de  nosotros,  y  que  tranquili- 
cen su  espíritu  tocante  al  deseo  que  don  Rafael  y  yo  tenemos  de  ir 
á  Segorve. 

— Es  muy  fácil,  dijo  entonces  el  hijo  de  Lucinda,  librarles  de  todo 
motivo  de  inquietud  en  este  punto:  basta  para  eso  dejarlos  dueños 
del  caudal ,  que  es  la  mejor  fianza  que  tendrán  en  sus  manos  de 
nuestra  vuelta.  Ya  ve  V.,  señor  Gil  Blas,  que  esto  se  llama  ir  dere- 
chos al  punto  de  la  dificultad.  Ambos  quedareis  asi  resguardados, 
sin  que  Ambrosio  ni  yo  tengamos  sospecha  de  que  os  ausentéis  con 
tan  rica  fianza.  En  vista  de  una  prueba  tan  convincente  de  nuestra 
buena  fé,  ¿tendréis  todavía  dificultad  en  fiaros  de  nosotros? — No  por 
cierto ,  respondí  yo;  y  así  podéis  ahora  hacer  todo  lo  que  os  pare- 
ciere.» Partieron  inmediatamente  con  la  bota  y  las  alforjas,  deján- 
dome á  la  sombra  de  los  sauces  con  don  Alfonso ,  el  cual  me  dijo 
luego  que  se  fueron:  «señor  Gil  Blas,  quiero  abriros  enteramente  mi 
pecho.  Me  estoy  continuamente  acusando  de  la  condescendencia  que 
tuve  en  venir  hasta  aqui  con  esos  bribones.  No  os  puedo  decir  cuán- 
tos millares  de  veces  me  he  arrepentido  ya  de  ello.  Ayer  noche, 
mientras  me  quedé  guardando  los  caballos,  hice  mil  reflexiones  que 
me  despedazaban  el  corazón.  Consideré  que  era  muy  ageno  de  un 
joven  que  nació  con  honra  vivir  con  unos  hombres  tan  viciosos  como 
Rafael  y  Lámela ,  que  si  por  desgracia  (como  muy  fácilmente  puede 
suceder)  llegase  á  ser  tal  algún  día ,  el  resultado  de  una  de  estas 
maldades  ,  que  cayésemos  en  manos  de  la  justicia  ,  sufriré  la  ver- 
güenza de  verme  castigado  con  ellos  como  ladrón ,  y  quizá  con  una 
muerte  afrentosa.  No  puedo  apartar  ni  un  solo  instante  de  mi  imagi- 
nación estas  funestas  ideas ;  y  asi  os  confieso  que  estoy  resuelto  á 
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separarme  para  siempre  de  su  compañía,  por  no  ser  cómplice  en  los 
delitos  que  cometan.  Tengo  por  cierto,  añadió,  que  no  desaprobareis 
este  pensamiento. — Cierto  es  que  no,  le  respondí.  Aunque  V.  me  vio 
ayer  hacer  el  papel  de  alguacil  en  la  comedia  áe  Samuel  Simón  ,  no 
por  eso  crea  que  semejantes  piezas  son  de  mi  gusto.  El  cielo  me  es 
testigo  de  que  mientras  estaba  representando  tan  distinguido  papel, 
me  dije  á  mí  mismo:  «á  fé ,  amigo  Gil  Blas ,  que  si  la  justicia  viniera 
ahora  á  echarte  la  mano  ,  sin  duda  merecerías  bien  el  salario  que  te 
tocase.»  Asi  que ,  señor  don  Alfonso,  no  estoy  mas  dispuesto  que  V. 
á  continuar  en  tan  mala  compañía,  y  de  muy  buena  gana  le  acompa- 
ñaré, si  es  que  rae  lo  permite,  á  cualquiera  parte  que  vaya.  Cuando 
vuelvan  estos  señores  les  suplicaremos  que  se  haga  el  repartimiento 
del  dinero,  y  mañana  muy  temprano,  ó  esta  misma  noche,  nos  des- 
pediremos de  ellos  para  siempre.» 

Aprobó  mi  proposición  el  amante  de  la  bella  Serafina,  y  me  dijo: 
«iremos  á  Valencia ,  y  nos  embarcaremos  para  Italia ,  donde  podre- 
mos entrar  al  servicio  de  la  república  de  Venecia.  ¿No  vale  mas  se- 
guir la  carrera  de  las  armas ,  que  continuar  la  vida  vil  y  criminal 
que  traemos?  En  aquella  podemos  traer  buen  porte  con  el  dinero  que 
nos  haya  tocado.  No  deja  de  remorderme  la  conciencia  el  servirme 
de  un  bien  tan  mal  adquirido  ;  pero  ademas  de  que  la  necesidad  me 
obhga  á  ello ,  protesto  resarcir  á  Samuel  Simón  el  daño  luego  que 
tenga  la  menor  fortuna  en  la  guerra.»  Aseguré  á  don  Alfonso  que  yo 
tenia  la  misma  intención  ,  y  quedamos  de  acuerdo  en  que  el  día  si- 
guiente al  amanecer  nos  separaríamos  de  nuestros  camaradas.  No 
dimos  lugar  á  la  tentación  de  aprovecharnos  de  su  ausencia,  esto  es, 
huir  al  momento  con  el  dinero:  la  confianza  que  habian  hecho  de  nos- 
otros dejándonos  dueños  de  él,  ni  aun  nos  permitió  que  nos  pasase 
semejante  ruindad  por  el  pensamiento  ,  aunque  la  burla  que  me  hi- 
cieron en  la  posada  de  caballeros  de  Valladolid  disculpase  en  cierto 
modo  este  robo. 

A  la  caída  de  la  tarde  volvieron  de  Segorve  Ambrosio  y  don 
Rafael.  La  primera  cosa  que  nos  dijeron,  fué  que  habian  hecho  un 
viaje  muy  feUz  ,  y  que  dejaban  echados  los  cimientos  de  una  aven- 
tura que,  según  todas  las  señales,  sería  sin  comparación  de  mucho 
mas  producto  que  la  del  día  anterior.  Comenzó  á  esplicarnos  el  plan 
el  hijo  de  Lucinda;  pero  don  Alfonso  le  atajó,  díciéndole  cortesmente 
que  él  estaba  resuelto  á  separarse  de  la  compañía;  y  yo  por  mí  parte 
les  declaré  hallarme  en  la  misma  resolución.  Por  mas  que  hicieron 
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para  movernos  á  que  prosiguiésemos  acompañándoles  en  sus  espedi- 
ciones,  no  les  fué  posible  conseguirlo.  La  mañana  siguiente  nos  des- 
pedimos de  ellos  después  de  haber  repartido  por  iguales  partes  el 
dinero;  y  los  dos  tomamos  el  camino  de  Valencia. 


CAPÍTULO  IIL 

Como  don  Alfonso  se  halla  en  el  colmo  de  su  alegría;  y  la  aventura  por  la  cual 
se  vio  de  repente  Gil  Blas  en  un  estado  dichoso. 

Caminamos  felizmente  hasta  Buñol,  donde  por  desgracia  fué  pre- 
ciso detenernos.  Sintióse  malo  don  Alfonso.  Dióle  una  calentura  tan 
ardiente,  que  le  crei  en  el  mayor  riesgo.  Quiso  la  fortuna  que  no  hu- 
biese médico  en  el  lugar,  y  salimos  á  poca  costa  de  aquel  susto,  pues 
solo  nos  costó  el  miedo.  Al  tercer  diase  halló  el  enfermo  enteramente 
limpio  de  calentura,  á  lo  que  no  contribuyó  poco  mi  cuidadosa  asis- 
tencia. Mostróse  muy  agradecido  á  lo  que  había  hecho  por  él,  y 
como  era  reciproca  la  inchnacion  del  uno  al  otro,  nos  juramos  una 
eterna  amistad. 

Proseguimos  nuestro  viaje  Armes  siempre  en  la  resolución  de  em- 
bárcanos para  Italia  á  la  primera  ocasión  que  se  ofreciera  asi  que 
llegásemos  á  Valencia  ;  pero  el  cielo ,  que  nos  preparaba  una  suerte 
fehz,  dispuso  las  cosas  de  otro  modo.  Vimos  á  la  puerta  de  una  her- 
mosa quinta  que  habia  en  el  camino,  mucha  gente  aldeana  de  ambos 
sexos  que  bailaban  formando  corro.  Accrcámonos  á  ver  la  fiesta,  y 
don  Alfonso,  que  estaba  muy  ageno  de  hallar  el  objeto  que  se  le 
presentó,  se  quedó  sorprendido  de  ver  entre  los  circunstantes  al  ba- 
rón de  Steinbach.  Este,  que  también  reconoció  á  don  Alfonso,  cor- 
rió luego  hacia  él  con  los  brazos  abiertos,  y  todo  arrebatado  de  gozo 
esclamó:  «¡ah,  querido  don  Alfonso!  ¡vos  aqui !  ¡Qué  agradable  en- 
cuentro! Cuando  por  todas  partes  os  andan  buscando  ,  una  feliz  ca- 
sualidad os  ha  puesto  delante  de  mis  ojos.» 

Apeóse  al  instante  mi  compañero,  y  fué  precipitado  á  dar  mil 
abrazos  al  barón,  cuya  alegría  me  pareció  escesiva.  «Ven,  hijo  raio, 
le  dijo  el  buen  -viejo :  presto  sabrás  quién  eres,  y  mejorarás  mucho 
de  fortuna.»  Diciendo  esto  le  condujo  á  la  habitación,  adonde  yo 
también  fui ,  habiéndome  apeado  y  atado  á  un  árbol  los  caballos.  El 
primero  á  quien  encontramos  fué  al  dueño  de  la  misma  quinta,  que 
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mostraba  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  y  tenia  bellísimo  aspecto. 
«Señor,  dijo  el  barón  de  Steinbach  presentando  á  don  Alfonso,  aquí 
tenéis  á  vuestro  hijo.»  A  estas  palabras  don  César  de  Leiva,  que  asi 
se  llamaba  aquel  caballero,  echó  los  brazos  al  cuello  á  don  Alfonso,  y 
le  dijo  llorando  de  gozo:  «reconoce,  hijo  mió,  al  padre  que  te  dio  el 
ser.  Si  te  he  dejado  ignorar  tanto  tiempo  quién  eres,  cree  que  ha  sido 
á  costa  de  hacerme  á  mí  mismo  una  cruel  violencia.  Mil  veces  he 
suspirado  de  pena;  pero  no  podia  proceder  de  otra  manera.  Cáseme 
con  tu  madre,  llevado  solo  de  amor,  porque  su  nacimiento  era  muy 
inferior  al  mió:  vivia  yo  bajo  la  autoridad  de  un  padre  de  genio  duro 
que  me  redujo  á  tener  secreto  un  matrimonio  contraido  sin  su  con- 
sentimiento. El  barón  de  Steinbach  era  el  único  depositario  de  mi 
confianza,  y  de  acuerdo  conmigo  se  encargó  de  criarte.  En  fin,  ya 
no  vive  mi  padre,  y  puedo  manifestar  al  mundo  que  tú  eres  mi  único 
heredero.  No  es  esto  lo  mas ,  añadió,  pienso  casarte  con  una  señora, 
cuya  nobleza  es  igual  á  la  mia. — Señor,  le  interrumpió  don  Alfonso, 
no  me  hagáis  pagar  sobrado  cara  la  dicha  que  me  anunciáis.  ¿No 
puedo  saber  que  tengo  el  honor  de  ser  hijo  vuestro  sin  que  esta  noti- 
cia venga  acompañada  de  otra  que  necesariamente  me  ha  de  hacer 
desgraciado?  ¡Ah,  señor!  No  queráis  ser  mas  cruel  conmigo  que  lo 
fué  vuestro  padre  con  vos.  Si  este  no  aprobó  vuestros  amores,  á  lo 
menos  tampoco  os  obligó  á  recibir  una  esposa  escogida  por  él. — Hijo 
mío,  respondió  don  César,  ni  yo  pretendo  tampoco  tiranizar  tus  de- 
seos; todo  lo  que  exijo  de  tu  sumisión  es  que  tengas  la  condescen- 
dencia de  ver  á  la  que  te  tengo  destinada  antes  de  resolverte  á  tomar 
otro  partido.  Aunque  es  hermosa,  y  tu  enlace  con  ella  muy  ventajoso 
para  tí,  no  por  esto  te  haré  violencia  para  que  la  tomes  por  esposa. 
No  está  lejos,  hállase  actualmente  en  esta  misma  casa;  ven,  y  confesa- 
rás que  no  hay  un  objeto  mas  amable.»  Diciendo  esto  condujo  á  don 
Alfonso  á  un  magnífico  cuarto ,  adonde  les  acompañamos  el  barón  de 
Steinbach  y  yo. 

Estaban  en  él  el  conde  de  Polan  con  sus  dos  hijas  Serafina  y  Ju- 
lia, con  don  Fernando  de  Leiva  su  yerno,  el  cual  era  sobrino  de  don 
César,  y  con  otras  muchas  señoras  y  caballeros.  Don  Fernando,  que 
según  se  ha  dicho  había  sacado  á  Julia  de  su  casa,  acababa  de  casar- 
se con  ella,  y  con  motivo  de  la  boda  habían  concurrido  á  aquella 
celebridad  los  aldeanos  de  los  contornos.  Luego  que  se  dejó  ver  don 
Alfonso,  y  que  su  padre  le  presentó  á  toda  la  concurrencia,  se  levantó 
el  conde  de  Polan,  y  corrió  exhalado  á  abrazarle,  diciendo  á  gritos: 
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«¡sea  bien  venido  mi  libertador!  Don  Alfonso,  prosiguió  ol  conde, 
reconoce  lo  que  puede  la  virtud  en  las  almas  generosas.  Si  lú  qui- 
taste la  vida  á  mi  hijo,  también  salvaste  la  mia.  Desde  este  mismo 
punto  te  hago  el  sacrificio  de  mi  resentimiento,  y  te  declaro  dueño 
de  Serafina,  cuyo  honor  libraste  también.  Este  es  el  desempeño  de  la 
obligación  en  que  me  constituyó  tu  valor  y  tu  generosidad.»  El  hijo 
de  don  César  correspondió  con  las  mas  vivas  espresiones  de  agrade- 
cimiento al  cumplido  que  le  hacia  el  conde  de  Polan,  no  siendo  fácil 
discernir  cuál  de  los  dos  afectos  disputaba  la  preferencia  en  su  agi- 
tado corazón ,  si  el  gozo  do  haber  descubierto  su  distinguido  naci- 
miento ,  ó  la  dicha  tan  cercana  de  lograr  por  esposa  á  Serafina.  Con 
efecto ,  pocos  dias  después  se  celebró  el  matrimonio  con  el  mayor 
regocijo  y  aplauso  de  los  contrayentes  y  de  toda  la  parentela. 

Como  yo  habia  sido  uno  de  los  que  acudieron  á  libertar  al  conde 
de  Polan,  este  me  conoció,  y  me  dijo  que  mi  fortuna  corria  de  su 
cuenta.  Yo  le  di  muchas  gracias  por  su  generosidad,  y  no  quise  se- 
pararme de  don  Alfonso,  el  cual  me  hizo  mayordomo  de  su  casa, 
honrándome  con  toda  su  confianza.  Luego  que  se  casó,  no  pudiendo 
olvidar  el  daño  que  se  habia  hecho  á  Samuel  Simón,  me  envió  á  lle- 
var á  este  comerciante  todo  el  dinero  que  le  habiamos  robado;  esto 
es,  á  hacer  una  restitución,  lo  cual  en  un  mayordomo  se  llama  em- 
pezar el  oficio  por  donde  debia  acabar. 
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De  los  amores  de  Gil  Blas  y  la  señora  Lorenza  Séfora. 

Fui ,  pues ,  á  Chelva  á  llevar  al  buen  Simón  ios  tres  mil  ducados 
que  le  habiaraos  robado.  Confieso  francamente  que  en  el  camino  me 
dieron  tentaciones  de  quedarme  con  ellos,  para  dar  con  tan  buenos 
auspicios  principio  á  mi  mayordomía  ,  lo  que  podia  hacer  sin  riesgo, 
bastando  para  viajar  cinco  ó  seis  dias,  y  volverme  como  si  hubiera 
cumplido  con  el  encargo :  don  Alfonso  y  su  padre  me  tenian  en  muy 
buen  concepto  para  sospechar  de  mi  fidelidad;  todo  me  favorecia: 
sin  embargo ,  resisti  á  la  tentación ,  y  la  vencí  como  hombre  de  ho- 
nor ,  lo  que  no  es  poco  loable  en  un  mozo  que  se  había  acompañado 
con  grandes  picaros.  Yo  aseguro  que  muchos  de  los  que  solo  tratan 
con  hombres  de  bien  son  en  este  punto  menos  escrupulosos  ;  y  si  no, 
díganlo  aquellos  depositarios  que ,  sin  peligro  de  perder  su  fama, 
pueden  apropiarse  lo  que  se  les  ha  confiado. 

Hecha  la  restitución  que  no  esperaba  el  mercader^  volvi  á  la 
quinta  de  Leiva ,  en  donde  ya  no  estaba  el  conde  de  Polan  ,  que  con 
Julia  y  don  Fernando  habían  marchado  á  Toledo.  Hallé  á  mi  nuevo 
amo  mas  prendado  que  nunca  de  su  Serafina  ,  á  esta  cada  día  mas 
enamorada  de  su  esposo ,  y  á  don  César  contentísimo  de  tener  consi- 
go á  ambos.  Dediquéme  á  ganar  la  voluntad  de  este  amoroso  padre, 
y  lo  conseguí.  Me  hicieron  mayordomo  de  la  casa  ;  todo  lo  gobernaba, 
recibía  el  dinero  de  los  arrendadores ,  corría  con  el  gasto ,  y  tenía 
una  autoridad  despótica  sobre  los  criados ;  pero  lejos  de  imitar  la 
conducta  ordinaria  de  los  de  mí  empleo ,  nunca  abusé  de  mi  poder. 
No  despedía  á  los  que  me  disgustaban ,  ni  exigía  de  los  demás  una 
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ciegd  subordinación:  si  acudían  ádon  César  ó  á  su  liijo  pidiendo  al- 
guna gracia,  lejos  de  estorbarlo  hablaba  en  su  favor.  Por  otra  parte 
la  estimación  que  continuamente  me  mostraban  mis  amos ,  avivaba  mi 
zelo  en  servirlos  ,  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  sus  intereses.  Admi- 
nistré con  manos  muy  limpias,  y  fui  un  mayordomo  de  los  pocos 
que  hay. 

Cuando  estaba  mas  contento  con  mi  suerte  ,  envidioso  el  amor  de 
lo  bien  que  me  tratábala  fortuna,  quiso  que  á  él  también  tuviese  que 
agradecerle ,  y  para  eso  encendió  en  el  corazón  de  la  señora  Lorenza 
Sófora ,  criada  primera  de  Serafina ,  una  violenta  inclinación  al  señor 
mayordomo.  Si  he  de  hablar  con  la  fidelidad  do  historiador,  mi  ena- 
morada habia  cumplido  los  cincuenta ;  pero  la  frescura  de  su  tez,  su 
rostro  agradable ,  y  dos  hermosos  ojos  que  sabia  manejar  con  des- 
treza, podían  hacer  pasar  por  afortunada  mi  conquista.  La  hubiera  yo 
deseado  de  un  poco  mas  color ,  porque  estaba  muy  descolorida  ;  pero 
esto  lo  atribuí  á  la  austeridad  del  cefibato. 

Usó  mucho  tiempo  del  atractivo  de  sus  miradas  cariñosas,  mas  yo 
en  lugar  de  corresponder  á  ellas ,  aparentaba  no  conocer  sus  desig- 
nios :  y  asi  rae  tuvo  por  novato  en  el  amor,  y  no  le  desagradó  mi  cor- 
tedad. Juzgó  era  inútil  el  lenguaje  de  los  ojos  con  un  muchacho  á 
quien  creía  menos  instruido  de  lo  que  estaba ;  y  así  en  nuestra  pri- 
mera conversación  se  me  declaró  en  términos  formales ,  á  fin  de  que 
no  lo  dudase.  Se  manejó  como  muger  práctica;  hizo  como  que  se 
turbaba  ,  y  después  de  haberme  dicho  á  su  satisfacción  cuanto  quiso, 
se  tapó  la  cara  para  persuadirme  que  se  avergonzaba  de  haberme  ma- 
nifestado su  flaqueza.  Fue  preciso  rendirme:  mostróme  muy  afecto  á 
sus  cariños,  notante  por  amor  como  por  vanidad:  hice  el  apasionado, 
y  aun  afecté  quererla  con  tal  ardor  ,  que  se  vio  precisada  á  reñirme; 
pero  esto  fue  con  tanta  blandura,  que  cuando  me  encargaba  procurase 
contenerme  ,  no  parecia  disgustada  de  mi  atrevimiento.  Hubiera  lle- 
gado á  mas  el  caso  si  Sófora  no  hubiera  temido  que  hiciese  mal  juicio 
de  su  virtud  concediéndome  tan  fácilmente  la  victoria.  De  esta  suerte 
nos  separamos  hasta  otra  conversación,  persuadida  ella  de  que  su 
aparente  resistencia  la  haría  pasar  en  mi  concepto  por  un  modelo  del 
recato  ,  y  yo  con  la  dulce  esperanza  de  ver  bien  pronto  el  fin  de  esta 
aventura. 

Tal  era  el  feliz  estado  en  que  me  hallaba ,  cuando  un  lacayo  de 
don  César  vino  á  aguar  mi  contento  con  una  mala  nueva.  Era  este 
uno  de  aquellos  criados  que  se  dedican  á  saber  cuanto  pasa  en  el 
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interior  de  las  casas.  Gomo  continuamente  me  hacia  la  corte,  y  todos 
los  dias  me  traía  alguna  noticia  ,  me  dijo  una  mañana  que  acababa 
de  hacer  un  gracioso  descubrimiento ,  que  me  comunicaría  en  con- 
fianza ;  pero  con  la  condición  de  guardar  secreto ,  por  ser  cosa  de  la 
dama  Lorenza  Séfora ,  cuyo  enojo  temia.  Fue  tanta  la  curiosidad  en 
que  me  puso ,  que  le  ofrecí  el  mayor  sigilo  :  procuré  no  manifestar 
que  en  ello  tenia  el  mas  leve  interés ,  preguntándole  con  frialdad  qué 
descubrimiento  era  aquel  de  que  me  hablaba  con  tanta  reserva.  «Es, 
rae  dijo ,  que  la  señora  Lorenza  introduce  de  oculto  en  su  cuarto  to- 
das las  noches  al  cirujano  del  lugar ,  que  es  un  mozo  bien  plantado; 
y  el  bellaco  se  está  bien  sosegado  con  ella.  Doy  de  barato,  prosiguió 
con  tono  socarrón  ,  que  esta  acción  sea  muy  inocente ;  pero  V.  con- 
vendrá en  que  un  mozo  que  entra  misteriosamente  en  el  cuarto  de 
una  soltera,  da  motivo  para  que  no  sojuzgue  bien  de  su  conducta.» 

Esta  noticia  me  desazonó  tanto  como  si  estuviera  enamorado  de 
veras :  procuré  ocultar  mi  inquietud ,  y  aun  me  esforcé  hasta  cele- 
brar con  risa  una  nueva  que  me  atravesaba  el  alma ;  pero  luego  que 
estuve  solo,  me  desquité  echando  mil  bravatas,  diciendo  dos  mil 
desatinos,  y  me  puse  á  discurrir  el  partido  que  podría  tomar.  Ya 
despreciaba  á  Lorenza  y  me  proponia  abandonarla  sin  dignarme  oir 
sus  descargos ,  y  ya  creyendo  era  punto  mío  escarmentar  al  ciruja- 
no, pensaba  desafiarle.  Prevaleció  esta  última  determinación.  Escon- 
díme  al  anochecer,  y  en  efecto  le  vi  entrar  en  el  cuarto  de  mi  dueña 
de  un  modo  sospechoso.  Solo  esto  faltaba  para  encender  mi  ira,  que 
acaso  sin  este  incidente  se  hubiera  mitigado.  Salí  de  casa ,  y  tnc 
aposté  junto  al  camino  por  donde  el  galán  debia  marcharse.  Le  espe- 
raba á  pié  firme ,  y  cada  momento  avivaba  otro  tanto  el  deseo  que 
tenia  de  llegar  con  él  á  las  manos.  En  fin ,  dejóse  ver  mi  enemigo, 
salile  al  encuentro  con  aire  de  matón;  pero  yo  no  sé  cómo  diablos 
sucedió ,  que  me  hallé  repentinamente  sobrecogido  de  un  terror  pá- 
nico ,  como  un  héroe  de  Homero ,  parado  en  medio  de  mi  camino,  y 
tan  turbado  como  París  cuando  se  presentó  á  combatir  con  Menelao. 
Páseme  á  mirar  á  mi  hombre ,  que  me  pareció  robusto  y  vigoroso, 
y  su  espada  desmesuradamente  larga.  Todo  ello  hacia  en  mí  su 
efecto ;  pero  fuese  la  negra  honrilla  ú  otra  causa ,  aunque  estaba 
viendo  el  peligro  con  unos  ojos  que  lo  hacían  todavía  mayor,  á  pesar 
de  mi  miedo  que  me  aguijoneaba  para  que  me  volviese  ,  tuve  aliento 
para  desenvainar  mi  tizona  é  irme  derecho  al  cirujano. 

Sorprendióle  mi  acción.  «¿Qué  es  esto ,  señor  Gil  Blas?  esclamó, 
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¿qué  signilicaii  etjas  deiuostraciones  de  caballero  audanle?  ¿Lsled  sin 
dada  tiene  gana  de  chancearse? — No,  señor  barbero,  le  respondí, 
no ;  es  cosa  muy  seria :  quiero  saber  si  es  V.  tan  valiente  como  ga- 
lán. No  crea  V.  le  hayan  de  dejar  gozar  tranquilamente  las  finezas 
de  la  dama  que  acaba  de  ver  en  casa. — ¡Por  San  Cosme ,  repuso  el 
cirujano  dando  una  gran  carcajada  de  risa ,  que  es  un  buen  chasco! 
¡las  apariencias,  vive  diez,  son  harto  engañosas!»  Por  estas  palabras 
presunaí  que  tenia  tanta  gana  de  quimera  como  yo ,  lo  que  me  hizo 
ser  mas  audaz.  «A  otro  perro  con  ese  hueso,  le  replique;  á  otro  con 
esa  ,  amigo  mió  ;  yo  no  soy  hombre  á  quien  satisface  la  simple  nega- 
tiva.— Ya  veo,  prosiguió,  que  me  será  preciso  hablar  claro  para 
evitar  la  desgracia  que  nos  puede  suceder  á  vos  ó  á  mi.  Voy ,  pues, 
á  revelaros  un  secreto,  no  obstante  que  los  de  nuestra  profesión  de- 
ben ser  muy  callados.  Si  la  dama  Lorenza  me  admite  con  cautela  en 
su  aposento,  es  porque  los  criados  no  sepan  su  enfermedad.  Todas 
las  noches  voy  á  curarle  un  cáncer  inveterado  que  tiene  en  la  es- 
palda. Vea  V.  el  fundamento  de  las  visitas  que  tanto  le  inquietan. 
Tranquilícese  de  aquí  en  adelante  sobre  este  particular ;  pero  si  no 
está  satisfecho  con  esta  declaración,  y  quiere  absolutamente  que  ri- 
ñamos ,  dígalo ,  y  manos  á  la  obra ,  pues  no  soy  hombre  que  huiré 
el  cuerpo.»  Habiendo  dicho  estas  palabras  ,  sacó  su  montante  ,  cuya 
vista  me  horrorizó ,  y  se  puso  en  defensa  con  un  aire  que  nada 
bueno  me  anunciaba.  «Basta,  le  dije  envainando  mi  espada,  yo  no 
soy  tan  bárbaro  que  no  ceda  á  la  razón.  Por  lo  que  V.  me  ha  dicho 
veo  que  no  es  mi  enemigo  ;  abracémonos.»  Mis  palabras  le  dieron  á 
entender  que  yo  no  era  tan  temible  como  le  parecí  al  principio ;  en- 
vainó con  risa  la  espada ,  me  abrazó  ,  y  nos  separamos  los  mayores 
amigos  del  mundo. 

Desde  este  momento ,  Sófora  se  presentaba  á  mi  imaginación  co- 
mo la  cosa  mas  desagradable.  Evité  todas  las  ocasiones  que  me  pro- 
porcionaba de  hablarle  á  solas;  y  mi  cuidado  y  estudio  en  huir  de 
ella  le  hicieron  conocer  mi  interior.  Admirada  de  una  mudanza  tan 
grande  ,  quiso  saber  la  causa;  y  habiendo  encontrado  al  fin  el  medio 
de  hablarme  á  solas  ,  me  dijo  :  «Señor  mayordomo,  dígame  V.  si 
gusta ,  el  por  qué  evita  hasta  mis  miradas ,  y  por  qué  en  lugar  de 
buscar  como  otras  veces  proporción  de  hablarme ,  se  estraña  tanto 
de  mí.  Es  verdad  que  yo  di  los  primeros  pasos ,  pero  V.  me  corres- 
pondió. Acuérdese  ,  si  no  lo  lleva  á  mal ,  de  la  conversación  que  tu- 
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vimos  solos :  entonces  era  V.  todo  fuego  ,  y  ahora  no  es  mas  que  un 
hielo.  ¿Qué  significa  esta  mudanza?»  La  pregunta  era  muy  delicada 
para  un  hombre  sincero  ,  y  á  la  verdad  me  quedé  muy  perplejo.  No 
tengo  presente  lo  que  le  respondí;  solamente  me  acuerdo  que  le  dis- 
gustó infinito.  Séfora  parecía  un  cordero  por  su  semblante  afable  y 
modesto ;  pero  cuando  se  encolerizaba ,  era  un  tigre.  «Creia ,  me 
dijo  echándome  una  mirada  llena  de  despecho  y  rabia  ,  creia  honrar 
mucho  á  un  hombrecillo  como  él ,  manifestándole  un  afecto  que  ca- 
balleros y  personas  muy  nobles  harian  gran  vanidad  de  haber  mere- 
cido. Me  está  muy  bien  empleado  por  haberme  bajado  indignamente 
hasta  un  miserable  aventurero.» 

Si  hubiera  parado  en  esto ,  hubiera  salido  yo  del  paso  á  poca 
costa ;  pero  su  lengua  furiosa  me  dijo  mil  apodos  á  cual  peor.  Bien 
conozco  que  debí  recibirlos  á  sangre  fría ,  y  reflexionar  que  despre- 
ciando el  triunfo  de  una  virtud  que  yo  habla  tentado,  cometía  un  de- 
lito que  las  mugeres  no  perdonan  jamás.  Un  hombre  sensato  en  mi 
lugar,  se  hubiera  reído  de  estas  injurias;  pero  yo  era  tan  vivo  que 
no  pude  sufrirlas ,  y  perdí  la  paciencia.  «Señora,  la  dije,  á  nadie 
despreciemos  :  si  esos  caballeros  de  quien  V.  habla  le  hubiesen  visto 
las  espaldas,  aseguro  que  su  curiosidad  no  hubiera  pasado  adelante.» 
Apenas  hube  disparado  esta  saeta ,  cuando  la  enfurecida  dueña  me 
pegó  la  mas  grande  bofetada  que  jamás  ha  dado  muger  colérica. 
Para  no  recibir  otra ,  y  evitar  la  granizada  de  golpes  que  hubieran 
caído  sobre  mí ,  tomé  la  puerta  con  la  mayor  ligereza.  Di  mil  gracias 
al  cielo  de  verme  fuera  de  este  mal  paso  ,  imaginando  que  nada  te- 
nía que  temer ,  pues  la  dama  se  había  vengado ,  y  me  parecía  que 
por  su  propia  estimación  debía  callar  este  lance.  En  efecto,  pasaron 
quince  días  sin  saber  nada  de  ella ,  y  principiaba  á  olvidarla  cuando 
supe  que  estaba  mala  :  confieso  que  tuve  la  flaqueza  de  afligirme;  me 
dio  lástima ,  imaginando  que  no  pudiendo  esta  desgraciada  amante 
vencer  un  amor  tan  mal  pagado,  se  habría  rendido  á  su  dolor.  Me 
consideraba  yo  la  principal  causa  de  su  enfermedad ,  y  ya  que  no 
podía  amarla,  á  lo  menos  la  compadecía.  ¡Pero  cuánto  me  enga- 
ñaba! su  ternura,  convertida  en  odio,  no  pensaba  mas  que  en  per- 
derme. 

Estando  una  mañana  con  don  Alfonso  ,  noté  que  se  hallaba  triste 
y  pensativo :  preguntóle  con  respeto  qué  tenía  :  «tengo  pesadumbre, 
me  dijo,  de  ver  á  Serafina  tan  débil,  ingrata  é  injusta:  tú  te  admiras, 
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anadió  observando  mi  suspensión ;  pues  cree  que  es  muy  cierto  lo 
que  te  digo.  No  sé  por  qué  motivo  te  has  hecho  tan  odioso  á  Loren- 
za ,  su  criada ,  que  dice  es  infalible  su  muerte  si  no  sales  pronta- 
mente de  casa.  Como  Serafina  te  ama ,  no  debes  dudar  habrá  resis- 
tido á  los  impulsos  de  este  aborrecimiento ,  con  los  cuales  no  puede 
condescender  sin  ser  desagradecida  é  injusta  ;  pero  al  fin  es  muger, 
y  ama  con  estremo  á  Séfora  que  la  ha  criado.  La  quiere  como  si 
fuera  su  madre,  y  creería  ser  causa  de  su  muerte  si  no  le  diese 
gusto.  Por  lo  que  hace  á  mí,  aunque  quiero  tanto  á  Serafina,  no 
pienso  del  mismo  modo ,  y  no  consentiré  te  apartes  de  mí ,  aunque 
pereciesen  todas  las  dueñas  de  España ,  pues  te  miro  no  como  á 
criado,  sino  como  á  hermano.» 

Luego  que  acabó  de  hablar  don  Alfonso  ,  le  dije :  «Señor  ,  yo  he 
nacido  para  ser  juguete  do  la  fortuna.  Pensaba  cesaría  de  perseguir- 
me en  vuestra  casa ,  en  donde  todo  me  prometía  una  vida  feliz  y 
tranquila:  pero  al  fin  me  es  preciso  dejarla  ,  aunque  con  ella  pierda 
mi  mayor  gusto. — No  ,  no  ,  esclamó  el  generoso  hijo  de  don  César. 
Déjame ,  yo  convenceré  á  Serafina :  no  se  ha  de  decir  que  te  hemos 
sacrificado  al  capricho  de  una  dueña;  demasiado  la  contemplamos 
en  otras  cosas. — Pero  señor,  repliqué,  irritareis  mas  á  Serafina  sí  la 
resistís  :  mas  bien  quiero  retirarme  que  esponerme ,  permaneciendo 
en  casa,  á  causar  desazón  entre  dos  esposos  tan  perfectos:  sí  esta 
desgracia  sucediese  ,  jamás  hallaría  yo  consuelo.»  Don  Alfonso  me 
prohibió  tomar  este  partido ,  y  le  vi  tan  resuelto ,  que  Lorenza  no 
hubiera  logrado  su  intento ,  si  yo  no  hubiese  permanecido  en  mí 
propósito.  Es  verdad  que,  picado  de  la  venganza  de  la  dueña ,  tuve 
mis  impulsos  de  cantar  de  plano  y  descubrirla ;  pero  luego  me  com- 
padecía considerando  que  sí  revelaba  su  flaqueza  hería  mortalmente 
á  una  infeliz ,  de  cuya  desgracia  era  yo  la  causa ,  y  á  quien  dos 
males  irremediables  echaban  al  hoyo.  Juzgué,  pues,  que  en  con- 
ciencia debía  restablecer  el  sosiego  en  la  casa  salíéndome  de  ella, 
pues  que  era  un  hombre  que  ocasionaba  tanto  daño.  Rícelo  así  al 
día  siguiente  antes  de  amanecer  ,  sin  despedirme  de  mis  amos ,  te- 
miendo que  su  cariño  estorbase  mi  partida ,  y  solo  dejé  en  mi  cuarto 
una  cuenta  puntual  de  mi  administración. 
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De  lo  que  sucedió  á  Gil  Blas  después  de  dejar  la  casa  de  Leiva ,  y  de  las  felices 
consecuencias  que  tuvo  el  mal  suceso  de  sus  amores. 

Yo  tenia  un  buen  caballo ,  y  llevaba  en  mi  maleta  doscientos  do- 
blones ,  procedentes  la  mayor  parte  de  lo  que  me  tocó  de  los  bando- 
leros que  matamos ,  y  de  los  mil  ducados  que  robamos  á  Samuel 
Simón ,  porque  don  Alfonso  habia  restituido  generosamente  toda  la 
cantidad,  cediéndome  la  parte  que  me  habia  tocado.  Asi,  mirando 
mi  caudal  por  esta  circunstancia  como  ya  legitimo ,  gozaba  de  él  sin 
escrúpulo  de  conciencia.  En  una  edad  como  la  que  yo  entonces  te- 
nia ,  se  confia  mucho  en  el  propio  mérito ;  y  fuera  de  esto ,  con  mi 
dinero  nada  creia  debia  temer  en  adelante.  Por  otra  parte  Toledo  me 
ofrecía  un  agradable  asilo ,  y  no  dudaba  que  el  conde  de  Polan  ten- 
dría mucho  gusto  en  recibir  en  su  casa  á  uno  de  sus  libertadores. 
Pero  este  recurso  debia  ser  cuando  todo  corriese  turbio  ,  y  antes  de 
valerme  de  él  quise  gastar  parte  de  mi  dinero  en  correr  los  reinos 
de  Murcia  y  Granada,  que  deseaba  ver  con  particularidad.  Con  este 
intento  tomé  el  camino  de  Almansa ,  de  donde  prosiguiendo  mi  viaje, 
fui  de  pueblo  en  pueblo  hasta  la  ciudad  de  Granada,  sin  que  me  su- 
cediese contratiempo  alguno.  Parecía  que  la  fortuna  ,  satisfecha  ya 
de  tantos  chascos  como  me  habia  jugado ,  quería  en  fin  dejarme  en 
paz ;  pero  esta  traidora  me  preparaba  otros  muchos ,  como  se  verá 
en  adelante. 

Uno  de  los  primeros  sugetos  que  encontré  en  las  calles  de  Gra- 
nada fue  el  señor  don  Fernando  de  Leiva,  yerno  como  don  Alfonso 
del  conde  de  Polan.  Ambos  quedamos  sorprendidos  de  vernos  en 
Granada.  «¿Qué  es  esto,  Gil  Blas,  me  dijo,  tú  en  Granada?  ¿qué  es 
loque  aquí  te  trae?  —  Señor,  lo  dije,  sí  V.  se  admira  de  verme 
en  este  país ,  con  mucha  mas  razón  se  maravillará  cuando  sepa  la 
causa  que  me  ha  obligado  á  dejar  la  casa  del  señor  don  César  y  su 
hijo.»  En  seguida  le  conté  cuanto  me  habia  pasado  con  Séfora,  sin 
callarle  nada  :  causóle  gran  risa  el  lance ,  y  ya  sosegado  me  dijo  se- 
riamente: «amigo,  voy  á  tomar  por  mí  cuenta  este  negocio,  escri- 
biré á  mi  cuñada — No,  no  señor,  interrumpí;  suplico  á  V.  no 

haga  tal  cosa:  no  he  salido  de  la  casa  de  Leiva  para  volver  á  ella. 


348  GIL    ULAS 

Si  V.  gusta  puede  emplear  de  otro  modo  el  favor  (|ue  le  debo:  ruego 
á  V.  que  si  alguno  de  sus  amigos  necesita  un  secretario  ó  un  mayor- 
domo ,  me  presente  y  recomiende,  que  doy  á  V.  palabra  de  no  des- 
airar su  informe.  — ^Con  mucho  gusto  ,  respondió:  mi  venida  á  Gra- 
nada ha  sido  á  visitar  á  una  tía  mia  ya  anciana  que  está  enfemia  ,•  y 
todavía  pasarán  tres  semanas  antes  que  me  A'uelva  á  mi  quinta  de 
Lorqui ,  en  donde  ha  quedado  Julia.  En  aquella  casa  vivo,  prosiguió 
señalándome  una  suntuosa;  que  estaba  á  cien  pasos  de  nosotros:  ven- 
me  á  ver  pasados  algunos  dias ,  que  quizá  te  habré  ya  buscado  un 
acomodo.» 

Efectivamente ,  la  primera  vez  que  nos  vimos  me  dijo :  «el  señor 
arzobispo  de  Granada ,  mi  pariente  y  amigo  ,  que  es  un  grande  es- 
critor ,  necesita  de  un  hombre  instruido  y  de  buena  letra  para  poner 
en  limpio  sus  obras,  lia  compuesto,  y  todos  los  dias  compone  homi- 
lías que  predica  con  mucho  aplauso.  Como  te  contemplo  á  propósito 
para  el  caso ,  te  he  recomendado ,  y  me  ha  prometido  admitirte :  ve 
y  preséntate  de  mi  parte :  por  el  modo  con  que  te  reciba  conocerás 
el  buen  informe  que  le  he  dado.» 

La  conveniencia  me  pareció  tal  como  la  podía  desear;  y  así ,  ha- 
biéndome compuesto  lo  mejor  que  pude,  fui  una  mañana  á  presen- 
tarme á  este  prelado.  Si  yo  hubiera  de  imitar  á  los  autores  de  nove- 
las ,  haría  aquí  una  descripción  pomposa  del  palacio  arzobispal  de 
Granada ,  me  estenderia  sobre  la  estructura  del  edificio ,  celebraría 
la  riqueza  de  sus  muebles  ,  hablaría  de  sus  estatuas  y  pinturas,  y  no 
dejaría  de  contar  al  lector  la  menor  de  todas  las  historias  que  en  ellas 
se  representan ;  pero  me  contentaré  con  decir  que  iguala  en  magni- 
ficencia al  palacio  de  nuestros  reyes. 

Vi  en  las  antesalas  una  muchedumbre  de  eclesiásticos  y  seglares, 
la  mayor  parte  familiares  de  su  ílustrisima ,  limosneros ,  gentiles- 
hombres  ,  escuderos  ó  ayudas  de  cámara.  Los  vestidos  de  los  segla- 
res eran  costosos,  tanto  que  mas  parecían  de  señores  que  de  criados: 
se  mostraban  altivos,  y  hacian  el  papel  de  hombres  de  importancia: 
al  ver  su  afectación  no  pude  menos  de  reírme  y  burlarme  interior- 
mente de  ellos.  «Par  diez,  me  decía  entre  mí,  estas  gentes  tienen  la 
fortuna  de  no  sentir  el  yugo  de  la  servidumbre;  porque  al  fin  sí  lo 
sintieran  me  parece  deberían  ostentar  menos  altanería.»  Acerquéme 
á  un  personaje  grave  y  grueso  que  estaba  á  la  puerta  de  la  cámara 
del  arzobispo  para  abrirla  y  cerrarla  cuando  era  necesario,  y  le  pre- 
gunté con  mucha  cortesía  si  podría  hablar  á  su  ílustrisima.  «Espere- 
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se  V. ,  me  dijo  secamente,  que  su  ilustrísima  va  á  salir  á  oii*  misa,  y  al 
paso  le  oirá  á  V.»  No  respondí  palabra ,  ármeme  de  paciencia,  éhice 
por  tramar  conversación  con  algunos  de  los  sirvientes ;  pero  aquellos 
señores  no  se  dignaron  contestarme ,  sino  que  se  entretuvieron  en 
examinarme  de  pies  á  cabeza ;  y  después  mirándose  unos  á  otros 
se  sonrieron  con  orgullo  de  la  libertad  que  habia  tenido  de  mez- 
clarme en  su  conversación. 

Confieso  que  me  quedé  del  todo  corrido  al  verme  tratado  asi 
por  unos  criados.  Todavía  no  habia  vuelto  de  mi  confusión,  cuando  se 
abrió  la  puerta  del  estudio,  y  salió  el  arzobispo.  Inmediatamente 
guardaron  todos  un  profundo  silencio ,  dejaron  sus  modales  insolen- 
tes ,  y  mostraron  un  semblante  respetuoso  delante  de  su  amo.  Ten- 
dría el  prelado  unos  sesenta  y  nueve  años ,  y  casi  se  semejaba  á  mi 
tío  Gil  Pérez  el  canónigo ,  es  decir ,  que  era  pequeño  y  grueso ,  y 
ademas  muy  patiestevado  ,  y  tan  calvo  que  solo  tenia  un  mechón  de 
pelo  hacia  el  cogote ,  por  lo  cual  llevaba  embutida  la  cabeza  en  una 
papalina  que  le  cubría  las  orejas.  Con  todo,  noté  en  él  un  aire  de  ca- 
ballero ,  sin  duda  porque  yo  sabia  que  lo  era.  La  gente  común  mi- 
ramos á  los  grandes  con  una  cierta  preocupación  que  por  lo  regular 
les  presta  un  aspecto  de  señorío  que  la  naturaleza  les  ha  negado. 
Luego  que  rae  vio  el  arzobispo  se  vino  á  mí ,  y  me  preguntó  con  mu- 
cha dulzura  qué  era  lo  que  se  me  ofrecía.  Le  dije  era  el  recomen- 
dado del  señor  don  Fernando  de  Leiva,  «¡Ah!  esclamó  ¿eres  tú  el 
que  me  ha  alabado  tanto?  ya  estas  recibido :  me  alegro  de  tan  buen 
hallazgo;  quédate  desde  luego  en  casa.»  Dichas  estas  palabras,  se 
apoyó  sobre  dos  escuderos,  y  habiendo  oído  á  algunos  eclesiásticos 
que  llegaron  á  hablarle ,  salió  de  la  sala.  Apenas  estaba  fuera  cuando 
vinieron  á  saludarme  los  mismos  que  poco  antes  habían  despreciado 
mi  conversación :  me  rodean ,  me  agasajan ,  y  muestran  la  mayor 
alegría  de  verme  comensal  del  arzobispo.  Habían  oído  lo  que  me  ha- 
bía dicho  su  amo ,  y  deseaban  con  ansia  saber  qué  empleo  debía 
tener  cerca  de  su  señoría  ilustrísima ;  pero  para  vengarme  del  des- 
precio que  me  habían  hecho ,  tuve  la  maHcia  de  no  satifacer  su  cu- 
riosidad. 

No  tardó  mucho  en  volver  su  señoría  ilustrísima,  y  me  hizo  en- 
trar en  su  estudio  para  hablarme  á  solas.  Yo  pensé  bien  que  su 
intención  era  tantear  mis  talentos,  por  lo  que  me  atrincheré  y  preparé 
para  medir  todas  mis  palabras.  Principió  haciéndome  algunas  pre- 
guntas sobre  las  humanidades.  Tuve  la  fortuna  de  no  responder  mal, 
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y  hacerle  ver  que  conocía  bastante  los  autores  griegos  y  latinos. 
Examinóme  después  de  dialéctica,  y  cabalmente  aqui  era  donde  yo 
le  esperaba.  Encontróme  bien  cimentado  en  ella,  y  me  dijo  con 
cierta  admiración:  «se  conoce  que  has  tenido  buena  educación.  Vea- 
mos ahora  tu  letra.»  Saqué  de  la  faltriquera  una  muestra  que  habia 
llevado  espresamente  para  este  caso ,  la  que  no  desagradó  á  mi  prec- 
iado. «Me  alegro  de  que  tengas  tan  buena  forma,  esclamó,  y  todavía 
mas  de  que  tengas  tan  buen  entendimiento.  Daré  las  gracias  ámí  so- 
brino don  Fernando  porque  me  ha  proporcionado  un  joven  tan  de 
provecho.  A  la  verdad  que  me  ha  hecho  un  buen  presente.» 

Interrumpió  nuestra  conversación  la  llegada  de  algunos  caballeros 
granadinos  que  iban  á  comer  con  su  ilustrísíma.  Déjelos,  y  rae  retiré 
adonde  estaban  los  familiares  ,  quienes  me  colmaron  de  cumplimien- 
tos y  obsequios.  Comí  con  ellos  ,  y  si  mientras  la  comida  procuraron 
observar  mis  acciones ,  yo  no  examiné  menos  las  suyas.  ¡Qué  mo- 
destia guardaban  los  eclesiásticos!  lodos  me  parecieron  unos  santos; 
tanto  era  el  respeto  que  me  habia  infundido  el  palacio  arzobispal :  no 
me  pasó  por  la  imaginación  que  aquello  podía  ser  gazmoñería ,  como 
si  fuera  imposible  que  esta  se  hallase  en  casa  de  los  príncipes  de  la 
iglesia. 

Me  tocó  sentarme  al  lado  de  un  antiguo  ayuda  de  cámara ,  lla- 
mado Melchor  de  la  Ronda ,  quien  tenia  cuidado  de  servirme  buenos 
bocados.  Viendo  su  atención ,  procuré  yo  tenerla  con  él ,  y  mi  poli- 
tica  le  agradó  mucho.  «Señor  caballero,  me  dijo  en  voz  baja  luego 
que  acabamos  de  comer,  quisiera  hablar  con  V.  á  solas;»  y  di- 
ciendo esto  me  llevó  á  un  sitio  de  palacio  en  donde  nadie  podía  oír- 
nos, y  allí  me  tuvo  este  razonamiento:  «hijo  mío  ,  desde  el  instante 
que  te  vi  te  cobré  inchnacíon,  de  cuya  verdad  voy  á  darte  una  prueba, 
conüándote  un  secreto  que  te  será  de  gran  utilidad.  Estás  en  una  casa 
en  donde  se  confunden  los  verdaderos  virtuosos  con  los  falsos.  Para 
conocer  este  terreno  necesitabas  infinito  tiempo ,  y  voy  á  escusarte 
un  estudio  tan  largo  y  desagradable  ,  pintándote  los  genios  de  unos 
y  de  otros,  lo  que  podrá  servirte  de  gobierno. 

»No  será  malo,  prosiguió,  dar  principio  por  su  ilustrísiraa.  Es  un 
prelado  muy  piadoso,  ocupado  continuamente  en  edificar  al  pueblo, 
y  en  encaminarle  á  la  virtud  con  admirables  sermones  morales ,  que 
él  mismo  compone.  Veinte  años  hace  que  dejó  la  corte  para  dedicarse 
enteramente  á  conducir  su  rebaño :  es  un  sabio  y  un  grande  orador 
que  tiene  puesto  su  conato  en  predicar ,  y  el  pueblo  le  oye  con  mu- 
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cho  gusto.  Tal  vez  tendrá  en  esto  su  poco  de  vanidad;  pero  ademas 
de  que  no  toca  á  los  hombres  el  penetrar  los  corazones ,  no  parece- 
ría bien  que  me  pusiese  yo  á  escudriñar  los  defectos  de  una  persona 
cuyo,  pan  como.  Si  me  fuera  permitido  reprender  alguna  cosa  en  mi 
amo,  vituperaría  su  severidad ;  porque  castiga  con  demasiado  rigor 
las  flaquezas  de  los  eclesiásticos,  cuando  debería  mirarlas  con  piedad. 
Sobre  todo  persigue  sin  misericordia  á  los  que ,  fiados  en  su  inocen- 
cia, piensan  justificarse  jurídicamente,  desatendiendo  su  autoridad 
Tiene  también  otro  defecto  que  es  común  á  muchas  personas  gran- 
des :  aunque  ama  á  sus  criados ,  atiende  poco  á  sus  servicios ;  los 
dejará  envejecer  en  su  casa  sin  pensar  en  proporcionarles  algún  aco- 
modo. Si  alguna  vez  los  gratifica  ,  es  porque  hay  quien  tiene  la  bon- 
dad de  hablar  por  ellos ;  pues  por  lo  que  hace  á  su  ilustrísima ,  ja- 
más se  acordaría  de  hacerles  el  menor  bien.» 

Esto  me  dijo  de  su  amo  el  ayuda  de  cámara ,  y  siguió  dándome 
razón  del  carácter  de  los  eclesiásticos  con  quienes  habíamos  comido: 
me  los  retrató  muy  al  contrario  de  lo  que  aparentaban  :  es  verdad 
que  no  me  dijo  eran  gentes  infames  ,  pero  si  bastante  malos  sacer- 
dotes. No  obstante  esceptuó  algunos,  cuya  virtud  me  alabó  mucho. 
Con  esta  lección  aprendí  el  modo  de  portarme  con  estos  señores ,  y 
aquella  misma  noche  en  la  cena  me  revestí  como  ellos  de  un  esterior 
compuesto.  No  es  de  admirar  se  hallen  tantos  hipócritas ,  cuando 
nada  cuesta  el  serlo. 

CAPÍTULO  III. 

Llega  Gil  Blas  á  ser  el  privado  del  arzobispo  de  Granada  y  el  conduelo  de  sus 
gracias. 

Mientras  la  siesta  había  yo  sacado  de  la  posada  mi  maleta  y  ca- 
ballo ,  y  vuelto  después  á  cenar  á  palacio ,  en  donde  me  pusieron  un 
cuarto  decente  con  muy  buena  cama.  El  día  siguiente  me  hizo  llamar 
su  ilustrísima  muy  de  mañana  para  darme  á  copiar  una  homilía,  en- 
cargándome mucho  lo  hiciera  con  toda  la  exactitud  posible;  ejecutólo 
asi  sin  omitir  acento,  punto  ni  coma ,  de  lo  que  manifestó  el  prelado 
un  grande  placer  mezclado  de  sorpresa.  Luego  que  recorrió  todas  las 
hojas  de  mi  copia,  esclamó  admirado:  «¡eterno  Dios!  ¿puede  darse 
cosa  mas  correcta?  Eres  muy  buen  copiante  por  ser  perfecto  gramá- 
tico. Habíame  con  satisfacción,  amigo  mío,  ¿has  encontrado  al  escri- 
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bir  alguna  cosa  que  te  haya  chocado?  ¿algún  descuido  en  el  estilo,  ó 
algún  término  impropio?  es  muy  fácil  se  me  haya  escapado  algo  de 
esto  en  el  calor  de  la  composición. — i  Oh  señor!  respondí  modesta- 
mente ,  no  tengo  tanta  instrucción  que  pueda  meterme  á  crítico ,  y 
aun  cuando  la  tuviera,  estoy  cierto  de  que  las  obras  de  su  ilustrísima 
no  caerían  bajo  mi  censura. »  Sonrióse  con  mi  respuesta ,  y  nada  me 
replicó,  pero  en  medio  de  toda  su  piedad  se  traslucía  que  amaba  con 
pasión  sus  escritos. 

Acabé  de  granjear  su  amistad  con  esta  adulación ;  cada  día  me 
quería  mas,  tanto  que  don  Fernando ,  que  visitaba  frecuentemente  á 
mi  amo,  me  aseguró  habia  de  tal  modo  ganado  su  voluntad,  que 
podía  dar  por  hecha  mi  fortuna.  Mi  amo  mismo  me  lo  confirmó  poco 
tiempo  después  con  la  ocasión  siguiente.  Habiendo  relatado  con  ve- 
hemencia una  tarde  en  su  estudio  delante  de  mí  una  homilía  que  ha- 
bia de  predicar  en  la  catedral  al  otro  día,  no  se  contentó  con  pre- 
guntarme en  general  qué  me  habia  parecido ,  sino  que  rae  obligó  á 
decirle  los  pasajes  que  mas  habían  llamado  mi  atención ,  y  tuve  la 
fortuna  de  citarle  aquellos  de  que  él  estaba  mas  satisfecho ,  y  que 
eran  sus  favoritos :  esto  me  hizo  pa.sar  en  el  concepto  de  su  ilustrí- 
sima por  un  conocedor  delicado  de  las  verdaderas  bellezas  de  una 
obra.  «Eso  es,  esclamó,  lo  que  se  llama  tener  gusto  y  finura.  Sí, 
querido,  te  aseguro  que  no  es  tu  oído  orejado  asno.»  En  fin  ,  quedó 
tan  contento  de  mí,  que  me  dijo  con  mucha  espresion:  «Gil  Blas,  no 
tengas  ya  cuidado ,  que  tu  fortuna  corre  de  mi  cuenta ,  y  te  propor- 
cionaré una  que  te  sea  agradable.  Yo  te  estimo,  y  en  prueba  de  ello 
quiero  que  seas  mi  confidente.» 

Al  oir  estas  palabras  me  eché  á  los  pies  de  su  ilustrísima ,  pene- 
trado de  reconocimiento.  Abracé  gustosamente  sus  piernas  torcidas, 
y  creíme  ya  un  hombre  que  estaba  en  camino  de  llegar  á  ser  rico. 
«Si ,  hijo  mió  ,  prosiguió  el  arzobispo  cuyo  discurso  habia  interrum- 
pido mi  acción ;  quiero  hacerte  depositario  de  mis  mas  ocultos  pen- 
samientos: escucha  atentamente  lo  que  voy  á  decirte;  tengo  gusto  en 
predicar,  y  el  Señor  bendice  mis  homilías,  porque  mueven  á  los  pe- 
cadores, les  hacen  volver  en  sí  y  recurrir  á  la  penitencia.  Tengo  la 
satisfacción  de  ver  á  un  avaro ,  atemorizado  con  las  imágenes  que 
presento  á  su  codicia,  abrir  sus  tesoros  y  distribuirlos  con  mano  pró- 
diga ;  á  un  lascivo  huir  de  sus  torpezas ;  á  los  ambiciosos  retirarse  á 
las  ermitas ,  y  hacer  constante  y  firme  en  sus  obligaciones  á  una  es- 
posa á  quien  hacia  titubear  un  amante  seductor.  Estas  conversiones 
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que  son  frecuentes ,  deberían  por  sí  solas  escitarme  al  trabajo ;  pero 
te  confieso  mi  flaqueza ,  todavía  me  mueve  otro  premio  :  premio  de 
que  la  delicadeza  de  mi  virtud  me  reprende  inútilmente;  este  es  el 
aprecio  que  hace  el  público  de  las  obras  bien  acabadas.  La  gloria  do 
pasar  por  un  orador  consumado,  tiene  para  mi  muchos  atractivos. 
Hoy  pasan  mis  obras  por  enérgicas  y  sublimes;  pero  no  querría  caer 
en  las  faltas  de  los  buenos  escritores  que  escriben  muchos  años ,  y 
sí  conservar  toda  mi  reputación. 

))En  este  supuesto,  mi  amado  Gil  Blas,  continuó  el  prelado,  exijo 
una  cosa  de  tu  zelo:  cuando  adviertas  que  mi  pluma  envejece,  cuando 
notes  que  mi  estilo  declina,  no  dejes  de  avisármelo.  En  este  punto 
no  me  fio  de  mí  mismo ,  porque  el  amor  propio  podría  cegarme. 
Esta  observación  necesita  de  un  entendimiento  imparcial ,  y  asi  elijo 
el  tuyo  que  contemplo  á  propósito,  y  desde  luego  abrazaré  tu  dicta- 
men.— Señor,  le  dije,  su  ilustrísima  está  todavía  muy  distante  de 
ese  tiempo,  á  Dios  gracias;  ademas  de  que  un  ingenio  como  el  de  su 
ilustrísima  se  conservará  mas  bien  que  los  de  otro  temple ,  ó  para 
hablar  con  propiedad,  su  ilustrísima  será  siempre  el  mismo.  Yo  miro 
á  su  ilustrísima  como  á  un  segundo  Cardenal  Jiménez,  cuyo  superior 
talento  parecia  recibir  nuevas  fuerzas  de  los  años,  en  lugar  de  debi- 
litarse con  ellos. — Déjate  de  alabanzas,  amigo  mió,  respondió  mi 
amo;  yo  sé  que  puedo  declinar  de  un  momento  á  otro  :  en  la  edad 
en  que  rae  hallo  ya  se  empiezan  á  sentir  los  achaques  ,  y  los  males 
del  cuerpo  alteran  el  entendimiento.  De  nuevo  te  lo  encargo,  Gil 
Blas ,  no  te  detengas  un  momento  en  avisarme  luego  que  adviertas 
que  mi  cabeza  se  debilita :  no  temas  hablarme  con  franqueza  y  sin- 
ceridad ,  porque  tu  aviso  será  para  mí  una  prueba  del  amor  que  me 
tienes.  Por  otra  parte  va  en  ello  tu  interés;  pues  si  por  desgracia 
tuya  supiese  se  decia  en  la  ciudad  que  mis  sermones  habían  decaído 
de  su  ordinaria  elevación,  y  que  podia  ya  dar  de  mano  á  mis  tareas, 
perderías  no  solo  mi  afecto,  sino  el  acomodo  que  te  tengo  prometido. 
Te  hablo  con  toda  claridad,  esto  sacarias  de  tu  necio  silencio.  » 

Aqui  acabó  la  exhortación  de  mi  amo  para  oír  mi  respuesta,  que 
se  redujo  á  prometerle  cuanto  deseaba.  Desde  aquel  punto  nada  tuvo 
secreto  para  mí  y  vine  á  ser  su  privado.  Todos  los  familiares  envi- 
diaban mi  suerte,  menos  el  prudente  Melchor  de  la  Ronda.  Era  de 
ver  cómo  trataban  los  gentiles-hombres  y  escuderos  al  confidente  de 
su  ilustrísima ;  no  se  afrentaban  de  humillarse  por  tenerme  contento; 
sus  bajezas  me  hacían  dudar  fuesen  españoles.  Aunque  conocía  les 
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guiaba  el  interés ,  y  nunca  me  engañaron  sus  lisonjas ,  no  dejé  por 
eso  de  servirles.  Mis  buenos  oficios  movieron  á  su  iiustrísima  á  pro- 
porcionarles empleos.  A  uno  le  hizo  dar  una  compañía,  y  le  puso  en 
estado  de  lucir  en  el  ejército:  á  otro  envió  á  Méjico  con  un  gran  des- 
tino; y  no  olvidando  á  mi  amigo  Melchor,  logré  para  él  una  buena 
gratificación.  Esto  me  hizo  conocer  que  si  el  prelado  de  su  propio 
motivo  no  daba,  á  lo  menos  rara  vez  negaba  lo  que  se  le  pedia. 

Pero  rae  parece  debo  referir  con  mas  estension  lo  que  hice  por 
un  eclesiástico.  Un  dia  nuestro  mayordomo  me  presentó  un  licen- 
ciado llamado  Luis  García,  hombre  todavía  mozo  y  de  buena  presen- 
cia, y  me  dijo:  «señor  Gil  Blas,  este  honrado  eclesiástico  es  uno  de 
mis  mayores  amigos :  ha  sido  capellán  de  unas  monjas ;  pero  su  vir- 
tud no  ha  podido  librarse  de  malas  lenguas.  Le  han  desacreditado 
tanto  con  su  iiustrísima ,  que  le  ha  suspendido  y  no  quiere  escuchar 
ninguna  solicitud  á  favor  suyo ;  nos  hemos  valido  de  lo  principal  de 
Granada,  pero  nuestro  amo  es  inflexible. 

— Señores,  les  dije,  este  negocio  se  ha  gobernado  mal,  y  hubiera 
sido  mejor  no  haber  empeñado  á  nadie;  por  hacerle  bien  al  señor  li- 
cenciado, le  han  hecho  mucho  daño.  Yo  conozco  á  su  iiustrísima,  y 
sé  que  las  súplicas  y  recomendaciones  no  hacen  mas  que  agravar  en 
su  idea  la  culpa  de  un  eclesiástico.  No  ha  mucho  que  le  oí  decir  á  é| 
mismo  que  á  cuantas  mas  personas  empeña  en  su  favor  un  eclesiás- 
tico que  está  irregular,  tanto  mas  aumenta  el  escándalo,  y  tanto  mas 
severo  es  para  con  él. — Malo  es  eso,  dijo  el  mayordomo,  y  mi  amigo 
se  vería  muy  apurado  si  no  tuviera  tan  buena  letra;  pero  por  fortuna 
escribe  primorosamente,  y  con  esta  habilidad  se  ingenia  para  man- 
tenerse.» Tuve  la  curiosidad  de  ver  si  la  letra  que  se  me  celebraba 
era  mejor  que  la  mia.  El  licenciado  me  manifestó  una  muestra  que 
traia  prevenida ,  la  cual  me  admiró ,  pues  me  parecía  una  de  las  que 
dan  los  maestros  de  escuela.  Mientras  miraba  tan  bella  forma  de  le- 
tra, me  ocurrió  una  idea ,  y  pedí  á  García  me  dejase  el  papel ,  di- 
ciéndole  «  que  acaso  le  seria  útil :  que  no  podía  decirle  mas  por  en- 
tonces; pero  que  al  otro  dia  hablaríamos  largamente.»  El  licenciado, 
á  quien  el  mayordomo  había,  según  presumo,  celebrado  mi  ingenio, 
se  retiró  tan  satisfecho  como  si  ya  le  hubiese  restituido  á  sus  fun- 
ciones. 

A  la  verdad  yo  deseaba  servirle ,  y  desde  aquel  dia  trabajé  en 
ello  del  modo  que  voy  á  decir.  Estando  solo  con  el  arzobispo  le  en- 
señé la  letra  de  García,  que  le  gustó  infinito,  y  aprovechándome  en- 
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tonces  de  la  ocasión,  le  dije:  «señor,  una  vez  que  su  ilustrísima  no 
quiere  imprimir  sus  homilías ,  á  lo  menos  desearía  yo  que  se  escri- 
biesen de  esta  letra.» 

El  prelado  me  respondió:  «aunque  me  agrada  la  tuya,  te  confieso 
que  no  me  disgustaría  tener  copiadas  mis  obras  de  esta  mano. — No 
se  necesita  mas,  proseguí,  que  el  consentimiento  de  vuesa  ilustrísima: 
el  que  tiene  esta  habilidad  es  un  licenciado  conocido  mío ;  y  se  ale- 
grará tanto  mas  de  servir  á  su  ilustrísima,  cuanto  que  por  este  medio 
podrá  esperar  de  su  bondad  se  sirva  sacarle  del  miserable  estado  en 
que  por  desgracia  se  halla. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  Hcenciado?  me  preguntó. — Luis  García,  le 
dije',  y  está  lleno  de  amargura  por  haber  caído  en  la  desgracia  de 
su  ilustrísima. — Ese  García,  interrumpió,  si  no  me  engaño,  ha  sido 
capellán  de  un  convento  de  monjas ,  y  ha  incurrido  en  las  censuras 
eclesiásticas.  Todavía  me  acuerdo  de  los  memoriales  que  me  han 
dado  contra  él;  sus  costumbres  no  son  muy  buenas. — Señor,  dije, 
no  pretendo  justificarle ;  pero  sé  que  tiene  enemigos  ,  y  asegura  que 
sus  acusadores  han  tirado  mas  á  hacerle  daño  que  á  decir  la  ver- 
dad.— Bien  puede  ser,  replicó  el  arzobispo,  porque  en  el  mundo 
hay  ánimos  muy  perversos ;  pero  aun  suponiendo  que  su  conducta 
no  haya  sido  siempre  irreprensible ,  acaso  se  habrá  arrepentido ,  y 
sobre  todo ,  á  gran  pecado  gran  misericordia.  Tráeme  ese  licenciado 
á  quien  desde  luego  levanto  las  censuras.» 

He  aquí  como  los  hombres  mas  rígidos  templan  su  severidad 
cuando  media  el  interés  propio.  El  arzobispo  concedió  sin  dificultad 
á  la  vana  complacencia  de  ver  sus  obras  bien  escritas ,  lo  que  había 
negado  á  los  mas  poderosos  empeños.  Al  instante  di  esta  noticia  al 
mayordomo,  quien  sin  pérdida  de  tiempo  la  participó  á  su  amigo 
García.  Al  día  siguiente  vino  á  darme  las  gracias  correspondientes  al 
favor  conseguido.  Le  presenté  á  mi  amo,  quien  contentándose  con 
una  ligera  reprensión ,  le  dio  algunas  homilías  para  que  las  pusiera 
en  limpio.  García  lo  desempeñó  tan  perfectamente,  que  su  ilustrísima 
le  restableció  en  su  ministerio ,  y  aun  le  dio  el  curato  de  Gabía ,  lu- 
gar grande  inmediato  á  Granada ;  lo  que  prueba  muy  bien  que  los 
beneficios  no  siempre  se  confieren  á  la  virtud. 
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CAPITULO  IV. 


Dale  un  accidente  de  apoptegía  al  arzobispo.  Del  lance  critico  en  que  se  halla 
Gil  Blas,  y  del  modo  con  que  salió  de  él. 

Mientras  yo  me  ocupaba  en  servir  de  este  modo  á  unos  y  á  otros, 
don  Fernando  de  Leiva  se  disponía  para  dejar  á  Granada.  Visité  á 
este  señor  antes  de  su  partida ,  para  darle  de  nuevo  gracias  por  el 
escelenle  acomodo  que  me  habia  proporcionado.  Viéndome  tan  gus- 
toso ,  rae  dijo  :  «  mi  amado  Gil  Blas ,  me  alegro  mucho  que  estés  tan 
satisfecho  de  mi  tio  el  arzobispo. — Estoy  contentísimo,  le  respondí, 
con  este  gran  prelado,  y  debo  estarlo;  porque  ademas  de  ser  un  se- 
ñor muy  amable ,  nunca  podré  agradecer  bastante  los  favores  que  le 
merezco;  pero  todo  esto  necesitaba  para  consolarme  de  la  separación 
del  señor  don  César  y  de  su  hijo. — No  creo  que  ellos  la  hayan  sen- 
tido menos,  dijo  don  Fernando;  pero  puede  ser  que  no  os  hayáis  se- 
parado para  siempre,  y  que  la  fortuna  vuelva  á  reuniros  algún  día.» 
Estas  palabras  me  enternecieron  de  modo  que  no  pude  menos  de 
suspirar:  entonces  conocí  que  mi  amor  á  don  Alfonso  era  tanto,  que 
hubiera  dejado  con  gusto  al  arzobispo  y  cuanto  podía  esperar  de  su 
privanza  por  volverme  á  la  casa  de  Leiva ,  siempre  que  se  hubiera 
quitado  el  obstáculo  que  me  habia  alejado  de  ella.  Don  Fernando  ad- 
virtió mi  ternura,  y  le  agradó  tanto,  que  me  abrazó  diciendo  que  toda 
su  familia  se  interesaría  siempre  en  mí  bienestar. 

A  los  dos  meses  de  haberse  marchado  este  caballero,  y  cuando 
me  veía  yo  mas  favorecido,  tuvimos  un  gran  susto  en  palacio.  Aco- 
metióle al  arzobispo  una  apoplegia,  pero  se  acudió  con  tan  prontos 
y  eficaces  remedios,  que  sanóá  muy  pocos  días,  aunque  quedó  algo 
tocado  de  la  cabeza.  Al  primer  sermón  que  compuso,  bien  lo  eché 
de  ver;  pero  no  hallando  bastante  perceptible  la  diferencia  que  habia 
entre  este  y  los  antecedentes,  para  inferir  que  el  orador  empezaba  á 
decaer,  aguardé  á  que  predicase  otro  para  decidir.  Hízolo  y  no  fue 
menester  esperar  mas:  el  buen  prelado ,  unas  veces  se  rozaba  y 
repetía,  otras  se  remontaba  hasta  las  nubes,  ó  se  abatía  hasta  el  suelo: 
en  fin,  su  oración  fue  difusa,  una  arenga  de  catedrático  cansado,  ó 
un  sermón  de  misión  sin  concierto. 

No  fui  yo  solo  quien  lo  notó,  sino  que  casi  todos  los  que  le  oye- 
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ron,  como  si  los  hubieran  pagado  para  que  lo  examinasen,  se  decian 
al  oido:  «este  sermón  huele  á  apoplegía.»  Vamos,  señor  censor  y  ar- 
bitro de  las  homilías,  me  dije  entonces  á  mí  mismo,  prepárese  V. 
para  hacer  su  oficio.  Ya  ve  V.  que  su  ilustrísima  declina:  V.  está  en 
obligación  de  advertírselo,  no  solo  como  depositario  de  sus  confian- 
zas ,  sino  también  por  temor  de  que  alguno  de  sus  enemigos  se  os 
anticipe:  si  llegara  este  caso  sabe  V.  muy  bien  sus  consecuencias; 
seria  Y.  borrado  de  su  testamento,  en  el  cual  sin  duda  le  tiene  seña- 
lado una  manda  mejor  que  la  biblioteca  del  licenciado  Cedillo. 

A  estas  reflexiones  seguían  otras  enteramente  contrarias,  porque 
me  parecía  muy  espuesto  dar  un  aviso  tan  desagradable  que  yo  juz- 
gaba no  recibiría  con  gusto  un  autor  encaprichado  por  sus  obras: 
luego,  desechando  esta  idea,  miraba  como  imposible  que  desapro- 
base mí  libertad,  habiéndomelo  inculcado  con  tanto  empeño.  Añádase 
á  esto  que  yo  pensaba  decírselo  con  maña,  y  hacerle  tragar  suave- 
mente la  pildora.  En  fin,  persuadiéndome  que  arriesgaba  mas  en 
callar  que  en  hablar,  me  determiné  á  romper  el  silencio. 

Solo  una  cosa  me  inquietaba,  y  era  no  saber  cómo  sacar  la  con- 
versación. Por  fortuna  el  orador  mismo  me  sacó  de  este  cuidado, 
preguntándome  qué  se  decia  de  él  en  el  público,  y  sí  había  gustado 
su  último  sermón.  «Respondí  que  sus  homilías  siempre  admiraban; 
pero  que  á  mí  parecer  la  última  no  había  movido  tanto  al  auditorio 
como  las  antecedentes. — ¿Cómo  es  eso,  amigo?  respondió  sobre- 
saltado, ¿habrá  encontrado  algún  Aristarco? — No,  señor  ilustrísímo, 
le  dije,  no  son  obras  las  de  su  ilustrísima  que  haya  quien  se  atreva . 
á  censurarlas,  antes  todos  las  celebran;  pero  como  su  ilustrísima  me 
tiene  mandado  le  hable  con  franqueza  y  con  sinceridad,  me  tomaré 
la  licencia  de  decir  que  el  último  sermón  no  me  parece  tener  la  so- 
lidez de  los  precedentes.  ¿Piensa  su  ilustrísima  de  otro  modo?»  A  estas 
palabras  mudó  de  color  mi  amo,  y  con  una  sonrisa  forzada  me  dijo: 
«señor  Gil  Blas,  ¿con  que  esta  composición  no  es  del  gusto  de  V? — 
No  digo  eso,  señor  ilustrísímo,  interrumpí  todo  turbado;  es  escelente, 
aunque  un  poco  inferior  á  las  otras  obras  de  su  ilustrísima. —  Ya  en- 
tiendo, replicó;  te  parece  que  voy  bajando:  ¿no  es  eso?  Acorta  de 
razones;  tú  crees  que  ya  es  tiempo  de  que  píense  en  retirarme. — 
Jamás,  le  contesté,  hubiera  yo  hablado  á  su  ilustrísima  con  tanta  cla- 
ridad, si  espresamente  no  me  lo  hubiera  mandado;  y  pues  en  esto 
no  hago  mas  que  obedecer  á  su  ilustrísima,  le  suplico  rendidamente 
no  lleve  á  mal  mi  atrevimiento. — No  lo  permita  Dios,  interrumpió 
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precipitadamente,  no  permita  Dios  que  os  reprenda  tal  cosa;  en  eso 
seria  yo  muy  injusto.  No  me  desagrada  el  que  me  digas  tu  dictamen, 
sino  que  me  desagrada  tu  dictamen  mismo;  yo  me  engañé  estrema- 
damente  en  haberme  sometido  á  tu  limitada  capacidad.» 

Aunque  estaba  tan  turbado,  procuré  buscar  los  medios  de  en- 
mendar lo  hecho;  pero  es  imposible  sosegar  á  un  autor  irritado,  y 
mas  si  está  acostumbrado  á  no  escuchar  sino  alabanzas.  «No  hable- 
mos mas  del  asunto,  hijo  mió,  me  dijo:  tú  eres  todavía  muy  niño 
para  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso:  has  de  saber  que  en  mi  vida 
he  compuesto  mejor  homilía  que  la  que  tiene  la  desgracia  de  no  me- 
recer tu  aprobación.  Gracias  al  cielo,  mi  entendimiento  nada  ha  per- 
dido todavía  de  su  vigor:  en  adelante  yo  eligiré  mejores  confidentes; 
quiero  otros  mas  capaces  de  decidir  que  tú:  anda,  prosiguió  empu- 
jándome para  que  saliera  de  su  estudio,  y  dile  á  mi  tesorero  que  te 
entregue  cien  ducados,  y  anda  bendito  de  Dios  con  ellos.  Adiós,  se- 
ñor Gil  Blas,  me  alegraré  logre  V.  todo  género  de  prosperidades  con 
algo  mas  de  gusto.» 

CAPITULO  V. 

Partido  que  tomó  Gil  Blas  después  que  le  despidió  el  arzobispo:  su  casual  en- 
cuentro con  el  licenciado  García,  y  cómo  le  manifestó  este  su  agradecimiento. 

Salí  del  estudio  maldiciendo  el  capricho,  ó  por  mejor  decir  la  fla- 
queza del  arzobispo,  y  todavía  mas  irritado  contra  él  que  afligido  de 
haber  perdido  su  favor;  y  aun  dudé  por  algún  tiempo  si  iría  á  tomar 
mis  cien  ducados:  pero  después  de  haberlo  reflexionado  bien,  no 
quise  tener  la  tontería  de  perderlos.  Conocí  que  esta  gratificación  no 
me  privaría  del  derecho  de  poner  en  ridículo  á  mi  buen  prelado,  lo 
que  rae  proponía  hacer  siempre  que  se  hablase  en  mi  presencia  de 
sus  homilías. 

Fui,  pues,  á  pedir  al  tesorero  cien  ducados,  sin  decirle  una  sola 
palabra  de  lo  que  acababa  de  pasar  entre  mi  amo  y  yo.  Después  me 
despedí  para  siempre  de  Melchor  de  la  Ronda,  quien  me  quería  tanto, 
que  no  pudo  dejar  de  sentir  mucho  mi  desgracia.  Observé  que  mien- 
tras le  daba  cuenta  délo  sucedido,  su  rostro  manifestaba  sentimiento. 
No  obstante  el  respeto  que  debía  al  arzobispo,  no  pudo  menos  de 
vituperar  su  conducta;  pero  como  en  mi  enojo  juré  que  el  prelado 
me  las  había  de  pagar,  y  que  á  su  costa  había  yo  de  divertir  á  toda 
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la  ciudad,  el  prudente  Melchor  me  dijo:  «créeme,  amado  Gil  Blas , 
pásate  tu  pena  y  calla:  los  hombres  plebeyos  deben  respetar  siempre 
á  las  personas  distinguidas,  por  mas  motivo  que  tengan  para  quejarse 
de  ellas.  Confieso  que  hay  señores  muy  groseros  que  no  merecen 
atención  alguna;  pero  al  fin  pueden  hacer  daño,  y  es  preciso  te- 
merlos.» 

Agradecí  al  antiguo  ayuda  de  cámara  su  buen  consejo,  y  le  pro- 
metí aprovecharme  de  él.  Después  de  esto  me  dijo:  «si  vas  á  Madrid, 
procura  ver  á  José  Navarro,  mi  sobrino,  que  es  gefe  de  la  repostería 
del  señor  don  Baltasar  de  Zúñiga,  y  me  atrevo  á  decirte  que  es  un 
mozo  digno  de  tu  amistad.  Es  franco,  vivo,  servicial,  y  amigo  de 
hacer  bien  sin  interés;  yo  quisiera  que  fuerais  amigos.»  Le  respondí 
que  no  dejaría  de  verle  luego  que  llegase  á  Madrid,  adonde  pensaba 
volver.  Salí  inmediatamente  del  palacio  arzobispal  con  ánimo  de  no 
poner  mas  en  él  los  pies.  Tal  vez  hubiera  marchado  al  instante  á  To- 
ledo si  hubiese  conservado  mi  caballo;  pero  le  había  vendido  en  el 
tiempo  de  mi  fortuna,  creyendo  que  ya  no  le  necesitaría.  Resolví 
tomar  un  cuarto  amueblado,  formando  mi  plan  de  permanecer  toda- 
vía un  mes  en  Granada,  y  de  irme  en  seguida  á  casa  del  conde  de 
Polan. 

Como  se  acercaba  la  hora  de  comer,  pregunté  á  raí  huéspeda  si 
habría  por  alU  cerca  alguna  hostería,  y  me  respondió  que  á  dos  pasos 
de  su  casa  había  una  escelente,  en  donde  daban  bien  de  comer,  y  á 
la  cual  concurrían  muchas  gentes  de  forma.  Hice  me  la  enseñasen,  y 
fui  inmediatamente  á  ella.  Entré  en  una  gran  sala  bastante  parecida 
á  un  refectorio:  había  sentadas  á  una  mesa  larga,  cubierta  con  unos 
manteles  sucios,  unas  diez  ó  doce  personas,  que  estaban  en  conver- 
sación al  mismo  tiempo  que  iban  despachando  su  pitanza;  trajéronme 
la  mía,  que  en  otra  ocasión  sin  duda  me  habría  hecho  sentir  la  mesa 
que  acababa  de  perder;  pero  como  estaba  entonces  tan  picado  contra 
el  arzobispo,  la  frugalidad  de  mi  hostería  me  parecía  preferible  á  la 
abundancia  de  su  palacio.  Vituperaba  la  variedad  y  multitud  de  man- 
jares que  se  sirven  en  semejantes  mesas,  y  discurriendo  como  pu- 
diera hacerlo  siendo  médico  en  Valladolid,  decía:  «desgraciados  los 
que  se  hallan  frecuentemente  en  mesas  tan  nocivas,  en  las  que  es 
preciso  estar  siempre  sujetando  el  apetito  para  no  cargar  demasiado 
el  estómago:  por  poco  que  se  coma  ¿no  se  come  siempre  bastante?» 
Mí  mal  humor  me  hacia  alabar  los  aforismos  que  antes  había  des- 
preciado. 


3(?0  GIL    BLAS 

Cuando  iba  rematando  mi  ración  sin  temer  pasar  los  limites  de 
la  templanza,  entró  en  la  sala  el  licenciado  Luis  García,  aquel  cape- 
llán de  monjas  que  logró  el  curato  de  Gabia  del  modo  que  dejo  re- 
ferido. Al  instante  que  me  vio,  vino  á  saludarme  precipitadamente 
como  un  hombre  arrebatado  de  alegría:  me  abrazó,  y  me  vi  preci- 
sado á  aguantar  un  nuevo  y  muy  largo  cumplimiento,  con  que  me 
dio  gracias  por  el  bien  que  le  había  hecho,  moliéndome  con  demos- 
traciones de  reconocimiento.  Sentóse  á  mi  lado  diciendo:  «¡oh!  vive 
Dios,  mi  amado  bienhechor,  que  pues  he  tenido  la  fortuna  de  encon- 
traros no  nos  hemos  de  despedir  sin  beber  un  trago;  pero  como  no 
vale  nada  el  vino  de  esta  posada,  si  V.  gusta,  en  acabando  de  comer 
¡remos  á  cierta  parte  en  donde  he  de  regalar  á  V.  con  una  botella 
del  vino  mas  seco  de  Lucena,  y  un  esquisito  moscatel  de  Fuencarral. 
Por  esta  vez  es  preciso  correr  un  gallo:  suplico  á  V.  que  no  me 
niegue  este  gusto.  ¡Que  no  tenga  yo  la  fortuna  de  ver  á  V.  á  lo  me- 
nos por  algunos  días  en  mi  curato  de  Gabia!  allí  obsequiaría  á  V. 
como  á  un  Mecenas  generoso,  á  quien  debo  las  comodidades  y  la 
tranquilidad  de  la  vida  que  gozo.» 

Mientras  me  hablaba  le  trajeron  su  ración.  Empezó  á  comer, 
pero  sin  cesar  de  decirme  de  cuando  en  cuando  alguna  lisonja.  En 
uno  de  estos  intervalos ,  con  motivo  de  haberme  preguntado  por  su 
amigo  el  mayordomo ,  le  manifesté  sin  misterio  mi  salida  de  la  casa 
arzobispal,  y  le  conté  hasta  las  menores  circunstancias  de  mi  desgra- 
cia, lo  que  escuchó  con  mucha  atención.  A  vista  de  tanto  como  aca- 
baba de  decirme,  ¿quién  no  hubiera  creído  oírle,  lleno  de  un  senti- 
miento producido  por  la  gratitud,  declamar  contra  el  arzobispo? pues 
no  lo  hizo  asi;  antes  al  contrario,  bajó  la  cabeza,  estuvo  frío  y  pensa- 
tivo hasta  que  acabó  de  comer ,  sin  hablar  mas  palabra,  y  después, 
levantándose  de  la  mesa  aceleradamente,  me  saludó  con  frialdad,  y 
se  fue.  Este  ingrato  ,  viendo  que  ya  no  podía  yo  serle  útil ,  ni  aun 
quiso  tomarse  la  molestia  de  ocultarme  su  indiferencia.  Me  reí  de  su 
ingratitud  ,  y  mirándole  con  todo  el  desprecio  que  merecía  ,  le  dije 
bien  alto  para  que  me  oyese:  «¡hola,  hola!  prudente  capellán  de  mon- 
jas, vaya  V.  á  refrescar  ese  esquisito  vino  de  Lucena  con  que  me  ha 
convidado.» 
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Va  Gil  Blas  á  ver  representar  á  los  cómicos  de  Granada  :  de  la  admiración  que 
le  causó  el  ver  á  una  actriz ;  y  de  lo  que  le  pasó  con  ella. 

Todavía  no  había  salido  García  de  la  sala ,  cuando  entraron  dos 
caballeros  muy  bien  portados,  que  vinieron  á  sentarse  junto  á  mí. 
Principiaron  á  hablar  de  los  cómicos  de  la  compañía  de  Granada  ,  y 
de  una  comedia  nueva  que  se  representaba  entonces.  De  su  conver- 
sación inferí  que  aquella  pieza  era  muy  aplaudida ,  y  dióme  deseo 
de  verla  aquella  misma  tarde.  Como  casi  siempre  había  estado  en  el 
palacio,  en  donde  estaba  anatematizada  esta  clase  de  recreo,  no  ha- 
bía visto  comedia  alguna  desde  que  vivía  en  Granada ,  y  toda  mi 
diversión  se  había  reducido  á  las  homilías. 

Luego  que  fue  hora  me  marché  al  teatro ,  en  donde  hallé  un 
gran  concurso.  Oí  alrededor  de  mí  diferentes  conversaciones  sobre 
la  pieza  antes  que  se  empezase ,  y  observé  que  todos  se  metían  á 
dar  su  voto  sobre  ella  ,  declarándose  unos  en  pro ,  otros  en  contra. 
Decían  á  mi  derecha :  ¿se  ha  visto  jamás  una  obra  mejor  escrita?  y 
á  mí  izquierda  esclamaban :  ¡qué  estilo  tan  miserable!  En  verdad  se 
debe  convenir  en  que  si  abundan  los  malos  autores ,  abundan  mas 
los  peores  críticos.  Cuando  pienso  en  los  disgustos  que  los  poetas 
dramáticos  tienen  que  sufrir ,  me  admiro  de  que  haya  algunos  tan 
atrevidos  que  hagan  frente  á  la  ignorancia  del  vulgo ,  y  á  la  censura 
peligrosa  de  los  sabios  superficiales ,  que  corrompen  algunas  veces 
el  juicio  del  público. 

En  fin ,  el  gracioso  se  presentó  para  dar  principio  á  la  escena: 
por  todas  partes  sonó  un  palmoteo  general ,  lo  que  me  dio  á  conocer 
que  era  uno  de  aquellos  actores  consentidos ,  á  quienes  el  vulgo 
todo  se  lo  disimula.  Efectivamente,  este  cómico  no  decía  palabra  ni 
hacia  gesto  que  no  le  atrajesen  aplausos;  y  como  se  le  manifestaba 
demasiado  el  gusto  con  que  se  le  veía ,  por  eso  abusaba  de  él ,  pues 
noté  que  algunas  veces  se  propasaba  tanto  sobre  la  escena ,  que  era 
necesaria  toda  la  aceptación  con  que  se  le  oía  para  que  no  perdiese 
su  reputación :  sí  en  lugar  de  aplaudirle  le  hubiesen  silbado  fre- 
cuentemente, se  le  hubiera  hecho  justicia. 

Palmotearon  también  del  mismo  modo  á  otros  comediantes,  pero 
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particularmente  á  una  actriz  que  hacia  el  papel  de  graciosa.  Miróla 
con  cuidado,  y  me  faltan  términos  para  espresar  la  sorpresa  con  que 
reconocí  en  ella  á  Laura ,  á  mi  querida  Laura ,  á  quien  suponia  to- 
davía en  Madrid  al  lado  de  Arsenia.  No  podia  dudar  que  fuese  ella, 
porque  su  estatura  ,  sus  facciones  y  su  metal  de  voz  ,  todo  me  ase- 
guraba que  yo  no  me  equivocaba.  Sin  embargo,  como  si  desconfiara 
de  mis  ojos  y  de  mis  oidos  ,  pregunté  su  nombre  á  un  caballero  que 
estaba  á  mi  lado.  «¿Pues  de  qué  tierra  viene  V?  me  dijo:  sin  duda  V. 
acaba  de  llegar  cuando  no  conoce  á  la  hermosa  Estela.  » 

La  semejanza  era  demasiado  perfecta  para  que  pudiese  equivo- 
carme ;  y  desde  luego  comprendí  bien  que  Laura  ,  al  mudar  de  es- 
lado  habia  también  mudado  de  nombre ;  y  deseoso  de  saber  noticias 
de  ella  (porque  el  público  jamás  ignora  las  de  los  cómicos) ,  me  in- 
formé del  mismo  sugeto  si  esta  Estela  tenia  algún  cortejo  de  impor- 
tancia. Respondióme  que  un  gran  señor  portugués  llamado  el  mar- 
qués Marialba ,  que  dos  meses  habia  se  hallaba  en  Granada ,  era 
quien  gastaba  mucho  con  ella.  Mas  me  hubiera  dicho  á  no  haber  te- 
raido  cansarle  con  mis  preguntas.  Pensé  mas  en  la  noticia  que  este 
caballero  acababa  de  darme  que  en  la  comedia ;  y  si  al  salir  alguno 
me  hubiese  preguntado  el  asunto  de  ella,  no  hubiera  sabido  qué  de- 
cirle. Todo  el  tiempo  se  me  fué  en  pensar  en  Laura  y  Estela  ,  y  me 
determiné  á  visitarla  en  su  casa  al  otro  dia.  No  dejaba  de  inquietar- 
me el  cómo  me  recibiría.  Tenia  fundamento  para  pensar  que  no  le 
diese  gusto  mi  visita  en  el  estado  tan  brillante  en  que  se  hallaba ,  y 
aun  de  presumir  que  una  cómk;a  de  tanto  nombre  ungiese  no  cono- 
cerme por  vengarse  de  un  hombre  del  cual  tenia  ciertamente  motivos 
de  estar  sentida ;  pero  nada  de  esto  me  desanimó.  Después  de  una 
cena  ligera  (pues  en  mi  posada  no  se  hacían  de  otra  clase) ,  me  retiré 
á  mí  cuarto  con  mucha  impaciencia  de  hallarme  ya  en  el  dia  siguiente. 

Dormí  poco ,  y  me  levanté  al  amanecer  :  mas  pareciéndome  que 
la  dama  de  un  gran  señor  no  se  dejaría  ver  tan  de  mañana ,  antes  de 
ir  á  su  casa  gasté  tres  ó  cuatro  horas  en  componerme ,  afeitarme, 
peinarme  y  perfumarme ,  porque  quería  presentarme  á  ella  en  tal 
aparato ,  que  no  se  avergonzase  de  verme.  Salí  á  cosa  de  las  diez, 
pregunté  en  la  casa  de  comedias  donde  vivía  ,  y  pasé  á  la  suya.  Vi- 
vía en  un  cuarto  principal  de  una  casa  grande.  Abrióme  la  puerta 
una  criada  ,  á  quien  le  dije  pasase  recado  de  que  un  joven  deseaba 
hablar  á  la  señora  Estela.  Entró  con  él ,  é  inmediatamente  oí  que  su 
ama  gritó:  ¿quién  es  ese  joven?  ¿qué  me  quiere?  que  entre. 
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Discurrí  haber  llegado  en  mala  ocasión,  pues  estaría  su  portugués 
con  ella  al  tocador ,  y  que  para  hacerle  creer  no  era  rauger  que  re- 
cibía recados  sospechosos,  alzaba  tanto  el  grito.  Dicho  y  hecho :  es- 
taba alli  el  marqués  de  Marialba ,  que  pasaba  con  ella  todas  las  ma- 
ñanas. Por  tanto  esperaba  yo  un  mal  recibimiento  ,  cuando  aquella 
actriz  original,  viéndome  entrar,  se  arrojó  á  mi  con  los  brazos 
abiertos  ,  esclamando  como  fuera  de  sí :  «¡Ay ,  hermano  mío!  ¿eres 
tú?»  Diciendo  esto  me  abrazó  muchas  veces,  y  volviéndose  después 
hacia  el  portugués ,  le  dijo :  «Señor ,  perdonad  si  en  vuestra  presen- 
cia cedo  á  les  impulsos  de  la  sangre.  Después  de  tres  años  de  ausen- 
cia ,  no  puedo  volver  á  ver  á  un  hermano  á  quien  amo  tiernamente, 
sin  darle  pruebas  de  mi  afecto.  Dime,  pues,  mi  amado  Gil  Blas,  (con- 
tinuó dirigiéndose  á  mí) ,  dime  algo  de  nuestra  familia :  ¿cómo  ha 
quedado?» 

Estas  palabras  me  turbaron  por  el  pronto ;  pero  inmediatamente 
penetré  la  intención  de  Laura  ,  y  apoyando  su  artificio  ,  le  respondí 
con  un  tono  propio  de  la  escena  que  ambos  íbamos  á  representar: 
«nuestros  padres  están  buenos,  gracias  á  Dios,  querida  hermana. — 
Tú  te  maravillarás  de  verme  cómica  en  Granada ,  interrumpió ;  pero 
no  me  condenes  sin  oirme.  Bien  sabes  que  hace  tres  años  mi  padre 
creyó  establecerme  ventajosamente  casándome  con  el  capitán  don 
Antonio €oello ,  quien  me  llevó  desde  Asturias  á  Madrid,  su  patria. 
A  los  seis  meses  de  estar  en  ella  ,  le  sucedió  un  lance  de  honor  oca- 
sionado de  su  genio  violento ,  y  mató  á  un  caballero  que  me  habia 
mostrado  alguna  atención.  Era  el  muerto  de  familia  muy  ilustre,  y 
de  mucho  valimiento.  Mi  marido,  que  ninguno  tenia,  se  salvó  hu- 
yendo á  Cataluña  con  todo  cuanto  encontró  en  casa  de  dinero  y  pie- 
dras preciosas.  Embarcóse  en  Barcelona ,  pasó  á  Italia,  se  alistó  bajo 
las  banderas  de  los  venecianos ,  y  al  fin  perdió  la  vida  en  la  Morea, 
en  una  batalla  contra  los  turcos.  En  este  tiempo  fue  confiscada  una 
posesión ,  que  era  el  único  bien  que  poseíamos ,  y  vine  á  quedar  re- 
ducida á  unas  asistencias  escasísimas.  ¿Y  qué  partido  podía  tomar 
en  situación  tan  crítica?  Una  viuda  joven  y  de  honor,  se  halla  en 
mucho  compromiso  :  yo  carecía  de  medios  para  restituirme  á  Astu- 
rias ,  ¿y  qué  haria  alli?  El  solo  consuelo  que  hubiera  recibido  de  mi 
familia  hubiera  sido  compadecerse  de  mi  desgracia.  Por  otra  parte, 
yo  habia  recibido  muy  buena  educación  para  resolverme  á  abrazar 
una  vida  licenciosa.  ¿Pues  qué  arbitrio  me  quedaba?  el  de  hacerme 
cómica  para  conservar  mi  reputación.» 
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Al  oir  á  Laura  finalizar  asi  su  novela ,  fue  tal  el  impulso  de  risa 
que  me  dio ,  que  apenas  pude  reprimirme  ;  pero  al  fin  lo  conseguí, 
y  la  dije  con  mucha  gravedad:  «Hermana  mia,  apruebo  tu  proceder, 
y  me  alegro  mucho  de  encontrarte  en  Granada  tan  honradamente 
establecida.» 

El  marqués  de  Marialba ,  que  no  habia  perdido  una  palabra  de 
nuestra  conversación  ,  tomó  al  pié  de  la  letra  todos  los  enredos  que 
le  dio  la  gana  de  ensartar  á  la  viuda  de  don  Antonio.  También  se 
mezcló  en  la  conversación  ,  preguntándome  si  tenia  algún  empleo  en 
Granada,  ó  en  otra  parte.  Dudé  un  momento  si  mentiria;  pero  me 
pareció  no  habia  necesidad  de  ello ,  y  le  dije  lo  cierto ,  contándole 
punto  por  punto  cómo  habia  entrado  en  casa  del  arzobispo ,  y  cómo 
habia  salido;  lo  que  divirtió  infinito  al  señor  portugués.  Es  verdad 
que  á  pesar  de  lo  que  habia  prometido  á  Melchor ,  me  divertí  un 
poco  á  costa  del  arzobispo.  Lo  mas  gracioso  fué ,  que  imaginando 
Laura  que  esta  era  una  novela  como  la  suya,  daba  unas  carcajadas, 
que  hubiera  escusado  á  haber  sabido  que  era  la  realidad. 

Después  de  haber  acabado  mi  relación,  que  concluí  hablando  del 
cuarto  que  habia  tomado  alquilado  ,  avisaron  para  comer.  Quise  al 
momento  retirarme  para  ir  á  comer  á  mi  hostería  ,  pero  Laura  me 
detuvo.  «¿En  qué  piensas,  hermano  mió?  me  dijo:  has  de  quedarte 
á  comer  conmigo.  Tampoco  consentiré  estés  mas  tiempo  en  una  po- 
sada. Mi  intención  es  que  vivas  y  comas  en  mi  casa ,  y  asi  haz  traer 
tu  equipaje  hoy  mismo ,  que  aquí  hay  una  cama  para  ti.» 

El  señor  portugués ,  á  quien  tal  vez  no  agradaba  esta  hospitali- 
dad, dijo  á  Laura:  «No,  Estela,  no  tienes  aquí  comodidad  para  re- 
cibir á  nadie.  Tu  hermano,  añadió,  me  parece  un  buen  mozo,  y 
con  la  recomendación  de  ser  cosa  tan  tuya ,  me  intereso  por  él. 
Quiero  tomarle  á  mi  servicio :  será  á  quien  mas  quiera  de  mis  secre- 
tarios, y  le  haré  depositario  de  mis  confianzas.  Que  no  deje  de  ir 
desde  esta  noche  á  dormir  á  casa:  yo  mandaré  le  pongan  un  cuarto. 
Le  señalo  cuatrocientos  ducados  de  sueldo ,  y  si  en  adelante  tengo 
motivo ,  como  lo  espero,  para  estar  contento  de  él ,  le  pondré  en  es- 
tado de  consolarse  de  haber  sido  demasiado  sincero  con  su  arzo- 
bispo.» 

A  las  gracias  que  di  por  esto  al  marqués,  añadió  Laura  otras  mas 
espresivas.  «No  hablemos  mas  de  ello  ,  interrumpió  el  marqués;  es 
negocio  concluido.»  .41  acabar  estas  palabras  se  despidió  de  su  prin- 
cesa de  teatro,  y  se  marchó.  Laura  me  hizo  pasar  al  momento  á  un 


l»E    SANTILLANA.  .365 

cuarto  retirado  ,  en  donde  viéndose  sola  conmigo  ,  dijo  :  «Hubiera 
reventado  si  hubiese  contenido  mas  tiempo  la  risa ; »  y  dejándose 
caer  en  un  sillón ,  y  apretándose  los  ijares ,  empezó  á  reir  como 
una  loca.  Yo  no  pude  menos  de  hacer  lo  mismo;  y  cuando  nos  hu- 
bimos cansado  ,  me  dijo :  «Confiesa  ,  Gil  Blas  ,  que  acabamos  de  re- 
presentar una  graciosa  comedia ;  pero  yo  no  esperaba  tuviese  tan 
buen  fin  ;  mi  ánimo  solamente  era  proporcionarte  la  mesa  y  cuarto 
en  casa ,  y  para  ofrecértelo  con  decoro ,  fingí  que  eras  mi  hermano: 
me  alegro  que  la  casualidad  te  haya  facilitado  tan  buen  acomodo.  El 
marqués  de  Marialba  es  un  caballero  muy  generoso,  que  hará  por  tí 
aun  mas  de  lo  que  ha  prometido.  Otra  que  yo,  continuó  ella,  acaso 
no  hubiera  recibido  con  tan  buen  semblante  á  un  hombre  que  deja 
sus  amigos  sin  despedirse  de  ellos :  pero  yo  soy  de  aquellas  chicas 
de  buena  pasta ,  que  vuelven  á  ver  siempre  con  agrado  al  picárillo 
á  quien  amaron.» 

Confesé  de  buena  fé  mi  desatención  ,  y  le  pedí  me  la  perdonase; 
después  de  lo  cual,  me  llevó  á  un  comedor  muy  aseado.  Nos  sen- 
tamos á  la  mesa ,  y  como  teníamos  de  testigos  una  doncella  y  un  la- 
cayo ,  nos  tratamos  de  hermanos.  Luego  que  acabamos  de  comer, 
volvimos  al  mismo  cuarto  en  donde  habíamos  estado  en  conversa- 
ción ,  y  allí  mi  incomparable  Laura ,  entregándose  á  su  alegría  natu- 
ral ,  me  pidió  cuenta  de  lo  que  me  habia  sucedido  desde  nuestra  úl- 
tima vista.  Ilícele  de  ello  una  fiel  narración ,  y  cuando  hube  satisfe- 
cho su  curiosidad ,  ella  contentó  la  raia  relatándome  su  historia  en 
estos  términos. 

CAPÍTULO   VII. 

Historia  de  Laura. 

Voy  contarte  lo  mas  compendiosamente  que  pueda ,  por  qué  ca- 
sualidad abracé  la  profesión  cómica.  Después  que  tan  honradamente 
me  dejaste,  sucedieron  grandes  acontecimientos.  Mi  ama  Arsenia, 
mas  de  cansada  que  de  disgustada  del  mundo ,  abjuró  el  teatro ,  y 
me  llevó  consigo  á  una  hermosa  hacienda  que  acababa  de  comprar 
cerca  de  Zamora  con  monedas  estrangeras.  Bien  presto  hicimos  co- 
nocimientos en  esta  ciudad,  á  la  que  íbamos  con  frecuencia,  y  en 
donde  nos  deteníamos  uno  ó  dos  días. 

En  uno  de  estos  viajecillos ,  ilon  Félix  Maldonado ,  hijo  único  del 
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corregidor,  me  vio  casualmente  y  le  caí  en  gracia.  Buscó  ocasión  de 
hablarme  á  solas ,  y  por  no  ocultarte  nada ,  yo  contribuí  algo  para 
hacérsela  hallar.  Este  caballero  no  tenia  veinte  años ,  era  hermoso 
como  un  sol ,  su  persona  muy  bien  formada ,  y  encantaba  mas  toda- 
vía con  sus  modales  amables  y  generosos  que  con  su  cara.  Me  ofre- 
ció con  tan  buena  voluntad  y  tanta  instancia  un  grueso  brillante  que 
llevaba  en  el  dedo,  que  no  pude  menos  de  admitirlo.  Estaba  muy 
gustosa  y  vana  con  un  galán  tan  amable ;  pero  ¡qué  mal  hacen  las 
mozuelas  ordinarias  en  prendarse  de  los  hijos  de  familia  cuyos  pa- 
dres tienen  autoridad!  El  corregidor,  que  era  el  mas  severo  de  los 
de  su  clase,  advertido  de  nuestro  trato,  procuró  evitar  con  presteza 
sus  resultas.  Me  hizo  prender  poruña  cuadrilla  de  esbirros  que,  ape- 
sar  de  mis  gritos  ,  me  llevaron  al  hospicio  de  la  Caridad. 

Allí ,  sin  mas  forma  de  proceso  ,  la  superiora  me  hizo  despojar  de 
mi  anillo  y  vestidos ,  y  poner  un  largo  saco  de  sarga  ceniciento,  ce- 
ñido por  la  cintura  con  una  ancha  correa  negra  de  cuero,  de  la  que 
pendía  un  rosario  de  cuentas  gordas  que  me  llegaba  hasta  los  talo- 
nes. Después  me  llevaron  á  una  sala  en  donde  encontré  un  fraile  viejo 
de  no  sé  qué  orden ,  que  principió  á  exhortarme  á  la  penitencia ,  del 
mismo  modo  poco  mas  ó  menos  que  la  señora  Leonarda  te  exhortó  á 
ti  á  la  paciencia  en  el  sótano.  Me  dijo  debía  estar  muy  agradecida 
á  las  personas  que  me  mandaban  encerrar  allí ,  pues  que  me  hacían 
un  gran  beneficio  sacándome  de  los  lazos  del  demonio,  en  los  cuales 
estaba  infelizmente  enredada.  Te  confieso  francamente  mí  ingratitud; 
muy  lejos  de  ser  agradecida  á  los  que  me  habían  hecho  este  favor, 
les  echaba  mil  maldiciones. 

Ocho  días  pasé  sin  hallar  consuelo ;  pero  á  los  nueve  (porque  yo 
contaba  hasta  los  minutos)  mí  suerte  pareció  mudar  de  aspecto.  Al 
atravesar  un  patío  pequeño  encontré  al  mayordomo  de  la  casa  ,  que 
todo  lo  mandaba,  y  bástala  superiora  le  obedecía.  No  daba  las  cuen- 
tas de  su  administración  sino  al  corregidor ,  de  quien  únicamente 
dependía,  y  que  tenía  una  entera  confianza  en  él.  Llamábase  don 
Pedro  Zendono,  natural  de  Salcedo  en  Vizcaya.  Figúrate  un  hombre 
alto,  pálido,  descarnado,  y  de  una  catadura  propia  para  modelo  de 
una  pintura  del  buen  ladrón.  Parecía  que  ni  aun  miraba  á  las  herma- 
nas. Cara  tan  hipócrita  no  la  habrás  visto  aunque  hayas  estado  en  el 
palacio  arzobispal. 

Encontré ,  pues  ,  continuó  ella ,  al  señor  Zendono ,  que  rae  de- 
tuvo, díciéndome:  «consuélate,  hija  mía,  estoy  compadecido  de  tus 
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desgracias.»  Nada  mas  dijo,  y  continuó  su  camino,  dejando  á  mi  ar- 
bitrio hacer  los  comentarios  que  quisiese  sobre  un  texto  tan  lacónico. 
Como  yo  le  tenia  por  un  hombre  de  bien ,  me  imaginaba  fácilmente 
que  se  habia  tomado  el  trabajo  de  examinar  la  causa  de  mi  encierro, 
y  que  no  hallándome  bastante  culpable  para  merecer  que  se  me  tra- 
tara tan  indignamente ,  queria  empeñarse  en  mi  favor  con  el  corre- 
gidor. Pero  conocia  mal  al  vizcaino ;  sus  intenciones  eran  otras. 
Habia  proyectado  en  su  mente  hacer  un  viaje ,  del  que  me  dio  parte 
algunos  dias  después.  «Amada  Laura  mia,  me  dijo,  es  tanto  lo  que 
siento  tus  trabajos ,  que  he  resuelto  poner  fin  á  ellos.  No  ignoro,  que 
esto  es  querer  perderme ;  pero  ya  no  soy  mió ,  ni  puedo  vivir  mas 
que  para  ti.  La  situación  en  que  te  veo,  rae  atraviesa  el  alma,  y  así 
intento  sacarte  mañana  de  tu  encierro,  y  llevarte  yo  mismo  á  Madrid 
sacrificándolo  todo  al  placer  de  ser  tu  libertador.»  Poco  me  faltó  para 
morir  de  gozo  al  oir  á  Zendono ;  el  cual  juzgando  por  mis  estremos 
que  lo  que  yo  mas  deseaba  era  escaparme ,  tuvo  al  dia  siguiente  la 
osadía  de  robarme  á  vista  de  todos  del  modo  que  voy  á  contar.  Dijo 
á  la  superiora  que  tenia  orden  para  llevarme  á  presencia  del  corre- 
gidor ,  que  se  hallaba  en  una  casa  de  recreo  á  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad ,  y  me  hizo  con  todo  descaro  subir  con  él  en  una  silla  de  posta, 
tirada  de  dos  buenas  muías  que  habia  comprado  para  el  caso.  No  lle- 
vábamos con  nosotros  mas  que  un  criado  que  conducía  la  silla,  y  que 
era  enteramente  de  la  confianza  del  mayordomo.  Comenzamos  á  ca- 
minar, no  como  yo  creía  hacia  Madrid,  sino  hacía  las  fronteras  de 
Portugal ,  adonde  llegamos  en  menos  tiempo  del  que  necesitaba  el 
corregidor  de  Zamora  para  saber  nuestra  fuga  y  despachar  en  nues- 
tro seguimiento  sus  galgos.  Antes  de  entrar  en  Braganza,  el  vizcaíno 
me  hizo  poner  un  vestido  de  hombre  que  llevaba  prevenido ,  y  con- 
tándome ya  por  suya,  me  dijo  en  la  hostería  donde  nos  alojamos: 
«bella  Laura,  no  tomes  á  mal  que  te  haya  traido  á  Portugal.  El  cor- 
regidor de  Zamora  nos  habrá  buscado  en  nuestra  patria  como  á  dos 
criminales  á  quienes  la  España  no  debe  dar  ningún  asilo ;  pero ,  aña- 
dió él,  podemos  ponernos  á  cubierto  de  su  resentimiento  en  este 
reino  estraño ,  aunque  en  el  dia  esté  sujeto  al  dominio  español ;  á  lo 
menos  estaremos  aquí  mas  seguros  que  en  nuestro  país.  Déjate  pues 
persuadir ,  ángel  mío ;  sigue  á  un  hombre  que  te  adora ;  vamos  á  vi- 
vir á  Coimbra ;  allí  pasaremos  sin  temor  nuestros  dias  en  medio  de 
unos  pacíficos  placeres.» 

Una  propuesta  tan  eficaz  me  hizo  ver  que  trataba  con  un  caba- 
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ilero  á  quien  no  gustaba  servir  de  conductor  á  las  princesas  por  la 
gloria  de  la  caballería.  Comprendí  que  contaba  mucho  con  mi  agra- 
decimiento, y  aun  mas  con  mi  miseria.  Sin  embargo,  aunque  estos 
dos  motivos  me  hablaban  en  su  favor ,  me  negué  resueltamente  á  lo 
que  me  proponía.  Es  verdad  que  por  mi  parte  tenia  dos  razones  po- 
derosas para  mostrarme  tan  reservada ,  pues  no  era  de  mi  gusto  ni 
locreia  rico.  Pero  cuando  volviendo  á  estrecharme  ofreció  ante  todas 
cosas  casarse  conmigo ,  y  me  hizo  ver  palpablemente  que  su  admi- 
nistración le  habia  suministrado  caudal  para  mucho  tiempo,  no  lo 
oculto,  comencé  á  escucharle.  Me  deslumhró  el  oro  y  la  pedrería 
que  me  enseñó ,  y  entonces  esperimenté  que  el  interés  sabe  hacer 
transformaciones  también  como  el  amor.  Mi  vizcaíno  fué  poco  á  poco 
haciéndose  otro  hombre  á  mis  ojos :  su  cuerpo  alto  y  seco  se  me 
representó  de  una  estatura  fina  y  delicada ;  su  palidez  una  blancura 
hermosa,  y  hasta  su  aspecto  hipócrita  me  mereció  un  nombre  favo- 
rable. Entonces  acepté  sin  repugnancia  su  manoá  presencia  del  cielo, 
á  quien  tomó  por  testigo  de  nuestra  unión.  Después  de  esto  ya  no 
tuvo  que  esperimentar  ninguna  contradicción  por  mi  parte,  y  si- 
guiendo nuestro  camino ,  muy  presto  Coimbra  recibió  dentro  de  sus 
muros  á  un  nuevo  matrimonio. 

Mi  marido  me  compró  muy  buenos  vestidos  de  muger  y  me  re- 
galó muchos  diamantes,  entre  los  cuales  conocí  el  de  don  Félix  Mal- 
donado.  No  necesité  mas  para  adivinar  de  donde  venían  todas  las  pie- 
dras preciosas  que  yo  habia  visto,  y  para  persuadirme  de  que  no  me 
habia  casado  con  un  rígido  observador  del  sétimo  artículo  del  Decá- 
logo; pero  considerándome  como  la  causa  primera  de  sus  juegos  de 
manos,  se  los  perdonaba.  Una  muger  disculpa  bástalas  malas  accio- 
nes que  hace  cometer  su  hermosura;  y  á  no  ser  esto,  ¡qué  mal  hom- 
bre me  hubiera  parecido! 

Dos  ó  tres  meses  pasé  con  él  muy  gustosa ,  porque  me  hacia  mil 
cariños,  y  parecía  amarme  tiernamente.  Sin  embargo,  las  pruebas 
de  amistad  que  me  daba  no  eran  mas  que  falsas  apariencias.  El  bri- 
bón me  engañaba ,  y  me  preparaba  el  trato  que  toda  soltera  sedu- 
cida por  un  hombre  infame  debe  esperar  de  él.  Un  día,  á  mí  vuelta  de 
misa,  no  encontré  en  la  casa  mas  que  las  paredes.  Los  muebles  y 
hasta  mis  ropas  habían  desaparecido.  Zendono  y  su  fiel  criado  ha- 
bían tomado  tan  bien  sus  medidas ,  que  en  menos  de  una  hora  se 
habia  ejecutado  completamente  el  despojo  de  mi  casa ;  de  modo  que 
con  el  solo  vestido  que  llevaba  puesto ,  y  la  sortija  de  don  Félix  que 
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por  fortuna  tenia  en  el  dedo ,  me  vi  como  otra  Ariadna  abandonada 
de  un  ingrato.  Pero  te  aseguro  que  no  me  entretuve  á  hacer  elegías 
sobre  mi  infortunio ,  antes  bien  di  gracias  al  cielo  por  haberme  li- 
brado de  un  perverso  que  no  podia  menos  de  caer  tarde  ó  temprano 
en  manos  de  la  justicia.  Miré  el  tiempo  que  habiamos  pasado  juntos, 
como  un  tiempo  perdido  que  yo  no  tardaria  en  reparar.  Si  hubiera 
querido  permanecer  en  Portugal  y  entrar  al  servicio  de  alguna  señora 
ilustre ,  las  habría  tenido  de  sobra ;  pero  ya  fuese  el  amor  que  tenia 
á  mi  pais ,  ó  ya  fuese  arrastrada  por  la  fuerza  de  mi  estrella  que  me 
preparaba  allí  mejor  suerte ,  solo  pensé  en  volver  á  España.  Vendí  el 
diamante  á  un  joyero,  que  me  dio  su  importe  en  monedas  de  oro,  y 
salí  con  una  señora  española,  ya  anciana  ,  que  iba  á  Sevilla  en  una 
silla  volante. 

Esta  señora ,  llamada  Dorotea ,  venia  de  ver  á  una  parienta  suya 
que  vivia  en  Coimbra ,  y  se  volvía  á  Sevilla  en  donde  tenia  su  casa. 
Congeniamos  ambas  de  tal  modo  ,  que  desde  la  primera  jornada  tra- 
bamos amistad ,  la  que  se  estrechó  tanto  en  el  camino ,  que  cuando 
llegamos  á  Sevilla  no  me  permitió  alojar  sino  en  su  casa.  No  tuve 
motivo  para  arrepentirme  de  haber  hecho  semejante  conocimiento, 
pues  no  he  visto  jamás  muger  de  mejor  carácter.  Todavía  se  descu- 
bría en  sus  facciones  y  en  la  viveza  de  sus  ojos ,  que  en  su  mocedad 
habría  hecho  puntear  á  sus  rejas  bastantes  guitarras ,  y  por  eso  sin 
duda  habia  tenido  muchos  maridos  nobles,  y  vivia  honradamente  con 
lo  que  la  dejaron. 

Entre  otras  escelentes  prendas  tenía  la  de  ser  muy  compasiva  con 
las  doncellas  desgraciadas.  Cuando  le  conté  mis  infortunios  tomó  con 
tanto  ardor  mi  causa,  que  llenó  de  maldiciones  á  Zendono.  «¡Ah  per- 
ros! dijo  en  un  tono  que  parecía  haber  encontrado  en  su  viaje  algún 
mayordomo.  ¡Miserables!  en  el  mundo  hay  bribones  que  como  este 
se  deleitan  en  engañar  á  las  mugeres.  Lo  que  me  consuela ,  querida 
hija  mía ,  es  que,  según  tu  relación ,  no  estás  ligada  con  el  pérfido 
vizcaíno.  Si  tu  casamiento  con  él  es  bastante  bueno  para  servirte  de 
disculpa ,  en  recompensa  es  bastante  malo  para  permitirte  contraer 
otro  mejor  cuando  halles  ocasión  para  ello.» 

Todos  los  días  salía  con  Dorotea  para  ir  á  la  iglesia,  ó  á  visitar  á 
alguna  amiga,  que  es  el  medio  seguro  de  encontrar  prontamente  al- 
guna aventura.  Me  atraje  las  miradas  de  muchos  caballeros ,  entre 
los  cuales  algunos  quisieron  tentar  el  vado.  Hablaron  por  segunda 
mano  á  mi  vieja  patrona ;  pero  los  unos  no  tenían  con  qué  soportar 
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los  gastos  de  un  menaje,  y  los  restantes  todavía  eran  unos  babosos, 
lo  que  bastaba  para  quitarme  la  gana  de  escucharlos ,  sabiendo  por 
mi  esperiencia  las  consecuencias  de  ello.  Un  dia  nos  ocurrió  ir  á  ver 
representar  los  cómicos  de  Sevilla  que  habían  anunciado  en  los  car- 
teles la  representación  de  la  comedia  famosa  el  Embajador  de  si 
mismo,  compuesta  por  Lope  de  Vega  Carpió. 

Entre  las  actrices  que  se  presentaron  en  el  teatro ,  vi  á  una  de 
mis  antiguas  amigas,  á  Fenicia,  aquella  moza  gorda,  pero  muy  ale- 
gre ,  que  te  acordarás  era  criada  de  Florimunda ,  y  con  quien  ce- 
naste algunas  veces  en  casa  de  Arscnia.  Sabia  yo  muy  bien  que  Fe- 
nicia hacia  mas  de  dos  años  que  no  estaba  en  Madrid,  pero  ignoraba 
que  fuese  cómica.  Era  tal  la  impaciencia  que  tenia  de  abrazarla,  que 
me  pareció  larguísima  la  pieza.  Quizá  tenían  también  la  culpa  los  que 
la  representaban,  que  no  lo  hacían  ni  también  ni  tan  mal  que  me  di- 
vertieran;  porque  te  confieso  que,  como  soy  tan  risueña,  un  cómico 
perfectamente  ridículo  no  me  divierte  menos  que  uno  escelente.  En 
fin ,  llegado  el  esperado  momento ,  es  decir ,  el  fin  de  la  famosa  co- 
medía, fuimos  mí  viuda  y  yo  al  vestuario,  en  donde  vimos  á  Fenicia 
que  hacia  la  desdeñosa,  escuchando  con  melindres  el  dulce  gorgeo 
de  un  tierno  pajarito ,  que  al  parecer  se  había  dejado  coger  con  la 
hga  de  su  declamación.  Luego  que  me  vio  se  despidió  de  él  cortes- 
mente,  vino  á  mí  con  los  brazos  abiertos,  y  me  dio  todas  las  mues- 
tras de  amistad  imaginables.  Por  mi  parte  la  abracé  con  el  mayor 
agrado.  Mutuamente  nos  manifestamos  el  placer  que  teníamos  en 
volvernos  á  ver ;  pero  no  permitiéndonos  el  tiempo  ni  el  sitio  meter- 
nos en  una  larga  conversación,  dejamos  para  el  dia  inmediato  el  ha- 
blar en  su  casa  mas  estensamente. 

El  gusto  de  hablar  es  una  de  las  pasiones  mas  vivas  de  las  mu- 
gares ,  y  particularmente  la  mía.  No  pude  pegar  los  ojos  en  toda  la 
noche ,  tal  era  el  deseo  que  tenía  de  verme  con  Fenicia ,  y  hacerle 
preguntas  sobre  preguntas.  Dios  sabe  si  fui  perezosa  para  levantarme 
é  ir  adonde  me  había  dicho  que  vivía.  Estaba  alojada  con  toda  la 
compañía  en  un  gran  mesón.  Una  criada  que  encontré  al  entrar,  y  á 
quien  supliqué  me  condujese  al  cuarto  de  Fenicia ,  me  hizo  subir  á 
un  corredor,  á  lo  largo  del  cual  había  diez  ó  doce  cuartos  pequeños, 
separados  solamente  por  unos  tabiques  de  madera ,  y  ocupados  por 
la  cuadrilla  alegre.  Mi  conductora  tocó  á  una  puerta ,  la  cual  abrió 
Fenicia,  cuya  lengua  rabiaba  tanto  como  la  mía  por  hablar.  Apenas 
nos  tomamos  el  tiempo  de  sentarnos  ,  y  nos  pusimos  en  disposición 
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de  parlar  sin  cesar.  Teníamos  que  preguntarnos  sobre  tantas  cosas, 
que  se  atropellaban  las  preguntas  y  las  respuestas  de  un  modo  es- 
traordinario. 

Después  de  haber  contado  mutuamente  nuestras  aventuras,  é  ins- 
truidas del  actual  estado  de  nuestros  asuntos  ,  me  preguntó  Fenicia 
qué  partido  quería  tomar  ,  «porque  al  fin  ,  me  dijo,  es  preciso  hacer 
alguna  cosa  ,  no  estando  bien  visto  en  una  persona  de  tu  edad  el  ser 
inútil  á  la  sociedad. — Respondíla  que  habia  resuelto,  hasta  encontrar 
mejor  fortuna  ,  colocarme  con  alguna  señorita  distinguida. — Quítate 
allá,  esclamó  mi  amiga;  no  pienses  en  eso.  ¿Es  posible  ,  amiga  mía, 
que  aun  no  te  hayas  cansado  de  servir?  ¿no  te  has  fastidiado  de  es- 
lar  sujeta  á  la  voluntad  de  otros ,  respetar  sus  caprichos  ,  oír  que  te 
regañan,  y  en  una  palabra,  de  ser  esclava?  ¿por  qué  no  abrazas  como 
yo  la  vida  cómica?  ninguna  cosa  es  mas  conveniente  para  las  perso- 
nas de  talento  que  carecen  de  posibles  y  de  lucida  cuna.  Es  un  es- 
tado medio  entre  la  nobleza  y  la  plebe,  una  condición  libre  y  desem- 
barazada de  las  etiquetas  mas  incómodas  de  la  vida  civil.  Nuestras 
rentas  nos  las  paga  en  moneda  contante  el  público,  que  es  el  posee- 
dor de  sus  fondos;  en  una  palabra,  siempre  vivimos  alegres  y  gasta- 
mos nuestro  dinero  del  mismo  modo  que  le  ganamos. 

»E1  teatro,  prosiguió,  favorece  sobre  todo  á  las  mugeres.  Todavía 
me  salen  los  colores  al  rostro  siempre  que  me  acuerdo  de  que  cuando 
servia  á  Florimunda  no  oía  sino  á  los  criados  de  la  compañía  del 
Príncipe,  y  que  ningún  hombre  de  suposición  me  miraba  á  la  cara. 
¿De  qué  nacía  esto?  de  que  yo  no  hacia  allí  papel:  por  buena  que 
sea  una  pintura,  no  se  celebra  si  no  se  espone  á  la  vista  púbhca. 
Pero  después  que  me  puse  en  chapines,  esto  es,  que  parecí  en  las 
tablas  ¡qué  mudanza!  Traigo  al  retortero  á  los  mejores  mozos  de  los 
pueblos  por  donde  pasamos.  Una  cómica  tiene  cierto  atractivo  en  su 
oficio  ;  si  es  discreta  (quiero  decir  ,  que  no  favorece  mas  que  á  un 
solo  amante)  esto  le  hace  un  honor  distinguido:  se  celebra  su  mode- 
ración; y  cuando  muda  de  galán,  la  miran  como  una  verdadera  viuda 
que  se  vuelve  á  casar.  Y  aun  á  una  viuda  se  la  mira  con  desprecio 
si  contrae  terceras  nupcias,  porque  no  parece  sino  que  esto  hiere  la 
dehcadeza  de  los  hombres;  al  paso  que  una  dama  parece  hacerse 
mas  apreciable  á  medida  que  aumenta  el  número  de  sus  favorecidos, 
pues  todavía  después  de  haber  tenido  cien  cortejos  es  un  manjar 
apetitoso. 

— ¿A  quién  cuentas  eso?  interrumpí  yo  al  llegar  aquí:  ¿piensas  tú 
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que  ignoro  esas  ventajas?  Las  he  considerado  muchas  veces;  v, 
hablándote  sin  ningún  disimulo,  te  digo  que  lisonjean  sobrado  á  una 
muchacha  de  mi  genio.  Conozco  en  mi  mucha  inclinación  á  la  vida 
cómica;  pero  esto  no  basta,  pues  se  requiere  talento,  y  yo  no  tengo 
ninguno:  algunas  veces  me  he  puesto  á  recitar  relaciones  de  come- 
dias delante  de  Arsenia  y  no  ha  quedado  satisfecha  de  mí,  lo  que  me 
ha  hecho  no  gustar  del  arte. — No  es  estraño  que  lo  hayas  disgus- 
tado, replicó  Fenicia:  ¿ignoras  que  esas  grandes  actrices  son  por  lo 
común  envidiosas?  á  pesar  de  .su  vanidad  temen  se  les  presenten  per- 
sonas que  las  desluzcan.  En  fin,  yo  sobre  este  asunto  no  me  atendria 
solamente  al  voto  de  Arsenia;  su  decisión  no  ha  sido  sincera.  Dígote 
sin  lisonja  que  has  nacido  para  el  teatro.  Tienes  naturalidad,  acción 
despejada  y  muy  graciosa,  un  metal  de  voz  suave,  buen  pecho,  y 
sobre  todo  un  buen  palmito  de  cara.  ¡Ah,  picaruela,  á  cuántos  en- 
cantarás si  te  haces  comedianta  !» 

A  esto  añadió  otras  espresiones  seductoras,  y  me  hizo  declamar 
algunos  versos  para  convencerme  á  mi  misma  de  la  escelente  dispo- 
sición que  tenia  para  el  teatro;  y  habiéndome  oido,  fueron  mayores 
sus  elogios,  hasta  decirme  que  me  aventajaba  á  todas  las  actrices  de 
Madrid.  En  vista  de  esto  no  debia  ya  dudar  de  mi  mérito,  ni  dejar 
de  acusar  á  Arsenia  de  envidiosa  y  de  mala  fé.  Me  fue  preciso  con- 
venir en  que  mi  persona  valia  mucho.  Fenicia  me  hizo  repetir  los 
mismos  versos  delante  de  dos  cómicos  que  entraron  en  aquella  sa- 
zón ,  los  que  se  quedaron  pasmados,  y  cuando  volvieron  de  su  ad- 
miración fue  para  colmarme  de  alabanzas.  Hablando  seriamente,  te 
aseguro  que  aunque  los  tres  hubieran  ido  á  porfia  sobre  quién  me 
habia  de  elogiar  mas,  no  hubieran  empleado  mas  hipérboles.  Mi  mo- 
destia tuvo  poco  que  padecer  con  tantos  elogios.  Principié  á  creer 
que  valia  algo,  y  heme  aqui  resuelta  á  abrazar  la  profesión  cómica. 

«No  hablemos  mas,  querida  mia,  dije  á  Fenicia,  está  hecho:  qner- 
ria  seguir  tu  consejo,  y  entrar  en  la  compañía  si  no  hay  inconvenien- 
te. »  A  esto  mi  amiga,  arrebatada  toda  de  gozo,  me  abrazó,  y  sus 
dos  compañeros  no  manifestaron  menos  alegría  que  ella  al  ver  mi 
determinación.  Quedamos  en  que  al  día  siguiente  por  la  mañana  iría 
al  teatro  y  repetiría  delante  de  toda  la  compañía  el  mismo  ensayo. 
Si  en  casa  de  Fenicia  adquirí  una  opinión  ventajosa,  todavía  fue  mas 
favorable  la  de  los  comediantes  después  que  recité  en  su  presencia 
unos  veinte  versos ;  y  asi  me  recibieron  muy  gustosos  en  la  compa- 
ñía. Desde  entonces  puse  mi  atención  .solo  en  el  modo  con  que  habia 
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de  salir  la  primera  vez  á  las  tablas.  Para  que  fuese  con  mas  luci- 
miento, gasté  todo  el  dinero  que  me  quedaba  de  la  sortija  ,  y  si  no 
me  presenté  con  ostentación ,  á  lo  menos  hallé  el  arte  de  suplir  la 
falta  de  magnificencia  con  un  gusto  delicado.  Presénteme  en  fin  por 
la  primera  vez  en  la  escena;  ¡qué  palmadas!  ¡qué  aplausos!  no  fal- 
taré, amigo  mió,  á  la  modestia  si  te  digo  que  arrebaté  la  atención  de 
los  espectadores.  Era  preciso  haber  presenciado  la  celebridad  que 
adquirí  en  Sevilla  para  creerla.  Fui  el  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones de  la  ciudad,  la  que  por  tres  semanas  acudió  á  bandadas  á  la 
comedia ,  de  modo  que  la  compañía  con  esta  novedad  atrajo  al  pú- 
blico que  ya  empezaba  á  desampararla.  Me  presenté  de  un  modo 
que  hechizó  á  todos ,  lo  que  fue  publicar  que  me  vendía  al  que  mas 
diera.  Una  infinidad  de  sugetos  de  todas  edades  y  condiciones  vinie- 
ron á  ofrecerme  sus  obsequios  y  facultades.  Por  mí  gusto  hubiera 
escogido  al  mas  joven  y  bonito ;  pero  nosotras  solamente  debemos 
mirar  al  interés  y  á  la  ambición  cuando  se  trata  de  tomar  una  amis- 
tad. Esta  es  regla  del  teatro:  por  cuya  razón  mereció  la  preferencia 
don  Ambrosio  de  Nisaña ,  hombre  ya  viejo  y  de  muy  rara  figura, 
pero  rico,  generoso,  y  uno  de  los  señores  mas  poderosos  de  Andalu- 
cía. Es  verdad  que  le  costó  caro.  Tomó  para  mí  una  hermosa  casa, 
la  adornó  magníficamente,  me  buscó  un  buen  cocinero,  dos  lacayos, 
una  doncella  ,  y  me  señaló  para  el  gasto  mil  ducados  mensuales. 
Añade  á  esto,  ricos  vestidos  y  muchas  joyas.  Arsenia  nunca  llegó  á 
un  estado  tan  brillante. 

¡Qué  mudanza  en  mi  fortuna!  ni  aun  yo  podía  comprenderla  ,  ni 
me  conocía  á  mí  misma ;  por  lo  que  no  me  espanto  que  haya  tantas 
que  se  olviden  prontamente  de  la  nada  y  miseria  de  donde  las  sacó 
el  capricho  de  algún  poderoso.  Te  confieso  ingenuamente  que  los 
aplausos  del  público ,  las  espresíones  lisonjeras  que  oía  por  todas 
partes ,  y  la  pasión  de  don  Ambrosio  ,  me  infundieron  una  vanidad 
que  llegó  hasta  la  estravagancia.  Miré  mi  habíHdad  como  un  título 
de  nobleza  ,  y  tomé  el  aire  de  señora ;  ya  escaseaba  tanto  las  mira- 
das cariñosas  .  cuanto  las  había  prodigado  antes  :  de  suerte  que  me 
puse  en  el  pié  de  no  hacer  caso  sino  de  duques ,  condes  y  mar- 
queses. 

El  señor  de  Nisaña  ,  con  algunos  de  sus  amigos  ,  venia  todas  las 
noches  á  cenar  á  casa  :  yo  por  mi  parte  procuraba  juntar  las  cómi- 
cas mas  divertidas ,  y  pasábamos  la  mayor  parte  de  la  noche  en  be- 
ber y  reír.  Una  vida  tan  agradable  me  acomodaba  mucho;  pero  no 
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duró  mas  que  seis  meses.  S¡  los  señores  no  tuvieran  la  facilidad  de 
cansarse,  serian  muy  amables.  Don  Ambrosio  me  dejó  por  una  maja 
granadina  que  acababa  de  llegar  á  Sevilla,  con  muchas  gracias  ,  y 
el  talento  suficiente  para  hacerlas  valer.  Mi  aflicción  no  duró  mas 
que  veinte  y  cuatro  horas ,  porque  inmediatamente  ocupó  su  lugar 
un  caballero  de  veinte  y  dos  años  llamado  don  Luis  Alcacer ,  tan 
bello  mozo  ,  que  pocos  podian  comparársele.  Con  razón  me  pregun- 
tarás por  qué  elegí  á  un  señor  tan  joven  ,  sabiendo  que  el  trato  con 
esta  clase  de  amantes  es  pehgroso ;  y  yo  te  diré  que  don  Luis  ni  te- 
nia padre  ni  madre  ,  y  que  ya  disponia  de  su  hacienda ;  ademas  que 
este  trato  solo  deben  temerle  las  criadas  y  las  miserables  aventure- 
ras ;  las  mugeres  de  nuestra  profesión  son  personas  de  titulo ;  nunca 
somos  responsables  de  los  efectos  que  producen  nuestros  atractivos. 
¡Desgraciadas  las  familias  á  cuyos  herederos  hemos  desplumado! 

Nos  apasionamos  tan  estremadamente  uno  de  otro  Alcacer  y  yo, 
(|uc  dudo  haya  habido  jamás  amor  como  el  nuestro.  Nos  amábamos 
con  tanto  ardor ,  que  no  parecia  sino  que  estábamos  hechizados  :  los 
que  sabian  nuestra  pasión  ,  nos  creian  los  amantes  mas  dichosos  del 
mundo,  y  tal  vez  éramos  los  mas  infelices.  Don  Luis  era  amable  por 
su  rostro  ;  pero  tan  celoso,  que  me  atormentaba  á  cada  instante  con 
injustos  celos.  Por  mas  que  yo  procurase  no  mirar  á  hombre  alguno 
para  acomodarme  á  su  flaqueza  ,  su  ingeniosa  desconfianza  hallaba 
delitos  con  que  inutilizaba  mi  cuidado.  Si  estaba  en  la  escena  ,  le 
parecia  que  mientras  representaba  miraba  al  descuido  cariñosamente 
á  algún  joven ,  y  me  llenaba  de  reconvenciones.  En  una  palabra, 
nuestras  mas  tiernas  conversaciones  estaban  siempre  mezcladas  de 
quejas.  No  pudimos  aguantar  mas ,  á  ambos  nos  faltó  la  paciencia,  y 
nos  separamos  amigablemente.  ¿Creerás  tú  que  el  último  dia  de 
nuestra  amistad  fue  el  mas  gustoso  que  habiamos  tenido  hasta  en- 
tonces? Igualmente  fatigados  los  dos  de  los  males  que  habiamos  pa- 
decido, nos  despedimos  con  la  mayor  alegría,  semejantes  á  dos  mi- 
serables cautivos  que  recobran  su  libertad  después  do  una  dura  es- 
clavitud. 

Desde  entonces  he  procurado  precavei'me  del  amor ,  y  no  quiero 
mas  amistad  que  turbe  mi  reposo.  No  sienta  bien  en  nosotras  suspi- 
rar como  las  demás  mugeres  ,  ni  debemos  abrigar  en  nuestro  pecho 
una  pasión ,  cuyas  ridiculeces  hacemos  ver  al  público. 

Entre  tanto  mi  fama  iba  tomando  mas  vuelo ,  publicando  por 
todas  partes  que  yo  era  una  actriz  inimitable.  Tanta  nombradía  mo- 
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vio  á  los  comediantes  de  Granada  á  que  me  escribiesen  convidándo- 
me con  una  plaza  en  su  compañía;  y  para  hacerme  ver  que  la  pro- 
puesta no  era  despreciable ,  me  enviaron  una  razón  del  importe  de 
sus  últimas  entradas  y  de  sus  caudales ,  por  lo  cual ,  pareciéndome 
un  partido  ventajoso  ,  lo  acepté  ,  aunque  en  lo  íntimo  de  mi  corazón 
sentía  dejar  á  Fenicia  y  á  Dorotea ,  á  quienes  amaba  tanto ,  cuanto 
una  muger  es  capaz  de  amar  á  otra.  A  la  primera  la  dejé  en  Sevilla 
ocupada  en  derretir  la  vajilla  de  un  platerillo ,  que  por  vanidad  que- 
ría tener  por  cortejo  á  una  comedíanta.  Se  me  ha  olvidado  decirte 
que  al  hacerme  cómica  mudé  por  capricho  el  nombre  de  Laura  en 
el  de  Estela,  y  con  este  salí  para  Granada. 

Allí  principié  mi  ejercicio  con  tanta  felicidad  como  en  Sevilla ,  é 
inmediatamente  me  vi  rodeada  de  amantes ;  pero  como  no  quería 
favorecer  sino  á  quien  diese  buenas  señales ,  me  porté  con  tal  reser- 
va, que  pude  ofuscarlos.  Sin  embargo,  temiendo  pagar  la  pena  de 
una  conducta  que  de  nada  servia ,  y  que  no  me  era  natural ,  pensaba 
declararme  á  favor  de  un  oidor  joven,  de  nacimiento  plebeyo,  quien 
por  razón  de  su  empleo ,  de  una  buena  mesa  y  de  arrastrar  coche, 
hacia  el  papel  de  señor ,  cuando  vi  la  primera  vez  al  marqués  de 
Marialba.  Este  señor  portugués,  que  viaja  en  España  por  mera  cu- 
riosidad ,  al  pasar  por  Granada  se  detuvo.  Fue  á  la  comedia ,  y 
aquel  día  no  representé  yo.  Miró  con  mucha  atención  á  las  actrices 
que  se  presentaron ,  halló  una  que  le  gustó ,  y  desde  el  dia  siguiente 
empezó  á  tratar  con  ella.  Estaba  ya  para  convenirse,  cuando  me  pre- 
senté yo  en  el  teatro.  Mi  presencia  y  mis  monadas  volvieron  pronta- 
mente la  veleta.  Ya  mi  portugués  no  pensó  mas  que  en  mí,  y  á  decir 
verdad ,  como  yo  no  ignoraba  que  mi  compañera  había  agradado  á 
este  señor,  procuré  deshancarla,  y  tuve  la  fortuna  de  conseguirlo. 
Bien  sé  que  ella  me  ha  aborrecido  ;  pero  esto  poco  importa.  Debiera 
saber  que  entre  las  mugeres  es  natural  esta  ambición ,  y  que  las  mas 
íntimas  amigas  no  hacen  escrúpulo  de  ella. 

CAPÍTULO  vin. 

Del  recibimiento  que  hicieron  á  Gil  Blas  los  cómicos  de  Granada ,  y  de  la  per- 
sona á  quien  reconoció  en  el  vestuario. 

En  el  punto  mismo  que  Laura  acababa  de  contar  su  historia ,  lle- 
gó una  comedianta  vieja ,  vecina  suya ,  que  venia  á  sacarla  para  ir  á 
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la  comedia.  Esta  venerable  heroína  de  teatro  hubiera  sido  primorosa 
para  hacer  el  papel  de  la  diosa  Cotys.  Mi  hermana  no  dejó  de  pre- 
sentar su  hermano  á  esta  figura  añeja ,  y  sobre  ello  mediaron  gran- 
des cumplimientos  de  ambas  partes. 

Las  dejé  solas ,  diciendo  á  la  viuda  del  mayordomo  que  iria  á 
buscarla  al  teatro  luego  que  hubiera  hecho  llevar  mi  ropa  á  casa  del 
marqués,  que  ella  me  enseñó.  Fui  inmediatamente  al  cuarto  que  te- 
nia alquilado ,  pagué  á  mi  huéspeda ,  di  á  un  mozo  mi  maleta ,  y  fui 
con  él  á  una  gran  posada  en  donde  estaba  alojado  mi  amo.  Encontró 
á  la  puerta  á  su  mayordomo,  que  me  preguntó  si  era  yo  el  hermano 
de  la  señora  Estela.  Respondí  que  sí ,  y  me  dijo  :  «pues  sea  V.  muy 
bien  venido,  caballero.  El  marqués  de  Marialba ,  de  quien  tengo  la 
honra  de  ser  mayordomo ,  me  ha  mandado  os  reciba  con  todo  aga- 
sajo: se  le  ha  preparado  á  V.  un  cuarto  ;  si  V.  gusta,  yo  se  lo  ense- 
ñaré.» Me  subió  á  lo  último  de  la  casa  y  me  introdujo  en  un  apo- 
sento tan  pequeño ,  que  solo  cabía  una  cama  muy  estrecha ,  un 
armario  y  dos  sillas;  tal  era  mi  habitación.  «Usted  no  estará  aqui 
muy  á  sus  anchuras ,  me  dijo  mi  conductor ,  pero  en  recompensa 
prometo  á  V.  que  en  Lisboa  estará  soberbiamente  alojado.»  Metí  mi 
maleta  en  el  armario ,  del  cual  me  llevé  la  llave ,  y  pregunté  á  qué 
hora  se  cenaba.  Me  respondieron  que  el  señor  cenaba  comunmente 
fuera ,  \^  que  daba  á  cada  criado  un  tanto  al  mes  para  su  manteni- 
miento. Hice  algunas  otras  preguntas ,  y  conocí  que  los  criados  del 
marqués  eran  unos  holgazanes  afortunados.  Al  cabo  de  una  breve 
conversación  ,  dejé  al  mayordomo  y  fui  á  buscar  á  Laura ,  entrete- 
nido agradablemente  con  los  presagios  de  mi  nuevo  acomodo. 

Luego  que  llegué  á  la  puerta  de  la  casa  de  comedias ,  y  dije  era 
hermano  de  Estela ,  todo  se  me  franqueó.  Hubierais  visto  las  centi- 
nelas hacerme  paso  á  porfía ,  como  sí  yo  fuera  uno  de  los  principales 
personajes  de  Granada.  Todos  los  dependientes  del  teatro  que  en- 
contré en  el  tránsito  me  hicieron  profundas  reverencias.  Pero  lo  que 
yo  quisiera  poder  pintar  bien  al  lector ,  es  el  recibimiento  que  con 
una  seriedad  cómica  me  hicieron  en  el  vestuario ,  en  donde  encontré 
toda  la  compañía  vestida  ya  ,  y  pronta  á  principiar.  Los  comediantes 
y  comediantas  á  quienes  Laura  me  presentó ,  se  agolparon  hacia  mí. 
Los  hombres  me  confundieron  á  abrazos,  y  las  mugeres  en  seguida, 
aplicando  sus  rostros  pintados  al  mío,  lo  llenaron  de  arrebol  y  blan- 
quete. Ninguno  quería  ser  el  último  á  cumplimentarme,  y  todos  se 
pusieron  á  hablarme  á  un  tiempo.  No  bastaba  yo  á  responderles; 
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pero  mi  hermana  vino  á  mi  socorro,  y  como  tenia  ejercitada  la  len- 
gua ,  cumplió  con  todos  por  mi. 

No  pararon  los  cumplimientos  en  los  actores  y  actrices :  fue  pre- 
ciso aguantar  los  del  tramoyista,  violinistas,  apuntador,  despavila- 
dor  y  sotadespavilador ;  en  fin,  de  todos  los  dependientes  del  teatro, 
que  al  rumor  de  mi  llegada  vinieron  corriendo  á  examinar  mi  per- 
sona :  no  parecia  sino  que  estas  gentes  eran  todas  de  la  inclusa  ,  que 
jamás  habian  visto  hermanos. 

Entre  tanto  empezó  la  comedia :  algunos  caballeros  que  estaban 
en  el  vestuario  se  retiraron  á  tomar  sus  asientos ,  y  yo ,  como  de 
casa,  continué  en  conversación  con  los  actores  que  no  representaban. 
Entre  estos  habia  uno  á  quien  llamaron,  y  oi  le  nombraron  Melchor. 
Este  nombre  me  chocó ;  y  habiendo  mirado  atentamente  al  sugeto  á 
quien  se  le  daba ,  me  pareció  haberle  visto  en  alguna  , parle.  Al  fin 
me  acordé  de  él ,  y  vi  que  era  Melchor  Zapata,  aquel  pobre  cómico 
de  la  legua  que,  como  dije  en  el  libro  segundo  de  mi  historia,  estaba 
mojando  mendrugos  de  pan  en  una  fuente. 

Al  instante  le  llamé  aparte  y  le  dije  :  «Si  no  me  engaño,  V.  es 
el  señor  Melchor  con  quien  tuve  la  honra  de  almorzar  un  dia  á  la 
orilla  de  una  clara  fuente  entre  Valladolid  y  Segovia.  Iba  yo  con  un 
mancebo  de  barbero,  juntamos  algunas  provisiones  que  llevábamos 
con  las  de  V. ,  y  compusimos  entre  los  tres  una  comida  escasa ,  que 
se  sazonó  con  mil  conversaciones  agradables.»  Zapata  se  quedó  como 
pensativo  algunos  instantes,  y  después  me  respondió:  «Usted  me 
habla  de  una  cosa  de  que  sin  dificultad  hago  memoria :  entonces  ve- 
nia de  Madrid ,  en  donde  habia  salido  para  prueba  en  aquel  teatro, 
y  me  volvia  á  Zamora.  También  me  acuerdo  que  mis  negocios  anda- 
ban de  mala  data. — Y  yo  por  esas  señas,  le  dije  ,  vengo  en  conoci- 
miento de  que  V.  llevaba  un  jubón  forrado  de  carteles  de  comedias. 
Tampoco  he  olvidado  que  V.  se  quejaba  en  aquel  tiempo  de  que  te- 
nia una  muger  muy  honesta. — ¡Oh!  por  esa  parte  ya  no  me  quejo, 
dijo  Zapata  con  precipitación :  vive  Dios  que  la  buena  muger  se  ha 
enmendado  en  esto,  y  asi  mi  jubón  va  mejor  forrado.» 

Al  ir  á  darle  la  enhorabuena  de  tan  feliz  mudanza  ,  tuvo  preci- 
sión de  dejarme  para  salir  á  la  escena.  Con  el  deseo  de  conocer  á  su 
muger,  me  acerqué  á  un  comediante  y  le  supliqué  me  la  mostrase, 
lo  que  hizo  diciendo :  «Véala  V. ,  esa  es  Narcisa,  la  mas  hnda  de 
nuestras  damas  después  de  la  hermana  de  V.»  Juzgué  que  esta  ac- 
triz debia  ser  aquella  á  quien  se  habia  aficionado  el  marqués  de  Ma- 
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rialba  antes  de  haber  visto  á  su  Estela ,  y  mi  conjetura  no  salió  er- 
rada. Acabada  la  comedia,  acompañé  á  Laura  á  su  casa,  en  donde 
vi  muchos  cocineros  que  estaban  disponiendo  una  gran  cena.  «Aqui 
puedes  cenar,  me  dijo  ella. — Nada  menos  que  eso ,  la  respondí;  el 
marqués  querrá  quizá  estar  solo  contigo. — No,  respondió  ella,  ahora 
vendrá  con  dos  amigos  suyos  y  uno  de  nuestros  compañeros  ;  y  si  tú 
quieres ,  serás  la  sesta  persona.  Bien  sabes  que  en  casa  de  las  có- 
micas los  secretarios  tienen  privilegio  de  comer  con  sus  amos. — Es 
verdad ,  le  dije ;  pero  todavía  no  es  tiempo  de  contarme  entre  los  se- 
cretarios favoritos :  para  obtener  este  cargo  honorífico ,  debo  antes 
emplearme  en  alguna  comisión  de  confianza.»  Diciendo  esto  dejé  á 
Laura  y  fui  á  mi  hostería ,  donde  hice  ánimo  de  comer  todos  los 
dias  ,  porque  mi  amo  no  tenia  casa. 


CAPITULO  L\. 

Del  liombrc  estraordinario  con  quien  Gil  Blas  cenó  aquella  noche ,  y  de  lo  que 
pasó  entre  ellos. 

Advertí  que  en  un  rincón  de  la  sala  estaba  cenando  solo  un  fraile 
viejo,  vestido  de  paño  pardo,  y  por  curiosidad  me  senté  enfrente  de 
él ;  saludóle  con  mucha  urbanidad  ,  y  él  no  se  mostró  menos  cortés 
que  yo.  Trajéronme  mi  pitanza  ,  que  principié  á  despachar  con  bue- 
nas ganas,  y  mientras  comía  sin  decir  una  palabra,  miraba  frecuen- 
temente á  este  raro  personaje,  y  siempre  le  hallé  puestos  los  ojos 
en  mí.  Cansado  de  su  afán  en  mirarme ,  le  hablé  en  estos  términos: 
«Padre,  ¿nos  habremos  visto  tal  vez  en  otra  parte  fuera  de  aqui? 
Usted  me  está  observando  como  á  un  hombre  que  no  le  es  entera- 
mente desconocido.» 

Respondióme  con  mucha  gravedad:  «si  os  miro  con  esta  atención 
solo  es  para  admirar  la  singular  variedad  de  aventuras  que  están 
grabadas  en  las  rayas  de  vuestro  rostro. — A  lo  que  veo,  le  dije  con 
un  aire  burlón,  vuestra  reverencia  sabe  la  metoposcopia.  — Bien  po- 
dría lisonjearme  de  poseerla,  dijo  el  fraile,  y  de  haber  pronosticado 
cosas  que  el  tiempo  no  ha  desmentido ;  no  sé  menos  la  quiromancia, 
y  me  atrevo  á  decir  que  mis  oráculos  son  infaUbles  cuando  he  com- 
parado la  inspección  de  la  mano  con  la  del  rostro.» 

Aunque  aquel  viejo  tenia  lodo  el  aspecto  de  un  hombre  sabio,  me 
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pareció  tan  loco  que  no  pude  dejar  de  reírme  en  su  cara ;  pero  en 
lugar  de  ofenderse  de  mi  descortesía,  se  sonrió  de  ella,  y  después  de 
haber  paseado  su  vista  por  la  sala ,  y  asegurádose  de  que  nadie  nos 
oia ,  continuó  hablando  de  esta  manera:  «no  me  espanto  de  veros 
opuesto  á  estas  dos  ciencias  que  en  el  dia  se  tienen  por  frivolas :  el 
largo  y  penoso  estudio  que  requieren  desanima  á  todos  los  sabios, 
que  despechados  de  no  haberlas  podido  adquirir  las  abandonan  y 
desacreditan.  Por  lo  que  hace  á  mí,  no  me  ha  acobardado  la  oscu- 
ridad en  que  están  envueltas,  ni  tampoco  las  dificultades  que  se  su- 
ceden sin  cesar  en  la  indagación  de  los  secretos  químicos ,  y  en  el 
arte  maravilloso  de  transmutar  los  metales  en  oro. 

»Pero  no  presumo  (prosiguió  habiendo  tomado  nuevo  aliento)  que 
hablo  con  un  joven  que  conceptúe  de  sueños  mis  pensamientos.  Una 
leve  prueba  de  mi  habilidad  os  dispondrá  á  juzgar  mas  favorable- 
mente de  mí,  que  todo  cuanto  pudiera  deciros.»  Dicho  esto,  sacó  del 
bolsillo  un  frasquillo  lleno  de  un  licor  encarnado,  y  prosiguió  di- 
ciendo: «vea  V.  aquí  un  elixir  que  he  compuesto  esta  mañana  del 
zumo  de  ciertas  plantas  destiladas  por  alambique,  porque  á  imitación 
de  Demócrito  he  empleado  casi  toda  mi  vida  en  descubrir  las  pro- 
piedades de  los  simples  y  de  los  minerales.  Usted  va  á  esperimentar 
su  virtud.  El  vino  que  estamos  bebiendo  es  muy  malo;  pues  va  á  ser 
esquisito,»  Al  mismo  tiempo  echó  dos  gotas  de  su  elixir  en  mi  botella, 
que  volvieron  mi  vino  mas  delicioso  que  los  mejores  que  se  beben  en 
España. 

Todo  lo  maravilloso  sorprende ,  y  una  vez  preocupada  la  imagi- 
nación, el  juicio  se  estravia.  Pasmado  de  ver  un  secreto  tan  bueno, 
y  persuadido  de  que  era  menester  ser  poco  menos  que  diablo  para 
haberlo  hallado,  esclamé  lleno  de  admiración:  «¡oh,  padre  mío!  su- 
phco  á  V.  me  perdone  si  antes  le  he  tenido  por  un  aviejo  loco.  Ahora 
le  hago  á  V.  justicia:  no  necesito  ver  mas  para  estar  convencido  de 
que ,  si  quisiera ,  podría  hacer  en  un  instante  un  tejo  de  oro  de  una 
barra  de  hierro.  ¡  Qué  dichoso  fuera  yo  si  poseyera  esa  admirable 
ciencia! — El  cielo  os  libre  de  tenerla  jamás,  interrumpió  el  viejo 
dando  un  profundo  suspiro.  Tú  no  sabes  ,  hijo  mió  ,  lo  que  deseas. 
En  lugar  de  envidiarme,  tenme  mas  bien  lástima  de  haber  tomado 
tanto  trabajo  para  hacerme  infeliz.  Siempre  vivo  inquieto,  temo  ser 
descubierto,  y  que  una  prisión  perpetua  sea  el  premio  de  todos  mis 
afanes.  Con  este  temor  paso  una  vida  errante,  disfrazado  unas  veces 
de  clérigo  ó  fraile,  y  otras  de  caballero  ó  paisano.  ¿Y  te  parece  que 
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será  ventajoso  el  saber  hacer  oro  á  ese  precio  ?  Y  las  riquezas  ¿  no 
son  un  verdadero  suplicio  para  aquellos  que  no  las  disfrutan  con 
quietud? 

— Este  discurso  me  parece  muy  sensato ,  dije  entonces  al  filó- 
sofo. Nada  iguala  al  gusto  de  vivir  con  sosiego;  Y.  me  hace  mirar 
con  desprecio  la  piedra  filosofal.  Yo  os  estimaria  que  me  vaticinaseis 
lo  que  me  ha  de  acontecer. — De  muy  buena  gana,  hijo  mió,  me  res- 
pondió; ya  he  observado  vuestra  fisonomía:  mostrad  vuestra  mano.» 
Preséntesela  con  una  confianza  que  no  me  hará  honor  en  el  ánimo  de 
algunos  lectores,  que  en  mi  lugar  acaso  habrian  hecho  otro  tanto.  La 
examinó  muy  atentamente,  y  al  momento  esclamó:  «¡Ah!  ¡  y  qué  de 
tránsitos  de  la  aflicción  á  la  alegría  y  de  la  alegría  á  la  alliccion! 
¡qué  serie  azarosa  de  desgracias  y  de  prosperidades !  mas  ya  habéis 
esperimentado  una  gran  parte  de  estas  alternativas  de  la  fortuna ,  y 
no  os  restan  mas  desgracias  que  piobar :  un  señor  os  dará  un  buen 
destino  que  no  estará  sujeto  á  mutaciones.» 

Después  de  haberme  afirmado  que  podia  estar  seguro  de  su  pro- 
nóstico, se  despidió  de  mí  saliendo  de  la  hostería,  donde  quedé  muy 
pensativo  de  lo  que  acababa  de  oir. 

No  dudaba  yo  que  fuese  el  marqués  de  Marialba  el  tal  señor  ,  y 
por  consiguiente  nada  parecía  mas  posible  que  el  cumplimiento  del 
vaticinio.  Pero  aun  cuando  yo  no  hubiese  visto  la  menor  apariencia 
de  ello  ,  no  me  hubiera  impedido  eso  el  dar  al  fraile  entero  crédito: 
tanta  era  la  autoridad  que  por  su  elixir  había  cobrado  en  mi  ánimo. 

Por  mi  parte,  para  acelerar  la  felicidad  que  me  había  predícho, 
determiné  servir  al  marqués  con  mas  afecto  que  lo  había  hecho  á 
ninguno  de  los  otros  amos.  Con  esta  resolución  me  retiré  á  nuestra 
posada  con  una  alegría  imponderable,  cual  nunca  sacó  una  muger  de 
casa  de  las  decidoras  de  la  buenaventura. 


CAPITULO  X. 

De  la  comisión  que  el  marqués  de  Marialba  dio  á  Gil  Blas,  y  cómo  la  desempeñó 
este  fiel  secretario. 

Todavía  no  había  vuelto  el  marqués  de  casa  de  su  comedianta, 
pero  en  su  aposento  encontré  á  los  ayudas  de  cámara  que  jugaban  á 
los  naipes  esperando  su  venida.  Me  introduje  con  ellos,  y  nos  entre- 
tuvimos alegremente  hasta  las  dos  de  la  madrugada  en  que  llegó 
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nuestro  amo.  Sorprendióse  un  poco  al  verme,  y  me  dijo  con  una  afa- 
bilidad que  daba  á  entender  volvía  contento  de  su  visita  :  «  Gil  Blas, 
¿por  qué  no  te  has  acostado?»  Yo  le  respondí  que  queria  saber  antes 
si  tenia  alguna  cosa  que  mandarme.  «Puede  ser,  dijo,  te  encargue 
por  la  mañana  un  asunto,  y  entonces  te  daré  mis  órdenes.  Ve  á  des- 
cansar, y  sabe  que  te  dispenso  de  esperarme ,  pues  me  bastan  los 
ayudas  de  cámara.»  Después  de  esta  advertencia,  que  no  dejó  de 
agradarme,  pues  me  escusaba  la  sujeción  que  algunas  veces  hubiera 
llevado  con  disgusto,  dejé  al  marqués  en  su  cuarto,  y  me  retiré  á 
mi  buhardilla.  Me  acosté;  pero  no  pudiendo  dormir,  seguí  el  consejo 
de  Pitágoras,  de  traer  á  la  memoria  por  la  noche  lo  que  hemos  hecho 
en  el  dia  para  aplaudir  nuestras  buenas  acciones ,  ó  vituperar  las 
malas. 

Mi  conciencia  no  estaba  tan  limpia  que  dejase  de  remorderme 
haber  apoyado  la  mentira  de  Laura.  Por  mas  que  yo  me  decía  para 
disculparme  de  que  no  habia  podido  decentemente  desmentir  á  una 
muchacha  que  no  habia  tenido  otra  mira  que  la  de  mi  bien ,  y  que 
en  algún  modo  me  habia  visto  en  la  precisión  de  ser  cómplice  de 
su  engaño,  poco  satisfecho  de  su  escusa ,  yo  mismo  me  respondía 
que  no  debía  llevar  tan  adelante  el  embuste ,  y  que  era  demasiado 
descaro  el  querer  vivir  con  un  señor  cuya  confianza  pagaba  tan  mal. 
En  fin ,  después  de  un  severo  examen  convine,  en  que  vsi  no  era  un 
bribón,  me  faltaba  poco. 

Pasando  de  aquí  á  las  consecuencias,  reflexioné  que  aventuraba 
mucho  en  engañar  á  un  hombre  de  distinción,  quien  por  mis  pecados 
acaso  tardaría  poco  en  descubrir  el  enredo.  Una  reflexión  tan  juiciosa 
aterró  algún  tanto  raí  espíritu;  pero  bien  presto  desvanecieron  mi  te- 
mor las  ideas  del  contento  y  del  interés.  Por  otra  parte  la  profecía 
del  hombre  del  elixir  hubiera  bastado  para  tranquilizarme ;  y  así  me 
entregué  á  imágenes  muy  risueñas.  Me  puse  á  hacer  cuentas  de  arit- 
mética y  á  calcular  para  conmigo  mismo  la  suma  á  que  ascenderían 
mis  salarios  al  cabo  de  diez  años  de  servicio.  A  esto  añadí  las  grati- 
ficaciones que  recibiria  de  mi  amo;  y  midiéndolas  por  su  carácter  li- 
beral ,  ó  mas  bien ,  según  mis  deseos ,  tenia  una  intemperancia  de 
imaginación,  si  puede  hablarse  de  este  modo,  que  no  ponía  límites  á 
mi  fortuna.  Tanta  felicidad  me  concilio  poco  á  poco  el  sueño,  y  n^e 
quedé  dormido  haciendo  castillos  en  el  aire. 

Por  la  mañana  me  levanté  á  cosa  de  las  nueve  para  ir  á  recibir 
órdenes  de  mi  amo ;  pero  al  abrir  mi  puerta  para  salir ,  me  admiré 
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de  verle  venir  en  bata  y  gorro.  Estaba  solo,  y  rae  dijo:  «Gil  Blas,  al 
despedirme  anoche  de  tu  hermana ,  le  ofrecí  pasar  á  su  casa  esta 
mañana,  pero  un  negocio  de  importancia  no  me  permite  cumplirlo. 
Ve  y  dile  de  mi  parte  cuánto  siento  este  contratiempo ,  y  asegúrale 
que  aun  cenaré  esta  noche  con  ella.  No  es  esto  lo  mas,  añadió  entre- 
gándome una  bolsa  con  una  cajita  de  zapa  guarnecida  de  piedras; 
llévale  mi  retrato,  y  toma  para  ti  esta  bolsa,  en  donde  van  cincuenta 
doblones,  que  te  doy  en  prueba  de  la  amistad  que  ya  te  he  cobra- 
do.» Con  una  mano  tomé  el  retrato ,  y  con  la  otra  la  bolsa  de  mi  tan 
poco  merecida.  Fui  corriendo  al  momento  á  casa  de  Laura,  diciendo 
en  medio  del  esceso  de  alegría  que  me  enagenaba:  «bueno ,  bueno, 
la  predicción  se  verifica  visiblemente.  ¡  Qué  fortuna  es  ser  hermano 
de  una  buena  moza  que  admite  galanteos !  Es  lástima  que  no  haya 
en  esto  tanta  honra  como  provecho  y  utilidad.» 

Laura,  contra  la  costumbre  de  las  personas  de  su  profesión ,  so- 
lia  madrugar.  Hállela  al  tocador,  en  donde,  esperando  á  su  portu- 
gués ,  añadía  á  su  hermosura  natural  todos  los  atractivos  auxiliares 
que  el  arte  podía  prestarle.  «Amable  Estela ,  le  dije  al  entrar,  imán 
de  los  estrangeros,  ya  puedo  comer  con  mi  amo ,  pues  me  ha  hon- 
rado con  un  encargo  que  me  da  esta  prerogativa ,  el  cual  vengo  á 
evacuar.  Dice  que  no  puede  tener  el  gusto  de  verte  esta  mañana, 
como  lo  había  pensado ;  pero  para  consolarle  de  esto ,  cenará  esta 
noche  contigo;  y  te  envía  su  retrato,  con  lo  que  me  parece  quedarás 
aleo  mas  consolada.» 

Entregúele  la  caja ,  que  con  el  vivo  resplandor  de  los  brillantes 
de  que  estaba  guarnecida  alegró  infinito  su  vista.  Abrióla,  y  habién- 
dola cerrado  después  de  haber  considerado  la  pintura  por  mero 
cumplimiento,  volvió  á  mirar  las  piedras:  celebró  su  hermosura  y 
me  dijo  con  sonrisa:  «vé  aquí  unas  copias  que  las  damas  de  teatro 
estiman  mucho  mas  que  los  originales.»  Dijela  en  seguida  que  el  ge- 
neroso portugués  al  darme  el  retrato  me  habia  regalado  cincuenta 
doblones. «Me  alegro  infinito,  me  dijo  ella.  Este  señor  principia  por 
donde  aun  raras  veces  acaban  otros. — A  tí  es,  mí  querida,  respondí 
yo,  á  quien  debo  este  regalo ,  que  el  marqués  me  hizo  á  causa  de 
fraternidad. — Yo  quisiera,  dijo  ella,  te  hiciera  otros  como  ese  todos 
los  días:  no  puedo  ponderarte  cuánto  te  amo.  Desde  el  instante  en 
que  te  vi,  te  amé  tan  estrechamente,  que  el  tiempo  no  ha  podido  rom- 
per esta  unión.  Cuando  te  eché  de  menos  en  Madrid ,  no  perdí  las 
esperanzas  de  recobrarte ,  y  ayer  al  verte  te  recibí  como  á  un  hom- 
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bre  que  volvia  á  su  centro.  En  una  palabra,  amigo  mió,  el  cielo  nos 
ha  destinado  el  uno  para  el  otro :  tú  serás  mi  marido ;  pero  antes  es 
preciso  enriquecernos.  La  prudencia  exige  que  comencemos  por  aquí. 
Todavía  quiero  tener  tres  ó  cuatro  cortejos  para  ponerte  en  una  situa- 
ción aventajada.» 

Dile  cortesmente  las  gracias  por  el  trabajo  que  queria  tomarse 
por  mi ,  é  insensiblemente  nos  fuimos  metiendo  en  una  conversación 
que  duró  hasta  el  medio  dia.  Entonces  me  retiré  para  ir  á  dar  cuenta 
á  mi  amo  del  modo  con  que  habia  sido  recibido  su  regalo.  Aunque 
Laura  no  me  habia  dado  sus  instrucciones  sobre  este  punto,  compuse 
en  el  camino  una  buena  arenga  para  cumplimentarle  de  su  parte; 
pero  fue  tiempo  perdido,  porque  cuando  llegué  á  la  posada  me  dije- 
ron que  el  marqués  acababa  de  salir;  y  estaba  decretado  que  no  vol- 
verla á  verle  mas,  como  puede  leerse  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XI. 

De  la  noticia  que  supo  Gil  Blas,  y  que  fue  un  golpe  mortal  para  él. 

Fuíme  á  mi  posada,  en  donde  encontré  dos  sugetos,  con  quienes 
comi,  y  con  cuya  gustosa  conversación  me  entretuve  en  la  mesa  hasta 
la  hora  de  la  comedia ,  que  nos  separamos  ,  ellos  para  ir  á  sus  que- 
haceres, y  yo  para  tomar  el  camino  del  teatro.  Advierto  de  paso  que 
yo  tenia  motivo  para  estar  de  buen  humor ,  porque  la  alegría  habia 
reinado  en  la  conversación  que  acababa  de  tener  con  estos  caballe- 
ros, mostrándoseme  ademas  propicia  la  fortuna;  pero  con  todo  sen- 
tía una  tristeza  que  no  estaba  en  mi  mano  desechar.  A  vista  de  esto, 
no  se  diga  que  no  se  presienten  las  desgracias  que  nos  amenazan. 

Al  entrar  en  el  vestuario  se  acercó  á  mí  Melchor  Zapata ,  y  me 
dijo  en  voz  baja  que  le  siguiera.  Me  llevó  á  un  sitio  escusado ,  y  me 
dijo  lo  siguiente:  «señor  mío:  miro  como  un  deber  dar  á  V.  un  aviso 
muy  importante.  Usted  no  ignora  que  el  marqués  de  Marialba  se  ena- 
moró primero  de  Narcisa  mi  esposa ;  y  aun  habia  elegido  dia  para 
venir  á  picar  en  mi  cebo ,  cuando  la  artificiosa  Estela  halló  medio  de 
desconcertar  la  partida  y  de  atraer  á  su  casa  á  este  señor  portugués. 
Bien  conoce  V.  que  una  cómica  no  pierde  tan  buena  presa  sin  des- 
pecho. Mi  muger  está  muy  resentida  de  esto:  nada  es  capaz  de  omi- 
tir para  vengarse;  y  por  desgracia  de  V.  se  le  presenta  para  ello 
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ocasión  favorable.  Ayer  si  V.  hace  memoria,  todos  nuestros  depen- 
dientes acudieron  á  verle.  El  sotadespabilador  dijo  á  algunas  perso- 
nas de  la  compañía  que  conocía  á  V.  ,  y  que  de  ningún  modo  era 
hermano  de  Estela. 

»Esta  noticia,  añadió  Melchor,  ha  llegado  áoidos  deNarcisa,  que 
no  ha  dejado  de  preguntársela  al  que  la  ha  dado,  y  este  se  la  ha  re- 
petido. Dice  conoció  á  V.  de  criado  de  Arsenia,  cuando  Estela ,  bajo 
el  nombre  de  Laura,  la  servia  en  Madrid.  Mi  esposa,  contentísima  con 
este  descubrimiento,  se  lo  participará  al  marqués  de  Marialba,  que 
ha  de  venir  esta  tarde  á  la  comedia.  Camine  V.  en  esta  inteligencia, 
y  si  no  es  en  realidad  hermano  de  Estela,  le  aconsejo  como  amigo  y 
por  nuestro  antiguo  conocimiento ,  que  se  ponga  en  salvo.  Narcisa, 
que  no  busca  mas  que  una  víctima ,  me  ha  permitido  se  lo  advierta 
á  V.  para  que  evite  con  una  pronta  fuga  cualquier  accidente  fu- 
nesto.» 

Me  hubiera  sido  inútil  saber  mas,  di  gracias  por  este  aviso  al  his- 
trión ,  que  conoció  muy  bien  por  mi  sobresalto  que  yo  no  estaba  en 
el  caso  de  desmentir  al  sotadespabilador.  Como  realmente  no  tenia 
intención  de  llevar  hasta  este  punto  la  desvergüenza ,  ni  aun  fui  á 
despedirme  de  Laura,  temiendo  no  quisiese  obligarme  á  que  siguiera 
el  enredo.  Bien  sabia  yo  que  ella  era  buena  comedianta  para  salir 
con  felicidad  de  este  bercngenal;  pero  yo  no  veía  mas  que  un  castigo 
infalible  que  me  amenazaba,  y  no  estaba  tan  enamorado  que  quisiese 
burlarme  de  él.  Determiné,  pues,  poner  tierra  por  medio  ,  cargando 
con  mis  dioses  penates,  es  decir,  con  mi  ropa :  y  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  me  desaparecí  del  coliseo,  y  en  un  momento  hice  sacar 
y  trasladar  mi  maleta  á  la  posada  de  un  arriero  que  al  día  siguiente 
á  las  tres  de  la  mañana  debia  salir  para  Toledo.  Hubiera  deseado  es- 
tar ya  con  el  conde  de  Polan ,  cuya  casa  me  parecía  el  único  asilo 
que  habia  seguro  para  mí;  pero  no  hallándome  aun  en  ella,  no  podía 
pensar  sin  inquietud  en  el  tiempo  que  me  restaba  que  pasar  en  una 
ciudad  en  donde  temía  me  buscasen  aquella  misma  noche. 

No  dejé  de  ir  á  cenar  á  mi  hostería  ,  á  pesar  de  estar  tan  zozo- 
broso como  un  deudor  que  sabe  andan  en  seguimiento  suyo  los  al- 
guaciles; pero  no  creo  que  la  cena  hizo  en  mi  estómago  un  excelente 
quilo.  Miserable  juguete  del  miedo,  miraba  con  cuidado  á  todas  las 
personas  que  entraban  en  la  sala;  y  temblaba  como  un  azogado 
siempre  que  por  mí  desgracia  eran  algunas  de  mala  catadura ,  cosa 
que  no  es  rara  en  tales  parajes.  Después  de  haber  cenado  en  medio 
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de  sobresaltos ,  nie  levanté  de  la  mesa ,  y  me  voivi  á  la  posada  del 
ordinario ,  en  donde  me  eché  sobre  paja  fresca  hasta  la  hora  de 
marchar. 

Puedo  asegurar  que  durante  este  tiempo  ejercité  bien  mi  pacien- 
cia :  mil  tristes  pensamientos  vinieron  á  asaltarme  :  si  algún  instante 
me  quedaba  traspuesto ,  soñaba  que  veia  furioso  al  marqués  lasti- 
mando á  golpes  el  hermoso  rostro  de  Laura ,  y  haciendo  pedazos 
cuanto  habia  en  su  casa;  ó  ya  que  le  oia  mandar  á  sus  criados  que 
rae  matasen  á  palos.  Despertaba  despavorido,  y  siendo  tan  gustoso 
despertar  después  de  haber  soñado  cosas  funestas  ,  para  mí  era  esto 
mas  cruel  que  el  mismo  sueño. 

Por  fortuna  me  sacó  de  esta  angustia  el  arriero ,  viniendo  á  avi- 
sarme que  estaban  prontas  las  muías.  Inmediatamente  me  levanté,  y 
gracias  al  cielo ,  me  puse  en  camino  curado  radicalmente  de  Laura  y 
de  la  quiromancia.  Conforme  nos  íbamos  alejando  de  Granada,  iba 
mi  espíritu  recobrando  su  serenidad.  Empecé  á  trabar  conversación 
con  el  arriero ,  el  cual  me  contó  algunas  historias  divertidas  que  me 
hicieron  reir,  y  fui  perdiendo  insensiblemente  mi  temor.  Dormí  con 
sosiego  en  Úbeda,  donde  hicimos  noche  á  la  primera  jornada,  y  á  la 
cuarta  llegamos  á  Toledo.  Mi  primer  cuidado  fue  preguntar  por  la 
casa  del  conde  de  Polan ,  y  persuadido  de  que  no  consentiría  me  alo- 
jase en  otra,  fui  allá;  pero  yo  habia  hecho  la  cuenta  sin  la  huéspeda, 
pues  no  encontré  en  ella  mas  que  al  portero ,  quien  me  dijo  que  su 
amo  habia  salido  el  dia  antes  para  la  quinta  de  Leiva,  de  donde  le 
habian  escrito  que  Serafina  estaba*enferma  de  peligro. 

Yo  no  habia  contado  con  la  ausencia  del  conde  que  disminuyó  el 
gusto  que  tenia  de  estar  en  Toledo ,  y  fué  causa  de  que  tomase  otra 
determinación.  Viéndome  tan  cerca  de  Madrid,  me  resolví  á  ir  allá, 
discurriendo  que  en  la  corte  podría  hacer  fortuna ,  pues  según  habia 
oído  decir ,  no  era  necesario  en  ella  tener  un  talento  superior  para 
adelantar.  Al  dia  siguiente  me  aproveché  de  un  caballo  de  retorno 
que  me  llevó  á  esta  capital  de  la  España ,  adonde  la  buena  suerte  me 
conducía  para  que  hiciese  papeles  mas  brillantes  que  los  que  hasta 
entonces  me  habia  hecho  representar. 
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CAPITULO  XII. 


Gil  Blas  se  aloja  en  una  posada  de  caballeros ,  en  donde  adquiere  conocimienfo 
con  el  capitán  Chinchilla ;  qué  clase  de  hombre  era  este  oficial ,  y  qué  nego- 
cio lo  habia  llevado  á  Madrid. 


Asi  que  llegué  á  Madrid  establecí  mi  habitación  en  una  posada 
de  caballeros,  en  donde  entre  otras  personas  vivia  un  capitán  viejo, 
que  desde  lo  último  de  Castilla  la  Nueva  habia  venido  á  la  corte  á 
pretender  una  pensión  que  creia  tener  bien  merecida:  llamábase  don 
Anibal  de  Chinchilla ;  no  sin  espanto  le  vi  la  primera  vez :  era  un 
hombre  de  sesenta  años,  de  una  estatura  gigantesca,  y  sumamente 
flaco.  Tenia  unos  bigotes  poblados  que  subian,  retorciéndose  por  los 
dos  lados,  hasta  las  sienes;  ademas  de  que  le  faltaba  un  brazo  y  una 
pierna,  llevaba  tapado  un  ojo  con  un  gran  parche  de  tafetán  verde  y 
casi  todo  su  rostro  estaba  lleno  de  cicatrices.  En  lo  demás  era  como 
otro  cualquiera:  no  carecia  de  entendimiento,  y  aun  menos  de  gra- 
vedad. En  cuanto  á  sus  costumbres  era  muy  rígido,  y  se  preciaba 
sobre  todo  de  ser  delicado  en  punto  de  honor. 

A  las  dos  ó  tres  conversaciones  que  tuvimos,  me  honró  con  su 
confianza,  y  supe  todos  sus  asuntos.  Me  contó  en  qué  ocasiones  se 
habia  dejado  un  ojo  en  Ñapóles,  un  brazo  cnLombardía  y  una  pierna 
en  los  Países  Bajos.  Admiré  en  las  relaciones  que  me  hizo  de  las  ba- 
tallas y  sitios ,  el  que  no  se  le  escapase  ninguna  fanfarronada  ni  pala- 
bra en  alabanza  suya,  siendo  asi  que  sin  dificultad  le  hubiera  perdo- 
nado el  que  alabase  la  mitad  del  cuerpo  que  le  quedaba  en  recom- 
pensa de  la  otra  que  habia  perdido.  Los  oficiales  que  vuelven  sanos 
y  salvos  de  la  guerra,  no  son  siempre  tan  modestos. 

Me  dijo  que  sobre  todo  sentía  á  par  de  su  alma  haber  disipado 
una  considerable  hacienda  en  sus  campañas;  de  suerte  que  no  le  ha- 
bian  quedado  mas  que  cien  ducados  de  renta,  con  lo  que  apenas  te- 
nia para  aliñar  sus  bigotes,  pagar  su  alojamiento,  y  dar  á  copiar  sus 
memoriales.  «Porque  en  fin,  señor  caballero,  añadió  encogiéndose  de 
hombros-,  todos  los  días,  á  Dios  gracias,  los  presento  sin  que  se  haga 
el  mas  mínimo  caso  de  ellos.  Si  V.  lo  presenciara,  no  diría  sino  que 
apostábamos  el  ministro  y  yo  sobre  cuál  habia  de  cansarse  antes,  si 
yo  en  darlos  ó  él  en  recibirlos.  También  tengo  la  honra  de  presen- 
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társelos  al  mismo  rey;  pero  tan  lindo  es  Pedro  como  su  amo,  y  entre 
estas  y  esotras,  la  casa  de  Chinchilla  se  arruina  por  falta  de  reparos. 

— No  pierda  V.  las  esperanzas,  dije  al  capitán;  V.  sabe  que  las  co- 
sas de  palacio  van  despacio.  Acaso  estará  V.  hoy  en  vísperas  de  ver 
premiados  con  usura  todos  sus  penosos  servicios. — No  debo  lisonjear- 
me con  esa  esperanza ,  respondió  don  Anibal :  aun  no  hace  tres  dias 
que  hablé  á  uno  de  los  secretarios  del  ministro ,  y  si  he  de  dar  cré- 
dito á  sus  palabras,  es  preciso  prestar  paciencia. — ¿Y  qué  le  dijo  á  Y. , 
señor  oficial?  le  respondí :  ¿tal  vez  el  estado  en  que  V.  se  halla  no  le 
parece  digno  de  recompensa? — Usted  lo  verá  respondió  Chinchilla: 
este  secretario  me  ha  dicho  claramente :  «señor  hidalgo ,  no  ponde- 
re V.  tanto  su  zelo  y  su  fidelidad,  porque  en  haberse  espuesto  á  los 
peligros  por  su  patria  no  ha  hecho  V.  mas  que  cumplir  con  su  obhga- 
cion.  La  gloria  que  resulta  de  las  acciones  heroicas  es  suficiente  paga, 
y  debe  bastar  principalmente  á  un  español.  Desengáñese  V.  si  mira 
como  deuda  la  gratificación  que  solicita ;  en  caso  de  que  se  os  con- 
ceda esta  gracia  la  deberéis  únicamente  á  la  bondad  del  rey ,  que  se 
contempla  deudor  á  los  vasallos  que  han  servido  bien  al  Estado.»  In- 
fiera V.  de  ahí,  siguió  el  capitán,  lo  que  podré  esperar,  y  al  cabo  ha- 
bré de  volverme  como  he  venido.»  Naturalmente  nos  interesamos  por 
un  hombre  honrado  cuando  se  le  ve  padecer ;  le  exhorté  á  que  se 
mantuviera  firme;  me  ofrecí  á  ponerle  de  balde  en  limpio  sus  memo- 
riales ;  y  llegué  hasta  ofrecerle  mi  bolsillo ,  suplicándole  que  tomase 
lo  que  quisiera  de  él.  Pero  no  era  de  aquellos  que  en  semejantes 
ocasiones  no  necesitan  de  muchos  ruegos ;  antes  bien  se  mostró  bien 
pundonoroso  y  rae  dio  las  gracias.  Después  de  esto,  me  dijo  que,  «por 
no  cansar  á  nadie,  se  habia  acostumbrado  poco  á  poco  á  vivir  con 
tanta  sobriedad,  que  el  menor  alimento  bastaba  para  su  subsistencia;» 
lo  que  era  muy  cierto.  No  se  mantenía  de  otra  cosa  que  de  cebollas 
y  ajos,  y  asi  estaba  en  los  huesos.  Para  que  nadie  viese  sus  malas 
comidas,  se  encerraba  en  su  cuarto  á  la  hora  de  ellas.  No  obstante, 
á  fuerza  de  súplicas  conseguí  que  cenásemos  y  comiésemos  juntos. 
Y  engañando  su  vanidad  con  una  compasión  ingeniosa ,  hice  que  me 
trajesen  mucha  mas  comida  y  bebida  de  la  que  yo  necesitaba ;  íns- 
tele á  comer  y  beber ,  lo  que  rehusó  al  principio  con  mil  ceremonias, 
pero  al  fin  cedió  á  mis  instancias ,  y  tomando  insensiblemente  mas 
confianza ,  él  mismo  me  ayudaba  á  dejar  limpio  mi  plato  y  desocu- 
pada mí  botella. 

Luego  que  hubo  bebido  cuatro  ó  cinco  tragos ,  y  recuperado  su 
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estómago  con  un  buen  alimento ,  me  dijo  en  tono  alegre :  «en  verdad, 
señor  Gil  Blas,  que  sois  muy  seductor,  pues  hacéis  de  mí  lo  que 
queréis.  Tenéis  un  modo  tan  atractivo  ,  que  desvanece  hasta  el  temor 
de  abusar  de  vuestra  generosidad.»  Me  pareció  que  mi  capitán  había 
ya  perdido  tanto  la  cortedad ,  que  si  en  aquel  instante  le  hubiera 
ofrecido  dinero ,  no  lo  hubiera  rehusado.  No  quise  hacer  la  prueba, 
y  me  contenté  con  hacerle  mi  comensal ,  y  tomarme  el  trabajo ,  no 
solamente  de  escribirle  los  memoriales,  sino  de  ayudarle  á  compo- 
nerlos. Con  el  ejercicio  de  copiar  homilías  había  aprendido  á  variar 
de  frases ,  y  aun  llegado  á  ser  medio  autor.  El  viejo  oficial,  por  su 
parte ,  se  preciaba  de  poner  bien  un  papel ;  de  modo  que  trabajando 
los  dos  á  competencia ,  componíamos  trozos  de  elocuencia  dignos  de 
los  mas  célebres  catedráticos  de  Salamanca  ;  pero  por  mas  que  ago- 
tásemos nuestro  entendimiento  en  sembrar  flores  de  retórica  en  estos 
memoriales ,  todo  era  como  se  suele  decir ,  sembrar  en  la  arena . 
Aunque  mas  ponderásemos  los  méritos  de  don  Aníbal,  la  corte  ningún 
aprecio  hacia  de  ellos ,  lo  que  no  escitaba  á  este  inválido  á  elogiar  á 
los  oficiales  que  se  arruinan  en  la  guerra ;  antes  bien  maldecía  con  su 
mal  humor  á  su  estrella  ,  y  daba  al  diablo  á  Ñapóles ,  Lombardía  y 
los  Países  Bajos. 

Para  mayor  mortificación  suya  ,  aconteció  que ,  habiendo  cierto 
día  recitado  en  presencia  del  rey  un  soneto  sobre  el  nacimiento  do 
una  infanta,  un  poeta  presentado  por  el  duque  de  Alba,  se  le  conce- 
dió delante  de  sus  barbas  una  pensión  de  quinientos  ducados.  Creo 
que  el  mutilado  capitán  se  habría  vuelto  loco  si  no  hubiera  yo  cuidado 
de  consolarle.  Viéndole  fuera  de  sí,  le  dije:  «¿qué  es  lo  que  V.  tiene? 
nada  de  esto  debía  V.  estrañar:  ¿no  están  de  tiempo  inmemorial  los 
poetas  en  posesión  de  hacer  á  los  príncipes  tributarios  de  las  musas? 
No  hay  testa  coronada  que  no  tenga  pensionado  á  alguno  de  estos  se- 
ñores; hablando  aquí  entre  nosotros,  las  pensiones  dadas  á  los  poetas 
transmiten  á  la  posteridad  la  noticia  de  la  liberalidad  de  los  reyes, 
cuando  las  otras  en  nada  contribuyen  á  su  fama  postuma.  ¿Cuántas 
recompensas  no  díó  Augusto?  ¿cuántas  pensiones  concedió  de  que  no 
tenemos  noticia?  pero  la  posteridad  mas  remota  sabrá  como  nosotros 
que  Virgilio  recibió  de  este  emperador  mas  de  doscientos  mil  escu- 
dos de  gratificación.» 

Por  mas  que  dijese  á  don  Aníbal ,  no  pudo  digerir  el  fruto  del 
soneto  que  se  le  había  sentado  en  el  estómago ,  y  así  resolvió  aban- 
donarlo todo,  no  obstante  que  quiso  antes  envidar  el  resto ,  presen- 
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taíido  un  meinoiiul  al  duque  de  Lerma.  Para  este  efecto  fuimos  los 
dos  á  casa  del  primer  ministro;  alli  encontramos  á  un  joven ,  quien 
después  de  haber  saludado  al  capitán,  le  dijo  con  cariño:  «Mi  amado 
y  antiguo  amo,  ¿es  posible  que  yo  vea  á  V.  aquí?  ¿Qué  negocio  le 
trae  á  casa  de  S.  E.?  Si  necesita  de  alguna  persona  de  valimiento, 
no  deje  V.  de  mandarme;  yo  le  ofrezco  mis  facultades. — Perico, 
dijo  el  oficial ,  pues  qué  ,  ¿tienes  algún  empleo  bueno  en  la  casa? — A 
lo  menos,  respondió  el  joven  ,  es  bastante  para  servir  á  un  hidalgo 
como  V. — Siendo  asi,  prosiguió  sonriéndose  el  capitán  ,  recurro  á  tu 
protección. — Desde  luego  se  la  concedo  á  V.,  repitió  Perico.  Díga- 
me V.  su  asunto,  y  prometo  sacar  raja  del  primer  ministro.» 

No  bien  habíamos  enterado  de  él  á  este  joven  tan  lleno  de  buen 
deseo,  cuando  preguntó  dónde  vivía  don  Aníbal.  Nos  dio  palabra  do 
que  el  día  siguiente  se  vería  con  nosotros,  y  se  despidió  sin  decirnos 
lo  que  quería  hacer,  ni  aun  si  era  ó  no  criado  del  duque  de  Lerma. 
La  agudeza  del  tal  Perico  escitó  mí  curiosidad  ,  y  quise  saber  quién 
era.  «Es,  me  dijo  el  capitán,  un  muchacho  que  me  servia  algunos 
años  hace,  y  que  habiéndome  visto  en  la  indigencia,  me  dejó  por  bus- 
car mejor  acomodo.  No  se  lo  tomé  á  mal,  porque  como  se  suele  de- 
cir ,  por  mejoría  mí  casa  dejaría.  Es  un  lagarto  que  no  carece  de  ta- 
lento, é  intrigante  como  todos  los  diablos;  pero  á  pesar  de  toda  su 
habilidad  ,  no  me  fio  mucho  del  zelo  que  acaba  de  manifestarme. — 
Puede  ser,  le  dije,  que  no  os  sea  inútil.  Si  por  ejemplo,  es  criado  de 
alguno  de  los  principales  dependientes  del  duque,  podrá  servir  á  V. 
de  mucho ;  pues  no  ignora  que  en  casa  de  los  grandes  todo  se  hace 
por  partido  y  alcabala;  que  estos  tienen  en  su  servidumbre  favoritos 
que  los  gobiernan  ,  y  estos  igualmente  son  gobernados  por  sus  cria- 
dos.» 

A  la  mañana  siguiente  vino  Perico  á  nuestra  posada ,  y  nos  dijo-" 
«Señores,  sí  ayer  no  declaré  los  medios  que  tenía  para  servir  al  ca- 
pitán Chinchilla ,  fué  porque  no  estábamos  en  paraje  propio  para  es- 
plicarlos;  fuera  de  que  quería  tentar  el  vado  antes  de  franquearme 
con  VV.  Sepan,  pues,  que  yo  soy  el  lacayo  de  confianza  del  señor 
don  Rodrigo  Calderón,  primer  secretario  del  duque  de  Lerma.  Mí  amo, 
que  es  muy  enamorado,  va  casi  todas  las  noches  á  cenar  con  un  rui- 
señor de  Aragón,  que  tiene  enjaulado  en  el  barrio  de  Palacio ;  es  una 
muchacha  muy  bonita,  de  Albarracin,  discreta,  y  que  canta  con  pri- 
mor; y  por  esto  le  llaman  la  señora  Sirena.  Como  todas  las  mañanas 
le  llevo  un  billete  amoroso,  vengo  ahora  de  verla ,  y  le  he  propuesto 
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que  haga  pasar  al  señor  don  Aníbal  por  lio  suyo,  y  que  con  este  en- 
gaño  empeñe  á  su  galán  á  protejerle.  Ha  venido  gustosa  en  ello,  por 
que  ademas  del  tal  cual  provecho  que  juzga  le  puede  resultar,  le  es 
de  mucha  satisfacción  el  que  la  tengan  por  sobrina  de  un  hidalgo  va- 
liente.» 

El  señor  de  Chinchilla  puso  mal  gesto ,  y  mostró  repugnancia  á 
hacerse  cómplice  de  una  falsedad,  y  todavía  mas  á  permitir  que  una 
aventurera  le  deshonrase  diciendo  ser  parienta  suya;  lo  que  sentía, 
no  solamente  por  si ,  sino  porque  creía  que  esta  ignominia  retrocedía 
á  sus  abuelos.  Tanta  delicadeza  chocó  á  Perico,  pareciéndole  inopor- 
tuna. «¿Se  burla  V?  esclaraó:  vea  V.  aquí  lo  que  son  los  hidalgos  de 
aldea,  en  quienes  todo  se  reduce  á  una  vanidad  ridicula.  ¿No  se  ad- 
mira V.  (prosiguió  dirigiéndose  á  mí)  de  esta  escrupulosidad?  Voto  á 
bríos:  en  la  corte  no  se  debe  parar  en  esas  delicadezas;  venga  la 
fortuna  del  modo  que  quiera,  que  no  hay  que  perderla.» 

Sostuve  el  parecer  de  Perico,  y  ambos  arengamos  tanto  al  ca- 
pitán^ que  á  pesar  suyo  le  hicimos'sc  fingiese  tío  de  Sirena.  Dado  este 
paso,  que  no  costó  poco  trabajo,  hicimos  entre  los  tres  un  nuevo  me- 
morial para  el  ministro,  que  después  de  revisto,  aumentado  y  corre- 
gido, lo  puse  en  limpio,  y  Perico  se  lo  llevó  á  la  aragonesa ,  la  que 
aquella  misma  tarde  se  lo  recomendó  al  señor  Calderón,  hablándole 
con  tal  empeño,  que  este  secretario,  creyéndola  verdaderamente  so- 
brina del  capitán,  ofreció  apoyarlo.  El  efecto  de  esta  trama  lo  vimos  á 
pocos  días.  Perico  volvió  con  aire  victorioso  á  nuestra  posada:  «buenas 
nuevas  tenemos,  dijo  á  Chinchilla;  el  rey  hará  una  distribución  de  en" 
comiendas,  beneficios  y  pensiones,  en  las  que  no  será  V.  olvidado;  y 
asi  se  me  ha  encargado  os  lo  asegure;  pero  al  mismo  tiempo  se  me 
ha  prevenido  pregunte  á  V.  qué  hace  ánimo  de  regalar  á  Sirena.  Por 
lo  que  respecta  á  mi  digo  que  nada  quiero;  porque  prefiero  á  todo 
el  oro  del  mundo  el  gusto  de  haber  contribuido  á  mejorar  la  fortuna 
de  mi  amo  antiguo;  pero  no  es  lo  mismo  nuestra  ninfa  de  Albarracin: 
es  algo  interesada  cuando  se  trata  de  servir  al  prógimo;  tiene  esa  pe- 
queña falta,  y  siendo  capaz  de  tomar  dinero  de  su  mismo  padre, 
vea  V.  si  rehusará  el  de  un  tío  postizo. 

— Diga  cuánto  quiere,  dijo  don  Aníbal;  si  quiere  todos  los  años  la 
tercera  parte  de  la  pensión  que  me  han  de  dar,  se  la  prometo,  y  me 
parece  que  es  bastante  dádiva ,  aun  cuando  se  tratara  de  todas  las 
rentas  de  S.  M.  C. — Yo  por  mí  me  fiaría  de  la  palabra  de  V.  (replicó 
ol  mensajero  de  don  Rodrigo) ,  pues  sé  que  no  faltará  á  ella  ;  pero  se 
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traía  con  una  niña  naturalmente  muy  desconfiada.  Por  otra  parte, 
ella  apetecerá  mucho  mas  que  V.  le  dé  una  vez  por  todas  las  dos 
terceras  partes  con  anticipación  y  en  dinero  contante. — ¿De  dónde 
diablos  quiere  ella  que  yo  lo  saque?  interrumpió  ásperamente  el  ofi- 
cial; ella  debe  creerme  algún  contador  mayor;  sin  duda  que  tú  no  la 
has  enterado  de  mi  situación. — Perdone  V.  (repuso  Perico);  sabe  muy 
bien  que  V.  está  mas  miserable  que  Job;  no  puede  ignorarlo  después 
de  lo  que  le  tengo  dicho;  pero  pierda  V.  cuidado,  que  yo  tengo  arbi- 
trios para  todo.  Conozco  á  un  picaro  oidor,  ya  viejo,  que  se  contenta 
con  prestar  dinero  al  diez  por  ciento;  V.  le  hará  ante  escribano  cesión 
de  la  pensión  del  primer  año  en  pago  de  igual  suma  que  recibirá  V. 
deducido  el  interés.  En  orden  á  la  fianza  ,  el  prestamista  se  dará  por 
satisfecho  con  vuestra  casa  de  Chinchilla  tal  como  esté ,  por  lo  que 
sobre  este  punto  no  tendrán  YV.  disputa.» 

El  capitán  aseguró  que  siempre  que  lograse  la  fortuna  dé  parti- 
cipar de  las  gracias  que  habian  de  concederse  el  dia  siguiente,  acep- 
taría estas  condiciones.  En  efecto,  se  verificó  que  le  diesen  una  pen- 
sión Je  trescientos  doblones  sobre  una  encomienda.  Asi  que  supo  la 
noticia,  dio  cuantas  seguridades  se  le  pidieron,  arregló  sus  asuntos, 
y  se  volvió  á  su  pais  con  algunos  doblones  que  le  habian  quedado. 


CAPÍTULO  XIII. 

EiiGueiitra  Gil  Blas  eu  la  corte  á  su  querido  amigo  Fabricio,  y  de  la  grande  ale- 
gría que  de  ello  recibieron.  Adonde  fueron  los  dos  ,  y  de  la  curiosa  conver- 
sación que  tuvieron. 

Me  habia  acostumbrado  á  ir  todas  las  mañanas  á  Palacio,  en  donde 
pasaba  dos  ó  tres  horas  enteras  en  ver  entrar  y  salir  á  los  grandes, 
quienes  allí  rae  parecian  desnudos  de  aquel  resplandor  que  en  otras 
partes  los  rodea. 

Un  dia  que  rae  paseaba  contoneándome  por  aquellas  galerías,  ha- 
ciendo como  otros  muchos  un  papel  bastante  ridículo,  vi  á  Fabricio, 
á  quien  habia  dejado  en  Valladolid  sirviendo  á  un  administrador  del 
hospital.  Lo  que  me  admiró  en  estremo  fué  verle  hablar  familiarmente 
con  el  duque  de  Medinasidonia  y  el  marqués  de  Santa  Cruz.  A  mi  pa- 
recer, estos  dos  señores  gustaban  de  oirle;  ademas  de  esto  él  iba  ves- 
tido como  un  caballero.  «¿Si  me  engañaré?  me  decia  á  mí  mismo;  ¿será^ 
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aquel  el  hijo  del  barbero  Nuñez?  puede  que  sea  algún  joven  corte- 
sano que  se  le  parezca.»  No  tardé  mucho  en  salir  déla  duda;  idos  los 
señores,  me  acerqué  á  Fabricio ,  que  conociéndome  inmediatamente 
me  agarró  de  la  mano,  y  después  de  haberme  hecho  atravesar  con 
él  por  medio  del  gentío  para  salir  de  las  galerías,  me  dijo  abrazán- 
dome: «mi  amado  Gil  Blas:  mucho  me  alegro  verte.  ¿Qué  haces  en 
Madrid?  ¿estás  todavía  sirviendo?  ¿tienes  algún  empleo  en  la  corte? 
¿en  qué  estado  tienes  tus  asuntos?  dame  cuenta  de  todo  lo  que  te  ha 
sucedido  después  de  tu  salida  precipitada  de  Yalladolid. — Muchas 
cosas  me  preguntas  á  un  tiempo,  le  respondí;  y  el  lugar  donde  es- 
tamos no  es  á  propósito  para  contar  aventuras. — Tienes  razón,  me 
dijo,  mejor  estaremos  en  casa;  vente  conmigo ,  que  no  está  lejos  de 
aquí.  Estoy  independiente,  alojado  en  buen  paraje  y  con  muy  buenos 
muebles,  vivo  contento  y  soy  feliz,  pues  que  creo  serlo.» 

Acepté  el  partido,  y  acompañé  á  Fabricio,  quien  me  detuvo  al 
llegar  á  una  casa  de  bella  fachada,  en  la  que  me  dijo  vivía.  Atrave- 
samos un  patio  que  tenia  por  un  lado  una  gran  escalera  que  conducía 
á  unos  aposentos  soberbios,  y  por  el  otro  una  subida  tan  oscura  como 
estrecha,  por  donde  fuimos  á  la  vivienda  que  me  había  ponderado,  la 
cual  se  reducía  á  una  sala,  de  la  que  mi  ingenioso  amigo  había  hecho 
cuatro  separadas  con  tablas  de  pino,  sirviendo  la  primera  de  antesala 
á  la  segunda  donde  dormía,  la  tercera  de  despacho,  y  la  última  de  co- 
cina. La  sala  y  antesala  estaban  adornadas  de  mapas  y  papeles  de  con- 
clusiones de  filosofía ;  y  los  trastos  que  correspondían  á  la  colgadura 
consistían  en  una  gran  cama  de  brocado  estropeada,  unas  sillas  viejas 
de  sarga  amarilla  guarnecidas  con  una  franja  de  seda  de  Granada  del 
mismo  color,  una  mesa  con  pies  dorados  cubierta  de  un  cordobán  que 
parecía  haber  sido  encarnado  y  ribeteado  con  una  franja  de  oro  falso 
que  se  había  vuelto  negro  con  el  tiempo,  y  un  armario  de  ébano  ador- 
nado de  figuras  esculpidas  groseramente.  En  su  despacho  tenía  por 
escritorio  una  mesíta;  y  su  biblioteca  se  componía  de  algunos  libros  y 
muchos  legajos  de  papeles  que  tenia  en  tablas  puestas  unas  sobre 
otras  á  lo  largo  de  la  pared.  La  cocina,  que  no  desdecía  á  lo  demás, 
contenia  vidriado  y  otros  utensilios  necesarios. 

Fabricio  ,  después  de  haberme  dado  tiempo  de  mirar  bien  su  ha- 
bitación ,  me  dijo :  «¿qué  juicio  formas  de  mí  equipaje  y  de  mí  vi- 
vienda? ¿no  te  ha  encantado  verla? — A  fé  mía  que  sí ,  le  respondí 
sonriéndome :  debes  hacer  bien  tu  negocio  en  Madrid  para  estar  tan 
bien  provisto.  Sin  duda  tienes  algún  buen  empleo. — El  cielo  me  guar- 
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(le  lie  eso,  rae  replicó:  el  partido  que  he  tomado  es  superior  á  todos 
los  empleos.  Un  sugeto  de  distinción,  de  quien  es  esta  casa,  me  ha 
dejado  una  sala  de  la  que  he  hecho  cuatro  piezas ,  que  he  alhajado 
como  ves :  á  mi  nada  me  falta ,  y  solo  me  ocupo  en  lo  que  me  agra- 
da.—Habíame  con  mas  claridad,  le  dije,  porque  avivas  mi  deseo  de 
saber  lo  que  haces.— Pues  bien,  me  dijo,  voy  á  complacerte :  me  ho 
metido  á  ser  autor ,  rae  he  dedicado  á  la  literatura ,  escribo  en  verso 
y  prosa,  y  hago  á  pluma  y  á  pelo. 

— ¡Tú  favorito  de  Apolo!  esclamé  riéndome.  Eso  es  lo  que  ja- 
más hubiera  adivinado ;  menos  me  sorprenderia  verte  dedicado  á 
otra  cualquier  cosa.  ¿Y  qué  atractivo  has  podido  hallar  en  la  profe- 
sión de  poeta?  porque  rae  parece  que  á  semejantes  gentes  las  des- 
precian en  la  vida  civil,  y  que  no  son  las  mas  ricas. — ¡Oh!  quítate 
allá  ,  replicó :  eso  es  bueno  para  aquellos  miserables  autores ,  cuyas 
obras  son  el  desecho  de  los  libreros  y  de  los  cómicos.  ¿Será  de  es- 
trañar  que  no  se  estimen  semejantes  escritores?  Pero  los  buenos, 
amigo  mió ,  están  en  el  raundo  en  otro  concepto ;  y  yo  puedo  decir 
sin  vanidad  que  soy  de  este  número. — No  lo  dudo  ,  le  dije  ,  tú  eres 
un  mozo  de  gran  talento ,  y  asi  tus  composiciones  no  pueden  ser  ma- 
las ;  pero  lo  único  que  deseo  saber ,  y  me  parece  digno  de  mi  curio- 
sidad ,  es  cómo  te  ha  dado  la  manía  de  escribir. 

— Tu  admiración  es  fundada ,  dijo  Nuñez.  Estaba  tan  contento 
con  mi  suerte  en  casa  del  señor  Manuel  Ordoñez  ,  que  no  deseaba 
otra  ;  pero  haciéndose  mi  ingenio  superior  poco  á  poco  como  el  de 
Planto  á  la  servidumbre,  compuse  una  comedia  que  hice  representar 
á  unos  cómicos  que  estaban  en  Valladolid.  Aunque  no  valia  un  pito, 
fue  muy  aplaudida ,  de  lo  que  inferí  que  el  público  era  una  vaca 
mansa  de  leche,  que  fácilmente  se  dejaba  ordeñar.  Esta  reflexión,  y 
la  locura  de  componer  nuevas  piezas,  me  hicieron  dejar  el  hospital. 
El  amor  á  la  poesía  rae  quitó  el  de  las  riquezas;  y  para  adquirir  buen 
gusto,  determiné  venir  á  Madrid,  como  á  centro  de  los  ingenios.  Me 
despedí  del  administrador,  que  como  me  amaba  tanto,  sintió  bas- 
tante mi  resolución  ,  y  me  dijo  :  «Fabricio,  ¿por  qué  quieres  dejar- 
me? ¿acaso  te  habré  dado ,  sin  pensarlo ,  algún  motivo  de  disgus- 
to?— No  señor ,  le  respondí ;  V.  es  el  mejor  de  todos  los  araos,  estoy 
muy  agradecido  á  sus  favores ;  pero  bien  sabe  que  cada  uno  debe 
seguir  su  estrella.  Me  contemplo  nacido  para  eternizar  mi  nombre 
con  obras  de  ingenio. — ¡Qué  locura!  me  rephcó  aquel  buen  amo;  ya 
estás  connaturalizado  con  el  hospital ,  y  eres  la  cantera  de  donde  se 
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sacaa  los  mayordomos,  y  aun  los  administradores.  Si  quieres  dejar  lo 
sólido  para  pasar  el  tiempo  en  fruslerías,  el  mal  es  para  tí,  hijo  mió.» 

«Viendo  el  administrador  cuan  inútilmente  combatía  mi  designio, 
me  pagó  mi  salario ;  y  en  reconocimiento  de  mis  servicios  ,  me  dio 
de  guantes  cincuenta  ducados;  de  modo  que  con  esto  y  lo  que  había 
podido  juntar  en  las  pequeñas  comisiones  que  se  habían  encargado  á 
mi  integridad ,  me  vi  en  estado  de  presentarme  decentemente  en  Ma- 
drid ,  lo  que  no  dejé  de  hacer ,  aunque  los  escritores  de  nuestra  na- 
ción no  cuidan  mucho  del  aseo.  Inmediatamente  hice  conocimiento 
con  Lope  de  Vega  Carpió ,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  y  los  de- 
mas  célebres  autores;  pero  con  preferencia  á  estos  dos  grandes 
hombres  ,  elegí  para  preceptor  mío  á  un  joven  bachiller  cordobés, 
al  incomparable  don  Luis  de  Góngora ,  el  ingenio  mas  brillante  que 
jamás  produjo  España  ,  el  cual  no  quiere  que  sus  obras  se  impriman 
mientras  viva ,  y  se  contenta  con  leérselas  á  sus  amigos.  Lo  que  hay 
de  particular  es  que  la  naturaleza  le  ha  dotado  del  raro  talento  do 
manejar  con  acierto  todo  género  de  poesías :  sobresale  principal- 
mente en  las  composiciones  satíricas ,  que  son  su  fuerte.  No  es  como 
Lucilio  un  torrente  turbio  que  arrastra  consigo  mucho  cieno ,  sino 
el  Tajo ,  cuyas  aguas  puras  corren  sobre  arenas  de  oro. 

— Tan  buena  pintura  me  haces  de  ese  bachiller ,  le  dije  á  Fabri- 
cío ,  que  no  dudo  que  una  persona  de  tanto  mérito  tenga  muchos 
envidiosos. — Todos  los  autores,  respondió  él,  tanto  buenos  como 
malos,  le  muerden:  uno  dice  que  le  gusta  el  estilo  hinchado,  los 
conceptíllos ,  las  metáforas  y  las  transposiciones.  Sus  versos,  dice 
otro ,  se  parecen  en  lo  oscuro  á  los  que  cantaban  en  sus  procesiones 
los  sacerdotes  salios,  y  que  nadie  entendía.  También  hay  quien  le 
censura  de  que  tan  presto  hace  sonetos  ó  romances ,  y  tan  presto 
comedias,  décimas  y  villancicos ,  como  si  locamente  se  hubiera  pro- 
puesto deslucir  á  los  mejores  escritores  en  todo  género  de  poesía; 
pero  todas  estas  saetas  de  la  envidia  se  embotan  dando  contra  una 
musa  apreciada  de  grandes  y  pequeños. 

«Tal  es  el  maestro  con  quien  hice  mi  aprendizaje ,  y  me  atrevo  á 
decir  sin  vanidad  que  le  imito;  habiéndome  bebido  de  tal  modo  su 
espíritu  ,  que  ya  compongo  trozos  sublimes  que  no  los  juzgaría  in- 
dignos de  si.  A  ejemplo  suyo  voy  á  vender  mi  mercancía  á  las  casas 
de  los  grandes  ,  en  las  cuales  soy  muy  bien  recibido  ,  y  en  donde 
hallo  gentes  que  no  son  muy  descontentadizas.  Es  verdad  que  mi 
modo  de  recitar  es  halagüeño,  lo  que  no  daña  á  mis  composiciones. 
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En  fin ,  muchos  señores  me  estiman  ,  y  sobre  todo  vivo  con  el  du- 
que de  Medinasidonia ,  como  Horacio  vivia  con  Mecenas.  Hé  aqui, 
prosiguió ,  de  qué  modo  me  he  transformado  en  autor ;  nada  mas 
tengo  que  contarte:  á  tí  te  toca  ahora  cantar  tus  victorias.» 

Entonces  tomé  la  palabra ;  y  suprimiendo  todo  aquello  que  me 
pareció  no  ser  del  caso  ,  le  hice  la  relación  que  me  pedia  ,  después 
de  la  cual  se  trató  de  comer  ,  y  sacó  de  su  armario  de  ébano  servi- 
lletas, pan,  un  pedazo  de  lomo  de  carnero  asado,  una  botella  de 
vino  esquisito ,  y  nos  sentamos  á  la  mesa  con  aquella  alegría  propia 
de  dos  amigos  que  vuelven  a  encontrarse  después  de  una  larga  sepa- 
ración. «Ya  ves  ,  me  dijo  ,  mi  vida  libre  é  independiente.  Si  quisiera 
seguir  el  ejemplo  de  mis  compañeros  ,  iria  á  comer  todos  los  días  en 
casa  de  las  personas  distinguidas ;  pero  ademas  de  que  el  amor  al 
trabajo  me  retiene  de  ordinario  en  casa,  soy  un  nuevo  Aristipo,  pues 
tan  contento  estoy  con  el  trato  de  gentes  como  con  el  retiro  ,  con  la 
abundancia  como  con  la  frugalidad.» 

Nos  supo  tan  bien  el  vino ,  que  fue  menester  sacar  otra  botella 
del  armario.  De  sobre  mesa  le  di  á  entender  tendría  gusto  en  ver  al- 
gunas de  sus  producciones ,  y  al  instante  buscó  entre  sus  papeles  un 
soneto  que  me  leyó  con  énfasis;  pero  á  pesar  del  saínete  de  la  lec- 
tura, me  pareció  tan  oscuro,  que  nada  pude  comprender.  Conociólo, 
y  me  dijo:  «este  soneto  no  te  ha  parecido  muy  claro;  ¿no  es  asi?» 
Le  confesé  que  hubiera  querido  algo  mas  de  claridad  ;  echóse  á  reir 
de  mí ,  y  prosiguió :  «lo  mejor  que  tiene  este  soneto  ,  amigo  mió ,  es 
no  ser  inteligible.  Los  sonetos  ,  las  odas  y  las  demás  obras  que  piden 
sublimidad ,  no  quieren  estilo  sencillo  y  natural ;  antes  bien  en  la  os- 
curidad consiste  todo  su  mérito.  Con  que  el  poeta  crea  entenderlo  es 
bastante. — Tú  te  burlas  de  mí ,  interrumpí  yo :  todas  las  poesías, 
sean  de  la  naturaleza  que  fueren ,  piden  juicio  y  claridad;  y  si  tu  in- 
comparable Góngora  no  escribe  con  mas  claridad  que  tú,  te  confieso 
que  decae  mucho  en  mi  opinión :  es  un  poeta  que  ,  cuando  mas  ,  no 
puede  engañar  sino  á  su  siglo.  Veamos  ahora  tu  prosa.» 

Enseñóme  un  prólogo  que  me  dijo  pensaba  poner  al  frente  de  una 
colección  de  comedias  que  estaba  imprimiendo  ,  y  me  preguntó  qué 
me  había  parecido.  «No  me  gusta  mas  tu  prosa,  le  dije,  que  tus  ver- 
sos. El  soneto  es  una  algarabía;  en  el  prólogo  hay  espresiones  dema- 
siado estudiadas ,  palabras  que  el  público  no  conoce  ,  frases  enredo- 
sas ,  y  en  una  palabra ,  tu  estilo  es  estravagante ,  y  muy  ageno  de 
los  libros  de  nuestros  buenos  y  antiguos  autores.— ¡Pobre  ignorante! 
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esclamó  Fabricio ;  ¿no  sabes  tú  que  todo  escritor  en  prosa  que  aspira 
hoy  á  la  reputación  de  pluma  delicada,  afecta  esta  singularidad  de 
estilo,  estas  espresiones  equivocas  que  tanto  te  chocan?  iNos  hemos 
aunado  cinco  ó  seis  novadores  animosos  que  hemos  emprendido  mu- 
dar el  idioma  de  blanco  en  negio ,  y  con  la  ayuda  de  Dios  lo  hemos 
de  conseguir,  á  pesar  de  Lope  de  Vega,  deSolís,  de  Cervantes,  y  de 
todos  los  demás  ingenios  que  critican  nuestros  nuevos  modos  de  ha- 
blar. Tenemos  de  nuestra  parte  gran  número  de  sugetos  distinguidos, 
y  hasta  teólogos  contamos  en  nuestro  partido. 

Sobre  todo ,  continuó ,  nuestro  designio  es  loable ;  y  fuera  de 
preocupaciones  ,  nosotros  somos  mas  apreciables  que  aquellos  escri- 
tores sencillos  que  se  esplican  en  el  lenguaje  común  de  los  hombres. 
No  sé  porqué  merecen  el  aprecio  de  tantas  gentes  honradas.  Eso  se- 
ria bueno  en  Atenas  y  en  Roma,  en  donde  todos  se  confundían  ;  por 
lo  que  Sócrates  dijo  á  Alcibiades  que  el  pueblo  era  un  maestro  esce- 
lente  de  la  lengua ;  pero  en  Madrid  es  otra  cosa:  aqui  tenemos  estilo 
bueno  y  malo ,  y  los  cortesanos  se  esplican  de  un  modo  diferente 
que  el  pueblo.  En  fin,  desengáñate,  que  nuestro  nuevo  estilo  supera 
al  de  nuestros  antagonistas.  Quiero  probarte  la  diferencia  que  hay  de 
la  gallardía  de  nuestra  dicción  á  la  bajeza  de  la  suya.  Ellos  dirian, 
por  ejemplo,  llanamente:  los  intermedios  hermosean  una  comedia.  Y 
nosotros  con  mas  gracia  decimos  :  los  intermedios  hacen  hermosura 
en  una  comedia.  Observa  bien  este  hacer  hermosura:  ¿percibes  tú 
toda  la  brillantez  ,  la  delicadeza  y  gracia  que  esto  contiene?» 

Habiendo  interrumpido  á  mi  novador  con  una  carcajada,  le  dije: 
«vete  al  diablo,  Fabricio,  con  tu  lenguaje  culto:  tú  eres  un  estrafa- 
lario.— Y  tú  con  tu  estilo  natural,  repuso  él,  eres  un  gran  bestia;  vé, 
prosiguió,  aplicándome  aquellas  palabras  del  arzobispo  de  Granada: 
dile  á  mi  tesorero  que  te  entregue  cien  ducados,  y  anda  bendito  de 
Dios  con  ellos.  Adiós,  señor  Gil  Blas,  me  alegraré  logre  V.  todo  gé- 
nero de  prosperidades  con  algo  mas  de  gusto.»  Repetí  mis  carcajadas 
al  oir  esta  pulla ,  y  Fabricio ,  sin  perder  nada  de  su  buen  humor,  me 
perdonó  el  desacato  con  que  habia  hablado  de  sus  escritos.  Después 
de  haberme  bebido  la  segunda  botella ,  nos  levantamos  de  la  mesa 
tan  amigos  como  antes.  Salimos  con  ánimo  de  ir  á  pasearnos  al  Pra- 
do; pero  al  pasar  por  delante  de  una  tienda  de  vinos  generosos  nos 
dio  gana  de  entrar. 

A  esta  casa  concurrían  regularmente  gentes  de  forma.  Vi  en  dos 
salas  diferentes  á  algunos  caballeros  que  se  divertían  de  varios  mo- 
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dos.  En  la  una  jugaban  á  los  naipes  y  al  ajedrez,  y  en  la  otra  habia 
diez  ó  doce  que  estaban  muy  atentos  escuchando  la  disputa  de  dos 
argumentantes.  No  tuvimos  necesidad  de  acercarnos  para  oir  que  el 
asunto  de  la  contienda  era  un  punto  de  metafísica ;  porque  era  tal  el 
calor  y  vehemencia  con  que  hablaban,  que  no  parecian  sino  dos  ener- 
gúmenos. Yo  pienso  que  si  se  les  hubiera  aplicado  el  anillo  de  Elca- 
zaro,  se  hubieran  visto  salir  demonios  de  sus  narices.  «¡Válgame  Dios! 
dijeá  mi  compañero:  ¡qué  fogosidad!  ¡qué  pulmones!  no  parece  sino 
que  aquellos  disputadores  hablan  nacido  para  pregoneros.  La  mayor 
parte  de  los  hombres  yerran  su  vocación. — Asi  es  la  verdad,  respon- 
dió ;  estas  gentes  descienden  al  parecer  de  Novio ,  aquel  banquero 
romano  cuya  voz  sobresalía  por  entre  el  ruido  de  los  carreteros; 
pero  lo  que  mas  me  disgusta  de  sus  alteraciones ,  es  que  atolondran 
los  oidos  infructuosamente.»  Dejamos  á  estos  metafisicos  gritadores, 
y  con  esto  se  me  desvaneció  el  dolor  de  cabeza  que  me  hablan  cau- 
sado. Nos  fuimos  á  un  rincón  de  otra  sala,  y  habiendo  bebido  algu- 
nas copas  de  vino  generoso ,  principiamos  á  examinar  á  los  que  en- 
traban y  salían.  Como  Nuñez  los  conocía  casi  á  todos,  dijo:  «por  vida 
mia  que  la  disputa  de  nuestros  filósofos  lleva  traza  de  no  acabarse  en 
gran  rato ,  pero  á  bien  que  llega  tropa  de  refresco :  estos  tres  que 
entran  van  á  tomar  parte  en  la  disputa.  Pero  ¿ves  esos  dos  sugelos 
originales  que  salen?  pues  la  personilla  morena,  seca,  y  cuyos  cabe- 
llos lacios  y  largos  le  caen  en  partes  iguales  por  detras  y  delante,  se 
llama  don  Julián  de  Villanuño.  Es  un  togado  nuevo  que  la  hecha  de 
elegante.  El  otro  dia  fuimos  un  amigo  y  yo  á  comer  con  él ,  y  le  sor- 
prendimos en  una  ocupación  muy  singular:  se  divertía  en  su  estudio 
tirando  y  haciendo  traer  por  un  gran  lebrel  los  legajos  de  un  pleito 
que  está  defendiendo ,  los  que  su  perro  desgarraba  á  grandes  dente- 
lladas. El  licenciado  que  le  acompaña,  aquel  cara  de  tomate,  se  llama 
don  Querubín  Tonto ;  es  canónigo  de  la  iglesia  de  Toledo ,  y  el  hom- 
bre mas  negado  del  mundo.  No  obstante,  al  ver  su  aire  placentero, 
la  viveza  de  sus  ojos,  su  risa  fingida  y  maliciosa,  le  tendrán  por  sabio 
y  de  gran  perspicacia.  Cuando  se  leo  en  su  presencia  alguna  obra 
delicada  y  profunda,  pone  la  mayor  atención  ,  como  si  penetrara  su 
asunto;  pero  maldita  la  cosa  que  entiende.  Este  fue  uno  de  los  convi- 
dados en  casa  del  togado  ,  en  donde  se  dijeron  mil  chistes  y  agude- 
zas, sin  que  á  mi  don  Querubín  se  le  oyese  el  metal  de  la  voz  ;  pero 
en  recompensa  los  gestos  y  demostraciones  con  que  aplaudia  nuestros 
chistes,  daban  una  aprobación  superior  al  mérito  de  nuestras  gracias. 
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— ¿Conoces ,  dije  á  Nuñez ,  á  aquellos  dos  desgreñados  que  están 
de  codos  sobre  una  mesa  en  el  rincón,  hablando  tan  bajo  y  de  cerca, 
que  parece  que  se  besan? — No ,  me  respondió ,  no  los  he  visto  en  mi 
vida ;  pero  según  todas  las  apariencias  serán  políticos  de  café  que 
murmuran  del  Gobierno. — ¿Ves  á  ese  caballerete  galán  que  silbando 
se  pasea  por  la  sala ,  sosteniéndose  ya  sobre  un  pié  ,  y  ya  sobre  el 
otro?  pues  es  don  Agustin  Moreto ,  poeta  mozo  que  muestra  gran  ta- 
lento; pero  á  quien  los  aduladores  y  los  ignorantes  le  han  llenado  los 
cascos  de  vanidad.  Aquel  á  quien  se  acerca  es  uno  de  sus  compañeros, 
que  compone  versos  prosaicos  ó  prosa  en  rimas ,  y  á  quien  también 
sopla  la  musa. 

»Todavía  hay  mas  autores,  prosiguió,  señalándome  dos  hombres 
que  entraban  con  espada :  no  parece  sino  que  se  han  citado  para  ve- 
nir á  pasar  revista  delante  de  ti.  Vé  allí  á  don  Bernardo  Deslenguado, 
y  á  don  Sebastian  de  Villaviciosa.  El  primero  es  un  sugeto  de  mala 
índole,  un  autor  que  parece  ha  nacido  bajo  el  signo  de  Saturno,  un 
mortal  maléfico,  que  se  complace  en  aborrecer  á  todo  el  mundo,  y  á 
quien  nadie  ama.  Por  lo  que  hace  á  don  Sebastian ,  es  un  mozo  de 
buena  fé,  autor  muy  concienzudo.  Poco  hace  que  dio  al  teatro  una 
comedia  que  ha  gustado  en  estremo,  -y  por  no  abusar  mas  tiempo  de 
la  estimación  del  público,  la  ha  hecho  imprimir.» 

El  caritativo  discípulo  de  Góngora  se  preparaba  para  continuar 
esplicándome  las  diferentes  figuras  del  cuadro  variable  que  teníamos 
á  la  vista  ,  cuando  vino  á  interrumpirle  un  gentil-hombre  del  duque 
de  Medinasidonia,  diciéndole:  «señor  don  Fabricio,  vengo  en  busca 
de  V.  para  decirle  que  el  duque  mi  señor  quisiera  hablarle ,  y  espera 
á  V.  en  su  casa.»  Sabiendo  Nuñez  que  para  satisfacer  el  deseo  de  un 
gran  señor  no  hay  priesa  que  baste ,  me  dejó  al  momento  por  ir  á  ver 
lo  que  quería  su  Mecenas ,  y  yo  quedé  muy  admirado  de  haber  oído 
tratarle  de  don  y  de  mirarle  asi  convertido  en  noble ,  á  pesar  de  ser 
su  padre  maese  Grisóstomo  el  barbero. 

CAPITULO  XIV. 

Fabricio  coloca  á  Gil  Blas  en  casa  del  conde  Galiano,  título  de  Sicilia. 

El  gran  deseo  de  ver  á  Fabricio  me  llevó  bien  de  mañana  á  su 
casa.  «Buenos  dias,  le  dije  al  entrar,  señor  don  Fabricio,  flor  y  nata 
de  la  nobleza  asturiana.»  Al  oírme  se  echó  á  reír:  «¿con  que  has  no~ 
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tado,  rae  dijo,  que  me  han  tratado  de  don? — Sí,  caballero  mió,  le  res- 
pondí, y  permíteme  te  diga  que  ayer  cuando  me  contaste  tu  trans- 
formación, te  olvidaste  de  lo  mejor. — Ciertamente,  respondió;  pero 
en  verdad  que  si  he  tomado  este  dictado  de  honor,  no  es  tanto  por 
satisfacer  mi  vanidad,  como  por  acomodarme  á  la  de  los  otros.  Tú 
conoces  á  los  españoles;  maldito  el  caso  que  hacen  de  un  hombre 
honrado  si  tiene  la  desgracia  de  ser  noble  ó  plebeyo ,  y  aun  te  diré 
que  veo  tantas  gentes  (y  Dios  sabe  qué  clase  de  gentes)  que  hacen  les 
llamen  don  Francisco ,  don  Gabriel ,  don  Pedro ,  ó  don  como  tú  quie- 
ras llamarle,  que  es  preciso  confesar  que  la  nobleza  es  una  cosa  muy 
común,  y  que  un  plebeyo  que  tiene  mérito,  la  honra  cuando  quiere 
agregarse  á  ella.» 

Pero  mudemos  de  conversación ,  añadió:  «anoche durante  lacena 
en  casa  del  duque  de  Medinasidonia ,  en  dondo  entre  otros  convida- 
dos se  hallaba  el  conde  Galiano ,  título  de  Sicilia ,  se  tocó  la  conver- 
sación sobre  los  ridículos  efectos  del  amor  propio.  Yo  me  alegré  de 
hallar  ocasión  de  divertir  á  la  concurrencia  sobre  el  mismo  punto  y 
les  conté  la  historia  de  las  homilías.  Puedes  imaginar  cuánto  reirían, 
y  qué  apodos  no  se  darían  á  tu  arzobispo;  lo  que  no  te  ha  venido 
mal ,  porque  se  han  compadecido  de  tí ,  y  después  de  haberme  hecho 
el  conde  Galiano  muchas  preguntas  acerca  de  tu  persona ,  á  las  cua- 
les puedes  creer  respondí  como  debía ,  me  encargó  que  te  presente 
á  él  y  para  este  fin  iba  ahora  mismo  á  buscarte.  Según  parece  quiere 
nombrarte  por  uno  de  sus  secretarios :  y  te  aconsejo  no  desprecies 
este  partido.  En  casa  de  este  señor  te  hallarás  perfectamente ;  es  rico, 
y  hace  en  Madrid  un  gasto  de  embajador.  Dicen  ha  venido  á  la  corte 
á  tratar  con  el  duque  de  Lerma  sobre  ciertas  haciendas  de  la  corona 
que  este  ministro  piensa  enagenar  en  Sicilia.  En  fin,  el  conde,  aun- 
que sicihano,  parece  generoso,  lleno  de  rectitud  y  de  ingenuidad. 
No  puedes  hacer  mejor  cosa  que  acomodarte  con  este  señor ,  porque 
probablemente  es  el  que  debe  hacerte  rico  según  lo  que  te  pronosti- 
caron en  Granada. 

— Había  resuelto ,  dije  á  Nuñez ,  pasearme  y  divertirme  algún 
tiempo  antes  de  ponerme  á  servir ;  pero  me  hablas  del  conde  Sicilia- 
no de  un  modo  que  me  hace  mudar  de  intenciones:  ya  quisiera  estar 
con  él. — Pronto  estarás,  me  dijo,  ó  yo  me  engaño  mucho.»  Entonces 
sahmos  ambos  para  ir  á  ver  al  conde ,  que  ocupaba  la  casa  de  don 
Sancho  de  Avila  su  amigo,  quien  estaba  entonces  en  una  hacienda  de 
campo. 
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Encontramos  en  el  patio  muchos  pajes  y  lacayos  con  libreas  pri- 
morosas ,  y  en  la  antesala  muchos  escuderos ,  gentiles  hombres ,  y 
otros  criados.  Si  los  vestidos  eran  magníficos,  los  rostros  eran  tan 
estravagantes ,  que  me  se  figuraron  una  manada  de  monos  vestidos  á 
la  española.  Puede  afirmarse  que  hay  caras  de  hombres  y  mugeres 
á  las  que  el  arte  no  puede  dar  hermosura. 

Habiendo  don  Fabricio  hecho  pasar  recado ,  fue  admitido  inme- 
diatamente en  la  sala,  adonde  le  seguí.  E-staba  el  conde  en  bata, 
sentado  en  un  sofá  y  tomando  chocolate.  Le  saludamos  con  demos- 
traciones del  mas  profundo  respeto,  y  él  nos  correspondió  inclinando 
la  cabeza,  y  con  un  aspecto  tan  afable,  que  le  cobró  grande  inclina- 
ción: ¡efecto  admirable  y  ordinario  que  causa  comunmente  en  nos- 
otros la  favorable  acogida  de  los  grandes!  Preciso  es  que  nos  reciban 
muy  mal  para  que  nos  desagraden. 

Después  que  tomó  el  chocolate,  se  divirtió  algún  tiempo  en  ju- 
guetear con  un  gran  mono  al  que  llamaba  Cupido.  Ignoro  por  qué 
pusieron  el  nombre  de  este  dios  á  aquel  animal ,  á  no  ser  que  fuese 
por  causa  de  su  malicia ,  porque  en  otra  cosa  absolutamente  no  le 
parecía ;  pero  tal  cual  era ,  su  amo  tenia  puesto  su  cariño  en  él ;  y 
estaba  tan  prendado  de  sus  gracias ,  que  no  le  soltaba  de  sus  brazos. 
Aunque  nos  divertían  poco  los  brincos  del  mono ,  aparentamos  que 
nos  hechizaban ,  lo  que  complació  mucho  al  siciliano ,  quien  suspen- 
dió el  gusto  que  tenia  en  aquel  pasatiempo  para  decirme:  «en  mano 
de  V.  estará,  amigo  mío ,  ser  uno  de  mis  secretarios;  sí  le  conviene 
el  partido,  le  daré  doscientos  doblones  al  año;  basta  que  don  Fabri- 
cio sea  quien  presente  á  V.  y  responda  de  su  conducta. — Si  señor, 
esclamó  Nuñez,  soy  mas  arrogante  que  Platón  ,  que  no  se  atrevió  á 
salir  por  fiador  de  un  amigo  suyo  que  enviaba  á  Dionisio  el  tirano; 
pero  no  temo  merecer  reconvenciones.» 

Agradecí  con  una  reverencia  al  poeta  de  Asturias  su  fina  arro- 
gancia, y  después,  dirigiéndome  al  amo,  le  aseguré  de  mi  zelo  y  fi- 
delidad. Apenas  vio  aquel  señor  que  yo  aceptaba  su  propuesta,  hizo 
llamar  á  su  mayordomo  á  quien  habló  en  secreto,  y  en  seguida  me 
dijo :  « Gil  Blas ,  luego  te  diré  en  lo  que  pienso  emplearte :  entre 
tanto  ve  con  mi  mayordomo ,  que  ya  le  he  dado  orden  de  lo  que  ha 
de  hacer  de  tí.»  Obedecí  dejando  á  Fabricio  con  el  conde  y  Cupido. 

El  mayordomo,  que  era  un  mesinés  de  los  mas  diestros,  me 
llevó  á  su  cuarto  llenándome  de  cumplimientos.  Hizo  llamar  al  sas- 
tre de  la  casa  ,  y  le  mandó  hacerme  prontamente  un  vestido  de  igual 
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magnificencia  que  los  de  los  criados  mayores.  El  sastre  me  tomó  la 
medida  y  se  retiró.  «En  cuanto  á  vuestra  habitación ,  dijo  el  mesi- 
nés,  os  he  destinado  una  que  os  gustará  :  ahora  bien  ,  prosiguió ,  ¿os 
habéis  desayunado? — Respondile  que  no. — ¡Qué  pobre  mozo  sois!  me 
dijo ;  ¿por  qué  no  habláis?  estáis  en  una  casa  en  donde  no  hay  mas 
que  decir  lo  que  se  quiere  para  tenerlo :  venid  conmigo ,  que  voy  á 
llevaros  á  un  paraje  en  donde  á  Dios  gracias  nada  falta.» 

Dicho  esto  me  hizo  bajar  á  la  despensa  ,  en  la  que  hallamos  al 
repostero  ,  que  era  un  napolitano  que  valia  tanto  como  un  mesinés, 
de  modo  que  pudiera  decirse  de  ambos  que  eran  á  cual  peor.  Este 
hombre  estaba  con  cinco  ó  seis  amigos  suyos  atracándose  de  jamón , 
lenguas  de  vaca  ,  y  otras  carnes  saladas  ,  que  les  hacian  menudear 
los  tragos.  Entramos  en  el  corro  y  ayudamos  á  apurar  los  mejores 
vinos  del  señor  conde.  Mientras  esto  pasaba  en  la  repostería,  se  re- 
presentaba la  misma  comedia  en  la  cocina ,  en  donde  el  cocinero 
también  obsequiaba  á  tres  ó  cuatro  conocidos  suyos ,  quienes  no  be- 
bían menos  vino  que  nosotros ,  y  se  hartaban  de  empanadas ,  de 
perdices  y  conejos.  Hasta  los  marmitones  se  regalaban  con  lo  que 
podian  pescar.  Yo  pensé  estar  en  el  puerto  de  arrebatacapas ,  y  en 
una  casa  entregada  al  pillaje ;  pero  cuanto  estaba  viendo  era  nada  en 
comparación  de  lo  que  no  veia. 


CAPITULO  XV. 

De  los  empleos  que  el  conde  Galiano  dio  en  su  casa  á  Gil  Blas. 

Habiendo  salido  á  hacer  llevar  el  equipaje  á  mi  nueva  habitación, 
encontré  á  la  vuelta  al  conde  en  la  mesa  con  muchos  señores  y  el 
poeta  Nuñez  ,  que  con  aire  desembarazado  se  hacia  servir  como  uno 
de  tantos  ,  y  se  mezclaba  en  la  conversación.  Al  mismo  tiempo  ob- 
servé que  no  decia  palabra  que  no  cayese  en  gracia  á  los  circuns- 
tantes. ¡  Viva  el  talento !  el  que  lo  tiene  puede  hacer  cuantos  papeles 
quiera. 

Por  lo  que  á  mi  toca ,  comí  con  los  criados  mayores  ,  que  fueron 
servidos  con  corta  diferencia  como  el  amo.  Acabada  la  comida  me 
retiré  á  mi  cuarto,  donde  reflexionando  sobre  mi  condición,  me  dije 
á  mí  mismo:  «ahora  bien,  Gil  Blas,  ya  estás  sirviendo  á  un  conde  si- 
ciliano ,  cuyo  carácter  no  conoces :  si  se  ha  de  juzgar  por  las  apa- 
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liencias  ,  oslarás  en  su  casa  como  el  pez  en  el  agua:  pero  de  nada  se 
puede  estar  seguro;  y  la  malignidad  de  lu  estrella  te  ha  hecho  ver 
muy  de  ordinario ,  que  no  debes  fiarte  de  ella.  Además  de  esto,  ig- 
noras el  destino  que  quiere  darte :  ya  tiene  secretarios  y  mayordo- 
mo: ¿en  qué  querrá  que  tú  le  sirvas?  Siempre  querrá  que  lleves  el 
caduceo  ;  quiero  decir  ,  que  seas  su  confidente  secreto  :  pues  sea  en 
hora  buena.  No  se  podria  entrar  bajo  mejor  pié  en  casa  de  un  señor 
para  andar  mucho  en  poco  tiempo.  Sirviendo  empleos  mas  honrosos 
se  camina  lentamente,  y  aun  con  eso  no  siempre  se  consigue  el  fin.» 

En  medio  de  estas  bellas  reflexiones  vino  un  lacayo  á  decirme, 
que  todos  los  caballeros  que  habian  comido  en  casa  se  habian  mar- 
chado ,  y  que  su  señoría  me  llamaba.  Fui  volando  á  su  aposento,  en 
donde  le  encontré  echado  en  un  sofá  para  dormir  la  siesta  ,  y  con  su 
mono  al  lado.  «Acércate,  Gil  Blas,  me  dijo  ,  toma  una  silla  y  escú- 
chame. »  Obedecile,  y  me  habló  en  estos  términos:  «Me  ha  dicho 
don  Fabricio  que ,  entre  otras  buenas  cualidades ,  tienes  la  de  amar 
atusamos,  y  que  eres  un  mozo  de  mucha  integridad.  Estas  dos 
cosas  me  han  determinado  á  recibirte  para  mi  servicio :  necesito  un 
criado  que  me  tenga  afecto  ,  cuide  de  mis  intereses  ,  y  ponga  todo 
su  conato  en  conservar  mis  bienes  :  es  verdad  que  soy  rico ,  pero 
mis  gastos  esceden  todos  los  años  á  mis  rentas.  ¿Y  porqué?  porque 
me  roban ,  porque  me  saquean  ,  y  vivo  en  mi  casa  como  en  un 
monte  lleno  de  ladrones.  Sospecho  que  mi  mayordomo  y  repostero 
caminan  de  acuerdo  ;  y  si  no  me  engaño  ,  ve  aqui  mas  de  lo  que  se 
necesita  para  arruinarme  enteramente.  Me  dirás  que  si  los  contemplo 
bribones  por  qué  no  los  despido;  ¿pero  en  dónde  hallaré  otros  que 
sean  formados  de  mejor  barro  ?  Es  preciso  contentarme  con  hacer 
que  vigile  sobre  ellos  una  persona  encargada  de  inspeccionar  su  con- 
ducta. A  tí,  Gil  Blas  ,  he  elegido  para  el  desempeño  de  esta  comi- 
sión. Si  la  evacúas  bien ,  ten  por  cierto  que  no  servirás  á  un  ingrato. 
Cuidaré  de  emplearte  muy  ventajosamente  en  Sicilia.  » 

Después  de  haberme  hablado  de  esta  manera ,  rae  despidió ,  y 
aquella  misma  noche  delante  de  todos  los  criados  fui  proclamado  por 
superintendente  de  la  casa.  Por  el  pronto  no  fué  muy  sensible  esta 
novedad  al  mesinés  y  al  napolitano  ,  porque  yo  les  parecía  un  pica- 
rillo  fácil  de  ganar  ,  y  contaban ,  con  que  partiendo  conmigo  la  torta, 
tendrían  libertad  para  continuar  su  rumbo;  pero  al  día  siguiente  se  ha- 
llaron muy  chasqueados  cuando  les  manifesté  que  yo  era  enemigo  de 
toda  malversación.  Pedí  al  mayordomo  un  estado  délas  provisiones: 
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visité  el  depósito  de  los  vinos ,  registré  lo  quehabia  en  la  repostería, 
quiero  decir ,  la  bajilla  y  mantelería ,  y  después  les  exhorté  á  mirar 
por  el  caudal  del  amo ,  á  usar  de  economía  en  el  gasto ,  y  acabé  mi 
exhortación  con  asegurarles  que  daría  cuenta  á  su  señoría  de  cuanto 
malo  viese  hacer  en  su  casa. 

No  me  contenté  con  esto,  sino  que  quise  tener  un  espía  para 
averiguar  si  había  alguna  inteligencia  entre  ellos ,  y  á  este  fin  me 
valí  de  un  marmitón  que,  engolosinado  con  mis  promesas,  dijo:  «que 
no  podía  haber  escogido  á  otro  mas  á  propósito  que  á  él  para  saber 
lo  que  pasaba  en  casa;  que  el  mayordomo  y  el  repostero  estaban  au- 
nados, y  cada  uno  hurtaba  por  su  parte:  que  todos  los  dias  enviaban 
fuera  la  mitad  de  las  provisiones  que  se  compraban  para  el  gasto  de 
la  casa:  que  el  napolitano  mantenía  á  una  dama  que  vivía  en  frente 
del  colegio  de  santo  Tomás;  y  el  mesinés  á  otra  en  la  puerta  del  Sol: 
que  estos  dos  caballeros  hacían  llevar  todas  las  mañanas  á  casa  de 
sus  ninfas  toda  especie  de  provisiones:  que  el  cocinero  por  su  parte 
regalaba  muy  buenos  platos  á  una  viuda  que  conocía  en  la  vecin- 
dad; y  que  en  agradecimiento  de  los  servicios  que  hacia  á  los  otros 
dos,  disponía  como  ellos  de  los  vinos  del  depósito.  Finalmente,  que 
estos  tres  criados  eran  la  causa  del  gasto  tan  enorme  que  se  hacía 
en  casa  del  señor  conde.  Sí  V.  no  me  cree,  añadió  el  marmitón,  tó- 
mese el  trabajo  de  estar  mañana  por  la  mañana  á  eso  de  las  siete 
cerca  del  colegio  de  santo  Tomás,  me  verá  cargado  con  un  esportón 
que  le  hará  ver  que  no  miento. — ¿Según  eso,  le  dije,  eres  el  man- 
dadero de  esos  galanes  proveedores? — Yo  soy ,  respondió ,  el  que 
sirvo  al  repostero,  y  uno  de  mis  camaradas  hace  los  recados  del  ma- 
yordomo . » 

Esta  noticia  me  pareció  digna  de  averiguarse.  El  día  siguiente 
tuve  la  curiosidad  de  ir  cerca  del  colegio  de  santo  Tomás  á  la  hora 
señalada.  No  tuve  que  aguardar  mucho  á  mí  espía,  pues  bien  pronto 
le  vi  llegar  con  un  gran  esportón  lleno  de  carne,  aves  y  caza.  Conté 
las  piezas,  y  las  apunté  en  mi  hbro  de  memoria,  que  fui  á  mostrar 
al  amo ,  después  de  haber  dicho  al  marmitón  que  cumpliese  como 
de  ordinario  su  encargo. 

El  señor  siciUano ,  que  era  de  un  carácter  muy  vivo ,  quiso  en  el 
primer  impulso  despedir  al  napolitano  y  al  mesinés;  pero  después  de 
haberlo  pensado  se  contentó  con  despedir  al  último,  cuya  plaza  re- 
cayó en  mi ,  por  lo  que  mi  empleo  de  superintendente  quedó  supri- 
mido poco  después  de  su  creación ,  y  confieso  con  franqueza  que  no 
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me  pesó.  Hablando  con  propiedad  este  no  era  mas  que  un  empleo 
honorífico  de  espía ,  un  destino  que  nada  tenia  de  sólido:  siendo  asi 
que  llegando  á  ser  mayordomo  tenia  á  mi  disposición  la  caja  del  di- 
nero, que  es  lo  principal.  Un  mayordomo  es  el  criado  de  mas  supo- 
sición en  casa  de  un  señor;  y  son  tantos  los  gajes  anejos  á  la  mayor- 
domía,  que  podría  enriquecerse  sin  faltar  á  la  hombría  de  bien. 

El  bellaco  del  napolitano  no  dejó  por  eso  sus  malas  mañas;  y  ad- 
virtiendo que  yo  tenia  un  zelo  rigoroso ,  y  que  así  no  dejaba  de  re- 
gistrar todas  las  mañanas  las  provisiones  que  compraba ,  no  las  ex- 
traviaba; pero  el  tunante  continuó  haciendo  traer  cada  día  la  misma 
cantidad.  Con  esta  trampa,  aumentando  el  provecho  que  sacaba  de 
lo  sobrante  de  la  mesa  que  de  derecho  le  pertenecía,  halló  medio  de 
enviar  la  carne  cocida  á  su  queridita,  ya  que  no  podía  cruda.  Aquel 
diablo  nada  perdía,  y  el  conde  nada  habia  adelantado  con  tener  en  su 
casa  al  fénix  de  los  mayordomos.  La  escesiva  abundancia  que  vi  rei- 
nar en  las  comidas,  me  hizo  adivinar  este  nuevo  ardid,  é  inmediata- 
tnente  puse  en  ello  remedio,  despojándolas  de  todo  lo  supérfluo;  lo 
que  sin  embargo  hice  con  tanta  prudencia,  que  no  se  notaba  ninguna 
escasez.  Nadie  hubiera  dicho  sino  que  continuaba  siempre  la  misma 
profusión,  y  sin  embargo  no  dejé  de  disminuir  con  esta  economía 
considerablemente  el  gasto ,  que  era  lo  que  el  amo  deseaba:  queria 
ahorrar  sin  parecer  menos  espléndido;  de  suerte  que  su  avaricia  se 
sujetaba  á  su  ostentación. 

No  pararon  aquí  mis  providencias,  porque  también  reformé  otro 
abuso.  Viendo  que  el  vino  iba  por  la  posta,  sospeché  que  habia  tam- 
bién trampa  por  este  lado.  Efectivamente,  si,  por  ejemplo,  habia 
doce  á  la  mesa  de  su  señoría ,  se  bebían  cincuenta  y  algunas  veces 
hasta  sesenta  botellas,  lo  que  no  podía  menos  de  causarme  admira- 
ción. Consulté  sobre  esto  á  mi  oráculo,  es  decir,  á  mi  marmitón,  con 
quien  yo  tenía  algunas  conversaciones  secretas  ,  en  las  que  me  con- 
taba con  toda  fidelidad  lo  que  se  decía  y  hacia  en  la  cocina,  en 
donde  nadie  se  recelaba  de  él.  «Me  dijo  que  el  desperdicio  de  que 
yo  me  quejaba ,  procedía  de  una  nueva  liga  que  se  habia  forma- 
do entre  el  repostero,  el  cocinero  y  los  lacayos  que  servían  el 
vino  á  la  mesa:  que  estos  se  llevaban  las  botellas  medio  llenas,  y  las 
distribuían  después  entre  los  confederados.»  Reñí  á  los  lacayos,  y 
les  amenacé  con  echarlos  á  la  calle  si  volvían  á  reincidir,  y  esto 
bastó  para  que  se  enmendasen.  Tenia  gran  cuidado  de  informar  á 
mi  amo  de  las  menores  cosas  qne  hacia  en  su  beneficio;  con  lo  que 
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me  llenaba  de  alabanzas,  y  cada  dia  me  cobraba  mas  afecto.  Por 
m¡  parte  recompensé  al  marmitón ,  í|ue  me  hacia  tan  buenos  oficios, 
haciéndole  ayudante  de  cocina.  De  este  modo  va  ascendiendo  un 
criado  fiel  en  las  casas  principales. 

El  napolitano  rabiaba  de  ver  que  siempre  andaba  tras  de  él;  y  lo 
que  sentia  mas  vivamente  era  el  tener  que  aguantar  mis  reparos 
siempre  que  me  daba  las  cuentas ,  porque  para  quitarle  el  motivo  de 
sisar  me  tomé  la  molestia  de  ir  á  los  mercados ,  é  informarme  del 
precio  de  los  géneros ,  de  suerte  que  le  esperaba  con  esta  preven- 
ción: y  como  él  no  dejaba  de  querer  remachar  el  clavo,  yo  le  re- 
chazaba vigorosamente ,  bien  persuadido  de  que  me  maldeciria  cien 
veces  al  dia;  pero  la  causa  de  sus  maldiciones  me  quitaba  todo  temor 
de  que  se  cumpliesen:  no  sé  cómo  podia  resistir  á  mis  pesquisas ,  ni 
cómo  continuaba  sirviendo  al  señor  siciliano:  sin  duda  que  él  á  pesar 
de  todo  esto  hacia  su  agosto. 

Contaba  á  Fabricio ,  á  quien  veia  algunas  veces ,  mis  inauditas 
proezas  económicas;  pero  le  hallaba  mas  propenso  á  vituperar  mi 
conducta  que  á  aprobarla.  «Quiera  Dios,  me  dijo  un  dia,  que  al  cabo 
y  al  postre  sea  bien  recompensado  tu  desinterés;  pero,  hablando 
aqui  para  los  dos ,  creo  que  saldrias  mas  bien  librado  si  no  te  estre- 
llases tanto  con  el  repostero. — ¿Pues  qué,  le  respondí ,  este  ladrón 
ha  de  tener  la  osadía  de  poner  en  la  cuenta  del  gasto  diez  doblones 
por  un  pescado  que  no  costó  mas  que  cuatro?  ¿y  quieres  tú  que  yo 
pase  esta  partida? — ¿Y  por  qué  no?  replicó  serenamente;  que  te  dé 
la  mitad  del  aumento ,  y  hará  las  cosas  en  forma.  A  fé  mia  ,  amigo, 
continuó  meneándola  cabeza,  que  no  te  sabes  gobernar.  Tú  á  la 
verdad  echas  á  perder  las  cosas,  y  tienes  trazas  de  servir  mucho 
tiempo,  pues  no  te  chupas  el  dedo  teniéndolo  en  la  miel.  Has  de  sa- 
ber que  la  fortuna  es  semejante  á  aquellas  damiselas  vivas  y  velei- 
dosas á  quienes  no  pueden  sujetar  los  galanes  tímidos.»  Reíme  de 
las  espresiones  de  Nuñez ,  que  por  su  parte  hizo  otro  tanto ,  y  quiso 
persuadirme  que  aquello  había  sido  solo  una  chanza:  se  avergonzaba 
de  haberme  dado  inútilmente  un  mal  consejo.  Continué  siempre  en 
el  firme  propósito  de  ser  fiel  y  zeloso ,  atreviéndome  á  asegurar  que 
en  cuatro  meses  con  mi  economía  ahorré  á  mi  amo  por  lo  menos 
tres  mil  ducados. 
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CAPITULO  XVÍ. 


Del  accidente  que  acometió  al  mono  del  conde  Galiano,  y  de  la  pena  que  causó 
á  este  señor.  Cómo  Gil  Blas  cayó  enfermo ;  y  cuáles  fueron  las  resultas  de  su 
enfermedad. 


El  sosiego  que  reinaba  en  la  casa  lo  turbó  estrañamente  un  su- 
ceso que  al  lector  le  parecerá  una  bagatela ,  pero  que  no  obstante 
llegó  á  ser  muy  serio  para  los  criados,  y  sobre  todo  para  mi.  Cu- 
pido, aquel  mono  de  que  he  hablado  ,  aquel  animal  tan  querido  del 
amo,  al  saltar  un  dia  de  una  ventana  á  otra,  tomó  tan  mal  sus  medi- 
das, que  cayó  al  palio  y  se  dislocó  una  pata.  Apenas  supo  el  conde 
esta  desgracia  cuando  empezó  á  dar  gritos  como  una  muger;  y  en 
el  esceso  de  su  sentimiento  echó  la  culpa  á  sus  criados  sin  escepcion, 
y  faltó  poco  para  que  los  echara  á  todos  á  la  calle.  No  obstante  ,  li- 
mitó su  indignación  á  maldecir  nuestro  descuido,  y  darnos  mil  epí- 
tetos con  palabras  descomedidas.  Inmediatamente  hizo  llamar  á  los 
cirujanos  mas  hábiles  de  Madrid  en  fracturas  y  dislocaciones  de 
huesos.  Reconocieron  la  pata  del  herido,  repusieron  el  hueso  en  su 
lugar,  y  la  vendaron;  pero  por  mas  que  asegurasen  no  ser  cosa  de 
cuidado ,  no  pudieron  conseguir  que  mi  amo  no  retuviese  á  uno  do 
ellos  para  que  permaneciera  al  lado  del  animal  hasta  su  perfecta  cu- 
ración. 

Haría  mal  si  pasara  en  silencio  las  penas  é  inquietudes  que  tuvo 
el  señor  siciliano  durante  este  tiempo.  ¿Se  creerá  que  no  se  apartaba 
en  todo  el  dia  de  su  Cupido?  Estaba  presente  cuando  le  curaban ,  y 
de  noche  se  levantaba  dos  ó  tres  veces  á  verle.  Lo  mas  penoso  era 
que  con  precisión  habian  de  estar  todos  los  criados,  y  principalmente 
yo ,  siempre  levantados ,  para  acudir  pronto  á  lo  que  se  necesitara 
en  servicio  del  mono.  En  una  palabra,  no  hubo  en  la  casa  un  instante 
de  reposo  hasta  que  la  maldita  bestia ,  curada  de  su  caida ,  volvió  á 
sus  saltos  y  volteretas  ordinarias.  A  vista  de  esto ,  bien  podemos  dar 
crédito  á  la  narración  de  Suetonio ,  cuando  dice  que  Calígula  amaba 
tanto  á  su  caballo,  que  le  puso  una  casa  ricamente  alhajada  con  cria- 
dos para  servirle',  y  que  también  quería  hacerle  cónsul.  Mi  amo  no 
estaba  menos  enamorado  de  su  mono ,  y  con  gusto  le  hubiera  nom- 
brado corregidor. 
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Por  desgracia  mia  yo  me  distinguí  mas  que  todos  los  criados  en 
complacer  al  amo ,  y  trabajé  tanto  en  cuidar  de  su  Cupido  ,  que  cal 
enfermo.  Me  dio  una  fuerte  calentura ,  que  se  agravó  de  modo  que 
perdí  el  sentido.  Ignoro  lo  que  hicieron  conmigo  en  los  quince  dias 
que  estuve  á  la  muerte;  y  solamente  sé  que  mi  mocedad  luchó  tanto 
con  la  calentura ,  y  tal  vez  contra  los  remedios  que  me  dieron ,  que 
al  lin  recobré  el  conocimiento.  El  primer  uso  que  hice  de  él  fue  ob- 
servar que  estaba  en  un  cuarto  diferente  del  mió ;  quise  saber  por 
qué ,  y  se  lo  pregunté  á  una  vieja  que  me  asistía ,  pero  me  respon- 
dió que  no  hablara ,  porque  el  médico  lo  había  prohibido  espresa- 
raente.  Guando  estamos  buenos,  ordinariamente  nos.  burlamos  de 
estos  doctores  ;  pero  en  estando  malos  nos  sometemos  con  docilidad 
á  sus  preceptos. 

Aunque  mas  desease  hablar  con  mi  asistenta,  tomé  la  determina- 
ción de  callar ;  y  estaba  pensando  en  esto  á  tiempo  que  entraron  dos 
como  elegantes  ,  muy  desembarazados ,  con  vestido  de  terciopelo  y 
ricas  camisolas  guarnecidas  de  encajes.  Me  imaginé  que  eran  algu- 
nos señores ,  amigos  de  mi  amo ,  que  por  atención  á  él  me  venían  á 
ver,  y  en  esta  inteligencia  hice  un  esfuerzo  para  incorporarme,  y  por 
política  me  quité  el  gorro ;  pero  mí  asistenta  me  volvió  á  tender  á  la 
larga ,  deciéndome  que  aquellos  señores  eran  el  médico  y  el  botica- 
río  que  me  asistían. 

El  doctor  se  acercó  á  mí,  me  tomó  el  pulso,  miróme  atentamente 
el  rostro ,  y  habiendo  observado  todas  las  señales  de  una  próxima 
curación,  se  revistió  de  un  aspecto  victorioso,  como  si  hubiese  puesto 
mucho  de  suyo,  y  dijo:  «que  solo  faltaba  tomase  una  purga  para  aca- 
bar su  obra ;  y  que  en  vista  de  esto  bien  podía  alabarse  de  haber 
hecho  una  buena  curación.»  Después  de  haber  hablado  de  esta  suer- 
te ,  dictó  al  boticario  una  receta ,  mirándose  al  mismo  tiempo  á  un 
espejo,  y  atusándose  el  pelo,  y  haciendo  tales  gestos  ,  que  no  pude 
menos  de  reírme  á  pesar  del  estado  en  que  me  encontraba.  Hízomc 
una  cortesía  y  se  marchó ,  pensando  mas  en  su  cara  que  en  las  dro- 
gas que  había  recetado. 

Luego  que  salió,  el  boticario,  que  sin  duda  no  fué  á  mí  casa  en 
vano,  se  preparó  para  ejecutar  lo  que  se  puede  discurrir.  Fuese 
porque  temiese  que  la  vieja  no  se  daría  buena  mana,  ó  sea  para  ha- 
cer valer  mas  el  género ,  quiso  operar  por  sí  mismo ;  pero  á  pesar 
de  su  destreza ,  apenas  me  había  disparado  la  carga,  cuando,  sin 
saV)er  cómo  ,  la  rechacé  sobre  el  manipulante  poniéndole  el  vestido 
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de  terciopelo  como  de  perlas.  Tuvo  este  accidente  por  adehala  del 
oficio.  Tomó  una  toalla,  se  limpió  sin  decir  palabra,  y  se  fue  bien 
resuelto  á  hacerme  pagar  lo  que  le  llevase  el  quitamanchas,  á  quien 
sin  duda  tuvo  precisión  de  enviar  su  vestido. 

A  la  mañana  siguiente  volvió  vestido  mas  llanamente,  aunque 
nada  tenia  que  aventurar  ya ,  y  me  trajo  la  purga  que  el  doctor  ha- 
bia  recetado  el  dia  antes.  Yo  me  sentia  por  momentos  mejor ;  pero 
fuera  de  eso,  habia  cobrado  tanta  aversión  desde  el  dia  anterior  á 
los  médicos  y  boticarios ,  que  maldecia  hasta  las  universidades  en 
donde  á  estos  señores  se  les  da  la  facultad  de  matar  hombres  sin 
riesgo.  Con  esta  disposición  declaré  enfadado  que  no  quería  mas  re- 
medios, y  que  fueran  á  los  diablos  Hipócrates  y  sus  secuaces.  El  bo- 
ticario á  quien  maldita  de  Dios  la  cosa  se  le  daba  de  que  yo  diera  el 
destino  que  quisiera  í\  su  medicina  con  tal  que  la  pagase,  la  dejó  so- 
bre la  mesa,  y  se  retiró  sin  decirme  una  palabra. 

Inmediatamente  hice  arrojar  por  la  ventana  aquel  maldito  bre- 
baje ,  contra  el  cual  habia  formado  tal  aprensión ,  que  habría  creído 
beber  veneno  si  lo  hubiera  tomado.  A  esta  desobediencia  añadí  otras: 
rompí  el  silencio,  y  dije  con  entereza  á  la  que  me  cuidaba,  que  lo 
que  positivamente  quería  era  me  diese  noticias  de  mi  amo.  La  vieja, 
que  temía  escitar  en  mí  una  alteración  peligrosa  si  me  respondía,  ó 
por  el  contrario ,  que  si  dejaba  de  satisfacerme  S'ritaria  mi  mal ,  se 
detuvo  un  poco;  pero  la  insté  con  tal  empeño,  que  al  fin  me  respon- 
dió: «caballero,  V,  no  tiene  mas  amo  que  á  ?.  mismo.  El  conde 
Galíano  se  ha  vuelto  á  Sicilia.» 

Me  parecía  increíble  lo  que  oía;  pero  nada  era  mas  cierto.  Este 
señor,  desde  el  segundo  día  de  mí  enfermedad,  temiendo  que  muriese 
en  su  casa,  tuvo  la  bondad  de  hacerme  trasladar  con  lo  poco  que  te- 
nia á  una  posada,  en  donde  me  dejó  abandonado  sin  mas  m  roas  á  la 
providencia  y  al  cuidado  de  una  asistenta.  En  este  tiempo  tu  va  orden 
de  la  corte  para  restituirse  á  Sicilia,  y  se  marchó  tan  aceleradamente 
que  no  pudo  pensar  en  mí,  ya  fuese  porque  me  contaba  con  los  muer- 
tos, ó  ya  porque  las  personas  de  distinción  suelen  padecer  estas  fal- 
tas de  memoria. 

Mi  asistenta  fué  la  que  me  lo  contó  todo,  y  me  dijo  que  ella  era  la 
que  había  buscado  médico  y  boticario,  para  que  no  muriese  sin  su 
asistencia.  Estas  bellas  noticias  me  hicieron  caer  en  un  profundo  des- 
varío. ¡Adiós  mi  establecimiento  ventajoso  en  Sicilia!  ¡adiós  mis 
mas  dulces  esperanzas !  «  Cuando  os  suceda  alguna  gran  desgracia 
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(dice  un  papa)  examinaos  bien,  y  eiicontrarci.s  que  siempre  habéis  te- 
nido alguna  parte  de  culpa.»  Con  perdón  de  este  santo  padre,  no  puedo 
descubrir  en  (|ué  hubiese  yo  contribuido  á  mi  fatalidad  en  aquella 
ocasión. 

Guando  vi  desvanecidas  las  hsonjeras  fantasmas  de  que  me  habia 
llenado  la  cabeza,  lo  primero  que  me  ocupó  el  pensamiento  fué  mi 
maleta,  que  hice  traer  á  mi  cama  para  registrarla.  Al  verla  abierta 
suspiré.  «¡Ay,  mi  amada  maleta,  esclamé;  único  consuelo  mió!  alo  que 
veo  has  estado  á  merced  de  manos  agenas. — No,  no,  señor  Gil  Blas, 
me  dijo  entonces  la  vieja,  crea  V.  que  nada  le  han  robado.  He  guar- 
dado su  maleta  lo  mismo  que  mi  honra.» 

Encontré  el  vestido  que  llevaba  cuando  entré  á  servir  al  conde; 
[)ero  busqué  en  vano  el  que  me  mandó  hacer  el  mesinés.  Mi  amo  no 
habia  tenido  por  conveniente  dejármelo,  ó  alguno  se  lo  habia  apropiado. 
Todo  lo  restante  de  mi  ajuar  estaba  allí ,  y  también  una  bolsa  grande 
de  cuero  donde  tenia  mi  dinero.  Lo  conté  dos  veces,  porque  á  la  pri- 
mera no  hallando  mas  que  cincuenta  doblones,  no  creí  quedasen  tan 
pocos  de  doscientos  y  sesenta  que  dejé  en  ella  antes  de  mi  enferme- 
dad. «¿Qué  es  esto,  buena  muger?  dije  á  mi  asistenta.  Mi  caudal  se  ha 
disminuido  mucho. — Nadie  ha  llegado  á  él,  respondió  la  vieja,  y  he 
gastado  lo  menos  que  me  ha  sido  posible;  pero  las  enfermedades 
cuestan  mucho:  es  necesario  estar  siempre  dando  dinero.  Vea  V., 
añadió  la  buena  económica  sacando  de  la  faltriquera  un  legajo  de  pa- 
peles, veaV.  una  cuenta  del  gasto  tan  cabal  como  el  oro,  y  que  os 
hará  ver  que  no  he  malgastado  un  ochavo.» 

Recorrí  la  cuenta,  que  bien  tendria  sus  quince  ó  veinte  hojas.  ¡Dios 
misericordioso!  ¡quede  aves  se  habían  comprado  mientras  yo  estuve 
sin  sentido!  Solamente  en  caldos,  ascenderia  la  suma  por  lo  menos  á 
doce  doblones.  Las  otras  partidas  eran  correspondientes  áesta.  No  es 
decible  lo  que  habia  gastado  en  carbón,  en  luz,  en  agua ,  en  esco- 
bas, etc.  Sin  embargo,  por  muy  llena  que  estuviese  su  lista ,  el  total 
llegaba  apenas  á  treinta  doblones;  y  por  consiguiente,  debian  quedar 
todavía  doscientos  treinta.  Díjeselo:  pero  la  vieja,  con  un  aire  de  sen- 
cillez ,  empezó  á  poner  por  testigos  á  todos  los  santos  de  que  en  la 
bolsa  no  había  mas  que  ochenta  doblones  cuando  el  mayordomo  del 
conde  le  habia  entregado  mi  maleta.  «¿Qué  dice  V.,  buena  muger? 
le  interrumpí  con  precipitación.  ¿Fué  el  mayordomo  quien  dio  á  V. 
mi  ropa? — El  fué  realmente,  me  respondió:  por  mas  señas  que  al  dár- 
mela me  dijo:  «tome  V.  buena  muger,  cuando  el  señor  Gil  Blas  esté 
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frito  en  aceite,  no  deje  V.  de  obsequiarle  con  un  buen  tMitierro.  En 
esta  maleta  hay  con  que  hacerle  las  honras.» 

— ¡Ah,  maldito  napolitano,  esclamé  entonces!  Ya  no  necesito  sa- 
ber en  dónde  para  el  dinero  que  me  falta.  Tú  lo  has  llevado  para  des- 
quitarte de  lo  que  te  he  impedido  me  hurtases.»  Después  de  esta  in- 
vectiva di  gracias  al  cielo  de  que  el  bribón  no  hubiese  cargado  con 
lodo.  No  obstante,  aunque  yo  tenia  motivo  para  imputarle  el  hurto, 
no  dejé  de  discurrir  que  acaso  podia  haberlo  hecho  mi  asistenta.  Mis 
sospechas  tan  presto  recaían  sobre  el  uno  como  sobre  el  otro;  mas 
para  mí  siempre  eran  lo  mismo.  Nada  dije  á  la  vieja,  ni  tampoco  quise 
altercar  sobre  las  partidas  de  su  larga  cuenta  ,  porque  nada  hubiera 
adelantado:  es  preciso  que  cada  uno  haga  su  oficio.  Mi  resentimiento 
se  redujo  á  pagarla,  y  despedirla  de  allí  á  tres  días. 

Me  imagino  que  al  salir  de  mi  casa  fué  á  avisar  al  boticario  de 
que  yo  la  había  despedido,  y  me  hallaba  ya  restablecido  y  fuerte 
para  tomar  las  de  Villadiego  sin  pagarle,  porque  le  vi  venir  de  allí  á 
poco  que  apenas  podía  echar  el  aliento.  Dióme  su  cuenta ,  en  la  que 
venían  los  supuestos  remedios  que  me  había  suministrado  cuando  es- 
taba yo  sin  sentido,  puestos  con  unos  nombres  que  no  entendí  aunque 
habia  sido  médico.  Esta  se  i)od¡a  llamar  propiamente  cuenta  de  boti- 
cario, y  asi  cuando  llegó  el  caso  de  la  paga  altercamos  bastante,  pre- 
tendiendo yo  que  rebajase  la  mitad ,  y  él  porfiando  que  no  bajaría  un 
maravedí;  pero  haciéndose  cargo  al  fin  el  boticario  de  que  las  habia 
con  un  mozo  que  en  el  día  podía  marcharse  de  Madrid ,  tomó  á  bien 
contentarse  con  lo  que  le  ofrecía ;  es  decir,  con  tres  partes  mas  de  lo 
que  vahan  sus  medicinas,  por  no  esponerse  á  perderlo  todo.  Con  mu- 
cho sentimiento  mío  le  aflojé  el  dinero,  con  lo  que  se  retiró  bien  ven- 
gado de  la  desazoncílla  que  le  causé  el  día  de  la  lavativa. 

El  médico  llegó  casi  al  punto,  porque  estos  animales  van  siempre 
uno  tras  otro.  Le  satisfice  el  importe  de  sus  visitas,  que  habían  sido 
frecuentes,  y  se  marchó  contento.  Mas  para  acreditarme  que  habia 
ganado  bien  su  dinero,  antes  de  retirarse  me  refirió  por  menor  las 
mortales  consecuencias  que  habia  precavido  en  mi  enfermedad ,  lo 
cual  hizo  en  términos  muy  elegantes  y  con  un  aspecto  agradable;  pero 
nada  comprendí  de  cuanto  dijo.  Luego  que  salí  de  él,  me  juzgué  ya 
libre  de  todos  los  famihares  de  las  parcas;  pero  me  engañaba,  por- 
que vino  también  un  cirujano,  á  quien  en  mi  vida  habia  visto.  Salu- 
dóme muy  cortcsmente,  y  manifestó  mucho  gusto  de  hallarme  fuera 
del  peligro  en  que  me  habia  visto,  atribuyendo  este  beneficio,  decia 
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ól,  á  dos  copiosas  sangrías  que  iiie  habia  hecho,  y  á  unas  ventosas 
que  habia  tenido  la  honra  de  aplicarme.  Esta  pluma  quedaba  que  ar- 
rancarme todavía;  me  fué  preciso  asimismo  pagar  al  cirujano.  Con 
tantas  evacuaciones  se  quedó  tan  flaco  mi  bolsillo,  que  se  podia  decir 
era  un  cuerpo  aniquilado;  y  que  ni  aun  le  quedaba  el  húmedo  ra- 
dical. 

Al  verme  otra  vez  abismado  en  tan  miserable  situación  ,  empecé 
á  desanimarme.  En  casa  de  mis  últimos  amos  me  habia  aficionado  de 
suerte  á  las  comodidades  de  la  vida ,  que  no  podia  ya  como  en  otro 
tiempo  considerar  la  indigencia  del  modo  que  un  filósofo  cínico.  A  la 
verdad  no  debia  entristecerme,  teniendo  repelidas  esperiencias  de 
que  la  fortuna  apenas  me  derribaba  cuando  me  volvía  á  levantar; 
antes  hubiera  debido  mirar  mi  infeliz  estado  como  una  ocasión  de  in- 
mediata prosperidad. 
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CAPITULO  I. 


Gil  Blas  adquiere  un  buen  conocimiento ,  y  logra  un  empleo  que  le  consuela 
de  la  ingratitud  del  conde  Galiano.  Historia  de  don  Valerio  de  Luna. 


Como  en  todo  este  tiempo  no  había  oido  hablar  de  Nuñez  ,  dis- 
currí habría  ¡do  á  divertirse  á  algún  lugar.  Luego  que  pude  andar, 
fui  á  su  casa ,  y  supe  que  en  efecto  hacia  tres  semanas  estaba  en 
Andalucía  con  el  duque  de  Medínasidonia. 

Al  despertarme  una  mañana  me  ocurrió  á  la  memoria  Melchor  de 
la  Ronda ,  y  me  acordé  que  le  había  ofrecido  en  Granada  ir  á  ver  á 
su  sobrino  si  algún  día  volvía  á  Madrid;  y  queriendo  cumplir  mí  pro- 
mesa aquel  mismo  día ,  me  informé  de  la  casa  de  don  Baltasar  de 
Zúñiga ,  y  pasé  á  ella.  Pregunté  por  el  señor  José  Navarro,  que  no 
tardó  en  presentarse:  habiéndole  saludado,  y  dichole  quién  era,  me 
recibió  atentamente,  pero  con  frialdad ;  de  suerte  que  no  podía  con- 
ciliar aquel  recibimiento  indiferente  con  el  retrato  que  me  habían 
hecho  de  este  repostero.  Iba  á  retirarme  con  ánimo  de  no  volver  á 
hacerle  otra  visita ,  cuando  mostrándome  de  repente  un  semblante 
apacible  y  risueño  ,  rae  dijo  con  mucha  espresion :  « \  ah  ,  señor  Gil 
Blas  de  Santiilana  !  suplico  á  V.  me  perdone  el  recibimiento  que  le 
he  hecho.  Mí  memoria  tiene  la  culpa  de  que  yo  no  haya  manifestado 
el  buen  afecto  con  que  estoy  dispuesto  á  favor  de  V.  :  se  me  había 
olvidado  su  nombre,  y  ya  no  pensaba  en  el  caballero  que  me  reco- 
mendaban en  una  carta  que  recibí  de  Granada  hace  mas  de  cuatro 
meses. 
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«Permitidme  que  os  abrace ,  añadió  estrechándome  lleno  de  gozo: 
mi  tio  Melchor,  á  quien  estimo  y  venero  como  á  mi  propio  padre, 
me  encarga  encarecidamente  que  por  si  acaso  tengo  la  honra  de  ver 
á  V.  ,  le  trate  como  si  fuera  V.  su  hijo ,  y  emplee  ,  en  caso  necesa- 
rio ,  mi  valimiento  y  el  de  mis  amigos  en  obsequio  de  V.  Me  hace  un 
elogio  del  buen  corazón  y  talento  de  V.  ,  en  tales  términos,  que  aun 
cuando  no  me  moviera  á  ello  su  recomendación ,  me  empeñaria  en 
servirle.  Míreme  V. ,  pues,  le  suplico,  como  á  un  hombre  á  quien 
mi  tio  por  su  carta  ha  comunicado  toda  la  inclinación  que  le  profesa: 
franqueo  á  V.  mi  amistad ,  no  me  niegue  la  suya.» 

Respondí  con  el  agradecimiento  debido  á  la  cortesía  de  José ;  y 
en  el  mismo  instante  contrajimos  una  estrecha  amistad  ,  siendo  fran- 
cos y  sinceros.  No  dudé  descubrirle  el  triste  estado  de  mis  asuntos, 
y  apenas  lo  oyó  cuando  me  dijo:  «me  encargo  del  cuidado  de  aco- 
modar á  V.  ,  y  entre  tanto,  no  deje  V.  de  venir  á  comer  conmigo 
todos  los  dias ,  que  tendrá  mejor  comida  que  en  la  posada  donde 
está . » 

La  oferta  halagaba  demasiado  á  un  convaleciente  escaso  de  di- 
nero, y  enseñado  á  los  buenos  bocados,  para  que  yo  la  desechase; 
acéptela,  pues ,  y  me  repuse  tanto  en  aquella  casa,  queá  los  quince 
dias  tenia  ya  una  cara  de  monge  bernardo.  Parecióme  que  el  sobrino 
de  Melchor  hacia  en  aquella  casa  su  agosto;  ¿pero  cómo  no  lo  haría, 
teniendo  á  un  mismo  tiempo  tres  empleos,  pues  era  gefe  de  la  repos- 
tería ,  de  la  cueva  y  de  la  despensa  ?  Ademas ,  y  sin  perjuicio  de 
nuestra  amistad ,  yo  creo  que  él  y  el  mayordomo  estaban  muy  bien 
avenidos. 

Ya  estaba  yo  perfectamente  restablecido  ,  cuando  viéndome  un 
dia  mi  amigo  José  llegar  á  casa  de  Zúñiga  para  comer ,  según  mi 
costumbre,  me  salió  á  recibir ,  y  me  dijo  con  alegría:  «señor  Gil 
Blas,  tengo  que  proponeros  un  acomodo  muy  bueno  :  sepa  V.  que  el 
duque  de  Lerma ,  primer  ministro  de  la  corona  de  España  ,  para  en- 
tregarse enteramente  al  despacho  de  los  negocios  del  Estado ,  confia 
el  cuidado  de  los  suyos  á  dos  personas :  para  recaudar  sus  rentas  ha 
escogido  á  don  Diego  de  Monteser ,  y  ha  encargado  la  cuenta  del 
gasto  de  su  casa  á  don  Rodrigo  Calderón.  Estos  dos  confidentes  ejer- 
cen sus  empleos  con  una  autoridad  absoluta ,  y  sin  depender  uno  de 
otro.  Don  Diego  tiene  regularmente  á  sus  órdenes  dos  administrado- 
res que  hacen  las  cobranzas ;  y  como  supe  esta  mañana  que  había 
despedido  á  uno  de  ellos ,  fui  h  pedir  su  plaza  para  V.  El  señor  de 
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Monteser ,  que  me  conoce ,  y  de  quien  me  precio  ser  estimado  ,  me 
la  ha  concedido  sin  dificultad  por  los  buenos  informes  que  le  he  dado 
de  las  costumbres  y  capacidad  de  V.,  y  hoy  después  de  comer  ¡re- 
mos á  su  casa.» 

Así  lo  hicimos:  fui  recibido  con  mucho  agrado,  y  colocado  en  el 
empleo  del  administrador  que  habia  sido  despedido  ,  el  cual  consistia 
en  visitar  nuestras  granjas ,  en  repararlas ,  cobrar  sus  arrendamien- 
tos, y  en  una  palabra ,  mi  incumbencia  era  cuidar  ^de  los  bienes  del 
campo.  Todos  los  meses  daba  mis  cuentas  á  don  Diego,  quien  á  pe- 
sar de  todo  el  bien  que  le  habia  dicho  mi  amigo  de  mí ,  las  exami- 
naba con  mucha  atención  ;  pero  esto  era  lo  que  yo  queria ,  porque 
aunque  mi  rectitud  habia  sido  tan  mal  pagada  en  casa  de  mi  último 
amo,  estaba  resuelto  á  conservarla  siempre. 

Supimos  un  dia  que  se  habia  pegado  fuego  á  la  quinta  de  Lerma, 
y  reducido  á  cenizas  mas  de  la  mitad ,  y  con  esta  noticia  inmediata- 
mente pasé  á  ella  á  reconocer  el  daño.  Habiéndome  informado  pun- 
tualmente de  las  circunstancias  del  incendio  ,  formé  una  estensa  rela- 
ción de  ellas  ,  que  Monteser  manifestó  al  duque  de  Lerma.  El  minis- 
tro ,  á  pesar  del  sentimiento  que  tenia  de  saber  tan  mala  nueva,  ad- 
miró la  relación ,  y  no  pudo  menos  de  preguntar  quién  era  su  autor. 
Don  Diego  no  se  contentó  con  decírselo,  sino  que  le  habló  tan  á  fa- 
vor mió,  que  pasados  seis  meses  se  acordó S.  E.  de  esto  con  motivo 
de  una  historia  que  voy  á  contar ,  y  sin  la  cual  puede  ser  que  jamás 
hubiera  yo  logrado  empleo  en  la  corte.  Esta  historia  es  la  siguiente: 

«En  la  calle  de  las  Infantas  vivía  entonces  una  señora  anciana, 
llamada  Inesilla  de  Cantarilla  ,  cuyo  nacimiento  no  se  sabia  á  punto 
íijo :  unos  decían  era  hija  de  un  guitarrero  ,  y  otros  de  un  comenda- 
dor de  la  orden  de  Santiago.  Fuese  lo  que  fuese,  ella  era  una  per- 
sona admirable ,  pues  la  naturaleza  le  habia  concedido  el  singular 
privilegio  de  hechizar  á  los  hombres  durante  el  curso  de  su  vida,  que 
subsistía  aun  después  de  quince  lustros  cumpHdos.  Había  sido  el  ídolo 
de  los  señores  de  la  corte  antigua ,  y  se  veía  adorada  de  los  de  la 
nueva :  el  tiempo  ,  que  no  respeta  la  hermosura ,  trabajaba  en  vano 
en  disminuir  la  suya ;  la  marchitaba  ,  sí ,  pero  no  le  quitaba  el  poder 
de  agradar.  Un  semblante  noble,  un  entendimiento  embelesador,  y 
muchas  gracias  naturales,  le  hacían  escitar  pasiones  hasta  en  su 
vejez. 

))Don  Valerio  de  Luna  ,  caballero  de  veinte  y  cinco  años ,  y  uno 
de  los  secretarios  del  duque  de  Lerma  ,  visitaba  á  Inesilla ,  y  quedó 
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enamorado  de  ella ;  declaróle  su  pasión ,  y  siguió  la  liebre  con  todo 
el  ardor  que  el  amor  y  la  juventud  son  capaces  de  inspirar.  La  se- 
ñora ,  que  tenia  sus  motivos  para  no  querer  condescender  con  sus 
deseos  ,  no  sabia  qué  hacerse  para  contenerlos.  No  obstante  ,  creyó 
un  dia  haber  encontrado  arbitrio  para  ello  ,  haciendo  pasar  al  joven  á 
su  gabinete ,  donde  enseñándole  un  reloj  que  estaba  sobre  una  mesa, 
le  dijo:  «ved  la  hora  que  es:  hoy  hace  setenta  y  cinco  años  que  nací 
á  la  misma:  á  fé  que  me  caerían  los  amores  en  esta  edad.  Volved,  hijo 
mió,  en  vos  mismo,  y  ahogad  unos  sentimientos  que  no  convienen 
ni  á  vos  ni  á  mí.»  A  esta  reconvención  juiciosa,  el  caballero,  á  quien 
no  hacia  fuerza  la  razón ,  respondió  á  la  señora  con  toda  la  impetuo- 
sidad de  un  hombre  poseído  de  los  movimientos  que  le  agitaban: 
«cruel  Inés ,  ¿  por  qué  recurrís  á  esos  frivolos  artificios?  ¿pensáis  que 
pueden  haceros  otra  á  mis  ojos?  No  os  lisonjeéis  con  una  esperanza 
tan  engañosa  ;  ya  seáis  tal  cual  os  veo  ,  ó  ya  mi  vista  padezca  al- 
guna ilusión ,  yo  no  he  de  cesar  de  amaros. — Pues  bien,  rephcó  ella: 
una  vez  que  con  tanta  porfía  queréis  continuar  con  vuestra  preten- 
sión ,  hallareis  de  aquí  en  adelante  cerrada  mi  puerta ;  y  así  os  pro- 
hibo y  os  mando  ,  que  jamás  os  presentéis  á  mi  vista.» 

»Acaso  se  creerá  que  en  virtud  de  esto  turbado  y  confuso  don  Va- 
lerio de  lo  que  acababa  de  oir  se  retiró  cortesmente  ,  pero  sucedió 
todo  lo  contrario ,  pues  se  hi2o  mas  importuno.  El  amor  hace  en  los 
enamorados  el  mismo  efecto  que  el  vino  en  los  borrachos.  El  caba- 
llero suplicó ,  suspiró ;  y  pasando  repentinamente  de  los  ruegos  á 
la  violencia ,  intentó  lograr  por  fuerza  lo  que  no  podía  obtener  de 
otro  modo  ;  pero  la  señora,  rechazándole  con  valor ,  le  dijo  irrita- 
da :  «detente,  temerario,  voy  á  refrenar  tu  loco  amor:  sabe  que  eres 
hijo  mío.» 

» Atónito  don  Valerio  de  oir  semejantes  palabras,  suspendió  su 
atrevimiento;  pero  discurriendo  quo  Inesilla  decía  aquello  para  li- 
brarse de  la  solicitud ,  le  respondió  :  «vos  inventáis  esa  fábula  para 
huir  de  mis  deseos. — No  ,  no  ,  interrumpió  ella  :  te  revelo  un  secreto 
que  siempre  te  hubiera  ocultado  ,  si  no  me  hubieras  reducido  á  la 
necesidad  de  declarártelo.  Veinte  y  seis  años  hace  que  amaba  á  don 
Pedro  de  Luna ,  tu  padre  ,  que  era  entonces  gobernador  de  Segovia; 
tú  fuiste  el  fruto  de  nuestros  amores  :  te  reconoció ,  te  hizo  criar  con 
cuidado ;  y  ademas  de  que  no  tenia  otro  hijo ,  tus  buenas  prendas  le 
estimularon  á  dejarte  caudal.  Yo  por  mi  parte  no  te  he  desamparado: 
luego  que  te  vi  ya  metido  en  el  trato  del  mundo  he  procurado  atraerte 
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á  mi  casa  para  inspirarte  aquellos  modales  corteses  que  son  tan  ne- 
cesarios en  una  persona  6na ,  y  que  solo  las  mugeres  pueden  ense- 
ñar á  los  caballeros  mozos  :  y  aun  he  hecho  mas ,  he  empleado  todo 
mi  valimiento  para  colocarte  en  casa  del  primer  ministro  :  en  fin,  rae 
he  interesado  por  tí  como  debia  hacerlo  por  un  hijo.  Sabido  esto, 
mira  lo  que  determinas  :  si  puedes  purificar  tus  sentimientos  ,  y  mi- 
rarme solo  como  á  una  madre ,  no  te  echaré  de  mi  presencia ,  y  te 
amaré  tan  tiernamente  como  hasta  aquí ;  pero  si  no  eres  capaz  de 
hacer  este  esfuerzo  ,  que  la  razón  y  la  naturaleza  exigen  de  tí ,  huye 
al  momento  ,  y  líbrame  del  horror  de  verte.» 

))Mientras  Inesilla  hablaba  de  esta  suerte ,  guardaba  don  Valerio 
un  triste  silencio :  nadie  hubiera  dicho  sino  que  llamaba  en  su  ausilio 
á  la  virtud  para  vencerse  á  sí  mismo;  pero  esto  era  en  lo  que  menos 
pensaba.  Meditaba  otro  designio,  y  preparaba  á  su  madre  un  espec- 
táculo muy  diverso,  porque  viendo  que  era  insuperable  el  obstáculo 
que  se  oponía  á  su  felicidad  ,  se  rindió  cobardemente  á  la  desespera- 
ción; y  sacando  la  espada,  se  atravesó  con  ella.  Se  castigó  como  otro 
Edipo ,  con  la  diferencia  de  que  al  tebano  le  cegó  el  dolor  de  haber 
consumado  el  crimen ,  y  el  castellano  al  contrario  ,  se  atravesó  de 
sentimiento  de  no  haberle  podido  cometer. 

»E1  desgraciado  don  Valerio  no  murió  al  instante:  tuvo  tiempo  de 
arrepentirse  y  pedir  al  cielo  perdón  de  haberse  quitado  la  vida  á  sí 
mismo.  Como  por  su  muerte  quedó  vacante  el  empleo  de  secretario 
en  casa  del  duque  de  Lerma  ,  este  ministro  ,  que  no  había  echado  en 
olvido  la  relación  que  escribí  del  incendio ,  ni  el  elogio  que  de  mí  se 
le  había  hecho ,  me  eligió  para  sustituir  á  este  joven.» 


CAPITULO  II. 

Presentan  á  Gil  Blas  al  duque  de  Lerma,  quien  le  admite  por  uno  de  sus  secre- 
tarios. Este  ministro  le  señala  el  trabajo  que  ha  de  hacer ,  y  queda  gustoso 
de  él. 

Monteser  me  participó  esta  agradable  noticia,  diciéndome:  «ami- 
go Gil  Blas ,  siento  os  separéis  de  mí ;  pero  como  os  estimo ,  no 
puedo  menos  de  alegrarme  seáis  sucesor  de  don  Valerio.  Haréis  for- 
tuna si  seguís  dos  consejos  que  voy  á  daros :  el  primero  es ,  que  os 
mostréis  tan  adicto  á  S.  E.  ,  que  no  dude  que  le  profesáis  el  mayor 
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afecto;  y  el  segundo,  que  hagáis  la  corte  á  don  Rodrigo  Calderón, 
porque  este  hombre  maneja  el  ánimo  de  su  amo  como  una  blanda 
cera.  Si  tenéis  la  dicha  de  agradar  á  este  secretario  favorito,  me 
atrevo  á  aseguraros  con  certidumbre  que  subiréis  mucho  en  poco 
tiempo.» 

Di  las  gracias  á  don  Diego  por  sus  saludables  consejos,  y  le  dije: 
((hágame  V.  el  favor  de  esplicarme  el  carácter  de  don  Rodrigo,  por- 
que he  oido  decir  que  es  un  sugeto  nada  bueno;  pero  aunque  alguna 
vez  el  pueblo  acierta  en  sus  juicios ,  no  me  fio  de  las  pinturas  que 
suele  hacer  de  las  personas  que  están  en  candelefo.  Sírvase  V.,  pues, 
decirme  lo  que  piensa  del  señor  Calderón. — Asunto  es  delicado  ,  me 
respondió  el  apoderado  con  una  sonrisa  maligna  :  á  cualquiera  otro 
le  diria  sin  detenerme  que  es  un  hidalgo  honrado ,  de  quien  no  se 
podría  decir  sin8  bien ;  pero  con  vos  quiero  ser  franco ,  porque  ade- 
mas de  que  conozco  vuestra  prudencia ,  me  parece  debo  hablaros 
claramente  de  don  Rodrigo ,  pues  os  he  avisado  que  debíais  guar- 
darle miramientos:  de  otro  modo  no  haria  mas  que  serviros  á  medias. 

))Ya  sabéis ,  pues  ,  prosiguió  ,  que  era  un  simple  criado  de  S.  E. 
cuando  todavía  no  era  este  mas  que  don  Francisco  Sandoval,  y  que 
por  grados  ha  llegado  á  ser  su  primer  secretario.  No  se  ha  visto 
nunca  hombre  mas  vano.  Jamás  corresponde  á  las  cortesías  que  se 
le  hacen  ,  á  no  precisarle  á  ello  razones  muy  poderosas.  En  una  pa- 
labra ,  él  se  considera  como  un  compañero  del  duque  de  Lerma ,  y 
en  realidad  podría  decirse  que  participa  de  la  autoridad  del  primer 
ministro ,  pues  que  le  hace  conferir  los  gobiernos  y  los  empleos  á 
quien  se  le  antoja;  el  público  frecuentemente  murmura  de  ello;  mas 
él  no  hace  caso :  con  tal  que  saque  lo  que  llamamos  para  guantes,  le 
importa  muy  poco  la  censura  pública.  Por  lo  que  acabo  de  decir,  co- 
noceréis ,  añadió  don  Diego ,  como  debéis  portaros  con  un  hombre 
tan  altanero. — ¡Oh!  bien  está  ;  déjeme  V.  á  mí :  muy  mal  han  de 
andar  las  cosas  para  que  no  me  estime  :  cuando  se  conoce  el  flaco 
de  un  hombre  á  quien  se  intenta  agradar,  es  preciso  ser  poco  diestro 
para  no  conseguirlo. — Siendo  asi,  repuso  Monteser,  voy  á  presenta- 
.ros  ahora  mismo  al  duque  de  Lerma.» 

Al  instante  pasamos  á  casa  del  ministro ,  á  quien  encontramos 
dando  audiencia  en  una  gran  sala ,  en  donde  había  mas  gente  que  en 
palacio.  Allí  vi  comendadores  y  caballeros  de  Santiago  y  de  Cala- 
Irava  ,  que  solicitaban  gobiernos  y  víreinatos  ;  obispos  que  ,  siendo 
sus  diócesis  contrarias  á  su  salud  ,  querían  ser  arzobispos,  nada  mas 
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(jue  por  mudar  de  aires  ;  y  también  muy  buenos  religiosos  dominicos 
y  franciscanos  que  pedían  con  toda  humildad  mitras :  vi  también  ofi- 
ciales reformados  haciendo  el  mismo  papel  que  el  capitán  Chinchilla, 
esto  es,  que  se  consumian  esperando  una  pensión.  Si  el  duque  no 
satisfacía  los  deseos  de  todos ,  recibia  á  lo  menos  con  agrado  sus 
memoriales  ,  y  adverli  que  respondía  muy  cortesmente  á  los  que  le 
hablaban. 

Esperamos  con  paciencia  que  despachara  á  todos  los  pretendien- 
tes. Entonces  don  Diego  le  dijo :  «señor ,  aquí  está  Gil  Blas  de  San- 
tillana,  á  quien  V.  E.  ha  elegido  para  ocupar  el  empleo  de  don  Va- 
lerio.» ^Miróme  el  duque,  y  me  dijo  con  mucha  afabilidad  que  lo 
tenia  merecido  por  los  servicios  que  le  habia  hecho.  Me  hizo  después 
entrar  en  su  despacho  para  hablarme  á  solas,  ó  mas  bien  para  tomar 
juicio  de  mí  talento  por  mí  conversación.  Quiso  saber  quién  yo  era  y 
la  historia  de  mí  vida,  dícicndome  se  la  contase  fielmente.  ¡Qué  re- 
lación tan  larga  la  que  se  me  pedía!  Mentir  á  un  primer  ministro  de 
España  no  era  regular;  y  por  otra  parte,  habia  tantos  pasajes  que 
podían  ajar  mí  vanidad  ,  que  no  sabia  cómo  resolverme  á  hacer  una 
confesión  general.  ¿Cómo  salir  de  este  apuro?  Adopté  el  partido  de 
■tlísimular  la  verdad  en  aquellos  puntos  en  que  rae  hubiera  avergon- 
zado de  decirla  desnuda  ;  pero  á  pesar  de  todo  mi  artificio  ,  no  dejó 
de  percibirla.  «Señor  de  Santillana,  rae  dijo  sonríéndose  al  fin  de  mi 
narración  ,  á  lo  que  veo,  V.  ha  sido  un  sí  es  no  es  travieso. — Señor, 
•le  respondí  sonrojado,  V.  E.  me  ha  mandado  sea  sincero,  y  le  he 
obedecido. — Yo  te  lo  agradezco  ,  replicó  :  veo,  hijo  mío  ,  que  te  has 
'librado  de  los  peligros  á  poca  costa ;  estraño  que  el  mal  ejemplo  no 
te  haya  perdido  enteramente.  ¡Cuántos  hombres  de  bien  se  perver- 
tirían si  la  fortuna  los  pusiera  á  semejantes  pruebas! 

»Amigo  Santillana  ,  continuó  el  ministro  ,  no  te  acuerdes  mas  de 
lo  pasado :  piensa  solamente  en  que  ahora  sirves  al  rey ,  y  que  te 
has  de  emplear  en  adelante  en  su  servicio.  Sigúeme ,  que  voy  á  de- 
cirte en  qué  te  has  de  ocupar.»  Dicho  esto ,  el  duque  me  llevó  á  un 
cuartito  inmediato  á  su  despacho ,  donde  tenia  sobre  varios  estantes 
unos  veinte  hbros  de  registro  en  folio  muy  gruesos.  «Aquí ,  me  dijo,  • 
has  de  trabajar.  Todos  estos  registros  que  ves  componen  un  diccio- 
nario de  todas  las  familias  nobles  que  hay  en  los  reinos  y  principa- 
dos de  la  monarquía  española.  Cada  libro  contiene  ,  por  orden  alfa- 
bético, un  resumen  de  la  historia  de  todos  los  hidalgos  del  reino ,  en 
la  que  se  especifican  los  servicios  que  ellos  y  sus  antepasados  han 
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liecho  al  Estado ,  como  también  los  lances  de  honor  que  les  han 
ocurrido.  También  se  hace  mención  de  sus  bienes  ,  de  sus  costum- 
bres ,  y  en  una  palabra ,  de  todas  sus  buenas  ó  malas  cualidades;  de 
modo  que  cuando  piden  algunas  gracias  al  Gobierno  ,  veo  de  una 
ojeada  si  las  merecen.  A  este  fin  tengo  sugetos  asalariados  en  todas 
partes  que  procuran  averiguarlo  é  instruirme  enviándome  sus  infor- 
mes ;  pero  como  estos  son  difusos  y  están  llenos  de  modismos  pro- 
vinciales ,  es  necesario  estractarlos  y  pulirlos ,  porque  el  rey  quiere 
algunas  veces  que  le  lean  estos  registros.  Este  trabajo  pide  un  estilo 
limpio  y  conciso ,  por  lo  cual  desde  este  instante  quiero  emplearte 
en  él.» 

En  seguida  sacó  de  una  gran  cartera  llena  de  papeles  un  informe 
que  me  entregó ,  y  me  dejó  en  mi  cuarto  para  que  con  hbertad  hi- 
ciese yo  el  primer  ensayo.  Leí  el  papel ,  que  no  solamente  me  pare- 
ció lleno  de  términos  bárbaros,  sino  también  de  encono ,  no  obstante 
de  ser  su  autor  un  fraile  de  la  ciudad  de  Solsona.  Afectando  su  re- 
verencia el  estilo  de  un  hombre  de  bien ,  denigraba  sin  piedad  á  una 
honrada  familia  catalana,  y  sabe  Dios  si  decia  la  verdad.  Juzgué  leer 
un  libelo  infamatorio  ,  y  por  tanto  escrupulicé  trabajar  en  él.   Temia 
hacerme  cómplice  de  una  calumnia ;  no  obstante ,  aunque  recien  in- 
troducido en  la  corte,  pasé  por  alto  el  mal  ó  bien  obrar  del  religioso; 
y  dejando  á  su  cargo  toda  la  iniquidad  ,  si  la  habia  ,  principié  á  des- 
honrar en  bellas  frases  castellanas  á  dos  ó  tres  generaciones  que 
acaso  serian  muy  honradas.  Ya  habia  compuesto  cuatro  ó  cinco  pá- 
ginas, cuando  deseoso  el  duque  de  saber  qué  tal  me  portaba  ,  volvió 
y  me  dijo:   «Santillana,  enséñame  lo  que  has  hecho,  que  quiero 
verlo.»  Al  mismo  tiempo  pasó  la  vista  por  mi  escrito,  y  leyó  el  prin- 
cipio con  mucha  atención.  Yo  me  sorprendí  al  ver  lo  que  le  gustó. 
«Aunque  estaba  tan  inchnado  á  tu  favor  ,  me  dijo  ,  te  confieso  que 
has  escedido  á  lo  que  esperaba  de  ti.  No  solamente  escribes  con  toda 
la  propiedad  y  precisión  que  yo  quiero ,  sino  que  ademas  encuentro 
tu  estilo  fluido  y  festivo.  Bien  me  acreditas  el  acierto  que  he  tenido 
en  escoger  tu  pluma  ,  y  me  consuelas  de  la  pérdida  de  tu  predece- 
sor.» El  ministro  no  hubiera  limitado  á  esto  mi  elogio,  si  á  este  tiem- 
po no  hubiera  venido  á  interrumpirle  su  sobrino  el  conde  de  Lemos. 
S.  E.  le  dio  muchos  abrazos ,  y  le  recibió  de  un  modo  que  me  hizo 
entender  le  amaba  tiernamente.  Los  dos  se  encerraron  para  tratar 
en  secreto  de  un  negocio  de  familia  ,  de  que  luego  hablaré ,  y  del 
que  estaba  el  duque  entonces  mas  ocupado  (jue  de  los  del  rey. 
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Mientras  estaban  encerrados ,  oi  dar  las  doce.  Como  sabia  que 
los  secretarios  y  covachuelistas  dejaban  á  esta  hora  el  bufete  para  ir 
á  comer  donde  querian,  dejé  en  aquel  estado  mi  ensayo,  y  salí  para 
ir ,  no  á  casa  de  Monteser  ,  porque  ya  me  habia  pagado  mis  salarios 
y  despedido  ,  sino  á  la  mas  lamosa  hostería  del  barrio  de  Palacio. 
Una  de  las  ordinarias  no  convenia  á  mi  persona.  Piensa  que  ahora 
sirves  al  rey.  Estas  palabras  que  el  duque  me  habia  dicho  se  me  ve- 
nían sin  cesar  á  la  memoria,  y  eran  otras  tantas  semillas  de  ambi- 
ción que  fermentaban  por  momentos  en  mi  ánimo. 


CAPITULO  III. 

S.'ibe  Gil  Bl.is  que  su  empleo  do  deja  de  tener  desazones.  De  la  inquietud  que 
le  causó  esta  nueva ,  y  la  conducta  que  se  vio  obligado  á  guardar. 

Al  entrar  tuve  gran  cuidado  de  hacer  saber  al  hosterero  que  era 
yo  un  secretario  del  primer  ministro,  y  como  tal  no  sabia  qué  man- 
darle que  me  trajese  de  comer.  Temía  pedir  cosa  que  oliese  á  es- 
trechez ,  y  asi  le  dije  me  diese  lo  que  le  pareciera.  Me  regaló  muy 
bien  y  me  hizo  servir  como  á  persona  de  distinción  ,  lo  que  me 
llenó  mas  que  la  comida.  Al  pagar  tiré  sobre  la  mesa  un  doblón,  y 
cedí  a  los  criados  lo  que  debían  volverme ,  que  seria  á  lo  menos  la 
cuarta  parte ,  saliendo  de  la  hostería  con  gravedad  y  tiesura ,  on 
ademan  de  un  joven  muy  pagado  de  su  persona. 

A  veinte  pasos  habia  una  gran  po.sada  de  caballeros,  en  donde  de 
ordinario  se  hospedaban  señores  estrangeros.  Alquilé  un  aposento  de 
cinco  ó  seis  piezas  con  buenos  muebles,  como  si  ya  tuviese  dos  ó  tres 
mil  ducados  de  renta,  y  pagué  adelantado  el  primer  mes.  Después 
de  esto  volví  á  mi  tarea,  y  empleé  toda  la  siesta  en  continuar  lo  co- 
menzado por  la  mañana.  En  una  pieza  inmediata  á  la  mía  estaban 
otros  dos  secretarios;  pero  estos  no  hacían  mas  que  poner  en  limpio 
lo  que  el  mismo  duque  les  daba  á  copiar.  Desde  la  misma  tarde  al 
retirarnos  me  hice  amigo  de  ellos,  y  para  grangear  mejor  su  amistad 
los  llevé  á  casa  de  mi  hosterero,  en  donde  les  hice  servir  los  mejores 
platos  que  ofrecía  la  estación,  y  los  vinos  mas  delicados  y  estimados 
en  España. 

Sentámonos  á  la  mesa,  y  empezamos  á  conversar  con  mas  ale- 
gría que  entendimiento,  porque,  sin  hacer  agravio  á  mis  convidados. 
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conocí  desde  luego  que  no  debían  á  sus  talentos  los  empleos  que 
ocupaban  en  su  secretaría.  Eran  hábiles  á  la  verdad  en  hacer  her- 
mosa letra  redonda  y  bastardilla;  pero  no  tenían  la  menor  tintura  de 
las  que  se  enseñan  en  las  universidades. 

En  recompensa  sabían  con  primor  lo  que  les  tenía  cuenta,  y  me 
dieron  á  entender  que  no  estaban  tan  embriagados  con  el  honor  do 
estar  en  casa  del  primer  ministro,  que  no  se  quejasen  de  su  estado. 
«Cinco  meses  ha  que  servimos,  decía  uno,  á  nuestra  costa.  No  nos 
pagan  el  sueldo;  y  lo  peor  es  que  está  por  arreglar,  y  no  sabemos 
bajo  que  pié  estamos. — Por  lo  que  hace  á  mí,  decia  el  otro,  quisiera 
haber  recibido  veinte  zurriagazos  en  lugar  de  sueldo,  con  tal  que  me 
dejasen  la  libertad  de  tomar  otro  destino;  porque  después  de  las  co- 
sas secretas  que  he  escrito,  no  me  atrevería  á  retirarme  de  mi  propio 
motivo,  ni  á  pedir  licencia  para  ello.  Bien  puede  ser  que  fuese  á  ver 
la  torre  de  Segovia  ó  el  castillo  de  Alicante. 

— ¿Pues  cómo  hacen  VV.  para  mantenerse?  les  dije:  sin  duda 
tendrán  hacienda. — Me  respondieron  que  muy  poca;  pero  que  por 
fortuna  vivían  en  casa  de  una  viuda  honrada,  que  les  fiaba  y  daba  de 
comer  á  cada  uno  por  cien  doblones  al  año.»  Toda  esta  conversa- 
ción, de  la  cual  no  perdí  palabra,  bajó  al  punto  mis  humos  altaneros. 
Mo  figuré  que  seguramente  no  se  tendría  conmigo  mas  atención  que 
con  los  otros:  que  por  consiguiente  no  debía  estar  tan  satisfecho  de 
mi  empleo:  que  era  menos  sólido  de  lo  que  yo  había  creído,  y  que 
en  fin  debía  economizar  mucho  el  bolsillo.  Estas  reflexiones  me  sana- 
ron de  la  furia  de  gastar.  Principié  á  arrepentirme  de  haber  convi- 
dado á  aquellos  secretarios,  y  á  desear  se  acabase  la  comida;  y  cuando 
llegó  el  caso  de  pagar  la  cuenta,  tuve  una  disputa  con  el  hosterero 
sobre  su  importe. 

Sepáramenos  á  media  noche,  porque  no  les  insté  á  que  bebieran 
mas.  Ellos  se  marcharon  á  casa  de  su  viuda,  y  yo  me  retiré  á  mi  so- 
berbia habitación,  lleno  de  rabia  de  haberla  alquilado,  y  prometiendo 
de  veras  dejarla  al  fin  del  mes.  A  pesar  de  que  me  acosté  en  una 
buena  cama,  mí  desazón  me  quitó  el  sueño.  Pasé  lo  restante  de  la 
noche  en  discurrir  los  medios  de  no  servir  de  balde  al  rey,  y  me 
atuve  sobre  este  particular  á  los  consejos  de  Monteser.  Me  levanté  con 
ánimo  de  ir  á  cumplimentar  á  don  Rodrigo  Calderón,  hallándome 
entonces  en  la  mejor  disposición  para  presentarme  á  un  hombre  tan 
altivo,  y  de  cuyo  favor  bien  conocía  yo  que  necesitaba;  y  con  efecto 
pasé  á  casa  de  este  secretario. 
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Su  vivienda  tenia  comunicación  con  la  del  duque  de  Leinia,  y  era 
igual  á  ella  en  magniBcencia.  No  hubiera  sido  fácil  distinguir  por  los 
muebles  al  amo  del  criado:  dije  le  entrasen  recado  de  que  estaba  allí 
el  sucesor  de  don  Valerio;  pero  esto  no  impidió  me  hiciesen  esperar 
mas  de  una  hora  en  la  antesala.  «Señor  nuevo  secretario;  me  decia 
yo  en  este  tiempo,  tenga  V.  paciencia  si  gusta.  A  V.  le  harán  morder 
el  ajo  antes  que  V.  se  lo  haga  morder  á  otros.» 

Al  fin  abrieron  la  puerta  del  cuarto:  entré,  y  me  acerqué  á  don 
Rodrigo,  que  acababa  de  escribir  un  billete  amoroso  á  su  Sirena  en- 
cantadora, y  se  lo  estaba  entregando  en  aquel  momento  á Perico.  No 
me  habia  presentado  al  arzobispo  de  Granada,  al  conde  Gahano,  ni 
aun  al  primer  ministro,  con  tanto  respeto  como  ante  el  señor  Calde- 
rón; le  saludé  bajando  la  cabeza  hasta  el  suelo,  y  le  pedí  su  protec- 
ción en  términos  de  que  no  puedo  acordarme  sin  rubor,  tan  llenos 
estaban  de  sumisión.  En  el  ánimo  de  otro  menos  vano  que  él  no  me 
hubiera  hecho  ningún  favor  mi  bajeza;  pero  á  elle  agradaron  mucho 
mis  rastreros  rendimientos,  y  me  respondió  con  bastante  cortesía  que 
no  malograría  ninguna  ocasión  en  que  pudiera  servirme. 

Sobre  esto  le  di  gracias  con  grandes  demostraciones  de  zelo  por 
la  inclinación  favorable  que  me  manifestaba,  y  le  aseguré  de  mi  eterno 
reconocimiento:  después,  temiendo  incomodarle,  salí  suphcándole  me 
perdonase  si  habia  interrumpido  sus  importantes  ocupaciones.  Luego 
que  di  este  paso  tan  indecoroso,  me  retiré  á  mi  despacho,  y  concluí 
la  obra  que  se  me  habia  encargado.  El  duque  no  dejó  de  entrar  por 
la  mañana,  y  quedando  no  menos  complacido  del  fin  de  mi  trabajo 
que  del  principio,  me  dijo:  «eslo  está  muy  bueno;  escribe  lo  mejor 
(jue  puedas  este  compendio  histórico  en  el  registro  de  Cataluña,  y 
concluido,  toma  de  la  bolsa  otro  informe,  que  pondrás  en  orden  del 
mismo  modo.»  Tuve  una  conversación  bastante  larga  con  S.  E.,  cuyo 
modo  afable  y  familiar  rae  encantaba.  ¡Qué  diferencia  entre  él  y  Cal- 
derón! eran  dos  personas  que  contrastaban  singularmente. 

Aquel  dia  me  fui  á  una  hostería  en  donde  se  comia  á  precio  fijo, 
y  resolví  ir  allí  de  incógnito  todas  los  días  hasta  ver  el  efecto  que 
producían  mi  respeto  y  sumisión.  Tenia  yo  dinero  para  tres  meses  á 
lo  mas,  y  me  prescribí  este  término  para  trabajar  á  costa  de  quien 
hubiese  lugar,  proponiéndome  (siendo  las  locuras  mas  cortas  las  me- 
jores) abandonar,  pasado  este  término,  la  corte  y  su  oropel,  sino  me 
señalaban  sueldo.  Dispuesto  asi  mi  plan,  nada  me  quedó  por  hacer 
en  dos  meses  para  agradar  al  señor  Calderón;  pero  hizo  tan  poco 
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caso  de  todo  lo  que  yo  practicaba  para  conseguirlo,  que  perdí  las  es- 
peranzas. Mudé  de  conducta  con  respecto  á  él,  cesé  de  hacerle  la 
corte,  y  solo  pensé  en  aprovecharme  de  los  momentos  de  conversa- 
ción que  yo  tenia  con  el  duque. 


CAPITULO   IV. 

Gil  Blas  consigue  el  favor  del  duque  de  Lerma,  que  le  conña  un  secreto  de  im- 
portancia. 

Aunque  S.  E.  me  veia  todos  los  dias  por  un  instante;  sin  embargo 
pude  grangearle  insensiblemente  la  voluntad,  en  tales  términos,  que 
un  dia  después  de  comer  me  dijo:  «escucha,  Gil  Blas;  sabe  que  me 
agrada  tu  ingenio,  y  que  te  estimo.  Eres  un  mozo  zeloso,  fiel,  muy 
inteligente  y  callado;  y  asi  me  parece  que  no  erraré  si  te  hago  dueño 
de  mi  confianza,»)  A  estas  palabras  me  arrojé  á  sus  pies:  y  después 
de  haberle  besado  respetuosamente  la  mano,  que  me  alargó  para 
levantarme,  le  respondí:  «¡es  posible  que  se  digne  V.  E.  honrarme 
con  un  favor  tan  grande!  ¡cuántos  enemigos  secretos  me  van  á  susci- 
tar vuestras  bondades!  Pero  solo  temo  el  rencor  de  una  persona,  que 
es  don  Rodrigo  Calderón. — Nada  tienes  que  temer  de  él,  respondió 
el  duque:  yo  le  conozco;  desde  su  niñez  me  ha  querido,  y  puedo  de- 
cir que  sus  sentimientos  son  tan  conformes  con  los  mios,  que  quiere 
todo  lo  que  me  gusta,  asi  como  aborrece  todo  cuanto  me  desagrada. 
En  lugar  de  temer  que  te  tenga  aversión,  debes  al  contrario  contar 
con  su  amistad.»  Por  aquí  conocí  lo  astuto  que  era  el  señor  don  Ro- 
drigo, que  había  conquistado  el  ánimo  de  S.  E.,  y  que  yo  debía  pro- 
curar estar  muy  bien  con  él. 

«Para  principiar,  prosiguió  el  duque,  á  ponerte  en  posesión  de 
mí  confianza,  voy  á  descubrirte  un  designio  que  medito,  porque  con- 
viene te  enteres  de  él  á  fin  de  que  procures  desempeñar  los  encargos 
que  pienso  darte  en  adelante.  Hace  mucho  tiempo  que  veo  mi  autori- 
dad generalmente  respetada:  que  mis  órdenes  se  obedecen  ciega- 
mente; y  que  dispongo  á  mi  arbitrio  de  ios  cargos,  empleos,  gobier- 
nos, vireinatos,  beneficios,  y  aun  me  atrevo  á  decir,  que  reino  en 
España.  Mi  fortuna  no  puede  llegar  á  mas;  pero  quisiera  preservarla 
de  las  borrascas  que  empiezan  á  amenazarla;  y  á  este  efecto  desea- 
ría me  sucediese  en  el  ministerio  el  conde  de  Lemos,  mi  sobrino.» 
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Habiendo  advertido  el  ministro  que  este  último  punto  me  había 
sorprendido  en  estremo,  me  dijo:  «veo  bien,  Santillana,  conozco  bien 
lo  que  te  admira.  Te  parece  muy  estraño  que  prefiera  mi  sobrino  á 
mi  propio  hijo  el  duque  de  Uccda;  pero  has  de  saber  que  este  es  de 
cortísimos  alcances  para  ocupar  mi  puesto,  y  que  ademas  soy  su  ene- 
migo. No  puedo  llevar  el  que  haya  hallado  el  secreto  de  agradar  al 
rey,  y  que  este  quiera  hacerle  su  privado.  El  favor  de  un  soberano 
se  parece  á  la  posesión  de  una  muger  á  quien  se  adora;  es  esta  una 
felicidad  tan  envidiable ,  que  nadie  quiere  que  un  rival  tenga  parte 
en  ella  por  mas  que  le  unan  á  él  los  lazos  de  la  sangre  y  de  la 
amistad. 

))En  esto  te  manifiesto,  continuó,  lo  íntimo  de  mi  corazón.  Ya  he 
intentado  desconceptuar  en  el  ánimo  del  rey  al  duque  de  Uceda,  y 
no  habiendo  podido  conseguirlo,  he  levantado  otra  batería;  quiero  que 
el  conde  de  Lemos  por  su  parte  se  grangee  la  estimación  del  príncipe 
de  España.  Siendo  gentil-hombre  de  cámara  con  destino  á  su  cuarto, 
tiene  ocasión  de  hablarle  á  cada  paso,  y  ademas  de  que  tiene  talento, 
yo  sé  un  medio  de  hacerle  lograr  esta  empresa.  Con  esta  estratage- 
ma, contraponiendo  mi  hijo  á  mi  sobrino,  suscitaré  entre  estos  pri- 
mos una  competencia  que  les  obligará  á  ambos  á  buscar  mi  apoyo, 
y  esta  necesidad  que  tendrán  de  mi,  hará  me  estén  uno  y  otro  sumi- 
sos: vé  aquí  cual  es  mi  proyecto,  añadió,  y  tu  mediación  no  me  será 
inútil  en  él.  Te  enviaré  á  hablar  secretamente  al  conde  de  Lemos,  y 
me  contarás  de  su  parte  lo  que  tenga  que  participarme  » 

Después  de  esta  confianza,  que  yo  miraba  como  dinero  contante, 
cesó  mi  inquietud.  En  fin,  (decía  yo)  heme  aquí  colocado  en  una  si- 
tuación que  me  promete  montes  de  oro ;  porque  es  imposible  que  el 
confidente  de  un  hombre  que  gobierna  la  monarquía  española,  no  se 
halle  bien  presto  colmado  de  riquezas.  Poseído  de  tan  dulce  espe- 
ranza, veía  con  indiferencia  apurarse  mi  pobre  bolsillo. 


CAPÍTULO  V. 

Eu  el  que  se  verá  á  Gil  Blas  I  eno  de  gozo,  de  honra,  y  de  miseria. 

Bien  presto  se  echó  de  ver  el  favor  que  yo  merecía  al  ministro, 
y  él  mismo  lo  daba  á  entender  públicamente  entregándome  la  bolsa 
de  los  papeles  que  acostumbraba  antes  llevar  S.  E.  mismo  cuando 


Dli    SAMILLAXA.  425 

ibaá  despachar.  Esta  novedad,  que  dio  motivo  para  que  rae  tuviesen 
en  el  concepto  de  un  valido,  escitó  la  envidia  de  muchos,  y  me  atrajo 
bastantes  cumplimientos  de  corte.  Los  dos  oficiales,  mis  inmediatos, 
no  fueron  los  últimos  á  felicitarme  sobre  mi  próxima  elevación ,  y 
me  convidaron  á  cenar  en  casa  de  su  viuda,  no  tanto  por  corres- 
pondencia, cuanto  con  la  mira  de  tenerme  obligado  á  su  favor  para  en 
adelante.  Me  veia  obsequiado  por  todas  partes ;  y  hasta  el  orgulloso 
Calderón  mudó  de  modales  conmigo.  Ya  me  llamaba  señor  de  S anti- 
llana, cuando  hasta  entonces  me  habia  tratado  siempre  de  vos  ,  sin 
haber  empleado  jamás  el  tratamiento  de  usted;  se  me  mostraba  muy 
propicio,  especialmente  cuando  pensaba  que  nuestro  favorecedor 
podia  notarlo;  pero  aseguro  que  no  trataba  con  ningún  tonto:  yo  cor- 
respondía á  sus  atenciones  con  tanta  mas  urbanidad ,  cuanto  mas  le 
aborrecía.  No  se  hubiera  portado  mejor  un  cortesano  consumado. 

También  acompañaba  al  duque  mi  señor  cuando  iba  á  Palacio, 
(jue  por  lo  regular  era  tres  veces  al  dia  :  por  la  mañana  entraba  en 
el  cuarto  de  S.  M.  cuando  ya  estaba  despierto;  se  ponia  de  rodillas 
junto  á  la  cabecera  de  su  cama ;  hablábale  de  loque  habia  S.  M.  de 
hacer  en  el  dia ,  y  le  dictaba  las  cosas  que  habia  de  decir  ,  con  lo 
que  se  retiraba.  Después  de  comer  volvia ,  no  para  hablarle  de  ne- 
gocios, sino  de  cosas  alegres:  le  divertia  contándole  todos  los  lances 
graciosos  que  ocurrían  en  Madrid,  los  cuales  era  siempre  el  primero 
que  los  sabia,  porque  tenia  personas  pagadas  á  este  efecto;  y  en  fin, 
iba  por  la  noche  la  tercera  vez  á  ver  al  rey,  le  daba  cuenta  como  le 
parecía  de  lo  que  habia  hecho  en  el  dia ,  y  le  pedia  por  ceremonia 
sus  órdenes  para  el  dia  siguiente.  Mientras  estaba  con  S.  M.  yo  me 
quedaba  en  la  antecámara,  en  donde  habia  personas  distinguidas  de- 
dicadas á  sohcitar  la  protección  de  la  corte ,  que  anhelaban  mi  con- 
versación, y  se  vanagloriaban  de  que  yo  me  dignara  concedérsela. 
En  vista  de  esto,  ¿cómo  podria  yo  no  creerme  hombre  de  injportan- 
cia?  Muchos  hay  en  la  corto  que  con  menos  fundamento  se  tienen 
por  tales. 

ün  dia  tuve  mayor  motivo  para  envanecerme.  El  rey,  á  quien  el 
duque  habia  hablado  con  grande  elogio  de  mi  estilo,  tuvo  la  curiosi- 
dad de  ver  una  muestra  de  él.  S.  E.  me  hizo  tomar  el  registro  de 
Cataluña ,  llevóme  á  presencia  del  monarca ,  y  me  mandó  leyese  el 
primer  estracto  que  habia  formado.  Si  la  presencia  del  soberano  me 
turbó  al  pronto  ,  la  del  ministro  me  animó  inmediatamente,  y  leí  mi 
obra,  que  S.  M.  oyó  con  agrado ;  y  tuvo  la  bondad  de  asegurar  que 
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estaba  satisfecho  de  mí ,  y  aun  la  de  encargar  á  su  ministro  cuidase 
de  mis  ascensos:  todo  lo  cual  en  nada  disminuyó  el  orgullo  de  que 
yo  estaba  poseido;  y  la  conversación  que  tuve  pocos  dias  después 
con  el  conde  de  Lemos  acabó  de  llenarme  la  cabeza  de  ideas  am- 
biciosas. 

Fui  un  dia  á  buscar  á  este  señor  de  parte  de  su  tio  al  cuarto  del 
principe  ,  y  le  presenté  una  carta  credencial ,  en  la  que  el  duque  le 
aseguraba  podia  hablarme  con  confianza,  como  que  estaba  enterado 
del  asunto  que  tenian  entre  manos ,  y  escogido  para  mensajero  de 
arabos.  El  conde ,  asi  que  leyó  la  esquela ,  me  condujo  á  un  cuarto 
donde  nos  encerramos  solos,  y  alli  aquel  caballero  joven  me  habló 
en  estos  términos:  «supuesto  que  V.  ha  logrado  la  confianza  del  du- 
que de  Lerma,  no  dudo  que  la  merecerá,  ni  tengo  dificultad  en  ha- 
cer á  V.  depositario  de  la  mia.  Sabrá  V. ,  pues ,  que  las  cosas  van  á 
pedir  de  boca :  el  principe  de  España  rae  distingue  entre  todos  los 
señores  de  su  servidumbre,  que  estudian  el  modo  de  agradarle.  Esta 
mañana  he  tenido  una  conferencia  con  S.  A.,  en  la  que  me  ha  pare- 
cido estar  disgustado  de  verse  por  la  mezquindad  del  rey  sin  facul- 
tades para  seguir  los  impulsos  de  su  generoso  corazón,  y  aun  de  ha- 
cer un  gasto  correspondiente  á  un  príncipe.  Yo  le  he  manifestado 
cuánto  lo  sentía ;  y  aprovechándome  de  la  ocasión  he  ofrecido  lle- 
varle mañana  cuando  se  levante  mil  doblones,  esperando  mayores 
sumas ,  las  que  he  asegurado  le  suministraré  sin  tardanza :  mi  oferta 
le  ha  complacido  mucho,  y  estoy  cierto  de  captar  su  benevolencia  si 
le  cumplo  la  palabra.  Id,  añadió,  noticiad  á  mi  tio  estos  pormenores, 
y  volved  esta  tarde  á  decirme  su  sentir  acerca  de  ello.» 

Luego  que  concluyó,  me  despedí  de  él,  y  pasé  á  dar  parte  al 
duque  de  Lerma,  quien  oído  mi  recado,  envió  á  pedir  á  Calderón 
mil  doblones,  de  que  me  hice  cargo  aquella  tarde,  y  fui  á  llevárselos 
al  conde,  diciendo  entre  mi:  «bueno,  bueno;  ahora  veo  claramente 
cuál  es  el  medio  infalible  de  que  se  vale  el  ministro  para  salir  con  su 
intento:  pardiez  que  tiene  razón;  y  según  todas  las  señales  estas  pro- 
digalidades no  le  arruinarán:  fácilmente  adivino  de  qué  cofre  saca 
estos  hermosos  doblones;  pero  bien  considerado,  ¿no  es  razón  que 
el  padre  sea  quien  mantenga  al  hijo?»  Al  separarme  del  conde  de 
Lemos  me  dijo  en  voz  baja :  «  adiós ,  nuestro  amado  confidente :  el 
príncipe  de  España  es  un  poco  inclinado  á  las  damas,  y  será  necesa- 
rio que  tú  y  yo  tratemos  de  este  punto  en  la  primera  ocasión ,  por- 
{(ue  preveo  que  muy  presto  necesitaré  de  tu  ministerio. »  Me  retiré 
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reflexionando  en  estas  palabras,  que  á  la  verdad  no  eran  ambiguas, 
y  que  me  llenaban  de  satisfacción.  «¿Cómo  diablos  es  esto?  deciayo; 
¿si  estaré  próximo  á  ser  el  Mercurio  del  heredero  de  la  monarquía?» 
Yo  no  examinaba  si  esto  era  bueno  ó  malo ,  porque  la  calidad  del 
galán  ofuscaba  mi  conciencia.  ¡  Qué  gloria  para  mí  ser  agente  de  los 
placeres  de  un  gran  principe  !  ;  Oh !  poco  á  poco ,  señor  Gil  Blas ,  se 
me  dirá,  no  se  trataba  en  cuanto  á  vos  mas  que  de  haceros  un  agente 
subalterno :  convengo  en  ello ;  pero  en  sustancia  estos  dos  empleos 
son  de  tanto  honor  uno  como  otro :  solamente  se  diferencian  en  el 
provecho. 

Cumpliendo  bien  con  estas  nobles  comisiones ,  adelantando  mas 
de  dia  en  dia  en  la  gracia  del  primer  ministro ,  y  con  tan  lisonjeras 
esperanzas,  ¡qué  feliz  no  habría  yo  sido  si  la  ambición  me  hubiera 
preservado  del  hambre !  Ya  hacia  mas  de  dos  meses  que  habia  de- 
jado mi  aposento  magnífico,  y  ocupaba  un  cuarto  pequeño  en  una 
de  las  posadas  de  caballeros  mas  económicas.  Aunque  esto  me  cau- 
saba sentimiento,  lo  llevaba  con  paciencia ,  porque  salía  de  madru- 
gada, y  no  volvía  hasta  la  noche  á  la  hora  de  acostarme.  Todo  el 
dia  estaba  en  mi  teatro,  es  decir,  en  casa  del  duque,  en  donde  hacía 
el  papel  de  señor;  pero  cuando  me  retiraba  á  mi  cuartito,  desapare- 
cía el  señor ,  y  solo  quedaba  el  pobre  Gil  Blas  sin  dinero ,  y  lo  peor 
de  todo,  sin  tener  de  qué  hacerle.  Ademas  de  que  yo  era  demasiado 
orgulloso  para  descubrir  á  alguno  mis  necesidades  ,  á  nadie  conocía 
que  pudiese  socorrerme  sino  á  Navarro,  á  quien  no  me  atrevía  á  re- 
currir ,  por  haber  hecho  poco  caso  de  él  desde  que  me  habia  intro- 
ducido en  la  corte.  Me  vi  precisado  á  vender  mis  vestidos  uno  á  uno 
sin  quedarme  mas  que  con  aquellos  que  precisamente  necesitaba ,  y 
yo  no  iba  á  la  hostería  por  no  tener  con  qué  pagar  mi  manutención. 
Mas,  ¿qué  hacia  yo  para  subsistir?  Voy  á  decirlo :  todas  las  mañanas 
nos  traían  á  la  oficina  para  desayunarnos  un  panecillo  y  un  traguito 
de  vino;  esto  era  cuanto  nos  hacia  dar  el  ministro.  Yo  no  comía  mas 
en  todo  el  día,  y  comunmente  me  acostaba  sin  cenar. 

Tal  era  la  suerte  de  un  hombre  que  brillaba  en  la  corte ,  y  que 
debia  causar  mas  lástima  que  envidia.  Sin  embargo,  no  pudiendo 
resistir  á  mí  miseria ,  me  determiné  por  último  á  descubrírsela  con 
maña  al  duque  de  Lerma  si  encontraba  ocasión.  Por  fortuna  so  pre- 
sentó esta  en  el  Escorial,  adonde  el  rey  y  el  príncipe  de  España  fue- 
ron algunos  días  después. 
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CAPITULO  VI. 

Qué  motlo  tuvo  Gil  Blas  de  dar  á  conocer  su  pobreza  al  duque  de  Leriua ,  y 
cómo  se  portó  con  él  esíe  ministro. 

Guando  el  rey  estaba  en  el  Escorial  inantonia  á  toda  la  comitiva, 
de  modo  que  allí  no  sentia  yo  el  peso  de  la  miseria.  Dormia  en  una 
recámara  cerca  del  cuarto  del  duque.  Una  mañana,  habiéndose  levan- 
tado el  ministro  según  su  costumbre  al  romper  el  día,  me  hizo  tomar 
algunos  papeles  con  recado  de  escribir,  y  me  dijo  le  siguiese  á  los 
jardines  de  Palacio.  Nos  sentamos  debajo  de  unos  árboles,  en  donde 
por  orden  suya  me  puse  en  la  actitud  de  un  hombre  que  escribe  so- 
bre la  copa  de  su  sombrero,  y  S.  E.  aparentaba  leer  un  papel  que 
tenia  en  la  mano.  Desde  lejos  parecía  que  estábamos  ocupados  en 
negocios  muy  graves ,  y  á  la  verdad  solo  hablábamos  de  bagatelas, 
porque  á  S.  E.  no  le  disgustaban. 

Ya  hacia  mas  de  una  hora  que  le  divertia  con  todas  las  agudezas 
que  me  sujeria  mi  humor  jocoso ,  cuando  vinieron  á  plantarse  dos 
urracas  sobre  los  árboles  que  nos  cubrian  con  su  sombra.  Comenzaron 
á  charlar  con  tanta  algazara,  que  nos  llamaron  la  atención.  «Estas 
aves,  dijo  el  duque  ,  parece  que  riñen  y  me  alegrarla  saber  el  asunto 
de  su  pendencia. — Señor  ,  le  dije;  la  curiosidad  de  V.  E.  me  trae  á 
la  memoria  una  fábula  indiana  que  leí  en  Pilpai  ó  en  otro  autor  fabu- 
lista.» El  ministro  me  preguntó  qué  fábula  era  esta  ,  y  se  la  conté  en 
estos  términos: 

«En  cierto  tiempo  reinaba  en  Persia  un  buen  monarca ,  que  no 
teniendo  suficiente  capacidad  para  gobernar  por  sí  mismo  sus  estados, 
dejaba  este  cuidado  á  su  gran  visir.  Este  ministro,  llamado  Atalmuc, 
tenia  un  gran  talento.  Sostenía  sin  fatiga  el  peso  de  aquella  vasta  mo- 
narquía ,  manteniéndola  en  una  paz  profunda ,  y  poseía  también  el 
arte  de  hacer  amable  y  respetable  la  autoridad  real,  en  términos  que 
los  vasallos  hallaban  un  padre  afectuoso  en  un  visir  fiel  á  su  monarca. 
Atalmuc  tenia  entre  sus  secretarios  un  joven  cachemiríano  llamado 
Zangir,  á  quien  estimaba  mas  que  á  los  otros,  y  con  cuya  conver- 
sación se  complacía,  llevándole  consigo  á  la  caza  ,  y  descubriéndole 
hasta  sus  mas  íntimos  secretos.  Un  día  que  andaban  cazando  ambos 
por  un  bosque ;  viendo  el  visir  dos  cueivos  (juc  graznaban  sobre  un 
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nrbol ,  dijo  á  sii  secretario:  «me  alegrara  saber  lo  que  estas  aves 
se  dicen  en  su  lengua. — Señor  le  respondió  el  cachemiriano,  vuestros 
deseos  se  pueden  satisfacer. — ¿Y  cómo?  dijo  Atalmuc. — Habéis  de 
saber ,  señor  ,  respondió  Zangir,  que  un  dervich  cabalista  rae  enseñó 
el  idioma  de  las  aves.  Si  lo  deseáis,  yo  escucharé  á  estos  cuervos,  y 
os  repetiré  palabra  por  palabra  lo  que  les  haya  oido.» 

))Consintió  en  ello  el  visir ,  y  acercándose  el  cachemiriano  á  los 
cuervos ,  y  haciendo  como  que  los  escuchaba  atentamente  ,  volvió 
después  á  su  amo  ,  y  le  dijo:  «señor,  ¿podréis  creerlo?  nosotros  so- 
mos el  asunto  de  su  conversación. — Esto  no  es  posible:  esclamó  el 
ministro  persiano.  ¿Pues  qué  dicen  de  nosotros? — Uno  de  ellos,  re- 
plicó el  secretario ,  ha  dicho :  «  ve  aqui  al  mismo  gran  visir ,  á  esa 
águila  tutelar  que  cubre  con  sus  alas  la  Persia  como  su  nido ,  y  que 
se  desvela  sin  cesar  por  su  conservación.  Para  descansar  de  sus  pe- 
nosas tareas  viene  á  cazar  á  este  bosque  con  su  fiel  Zangir.  ¡Qué 
dichoso  es  este  secretario  en  servir  á  un  amo  que  le  hace  mil  fa- 
vores!— Poco  á  poco,  interrumpió  el  otro  cuervo,  poco  á  poco:  no 
ponderes  tanto  la  felicidad  de  ese  cachemiriano.  Es  cierto  que  Atal- 
muc conversa  con  él  familiarmente  ,  que  le  honra  con  su  confianza; 
y  tampoco  pongo  duda  en  que  tendrá  intención  de  darle  algún  dia 
un  empleo  importante;  pero  entre  tanto  Zangir  se  morirá  de  hambre. 
Este  pobre  infeliz  está  viviendo  en  un  miserable  cuarto  de  una  posada, 
en  donde  carece  de  lo  mas  necesario ;  en  una  palabra ,  pasa  una  vida 
miserable  sin  que  ninguno  de  la  corte  lo  eche  de  ver.  El  gran  visir 
no  cuida  de  saber  si  tiene  ó  no  con  qué  vivir,  y  contentándose  con 
tenerle  afecto,  le  deja  entregado  á  la  miseria.» 

Aqui  cesé  de  hablar  para  ver  cómo  se  esplicaba  el  duque  de  Ler- 
ma ;  quien  me  preguntó  sonriéndose ,  «qué  impresión  habia  hecho 
este  apólogo  en  el  ánimo  de  Atalmuc ,  y  si  aquel  gran  visir  se  habia 
ofendido  del  atrevimiento  de  su  secretario. — No  señor ,  le  respondí 
algo  turbado  de  su  pregunta :  la  fábula  dice  al  contrario ,  que  le  colmó 
de  beneficios. — Fué  fortuna,  repitió  el  duque  con  seriedad,  porque 
hay  ministros  que  no  llevarían  á  bien  se  les  diesen  semejantes  lec- 
ciones. Pero  (añadió  cortando  la  conversación  y  levantándose)  creo 
que  el  rey  no  tardará  mucho  en  despertar.  Mi  obligación  me  llama  á 
su  lado.»  Dicho  esto  se  encaminó  muy  de  prisa  hacia  Palacio  sin  ha- 
blarme mas,  y,  á  lo  que  me  pareció,  muy  disgustado  de  mi  fábula 
indiana. 

Seguíle  hasta  la  puerta  del  cuarto  de  S.  M.,  y  después  fui  á  poner 
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los  papeles  que  llevaba  en  el  sitio  de  donde  los  habia  tomado.  Entró 
en  un  gabinete  ,  en  donde  trabajaban  nuestros  dos  secretarios  copian- 
tes que  también  habian  ido  á  la  jornada.  «¿Qué  tiene  V.  señor  de 
Santillana?  dijeron  al  verme.  Usted  está  muy  demudado.  A  V.  le  ha 
sucedido  algún  lance  pesaroso.» 

Yo  estaba  demasiado  impresionado  del  mal  efecto  de  mi  apólogo 
para  ocultarles  la  causa  de  mi  aflicción ;  y  así  les  conté  las  cosas  que 
habia  dicho  al  duque ;  y  se  manifestaron  serisibles  á  la  gran  pesadum- 
bre de  que  les  parecí  poseído.  «Tiene  V.  razón  para  estar  desazonado, 
me  dijo  uno  de  ellos:  S.  E.  toma  algunas  veces  las  cosas  al  revés. — 
Esa  es  mucha  verdad,  dijo  el  otro;  quiera  Dios  que  sea  V.  mejor 
tratado  que  lo  fué  un  secretario  del  cardenal  Espinosa ,  que  cansado 
de  no  haber  recibido  nada  en  quince  meses  que  le  tenia  empleado  su 
eminencia,  se  tomó  un  día  la  hbertad  de  manifestarle  sus  necesida- 
des, y  de  pedir  algún  dinero  para  mantenerse.  «Razón  es,  le  dijo  el 
ministro,  que  se  os  pague.  Tomad,  prosiguió,  dándole  una  libranza 
de  mil  ducados,  id  á  la  tesorería  real  á  recibir  este  dinero,  pero  acor- 
daos al  mismo  tiempo  que  quedo  agradecido  á  vuestros  servicios.»  El 
secretario  se  hubiera  ido  consolado  de  ser  despedido,  si  después  de 
recibidos  los  rail  ducados  le  hubiesen  dejado  buscar  acomodo  en  otra 
parte ;  pero  al  salir  de  casa  del  cardenal  le  prendió  un  alguacil ,  y 
le  condujo  á  la  torre  de  Segovía  ,  en  donde  ha  estado  mucho  tiempo.» 

Este  hecho  histórico  aumentó  mi  temor,  de  modo  que  me  contem- 
plé perdido,  y  no  hallando  consuelo,  empezó  á  reprenderme  de  mi 
poca  paciencia,  como  sí  no  la  hubiese  tenido  sobrada.  «¡Ay  de  mí! 
decía  ,  ¡para  qué  me  habré  yo  aventurado  á  relatar  aquella  desgra- 
ciada fábula ,  que  ha  desagradado  al  ministro!  Acaso  iría  ya  á  sacar- 
me de  mi  apuro ,  y  quizá  estaba  yo  en  vísperas  de  hacer  una  de  aque- 
llas fortunas  rápidas  que  asombran.  ¡Qué  de  riquezas,  que  de  hono- 
res pierdo  por  mi  desatino!  Debia  haber  mirado  que  hay  grandes  que 
no  gustan  que  se  les  advierta  nada  ,  y  que  hasta  las  mas  leves  cosas 
que  tienen  obligación  de  dar,  quieren  sean  recibidas  como  gracias. 
Mejor  me  hubiera  estado  continuar  con  mi  dieta  ,  sin  manifestar  nada 
al  duque ,  y  aun  dejado  morir  de  hambre  para  echarle  á  él  toda  la 
culpa.» 

Aunque  hubiera  conservado  alguna  esperanza,  mi  amo,  á  quien 
vi  por  la  siesta,  me  la  habría  desvanecido  enteramente.  S.  E.  se  mos- 
tró contra  su  costumbre  muy  serio  conmigo,  y  no  me  habló  palabra, 
lo  que  en  el  resto  del  dia  me  causó  una  inquietud  mortal ,  sin  que  en 
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la  noche  estuviese  mas  tranquilo.  La  desazón  de  ver  desaparecerse 
mis  agradables  ilusiones ,  y  el  temor  de  aumentar  el  número  de  los 
presos  de  Estado,  solo  me  permitieron  suspirar  y  lamentarme. 

El  día  siguiente  fue  el  dia  de  crisis.  El  duque  me  hizo  llamar 
aquella  mañana :  entré  en  su  cuarto  mas  azorado  que  un  reo  que  va 
á  ser  juzgado:  «Santillana  ,  me  dijo  alargándome  un  papel  que  tenia 
en  la  mano,  toma  esta  libranza »  Esta  palabra  libranza  me  estre- 
meció, y  dije  entre  mi:-  (¡oh  cielos!  ¡aqui  tenemos  al  cardenal  Espi- 
nosa! el  carruaje  está  prevenido  para  Segovia.»  El  sobresalto  que  se 
..  apoderó  de  mi  en  aquel  momento  fue  tal  que  interrumpí  al  ministro, 
y  arrojándome  á  sus  pies  ,  le  dije ,  anegado  en  llanto  :  «señor ,  su- 
plico á  V.  E.  muy  humildemente  perdone  mi  atrevimiento.  La  nece- 
sidad me  obligó  á  dar  á  entender  á  V.  E.  mi  miseria.» 

El  duque  no  pudo  dejar  de  reirse  al  ver  mi  turbación.  «Consué- 
late, Gil  Blas,  me  respondió,  y  óyeme:  aunque  descubrirme  tus  ne- 
cesidades sea  echarme  en  cara  el  no  haberlas  precavido  ,  no  te  lo 
tomo  á  mal ,  amigo  mió ;  antes  bien  me  atribuyo  el  mal  á  mí  mismo 
por  no  haberte  preguntado  de  qué  te  mantenías.  Mas  para  comenzar 
á  enmendar  este  descuido ,  te  doy  una  hbranza  de  mil  y  quinientos 
ducados,  los  cuales  te  entregarán  á  la  vista  en  la  tesorería  real.  No 
es  esto  solo :  lo  mismo  te  prometo  todos  los  años ;  y  ademas  te  doy 
facultad  de  que  me  hables  en  favor  de  personas  ricas  y  generosas  que 
busquen  tu  protección.» 

En  el  impulso  de  gozo  que  me  causaron  estas  palabras  besé  los 
pies  al  ministro  ,  quien  habiéndome  mandado  levantar ,  siguió  ha- 
blando conmigo  familiarmente.  Por  mi  parte  quise  recobrar  mi  buen 
humor ;  pero  no  fue  posible  pasar  con  tanta  rapidez  de  la  pena  á  la 
alegría.  Quedé  tan  turbado  como  un  delincuente  que  oye  gritar  per- 
don  en  el  instante  que  creía  recibir  el  golpe  mortal.  Mi  amo  atribuyó 
mi  agitación  á  solo  el  temor  de  haberle  desagradado ,  aunque  el  te- 
mor de  una  prisión  perpetua  no  tuvo  en  ello  menos  parte ,  y  me  con- 
fesó que  había  aparentado  tibieza  para  ver  si  yo  sentía  mucho  su  mu- 
danza; que  mi  sentimiento  le  había  hecho  conocer  la  inclinación  que 
le  tenia ,  por  lo  que  él  también  me  apreciaba. 
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CAPITULO  VII. 


De  lo  bien  que  empleó  sus  mil  y  quinientos  ducados :  del  primer  negocio  en 
que  medió,  y  del  provecho  que  sacó  de  él. 

El  rey  ,  como  si  hubiera  querido  librarnío  de  mi  impaciencia ,  so 
volvió  el  dia  siguiente  á  Madrid :  fui  volando  á  la  tesoreria  real ,  en 
donde  cobré  inmediatamente  el  importe  de  mi  libramiento.  Es  de  ad- 
mirar que  no  se  trastorne  el  juicio  á  un  mendigo  que  pasa  pronta- 
mente de  la  miseria  á  la  opulencia.  Yo  mudé  asi  que  varié  de  suerte, 
y  no  escuché  mas  que  á  mi  ambición  y  á  mi  vanidad ;  dejé  mi  mise- 
rable posada  de  caballeros  para  los  secretarios  que  aun  no  habian 
aprendido  el  lenguaje  de  los  pájaros  ,  y  por  la  segunda  vez  alquilé  mi 
hermosa  vivienda,  que  por  fortuna  estaba  desocupada.  Envié  á  bus- 
car un  sastre  famoso  que  vestia  á  casi  todos  los  elegantes :  me  tomó 
la  medida,  y  me  llevó  á  casa  de  un  mercader  de  donde  sacó  seis 
varas  de  paño  que  decia  se  necesitaban  para  hacerme  un  vestido. 
¡Seis  varas  de  paño  para  hacerme  un  vestido  á  la  española!  ¡Adonde 
vamos  á  parar! Pero  no  murmuremos  sobre  esto.  Los  sastres  afa- 
mados siempre  necesitan  mas  que  los  otros.  Compré  ademas  ropa 
blanca  que  me  hacia  gran  falta ,  medias  de  seda  y  un  sombrero  do 
castor  con  galón  de  oro. 

Después  de  esto,  no  siéndome  decente  pasar  sin  un  lacayo,  su- 
pliqué á  Vicente  Foreto,  mi  huésped,  me  buscase  uno  de  su  satisfac- 
ción. Los  mas  de  los  estrangeros  que  alojaban  en  su  casa  solian, 
luego  que  llegaban  á  Madrid ,  recibir  criados  españoles;  lo  que  atraia 
á  aquella  posada  todos  los  lacayos  que  se  encontraban  sin  acomodo. 
El  primero  que  se  presentó  era  un  mozo  de  una  fisonomía  tan  apaci- 
ble y  tan  devota  que  no  le  quise;  rae  parecia  ver  en  él  á  Ambrosio 
de  Lámela:  «yo  no  quiero,  dije  á  Foreto,  criados  que  tengan  un  as- 
pecto tan  virtuoso,  porque  estoy  escarmentado  de  ellos.»  Apenas 
despaché  á  este ,  cuando  llegó  otro  que  me  parecia  muy  despierto, 
mas  arriscado  que  un  paje  cortesano  ;  y  ademas  un  si  es  no  es  tai- 
mado. Este  me  agradó.  Hícele  algunas  preguntas,  á  las  que  respon- 
dió con  despejo:  conocí  que  era  travieso,  y  como  de  molde  para  mis 
asuntos.  Le  recibí ,  y  no  me  pesó  de  mi  elección;  antes  advertí  bien 
presto  que  habia  hecho  un  buen  hallazgo.  Como  el  duque  me  había 
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permitido  le  hablase  á  favor  de  las  personas  á  quienes  deseara  ser- 
vir, y  yo  estaba  en  ánimo  de  no  despreciar  tan  útil  permiso;  necesi- 
taba de  un  perdiguero  que  descubriese  la  caza;  es  decir ,  de  un 
hombre  astuto  que  tuviese  maña ,  y  pudiera  escudriñar  y  traer- 
me gentes  que  tuviesen  que  pedir  al  primer  ministro.  Cabalmente 
esta  era  la  habilidad  de  Escipion  (que  asi  se  llamaba  mi  lacayo)  que 
habia  servido  á  doña  Ana  de  Guevara ,  ama  de  leche  del  príncipe  de 
España ,  en  cuya  casa  la  habia  ejercitado ,  siendo  esta  señora  una  de 
aquellas  que  mirándose  con  algún  vahmento  en  la  corte  quieren 
aprovecharse  de  él. 

Asi  que  manifesté  á  Escipion  que  me  era  posible  obtener  gracias 
del  rey,  salió  á  campaña,  y  el  mismo  dia  me  dijo:  «señor,  he  hecho 
un  gran  descubrimiento;  acaba  de  llegar  á  Madrid  un  mozo  ,  caba- 
llero granadino ,  llamado  don  Rogerio  de  Rada.  Desea  la  protección 
de  V.  para  con  el  duque  de  Lerma  en  un  negocio  de  honor ,  y  pa- 
gará bien  el  favor  que  se  le  haga:  me  he  visto  con  él,  y  queria  diri- 
girse á  don  Rodrigo ,  cuyo  poder  le  han  ponderado;  pero  se  lo  he 
quitado  de  la  cabeza,  haciéndole  saber  que  este  secretario  vendia 
sus  buenos  oficios  á  peso  de  oro,  en  vez  de  que  V.  se  contentaba 
con  una  decente  demostración  de  agradecimiento,  y  que  aun  haria  V. 
empeño  de  balde  si  su  situación  le  permitiese  seguir  su  inclinación 
generosa  y  desinteresada.  En  fin,  le  he  hablado  de  modo  que  ma- 
ñana por  la  mañana  le  tendrá  V.  aqui  de  madrugada. — ¡Cómo  pues,  le 
dije  ;  señor  Escipion  ,  V.  ha  andado  ya  mucho  camino !  Conozco  que 
no  es  V.  novicio  en  materia  de  manejos ,  y  estraño  que  no  esté  V. 
mas  rico. — Esto  es  lo  que  no  debe  sorprender  á  V. ,  me  respondió; 
yo  no  atesoro,  y  quiero  que  circule  el  dinero.» 

Efectivamente  vino  á  verme  don  Rogerio  de  Rada,  á  quien  recibí 
con  una  cortesía  mezclada  de  gravedad.  «Señor  mío,  le  dije,  antes 
de  tomar  cartas  por  V. ,  quiero  saber  el  negocio  de  honor  que  le  trae 
á  la  corte,  porque  podría  ser  tal  que  no  me  atreviera  á  hablar  de  él 
al  primer  ministro.  Hágame  V. ,  pues,  si  gusta,  una  fiel  relación,  y 
crea  que  tomaré  con  calor  sus  intereses,  si  son  tales  que  pueda  to- 
marlos á  su  cargo  un  hombre  honrado. — Con  mucho  gusto,  respon- 
dió el  granadino;  voy  á  contar  á  V.  mi  historia  sinceramente,  y  fué 
de  esta  suerte. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Historia  de  don  Rogerio  de  Rada. 

Don  Anastasio  de  Rada,  hidalgo  granadino,  vivía  dichoso  en  h\ 
ciudad  de  Antequera  con  doña  Estefanía ,  su  esposa ,  la  que  ademas 
de  su  genio  afable  y  estremada  hermosura,  poseía  una  sólida  virtud. 
Sí  amaba  tiernamente  á  su  marido,  él  la  correspondía  con  estremo. 
Pero  era  muy  celoso;  y  aunque  no  tenia  motivo  para  dudar  de  la 
lidclidad  de  su  muger,  no  dejaba  de  vivir  inquieto.  Temia  que  algún 
enemigo  oculto  de  su  sosiego  intentase  ofender  su  honor,  y  esta  sos- 
pecha le  hacía  desconfiar  de  sus  amigos ,  menos  de  don  Huberto  de 
Hordales  que  entraba  libremente  en  su  casa  como  primo  de  Estefa- 
nía; siendo  á  la  verdad  este  el  único  hombre  de  quien  debía  recelar. 

Efectivamente ,  don  Huberto ,  sin  atender  al  parentesco  que  los 
unía,  ni  á  la  amistad  particular  que  don  Anastasio  le  profesaba,  se 
enamoró  de  su  prima,  y  tuvo  atrevimiento  de  declararle  su  amor. 
La  señora,  qup  era  prudente,  en  lugar  de  un  rompimiento  que  hu- 
biera tenido  fatales  consecuencias ,  reprendió  con  suavidad  á  su  pa- 
riente lo  grave  de  su  maldad  en  querer  seducirla  y  deshonrar  á  su 
marido ,  y  le  dijo  muy  seriamente  que  no  debia  esperar  el  logro  de 
sus  designios. 

Esta  moderación  solo  sirvió  de  inflamar  mas  al  caballero,  el  cual, 
imaginando  que  era  necesario  arriesgarlo  todo  con  una  muger  de 
este  carácter,  principió  á  usar  con  ella  de  modales  poco  atentos;  y 
un  día  tuvo  la  avilantez  de  estrecharla  á  que  satisfaciese  sus  deseos. 
Ella  le  rechazó  con  severidad ,  y  le  amenazó  con  que  haría  que  don 
Anastasio  castigase  su  arrojo.  Espantado  de  la  amenaza  el  galán, 
ofreció  no  hablarle  mas  de  amor,  y  en  fé  de  esta  promesa  Estefanía 
le  perdonó  lo  pasado. 

Don  Huberto,  que  naturalmente  era  de  mala  índole,  no  pudo  ver 
tan  mal  pagado  su  cariño  sin  concebir  un  vil  deseo  de  venganza. 
Conocía  á  don  Anastasio  por  hombre  celoso  y  capaz  de  creer  todo 
cuanto  él  quisiera  infundirle:  este  conocimiento  le  bastó  para  idear 
el  mas  horrible  designio  que  pueda  caber  en  el  corazón  mas  mal- 
vado. Una  tarde  que  se  paseaba  solo  con  este  débil  esposo ,  le  dijo 
con  semblante  muy  melancólico:  «mi  amado  amigo,  yo  no  puedo  es- 
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tar  mas  tiempo  sin  revelaros  un  secreto  que  no  pensara  descubriros 
si  no  conociera  que  os  importa  mas  vuestro  honor  que  vuestro  re- 
poso: vuestro  pundonor  y  el  mió  en  punto  de  ofensas  no  me  permi- 
ten ocultaros  lo  que  pasa  en  vuestra  casa.  Preparaos  á  oir  una  noti- 
cia que  os  causará  tanta  aflicción  como  asombro,  porque  voy  á  he- 
riros en  la  parte  mas  sensible. 

— Ya  os  entiendo,  interrumpió  don  Anastasio  todo  turbado,  vues- 
tra prima  me  es  infiel. — Yo  no  la  reconozco  por  prima,  repuso  Ilor- 
dales  con  aspecto  irritado:  la  desconozco;  es  indigna  de  teneros  por 
marido. — Eso  es  demasiado  hacerme  padecer,  esclamó  don  Anasta- 
sio; hablad:  ¿qué  ha  hecho  Estefanía? — Os  ha  vendido,  prosiguió  don 
Huberto.  Tenéis  un  rival  á  quien  recibe  de  oculto;  cuyo  nombre  no 
puedo  decir,  porque  el  adúltero,  á  favor  de  una  noche  oscura,  se  ha 
escondido  de  quien  le  observaba.  Lo  que  yo  sé  es  que  os  engaña,  y 
de  ello  estoy  seguro.  El  interés  que  debo  tomar  en  este  asunto  os 
afianza  la  verdad  de  mi  narración.  Cuando  me  declaro  contra  Estefa- 
nía es  preciso  que  esté  bien  convencido  de  su  infidelidad. 

»Es  inútil,  continuó,  habiendo  observado  que  sus  palabras  causa- 
ban el  efecto  que  esperaba,  es  ocioso  deciros  mas.  Advierto  estáis 
indignado  de  la  ingratitud  con  que  se  atreve  á  pagar  vuestro  amor, 
y  que  meditáis  una  justa  venganza:  yo  no  me  opondré  á  ella.  No  os 
paréis  á  considerar  cual  es  la  víctima  que  vais  á  sacrificar:  mos- 
trad á  toda  la  ciudad  que  nada  hay  que  no  podáis  inmolar  á  vuestro 
honor.» 

De  este  modo  escitaba  el  traidor  á  un  esposo  demasiado  crédulo 
contra  una  muger  inocente;  y  le  pintó  con  tan  vivos  colores  la  afrenta 
de  que  se  cubría  si  dejaba  la  ofensa  sin  castigo,  que  llegó  á  encen- 
der en  cólera  á  don  Anastasio,  el  cual,  perdido  el  juicio,  pareciendo 
que  las  furias  le  agitaban,  vuelve  á  su  casa  resuelto  á  dar  de  puñala- 
das á  su  desgraciada  esposa:  la  encuentra  que  iba  á  meterse  en  la 
cama;  al  pronto  se  contiene  esperando  que  los  criados  se  retiren. 
Entonces,  sin  contenerle  el  temor  de  la  ira  del  cielo,  ni  el  deshonor 
que  podría  resultar  á  una  honrada  familia,  ni  aun  el  amor  natural 
que  debía  tener  á  la  criatura  de  seis  meses  de  que  su  mugcr  estaba 
embarazada,  se  acercó  á  su  víctima,  y  lleno  de  furor  le  dijo:  «es 
preciso  que  mueras,  malvada;  y  solo  te  queda  un  instante  de  vida 
que  mi  bondad  te  deja,  para  que  pidas  perdón  al  cielo  del  ultraje  que 
me  has  hecho.  No  quiero  que  pierdas  tu  alma  gomo  has  perdido  el 
honor.» 
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Dicho  esto  sacó  un  puñal:  su  acción  y  espresiones  sobresaltaron 
á  Estefanía,  la  (|iie  echándose  á  sus  pies  le  dijo  con  las  manos  cruza- 
das, y  fuera  de  si:  «¿qué  tenéis,  señor?  ¿qué  motivo  de  disgusto  os 
he  dado  por  desgracia  mia  para  que  lleguéis  á  tal  estremo?  ¿por  qué 
queréis  quitar  la  vida  á  vuestra  esposa?  Si  sospecháis  que  no  os  ha 
sido  fiel,  mirad  que  os  engañáis. 

— No,  no,  repuso  el  irritado  zeloso,  estoy  muy  cierto  de  vuestra 
traición.  Las  personas  que  me  lo  han  dicho  son  de  todo  crédito.  Don 
Huberto — ¡Ah  señor!  interrumpió  ella  con  precipitación:  no  de- 
béis fiaros  de  don  Huberto,  que  no  es  tan  amigo  vuestro  como  pen- 
sáis. Si  os  ha  dicho  alguna  cosa  contra  mi  virtud,  no  debéis  creerle. — 
Callad,  infame,  replicó  don  Anastasio:  vos  misma  acreditáis  mis  sospe- 
chas con  querer  poner  mal  conmigo  á  Hordaies,  no  penséis  desvane- 
cerlas; si  me  lo  queréis  hacer  sospechoso  es  porque  está  enterado  de 
vuestra  mala  conducta.  Quisierais  destruir  su  testimonio;  pero  seme- 
jante artificio  es  inútil,  y  aumenta  en  mi  el  deseo  que  tengo  de  casti- 
garos.— Amado  esposo  mió,  repitió  la  inocente  Estefanía  llorando 
amargamente,  temed  vuestra  ciega  cólera;  si  seguís  sus  movimientos, 
cometeréis  una  acción  de  que  no  podréis  consolaros  cuando  reconoz  - 
cais  la  injusticia.  Por  amor  de  Dios  aplacad  vuestro  enojo;  á  lo  me- 
nos esperad  que  se  aclaren  vuestras  sospechas ,  que  entonces  haréis 
mas  justicia  á  una  mugerque  no  es  culpable.» 

A  otro  que  á  don  Anastasio  hubieran  hecho  fuerza  estas  palabras, 
y  todavía  se  hubiera  enternecido  mas  con  la  aflicción  de  la  que  las 
pronunciaba;  pero  el  cruel  marido,  lejos  de  ablandarse,  le  dijo  se- 
gunda vez  que  se  encomendara  á  Dios,  y  alzó  el  brazo  para  herirla. 
«Detente  bárbaro,  gritó:  si  el  amor  que  me  has  tenido  se  ha  estingui- 
do  enteramente;  si  la  ternura  con  que  te  he  amado  se  ha  borrado  de 
tu  memoria;  si  mis  lágrimas  no  alcanzan  á  hacerte  disistir  de  tu  exe- 
crable intento,  respeta  siquiera  á  tu  propia  sangre;  no  armes  tu  mano 
furiosa  contra  un  inocente  que  aun  no  ha  visto  la  luz.  Tú  no  puedes 
ser  verdugo  sin  ofender  al  cielo  y  á  la  tierra.  Por  lo  que  á  mi  toca  te 
perdono  mi  muerte;  pero  no  dudes  que  la  tuya  pedirá  justicia  de  un 
atentado  tan  horrible.» 

Por  muy  determinado  que  estuviese  don  Anastasio  á  no  hacer 
caso  de  las  disculpas  de  Estefanía,  las  imágenes  espantosas  que  ofre- 
cieron á  su  espíritu  estas  últimas  palabras,  no  dejaron  de  suspenderle; 
y  asi,  como  si  hubiese  temido  que  esta  emoción  paralizase  su  resenti- 
miento, se  aprovechó  apresuradamente  del  furor  que  le  quedaba  y 


{lamixa  n.) 


lie». 
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atravesó  con  ei  puñal  el  costado  derecho  de  su  muger,  que  cayendo 
al  punto  en  tierra,  él  la  creyó  muerta.  Salió  prontamente  de  su  casa, 
y  desapareció  de  Antequera. 

Entre  tanto  aquella  desgraciada  esposa  quedó  tan  turbada  del 
golpe  que  había  recibido,  que  permaneció  algunos  instantes  tendida 
en  tierra  sin  dar  señales  de  vida;  pero  recobrando  al  cabo  sus  espíri- 
tus, empezó  á  quejarse  y  gemir,  lo  que  hizo  acudiese  una  dueña  que 
la  servia.  Luego  que  esta  buena  muger  vio  á  su  ama  en  un  estado  tan 
lastimoso,  dio  tales  gritos  que  despertó  á  los  demás  criados  y  á  los 
vecinos  cercanos,  de  modo  que  en  un  instante  se  llenó  la  sala  de 
gente.  Se  llamaron  cirujanos,  quienes  habiendo  registrado  la  herida, 
no  la  tuvieron  por  peligrosa,  sin  que  errasen  en  su  concepto.  Cura- 
ron en  poquísimo  tiempo  á  Estefanía,  quien  dio  felizmente  á  luz  un 
hijo  tres  meses  después  de  aquel  cruel  suceso,  y  yo,  señor  Gil  Blas, 
soy  el  fruto  de  aquel  infeliz  parto. 

Aunque  la  murmuración  en  ninguna  manera  reserva  la  virtud  de 
las  mugeres,  respetó  no  obstante  la  de  mi  madre;  y  esta  sangrienta 
escena  se  contaba  en  la  ciudad  como  arrojo  de  un  marido  celoso.  Es 
verdad  que  mi  padre  estaba  reputado  por  hombre  violento  y  fácil  en 
sospechar.  Hordales  juzgó  con  razón  que  su  prima  presumiría  que  él 
con  sus  chismes  había  trastornado  el  ánimo  de  don  Anastasio;  y  satisfe- 
cho de  haberse  á  lo  menos  vengado,  cesó  de  visitarla.  Por  no  cansar 
á  V.  S.  no  me  detendré  en  contar  la  educación  que  tuve;  solamente 
diré  que  mi  madre  se  dedicó  principalmente  á  hacerme  enseñar  el 
arte  de  la  esgrima,  y  que  me  ejercité  mucho  tiempo  en  las  mas  céle- 
bre escuelas  de  Granada  y  Sevilla.  Esperaba  mi  madre  con  impa- 
ciencia que  yo  tuviese  edad  para  medir  mí  espada  con  la  de  don  Hu- 
berto, para  enterarme  entonces  del  motivo  que  tenia  para  quejarse 
de  él:  y  viéndome  en  fin  ya  de  diez  y  ocho  años,  me  lo  descubrió, 
derramando  abundantes  lágrimas,  y  penetrada  de  un  amargo  dolor. 
¡Qué  impresión  no  hace  en  un  hijo  dotado  de  valor  y  sensibilidad  la 
vista  de  una  madre  en  este  estado!  Busqué  prontamente  á  Hordales, 
le  conduje  á  un  sitio  retirado,  en  donde  después  de  un  largo  combate 
le  di  tres  estocadas,  y  cayó  en  tierra. 

Sintiéndose  don  Huberto  mortalmente  herido,  fijó  en  mí  sus  últi- 
mas miradas,  y  me  dijo  que  recibía  la  muerte  de  mi  mano,  como  justo 
castigo  del  delito  que  había  cometido  contra  el  honor  de  mi  madre. 
Confesóme  que  por  vengarse  del  rigor  con  que  le  había  despreciado, 
tomó  la  resolución  de  perderla;  y  luego  espiró  pidiendo  perdón  de  su 
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culpa  al  ciclo,  á  don  Anastasio,  á  Estefanía  y  a  mi.  No  juzgue  acer- 
tado volver  á  casa  á  informar  á  mi  madre  de  este  acontecimiento,  cuyo 
cuidado  dejé  á  la  fama.  Pasé  la  sierra,  y  llegué  á  la  ciudad  de  Má- 
laga, donde  me  embarqué  con  un  corsario  que  saliadcl  puerto,  quien 
conceptuando  que  no  me  faltaba  valor,  consintió  gustoso  en  que  me 
uniese  á  los  voluntarios  que  tenia  á  bordo. 

No  tardamos  mucho  en  hallar  ocasión  do  distinguirnos.  En  las  cer- 
canías de  las  islas  de  Alboran  encontramos  un  corsario  do  Melilla, 
que  volvía  hacia  las  costas  de  África  con  una  embarcación  española 
ricamente  cargada,  que  habia  apresado  en  las  aguas  de  Cartagena. 
Acometimos  intrépidamente  al  africano,  y  nos  apoderamos  de  sus  dos 
bajeles,  en  los  cuales  iban  ochenta  cristianos  que  conducían  esclavos 
á  Berbería;  y  aprovechando  un  viento  que  se  levantó,  y  nos  era  fa- 
vorable para  acercarnos  á  la  costa  de  Granada,  llegamos  en  breve 
tiempo  á  Punta  de  Helena. 

Preguntamos  á  los  cautivos  á  quienes  habíamos  hbertado,  de  qué 
parajes  eran,  y  yo  hice  esta  pregunta  á  un  hombre  de  muy  buen  as- 
pecto, que  podía  tener  cincuenta  años  cumplidos.  Respondióme  sus- 
pirando que  era  de  Antequera.  Su  respuesta  me  conmovió  sin  saber 
por  qué;  y  también  advertí  que  se  turbaba.  Díjele:  «yo  soy  paisano 
vuestro,  ¿podremos  saber  vuestra  familia? — ¡Ah!  me  dijo,  no  me  ins- 
téis á  que  satisfaga  vuestra  curiosidad  sino  queréis  renovar  mi  dolor. 
Diez  y  ocho  años  hace  que  falto  de  Antequera,  en  donde  no  se  pueden 
acordar  de  mí  sin  horror.  Usted  habrá  quizá  oído  muchas  veces  hablar 
de  mí.  Me  llamo  don  Anastasio  de  Rada —  ¡Válgame  Dios!  esclamé  ¿debo 
creer  lo  que  oigo?  ¿con  que  V.  es  don  Anastasio?  ¿es  pues  mí  padre 
el  que  veo? — ¡Qué  decis,  joven,  esclamó  mirándome  atónito!  ¿será 
posible  seáis  aquel  niño  desgraciado  que  todavía  estaba  en  el  vientre 
de  su  madre  cuando  la  sacrifiqué  á  mi  furor? — Sí,  padre  mío,  le  dije, 
yo  soy  á  quien  la  virtuosa  Estefanía  parió  tres  meses  después  de  la 
funesta  noche  en  que  la  dejasteis  anegada  en  su  sangre.» 

Don  Anastasio  no  esperó  á  que  acabase  estas  palabras  para  abra- 
zarme estrechamente,  y  en  un  cuarto  de  hora  no  hicimos  mas  que 
mezclar  nuestros  suspiros  y  lágrimas.  Después  de  habernos  entre- 
gado á  los  tiernos  afectos  que  semejante  encuentro  debia  inspirar,  alzó 
mi  padre  los  ojos  al  cielo  para  darle  gracias  por  haber  salvado  la  vida 
á  Estefanía;  pero  pasado  un  momento,  como  si  temiese  dárselas  sin 
motivo,  se  dirigió  ámí,  y  me  preguntó  de  qué  manera  se  habia  averi- 
guado la  inocencia  de  su  muger.  «Señor,  le  respondí,  nadie  ha  dudado 
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jamás  de  ella  sino  vos.  La  conducta  de  vuestra  esposa  ha  sido  siempre 
irreprensible.  Es  necesario  que  yo  os  desengañe.  Sabed  que  don  Hu- 
berto fué  quien  os  engañó;»  y  entonces  le  contó  toda  la  perfidia  do 
este  pariente;  cómo  me  habia  vengado  de  él,  y  lo  que  me  liabia  con- 
fesado al  morir. 

A  mi  padre  no  le  causó  tanto  placer  el  haber  recobrado  la  libertad 
como  el  oir  las  nuevas  que  le  anunciaba.  Colmado  de  alegría  volvió 
á'ábfazarme  tiernamente;  y  no  se  cansaba  de  manifestarme  lo  gustoso 
que  estaba  conmigo.  «Vamos,  hijo  mió,  me  dijo,  tomemos  presto  el 
camino  de  Antequera.  No  tendré  sosiego  hasta  echarme  á  los  pies  de 
una  esposa  á  quien  tan  indignamente  he  tratado ;  porque  después  de 
conocida  mi  injusticia  siento  crueles  remordimientos  que  despedazan 
mi  corazón.»  Descando  yo  reunir  estas  dos  personas  para  mí  tan  ama- 
bles, no  quise  se  alargase  tan  dulce  momento.  Dejé  al  corsario,  y 
como  mi  padre  no  queria  esponerse  á  los  peligros  del  mar,  compré 
en  Adra,  con  el  dinero  que  me  tocó  de  la  presa,  dos  muías.  El  ca- 
mino dio  tiempo  para  que  me  contase  sus  aventuras,  que  escuché  con 
aquella  atención  ansiosa  que  prestó  el  príncipe  de  Itaca  á  la  narración 
de  las  del  rey  su  padre.  En  fin,  después  de  muchas  jornadas  llega- 
mos al  pié  del  monte  mas  inmediato  á  Antequera,  en  donde  hicimos 
alto,  y  esperamos  la  media  noche  para  entrar  secretamente  en  nuestra 
casa. 

Imagine  V.  S.  la  sorpresa  de  mi  madre  al  ver  á  un  marido  que 
creia  perdido  para  siempre;  y  todavía  la  admiraba  mas  el  modo  mi- 
lagroso con  que  puede  decirse  le  habia  sido  restituido.  Pidióle  mi 
padre  perdón  de  su  barbarie  con  demostraciones  tan  vehementes  de 
arrepentimiento,  que  enternecida  mi  madre,  en  lugar  de  mirarle  como 
á  un  asesino,  vio  en  él  un  hombre  á  quien  el  cielo  la  habia  sometido; 
tan  sagrado  es  el  nombre  de  esposo  para  una  muger  virtuosa.  Este- 
fanía sintió  en  estremo  mi  fuga,  y  tuvo  mucho  gusto  de  verme;  pero 
su  alegría  no  fué  sin  desazón.  Una  hermana  de  Hordales  procedía  cri- 
minalmente contra  el  matador  de  su  hermano,  y  me  hacia  buscar  por 
todas  partes;  de  suerte  que  mi  madre  estaba  inquieta  viéndome  en 
nuestra  casa  sin  seguridad.  Esto  me  obligó  á  partir  aquella  misma 
noche  para  la  corte,  adonde  vengo,  señor,  á  solicitar  el  perdón,  que 
espero  obtener,  pues  que  V.  S.  quiere  hablar  á  mi  favor  al  primer 
ministro  y  apoyarme  con  todo  su  valimiento.» 

El  valiente  hijo  de  don  Anastasio  dio  fin  aquí  á  su  narración,  y 
yo  con  mucha  gravedad  le  dije:  «basta,  señor  don  Rogerio;  el  caso 
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rae  parece  perdonable;  quedo  con  el  encargo  de  referir  puntualmente 
este  asunto  á  S.  E.,  y  me  atrevo  á  prometeros  su  protección.»  Sobre 
esto  el  granadino  me  dio  rail  gi'acias  que  por  un  oido  me  hubieran  en 
irado,  y  por  otro  salido ,  á  no  haberme  asegurado  se  seguiria  la  gra- 
tificación al  favor  que  le  hiciera;  pero  luego  que  tocó  esta  cuerda  me 
puse  en  movimiento.  El  mismo  dia  conté  este  suceso  al  duque,  quien 
habiéndome  permitido  le  pi'esentara  el  caballero,  le  dijo:  «don  Ro- 
gerio,  estoy  enterado  del  lance  de  honor  que  os  trae  á  la  corte:  San- 
tillana  me  ha  dicho  todas  sus  circunstancias:  sosegaos.  Vuestra  ac- 
ción es  disculpable;  y  S.  M.  gusta  de  perdonar  á  los  nobles  que  vengan 
su  honor  ofendido.  Es  necesario  que  por  pura  formalidad  estéis  preso; 
pero  vivid  seguro  de  que  no  lo  estaréis  largo  tiempo.  En  Santillana 
tenéis  un  buen  amigo  que  se  encargará  de  lo  demás ;  él  acelerará 
vuestra  libertad.» 

Don  Rogerio  hizo  una  profunda  reverencia  al  ministro,  sobre  cuya 
palabra  se  fué  á  la  cárcel.  Su  carta  de  perdón  se  le  espidió  inmedia- 
tamente en  fuerza  de  mi  solicitud.  En  menos  de  diez  dias  envié  á  este 
nuevo  Telémaco  á  reunirse  con  su  Ulises  y  su  Penélopc;  en  vez  de 
que  si  no  hubiera  tenido  protector  y  dinei'o,  acaso  hubiera  pasado  un 
año  en  la  prisión.  De  todo  esto  no  saqué  mas  que  cien  doblones:  no 
fué  este  lance  muy  provechaso;  pero  yo  no  era  todavía  un  don  Ro- 
drigo Calderón  para  despreciarlo. 


CAPITULO  IX. 

Por  (fué  medios  Gil  Blas  hizo  en  poco  tiempo  una  gran  fortuna,  y  de  cómo  tomó 
el  aire  de  persona  de  importancia. 

El  asunto  que  acabo  de  referir  me  engolosinó ,  y  diez  doblones 
que  di  á  Escipion  por  su  corretaje  le  animaron  á  hacer  nuevas  inves- 
tigaciones. Ya  dejo  celebrados  sus  talentos  para  esto,  por  lo  que  se 
le  podia  dar  el  renombre  de  Escipion  el  grande.  El  segundo  peni- 
tente que  me  llevó  fué  un  impresor  de  libros  de  caballería,  que  se 
habia  enriquecido  á  despecho  del  sano  juicio.  Este  impresor  habia 
reimpreso  una  obra  de  uno  de  sus  compañeros ,  y  le  habían  embar- 
gado la  edición.  Por  trescientos  ducados  conseguí  se  le  devolviesen 
sus  ejemplares ,  y  le  libré  de  una  fuerte  multa.  Aunque  esto  no  era 
de  la  inspección  del  primer  ministro  ,  S.  E.  quiso  á  mi  ruego  interpo- 
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ner  su  autoridad.  Después  del  impresor  me  trajo  á  las  manos  un  mer- 
cader ,  y  el  negocio  era  el  siguiente :  un  navio  portugués  habia  sido 
apresado  por  un  corsario  berberisco,  y  represado  por  otro  de  Cádiz. 
Las  dos  terceras  partes  de  mercancías  de  que  iba  cargado  pertene- 
cian  á  un  mercader  de  Lisboa ,  que  habiéndolas  reclamado  inútil- 
mente ,  venia  á  la  corte  de  España  á  buscar  un  protector  cuyo  vali- 
miento fuese  bastante  para  hacérselas  entregar ,  y  tuvo  la  fortuna  de 
encontrarlo  en  mi.  Me  empeñé  por  él,  y  recobró  sus  géneros  me- 
diante la  cantidad  de  cuatrocientos  doblones  que  pagó  por  el  favor. 

Me  parece  que  oigo  al  lector  gritarme  al  llegar  aqui :  «ánimo, 
señor  de  Santillana:  cálcese  V.  las  botas;  pues  está  en  camino  de 
adelantar  su  fortuna. — ¡Oh!  no  dejaré  de  hacerlo.  Si  no  me  engaño, 
veo  llegar  á  mi  criado  con  un  nuevo  quídam  que  acaba  de  enganchar. 
Cabalmente:  es  Escipion;  escuchémosle.  «Señor,  me  dice,  permi- 
tame  V.  le  presente  á  este  famoso  empírico,  quien  solicita  un  privi- 
legio para  vender  sus  medicamentos  por  espacio  de  diez  años  en  to- 
das las  ciudades  de  la  monarquía  de  España,  con  esclusion  de  cuales- 
quiera otros,  es  decir,  que  se  prohiba  á  las  personas  de  su  profesión 
establecerse  en  los  lugares  donde  esté.  Por  via  de  agradecimiento 
dará  doscientos  doblones  al  que  le  saque  el  privilegio.»  Yo  dije  al 
charlatán,  tomando  el  aspecto  de  un  protector:  «id,  amigo  mió; 
vuestra  solicitud  corre  de  mi  cuenta.»  En  efecto,  pocos  dias  después 
le  saqué  un  privilegio  que  le  permitía  engañar  al  pueblo  esclusiva- 
mente  en  todos  los  reinos  de  España. 

Yo  conocí  la  verdad  de  aquel  refrán  que  dice  que  el  comer  y  el 
rascar  todo  es  empezar;  pero  ademas  de  que  advertía  que  la  codicia 
iba  creciendo  á  medida  que  iba  adquiriendo  riquezas ,  habia  logrado 
de  S.  E.  con  tanta  facilidad  las  cuatro  gracias  de  que  acabo  de  hablar, 
que  no  me  detuve  en  pedirle  la  quinta.  Esta  fué  el  gobierno  de  la 
ciudad  de  Vera  en  la  costa  de  Granada  para  un  caballero  de  Calatrava 
que  me  ofrecía  mil  doblones.  El  ministro  se  echó  á  reír  viéndome  ca- 
minar tan  de  prisa.  «Vive  diez,  amigo  Gil  Blas,  me  dijo,  ¡como 
apretáis!  Deseáis  vivamente  hacer  bien  al  prójimo.  Mirad ;  cuando  no 
se  trate  mas  que  de  bagatelas,  no  repararé  en  ello;  pero  cuando  me 
pidáis  gobiernos  ú  otras  cosas  de  importancia,  os  quedareis  enhora- 
buena con  la  mitad  del  provecho  ,  y  á  mi  me  daréis  la  otra.  No  podéis 
pensar ,  continuó ,  el  gasto  que  tengo  precisión  de  hacer ,  ni  cuantos 
arbitrios  necesito  para  mantener  la  dignidad  de  mi  empleo ,  porque  á 
pesar  del  desinterés  que  aparento  á  los  ojos  del  mundo ,  os  confieso 
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que  no  soy  tan  imprudente  que  quiera  abandonar  mis  intereses  pro- 
pios. Sírvaos  esto  de  gobierno.» 

Con  esta  advertencia  me  quitó  mi  amo  el  temor  de  importunarle, 
ó  mas  bien  me  escitó  á  que  prosiguiese  con  mayor  empeño,  y  me 
senti  aun  mas  sediento  de  riquezas  que  antes.  Hubiera  yo  entonces 
con  gusto  hecho  fijar  un  cartel  que  dijese ,  que  todos  aquellos  que 
quisieran  conseguir  gracias  en  la  corte ,  no  tenían  mas  que  acudir  á 
mí :  yo  iba  por  un  lado  y  Escipion  por  otro  buscando  ocasiones  de 
servir  por  dinero.  Mi  caballero  de  Calatrava  alcanzó  el  gobierno  de 
Vera  por  sus  mil  doblones ,  y  bien  presto  hice  conceder  otro  por  el 
mismo  precio  á  un  caballero  de  Santiago.  No  contento  con  nombrar 
gobernadores  ,  concedí  hábitos  de  las  órdenes  militares ,  transformé 
algunos  buenos  plebeyos  en  malos  hidalgos ,  con  famosos  títulos  de 
nobleza  :  quise  también  que  la  clerecía  participase  de  mis  favores  ,  y 
asi  conferí  beneficios  cortos,  canongías,  y  algunas  dignidades  ecle- 
siásticas. En  orden  á  los  obispados  y  arzobispados  era  el  colador  de 
ellos  el  señor  don  Rodrigo  Calderón ,  cjuicn  ademas  nombraba  para 
las  togas,  encomiendas  y  vireinatos,  lo  que  prueba  que  no  se  pro- 
veían los  empleos  grandes  mejor  que  los  pequeños  ,  porque  los  suge- 
tos  á  quienes  nosotros  elegíamos  para  ocupar  los  puestos  ,  de  que  ha- 
cíamos un  tráfico  tan  honorífico,  no  eran  siempre  los  mas  hábiles  ni 
los  mas  honrados.  Sabíamos  muy  bien  que  los  burlones  de  Madrid  se 
divertían  en  este  punto  á  costa  nuestra ;  pero  nosotros  parecíamos  á 
los  avaros,  que  se  consuelan  de  las  murmuraciones  del  pueblo  recon- 
tando su  dinero. 

Isócrates  llama  con  razón  á  la  inten>perancía  y  á  la  locura  com- 
pañeras  inseparables  de  los  lieos.  Cuando  me  vi  dueño  de  treinta  mil 
ducados,  y  en  disposición  de  ganar  quizá  diez  tantos  mas,  juzgúeme 
tocaba  hacer  un  papel  digno  de  un  confidente  del  primer  ministro: 
alquilé  una  casa  entera,  que  hice  adornar  lujosamente;  compré  el 
coche  de  un  escribano  que  lo  había  echado  por  ostentación,  y  que  se 
deshizo  de  él  por  consejo  de  su  panadero.  Recibí  un  cochero,  tres 
lacayos;  y  como  es  regular  promover  á  los  criados  antiguos,  ascendí 
á  Escipion  al  triple  honor  de  mi  ayuda  de  cámara,  mi  secretario  y  ma- 
yordomo mío ;  pero  lo  que  acabó  de  colmar  mí  orgullo  fué  que  el  minis- 
tro tuviese  á  bien  que  mis  criados  llevasen  su  librea.  Con  esto  perdí  lo 
que  me  restaba  de  juicio :  no  estaba  menos  loco  que  los  discípulos  de 
Porcío  Latro,  cuando,  á  fuerza  de  haber  bebido  agua  de  cominos, 
se  pusieron  tan  pálidos  como  su  maestro ,  imaginándose  tan  sabios 
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como  él :  poco  me  faltaba  para  juzgarme  pariente  del  duque  de  Ler- 
ma.  Se  me  puso  en  la  cabeza  pasaría  por  tal,  y  quizá  por  uno  desús 
hijos  bastaidos  ;  cosa  que  me  lisonjeaba  estremadamcnte. 

Añádese  á  esto,  que  quise  como  S.  E.  tener  mesa  de  estado,  y  á 
este  efecto  encargué  á  Escipion  me  buscase  un  cocinero ,  y  me  trajo 
uno  que  podia  casi  compararse  con  el  del  romano  Nomentano,  de  go- 
losa memoria.  Abastecí  mi  cueva  de  vinos  esquisitos ,  y  después  de 
haber  hecho  las  demás  provisiones  necesarias ,  principié  á  convidar 
gentes.  Todas  las  noches  venian  á  cenar  á  mi  casa  algunos  de  los 
principales  covachuelistas  del  ministro,  los  cuales  se  apropiaban  con 
vanidad  el  dictado  de  secretarios  de  Estado.  Les  tenia  muy  buena  co- 
mida, y  siempre  iban  bien  bebidos.  Escipion  por  su  parte  (porque  tal 
amo  tal  criado)  también  daba  mesa  en  el  tinelo,  en  donde  á  costa  mia 
regalaba  á  sus  conocidos.  Pero  ademas  de  que  yo  queria  á  este  mozo, 
como  él  contribuía  á  hacerme  ganar  dinero,  me  parecía  tenia  derecho 
para  ayudarme  á  gastarlo;  fuera  de  que  yo  miraba  estas  disposicio- 
nes como  un  joven  que  no  reflexiona  el  daño  que  se  le  sigue,  y  solo 
considera  el  honor  que  le  resulta  de  ellas.  Había  asimismo  otro  mo- 
tivo para  no  cuidar  de  esto,  y  era  que  los  beneficios  y  empleos  no 
cesaban  de  traer  agua  al  molino,  con  lo  que  mi  caudal  se  aumentaba 
cada  día,  y  yo  creía  tener  clavada  la  rueda  de  la  fortuna. 

Solo  faltaba  á  mí  vanidad  que  Fabricio  fuese  testigo  de  mí  vida 
ostentosa.  Creyendo  habría  ya  vuelto  de  Andalucía  quise  tener  el 
gusto  de  sorprenderle,  y  á  este  fin  le  envié  un  papel  anónimo,  en  el 
que  le  decía  que  un  señor  siciliano,  amigo  suyo,  le  esperaba  á  cenar, 
señalándole  día,  hora  y  lugar  adonde  debía  acudir;  la  cita  era  en  mí 
casa.  Nuñez  vino  á  ella ,  y  se  quedó  sumamente  admirado  cuando 
supo  que  yo  era  el  señor  estranjero  que  le  había  convidado.  «Sí,  le 
dije,  amigo  mío,  yo  soy  el  dueño  de  esta  casa.  Tengo  coche,  buena 
mesa ,  y  sobre  todo  un  gran  caudal. — ¡Es  posible ,  esclamó  con  viveza, 
que  te  encuentre  nadando  en  la  opulencia!  ¡cuánto  me  alegro  de  ha- 
berte colocado  con  el  conde  Galíanol  Bien  te  decía  yo  que  aquel  se- 
ñor era  generoso,  y  que  no  tardaría  en  acomodarte.  Sin  duda,  añadió, 
que  seguiste  el  sabio  consejo  que  te  di  de  aflojar  algo  la  rienda  al  re- 
postero; sea  enhorabuena:  con  esa  prudente  conducta  engordan  tanto 
los  mayordomos  de  las  casas  grandes.» 

Dejé  á  Fabricio  aplaudirse  cuanto  quiso  de  haberme  llevado  á 
casa  del  conde  Galíano;  y  después  para  moderar  la  alegría  que  ma- 
nifestaba de  haberme  agenciado  tan  buen  puesto,  le  dije  sin  omitir 
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circunstancia  las  señales  de  agradecimiento  con  que  este  señor  había 
pagado  lo  que  le  habia  servido;  pero  percibiendo  que  mi  poeta  mien- 
tras yo  le  referia  estos  pormenores  cantaba  interiormente  la  palinodia, 
le  dije:  «yo  perdono  al  siciliano  su  ingratitud.  Hablando  aqui  entre  los 
dos,  mas  motivo  tengo  de  darme  el  parabién  que  de  lamentarme.  Si 
el  conde  no  se  hubiera  portado  mal  conmigo,  le  habría  seguido  á  Si- 
cilia, en  donde  todavía  le  estaría  sirviendo  esperanzado  de  un  acomodo 
incierto.  En  una  palabra,  no  seria  confidente  del  duque  de  Lerma.» 

Estas  últimas  palabras  dejaron  tan  atónito  á  Nuñez,  que  por  el 
pronto  no  pudo  des|)legar  los  labios;  pero  luego  rompiendo  de  golpe 
el  silencio  me  dijo:  «¿es  verdad  lo  que  oigo?  ¡  qué  lográis  de  la  con- 
fianza del  primer  ministro! — La  divido,  le  respondí,  con  don  Rodrigo 
Calderón,  y  según  las  apariencias  llegaré  mas  lejos. — En  verdad,  se- 
ñor de  Santillana,  replicó,  que  me  causáis  admiración.  Sois  capaz  de 
desempeñar  toda  clase  de  empleos.  ¡Qué  talentos  se  unen  en  vos!  O 
mas  bien,  para  servirme  de  una  espresion  á  nuestro  modo,  poseéis 
un  talento  universal ;  es  decir ,  que  para  todo  sois  adecuado.  Fi- 
nalmente, señor,  prosiguió,  me  alegro  mucho  de  la  prosperidad 
deV.  S. — ¡Oh,  qué  diablos!  interrumpí  yo;  señor  Nuñez,  nada  de  señor 
ni  señoría.  Dejaos  de  esos  tratamientos,  y  vivamos  siempre  con  fami- 
liaridad.— Tienes  razón,  repitió:  aunque  te  hayas  enriquecido  no  debo 
mirarte  con  otros  ojos  que  con  los  que  te  he  mirado  siempre.  Pero 
(añadió)  te  confieso  mi  flaqueza,  al  oír  tu  fortuna  me  ofusqué;  gra- 
cias á  Dios  pasado  mi  alucinamiento  no  veo  en  tí  mas  que  á  mi  amigo 
Gil  Blas.» 

Nuestra  conversación  fué  interrumpida  por  cuatro  ó  cinco  cova- 
chuelistas que  llegaron:  «señores,  les  dije,  mostrándoles  á  Nuñez, 
ustedes  cenarán  con  el  señor  don  Fabricio,  que  hace  versos  dignos 
del  rey  Numa,  y  que  escribe  en  prosa  como  nadie  escribe.»  Por  des- 
gracia yo  hablaba  con  gentes  que  hacían  tan  poco  caso  de  la  poesía, 
que  dejaron  cortado  al  poeta:  apenas  se  dignaron  mirarle ;  por  mas 
que  dijo  cosas  muy  agudas  para  atraer  su  atención,  no  le  escucharon, 
lo  que  le  picó  tanto,  que  tomando  una  licencia  poética,  se  escurrió 
sutilmente  de  entre  todos,  y  desapareció.  Nuestros  covachuelistas  no 
advirtieron  su  retirada,  y  se  sentaron  á  la  mesa  sin  preguntar  siquiera 
qué  se  habia  hecho. 

Al  siguiente  día  por  la  mañana,  cuando  yo  me  acababa  de  vestir 
y  me  disponía  á  sahr  de  casa ,  el  poeta  de  las  Asturias  entró  en  mi 
gabinete:  «perdóname,  amigo  mío,  me  dijo,  si  he  ofendido  á  tus  co- 


DE   SANTILLANA.  445 

vachuelistas;  pero  hablando  con  franqueza,  me  encontré  tan  desairado 
entre  ellos,  que  no  pude  resistir.  Son  para  mi  muy  fastidiosos  unos 
hombres  tan  presumidos  y  almidonados.  No  alcanzo  como  tú,  que 
tienes. un  entendimiento  tan  delicado,  puedes  acomodarte  á  convi- 
dados tan  estúpidos.  Yo  quiero  desde  hoy  traerte  otros  mas  listos. — 
Tendré,  le  dije,  mucha  satisfacción  en  eso,  y  para  ello  me  fio  de  tu 
gusto. — Con  razón,  me  respondió;  yo  te  prometo  talentos  superiores, 
y  de  los  mas  entretenidos.  Voy  de  aquí  á  una  casa  de  vinos  generosos 
adonde  van  á  reunirse  dentro  de  poco;  los  apalabraré  para  que  no 
se  comprometan  con  otro,  porque  son  tan  festivos  que  en  todas  partes 
los  apetecen.» 

Dicho  esto,  me  dejó;  y  por  la  noche  á  la  hora  de  cenar  volvió 
acompañado  de  solos  seis  autores  que  me  presentó  uno  tras  otro, 
haciéndome  su  elogio.  Si  se  le  hubiera  de  creer,  aquellos  grandes 
ingenios  sobrepujaban  á  los  de  Grecia  y  de  Italia,  y  sus  obras, 
decia  él ,  merecian  imprimirse  en  letras  de  oro.  Recibí  á  aquellos 
señores  muy  atentamente,  y  aun  afecté  llenarlos  de  atenciones,  por- 
que la  nación  de  los  autores  es  un  poco  vana  y  amiga  de  gloria. 
Aunque  no  hubiera  encargado  á  Escipion  que  la  cena  fuese  abun- 
dante, como  él  sabia  la  clase  de  gentes  que  debia  obsequiar  en  aquel 
dia,  la  había  dispuesto  con  profusión. 

En  fin,  nos  sentamos  á  la  mesa  con  mucha  alegría.  Mis  poetas 
principiaron  á  hablar  de  sí  propios,  y  alabarse.  Uno  citaba  con  vani- 
dad los  grandes  y  las  señoras  á  quienes  agradaba  su  musa:  otro,  vi- 
tuperando la  elección  que  una  academia  de  literatos  acababa  de  ha- 
cer de  dos  sugetos,  decia  modestamente  que  debían  haberle  elegido: 
los  demás  discurrían  con  la  misma  presunción.  Mientras  comían,  me 
fastidiaron  con  trozos  de  versos  y  de  prosa:  cada  uno  de  ellos  reci- 
taba por  turno  algún  pasaje  de  sus  escritos  :  uno  lee  un  soneto  ;  el 
otro  declama  una  escena  trágica;  otro  lee  la  crítica  de  una  comedia; 
y  el  cuarto,  leyendo  á  su  vez  una  oda  de  Anacreonte,  traducida  en 
malos  versos  españoles ,  es  interrumpido  por  uno  de  sus  compañe- 
ros, que  le  dice  se  ha  servido  de  una  voz  impropia.  El  autor  de  la 
traducción  defiende  lo  contrario,  y  se  arma  una  disputa  en  la  cual 
todos  los  ingenios  toman  partido.  Las  opiniones  son  diversas,  los 
disputantes  se  acaloran  y  llegan  á  las  injurias.  Todo  esto  era  tolera- 
ble; pero  aquellos  furiosos  se  levantan  de  la  mesa,  y  andan  á  cache- 
tes. Fabricio,  Escipion,  mí  cochero,  mis  lacayos  y  yo,  en  qué  nos 
vimos  para  ponerlos  en  paz.  Cuando  se  vieron  separados,  salieron 
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(Je  mi  casa  como  de  una  taberna ,  sin  pedirme  ningún  perdón  de  su 
impolítica. 

Nuñez,  sobre  cuya  palabra  habia  yo  formado  una  ¡dea  agradable 
de  aquella  comida ,  se  quedó  atónito  del  lance:  «y  bien,  le  dije, 
amigo,  ¿me  elogiareis  todavía  á  vuestros  convidados?  A  fé  mia  que 
me  habéis  traído  unas  gentes  bien  despreciables.  Aténgome  á  mis 
covachuelistas;  no  me  hables  mas  de  autores.— Yo  no  pienso,  me  res- 
pondió, presentarle  otros,  pues  acabas  de  ver  á  los  mas  juiciosos.» 

CAPITULO  X. 

Corrómpense  enteramente  las  costumbres  de  Gil  Blas  en  la  corte;  del  encargo 
que  le  dio  el  conde  de  Lemos ,  y  de  la  intriga  en  que  este  señor  y  él  se  me- 
tieron. 

Luego  que  se  llegó  á  saber  que  era  yo  privado  del  duque  de 
Lerma ,  empecé  á  tener  corte.  Todas  las  mañanas  estaba  mi  antesala 
llena  de  gente,  á  quien  daba  audiencia  al  levantarme.  Venían  á  mi 
casa  dos  clases  de  personas,  unas  interesándome  con  dinero  para  que 
pidiese  alguna  gracia  al  ministro,  y  otras  á  moverme  con  súplicas 
para  conseguirles  gratis  lo  que  pretendían.  Las  primeras  tenían  se- 
guridad de  ser  escuchadas  y  bien  servidas.  En  orden  á  las  segundas, 
me  desembarazaba  prontamente  con  escusas ,  ó  los  entretenía  tanto 
tiempo  que  les  hacía  perder  la  paciencia.  Antes  de  hacer  papel  en 
la  corte  era  yo  naturalmente  piadoso  y  caritativo;  pero  como  en  ella 
no  hay  esta  debilidad ,  me  hice  mas  duro  que  un  pedernal,  y  de 
consiguiente  perdí  también  el  cariño  á  mis  amigos,  y  me  desnudé  de 
de  todo  el  afecto  que  les  tenia.  En  prueba  de  esta  verdad  voy  á  con- 
tar como  traté  en  una  ocasión  á  José  Navarro. 

Este  José  Navarro,  al  que  tanto  tenia  que  agradecer,  y  quien  (para 
decirlo  de  una  vez)  era  la  causa  primordial  de  mi  fortuna,  vino  un  día 
á  mi  casa.  Después  de  haberme  mostrado  mucho  amor,  como  lo  acos- 
tumbraba á  hacer  siempre  que  me  encontraba,  me  suplicó  pidiese  al 
duque  de  Lerma  cierto  empleo  para  uno  de  sus  amigos,  diciéndome 
que  el  sugeto  por  quien  se  interesaba  era  un  mozo  muy  amable,  y  de 
gran  mérito,  pero  que  necesitaba  empleo  para  subsistir.  «No  dudo, 
añadió  José,  que  siendo  V.  tan  bueno,  y  amigo  de  hacer  un  favor, 
tendrá  gusto  en  hacer  bien  á  un  pobre  hombre  honrado.  Su  indigen- 
cia es  un  titulo  que  merece  el  apoyo  de  V.  Tengo  la  seguridad  de 
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que  me  daréis  las  gracias,  porque  os  proporciono  ocasión  de  ejercer 
vuestra  condición  caritativa.»  Esto  era  decirme  claramente  que  es- 
peraba que  hiciese  este  favor  de  balde.  Aunque  esto  me  disgustaba, 
no  dejé  de  aparentar  que  estaba  muy  propicio  á  servirle.  «Me  alegro, 
respondí  á  Navarro,  de  tener  esta  ocasión  en  que  poder  manifestar 
á  V.  mi  vivo  agradecimiento  á  cuanto  V.  ha  hecho  por  mí:  me  basta 
que  V.  se  interese  por  cualquiera,  y  no  necesita  otra  recomendación 
para  decidirme  á  servirle.  Su  amigo  de  V.  tendrá  el  empleo  que  de- 
sea: cuente  V.  con  ello.  Este  es  asunto  mío  y  no  de  V.» 

Con  estas  espresiones  José  se  fué  muy  satisfecho  de  mi  favor.  Sin 
embargo,  su  recomendado  se  quedó  sin  empleo,  porque  lo  hice  dar 
á  otro  por  mil  ducados  que  metí  en  mi  gaveta.  Preferí  tomar  este 
dinero  á  los  agradecimientos  que  hubiera  recibido  de  mi  buen  repos- 
tero, á  quien  con  un  modo  pesaroso  dije  cuando  nos  volvimos  á  ver: 
«¡ah!  mi  amado  Navarro,  V.  me  habló  tarde.  Calderón  se  anticipó  á 
dar  el  empleo  que  V.  sabe.  Siento  en  estremo  no  dar  á  V.  mejor 
noticia.» 

José  me  creyó  de  buena  fé  y  nos  separamos  mas  amigos  que 
nunca;  pero  creo  que  presto  descubrió  la  verdad,  porque  no  volvió  á 
parecer  por  mi  casa.  En  vez  de  sentir  algunos  remordimientos  de  ha- 
berme portado  tan  mal  con  un  amigo  verdadero,  y  á  quien  tanto  de- 
bía, quedé  muy  contento.  Ademas  de  que  ya  me  pesaban  los  favores 
que  me  habia  hecho,  no  me  parecia  conveniente  tratar  con  reposte- 
ros en  la  categoría  en  que  me  hallaba  en  la  corte. 

Volvamos  al  conde  de  Lemos,  de  quien  hace  tiempo  no  he  habla- 
do, y  al  que  visitaba  algunas  veces.  Le  habia  llevado  mil  doblones, 
como  tengo  dicho, "^ y  todavía  le  llevé  otros  mil  por  orden  del  duque 
su  tío,  del  dinero  que  yo  tenia  de  S.  E.  En  este  dia  fué  cuando  el 
conde  quiso  tener  una  larga  conversación  conmigo,  en  la  cual  me 
manifestó  que  al  fin  habia  logrado  su  intento,  y  que  enteramente  go- 
zaba del  favor  del  príncipe  de  España,  de  quien  era  el  único  confiden- 
te, y  en  seguida  me  dio  un  encargo  muy  honroso,  para  el  cual  ya  me 
tenia  destinado.  «Amigo  Santillana,  me  dijo;  vamos,  manos  á  la  obra. 
No  dejéis  de  hacer  cuanto  podáis  para  descubrir  alguna  beldad,  dig- 
na de  divertir  á  este  príncipe  galán.  Entendimiento  tenéis;  nada  mas 
os  digo.  Id,  corred,  investigad,  y  cuando  hayáis  descubierto  una 
cosa  buena,  decídmelo.»  Ofrecí  al  conde  no  omitir  diligencia  para  con 
tribuir  al  buen  desempeño  de  mi  empleo,  cuyo  ejercicio  no  debe  de 
ser  muy  difícil,  pues  hay  tantas  gentes  que  se  ocupan  en  él. 
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Yo  no  estaba  muy  acostumbrado  á  este  género  de  averiguaciones; 
pero  no  dudal)a  que  Escipion  seria  también  admirable  para  el  caso. 
Luego  que  volví  á  casa  le  llamé  y  le  dije  á  solas;  «hijo  mió,  tengo 
(|ue  hacerte  un  encargo  importante.  En  medio  de  tanto  como  sabes 
me  favorece  la  fortuna,  conozco  que  me  hace  falta  alguna  cosa. — Fá- 
cilmente adivino  lo  que  es,  interrumpió  sin  dejarme  acabar  lo  que 
queria  decirle;  V.  necesita  una  ninfa  agradable,  que  le  distraiga  un 
poco  y  le  divierta;  y  en  efecto,  es  de  maravillar  que  V.  en  la  flor  de 
sus  dias  no  la  tenga,  cuando  viejos  barbones  no  pueden  estar  sin 
ella. — Admiro  tu  perspicacia,  le  dije  sonriéndome.  Si,  amigo  mió, 
necesito  una  dama,  pero  la  quiero  venida  de  tu  mano;  mas  advierte 
que  soy  muy  delicado  en  este  negocio:  quiero  una  persona  linda, 
y  que  no  tenga  malas  costumbres. — Lo  que  V.  desea,  interrumpió 
Escipion  sonriéndose ,  es  algo  raro;  no  obstante,  estamos,  á  Dios 
gracias,  en  un  pueblo  en  donde  hay  de  todo,  y  espero  encontrar 
presto  lo  que  V.  pretende.» 

Efectivamente  á  los  tres  dias  me  dijo:  «he  descubierto  un  tesoro, 
una  señorita  joven  llamada  Catalina,  de  buena  familia,  y  de  indecible 
hermosura:  vive  á  la  sombra  de  una  tia  suya  en  una  casita  en  donde 
subsisten  ambas  muy  decentemente  con  sus  haberes,  que  no  son  con- 
siderables. La  criada  que  las  sirve  es  conocida  mia,  y  acaba  de  ase- 
gurarme que  aunque  no  dan  entrada  á  nadie,  no  seria  difícil  la  ha- 
llase un  galán  rico  y  espléndido,  con  tal  que  para  no  escandalizar 
entrase  en  su  casa  solo  de  noche  y  con  todo  sigilo.  En  esta  inteli- 
gencia le  he  pintado  á  V.  como  un  hombre  digno  de  que  le  admitan 
en  su  casa,  y  he  suplicado  á  la  criada  se  lo  proponga  á  las  dos  se- 
ñoras, lo  cual  me  ha  ofrecido,  como  también  ir  mañana  á  un  sitio  de- 
terminado á  darme  la  respuesta. — Bravo  va  el  negocio,  le  respondí; 
pero  temo  te  engañe  la  criada. — No,  no,  replicó;  no  me  dejo  yo  en- 
gañar tan  fácilmente:  he  preguntado  ya  á  los  vecinos ,  y  de  lo  que 
me  han  dicho  he  inferido  que  la  señora  Catahna  es  tal  como  V.  la 
puede  desear;  es  decir,  una  Dánae,  de  quien  V.  puede  ser  el  Júpiter 
enviando  una  lluvia  de  doblones.» 

Sin  embargo  de  la  desconfianza  que  tenia  de  esta  clase  de  ha- 
llazgos, no  dejé  de  aceptar  este,  y  como  la  criada  al  dia  siguiente 
avisase  á  Escipion  que  podia  presentarme  aquella  misma  noche  en 
casa  de  sus  amas ,  entre  once  y  doce  ,  me  entré  en  ella  con  mucho 
sigilo.  La  criada  me  recibió  á  oscuras,  me  cogió  de  la  mano,  y 
me  llevó  á  una  sala  decente ,  en  donde  encontré  á  las  dos  señoras 
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airosamente  vestidas,  y  sentadas  en  almohadones  de  raso.  Luego  que 
me  vieron  se  levantaron,  y  me  saludaron  con  tanta  Gnura  que  me  pa- 
recieron personas  distinguidas.  La  tia,  que  se  llamaba  señora  Mencía, 
aunque  todavía  de  buen  parecer,  no  atrajo  mi  atención.  Es  verdad 
que  toda  se  la  llevaba  la  sobrina,  que  me  pareció  una  diosa;  y  aun- 
que examinada  rigorosamente  podia  decirse  que  no  era  una  hermo- 
sura perfecta,  tenia  con  todo  tantas  gracias  que,  añadidas  á  un  rostro 
atractivo  y  voluptuoso,  ofuscaban,  y  hacian  imperceptibles  sus  de- 
fectos. 

Su  vista  me  turbó  los  sentidos:  olvidé  que  iba  como  emisario,  ha- 
blé en  mi  propio  y  privado  nombre,  y  me  manifestó  apasionado.  La 
señorita,  cuyo  entendimiento  yo  juzgaba  tres  veces  mayor  de  lo  que 
realmente  era  (tan  bien  me  habia  parecido)  acabó  de  enamorarme 
con  sus  respuestas.  Ya  principiaba  yo  á  estar  fuera  de  mi,  cuando 
para  moderar  la  tia  mis  impulsos  tomó  la  palabra  y  me  dijo:  «señor 
de  Santillana,  voy  á  hablar  á  V.  S.  francamente.  Por  el  mucho  bien 
que  me  han  dicho  de  V.  S.  le  he  permitido  entrar  en  mi  casa,  sin 
ponderarle  el  gran  favor  que  le  hago  en  ello;  pero  no  crea  V.  S.  pOp 
eso  que  ha  adelantado  algo:  hasta  ahora  he  criado  á  mi  sobrina  con 
recato  y  vos  sois ,  por  decirlo  asi ,  el  primer  caballero  á  quien  la  he 
presentado.  Si  os  parece  digna  de  ser  vuestra  esposa,  tendré  el  ma- 
yor gusto  en  que  ella  logre  este  honor:  ved  si  á  este  precio  os  con- 
viene, pues  á  otro  no  la  conseguiréis.» 

Este  tiro  á  quema-ropa  ahuyentó  el  amor  que  me  iba  á  disparar 
una  flecha.  Hablando  sin  metáfora,  un  casamiento  propuesto  tan  á  se- 
cas me  hizo  entrar  en  mi  mismo,  y  volviendo  de  repente  á  ser  fiel 
agente  del  conde  de  Lemos,  mudé  de  tono,  y  respondí  á  la  señora 
Mencía:  «señora,  vuestra  franqueza  me  agrada,  y  por  tanto  quiero 
imitarla.  Aunque  hago  un  papel  distinguido  en  la  corte,  no  basta  este 
para  merecer  á  la  sin  igual  Catalina;  le  tengo  reservado  un  partido 
mas  brillante:  la  destino  para  el  príncipe  de  España. — Me  parece,  res- 
pondió la  tia  fríamente,  que  bastaba  despreciar  á  mi  sobrina,  sin  que 
fuera  necesario  acompañar  el  desprecio  con  la  burla. — No  me  burlo, 
señora,  esclamé:  hablo  seriamente;  tengo  orden  de  buscar  una  per- 
sona de  mérito  á  quien  pueda  honrar  con  sus  visitas  secretas  el  prín- 
cipe de  España,  y  en  casa  de  V.  he  hallado  lo  que  buscaba.» 

Esta  declaración  sorprendió  en  gran  manera  á  la  señora  Mencía,  á 
quien  conocí  no  le  habia  desagradado.  Sin  embargo,  creyendo  que 
debía  hacer  la  reservada,  me  replicó  en  estos  términos:  «aun  cuando 
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tomara  al  pié  de  la  letra  lo  que  V.  S.  me  dice,  ha  de  saber  que  no 
soy  de  carácter  que  haga  vanidad  del  infame  honor  de  ver  á  mi  so- 
brina ser  dama  de  un  príncipe;  mi  decoro  se  ofende  con  la  idea.... — 
¡Que  bendita  es  V.,  le  interrumpí,  con  su  virtud!  Usted  piensa  como 
una  simple  aldeana,  y  se  chancea  si  mira  estas  cosas  con  tanto  es- 
crúpulo: eso  es  quitarle  loque  tienen  de  bueno:  es  necesario  mirarlas 
con  mejores  ojos .  Considerad  á  los  pies  de  la  dichosa  Catalina  al  he- 
redero de  la  monarquía;  representaos  que  la  adora  y  la  llena  de  re- 
galos; y  pensad  en  fin  que  quizá  puede  nacer  de  ella  un  héroe  que 
inmortalice  el  nombre  de  su  madre  con  el  suyo.» 

Fingió  la  tia  no  saber  á  qué  resolverse  aunque  estaba  determi- 
nada á  aceptar  mi  propuesta;  y  Catalina,  que  ya  hubiera  que- 
rido poseer  al  principe,  aparentó  la  mayor  indiferencia;  por  lo  que 
tuve  que  hacer  nuevos  esfuerzos  para  estrechar  la  plaza ,  hasta  que 
al  fin  la  señora  Mencía ,  viéndome  ya  cansado ,  y  en  disposición 
de  levantar  el  sitio ,  tocóla  llamada,  y  ajustamos  una  capitulación 
que  contenia  los  artículos  siguientes:  Primero:  Que  si  por  los  infor- 
mes que  diese  yo  al  príncipe  de  las  gracias  de  Catalina ,  gustaba  de 
ella ,  y  determinaba  hacerle  una  visita  nocturna ,  seria  de  mi  cargo 
advertir  de  ella  á  las  señoras,  como  igualmente  de  la  noche  que  eli- 
giese para  este  efecto.  Segundo:  Que  el  príncipe  había  de  entrar  en 
casa  de  dichas  señoras  como  un  galán  cualquiera ,  y  acompañado 
solo  de  mí  y  de  su  principal  confidente. 

Celebrado  este  convenio,  me  hicieron  mil  agasajos  tia  y  sobrina: 
empezaron  á  tratarme  familiarmente ,  con  lo  que  me  aventuré  á  al- 
gunas llanezas  que  no  fueron  muy  mal  recibidas;  y  cuando  nos  se- 
paramos me  abrazaron  de  su  propio  motivo ,  haciéndome  todas  las 
caricias  imaginables.  Es  cosa  maravillosa  la  facilidad  con  que  se 
traba  amistad  entre  los  corredores  de  amor ,  digámoslo  asi ,  y  las 
mugeres  que  los  necesitan:  al  verme  saUr  de  allí  tan  favorecido, 
nadie  hubiera  dicho  sino  que  yo  había  sido  mas  dichoso  de  lo  que 
era  en  realidad . 

El  conde  de  Lemos  tuvo  suma  alegría  cuando  le  dije  que  habia 
hecho  un  descubrimiento  cual  podía  apetecerlo.  Le  hablé  de  Catalina 
en  tales  términos,  que  le  entraron  deseos  de  verla.  Le  conduje  la 
noche  siguiente,  y  me  confesó  que  habia  hecho  muy  buen  hallazgo. 
Dijo  á  las  señoras  que  no  dudaba  que  el  príncipe  quedase  muy  com- 
placido de  ver  á  la  señorita  que  yo  le  habia  elegido ,  y  que  esta  por 
su  parte  no  quedaría  descontenta  de  tal  amante ,  por  ser  el  príncipe 
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generoso,  afable  y  lleno  de  bondad.  En  fin,  les  ofreció  que  le  con- 
ducirla dentro  de  algunos  dias  del  modo  que  deseaban  ,  esto  es ,  sin 
acompañamiento  ni  ruido.  Este  señor  se  despidió,  y  yo  me  retiré 
con  él  para  ir  á  tomar  el  coche  en  que  habíamos  venido ,  el  cual  nos 
esperaba  al  fin  de  la  calle.  Después  me  llevó  á  mi  casa,  y  me  en- 
cargó enterase  el  dia  siguiente  á  su  tio  de  esta  principiada  aventura , 
y  le  suphcase  de  su  parte  le  enviara  mil  doblones  para  finalizarla. 

Con  efecto ,  al  dia  siguiente  fui  á  dar  puntual  cuenta  de  cuanto 
habia  pasado  al  duque  de  Lerma,  callando  la  parte  que  habia  tenido 
Escipion  en  el  negocio  para  pasar  yo  por  autor  del  descubrimiento 
de  Catalina;  porque  de  todo  hace  uno  mérito  para  con  los  grandes. 

Y  asi  fué  que  se  me  dieron  gracias  de  ello.  «Señor  Gil  Blas ,  me 
dijo  el  ministro  con  aire  burlón ,  me  alegro  que  V.  una  á  sus  demás 
talentos  el  de  descubrir  las  hermosuras  halagüeñas;  y  no  estrañará 
que  cuando  yo  necesite  á  alguna,  acuda  á  V. — Señor,  le  respondí 
en  el  mismo  tono,  agradezco  la  preferencia;  pero  permítaseme  que 
diga  que  escrupulizaría  si  proporcionase  esta  clase  de  placeres 
á  V.  E.;  porque  hace  tanto  tiempo  que  el  señor  don  Rodrigo  está  en 
posesión  de  ese  empleo ,  que  se  le  haria  una  injusticia  en  despojarle 
de  él.»  El  duque  se  sonrió  de  mi  respuesta,  y  mudando  de  conversa 
cíon  me  preguntó  si  su  sobrino  pedia  dinero  para  esta  empresa. 
«Perdonad,  le  dije;  él  suphca  á  V.  E,  le  envié  mil  doblones. — Está 
bien,  respondió  el  ministro ,  no  tienes  mas  que  llevárselos ;  dile  que 
no  los  escasee,  y  que  aplauda  todos  los  gastos  que  el  príncipe  quiera 
hacer.» 


CAPITULO  xi: 

De  la  vi.sita  secreta,  y  de  los  regalos  que  el  príncipe  hizo  á  Catalina. 

En  aquel  mismo  punto  llevé  los  mil  doblones  al  conde  de  Lemos. 
«No  podíais  venir  mas  á  tiempo,  me  dijo  este  señor.  He  hablado  al 
príncipe ,  quien  ha  caido  en  el  lazo ,  y  desea  con  impaciencia  ver  á 
Catalina ,  por  lo  que  se  ha  resuelto  que  esta  noche  salga  secreta- 
mente de  Palacio  para  ir  á  su  casa.  Las  medidas  están  ya  tomadas. 
Bíselo  asi  á  las  señoras,  y  dales  el  dinero  que  me  traes:  es  necesa- 
rio manifestarles  que  el  que  va  á  verlas  no  es  un  amante  común, 
fuera  de  que  los  regalos  de  los  príncipes  deben  preceder  á  sus  ga- 
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lanteos.  Supuesto  que  le  has  de  acompañar  conmigo,  prosiguió ,  há- 
llate esta  noche  en  pahicio  á  la  hora  de  acostarse.  También  será  pre- 
ciso que  tu  coche  (porque  me  parece  del  caso  servirnos  de  él)  nos 
espere  á  media  noche  cerca  de  Palacio.» 

Me  fui  inmediatamente  á  casa  de  las  señoras ,  en  la  que  no  vi  á 
Catalina,  por  estar,  según  se  me  dijo,  acostada,  y  solo  hablé  con  la 
señora  Mencia.  «Perdone  V. ,  señora,  le  dije,  si  vengo  de  dia  á  su 
casa,  porque  no  puedo  hacer  otra  cosa:  me  es  preciso  avisar  á  V. 
que  el  príncipe  vendrá  aqui  esta  noche;  y  reciba  V.,  añadí  entregán- 
dole el  talego  en  donde  llevaba  el  dinero,  reciba  V.  una  ofrenda  que 
envía  al  templo  de  Cyteréa  para  que  le  sean  propicias  sus  deidadesr 
Ya  vé  V.  que  no  les  he  proporcionado  una  mala  conveniencia. — Doy 
á  V.  las  gracias,  me  respondió;  pero  dígame,  señor  de  Santillana,  si 
al  príncipe  le  gusta  la  música. — Con  estremo,  le  contesté:  ninguna 
cosa  le  divierte  tanto  como  una  buena  voz  acompañada  de  un  laúd  to- 
cado con  destreza. — Mucho  mejor,  esclamó  ella  enagenada  de  alegría; 
lo  que  V.  dice  rae  llena  de  gozo,  porque  mi  sobrina  tiene  la  garganta 
de  un  ruiseñor ,  tañe  maravillosamente  el  laúd ,  y  también  baila  con 
perfección. — ¡Vive  diez,  esclamé,  esas  son  muchas  habilidades ,  tía 
mía!  No  necesita  tantas  una  señorita  para  hacer  fortuna:  una  sola  de 
esas  gracias  le  basta.» 

Dispuestas  asi  las  cosas ,  esperé  la  hora  en  que  el  príncipe  solía 
acostarse.  Llegada  esta,  di  mis  órdenes  al  cochero,  y  me  reuní  al 
conde  de  Lemos ,  quien  me  dijo  que  el  príncipe ,  para  quedarse  solo 
antes  de  tiempo ,  iba  á  fingir  una  ligera  indisposición  ,  y  aun  acos- 
tarse ,  á  fin  de  hacer  creer  mejor  que  estaba  malo;  pero  que  de  allí 
á  una  hora  se  levantaría,  y  poruña  puerta  falsa  tomaría  una  escalera 
escusada  que  iba  á  dar  á  los  patios.  Luego  que  me  enteró  de  lo  que 
ambos  habían  concertado,  me  apostó  en  un  sitio  por  donde  me  ase- 
guró habían  de  pasar.  Duró  tanto  el  poste  que  comencé  á  creer  que 
nuestro  galán  habia  tomado  otro  camino,  ó  perdido  el  deseo  de  ver  á 
Catalina ,  como  si  los  príncipes  abandonaran  estos  antojos  antes  de 
haberlos  satisfecho.  En  fin,  cuando  creía  que  me  habian  olvidado, 
se  llegaron  á  mí  dos  hombres,  que  conocí  ser  los  que  esperaba,  y 
los  conduje  á  mí  coche,  en  el  cual  subieron  ambos.  Yo  iba  cerca  del 
cochero  para  guiarle;  y  le  hice  parar  á  cincuenta  pasos  de  donde 
vivían  las  señoras.  Di  la  mano  al  principe  y  á  su  compañero  para 
ayudarles  á  bajar  y  marchamos  á  la  casa ,  cuya  puerta  nos  abrieron 
inmediatamente  que  llamamos  y  volvieron  á  cerrar. 
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Al  principio  nos  encontramos  en  las  mismas  tinieblas  que  yo  me 
vi  la  primera  vez,  aunque  por  distinción  habían  puesto  en  la  pared 
una  lamparilla,  cuya  luz  era  tan  escasa,  que  solamente  la  percibía- 
mos sin  que  ella  nos  alumbrara.  Todo  esto  servía  para  hacer  la  aven- 
tura mas  agradable  á  su  héroe,  el  cual  quedó  vivamente  sorprendido 
á  vista  de  las  señoras  que  le  recibieron  en  la  sala,  en  donde  la  clari- 
dad de  un  sin  número  de  bujías  recompensó  la  oscuridad  que  había 
en  el  patío.  La  tía  y  la  sobrina  se  presentaron  en  gracioso  trage  de 
casa  seductoramente  descuidado,  y  con  aire  tan  atractivo  que  no  se 
podían  mirar  sin  embelesamiento.  Nuestro  príncipe,  sí  no  hubiera  te- 
nido que  escoger,  se  hubiera  contentado  muy  bien  con  la  señora 
Mencía;  pero  dio  la  preferencia,  como  era  razón,  á  las  gracias  de  la 
joven  Catalina. 

«Y  bien,  príncipe  mío,  le  dijo  el  conde,  ¿podíamos  haber  propor- 
cionado á  V.  A.  el  gusto  de  ver  dos  personas  mas  bonitas? — Ambas 
me  embelesan,  respondió  el  príncipe;  no  pienso  sacar  libre  de  aquí 
mi  rorazon,  pues  si  faltara  la  sobrina  no  se  escaparia  de  la  tía.» 

Después  de  este  cumplimiento  tan  agradable  para  una  tía,  dijo 
mil  cosas  lisonjeras  á  Catalina ,  á  las  que  esta  respondió  con  mucha 
discreción.  Como  les  es  permitido  á  las  gentes  honradas  que  hacen 
el  personaje  que  yo  en  esta  ocasión  mezclarse  en  la  conversación 
de  los  amantes  ,  siempre  que  sea  para  atizar  el  fuego  ,  dije  al  galán, 
que  su  ninfa  cantaba  y  tocaba  á  las  mil  maravillas.  Se  alegró  de  sa- 
ber tuviese  estas  habíhdades ,  y  le  suplicó  le  diese  alguna  muestra 
de  ellas.  Con  mucho  gusto  cedió  á  sus  instancias,  y  tomando  un 
laúd  bien  templado  ,  tocó  sonatas  tiernas ,  y  cantó  de  un  modo  tan 
espresivo ,  que  el  príncipe  se  echó  á  sus  pies  enagenado  de  amor  y 
de  placer.  Pero  dejemos  á  un  lado  esta  pintura,  y  digamos  solamen- 
te ,  que  la  dulce  embriaguez  en  que  se  había  sepultado  el  heredero 
de  la  monarquía  ,  hizo  que  las  horas  le  pareciesen  momentos ,  y  que 
tuviésemos  que  arrancarle  de  aquella  peligrosa  casa  cuando  ya  se 
acercaba  el  día.  Los  señores  agentes  le  condujeron  prontamente  á 
Palacio  ,  y  le  dejaron  en  su  aposento.  Después  se  volvieron  á  su  casa 
tan  contentos  de  haberle  unido  con  una  aventurera  ,  como  si  le  hu- 
biesen casado  con  una  princesa. 

La  mañana  siguiente  conté  el  suceso  al  duque  de  Lerma,  porque 
todo  lo  quería  saber ;  y  al  concluir  mi  narración  llegó  el  conde  de 
Lemos ,  y  nos  dijo:  «el  príncipe  de  España  está  tan  prendado  de 
Catalina  ,  y  le  ha  gustado  tanto,  que  piensa  ir  á  verla  con  frecuencia, 
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y  no  aficionarse  á  otra :  quisiera  enviarle  hoy  dos  mil  doblones  en 
joyas  ,  pero  no  tiene  dinero.  Ha  acudido  á  mí  y  rae  ha  dicho  :  «mi 
amado  Lemos,  es  preciso  me  busques  al  momento  esta  cantidad.  Sé 
que  te  incomodo ,  que  apuro  tu  bolsillo  ,  y  por  tanto  mi  corazón  te 
está  muy  agradecido  :  y  si  en  algún  tiempo  me  hallo  en  estado  do 
serte  reconocido  de  otro  modo  que  por  el  agradecimiento  á  todo  lo 
que  has  hecho  por  mí ,  no  te  arrepentirás  de  haberme  servido.»  Yo 
le  respondí ,  separándome  de  él  inmediatamente  :  «principe  mió,  ten- 
go amigos  y  crédito :  voy  á  buscar  lo  que  V.  A.  desea. — No  es  difí- 
cil satisfacerle,  dijo  entonces  el  duque  á  su  sobrino.  Santillana  va  á 
traeros  ese  dinero  ,  ó  si  queréis  ,  él  mismo  comprará  las  joyas  ,  por- 
que es  muy  inteligente  en  pedrerías ,  y  sobre  todo  en  rubíes  :  ¿no  es 
verdad,  Gil  Blas  ?  añadió  mirándome  con  un  aire  taimado. — ¡Qué 
malicioso  sois  ,  señor  !  le  respondí ;  veo  que  V.  E.  quiere  hacer  reír 
á  costa  mia  al  señor  conde,»  y  así  sucedió.  El  sobrino  preguntó  qué 
misterio  encerraba  aquello.  «Ninguno  replicó  el  tío  riéndose;  es  que 
un  día  Santillana ,  quiso  trocar  un  diamante  por  un  rubí,  y  este  true- 
que no  redundó  ni  en  honor  ni  en  provecho  suyo.» 

Hubiera  salido  bien  librado,  si  el  ministro  no  hubiera  dicho  mas; 
pero  se  tomó  el  trabajo  do  contar  la  pieza  que  Camila  y  don  Rafael 
me  habían  jugado  en  la  posada  de  caballeros  ,  y  se  estendió  particu 
larmento  en  las  circunstancias  que  yo  mas  sentía.  Después  de  haber- 
se divertido  bien  S.  E.  me  mandó  acompañar  al  conde  de  Lemos, 
quien  rae  llevó  en  casa  de  un  joyero,  en  donde  escogimos  las  joyas 
que  fuimos  á  enseñar  al  príncipe  de  España ,  las  cuales  se  rae  con- 
fiaron para  que  se  las  entregase  á  Catalina ,  y  después  fui  á  rai  casa 
á  tomar  dos  mil  doblones  del  dinero  del  duque  para  irlas  á  pagar. 

Es  ocioso  preguntar  si  la  noche  siguiente  me  recibieron  con  agra- 
do las  señoras  cuando  les  presenté  los  regalos  de  mi  embajada,  que 
consistían  en  un  bello  par  de  rosetas  de  diamantes  para  la  tía,  y  unas* 
arracadas  de  lo  mismo  para  la  sobrina.  Enagenadas  una  y  otra  con 
estas  demostraciones  de  amor  y  generosidad  del  príncipe ,  empeza- 
ron á  charlar  como  dos  cotorras,  yá  darme  gracias  porque  leshabia 
agenciado  tan  buen  conocimiento ,  y  con  el  esceso  de  su  alegría  die- 
ron á  entender  lo  que  eran.  Se  les  escaparon  algunas  palabras  que 
me  hicieron  sospechar  que  yo  había  facilitado  una  bribona  al  hijo  de 
nuestro  gran  monarca.  Para  averiguar  con  certeza  si  yo  habia  sido 
autor  de  tan  buena  obra ,  me  retiré  con  intento  de  tener  una  confe- 
rencia con  Escipion. 
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CAPITULO    XII. 


Quién  era  Catalina :  perplejidad  de  Gil  Blas ,  su  inquietud ,  y  la  precaución  que 
tomó  para  tranquilizar  su  ánimo. 

Al  entrar  en  mi  casa  oí  un  gran  estrépito  ,  y  preguntada  la  causa, 
me  dijeron ;  que  Escipion  tenia  aquella  noche  á  cenar  á  seis  amigos 
suyos.  Cantaban  cuanto  mas  alto  podian ,  y  daban  grandes  carcaja- 
das de  risa.  Esta  cena  á  la  verdad  no  era  el  banquete  de  los  siete 
Sabios. 

El  que  daba  el  festin,  luego  que  supo  mi  llegada,  dijo  á  sus  con- 
vidados :  «señores,  no  es  nada,  es  el  amo  que  ha  vuelto ;  no  os  in- 
quietéis por  eso,  continuad  divirtiéndoos.  Voy  á  decirle  dos  palabras, 
y  al  instante  vuelvo.»  Dicho  esto  se  vino  á  mi:  «¿qué  griteria  es  esa? 
le  dije;  ¿á  qué  clase  de  personajes  festejas  allá  bajo?  ¿son  poetas? — 
Perdone  V.  me  respondió  :  seria  lástima  dar  á  beber  vuestro  vino  á 
semejantes  sugetos:  yo  sé  hacer  mejor  uso  de  él.  Entre  mis  convi- 
dados hay  un  joven  muy  rico  que  quiere  lograr  un  empleo  por  vues- 
tra mediación  y  por  su  dinero,  y  á  causa  suya  se  hace  la  fiesta.  A 
cada  trago  que  bebe  aumenta  diez  doblones  á  lo  que  ha  de  tocaros, 
y  quiero  hacerle  beber  hasta  el  amanecer. — En  ese  supuesto ,  le 
respondí ,  vuélvete  á  la  mesa  y  no  escasees  el  vino  de  mi  cueva.» 

No  juzgué  oportuno  hablarle  entonces  de  Catalina,  dejándolo  para 
por  la  mañana  al  levantarme  ,  lo  que  hice  de  esta  suerte  :  «  Amigo 
Escipion ,  tú  sabes  de  qué  modo  vivimos  los  dos ;  yo  te  trato  mas 
como  á  compañero  que  como  á  criado ,  y  'por  consiguiente  ,  harás 
muy  mal  en  engañarme  como  á  amo.  Entre  nosotros  no  ha  de  haber 
secreto  :  voy  á  decirte  una  cosa  que  te  sorprenderá ,  y  tú  por  tu  par- 
te me  dirás  lo  que  piensas  de  las  dos  mugeres  que  me  has  dado  á 
conocer.  Hablando  los  dos  en  satisfacción  ,  sospecho  que  sendos  tai- 
madas, tanto  mas  astutas,  cuanto  mas  sencillez  aparentan.  Si  les 
hago  justicia ,  no  tiene  el  príncipe  de  España  gran  motivo  de  estarme 
agradecido,  porque  te  confieso  que  para  él  te  pedí  la  dama.  Le  he 
llevado  á  casa  de  Catalina  y  se  ha  enamorado  de  ella. — Señor,  me 
respondió  Escipion ;  V.  se  porta  demasiado  bien  conmigo  para  que 
yo  le  falte  á  la  sinceridad.  Ayer  tuve  una  conversación  á  solas  con  la 
criada  de  estas  dos  ninfas  ,  y  me  contó  su  historia ,  que  me  ha  pare- 
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cido  divertida.  Voy  á  haceros  sucintamente  relación  de  ella,  y  no 
sentiréis  haberla  oido. 

«Catalina,  prosiguió,  es  hija  de  un  hidalguillo  aragonés.  Habiendo 
quedado  huérfana  de  edad  de  quince  años,  y  tan  pobre  como  bonita, 
dio  oidos  á  un  comendador  anciano,  quien  la  llevó  á  Toledo,  donde 
murió  á  los  seis  meses ,  después  de  haberle  servido  mas  de  padre 
que  de  esposo.  Recogió  ella  su  herencia,  que  consistía  en  algunas 
ropas  ,  y  en  trescientos  doblones  en  dinero  contante ,  y  se  fué  luego 
á  vivir  con  la  señora  Mencia ,  que  todavía  se  mantenía  de  buen  ver, 
aunque  iba  cuesta  abajo.  Estas  dos  buenas  amigas  permanecieron 
juntas,  y  principiaron  á  tener  una  conducta  de  que  la  justicia  quiso 
tomar  conocimiento.  Esto  desagradó  á  las  señoras,  quienes  por  en- 
fado ó  por  otra  causa  dejaron  prontamente  á  Toledo,  y  vinieron  á 
Madrid  ,  en  donde  viven  cerca  de  dos  años  hace  sin  tratarse  con  nin- 
guna señora  déla  vecindad.  Pero  oiga  V.  lo  mejor:  han  alquilado  dos 
casas  pequeñas ,  separadas  solamente  por  un  tabique ,  pudiéndose 
pasar  de  una  á  otra  por  una  escalera  de  comunicación  que  hay  en 
los  sótanos.  La  señora  Mencia  vive  con  una  criada  de  poca  edad  en 
una  de  ellas ,  y  la  viuda  del  comendador  ocupa  la  otra  con  una  due- 
ña vieja ,  á  quien  hace  pasar  por  su  abuela ;  de  modo  que  nuestra 
aragonesa ,  tan  presto  es  una  sobrina  educada  por  su  tía ,  como  una 
pupila  bajo  la  tutela  de  su  abuela.  Cuando  hace  de  sobrina,  se  llama 
Catalina;  y  cuando  de  nieta.  Sirena.» 

AI  oír  el  nombre  de  Sirena  interrumpí  lodo  asustado  á  Escipion^ 
«¿Qué  me  dices?  me  haces  temblar.  ¡Ay  de  mí!  temo  que  esa  mal- 
dita aragonesa  sea  la  querida  de  Calderón. — Cabalíto,  respondió;  la 
misma  es.  Yo  creía  dar  á  V.  un  gran  gusto  participándole  esta  noti- 
cia.— Pues  no  lo  creas,  repliqué;  mas  me  causa  disgusto  que  alegría. 
¿No  provees  tú  las  consecuencias? — No  á  fé  mía,  replicó  Escipion. 
¿Qué  mal  puede  venir  de  ahí  ?  Don  Rodrigo  no  ha  de  descubrir  pre- 
cisamente lo  que  pasa;  y  si  V.  teme  que  se  lo  digan  ,  prevéngaselo 
al  primer  ministro ,  contándole  el  caso  sencillamente.  El  conocerá 
la  buena  fé  de  Y. ;  y  si  después  quisiese  Calderón  ponerle  á  mal 
con  S.  E. ,  el  duque  verá  que  no  trata  de  perjudicarle  sino  por  es- 
píritu de  venganza  » 

Con  estas  palabras  me  desvaneció  Escipion  el  miedo.  Seguí  su 
consejo  ,  y  di  parte  al  duque  de  Lerma  de  este  fatal  descubrimiento; 
y  también  aparenté  contárselo  con  aire  triste,  para  persuadirle  de  que 
sentía  haber  inocentemente  dado  al  principe  la  dama  de  don  Rodri- 
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go;  pero  el  ministro.,  lejos  de  compadecerse  de  su  favorito,  se  burló 
de  ello.  Después  rae  dijo  que  siguiera  en  mi  comisión ,  y  que  sobre 
todo ,  era  gran  gloria  para  Calderón  amar  á  la  misma  dama  que  el 
príncipe  de  España,  y  recibir  la  misma  acogida  que  él.  Instruí  en  los 
mismos  términos  al  conde  de  Lemos  ,  quien  me  aseguró  su  protec- 
ción si  el  primer  secretario  descubria  la  trama  y  queria  ponerme  á 
mal  con  el  duque. 

Con  esta  maniobra  creí  haber  salvado  la  nave  de  mi  fortuna  del 
peligro  de  encallar  ,  y  me  sosegué.  Seguí  acompañando  al  príncipe  á 
casa  de  Catalina ,  por  otro  nombre  la  bella  Sirena  ,  que  tenia  la  des- 
treza de  encontrar  pretestos  para  apartar  de  su  casa  á  don  Rodrigo, 
y  ocultarle  las  noches  que  ella  tenia  precisión  de  dedicar  á  su  ilustre 
rival . 


CAPÍTULO  XIII. 

Sigue  Gil  Blas  haciendo  el  papel  de  señor :  tiene  noticias  de  su  familia ,  impre- 
sión que  le  hicieron  :  se  descompadra  con  Fabrlcio. 


Ya  llevo  dicho  que  por  las  mañanas  tenia  comunmente  en  mi  an- 
tesala muchas  gentes  que  venían  á  proponerme  varios  asuntos ;  pero 
yo  no  queria  que  me  los  propusiesen  verbalmente.  Siguiendo  el  es- 
tilo de  la  corte ,  ó  por  mejor  decir  ,  para  hacer  mas  de  persona,  de- 
cía á  todo  pretendiente :  «tráigame  V.  un  memorial;  y  me  había  acos- 
tumbrado tanto  á  esto ,  que  un  dia  respondí  así  á  mi  casero  ,  cuando 
vino  á  recordarme  que  le  debia  un  año  de  casa.  Por  lo  que  hace  al 
carnicero  y  panadero  ,  no  daban  lugar  á  que  yo  les  pidiese  el  memo- 
rial, pues  eran  muy  puntuales  en  traerlos  todos  los  meses.  Escipion, 
que  era  un  vivo  retrato  mío ,  hacia  lo  mismo  con  los  que  acudían  á 
él  para  que  se  empeñase  conmigo  á  su  favor. 

Yo  tenia  otra  ridiculez  que  no  pienso  perdonarme ;  había  dado 
en  la  fatuidad  de  hablar  de  los  grandes  como  si  yo  fuese  de  su  misma 
esfera.  Si ,  por  ejemplo  ,  tenia  que  citar  al  duque  de  Alba,  al  duque 
de  Osuna  ó  al  de  Medinasidonia;  decía  con  llaneza  Alba,  Osuna, 
Medinasidonia.  En  una  palabra,  me  había  puesto  tan  orgulloso  y 
vano,  que  ya  no  era  hijo  de  mis  padres.  ¡  Ah  ,  pobre  dueña ,  y  po- 
bre escudero,  ni  pensaba  en  vosotros  ,  ni  había  tenido  cuidado  al- 
guno de  informarme  de  vuestra  suerte  !  La  corte  tiene  la  virtud  del 
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rio  Letéo  ,  que  nos  hace  olvidar  de  nuestros  parientes  y  amigos  ,  si 
se  hallan  en  infeliz  estado. 

Cuando  mas  olvidada  tenia  á  mi  familia ,  entró  una  mañana  en  mi 
casa  un  mozo ,  que  me  dijo  deseaba  hablarme  á  solas  un  momento: 
le  hice  entrar  en  mi  despacho  ,  en  donde  sin  decirle  se  sentase  por 
parecerme  hombre  ordinario,  le  pregunté  qué  me  queria.  «Señor  Gil 
Blas ,  me  dijo  ,  ¿pues  qué ,  no  me  conoce  V.  ?»  Por  mas  que  le  miré 
con  atención,  tuve  que  responderle  que  no  caia  en  quién  era.  «Yo 
soy  ,  me  replicó  ,  un  paisano  vuestro ,  natural  del  mismo  Oviedo ,  ó 
hijo  de  Beltran  Moscada,  el  especiero,  vecino  de  vuestro  tio  el  canó- 
nigo. Yo  os  reconozco  muy  bien.  Hemos  jugado  mil  veces  los  dos  á 
la  gallina  ciega. 

— De  los  juegos  de  mi  niñez  ,  lo  respondí,  solo  conservo  una  idea 
confusa ;  los  cuidados  que  me  han  ocupado  des{)ues,  me  los  han  bor- 
rado de  la  memoria. — He  venido  á  Madrid,  me  dijo,  á  ajustar  cuen- 
tas con  el  corresponsal  de  mi  padre.  He  oido  hablar  de  V.  ,  y  me 
han  dicho  que  está  en  un  gran  puesto  en  la  corte ,  y  ya  tan  rico 
como  un  judío ,  de  lo  que  doy  á  V.  la  enhorabuena ,  y  ofrezco  á  mi 
vuelta  al  país  llenar  de  gozo  á  su  familia  ,  dándole  una  nueva  tan 
gustosa.» 

Aunque  no  fuera  mas  que  por  cumplimiento ,  no  podía  menos 
de  preguntar  cómo  estaban  mis  padres  y  tío ;  pero  lo  hice  con  tal 
frialdad ,  que  no  di  motivo  á  raí  buen  especiero  para  admirar  la  fuer- 
za do  la  sangre.  Bien  me  lo  dio  á  entender  ,  pues  se  manifestó  sor- 
prendido de  la  indiferencia  que  yo  mostraba  hacía  unas  personas  á 
quienes  debía  profesar  sumo  cariño  ;  y  como  era  mozo  franco  y  gro- 
sero: «yo  creía,  me  dijo  desabridamente,  que  tuvieseis  mas  amor  y 
afición  á  vuestros  parientes.  No  parece  sino  que  los  habéis  olvidado 
según  la  frialdad  con  que  me  preguntáis  por  ellos:  ¿ignoráis  cuáles 
su  situación?  pues  sabed  que  vuestro  padre  y  vuestra  madre  están 
todavía  sirviendo  ,  y  que  el  buen  canónigo  Gil  Pérez ,  agobiado  de 
vejez  y  de  achaques ,  está  ya  para  vivir  poco.  Es  necesario  tener 
buen  corazón ,  prosiguió  ;  y  supuesto  que  os  halláis  en  estado  de  so- 
correr á  vuestros  padres ,  os  aconsejo  como  amigo  les  enviéis  todos 
los  años  doscientos  doblones.  Este  socorro  les  proporcionará  sin  me- 
noscabo vuestro  una  vida  cómoda  y  dichosa.» 

En  lugar  de  enternecerme  la  pintura  que  hacia  de  mí  familia,  me 
incomodó  la  libertad  que  se  tomaba  de  aconsejarme  sin  que  yo  se  lo 
rogase ;  quizá  con  mas  maña  me  hubiera  persuadido ;  pero  su  fran- 
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queza  solo  sirvió  para  irritarme.  El  lo  conoció  bien  por  el  ceñudo 
silencio  que  guardé  ,  y  continuando  su  exhortación  con  menos  cari- 
dad que  malicia  ,  me  impacientó.  «¡Oh!  eso  es  demasiado,  respondí 
lleno  de  cólera.  Yaya  V.  ,  señor  de  Moscada  ,  no  se  meta  en  nego- 
cios ágenos.  Vaya  y  busque  al  corresponsal  de  su  padre,  y  ajuste 
sus  cuentas  con  él.  ¿Quién  es  V.  para  enseñarme  mi  obligación?  Sé 
mejor  que  V.  lo  que  he  de  hacer  en  este  caso.»  Dicho  esto  eché  de 
mi  despacho  al  especiero  ,  y  le  envió  á  Oviedo  á  vender  azafrán  y 
pimienta. 

No  dejé  de  reflexionar  en  lo  que  acababa  de  decirme  ,  y  acusán- 
dome á  mí  mismo  de  ser  un  hijo  desnaturalizado,  me  enternecí. 
Traje  á  la  memoria  los  afanes  que  les  habia  costado  á  mis  padres  mi 
niñez  y  mi  educación.  Me  representé  lo  que  les  debia  ,  y  á  mis  re- 
flexiones siguieron  algunos  impulsos  de  agradecimiento ,  que  no  obs- 
tante de  nada  sirvieron.  Mi  ingratitud  sofocó  bien  pronto  estos  afec- 
tos, y  á  ellos  sucedió  un  profundo  olvido.  Muchos  padres  hay  que 
tienen  hijos  semejantes. 

La  codicia  y  la  ambición  de  que  estaba  poseído  mudaron  del 
todo  mi  carácter.  Perdí  toda  mi  alegría  ,  y  andaba  siempre  distraído 
y  pensativo;  en  una  palabra,  hecho  un  insensato.  Viéndome  Fabri- 
cio  ocupado  continuamente  en  pos  de  la  fortuna ,  y  tan  indiferente 
con  él ,  no  venia  á  mi  casa  sino  rara  vez;  pero  no  pudo  dejar  de  de- 
cirme un  día :  «en  verdad ,  Gil  Blas  ,  que  ya  no  te  conozco.  Antes  de 
venir  á  la  corte  siempre  tenias  el  ánimo  tranquilo ;  y  ahora  te  veo 
constantemente  agitado.  Formas  proyecto  sobre  proyecto  para  enri- 
quecerte, y  cuanto  mas  adquieres  mas  deseas.  Ademas,  ¿me  atre- 
veré á  decirlo?  ya  no  tienes  conmigo  aquellos  desahogos  del  cora- 
zón, aquellas  familiaridades  en  que  consiste  el  encanto  de  la  amistad; 
antes  por  el  contrario  me  tratas  con  reserva  y  ocultas  lo  íntimo  de  tu 
alma.  También  observo  que  las  atenciones  de  que  usas  conmigo  son 
como  forzadas.  En  fin,  este  Gil  Blas  no  es  aquel  mismo  Gil  Blas  que 
vo  conocía. 

— Tú  sin  duda  te  chanceas,  le  respondí  con  frialdad;  yo  ninguna 
mutación  percibo  en  mí. — Tienes  fascinados  los  ojos,  replicó,  y  no 
debes  preguntárselo  á  ellos:  créeme,  eres  otro  del  que  eras.  Dílo, 
amigo  ,  ingenuamente ,  ¿nos  tratamos  acaso  como  otras  veces?  Cuan- 
do por  la  mañana  llamaba  á  tu  puerta ,  venias  tú  mismo  á  abrirme,  y 
muchas  veces  casi  dormido  ,  y  yo  entraba  en  tu  cuarto  sin  cumpli- 
miento :  pero  hoy  ¡  qué  diferencia !  tienes  lacayos ,  y  se  me  hace  es- 
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perar  en  tu  antesala  mientras  dan  el  recado  de  si  puedo  hablarte. 
Después  de  esto,  ¿cómo  me  recibes?  Con  una  fria  política,  y  haciendo 
el  señor.  Parece  que  mis  visitas  principian  á  incomodarte.  ¿Crees  tú 
que  semejante  recibimiento  agrade  á  un  hombre  que  ha  sido  tu  ca- 
marada?  No,  Santillana,  no;  de  ningún  modo  me  conviene.  Adiós; 
separémonos  amigablemente.  Desahogémonos  ambos,  tú  de  un  cen- 
sor de  tus  acciones ,  y  yo  de  un  nuevo  rico  que  se  desconoce  á  si 
propio.» 

Me  sentí  mas  exasperado  que  conmovido  de  sus  reprensiones ,  y 
dejé  se  retirase  sin  hacer  el  menor  esfuerzo  para  detenerle.  La  amis- 
tad de  un  poeta  no  era  cosa  tan  preciosa  que  su  pérdida  me  causase 
aflicción  en  el  caso  en  que  me  hallaba ;  ademas ,  fácilmente  encontré 
consuelo  en  el  trato  de  algunos  empleados  de  Palacio ,  con  quienes 
por  la  semejanza  de  carácter  había  recientemente  contraído  estrecha 
amistad.  Estos  nuevos  conocimientos  eran  con  sugetos  ,  cuya  mayor 
parte  venían  de  no  sé  donde,  y  á  quienes  su  dichosa  estrella  había 
conducido  á  sus  empleos.  Todos  estaban  ya  acomodados  ;  y  atribu- 
yendo estos  miserables  solo  á  su  mérito  los  beneficios  que  el  rey  se 
había  dignado  hacerles ,  se  olvidaban  como  yg  de  sí  mismos,  y  todos 
nos  creíamos  unos  personajes  muy  respetables.  ¡Oh  Fortuna!  ve 
ahí  como  dispensas  los  favores  las  mas  veces.  Hizo  bien  el  estoico 
Epitecto  en  compararte  con  una  joven  ilustre  que  se  entrega  á 
criados. 
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LIBRO   NOVENO. 


capítulo  i. 

Escipion  quiere  casar  á  Gil  Blas,  y  le  propone  la  hija  de  un  rico  y  famoso  pla- 
tero; de  los  pasos  que  se  dieron  á  este  fin. 

Una  noche,  después  de  haber  despedido  á  la  concurrencia  que 
habia  ido  á  cenar  conmigo ,  viéndome  solo  con  Escipion  le  pregunté 
«qué  habia  hecho  aquel  dia. — Dar  un  golpe  de  maestro,  me  respon- 
dió :  proporcionar  á  V.  un  rico  establecimiento;  pues  le  quiero  casar 
con  la  hija  única  de  un  platero  conocido  mió. — ¡Hija  de  un  platero!  es- 
clamé con  aire  desdeñoso.  ¿Has  perdido  el  juicio?  Cuando  se  tiene  tal 
cual  mérito,  y  se  está  en  la  corte  en  cierta  altura,  me  parece  que  se 
deben  tener  ideas  mas  elevadas. — ¡Ah,  señor,  repitió  Escipion;  no  lo 
creáis  asi.  Pensad  que  el  varón  es  quien  ennoblece;  y  no  seáis  mas 
delicado  que  mil  señores  que  pudiera  citaros.  ¿Sabe  V.  bien  que  la 
heredera  de  quien  hablo,  es  un  partido  de  cien  mil  ducados  á  lo  me- 
nos? ¿no  es  este  un  buen  trozo  de  platería?»  Cuando  oi  hablar  de  una 
suma  tan  grande  me  hice  mas  tratable.  Desde  luego  cedo  al  dicta- 
men de  mi  secretario  ;  la  dote  me  determina.  «¿Cuándo  quieres  tú 
que  la  reciba? — Vamos  despacio,  señor,  me  respondió;  un  poco  de 
paciencia.  Es  menester  que  trate  yo  antes  del  asunto  con  el  padre, 
y  que  le  haga  venir  en  ello. — Bueno ,  respondí  riendo  á  carcajadas, 
¿todavía  estás  ahí?  Ve  por  cierto  un  casamiento  bien  adelantado. — 
Mas  de  lo  que  V.  piensa,  replicó;  solo  quiero  una  hora  de  conversa- 
ción con  el  platero  y  respondo  de  su  consentimiento ;  pero  antes  de 
ir  mas  lejos  capitulemos  si  V.  gusta.  Suponiendo  que  yo  haga  recibir 
á  V.  cien  mil  ducados,  ¿cuántos  me  tocarán  á  mí? — Veinte  mil,  le  res- 
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pondí. — Alabado  sea  Dios,  dijo:  yo  limitaba  vuestro  agradecimiento 
á  diez  mil.  Usted  es  la  mitad  mas  generoso  que  yo.  Vamos:  desdo 
mañana  me  emplearé  en  esta  negociación ,  y  puede  V.  contar  con 
que  se  conseguirá,  ó  yo  no  soy  sino  un  bestia.» 

Efectivamente,  á  los  dos  dias  me  dijo:  «he  hablado  con  el  señor 
Gabriel  de  Salero  (que  este  era  el  nombre  del  padre  de  la  niña),  y 
es  tanto  lo  que  le  he  ponderado  vuestro  vaUraiento  y  mérito,  que  dio 
oidos  á  la  propuesta  que  le  hice  de  recibiros  por  yerno.  Será  vues- 
tra su  hija  con  cien  mil  ducados ,  siempre  que  le  hagáis  ver  clara- 
mente que  sois  valido  del  ministro. — Si  no  consiste  mas  que  en  eso, 
dije  entonces  á  Esápion ,  presto  estaré  casado.  Pero  tratando  de  la 
muchacha,  ¿la  has  visto?  ¿es  hermosa? — No  tanto  como  la  dote,  res- 
pondió. Hablando  aqui  para  los  dos ,  esta  rica  heredera  no  es  muy 
bonita;  pero  por  fortuna  á  V.  ningún  cuidado  le  da  esto. — A  fé  mia 
que  no,  hijo  mió,  le  respondí.  Nosotros  los  cortesanos  nos  casamos 
solamente  por  casarnos ,  y  buscamos  la  hermosura  en  las  mugeres 
de  nuestros  amigos;  y  si  por  acaso  se  halla  en  las  nuestras,  la  mira- 
mos con  tanta  indiferencia,  que  es  bien  merecido  el  que  por  ello  nos 
castiguen. 

—  Todavía  no  lo  he  dicho  todo,  repitió  Escipion;  el  señor  Gabriel 
convida  á  V.  esta  noche,  y  hemos  quedado  en  que  no  le  ha  de  ha- 
blar V.  del  casamiento  proyectado.  Debe  convidar  á  muchos  merca- 
deres amigos  suyos  á  esta  cena ,  á  la  cual  ha  de  asistir  V.  como  un 
simple  convidado ;  y  mañana  vendrá  él  á  cenar  con  V.  del  mismo 
modo :  en  esto  conocerá  V.  que  este  hombre  quiere  esperimentarle 
antes  de  pasar  adelante.  Convendrá  que  V.  se  contenga  un  poco  de- 
lante de  él. — ¡Oh!  pardiez,  interrumpí  con  aire  de  confianza,  aunque 
examine  lo  que  quiera ,  no  puedo  menos  de  salir  ganancioso  en  este 
examen.» 

Todo  se  ejecutó  puntualmente ;  hice  me  condujeran  á  casa  del 
platero,  quien  me  recibió  tan  familiarmente  como  si  nos  hubiésemos 
visto  ya  muchas  veces.  Era  de  tan  buena  pasta,  que,  como  solemos 
decir,  se  pasaba  de  cortés.  Me  presentó  la  señora  Eugenia  sumuger, 
y  la  joven  Gabriela  su  hija:  yo  les  hice  mil  cumplimientos  sin  con- 
travenir á  lo  tratado ,  y  les  dije  mil  tonterías  en  muy  bellos  términos 
y  frases  de  corte. 

Gabriela,  á  pesar  de  cuanto  me  habia  dicho  de  ella  mi  secretario, 
no  me  pareció  fea,  ya  fuese  porque  estaba  muy  bien  puesta,  ó  ya 
porque  no  la  mirase  sino  al  través  de  la  dote.  ¡Qué  buena  casa  tenia 
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el  señor  Gabriel !  Yo  creo  que  habrá  menos  plata  en  las  minas  del 
Perú  que  la  que  habla  allí.  Este  metal  se  ofrecia  á  la  vista  por  todas 
partes  en  mil  formas  diferentes.  Cada  sala,  y  particularmente  la  de 
la  cena,  era  un  tesoro.  ¡Qué  espectáculo  para  los  ojos  de  un  yerno! 
El  suegro,  para  hacer  mas  lucido  el  convite,  habia  convidado  á  cinco 
ó  seis  mercaderes ,  todos  personas  graves  y  enfadosas ,  qué  solo  ha- 
blaron de  comercio ,  y  puede  decirse  que  su  conversación  mas  bien 
fue  una  conferencia  de  negociantes  que  una  plática  de  amigos. 

La  noche  siguiente  tuve  á  cenar  en  mi  casa  al  platero ;  y  como 
no  podia  dcslumbrarle  con  mi  bajilia,  recurrí  á  otra  ilusión.  Convide 
á  cenar  á  aquellos  amigos  mios  que  hacian  mas  figura  en  la  corte ,  y 
qne  yo  sabia  ser  unos  ambiciosos  que  no  ponian  límites  á  sus  deseos. 
No  hablaron  de  otra  cosa  que  de  las  grandezas  y  de  los  empleos  bri- 
llantes y  lucrativos  á  que  aspiraban,  lo  cual  produjo  su  efecto.  Atur- 
dido Gabriel  de  oír  sus  grandes  ideas,  se  tenia  á  pesar  de  su  riqueza 
por  un  mísero  mortal  en  comparación  de  aquellos  señores.  Por  mi  par- 
te, afectando  moderación ,  dije  me  contentaría  con  una  mediana  for- 
tuna, como  de  veinte  mil  ducados  de  renta;  con  cuyo  motivo  aquellos 
hambrientos  de  honores  y  riquezas ,  esclamaron  diciendo  que  haria 
mal,  y  que  siendo  tan  querido  como  era  del  ministro  no  debía  conten- 
tarme con  tan  poco.  El  suegro  no  perdió  ni  una  de  estas  palabras ,  y 
creí  advertir  al  retirarse  que  iba  muy  satisfecho. 

Escípion  no  dejó  do  ir  á  verle  el  día  siguiente  por  la  mañana, 
para  preguntarle  si  yo  le  habia  gustado.  «He  quedado  muy  prendado, 
le  respondió;  tanto  que  me  ha  robado  el  corazón.  Pero  señor  Escí- 
pion, añadió;  suplico  á  V.  por  nuestra  antigua  amistad  que  me  hable 
sinceramente.  Todos ,  como  V.  sabe ,  tenemos  nuestro  flaco :  díga- 
me V.  cuál  es  el  del  señor  Santillana.  ¿Es  jugador?  ¿es  cortejante? 
¿cuál  es  su  inclinación  viciosa?  suplico  á  V.  no  me  la  oculte. — Usted 
me  ofende,  señor  Gabriel,  con  semejante  pregunta,  replicó  el  media- 
nero. Me  intereso  mas  por  V.  que  por  mi  amo,  y  si  tuviera  algún  vi- 
cio capaz  de  hacer  ásu  hija  desgraciada,  ¿se  lo  hubiera  propuesto  por 
yerno?  Juro  á  bríos  que  no:  yo  soy  muy  servidor  de  V.;  pero  en  sa- 
tisfacción ,  el  único  defecto  que  le  encuentro  es  no  tener  ninguno. 
Para  joven  es  muy  juicioso. — Otro  tanto  oro,  respondió  el  platero; 
eso  me  agrada.  Vaya  V.  ,  amigo  mío,  puede  asegurarle  que  logrará 
la  mano  de  mi  hija  ,  y  que  se  la  daría  aun  cuando  no  fuera  querido 
del  ministro. 

Luego  que  mi  secretario  me  dio  noticia  de  esta  conversación,  fui 
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al  momento  á  casa  de  Salero  á  darle  gracias  de  la  disposición  favo- 
rable en  que  estaba  hacia  mí.  A  este  tiempo  ya  había  declarado  su 
voluntad  á  su  muger  y  á  su  hija  ,  quienes  por  el  modo  con  que  mo 
recibieron  me  hicieron  conocer  que  se  sujetaban  sin  repugnancia  á 
ella.  Después  de  haber  prevenido  la  noche  antes  al  duque  de  Lerma, 
le  presenté  el  suegro.  S.  E.  le  recibió  con  mucho  agasajo,  y  le  ma- 
nifestó la  satisfacción  que  tenia  en  que  hubiese  elegido  para  yerno  á 
un  hombre  á  quien  estimaba  mucho,  y  á  quien  quería  ascender.  Des- 
pués siguió  haciendo  el  elogio  de  mis  buenas  prendas  ,  y  dijo  tanto 
bien  de  mí ,  que  el  buen  Gabriel  creyó  haber  encontrado  en  mi  se- 
ñoría el  mejor  partido  de  España  para  su  hija.  Estaba  tan  gozoso, 
que  las  lágrimas  se  le  asomaban.  Al  despedirnos  me  estrechó  entre 
sus  brazos  y  me  dijo  :  «  hijo  mío ,  es  tanta  la  impaciencia  que  tengo 
de  veros  esposo  de  Gabriela  ,  que  dentro  de  ocho  días  á  mas  tardar 
lo  seréis.» 

CAPÍTULO  II. 

Por  qué  casualidad  se  acordó  Gil  Blas  de  don  Alfonso  de  Leiva ,  y  del  servicio 
que  le  hizo. 

Dejemos  en  este  estado  mí  casamiento,  porque  asi  lo  exige  el 
orden  de  mí  historia,  y  quiere  que  cuente  el  servicio  que  hiceá  don 
Alfonso  mi  antiguo  amo.  Yo  había  olvidado  á  este  caballero  entera- 
mente, y  ahora  diré  porqué  causa  me  acordé  de  él. 

Vacó  en  aquel  tiempo  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Valencia,  y 
habiéndolo  sabido ,  pensé  en  don  Alfonso  de  Leiva.  Consideré  que 
este  empleo  le  vendría  perfectamente,  y  quizá  menos  por  amistad 
que  por  ostentación ,  determiné  pedirlo  para  él ,  haciéndome  cargo 
de  que  si  lo  obtenía,  me  daría  este  paso  un  honor  escesivo.  Me  dirigí, 
pues,  al  duque  de  Lerma ,  y  le  dije  que  había  sido  mayordomo  de 
don  César  de  Leiva  y  de  su  hijo ,  y  que  teniendo  grandes  motivos 
para  vivirles  agradecido  ,  me  tomaba  la  libertad  de  suplicar  á  S.  E. 
concediese  al  uno  ó  al  otro  el  gobierno  de  Valencia.  El  ministro  me 
respondió  :  «con  mucho  gusto ,  Gil  Blas  ,  yo  me  alegro  de  que  seas 
reconocido  y  generoso.  Por  otra  parte  me  hablas  de  una  familia  á 
quien  estimo.  Los  Leivas  son  buenos  servidores  del  rey,  y  merecen 
bien  este  empleo.  Puedes  disponer  de  él  á  tu  arbitrio ,  yo  te  le  doy 
por  regalo  de  la  boda.» 
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Gustosísimo  de  liabor  conseguido  mi  intento ,  fui  sin  perder  un 
instante  á  casa  de  Calderón  á  hacer  estender  el  despacho  para  don 
Alfonso.  Había  allí  un  crecido  número  de  personas,  que  con  res- 
petuoso silencio  aguardaban  á  que  diese  audiencia  don  Rodrigo. 
Atravesó  por  entre  aquella  gente  ,  y  me  presenté  á  la  puerta  del  ga- 
binete, que  me  fué  abierta,  y  en  él  encontré  no  sé  á  cuantos  caballe- 
ros ,  comendadores  y  otros  sugetos  distinguidos  ,  á  quienes  Calderón 
oía  por  su  orden.  Era  de  admirar  el  diferente  modo  con  que  los  re- 
cibía. Se  contentaba  con  hacer  á  estos  una  ligera  inclinación  de  ca- 
beza ,  honraba  á  aquellos  con  una  cortesía ,  y  los  conducía  hasta  la 
puerta  de  su  gabinete  ,  graduando  por  decirlo  asi ,  el  aprecio  con 
que  los  distinguía  por  los  diversos  cumplimientos  que  empleaba.  Por 
otra  parte  vi  á  algunos  de  aquellos  sugetos ,  que  ofendidos  del  poco 
caso  que  de  ellos  hacía  ,  maldecían  en  su  corazón  la  necesidad  que 
les  obligaba  á  humillarse  en  su  presencia.  Otros  vi ,  que  por  el  con- 
trario se  reían  entre  sí  mismos  de  su  aire  fantástico  y  presumido.  Por 
mas  que  hacia  estas  observaciones  no  me  hallaba  en  estado  de  apro- 
vecharme de  ellas,  pues  me  portaba  en  iguales  términos  en  mi  casa, 
y  ningún  cuidado  me  daba  el  que  se  aprobasen  ó  se  vituperasen  mis 
modales  orgullosos  ,  con  tal  que  me  los  respetasen. 

Habiéndome  atisbado  casualmente  don  Rodrigo ,  dejó  precipita- 
damente á  un  hidalgo  que  le  hablaba  ,  y  vino  á  abrazarme  con  de- 
mostraciones de  amistad  que  me  sorprendieron.  «  ¡  Ah!  amado  com- 
pañero mío  ,  esclamó,  ¿qué  asunto  es  el  que  me  proporciona  el  gusto 
de  ver  a  V.  aquí?  ¿en  qué  puedo  servir  á  V.  ?»  Díjele  á  lo  que  iba, 
y  en  seguida  me  aseguró  en  los  términos  mas  políticos  ,  que  al  día 
siguiente  á  la  misma  hora  se  espediría  el  despacho  que  yo  solicitaba. 
Su  atención  no  paró  aquí ,  pues  me  acompañó  hasta  la  puerta  de  la 
antesala ,  lo  que  jamás  hacía  sino  con  los  grandes  señores ,  y  allí  nio 
volvió  á  abrazar.  «  ¿Qué  significan  estos  obsequios  ,  decía  yo  en  el 
camino?  ¿qué  me  anuncian?  ¿Sí  meditará  este  hombre  mi  ruina;  ó 
previendo  que  declina  su  favor,  querrá  granjear  mí  amistad  ,  y  te- 
nerme de  su  parte,  con  la  mira  de  que  interceda  por  él  con  el  amo?» 
No  sabía  á  cual  de  estas  conjeturas  atenerme.  Cuando  volví  al  día  si- 
guíente  me  trató  del  mismo  modo ,  llenándome  de  caricias  y  cumpli- 
mientos. Es  verdad  que  las  desquitó  en  el  recibimiento  que  hizo  á 
otras  personas  que  se  presentaron  á  hablarle:  porque  á  unas  trató 
groseramente,  á  atrás  habló  con  frialdad,  y  á  casi  todas  descontentó; 
pero  quedaron  suficientemente  vengadas  con  un  lance  que  ocurrió  y 
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([ue  no  debo  pasar  en  silencio ,  el  cual  servirá  de  lección  á  los  cova- 
chuelistas y  secretarios  que  le  lean. 

Habiéndose  llegado  á  Calderón  un  hombre  vestido  llanamente ,  y 
que  no  aparentaba  lo  que  era  ,  le  habló  de  cierto  memorial  que  de- 
cia  haber  presentado  al  duque  de  Lerma.  Don  Rodrigo ,  no  solo  no 
miró  al  caballero  ,  sino  que  le  dijo  ásperamente  ,  «  ¿  cómo  se  llama 
usted,  amigo? — En  mi  niñez  me  llamaban  Frasquito,  le  respondió 
con  serenidad  el  tal,  después  me  han  llamado  don  Francisco  de  Zú- 
ñiga ,  y  hoy  me  llamo  ol  conde  de  Pedrosa. »  Sorprendido  de  esto 
Calderón ,  y  viendo  que  trataba  con  un  hombre  de  la  primera  distin- 
ción ,  quiso  disculparse  ,  y  dijo  :  «  señor  ,  perdone  V.  E.  si  no  cono- 
ciéndole....— Yo  no  necesito  de  tus  escusas,  interrumpió  con  altivez 
Frasquito;  las  desprecio  tanto  como  tns  modales  groseros.  Sabe  que 
el  secretario  de  un  ministro  debe  recibir  cortesmente  á  toda  clase 
de  personas.  Sé  si  quieres  tan  fantástico  ,  que  te  mires  como  el  sus- 
tituto de  tu  amo  ;  pero  no  te  olvides  que  no  eres  mas  que  un  criado 
suyo.» 

Este  pasaje  mortificó  infinito  al  soberbio  don  Rodrigo  ,  quien  no 
obstante  nada  se  enmendó.  Por  lo  que  hace  á  mí ,  saqué  fruto  del 
caso.  Resolví  mirar  con  quien  hablaba  en  mis  audiencias,  y  no  ser 
insolente  sino  con  los  mudos.  Como  el  despacho  de  don  Alfonso  es- 
taba ya  espedido ,  lo  recogí  y  se  lo  envié  por  un  correo  estraordi- 
nario  á  este  señor  con  carta  del  duque  de  Lerma,  en  la  que  S.  E.  le 
avisaba,  que  el  rey  le  habia  nombrado  para  el  gobierno  de  Valencia. 
No  le  di  parte  de  la  que  tenia  en  este  nombramiento ,  ni  quise  aun 
escribirle ,  porque  tenia  gusto  de  decírselo  de  boca ,  y  de  causarle 
esta  agradable  sorpresa  cuando  viniese  á  la  corte  á  prestar  el  jura- 
mento. 


CAPÍTULO  III. 

De  los  preparativos  que  se  hicieron  para  el  casamiento  de  Gil  Blas,  y  del  grande 
acontecimiento  que  los  inutilizó. 


Volvamos  á  mi  bella  Gabriela ,  con  quien  dentro  de  ocho  días 
debía  celebrar  mí  matrimonio.  Por  ambas  partes  se  hacían  prepara- 
tivos para  esta  ceremonia.  Salero  compró  ricos  trages  para  la  novia, 
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y  yo  le  busqué  una  doncella ,  un  lacayo  y  su  escudero  anciano ,  todo 
lo  cual  eligió  Escipion ,  que  esperaba  todavía  con  mas  impaciencia 
que  yo  el  dia  en  que  hablan  de,  entregarme  la  dote. 

La  víspera  de  este  dia  tan  deseado  cene  en  casa  del  suegro  con 
tios,  tías,  primos  y  primas  de  mi  novia.  Hice  perfectamente  el  papel 
de  un  yerno  hipócrita:  mostróme  muy  obsequioso  con  el  platero  y  su 
muger  ;  fingíme  apasionado  de  Gabriela  ,  agasajé  á  toda  la  familia, 
cuyas  conversaciones  y  espresiones  majaderas  y  toscas  escuché  con 
paciencia:  y  asi  en  premio  de  ella  tuve  la  dicha  de  agradar  á  todos 
los  parientes ,  que  se  alegraron  de  mi  enlace  con  ellos. 

Acabada  la  comida  pasaron  los  convidados  á  una  gran  sala  ,  en 
donde  habia  dispuesta  una  música  de  voces  é  instrumentos  que  no  se 
ejecutó  mal ,  aunque  no  se  hubiesen  elegido  las  mejores  habilidades 
de  Madrid.  Nos  puso  de  tan  buen  humor  lo  bien  que  cantaron  ,  que 
empezamos  á  bailar  Dios  sabe  con  qué  primor,  pues  me  tuvieron  por 
discípulo  de  Terpsícore  ,  aunque  no  tenia  mas  principios  de  este  arte 
que  dos  ó  tres  lecciones  que  en  casa  de  la  marquesa  de  Chaves  me 
habia  dado  un  maestrillo  de  baile  que  ibaá  enseñar  á  los  pajes.  Des- 
pués de  habernos  divertido  bastante  pensamos  en  retirarnos  ,  y  en- 
tonces prodigué  las  cortesías  y  cumplimientos.  «Adiós  ,  mi  amado 
hijo ,  me  dijo  Salero  abrazándome ;  mañana  por  la  mañana  iré  á  tu 
casa  á  llevar  el  dote  en  buena  moneda  de  oro.  —  Será  V.  bien  reci- 
bido, respondí,  amado  padre  mió.»  Luego,  habiéndome  despedido  de 
la  familia,  subí  en  mi  coche  que  me  esperaba  á  la  puerta ,  y  tomé  el 
camino  de  mi  casa. 

Apenas  habia  andado  doscientos  pasos  ,  cuando  quince  ó  veinte 
hombres ,  unos  á  pié  y  otros  á  caballo ,  armados  todos  de  espadas  y 
carabinas ,  rodearon  mi  coche  ,  y  lo  detuvieron  gritando  favor  al 
rey.  Hiciéronme  bajar  aceleradamente  ,  y  me  metieron  en  una  silla 
de  posta,  adonde  el  principal  de  ellos  subió  conmigo  y  dijo  al  co- 
chero que  tomase  el  camino  de  Segovia.  Juzgué  que  el  que  iba  á  mi 
lado  era  algún  honrado  alguacil ,  y  habiéndole  preguntado  el  motivo 
de  mi  prisión ,  me  respondió  del  modo  que  acostumbran  estos  seño- 
res ;  quiero  decir ,  brutalmente ,  que  no  tenia  necesidad  de  darme 
cuenta  de  él.  Yo  le  dije  que  quizá  se  equivocaba.  «No,  no,  respondió; 
estoy  seguro  de  que  no  he  errado  el  golpe.  Usted  es  el  señor  de  San- 
tillana  :  á  V.  es  á  quien  tengo  orden  de  conducir  adonde  le  llevo. »  No 
teniendo  nada  que  replicar  á  esto ,  tomé  el  partido  de  callar.  Lo  res- 
tante de  ia  noche  caminamos  por  la  orilla  del  rio  Manzanares  con  un 
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IH-olundo  silencio.  Kn  Colmonar  imulatnos  iU\  ral»a)los,  y  Iloííninos  á 
la  caída  de  la  tarde  á  Segovia  ,  oii  cuya  tnne  me  encerraron. 


CAPÍTULO  IV. 

De  qué  modo  fué  tratado  Gil  Blas  en  la  torre  do  Sepovia  ,   y  de  cómo  supo  l.i 
causa  de  su  prisión. 


Lo  primero  fué  meterme  en  un  encierro  sin  mas  cama  que  un 
jergón  de  paja  como  si  fuese  un  reo  (li|j;no  del  último  suplicio.  Pasé 
la  noche ,  no  con  el  mayor  desconsuelo ,  porque  todavía  no  conocía 
Iodo  mi  mal,  sino  repasando  en  mi  imajiinacion  qué  seria  lo  que  ha- 
bría acarreado  mi  desgracia.  No  dudaba  fuese  obra  de  Calderón;  sin 
embargo,  por  mas  que  lo  sospechase  ,  no  comprendía  cómo  hubiese 
podido  conseguir  que  el  duque  de  Lerma  me  tratase  con  tanta  cruel- 
dad. Otras  veces  me  ifnaginaba  que  me  habrían  preso  sin  noticia 
de  S.  E.,  y  otras  que  este  señor  me  habria  hecho  arrestar  por  alguna 
razón  política ,  como  suelen  hacer  algunas  veres  los  ministros  con  sus 
favoritos. 

Agitado  con  estas  varias  conjeturas  m  a  lavor  de  una  luz(|ueeii- 
tralxi  |X)r  una  reja  pequeña  lo  horroroso  del  sitio  en  donile  me  ha- 
llaba. Me  afligí  entonces  en  estremo,  y  mis  ojos  fueron  dos  rauda- 
Jes  de  lágrimas ,  que  la  memoria  de  mi  prosperidad  hacia  inagota- 
bles. Cuando  estaba  en  la  mayor  aflicción  entró  en  el  cncieno  un 
carcelero  que  me  traía  para  aquel  dia  un  pan  y  un  cántaro  de  agua. 
Me  miró ,  y  viendo  que  tenia  el  rostro  bañado  en  lágrimas ,  aunque 
carcelero  se  movió  á  compasión  y  me  dijo:  cno  se  desanime  V.  señor 
preso;  las  desgracias  de  la  vida  se  lian  de  sufrir  con  resignación. 
Usted  es  joven  ,  y  tras  de  este  tiempo  vendrá  otro.  Entre  tanto  coma 
usted  con  gusto  el  pan  del  rey.» 

Diciendo  esto,  se  retiró  mi  consolador,  á  (|uien  solo  respondí 
con  suspiros.  Todo  el  dia  lo  empleé  en  maldecir  mi  estrella,  sin 
pensar  en  comer  nada  de  mi  ración ,  que  en  el  estado  en  que  me  ha- 
llaba ,  mas  me  parecía  un  efecto  de  la  indignación  del  rey  que  un 
presente  de  su  bondad  ,  pues  servia  mas  bien  para  prolongar  la  pena 
de  los  desgraciados  que  para  mitigarla. 

En  esto  llegó  la  noche ,  y  al  instante  oí  un  gran  ruido  de  llaves 
que  me  llevó  la  atención.  Abrieron  la  puerta  del  calabozo  y  entró  un 
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hombre  con  una  hugía  en  la  mano ,  el  que  llegándose  á  mí,  me  dijo: 
«señor  Gil  Blas  ,  vea  Y.  á  uno  de  sus  amigos  antiguos.  Yo  soy  aquel 
(Ion  Andrés  de  Tordesillas  que  vivia  con  V.  en  Granada,  y  era  gentil- 
hombre del  arzobispo  cuando  V.  gozaba  del  favor  de  aquel  prelado. 
Usted  le  pidió ,  si  hace  memoria ,  que  me  diese  un  empleo  en  Méjico, 
para  el  cual  se  me  nombró;  pero  en  lugar  de  embarcarme  para  In- 
dias ,  me  quedé  en  la  ciudad  de  AHcante.  Allí  me  casé  con  la  hija 
del  capitán  del  castillo ,  y  por  una  serie  de  sucesos  que  contaré  á  V. 
luego,  he  venido  á  ser  alcaide  de  la  torre  de  Segovia.  Usted  ha  te- 
nido la  fortuna  ,  continuó ,  de  encontrar  en  un  hombre  que  tiene  el 
cargo  de  maltratarlo ,  un  amigo  que  nada  escaseará  para  suavizar  el 
rigor  de  su  prisión.  Tengo  orden  espresa  de  que  no  deje  á  V.  hablar 
con  nadie  ,  que  le  haga  dormir  sobre  paja ,  y  que  no  le  dé  mas  ali- 
mento que  pan  y  agua;  pero  ademas  de  que  soy  caritativo  y  no  ha- 
bia  de  dejar  de  compadecerme  de  sus  males  ,  V.  me  ha  servido  ,  y 
mi  agradecimiento  puede  mas  que  las  órdenes  que  he  recibido.  Lejos 
(le  servir  de  instrumento  para  la  crueldad  que  se  quiere  usar  con  V,, 
mi  ánimo  es  tratarle  lo  mejor  que  me  sea  posible.  Levántese  V. ,  y 
véngase  conmigo.» 

Mi  ánimo  estaba  tan  turbado,  que  no  pude  responder  una  sola 
palabra  al  señor  alcaide ,  aunque  sus  espresiones  merecian  tanta  gra- 
titud. Le  seguí,  me  hizo  atravesar  un  patio,  y  subir  por  una  esca- 
lera muy  estrecha  á  una  pequeña  pieza  que  había  en  lo  alto  de  la 
torre.  Habiendo  entrado  en  ella ,  me  sorprendí  bastante  al  ver  sobre 
una  mesa  dos  velas  que  ardían  en  candeleros  de  cobre,  y  dos  cu- 
biertos bastante  limpios :  «inmediatamente,  me  dijo  Tordesillas ,  van 
á  traer  de  comer  á  V.  ,  ambos  cenaremos  aquí.  Le  he  destinado  para 
su  habitación  este  cuartito,  en  donde  estará  mejor  que  en  el  encierro, 
pues  verá  desde  su  ventana  las  floridas  riberas  del  Eresma ,  y  el 
valle  delicioso  que  desde  el  pié  de  las  montañas  que  separan  las  dos 
Castillas  se  estiende  hasta  Coca.  No  dudo  que  al  principio  no  le  hará 
ninguna  impresión  una  vista  tan  agradable;  pero  cuando  el  tiempo 
haya  hecho  suceder  una  dulce  melancolía  á  la  amargura  de  su  do- 
lor, tendrá  gusto  en  recrear  la  vista  con  unos  objetos  tan  deleitables. 
Ademas  de  esto,  cuente  V.  con  que  no  le  faltará  ropa  blanca,  ni  las 
demás  cosas  que  necesita  un  hombre  amigo  del  aseo.  Sobre  toda 
tendrá  V.  buena  cama ,  estará  bien  mantenido  ,  y  le  proporcionaré 
los  libros  que  quiera ,  y  en  una  palabra  ,  todas  las  comodidades  de 
que  i)ucde  disfrutar  un  [)reso.)) 
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Con  tan  corteses  ofertas  inc  sentí  algo  aliviado  ,  (n)bré  ánimo  ,  y 
<lí  mil  gracias  á  mi  carcelero.  Le  dije  que  su  generoso  proceder  me 
restituia  la  vida  ,  y  que  deseaba  hallarme  en  estado  de  manifestarle 
mi  gratitud.  «¿Pues  por  qué  no  habria  de  volver  V.  á  verse  en  su 
primer  estado?  me  respondió :  ¿cree  V.  haber  perdido  para  siempre 
la  libertad?  se  engaña  si  asi  lo  juzga ;  y  me  atrevo  á  asegurarle  que 
con  algunos  meses  de  prisión  habrá  V.  pagado. — ¿Qué  dice  V.  ,  se- 
ñor don  Andrés?  esclamé.  Parece  <|uc  V.  sabe  el  motivo  do  mi  des- 
gracia.— Confieso,  me  dijo,  que  no  lo  ignoro.  El  alguacil  (jue  ha  con- 
ducido á  V.  aqui  me  ha  confiado  este  secreto,  y  no  tengo  dificultad 
en  revelárselo.  Me  ha  dicho  que ,  informado  el  rey  de  que  V.  y  el 
conde  de  Lemos  habian  llevado  de  noche  al  principe  de  España  á 
casa  de  una  dama  sospechosa  ,  acababa  ,  para  castigaros  de  ello ,  de 
desterrar  al  conde,  y_ enviaba  á  V.  á  esta  ton*c  para  ser  tratado  en 
ella  con  todo  el  rigor  que  ha  esperimenlado  desde  que  vino. — ¿Pues 
cómo,  le  dije,  ha  llegado  á  saber  esto  el  rey? — Esta  circunstancia 
íjuisicra  yo  saber  particularmente;  y  esto  es  ,  respondió  ,  lo  que  ca- 
balmente no  me  ha  dicho  el  alguacil ,  y  lo  que  á  la  cuenta  ni  aun  él 
mismo  sabe.» 

En  este  punto  do  nuestra  conversación  ,  entraron  muchos  criados 
que  traian  la  cena.  Pusieron  en  la  mesa  pan  ,  dos  tazas,  dos  botellas 
y  tres  fuentes ,  en  la  una  de  las  cuales  venia  un  guisado  de  liebre 
con  mucha  cebolla  ,  aceite  y  azafrán ;  en  la  otra  una  olla  podrida  ,  y 
en  la  tercera  un  pavipollo  con  salsa  de  tomate.  Luego  (jue  vio  Tor- 
desillas  que  nos  habian  servido  lo  necesario  ,  despachó  á  sus  criados 
para  que  no  oyesen  nuestra  conversación.  Cerró  la  puerta,  y  nos 
sentamos  el  uno  enfrente  del  otro.  «Empecemos ,  me  dijo ,  por  lo 
mas  urgente  :  después  de  dos  dias  de  dieta ,  es  preciso  que  V.  tenga 
buen  apetito ;»  y  diciendo  esto  me  hizo  un  buen  plato.  Creia  servir  á 
un  hambriento ,  y  efectivamente  tenia  motivo  para  pensar  que  yo  me 
atracaría  de  sus  manjares;  sin  embargo  engañé  sus  esperanzas,  pues 
por  mucha  necesidad  que  tuviese  de  comer ,  los  bocados  se  rae  que- 
daban atravesados  en  la  boca  sin  poder  tragarlos :  tan  oprimido  tenia 
el  corazón  á  causa  de  mi  estado  actual.  En  vano  mi  alcaide  ,  para 
alejar  de  mi  espíritu  las  crueles  ideas  que  sin  cesar  le  afligían ,  me 
cscítaba  á  beber ,  y  celebraba  lo  esquisíto  de  su  vino ,  pues  aun 
cuando  me  hubiera  dado  néctar,  le  hubiera  bebido  entonces  sin  gus- 
to. El  lo  conoció ,  y  tomando  otro  rumbo  se  puso  á  contarme  con 
estilo  alegre  la  historia  de  su  casamiento;  pero  con  esto  todavía  con- 
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siguió  menos  el  fin.  Escuché  su  relación  tan  distraído  que  cuando  la 
concluyó,  no  hubiera  podido  decir  lo  que  acababa  de  contarme. 
Juzgó  que  era  demasiada  empresa  querer  entretener  por  aquella  no- 
che mis  penas.  Después  de  concluida  la  cena  se  levantó  de  la  mesa, 
y  me  dijo:  «señor  de  Santillana,  voy  á  dejar  á  V.  descansar ,  ó  mas 
bien  meditar  con  libertad  sobre  su  desgracia ;  pero  repito  que  no 
será  de  larga  duración.  El  rey  es  naturalmente  bueno,  y  cuando  se 
le  haya  pasado  el  enfado ,  y  considere  la  deplorable  situación  en  que 
cree  á  V. ,  le  parecerá  que  está  bastante  castigado.»  Dicho  esto  ,  el 
señor  alcaide  bajó  é  hizo  que  subiesen  los  criados  á  quitar  la  mesa. 
Se  llevaron  hasta  las  luces  ,  y  yo  me  acosté  á  la  escasa  luz  de  un 
candil  colgado  en  la  pared. 


CAPÍTULO  V. 

De  lo  que  reflexionó  antes  de  dormirse  ,  y  del  ruido  que  le  despertó. 

Dos  horas  por  lo  menos  se  me  pasaron  en  reflexionar  sobre  lo 
que  me  habia  dicho  Tordesillas.  Con  que  aqui  me  estoy  ,  decia,  por 
haber  contribuido  á  los  placeres  del  heredero  de  la  corona.  ¡Qué 
imprudencia  ha  sido  el  haber  servido  en  semejantes  cosas  á  un  prin- 
cipe tan  joven  !  Pues  todo  mi  delito  consiste  en  que  es  muy  niño. 
Quizá  el  rey  en  lugar  de  haberse  irritado  tanto ,  se  hubiera  reido  si 
fuese  de  mas  edad.  ¿Pero  quién  habrá  dado  semejante  aviso  al  mo- 
narca ,  sin  haber  temido  el  resentimiento  del  príncipe  y  el  del  duque 
de  Lerma?  Sin  duda  este  querrá  vengar  al  conde  de  Lemos  su  so- 
brino. Pero  lo  que  yo  no  puedo  comprender  es ,  cómo  el  rey  ha  po- 
dido descubrirlo. 

Siempre  volvía  á  pensar  en  esto.  Sin  embargo ,  lo  que  mas  me 
afligía  ,  mas  me  desesperaba,  y  lo  que  no  podía  desechar  de  mi  ima- 
ginación ,  era  el  saqueo  que  temía  habrían  padecido  todos  mis  efec- 
tos, i  Tesoro  mío  1  esclamé  »  ¿dónde  estás?  Amadas  riquezas  mias, 
¿qué  ha  sido  de  vosotras?  ¿en  qué  manos  habéis  caído?  ¡Ay  de  mí, 
os  he  perdido  en  menos  tiempo  que  os  gané  !  Me  representaba  el 
desorden  que  habría  en  mi  casa ,  y  sobre  esto  hacia  reflexiones  á 
cual  mas  tristes.  La  confusión  de  tantos  pensamientos  diferentes  me 
sepultó  en  una  tristeza  que  me  fué  provechosa ,  pues  cogí  el  sueño 
que  la  noche  antes  no  habia  podido  reconciliar.   También  contribu- 
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yeron  á  ello  la  buena  cama ,  la  fatiga  que  liabia  padecitlo ,  y  los  va- 
pores del  vino  y  de  la  cena.  Me  quedé  prolundamcnte  dormido,  y 
según  las  señales  me  hubiera  amanecido  asi ,  á  no  haberme  desper- 
tado de  improviso  un  ruido  bastante  extraordinario  para  una  cárcel. 
i)i  tocar  una  guitarra  .  y  á  un  hombre  que  cantaba  al  son  de  ella. 
Kscuchc  con  atención;  pero  ya  nada  oí.  Creí  que  era  un  sueño;  pero 
de  allí  á  un  instante  volví  á  oír  el  mismo  instrumento,  y  que  canta- 
ban los  ver.sos  siguientes: 

;  Ay  de  mí !  un  año  felice 
parece  un  soplo  ligero; 
pero  sin  dicha  ,  \m  instante 
es  uu  siglo  de  tormento. 

Esta  copla ,  que  parecía  se  había  compuesto  de  intento  para  mí, 
aumentó  mis  pesares.  La  verdad  de  estas  palabras ,  me  decía  yo, 
harto  la  espcrimcnto.  Me  parece  que  el  tiempo  de  mi  felicidad  ha  pa- 
sado bien  pronto ,  y  que  hace  un  siglo  que  estoy  preso.  Volví  á  se- 
pultarme en  una  terrible  melancolía  ,  y  á  desconsolarme  como  si  tu- 
viese gusto  en  ello.  Mis  lamentos  dieron  fin  con  la  noche ,  y  los  pri- 
meros rayos  del  sol  que  alumbraron  mi  estancia  ,  calmaron  un  poco 
mis  inquietudes.  Me  levanté  á  abrir  la  ventana  para  que  entrase  el 
aire  en  el  cuarto ;  miré  el  campo  ,  cuya  vista  me  trajo  á  la  memoria 
la  bella  descripción  que  el  señor  alcaide  me  habia  hecho  de  él :  pero 
no  encontré  objetos  con  que  acreditar  la  verdad  de  lo  que  me  habia 
dicho.  El  Eresma ,  que  yo  creia  á  lo  menos  igual  al  Tajo  ,  me  pare- 
ció solo  un  arroyo.  La  ortiga  y  el  cardo  eran  el  único  adorno  de  sus 
riberas  floridas ,  y  el  supuesto  valle  delicioso  no  ofreció  á  mi  vista 
sino  tierras  la  mayor  parte  incultas.  Al  parecer  todavía  no  gozaba  yo 
de  aquella  dulce  melancolía  que  debía  representarme  las  cosas  de 
otro  modo  de  como  las  veia  entonces. 

Estaba  á  medio  vestir  cuando  llegó  Tordesillas  acompañado  de 
una  criada  anciana  que  me  traía  camisas  y  toallas.  «  Señor  Gil  Blas, 
me  dijo;  aquí  tiene  V.  ropa  blanca,  use  V.  de  ella  sin  reparo,  que 
yo  cuidaré  de  que  la  tenga  siempre  de  sobra.  Y  bien,  añadió  ¿cómo 
ha  pasado  V.  la  noche?  ¿ha  aplacado  el  sueño  sus  penas  por  algunos 
instantes? — Puede  ser,  respondí,  que  durmiera  todavía  si  no  me  hu- 
Ijíera  despertado  una  voz  acompañada  de  una  guitarra. — El  caballero 
que  ha  turbado  su  reposo ,  respondió ,  es  un  reo  de  estado  que  está 
on  un  cuarto  inmediato  al  de  V.  Es  un  caballero  de  la  orden  de  Ca- 
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latrava,  y  de  muy  buena  presencia,  que  se  llama  don  Gastón  de  Co- 
gollos. Si  VV.  quieren  pueden  tratarse  y  comer  juntos ,  y  asi  en  sus 
conversaciones  se  consolarán  mutuamente,  y  para  ambos  será  esto 
de  mucha  satisfacción.  »  Manifesté  á  don  Andrés  que  agradecia  infi- 
nito la  licencia  que  me  daba  de  unir  mi  dolor  con  el  de  este  caba- 
llero ;  y  como  diese  á  entender  mi  vivo  deseo  de  conocer  á  aquel 
compañero  en  mi  desgracia,  nuestro  cortés  alcaide  desde  aquel  mismo 
dia  me  proporcionó  este  gusto.  Comí  con  don  Gastón,  cuyo  bello  as- 
pecto y  gentileza  me  cautivaron.  ¿Cuál  seria  su  hermosura  cuando 
tieslumbró  mis  ojos  acostumbrados  á  ver  la  juventud  mas  bella  de 
la  corte?  Imagínese  un  hombre  que  parecía  una  miniatura ,  uno  de 
aquellos  héroes  de  novela ,  que  para  desvelar  á  las  princesas  no  ne- 
cesitaba mas  que  presentarse;  añádase  á  esto  que  la  naturaleza ,  que 
comunmente  distribuye  con  desigualdad  sus  dones,  había  dotado  á 
Cogollos  de  mucho  valor  y  entendimiento,  y  se  formará  una  ligera 
idea  de  las  perfecciones  que  le  adornaban. 

Si  él  me  hechizó,  por  mi  parte  tuve  la  fortuna  de  no  desagra- 
darle. Aunque  le  supliqué  no  dejase  de  cantar  por  mí  de  noche,  nunca 
volvió  á  hacerlo  temiendo  incomodarme.  Dos  personas  á  quienes 
aflige  una  mala  suerte,  se  unen  con  facilidad.  A  nuestro  conocimiento 
se  siguió  bien  presto  una  tierna  amistad,  la  cual  se  estrechó  cada  dia 
mas.  La  libertad  ([ue  teníamos  de  hablar  cuando  queríamos,  nos  sir- 
vió muchísimo ,  pues  en  nuestras  conversaciones  nos  ayudábamos 
i'ecíprocamente  á  llevar  con  paciencia  nuestra  desgracia. 

Una  siesta  entré  en  su  cuarto  á  tiempo  que  se  preparaba  á  tocar 
la  guitarra.  Para  oírle  mas  cómodamente  me  senté  en  un  banquillo, 
que  era  la  única  silla  que  tenia,  y  él  sobre  su  cama:  tocó  una  sonata 
tierna,  y  cantó  después  unas  coplas  que  esplicaban  la  desesperación 
á  que  reducía  á  un  amante  la  crueldad  de  su  dama.  Asi  que  acabó 
le  dije  sonriéndome:  «caballero,  nunca  necesitará  V.  emplear  tales 
versos  en  sus  galanteos,  porque  su  persona  no  encontrará  mugeres 
esquivas. — Usted  me  favorece,  respondió:  los  versos  que  V.  acaba 
de  oir  los  compuse  para  ablandar  un  corazón  que  yo  creía  de  dia- 
mante, para  enternecer  á  una  dama  que  me  trataba  con  un  rigor  es- 
tremado.  Es  preciso  cuente  á  V.  esta  histoi'ia ,  y  al  mismo  tiempo 
sabrá  V.  la  de  mis  desgracias.» 
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CAPITULO  VI 
Historia  de  don  Gastón  de  Cogollos,  y  de  doña  Elena  de  Galísleo. 

«Presto  hará  cuatro  años  ijiie  salí  do  Madrid  para  Coria  á  ver  á 
mi  lia  doña  Leonor  de  Lajarilla ,  una  de  las  mas  ricas  viudas  de 
Castilla  la  Vieja,  y  de  quien  soy  único  iiercdero.  Apenas  llegué  á  su 
casa  cuando  el  amor  vino  á  turbar  mi  sosiego.  Me  puso  en  un  cuarto, 
cuyas  ventanas  daban  enfrente  de  las  celosías  de  una  señora,  á  quien 
fácilmente  podía  ver ,  pues  eran  muy  claras,  y  la  calle  estrecha.  No 
desprecié  esta  proporción  ,  y  me  pareció  tan  bella  nn  vecina  ,  que 
quedé  apasionado  de  ella.  Se  lo  manifesté  prontamente  con  miradas 
tan  vivas,  que  no  podian  equivocarse:  ella  lo  conoció;  pero  no  era 
de  aquellas  señoritas  que  hacen  gala  de  semejante  observación ,  y 
todavía  correspondió  menos  á  mis  señas. 

Quise  saber  el  nombre  de  aquella  peligrosa  persona ,  que  tan 
|)rontamente  trastornaba  los  corazones,  y  supe  se  llamaba  doña  Ele- 
na, que  era  hija  única  de  don  Jorge  de  Galisteo,  que  poseía  á  algunas 
leguas  de  Coria  una  hacienda  de  mucho  producto:  que  se  le  presen- 
taban frecuentemente  buenos  partidos,  pero  (juc  su  padre  los  despre- 
ciaba todos  con  la  mira  de  casarla  con  don  Agustín  de  la  Higuera,  su 
sobrino,  el  que  con  la  esperanza  de  este  casamiento  tenia  libertad  de 
ver  y  hablar  todos  los  días  á  su  prima.  No  me  desalenté  por  eso,  an- 
tes bien  se  aumentó  en  mí  el  amor;  y  el  orgulloso  placer  de  deshan- 
car á  un  rival  amado  quizá  me  escitó  mas  que  mí  amor  á  llevar  ade- 
lante mi  empresa.  Continué,  pues,  mirando  cariñosamente  á  mi  Elena. 
Envié  también  emisarios  á  Felicia  su  criada  para  solicitar  su  medía-, 
cion.  Hice  igualmente  hablar  por  señas  á  mis  dedos  ;  pero  estas  de- 
mostraciones fueron  inútiles  La  misma  respuesta  tuve  de  la  criada  que 
del  ama.  Ambas  se  mostraron  duras  é  inaccesibles. 

Viendo  que  rehusaban  responder  al  lenguaje  de  mis  ojos ,  re- 
currí á  otros  intérpretes:  puse  gente  en  campaña  para  descubrir  si 
FeUcia  tenia  algún  conocimiento  en  la  ciudad ,  y  llegué  á  saber  que 
su  mayor  amiga  era  una  señora  anciana  llamada  Teodora ,  y  que  se 
visitaban  con  frecuencia.  Alegre  con  esta  noticia  busqué  á  Teodora, 
á  quien  obligué  con  dádivas  á  servirme.  Se  interesó  por  mí ,  y  me 
ofreció  facilitarme  en  su  casa  una  conversación  secreta  con  su  amiga, 
promesa  que  cumplió  al  día  siguiente. 
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«Ya  dejo  de  ser  desgraciado,  dije  á  Felicia;  pues  mis  penas  han 
escitado  tu  piedad.  ¿Qué  no  debo  á  tu  amiga  por  haberte  inch'nado  á 
que  me  des  hi  satisfacción  de  hablarte? — Señor,  me  respondió;  Teo- 
dora es  dueña  de  mi  voluntad:  me  ha  hablado  por  V.  ;  y  si  pudiera 
yo  hacerle  feliz  ,  bien  presto  conseguiría  sus  deseos;  pero  con  toda 
esta  buena  voluntad  no  sé  si  podré  seros  de  gran  provecho.  No  quiero 
lisonjear  á*  V.:  su  empresa  es  muy  difícil.  Usted  ha  puesto  los  ojos  en 
una  señorita  cuyo  corazón  es  de  otro:  ¡y  qué  señorita  !  Es  tan  disi- 
mulada y  altiva,  que  si  V.  con  su  constancia  y  obsequios  consigue 
merecerle  algunos  suspiros,  no  piense  que  su  altanería  le  dé  la  satis- 
facción de  demostrárselo. —  ¡Ah!  mi  amada  Felicia,  prorumpí  con 
dolor,  ¿para  qué  me  espresas  todos  los  obstáculos  que  tengo  que 
vencer?  Estas  circunstancias  me  atraviesan  el  alma.  Engáñame,  y  no 
me  desesperes.»  Dicho  esto,  y  cogiéndole  una  mano,  le  puse  en  el 
dedo  un  diamante  de  trescientos  doblones,  díciéndole  al  mismo  tiempo 
cosas  tan  tiernas  que  la  hice  llorar. 

Le  persuadieron  tanto  mis  palabras  y  quedó  tan  contenta  con  mi 
generosidad ,  que  no  quiso  dejarme  sin  consuelo;  y  allanando  un 
poco  las  dificultades ,  me  dijo:  (tseñor,  lo  que  acabo  de  decir  á  V. 
no  debe  quitarle  toda  esperanza.  Es  verdad  que  su  rival  no  es  abor- 
recido. Viene  á  casa  á  ver  con  libertad  á  su  prima,  le  habla  cuando 
quiere,  y  esto  es  lo  que  favorece  á  V.  La  costumbre  que  tienen  de 
estar  ambos  juntos  todos  los  días  ,  entibia  un  poco  su  trato.  Me  pa- 
rece que  se  separan  sin  pena,  y  se  vuelven  á  ver  sin  gusto.  Se  po- 
dría decir  que  están  ya  casados.  En  una  palabra  ,  no  parece  que  mi 
ama  tiene  una  ciega  pasión  á  don  Agustín.  Por  otra  parte  hay  mucha 
diferencia  de  sus  prendas  personales  á  las  de  V. ,  y  esta  particulari- 
dad no  la  observará  inútilmente  una  señorita  de  tan  delicado  gusto 
como  doña  Elena.  No  se  acobarde  V. ,  continúe  su  galanteo,  que  yo 
no  dejaré  pasar  ninguna  ocasión  de  hacer  valer  á  mi  ama  lo  que  V. 
se  esmera  en  agradarla;  y  por  mas  que  disimule,  descubriré  su  in- 
terior al  través  de  sus  disimulos.» 

Después  de  esta  conversación  ,  Felicia  y  yo  nos  separamos  muy 
satisfechos  uno  de  otro.  Yo  me  dispuse  de  nuevo  á  obsequiar  en  se- 
creto á  la  hija  de  don  Jorge;  díle  una  música  en  la  cual  una  bella 
voz  cantó  los  versos  que  V.  ha  oído.  Acabado  el  concierto,  la  criada, 
para  sondear  á  su  ama  ,  le  preguntó  si  se  había  divertido.  «La  voz, 
dijo  doña  Elena,  me  ha  gustado.— Y  las  palabras  que  ha  cantado  ¿no 
son  muy  espresivas?— De  eso  es  ,  dijo  la  señora  ,  de  lo  que  no  he 


470  r.iL  DLAS 

hecho  aprecio  alguno ,  atendiendo  solo  al  canto;  ni  se  me  da  nada  el 
saber  <juicn  me  ha  dado  esta  música. — Según  eso,  csclamó  la  cria- 
da ,  el  pobre  don  Gastón  de  Cogollos  está  muy  lejos  de  merecer  la 
atención  de  V. ,  y  es  muy  loco  en  gastar  el  tiempo  en  mirar  nuestras 
celosias. — Puede  ser  (juo  no  sea  él ,  dijo  el  ama  friamentc  ,  sino  al- 
gún otro  caballero  que  con  este  concierto  ha  querido  declararme  su 
pasión. — Perdone  V. ,  respondió  Felicia,  está  V.  muy  engañada,  es 
el  mismo  don  Gastón  ;  porque  esta  mañana  ha  llegado  á  mí  en  la 
calle,  y  suplicado  diga  á  V.  de  su  parte  que  la  adora  á  pesar  de  los 
rigores  con  (jue  paga  su  amor;  y  que  en  fin  se  tendrá  por  el  hombre 
mas  feliz  si  le  permite  acreditar  su  ternura  con  sus  obsequios  y  aten- 
ciones. Estas  espresiones ,  prosiguió ,  denotan  bien  (jue  no  me  en- 
gaño.» 

La  hija  de  d(m  Jorge  mudó  ro|)entinamente  de  .semblante,  y  mi- 
rando con  aire  severo  á  su  criada ,  le  dijo  :  «¿cómo  tienes  atrevi- 
miento para  propasarte  á  contarme  esa  necia  conversación?  No  te 
suceda  otra  vez  el  venirme  con  semejantes  impertinencias.  Y  si  ese 
temerario  tiene  todavía  la  osadía  de  hablarte,  te  mando  le  digas  se 
dirija  á  otra  persona  <jue  haga  mas  caso  de  sus  galanteos ,  y  que 
elija  un  pasatiempo  mas  decente  que  el  de  estar  todo  el  día  á  la  ven- 
tana observando  lo  que  hago  en  mi  cuarto.» 

La  segunda  vez  que  vi  á  Felicia,  me  dio  cuenta  puntual  de  todas 
las  circunstancias  de  esta  conversación  ,  y  para  persuadirme  de  que 
mi  pretensión  no  podía  ir  mejor,  aseguraba  que  aquellas  palabras  no 
se  debían  tomar  al  pié  de  la  letra.  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  que  proce- 
día sencillamente ,  y  no  creía  se  pudiese  esplicar  el  testo  en  mi  fa- 
vor,  desconfiaba  de  los  comentarios  que  ella  hacia.  Se  burló  de  mi 
desconfianza,  pidió  papel  y  tinta  á  su  amiga,  y  me  dijo:  «señor 
mío ,  escriba  V.  prontamente  á  doña  Elena  como  un  amante  deses- 
perado. Píntele  vivamente  sus  penas ,  y  sobre  todo  laméntese  de  la 
prohibición  de  asomarse  á  la  ventana.  Prométale  V.  que  obedecerá 
su  precepto ;  pero  asegúrele  que  le  costará  la  vida  :  pinte  V.  esto  tan 
lindamente  como  VV.  los  caljalleros  saben  hacerlo,  y  lo  demás  queda 
á  mi  cuidado.  Espero  que  las  resultas  harán  á  mi  penetración  mas 
honor  del  que  V.  le  hace.» 

Yo  hubiera  sido  el  primer  amante  que  encontrando  tan  0[)orluna 
ocasión  de  escribirá  su  dama,  la  hubiera  desaprovechado.  Compuso 
una  carta  muy  patética  ,  y  antes  de  cerrarla  se  la  enseñé  á  Felicia, 
fjuicn  después  de  haberla  leído  se  sonrió  ,  y   me  dijo  ,   «que  si  las 
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mugeres  sabían  el  arte  de  encaprichar  á  los  hombres,  en  recompen- 
sa no  ignoraban  ellos  el  de  embobar  á  las  mugeres.»  La  criada  tomó 
el  billete,  asegm'ándome  que  si  no  producía  buen  efecto  ,  no  seria 
culpa  de  ella  :  me  encargó  mucho  tuviese  gran  cuidado  de  no  dejar- 
me ver  á  la  ventana  por  algunos  dias  ,  y  se  volvió  al  momento  á  casa 
de  don  Jorge. 

«Señora  ,  dijo  á  doña  Elena  cuando  llegó  ,  he  encontrado  á  don 
Gastón.  Ha  venido  á  hablarme ,  y  me  ha  tenido  una  conversación 
muy  lisonjera  ;  me  ha  preguntado  temblando  ,  y  como  un  reo  que 
va  á  oir  su  sentencia  ,  si  habia  hablado  á  V.  de  su  parte.  Yo  por  no 
faltar  nunca  á  vuestras  órdenes ,  no  le  he  dejado  proseguir  y  le  he 
hartado  de  injurias,  y  dejado  aturdido  de  ver  mi  enojo. — Me  alegro, 
respondió  doña  Elena,  que  me  hayas  librado  de  ese  importuno;  pero 
para  eso  no  habia  necesidad  de  hablarle  descortcsmenle.  Siempre  es 
preciso  que  una  doncella  tenga  agrado. — Señora,  replicó  la  criada ,  á 
un  amante  apasionado  no  se  le  aleja  con  palabras  suaves  ,  pues  ve- 
mos que  ni  aun  se  consigue  este  fin  con  enojo  y  furor.  Don  Gastón, 
por  ejemplo  ,  no  se  ha  desanimado ;  después  de  haberle  llenado  de 
improperios  ,  como  he  dicho,  fui  á  casa  de  vuestra  parienta,  adonde 
me  habéis  enviado.  Esta  señora ,  por  mi  desgracia  ,  me  ha  detenido 
mucho  tiempo  :  digo  mucho  tiempo,  porque  á  la  vuelta  he  encon- 
trado otra  vez  al  mismo.  Yo  no  esperaba  verle  mas ,  y  su  vista  me 
ha  turbado  tanto,  que  mi  lengua ,  pronta  en  todas  ocasiones ,  no  ha 
podido  en  esta  pronunciar  una  palabra. — Pero  y  entre  tanto  ¿qué  ha 
hecho  él? — Aprovechándose  de  mi  silencio,  ó  mas  bien  de  mi  tur- 
bación ,  me  ha  metido  en  la  mano  un  papel  que  he  guardado  sin  sa- 
ber lo  que  me  hacia  ,  y  desapareció  al  momento.» 

Dicho  esto  sacó  del  seno  mi  carta  ,  y  se  la  entregó  en  tono  de 
chanza  á  su  ama ,  quien  la  tomó  como  por  diversión  ,  la  leyó  con 
todo  ,  y  después  hizo  la  reservada.  «En  verdad  ,  Felicia  ,  dijo  seria- 
mente á  su  criada  ,  que  eres  una  loca  en  haber  recibido  este  billete. 
¿Qué  podrá  pensar  de  esto  don  Gastón  ,  y  qué  debo  creer  yo  misma? 
Tú  me  das  motivo  con  tu  conducta  para  que  desconfie  de  tu  fideh- 
dad,  y  á  él  para  que  sospeche  que  correspondo  á  su  inclinación.  ¡.Ay 
de  mi !  Puede  ser  que  en  este  instante  crea  que  leo  y  releo  con  gusto 
sus  espresiones.  Ve  aquí  á  qué  afrenta  espones  mi  altivez. — De  nin- 
guna manera  ,  señora,  le  respondió  la  criada ,  él  no  puede  pensar  de 
esta  suerte,  y  caso  que  así  fuese,  pronto  sabrá  lo  contrario.  Le  diré 
la  primera  vez  que  le  vea,  que  he  enseñado  á  V.  su  carta  ;  que   V. 
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la  ha  mirado  con  la  mayor  indiferencia ,  y  que  sin  leerla ,  la  l);i 
hecho  V.  pedazos  con  un  frió  desprecio. — Libremente  puedes  afir- 
marle ,  repuso  doña  Elena  ,  que  yo  no  la  he  leido  ,  porque  me  halla- 
ría muy  apurada  si  tuviera  que  decir  solamente  dos  palabras.  »  La 
hija  de  don  Jorge  no  se  contentó  con  hablar  en  estos  términos ,  sino 
que  aun  rasgó  mi  billete ,  y  prohibió  á  su  criada  hablarle  jamás 
de  mí. 

Gomo  yo  había  prometido  no  galantear  desde  mis  ventanas,  por- 
que mi  vista  desagradaba ,  las  tuve  cerradas  muchos  días  para  que 
mí  obediencia  mereciese  mas  aprecio;  pero  en  desquite  de  mis  señas, 
que  me  estaban  prohibidas ,  me  dispuse  á  dar  músicas  á  mí  cruel 
Elena.  Fuime  una  noche  debajo  de  su  balcón  con  los  músicos,  cuan- 
do un  caballero  con  espada  en  mano  turbó  el  concierto  dando  golpes 
á  los  instrumentistas ,  quienes  inmediatamente  huyeron.  El  coraje 
que  animaba  á  este  atrevido  despertó  el  mío  ,  y  arrojándome  á  él 
para  castigarle ,  principiamos  un  reñido  combate.  Doña  Elena  y  su 
criada  oyen  el  ruido  de  las  espadas .  miran  por  las  celosías  ,  y  ven 
dos  hombres  que  riñen.  Dan  grandes  gritos:  obligan  á  don  Jorge  y 
sus  criados  á  que  se  levanten  inmediatamente  ,  y  acuden  como  mu- 
chos vecinos  á  separar  á  los  combatientes  ;  |)ero  ya  llegaron  tarde. 
Solo  encontraron  en  el  sitio  á  un  caballero  nadando  en  su  sangre  y 
casi  sin  vida  ,  y  conocieron  que  era  yo  el  desgraciado.  Me  llevaron  á 
casa  de  mi  tia ,  y  se  llamaron  los  cirujanos  mas  hábiles  de  la  ciudad. 

Todo  el  mundo  se  compadeció  de  mí ,  y  especialmente  doña 
Elena,  que  entonces  descubrió  el  interior  de  su  corazón.  Su  disimulo 
so  rindió  al  sentimiento;  y  ya  ¿lo  creerá  V.?  no  era  aquella  seño- 
rita que  tanto  se  preciaba  de  no  hacer  caso  de  mis  obsequios ,  sino 
una  tierna  amante  que  se  entregaba  sin  reserva  á  su  dolor  ;  y  asi  el 
resto  de  la  noche  lo  pa.só  llorando  con  su  criada  ,  y  maldiciendo  á 
su  primo  don  Agustín  de  la  Higuera ,  á  quien  ellas  creían  autor  de 
sus  lágrimas,  como  en  efecto  él  era  quien  habia  interrumpido  la  mú- 
sica tan  funestamente.  Tan  disimulado  como  su  prima,  había  cono- 
cido mi  intención,  y  nada  habia  dicho  de  ella;  é  imaginando  que 
Elena  me  correspondía ,  habia  hecho  esta  acción  tan  violenta  para 
mostrar  que  era  monos  sufrido  de  lo  que  se  pensaba.  No  obstante, 
este  triste  accidente  se  olvidó  poco  tiempo  después  por  la  alegría  que 
sobrevino.  Aunque  mi  herida  era  peligrosa ,  la  habilidad  de  los  ci- 
rujanos me  sacó  á  salvo.  Todavía  no  salía  yo  cuando  doña  Leonor, 
mí  tia ,  fué  á  verso  con  don  Jorge  ,  y  le  propuso  mí  casamiento  con 
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doña  Elena.  Consintió  en  este  enlace  mas  gustoso,  cuanto  que  enton- 
ces miraba  á  don  Agustín  como  á  un  hombre  á  quien  quizá  no  vol- 
veria  á  ver  mas.  El  buen  viejo  recelaba  que  su  hija  tendria  repug- 
nancia á  casarse  conmigo  ,  á  causa  de  que  el  primo  la  Higuera  habia 
tenido  la  hbertad  de  visitarla  mucho  tiempo  para  granjear  su  cariño; 
pero  se  mostró  tan  dispuesta  á  obedecer  en  este  punto  á  su  padre, 
que  de  aqui  podemos  inferir  que  en  España ,  como  en  todas  partes, 
es  afortunado  con  las  mugeres  el  último  que  llega. 

Luego  que  pude  hablar  á  solas  con  Felicia ,  supe  hasta  qué  es- 
tremo habia  afligido  á  su  ama  el  desgraciado  suceso  de  mi  pasada 
pendencia.  De  modo  que  no  dudando  ya  ser  el  Páris  de  mi  Elena, 
bendecía  yo  mi  herida  ,  pues  habia  tenido  tan  buenas  consecuencias 
para  mi  amor.  Obtuve  permiso  del  señor  don  Jorge  para  hablar  á  su 
hija  en  presencia  de  la  criada.  •  Qué  gustosa  fué  esta  conversación 
para  raí !  Tanto  supliqué ,  y  de  tal  manera  insté  á  la  señorita  á  que 
rae  dijese  si  su  padre  violentaba  su  inclinación  concediéndome  su 
mano,  que  me  confesó  que  no  la  debia  solamente  á  su  obediencia. 
A  vista  de  esta  halagüeña  declaración ,  solo  pensé  en  agradar  y  en 
inventar  galanteos  mientras  llegaba  el  día  de  la  boda  ,  que  habia  de 
celebrarse  con  una  magnífica  cabalgata  ,  en  que  toda  la  nobleza  de 
Coria  y  sus  cercanías  se  preparaba  para  lucirlo. 

Di  con  este  fin  un  gran  banquete  en  una  hermosa  casa  de  recreo 
que  tenia  mi  tía  cerca  de  la  ciudad  del  lado  de  Monroy.  Don  Jorge  y 
Su  hija  concurrieron  con  todos  sus  parientes  y  amigos.  Se  habia  dis- 
puesto por  mi  orden  un  concierto  de  voces  é  instrumentos  ,  y  hecho 
venir  una  compañía  de  cómicos  de  la  legua  para  que  representaran 
una  comedía.  Cuando  estábamos  á  mitad  de  la  comida ,  entraron  á 
decirme  que  estaba  en  la  antesala  un  hombre  que  quería  hablarme 
de  un  negocio  muy  interesante  para  mí.  Me  levanté  de  la  mesa  para 
ir  á  ver  quién  era ,  y  rae  encontré  con  un  desconocido  que  me  pare- 
ció ser  un  ayuda  de  cámara,  el  que  me  entregó  un  billete  ,  que  abrí 
y  contenia  estas  palabras  :  «Si  estimáis  el  honor ,  como  debe  un  ca- 
ballero de  vuestro  orden  ,  no  dejéis  mañana  por  la  mañana  de  ir  á 
la  llanura  de  Monroy ,  en  donde  encontrareis  á  un  sugeto  que  quiero 
daros  satisfacción  de  la  ofensa  que  os  ha  hecho,  y  poneros,  si  puede, 
fuera  de  estado  de  casaros  con  doña  Elena. — D.  Agustín  de  la  Hi- 
guera.y) 

Sí  ei  amor  tiene  mucho  imperio  sobre  los  españoles,  el  pundonor 
tiene  todavía  mas.  No  pude  leer  el  billete  con  ánimo  tranquilo.   Al 
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solo  nombre  de  don  Agustín,  se  encendió  en  mis  venas  un  fuego  que 
casi  me  hizo  olvidar  las  obligaciones  indispensables  de  aquel  dia. 
Tuve  tentaciones  de  evadirme  de  la  concurrencia  para  ir  inmediata- 
mente en  busca  de  mi  enemigo.  No  obstante  ,  me  contuve  temiendo 
turbar  la  función,  y  dije  al  quemehabia  traidola  carta:  «amigo  mió, 
podéis  decir  al  caballero  que  os  envia  ,  que  deseo  demasiado  reno- 
var con  él  el  combate  ,  para  no  hallarme  mañana  antes  que  salga  el 
sol  en  el  sitio  que  me  señala.» 

Después  de  haber  despachado  al  mensajero  con  la  respuesta, 
volví  á  reunirme  con  mis  convidados ,  y  me  senté  á  la  mesa  disimu- 
lando de  modo  que  ninguno  sospechó  lo  que  me  pasaba ;  y  lo  res- 
tante del  dia  aparenté  estar  entretenido  como  los  otros  con  la  diver- 
sión de  la  fiesta  ,  la  cual  se  acabó  á  media  noche.  La  concurrencia 
se  separó  y  todos  se  retiraron  á  la  ciudad  del  mismo  modo  que  ha- 
bían venido,  menos  yo  que  me  quedé  con  pretesto  de  tomar  el  fresco 
la  mañana  siguiente  ;  pero*  no  era  por  otro  motivo  sino  para  acudir 
mas  pronto  al  sitio  de  la  cita.  En  lugar  de  acostarme  ,  aguardé  con 
impaciencia  á  que  amaneciera ,  é  inmediatamente  monté  en  el  mejor 
caballo  que  tenia ,  y  partí  solo  como  para  pasearme  en  el  campo. 
Caminé  hacía  Monroy ,  en  cuya  llanura  descubrí  á  un  hombre  á  ca- 
ballo que  venia  á  mí  á  rienda  suelta  :  yo  hice  lo  mismo  para  ahor- 
rarle la  mitad  del  camino,  y  asi  bien  presto  nos  encontramos,  y  vi 
que  era  mi  rival.  «Caballero,  me  dijo  con  insolencia  ,  vengo  á  pesar 
mío  á  pelear  segunda  vez  con  V.  ;  pero  la  culpa  es  vuestra.  Después 
del  lance  de  la  música ,  debió  V.  renunciar  voluntariamente  á  la  hija 
de  don  Jorge  ,  ó  saber  ,  que  si  V.  persistía  en  el  designio  de  obse- 
quiarla, nuestros  debates  no  habian  cesado. — Usted  se  ha  ensober- 
becido ,  le  respondí ,  del  logro  de  ima  ventaja  que  quizá  debió  menos 
á  su  destreza  que  á  la  oscuridad  de  la  noche.  Usted  se  olvida  de  que 
las  victorias  no  son  siempre  de  uno. — Siempre  son  mías,  replicó  con 
arrogancia ,  y  voy  á  hacer  ver  á  V. ,  que  así  de  dia  como  de  noche 
sé  castigar  á  los  atrevidos  que  estorban  mis  intentos.» 

A  estas  altaneras  palabras  solo  respondí  echando  pié  á  tierra  ,  lo 
cual  hizo  también  don  Agustín.  Atamos  los  caballos  á  un  árbol,  y 
principiamos  á  reñir  con  igual  denuedo.  Confieso  ingenuamente  que 
tenía  que  pelear  con  un  enemigo  que  sabia  manejar  las  armas  con 
mas  destreza  que  yo ,  no  obstante  mis  dos  años  de  escuela.  Era  con- 
sumado en  la  esgrima  ,  y  asi  no  podia  esponer  yo  mi  vida  á  mayor 
peUgro.  Sin  embargo  ,  como  de  ordinario  sucede  que  al  mas  fiiorte 
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le  venza  el  mas  débil ,  mi  rival  recibió  una  estocada  en  el  corazón  á 
pesar  de  su  destreza  y  cayó  muerto. 

Volvi  al  instante  á  la  casa  de  recreo,  en  donde  conté  lo  que  habia 
pasado  á  mi  criado ,  cuya  fidelidad  conocia.  Dijelc  después:  «mi 
amado  Ramiro ,  antes  que  la  justicia  sepa  el  caso ,  toma  un  buen  ca- 
ballo, y  vé  á  informar  á  mi  tia  del  suceso:  pídele  de  mi  parte  dinero 
y  joyas  para  mi  viaje ,  y  ven  á  buscarme  á  Plasencia.  En  la  primera 
hostería,  según  se  entra  en  la  ciudad,  me  encontrarás. 

Ramiro  evacuó  su  comisión  con  tanta  presteza  ,  que  llegó  á  Pla- 
sencia tres  horas  después  que  yo.  Díjome  que  doña  Leonor  se  habia 
alegrado  mas  que  no  afligido  de  un  combate  que  reparaba  la  afrenta 
que  yo  habia  recibido  en  el  primero,  y  que  me  enviaba  todo  el  oro  y 
pedrería  que  tenia,  para  que  viajara  cómodamente  por  países  estran- 
jeros  ,  mientras  ella  componia  mi  asunto. 

Para  omitir  las  circunstancias  supérfluas  diré  que  atravesé  por 
Castilla  la  Nueva  para  ir  al  reino  de  Valencia  á  embarcarme  en  De- 
nia.  Pasé  á  Itaha  ,  en  donde  me  puse  en  estado  de  recorrer  las  cor- 
tes y  presentarme  en  ellas  con  decencia. 

Mientras  que ,  lejos  de  mi  Elena  pensaba  yo  en  engañar  mi  amor 
y  tristezas  lo  mas  que  me  era  posible  ,  esta  señora  en  Coria  lloraba 
secretamente  mi  ausencia.  En  lugar  de  aplaudir  las  persecuciones  de 
su  familia  contra  mí  por  la  muerte  de  la  Higuera,  deseaba  al  contra- 
rio cesasen  por  una  pronta  compostura  ,  y  acelerasen  mi  regreso.  Ya 
habían  pasado  seis  meses ,  y  creo  que  su  constancia  habría  vencido 
siempre  al  tiempo ,  sí  solo  hubiera  tenido  que  luchar  con  este ;  pero 
tenía  todavía  enemigos  mas  poderosos.  Don  Blas  de  Cambados ,  hi- 
dalgo de  la  costa  de  Galicia  ,  pasó  á  Coria  á  recoger  una  rica  heren- 
cia que  le  había  disputado  en  vano  don  Miguel  de  Caprara,  su  primo, 
y  se  avecindó  allí  por  haberle  parecido  aquel  país  mas  agradable  que 
el  suyo.  Cambados  era  bien  plantado,  parecía  afable  y  atento,  siendo 
al  mismo  tiempo  muy  persuasivo.  Presto  hizo  conocimiento  con  todas 
las  gentes  decentes  de  la  ciudad  ,  y  supo  los  asuntos  de  unos  y  de 
otros. 

No  estuvo  mucho  tiempo  sin  saber  que  don  Jorge  tenia  una  hija, 
cuya  peligrosa  hermosura  parecía  no  inflamar  á  los  hombres  sino 
para  su  desgracia  ,  cosa  que  escitó  su  curiosidad.  Quiso  ver  á  una 
señora  tan  temible  ,  y  habiendo  buscado  á  este  efecto  la  amistad  de 
su  padre ,  consiguió  ganarla  tan  bien ,  que  el  viejo,  mirándole  ya 
como  á  yerno  ,  le  dio  entrada  en  su  casa ,  con  permiso  de  hablar  en 
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SU  presencia  á  doña  Elena.  El  gallego  nada  tardó  en  enamorarse  de 
ella ;  esto  era  inevitable  :  se  declaró  con  don  Jorge,  quien  le  dijo  que 
accedía  á  su  pretensión  ;  pero  <|uc  no  quería  precisar  á  su  hija  ,  y 
que  así  la  dejaba  dueña  de  la  elección.  En  seguida  se  valió  don 
Blas  de  todos  los  medios  que  pudo  discurrir  para  agradarla ;  pero 
estaba  tan  prendada  de  mí,  que  no  le  dio  oídos.  Felicia  sin  embargo 
se  había  interesado  por  aquel  caballero ,  habiéndola  obligado  este 
con  regalos  á  contribuir  á  su  amor  ,  y  así  empleaba  en  ello  toda  su 
habilidad.  Por  otra  parte  el  padre  ayudaba  á  la  criada  con  reconven- 
ciones; y  con  todo ,  en  un  año  entero  no  hicieron  mas  que  ator- 
mentar á  doña  Elena  ,  sin  poder  reducirla  á  olvidarme. 

Viendo  Cambados  que  don  Jorge  y  Felicia  se  empeñaban  inútil- 
mente por  él,  les  propuso  un  arbitrio  para  vencer  la  obstinación  de 
una  amante  tan  apasionada.  «Ved  aquí,  les  dijo,  lo  que  he  pensado: 
fingiremos  que  un  mercader  do  Coria  acaba  de  recibir  carta  de  un 
comerciante  italiano ,  en  la  que  después  de  hablarle  largamente  de 
negocios  de  comercio,  se  leerán  las  palabras  siguientes:  «Poco 
tiempo  hace  que  llegó  á  la  corte  de  Parnia  un  caballero  español,  lla- 
mado don  Gastón  de  Cogollos.  Dice  ser  sobrino  y  único  heredero  de 
una  viuda  rica  de  Coria  llamada  doña  Leonor  de  Lajarilla ,  y  pre- 
tende casarse  con  la  hija  de  un  señor  poderoso ;  pero  no  quieren 
aceptar  su  propueste  hasta  haberse  informado  de  la  verdad  ,  y  tengo 
el  encargo  de  preguntárselo  á  V.  Dígame,  le  suplico ,  si  conoce á  este 
don  Gastón ,  y  en  qué  consisten  los  bienes  de  su  tía.  La  respuesta  de 
usted  decidirá  este  enlace.  Parma ,  etc.» 

Esta  trampa  le  pareció  al  viejo  un  juego  y  engaño  perdonable  en 
los  enamorados:  la  criada,  aun  menos  escrupulosa  (¡ue  el  buen  hom- 
bre ,  la  aplaudió  mucho.  La  ficción  les  pareció  tanto  mejor ,  cuanto 
que  conocían  la  altivez  de  Elena ,  la  cual ,  como  no  llegara  á  sospe- 
char el  fraude,  era  una  muger  capaz  de  resolverse  á  abrazar  el  par- 
tido que  le  proponían.  Don  Jorge  tomó  á  su  cargo  el  anunciarla  por  si 
mismo  mí  inconstancia,  y  para  que  pareciera  la  cosa  mas  natural, 
hacerle  hablar  al  mercader  que  había  recibido  de  Parma  la  supuesta 
carta.  Efectuaron  el  pensamiento  como  lo  habían  formado.  El  padre 
alterado,  y  aparentando  enojo  y  despecho,  le  dijo:  «hija  mía  Elena, 
nada  mas  te  diré  sino  que  nuestros  parientes  todos  los  días  claman 
sobre  que  jamás  permita  entre  en  nuestra  familia  al  homicida  de  don 
Agustín,  y  hoy  tengo  otra  razón  mas  poderosa  para  alejarte  de  don 
Gastón.  Avergüénzate  de  serle  tan  fiel.  Es  un  voltario,  un  pérfido;  y 
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ve  aqui  una  prueba  cierta  de  su  infidelidad:  lee  tú  misma  esa  carta, 
que  un  mercader  de  Coria  acaba  de  recibir  de  Italia. »  Asustada  Elena 
tomó  el  fingido  papel,  lo  leyó,  meditó  sobre  todas  sus  espresiones, 
y  se  quedó  absorta  de  la  nueva  de  mi  inconstancia.  Un  afecto  de  ter- 
nura le  hizo  después  verter  algunas  lágrimas;  pero  recobrando  presto 
su  orgullo,  las  enjugó,  y  dijo  con  entereza  á  su  padre:  «señor,  V. 
que  ha  sido  testigo  de  mi  flaqueza  ,  séalo  también  de  la  victoria  que 
voy  á  conseguir  sobre  mí. 

»Ya  se  acabó ;  don  Gastón  es  ya  despreciable  á  mis  ojos ;  en  él 
solo  veo  el  hombre  mas  indigno  de  este  mundo.  No  hablemos  mas 
de  él.  Vamos,  nada  me  detiene  ya;  dispuesta  estoy  á  dar  la  mano  á 
don  Blas.  {Ojalá  que  mi  casamiento  preceda  al  de  aquel  pérfido  que 
tan  mal  ha  pagado  mi  amor!»  Don  Jorge,  enagenado  de  alegría  al  oír 
estas  palabras ,  abrazó  á  su  hija ,  alabó  la  esforzada  resolución  que 
tomaba ,  y  aplaudiéndose  del  feliz  éxito  de  la  estratagema ,  se  dio 
prisa  á  cumplir  los  deseos  de  mi  rival.  De  este  modo  me  quitaron  á 
doña  Elena ,  la  que  se  entregó  precipitadamente  á  Cambados ,  sin 
querer  escuchar  al  amor  que  le  hablaba  por  mí  en  su  corazón  ,  ni 
aun  dudar  un  instante  de  una  noticia  que  debiera  haber  encontrado 
menos  credulidad  en  una  amante.  Impelida  de  su  orgullo,  solo  dio 
oídos  á  su  vanidad ;  y  el  resentimiento  de  la  injuria  que  imaginaba 
había  yo  hecho  á  su  hermosura ,  superó  al  interés  de  su  amor.  Sin 
embargo,  pasados  algunos  días  después  de  su  casamiento,  sintió  al- 
gunos remordimientos  de  haberlo  acelerado  :  se  le  previno  entonces 
que  la  carta  del  mercader  podía  haber  sido  fingida ;  y  esta  sospecha 
la  inquietó ;  pero  el  enamorado  don  Blas  no  daba  lugar  á  que  su  mu 
ger  alimentase  ideas  contrarias  á  su  reposo ,  y  no  pensaba  mas  que 
en  divertirla ,  lo  que  conseguía  con  repetidos  placeres  que  tenia  arte 
j)ara  inventar. 

Ella  parecía  vivir  muy  gustosa  con  un  esposo  tan  obsequioso ,  y 
reinaba  entre  ambos  una  perfecta  unión  ,  cuando  mi  tía  compuso  mí 
asunto  con  los  parientes  de  don  Agustin,  de  lo  que  recibí  aviso  en 
^talia  inmediatamente.  Estaba  entonces  en  Regio,  en  la  Calabria  Ul- 
terior. Pasé  á  Sicilia ,  de  allí  á  España ,  y  llevado  en  alas  del  amor 
llegué  en  fin  á  Coria.  Doña  Leonor,  que  no  me  había  escrito  el  casa- 
miento de  la  hija  de  don  Jorge,  me  lo  notició  á  mí  llegada,  y  viendo 
que  me  afligía,  dijo:  «haces  mal,  sobrino  mío,  de  mostrarte  tan  sen- 
tido de  la  pérdida  de  una  dama  que  no  ha  podido  serte  fiel.  Créeme. 
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(loslierra  del  corozon  y  do  la  inemoriíi  á  una  persona  (pío  yi\  no  os 
digna  de  ocuparlos.)) 

Corno  mi  tia  ignoraba  que  habian  engañado  á  doña  Elena ,  tenia 
razón  para  hablarme  asi,  y  no  podia  darme  un  consejo  mas  discreto; 
por  lo  que  me  prometí  seguirlo,  á  lo  menos  aparentar  un  aire  indife- 
rente ,  si  no  era  capaz  de  vencer  mi  pasión.  Sin  embargo,  no  pude 
resistir  al  deseo  de  saber  de  qué  modo  se  habia  concertado  este  ca  - 
Sarniento,  y  para  enterarme  resolví  ver  á  la  amiga  de  Felicia,  es  de- 
cir, á  la  señora  Teodora ,  de  quien  ya  os  he  hablado.  Fui  á  su  casa, 
en  donde  casualmente  encontré  á  Felicia,  la  cual  estando  muy  agena 
de  verme,  se  turbó,  y  qui.so  retirarse  por  evitar  la  averiguación  que 
juzgó  quería  yo  hacer.  La  detuve ,  y  le  dije  :  «¿por  qué  huis  de  mí? 
¿no  está  contenta  la  perjura  Elena  con  haberme  sacrificado?  ¿os  ha 
prohibido  escuchar  mis  (¡uejas?  ¿ó  tratáis  solamente  de  evitar  mi 
presencia  por  haceros  un  mérito  con  la  ingrata  de  haberos  negado  á 
oírlas? 

— Señor ,  me  respondió  la  criada ;  confieso  ingí»nuamentc  que 
vuestra  presencia  me  confunde;  no  puedo  veros  sin  sentirme  despe- 
dazada de  mil  remordimientos.  A  mi  ama  la  han  seducido;  y  yo  he 
tenido  la  desgracia  de  ser  cóm|)lice  en  la  seducción.  A  vista  de  esto, 
¿puedo  yo  sin  vergüenza  presentarme  á  V.? — ¡Oh  cielos!  repliqué 
yo  con  sorpresa;  ¿qué  me  dices?  Esplícate  con  mas  claridad. »  En- 
tonces la  criada  me  contó  punto  por  punto  la  estratagema  de  que  se 
habia  valido  Cambados  para  robarme  á  doña  Elena;  y  advirtiendo 
que  su  narración  me  atravesaba  el  alma ,  se  esforzó  á  consolarme: 
me  ofreció  sus  buenos  oficios  para  con  su  ama:  me  prometió  desen- 
gañarla y  pintarle  mi  desesperación;  en  una  palabra ,  no  omitir  nada 
para  suavizar  el  rigor  de  mi  suerte:  en  fin,  me  dio  esperanzas  que 
mitigaron  algún  tanto  mis  penas. 

Dejando  á  un  lado  las  infinitas  contradicciones  que  tuvo  que  su- 
frir de  parte  de  doña  Elena  para  que  consintiera  en  verme ,  al  fin 
pudo  conseguirlo,  y  resolvieron  entre  ellas  que  me  introducirían  se- 
cretamente en  casa  de  don  Blas  la  primera  vez  que  este  saliese  para 
una  hacienda  adonde  iba  de  tiempo  en  tiempo  á  cazar ,  y  en  la  que 
se  detenia  por  lo  común  un  dia  ó  dos.  Este  designio  no  tardó  en  eje- 
cutarse: el  marido  se  ausentó,  de  lo  que  advertido  yo,  fui  introdu- 
cido en  el  cuarto  de  su  muger. 

Quise  principiar  la  conversación  con  reconvenciones:   pero  ella 
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me  hizo  callar  diciéndome  :  «  es  inútil  traer  á  la  memoria  lo  pasado; 
aqui  no  se  trata  de  enternecernos  uno  y  otro,  y  os  engañáis  si  me 
creéis  dispuesta  á  halagar  vuestro  afecto.  Yo  os  declaro  que  no  he 
dado  mi  consentimiento  para  esta  secreta  entrevista ,  ni  he  cedido  á 
las  instancias  que  se  me  han  hecho  sino  para  deciros  de  viva  voz 
que  en  adelante  no  debéis  pensar  mas  que  en  olvidarme.  Quizá  vivi- 
ria  yo  mas  satisfecha  de  mi  suerte ,  si  esta  se  hubiese  unido  á  la 
vuestra;  pero  ya  que  el  cielo  lo  ha  dispuesto  de  otra  manera,  quiero 
obedecer  sus  decretos. 

— Pues  qué,  señora,  le  respondí,  ¿no  basta  el  haberos  perdido? 
¿no  basta  ver  al  dichoso  don  Blas  poseer  pacificamente  la  única  per- 
sona que  soy  capaz  de  amar,  sino  que  también  debo  desterraros  de 
mi  pensamiento?  ¡Queréis  privarme  de  mi  amor,  y  quitarme  el  único 
bien  que  me  queda!  ¡Ah,  cruel!  ¿Pensáis  que  sea  posible  que  un 
hombre  á  quien  robasteis  el  corazón  vuelva  á  recobrarle  ?  Conoceos 
mas  bien  que  os  conocéis,  y  dejaos  de  exhortarme  en  vano  á  que  os 
borre  de  mi  memoria. — Está  bien  ,  replicó  ella  con  precipitación; 
pues  cesad  vos  también  de  esperar  que  yo  corresponda  á  vuestra 
pasión  con  algún  agradecimiento.  Solo  una  palabi-a  tengo  que  deci- 
ros: la  esposa  de  don  Blas  no  será  la  amante  de  don  Gastón;  cami- 
nad sobre  este  supuesto.  Retiraos,  añadió;  y  acabemos  prontamente 
una  conversación  de  que  me  reprendo  á  mí  misma ,  á  pesar  de  la 
pureza  de  mis  intenciones ,  y  que  mirarla  como  un  crimen  si  la  pro- 
longase.» 

Al  oir  estas  palabras ,  que  me  privaban  de  toda  esperanza  ,  me 
arrojé  á  los  pies  de  doña  Elena:  hablóle  con  la  mayor  ternura,  y  em- 
pleé hasta  las  lágrimas  para  enternecerla ;  pero  todo  esto  no  sirvió 
mas  que  de  escitar  algunos  afectos  de  lástima  ,  que  tuvo  buen  cui- 
dado de  ocultar,  y  que  sacrificó  á  su  deber.  Después  de  haber  apu- 
rado infructuosamente  las  espresiones  amorosas,  los  ruegos  y  las  lá- 
grimas ,  mi  cariño  se  convirtió  de  repente  en  furor ,  y  saqué  la  es- 
pada con  intento  de  atravesarme  con  ella  á  presencia  de  la  inexorable 
Elena ;  que  apenas  advirtió  mi  acción ,  cuando  se  arrojó  á  mí  para 
precaver  sus  consecuencias,  t Deteneos,  Cogollos,  me  dijo:  ¿es  este 
el  modo  que  tenéis  de  mirar  por  mi  reputación?  Quitándoos  asi  la 
vida ,  vais  á  deshonrarme ,  y  hacer  pasar  á  mi  marido  por  un  ase- 
sino. » 

En  la  desesperación  de  que  estaba  dominado,  muy  lejos  de  aten- 
der á  estas  palabras  como  debia  ,  no  pensaba  mas  que  en  burlar  los 
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esfuerzos  que  hacian  el  ama  y  la  criada  para  salvarme  de  mi  funesta 
mano  :  sin  duda  hubiera  conseguido  demasiado  pronto  mi  intento ,  si 
don  Blas,  que  estaba  avisado  de  nuestra  entrevista,  y  que  en  lugar 
de  ir  á  su  hacienda  se  habia  escondido  detrás  de  un  tapiz  |)ara  oir 
nuestra  conversación,  no  hubiera  acudido  corriendo  á  unirse  á  ellas. 
«Señor  don  Gastón,  esclamó  deteniéndome  el  brazo,  recóbrese  V.  y 
no  se  rinda  cobardemente  al  furioso  enagenamiento  que  le  agita.» 

Yo  interrumpí  á  Cambados  diciéndole:  «¿es  V.  quien  me  impido 
ejecutar  mi  resolución ,  cuando  debiera  atravesar  mi  pecho  Con  un 
puñal?  Mi  amor,  aunque  desgraciado,  os  ofende.  ¿No  basta  que  me 
sorprendáis  de  noche  en  el  cuarto  de  vuestra  esposa?  ¿Se  necesita 
mas  para  escitar  vuestra  venganza?  Traspasadme  para  libraros  de  un 
hombre  que  no  puede  dejar  de  adorar  á  doña  Elena  sino  cesando  de 
vivir. — En  vano,  me  rCvSpondió  don  Blas,  procura  V.  interesar  mi 
honor  ¡)ara  que  le  dé  la  muerte.  Bastante  castigado  queda  V.  de  su 
temeridad ;  y  yo  agradezco  tanto  á  mi  esposa  sus  sentimientos  vir- 
tuosos, que  le  perdono  la  ocasión  en  que  los  ha  manifestado.  Creed- 
me.  Cogollos,  añadió,  no  os  desesperéis  como  un  débil  amante;  f^n- 
meteos  con  valor  á  la  necesidad.» 

El  prudente  gallego,  con  estás  y  otras  semejantes  e.spresiones, 
calnv)  poco  á  poco  mi  arrebato  y  despertó  mi  virtud.  Me  retiré  con 
ánimo  de  alejarme  de  Elena  y  de  los  lugares  que  habitaba ,  y  dos 
dias  después  me  \'olví  á  Madrid  ,  en  donde  no  queriendo  ya  ocupar- 
me sino  en  el  cuidado  do  mi  fortuna  ,  comencé  á  presentarme  en  la 
corte  y  á  ganar  en  ella  amigos;  pero  he  tenido  la  desgracia  de  con- 
traer una  estrecha  amistad  con  el  marqués  de  Villarreal ,  gran  señor 
portugués  ,  el  cual ,  por  haberse  sospechado  de  él  que  pensaba  en 
libertar  á  Portugal  del  dominio  de  los  españoles ,  está  hoy  en  el  cas- 
tillo do  Alicante.  Como  el  duque  de  Lerma  ha  sabido  que  yo  era  in- 
timo amigo  do  este  señor  ,  me  ha  hecho  también  prender  y  conducir 
aqui.  Este  ministro  cree  que  puedo  ser  cómplice  en  el  tal  proyecto, 
ultraje  que  es  mas  sensible  para  un  hombre  noble  y  castellano.» 

Aqui  cesó  de  hablar  don  Gastón,  y  yo  le  consolé  diciendo:  «ca- 
ballero ,  el  honor  de  V.  no  puede  recibir  lesión  alguna  en  esta  des- 
gracia ,  la  cual  en  adelante  sin  duda  será  á  V.  de  provecho.  Cuando 
el  duque  de  Lerma  se  entere  de  su  inocencia,  no  dejará  de  darle  un 
empleo  importante  para  restablecer  la  buena  opinión  de  un  caballero 
acusado  injustamente  de  traición.» 
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CAPÍTULO   VII. 

Escipion  va  á  la  torre  de  Segovia  á  ver  á  Gii  Blas,  y  le  da  muchas  noticias. 

Tordesillas ,  que  entró  en  la  sala ,  interrumpió  nuestra  conversa- 
ción diciéndome :  «señor  Gil  Blas,  acabo  de  hablar  con  un  mozo  que 
se  ha  presentado  á  la  puerta  de  esta  prisión,  y  preguntando  si  estaba 
usted  preso ,  y  no  habiéndole  querido  dar  respuesta ,  me  dijo  llo- 
rando:  «noble  alcaide,  no  desprecie  V.  mi  humilde  súplica;  dígame 
si  el  señor  Santillana  está  aqui:  soy  su  principal  criado,  y  si  me  per- 
mite verle,  hará  en  ello  una  obra  de  caridad.  En  Segovia  está  V.  te- 
nido por  un  hidalgo  compasivo,  y  asi  espero  no  me  niegue  el  favor 
de  hablar  un  instante  con  mi  querido  amo ,  que  es  mas  infeliz  que 
culpado.»  Kn  fin,  continuó  don  Andrés,  este  mozo  me  ha  manifestado 
tanto  deseo  de  ver  á  V. ,  que  le  he  prometido  darle  á  la  noche  este 
gusto.» 

Aseguré  á  Tordesillas  que  el  mayor  placer  que  podia  darme  era 
traerme  aquel  joven  ,  quien  probablemente  tendría  que  decirme  co- 
sas muy  importantes.  Esperé  con  impaciencia  el  momento  de  ver  á 
mi  fiel  Escipion  (porque  no  dudaba  fuese  él),  y  á  la  verdad  no  me 
engañaba.  A  la  caida  del  dia  se  le  dio  entrada  en  la  torre;  y  su  gozo, 
que  solamente  podia  igualarse  con  el  mió ,  se  mostró  al  verme  con 
arrebatos  estraordinarios.  Yo,  con  el  júbilo  que  sentí  al  verle,  le 
abracé ,  y  él  hizo  lo  mismo  con  todo  cariño.  Fué  tal  la  satisfacción 
que  tuvieron  de  verse  el  amo  y  el  secretario ,  que  se  confundierori 
en  uno  con  este  abrazo. 

En  seguida  de  esto  pregunté  á  Escipion  en  qué  estado  habia  de-^ 
jado  mi  casa.  «Ya  no  tiene  V.  casa,  me  respondió  ,  y  para  ahorrarle 
el  trabajo  de  hacer  preguntas  sobre  preguntas ,  voy  á  decir  en  dos 
palabras  lo  que  ha  pasado  en  ella.  Vuestros  muebles  han  sido  sa- 
queados, tanto  por  los  ministros  como  por  los  criados  de  V. ,  los 
cuales,  mirándole  ya  como  un  hombre  enteramente  perdido,  han 
tomado  á  cuenta  de  sus  salarios  cuanto  han  podido  llevar.  La  fortu- 
na fué  que  tuve  la  habilidad  de  salvar  de  sus  garras  dos  grandes  ta- 
legos de  doblones  de  á  ocho  que  saqué  del  cofre  ,  y  puse  en  salvo. 
Salero,  á  quien  he  hecho  depositario  de  ellos,  os  los  devolverá 
cuando  salgáis  de  la  torre  ,  en  donde  no  creo  estéis  mucho  tiempo  á 
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cspensas  de  S.  M.  ,  pues  habéis  sido  preso  sin  conocimiento  del  du- 
que de  Lerma.» 

Pregunté  á  Escipion  de  dónde  sabia  que  S.  E.  no  tenia  parte  en 
mi  desgracia.  «¡Ah!  ciertamente,  me  respondió;  de  ello  estoy  muy 
bien  informado,  pues  un  amigo  mió,  confidente  del  duque  de  Uce- 
da ,  me  ha  contado  todas  las  particularidades  de  vuestra  prisión.  Me 
ha  dicho  que  habiendo  descubierto  Calderón ,  por  medio  de  un  cria- 
do, que  la  señora  Sirena ,  usando  de  otro  nombre  reeibia  de  noche 
al  príncipe  de  España  ,  y  que  el  conde  de  Lemos  manejaba  esta  tra- 
ma valiéndose  del  señor  de  Santiüana ,  habia  resuelto  vengarse  de 
ellos  y  de  su  querida :  para  cuyo  logro,  dirigiéndose  secretamente 
al  duque  de  Uceda ,  se  lo  descubrió  todo  ;  y  que  alegre  este  de  que 
se  le  hubiese  presentado  tan  bella  ocasión  de  perder  á  su  enemigo, 
no  dejó  de  aprovecharla  informando  al  rey  de  lo  que  habia  sabido, 
y  haciéndole  presente  con  eficacia  los  peligros  á  que  el  príncipe  se 
habia  espuesto.  Indignado  S.  M.  de  esta  noticia  ,  mandó  poner  en  la 
casa  de  las  Recogidas  á  Sirena,  desterró  al  conde  de  Lemos,  y  con- 
denó á  Gil  Blas  á  una  prisión  perpetua.  Vea  V.  acjui ,  prosiguió  Esci- 
pion ,  lo  que  me  ha  dicho  mi  amigo.  Ya  ve  V.  que  su  desgracia  es 
obra  del  duque  de  Uceda,  ó  mas  bien  de  don  Rodrigo  Calderón.» 

Esta  relación  me  hizo  creer  que  con  el  tiempo  podrían  compo- 
nerse mis  asuntos,  y  que  el  duque  de  Lerma,  resentido  del  destierro 
de  su  sobrino ,  todo  lo  pondría  en  movimiento  para  hacerle  volver  á 
la  corte,  y  me  lisonjeaba  de  que  S.  E.  no  me  olvidaría.  ¡Qué  gran 
cosa  es  la  esperanza!  De  un  golpe  me  consolé  de  la  pérdida  de  mis 
efectos ,  y  me  puse  tan  alegre  como  si  tuviera  motivo  para  estarlo. 
Lejos  de  mirar  mi  prisión  como  una  habitación  desdichada  ,  en  don- 
de quizá  habia  de  acabar  mis  dias ,  me  pareció  un  medio  de  que  se 
valia  la  fortuna  para  elevarme  á  algún  gran  puesto.  Mi  fantasía  dis- 
curría del  modo  siguiente :  los  allegados  del  primer  ministro  son  don 
Fernando  de  Borja,  el  padre  Gerónimo  de  Florencia,  y  sobre  todo 
fray  Luis  de  Aliaga,  quien  le  debe  el  lugar  que  ocupa  cerca  del  rey. 
Con  el  favor  de  estos  poderosos  amigos,  S.  E.  destruirá  á  sus  ene- 
migos; ó  por  otra  parte,  el  Estado  acaso  mudará  presto  de  semblante. 
S.  M.  está  muy  achacoso ,  y  asi  que  muera ,  la  primera  cosa  que 
hará  el  príncipe,  su  hijo,  será  llamar  al  conde  de  Lemos  ,  quien  me 
.sacará  inmediatamente  de  aquí ,  me  presentará  al  monarca ,  el  que 
para  compensar  los  trabajos  que  he  padecido ,  me  colmará  de  bene- 
ficios. Embelesado  asi  con  pensar  en  los  gustos  venideros,  casi  ya 
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no  sentia  los  males  presentes.  Creo  también  que  los  dos  talegos  de 
doblones  que  mi  secretario  habia  depositado  en  casa  del  platero, 
contribuyeron  tanto  como  la  esperanza  para  consolarme  prontamente. 

El  zelo  é  integridad  de  Escipion  me  habia  agradado  mucho,  y  en 
prueba  de  ello  le  ofrecí  la  mitad  del  dinero  que  habia  salvado  del 
pillaje ,  lo  que  rehusó.  «Espero  de  V. ,  me  dijo  ,  otra  señal  de  reco- 
nocimiento.» Admirado  tanto  de  sus  palabras,  como  deque  rehusara 
la  oferta,  le  pregunté  qué  podia  hacer  por  él.  «No  nos  separemos, 
me  respondió;  permita  V.  que  una  mi  fortuna  con  la  suya;  jamás 
he  tenido  á  ningún  amo  el  amor  que  he  tenido  á  V. — Y  yo,  hijo  mió, 
le  dije ,  puedo  asegurarte  que  no  amas  á  un  ingrato.  Desde  el  punto 
en  que  te  presentaste  para  servirme,  gusté  de  tí ;  posible  es  que  am- 
bos hayamos  nacido  bajo  los  signos  de  Libra  ó  Géminis  ,  que  según 
dicen  son  las  dos  constelaciones  que  unen  á  los  hombres.  Admito 
gustoso  la  compañía  que  me  propones  ,  y  para  dar  principio  á  ella 
voy  á  pedir  al  señor  alcaide  te  encierre  conmigo  en  esta  torre. — Eso 
es  lo  que  quiero ,  esclamó;  V.  me  ha  adivinado  el  pensamiento,  é 
iba  á  suplicarle  pretendiese  esta  gracia ,  pues  aprecio  mas  vuestra 
compañía  que  la  libertad.  Solamente  saldré  algunas  veces  para  ir  á 
Madrid  á  adquirir  noticias  á  la  covachuela ,  y  ver  si  ha  habido  en  la 
corte  alguna  mudanza  que  pueda  serle  á  V.  favorable;  de  modo  que 
en  mí  tendrá  V.  á  un  mismo  tiempo  un  confidente ,  un  correo  y  un 
espía.» 

Estas  ventajas  eran  demasiado  considerables  para  privarme  de 
ellas.  Retuve,  pues ,  conmigo  á  un  hombre  tan  útil,  con  licencia  del 
generoso  alcaide,  que  no  me  quiso  negar  tan  dulce  consuelo. 


CAPÍTULO  vm. 

Del  primer  viaje  que  hizo  Escipion  á  Madrid,  cuál  fue  el  motivo  y  éxito  de  él. 
Dale  á  Gil  Blas  una  enfermedad  ,  y  resultas  que  tuvo. 

Aunque  comunmente  decimos  que  no  tenemos  mayores  enemigos 
que  nuestros  criados ,  no  hay  duda  en  que  cuando  nos  son  fieles  y 
afectos  son  nuestros  mejores  amigos.  La  inclinación  que  Escipion  me 
habia  manifestado  ,  me  hacia  mirarle  como  á  mi  misma  persona.  Asi 
ya  no  hubo  subordinación  ni  etiqueta  entre  Gil  Blas  y  su  secretario. 
Habitaron  en  adelante  comiendo  y  durmiendo  juntos. 
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La  conversación  de  Escipion  era  muy  divertida,  y  con  razón  se 
le  podría  haber  llamado  el  hombre  de  buen  humor.  Ademas  era  dis- 
creto ,  y  me  iba  bien  con  sus  consejos.  Un  día  lo  dije:  «amigo  mió, 
me  parece  no  seria  malo  que  yo  escribiese  al  duque  de  Lerma ;  esto 
no  puede  producir  mal  efecto.  ¿Qué  te  parece  á  tí?-^Ya  estoy  ,  res- 
pondió ,  pero  los  grandes  se  mudan  tanto  de  un  instante  á  otro ,  que 
no  sé  cómo  recibirá  vuestra  carta.  No  obstante,  soy  de  dictamen  que 
no  se  pierde  nada  en  que  escribáis,  pero  con  maña.  Aunque  el  mi- 
nistro os  estima ,  no  fiéis  por  eso  en  que  se  acordará  de  vos.  Esta 
suerte  de  protectores  fácilmente  olvida  á  aquellos  de  quienes  ya  no 
oyen  hablar. 

— Aunque  eso  es  muy  cierto ,  le  repliqué,  yo  hago  mejor  con- 
cepto de  mi  favorecedor.  Conozco  su  bondad ;  estoy  persuadido  de 
que  se  compadece  de  mis  penas ,  y  (jue  siempre  las  tiene  presentes. 
A  la  cuenta  espera  para  sacarme  de  la  prisión  que  se  aplaque  la  có- 
lera del  rey. — Sea  en  hora  buena,  respondió,  yo  me  alegraré  que  el 
juicio  que  V.  hace  de  S.  E.  sea  verdadero.  Implore  V.  su  patrocinio 
por  medio  de  una  carta  muy  espresiva,  que  yo  se  la  llevaré  y  entre- 
garé en  su  propia  mano.»  Pedi  papel  y  tintero,  y  compuse  un  trozo 
de  elocuencia,  que  á  Escipion  le  pareció  patético,  y  Tordesillas  juzí^ó 
superior  á  las  mismas  homilías  dol  aftobispo  de  Granada. 

Yo  me  lisonjeaba  de  que  el  duque  do  Lerma  se  compadecería  al 
leer  la  triste  pintura  que  le  hacia  del  miserable  estado  en  que  esta- 
ba; y  con  esta  confianza  hice  partir  mi  correo,  el  cual  apenas  llegó 
á  Madrid,  cuando  fué  á  casa  del  ministro.  Encontró  á  uno  do  mis 
amigos  ,  ayuda  de  cámara  ,  que  le  facilitó  ocasión  de  hablar  al  du- 
que ,  á  quien  dijo  presentándole  el  pliego  que  llevaba  :  «señor ,  uno 
de  los  mas  fieles  criados  de  Y.  E. ,  el  cual  duerme  sobre  paja  en  un 
oscuro  calabozo  de  la  torre  de  Segovia ,  le  suplica  muy  humilde- 
mente lea  esa  carta,  que  de  lástima  le  ha  facilitado  poder  escribir 
uno  de  los  carceleros.»  El  ministro  la  abrió  y  leyó;  pero  aunque  vio 
en  ella  un  retrato  capaz  de  enternecer  el  corazón  mas  duro ,  lejos  de 
mostrarse  compadecido ,  levantó  la  voz  y  dijo  al  correo  delante  de 
algunas  personas  que  podían  oírlo  :  «amigo,  diga  V.  á  Santillana  que 
es  mucha  osadía  el  recurrir  á  mí  después  de  la  acción  perversa  que 
ha  cometido ,  y  por  la  cual  se  le  ha  impuesto  el  castigo  que  merece. 
Es  un  hombre  indigno  que  ya  no  debe  contar  con  mi  apoyo,  y  á 
quien  abandono  al  resentimiento  del  rey.» 

Escipion  sin  embargo  de  su  desahogo  se  fjuedó  luibado  de  oir 
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hablar  de  esta  suerte  al  ministro ;  pero  á  pesar  de  su  turbación  no 
dejó  de  interceder  por  mi.  «Señor,  replicó,  aquel  pobre  preso  morirá 
de  dolor  cuando  sepa  la  respuesta  de  V.  E.»  El  duque  no  respondió  á 
mi  intercesor  sino  mirándolo  de  sobre  ojo ,  y  volviéndole  la  espalda. 
Asi  me  trataba  este  ministro  para  disimulor  mejor  la  parte  que  habia 
tenido  en  la  amorosa  intriga  del  príncipe  de  España ;  y  esto  es  lo 
que  deben  esperar  todos  los  agentes  inferiores ,  de  quienes  se  valen 
los  grandes  señores  en  sus  secretos  y  peligrosos  manejos. 

Cuando  mi  secretario  volvió  á  Segovia ,  y  me  contó  el  resultado 
de  su  comisión ,  me  sepulté  de  nuevo  en  el  abismo  de  tristezas  en 
que  caí  el  primer  dia  de  prisión ,  y  aun  me  creí  mas  desgraciado 
faltándome  la  protección  del  duque  de  Lerma.  Decaí  de  ánimo,  y  por 
mas  que  me  dijeron  para  consolarme ,  todo  fué  inútil ;  atormentá- 
ronme otra  vez  los  pesares ,  de  manera  que  insensiblemente  me  cau- 
saron una  grave  enfermedad. 

El  señor  alcaide ,  que  se  interesaba  en  mi  salud,  creído  de  que 
para  recobrarla  era  lo  mejor  llamar  médicos,  me  trajo  dos  que  tenian 
traza  de  servidores  de  la  diosa  Libitina.  «Señor  Gil  Blas,  me  dijo  al 
presentármelos  ,  vea  V.  aquí  dos  Hipócrates  que  vienen  á  visitarle,  y 
que  dentro  de  poco  le  pondrán  bueno.»  Era  talla  oposición  que  tenia 
yo  á  estos  doctores,  que  seguramente  los  habría  recibido  muy  mal 
si  me  hubiera  quedado  algún  apego  á  la  vida ;  pero  me  sentía  tan 
cansado  de  ella ,  que  agradecí  á  Tordesillas  el  que  me  pusiera  en 
sus  manos. 

«Caballero,  me  dijo  uno  de  los  médicos,  es  necesario  ante  todas 
cosas  que  V.  tenga  confianza  en  nosotros. — La  tengo  muy  grande,  le 
respondí ,  pues  estoy  cierto  de  que  con  la  asistencia  de  VV.  quedaré 
curado  de  todos  mis  males  en  pocos  dias. — Sí,  respondió,  lo  que- 
dará V.  mediante  Dios;  y  nosotros  haremos,  á  lo  menos  lo  que  esté 
de  nuestra  parte  para  ello.»  En  efecto  ,  estos  señores  se  portaron  tati 
maravillosamente,  que  á  ojos  vistas  me  iban  llevando  á  la  sepultura. 
Desconfiado  ya  don  Andrés  de  mi  curación ,  hizo  venir  un  religioso 
de  san  Francisco  para  que  me  ayudase  á  bien  morir.  El  buen  padre, 
después  de  haber  hecho  su  deber  se  retiró ;  y  yo  viéndome  en  mi 
última  hora,  hice  señas  á  Escipion  para  que  se  acercara  á  mi  cama. 
«Amado  amigo  mío  ,  le  dije  con  una  voz  casi  apagada  (tal  era  la  de- 
bilidad que  las  medicinas  y  sangrías  me  habían  causado)  de  los 
dos  talegos  que  hay  en  casa  de  Gabriel  te  dejo  uno ,  y  te  suplico 
lleves  el  otro  á  Asturias  á  mis  padres,   quienes,   si  todavía  viven, 
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estarán  necesilatlos.  Pero  ¡  ay  de  mi!  temo  mucho  que  no  lian  de 
liaber  podido  sobrevivir  á  mi  ingratitud.  Lo  que  Moscada  sin  duda 
les  habrá  contado  de  mi  dureza ,  quizá  les  habrá  causado  la  niuerte. 
Si  el  cielo  los  ha  conservado  á  pesar  de  la  indirercncia  con  que  he 
pagado  su  ternura  ,  les  darás  el  talego  de  doblones ,  suplicándoles 
me  perdonen  mi  mala  correspondencia ;  y  si  se  han  muerto ,  te  en- 
cargo emplees  el  dinero  en  pedir  al  cielo  por  el  descanso  de  sus 
almas  y  la  mia.»  Diciendo  esto  le  alargué  una  mano,  que  bañó  con 
sus  lágrimas  sin  poder  responderme  una  palabra :  tal  era  la  aflicción 
que  tenia  el  pobre  mozo  de  mi  pérdida;  lo  que  prueba  que  el  llanto 
de  un  heredero  no  es  siempre  risa  disimulada. 

Esperaba,  pues,  esperimentar  el  trance  de  la  muerte ,  y  no  obs- 
tante me  engañé.  Habiéndome  deshauciado  mis  doctores  ,  y  dejado 
campo  libre  á  la  naturaleza ,  esta  fue  la  que  me  sacó  del  peligro.  La 
calentura,  que  según  su  pronóstico  debia  llevarme  al  otro  mundo, 
quiso  desmentirlos,  y  me  dejó:  poco  á  poco  me  restablecí  con  la  ma- 
yor felicidad ,  y  un  perfecto  sosiego  de  espíritu  fue  el  fruto  do  mi 
mal.  Ya  entonces  no  necesité  de  consuelo,  antes  bien  miré  las  rique- 
zas y  honores  con  aquel  desprecio  que  inspira  la  cercanía  de  la 
muerte ;  y  vuelto  en  mi  mismo  bendecía  mi  desgracia ,  y  daba  gra- 
cias al  cielo  como  si  me  hubiese  hecho  un  favor  particular ,  é  hice 
firme  propósito  de  no  volver  mas  á  la  corte  aun  cuando  el  duque  de 
Lerma  quisiese  llamarme  á  ella;  con  áninjo,  si  salía  de  la  prisión,  de 
comprar  una  casa  de  campo  y  vivir  en  ella  como  filósofo. 

Escipion  aprobó  mi  pensamiento,  y  me  dijo,  que  para  que  tuviese 
efecto  cuanto  antes,  pensaba  volver  á  Madrid  á  solicitar  mi  soltura. 
«Me  ha  ocurrido  una  cosa,  añadió;  conozco  á  una  persona  que  podrá 
servirnos,  y  es  la  criada  favorita  del  ama  de  leche  del  príncipe ,  que 
es  una  muchacha  de  entendimiento:  voy  á  que  hable  á  su  ama ,  y  á 
poner  todos  los  medios  imaginables  para  sacar  á  V.  de  esta  torre, 
en  donde  aunque  se  le  de  el  mejor  trato,  siempre  es  prisión. — Dices 
bien,  le  respondí ;  ve,  amigo  mío ,  sin  perder  tiempo  á  dar  principio 
á  esa  diligencia.  ¡  Pluguiese  al  cielo  que  estuviéramos  ya  en  nuestro 
retiro!» 
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CAPÍTULO    IX. 


Escipion  vuelve  á  Madrid  ;  cómo  y  con  qué  condiciones  alcanzó  la  libertad  de 
Gil  Blas;  adonde  fueron  los  dos  después  de  haber  salido  de  la  torre  de  Sego- 
via,  y  conversación  que  tuvieron. 

Salió,  pues,  Escipion  para  Madrid ,  y  yo  ínterin  volvia  me  dedi- 
qué á  la  lectura.  Tordesillas  me  suministraba  mas  libros  de  los  que 
yo  queria ,  los  que  le  prestaba  un  comendador  viejo  que  no  sabia 
leer;  pero  que,  queriendo  hacer  ostentación  de  hombre  sabio,  tenia 
una  gran  librería.  Sobre  todo  me  agradaban  las  buenas  obras  mora- 
les, porque  encontraba  en  ellas  á  cada  momento  pasajes  que  lisonjea- 
ban mi  aversión  á  la  corte,  y  á  la  afición  que  habia  cobrado  á  la  so- 
ledad. 1» 

Tres  semanas  estuve  sin  oir  hablar  de  mi  agente  ,  el  cual  volvió 
en  fin,  y  me  dijo  muy  contento:  «ahora  sí,  señor  de  Santillana,  que 
traigo  á  V.  buenas  nuevas.  La  señora  ama  ha  tomado  cartas  por  V. 
Su  criada,  á  mis  ruegos,  y  mediante  cien  doblones  que  le  he  ofre- 
cido, ha  tenido  la  bondad  de  moverla  á  que  pida  al  príncipe  solicite 
vuestra  soltura;  y  este  que_,  como  otras  veces  he  dicho  á  V.  nada  le 
niega ,  ha  prometido  hablar  al  rey  su  padre  á  fin  de  conseguirla.  He 
venido  á  toda  prisa  á  decíroslo ,  y  con  la  misma  vuelvo  á  dar  la  úl- 
tima mano  á  mi  obra.»  Diciendo  esto  me  dejó  y  volvió  á  tomar  el 
camino  de  la  corte. 

No  fue  largo  su  tercer  viaje.  Al  cabo  de  ocho  dias  estuvo  de 
vuelta,  y  me  dijo  que  el  príncipe  habia,  annque  no  sin  trabajo,  obte- 
nido del  rey  mi  libertad,  lo  cual  en  el  mismo  dia  me  confirmó  el  se- 
ñor alcaide,  quien  vino  á  decirme  abrazándome:  «mi  amado  Gil  Blas, 
gracias  al  cielo  V.  ya  está  Hbre  ,  y  tiene  abiertas  las  puertas  de  esta 
prisión;  pero  las  dos  condiciones  con  que  se  le  concede  á  V.  esta  li- 
bertad quizá  le  darán  mucha  pena,  y  siento  verme  en  la  obligación 
de  hacérselas  saber.  S.  M.  prohibe  á  V.  se  presente  en  la  corte,  y 
le  manda  salir  de  las  dos  Castillas  en  el  término  de  un  mes.  Me  es 
de  gran  mortificación  el  que  se  le  prohiba  á  V.  ir  á  la  corte. — Pues 
yo  estoy  muy  contento,  le  respondí:  bien  sabe  Dios  lo  que  pienso  de 
olla:  solo  esperaba  del  rey  una  gracia,  y  me  ha  hecho  dos.» 

Viéndome  ya  libre,  hice  alquilar  dos  muías,  en  las  cuales  salimos 
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el  dia  siguiente  mi  confldente  y  yo,  y  después  de  haberme  despo- 
dido de  Cogollos ,  y  dado  mil  gracias  á  Tordesillas  por  todos  los  fa- 
vores que  me  hahia  hecho.  Tomamos  alegremente  el  camino  de  Ma- 
drid para  recoger  del  señor  Gabriel  los  dos  talegos,  en  cada,uno  de 
los  cuales  habia  quinientos  doblones  de  á  ocho.  En  el  camino  me  dijo 
mi  compañero:  «si  no  tenemos  bastante  dinero  para  comprar  una  ha- 
cienda magnífica,  á  lo  menos  habrá  para  una  mediana. — Yo  rae  da- 
rla por  feliz,  le  respondí,  aun  cuando  no  tuviese  mas  (jue  una  choza; 
en  ella  estaría  contento  con  mi  suerte.  Aunque  apenas  he  llegado  á  la 
mitad  de  mi  carrera ,  estoy  tan  desengañado  del  mundo ,  que  solo 
quiero  vivir  para  mí.  Ademas  de  esto  te  digo,  que  me  he  formado 
de  los  placeres  de  la  vida  campestre  una  idea  que  me  embelesa  y 
hace  que  los  goce  con  anticipación.  Me  parece  que  ya  veo  el  esmalte 
de  los  prados ,  que  oigo  el  canto  de  los  ruiseñores ,  y  el  murmullo 
de  los  arroyos ;  que  unas  veces  creo  dívcrlirme  en  la  caza ,  y  otras 
en  la  pesca.  Imagínate ,  amigo  mió ,  los  diferentes  recreos  que  nos 
esperan  en  la  soledad,  y  tendrás  tanta  complacencia  como  yo.  En 
orden  á  nuestro  sustento,  el  mas  simple  será  el  mejor;  un  pedazo  de 
pan  podrá  satisfacernos  cuando  nos  atormente  el  hambre ;  y  el  ape- 
tito con  que  lo  comamos  nos  le  hará  parecer  muy  sabroso.  El  deleite 
no  consiste  en  la  bondad  de  los  alimentos  esquisitos  ,  sino  en  nos- 
otros: y  esto  es  tanta  verdad  como  que  mis  comidas  mas  delicadas 
no  son  aquellas  en  que  veo  reinar  el  arte  y  la  abundancia;  la  frugali- 
dad es  una  fuente  de  delicias  maravillosa  para  conservar  la  salud. 

' — Con  permiso  de  V.,  señor  Gil  Blas,  me  interrumpió  mi  secre- 
tario; yo  no  soy  enteramente  de  su  opinión  sobre  la  supuesta  fruga- 
lidad con  que  V.  quiere  obsequiarme.  ¿Por  qué  nos  hemos  de  man- 
tener como  unos  Diógenes?  aun  cuando  comamos  bien ,  no  caeremos 
enfei'mos  por  eso.  Créame  V. ;  ya  que  tenemos,  gracias  á  Dios,  con 
que  vivir  cómodamente  en  nuestro  retiro,  no  le  hagamos  la  mansión 
del  hambre  y  de  la  pobreza.  Luego  que  tengamos  una  hacienda,  será 
preciso  abastecerla  de  buenos  vinos ,  y  de  todas  las  domas  provisio- 
nes convenientes  á  personas  de  entendimiento,  que  no  dejan  el  trato 
humano  para  renunciar  á  las  comodidades  de  la  vida ,  sino  mas  bien 
para  gozarlas  con  mas  quietud.  Lo  que  cada  uno  tiene  eti  su  casa¿ 
dice  Hesiodo  ,  no  daña;  en  lugar  délo  que  no  se  tiene,  puede  dañar. 
Vale  mas,  añade  ,  tener  uno  en  su  casa  las  cosas  necesarias ,  que  de- 
sear tenerlas. 

— jQué  diablos  es  eso  ,  señor  Escipion,  interrumpí;  V.  ha  mane- 
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jado  los  poetas  griegos!  ¡hola!  ¿en  dónde  leyó  V.  á  esc  Ilesiodo? — En 
casa  de  un  sabio  ,  respondió.  Serví  algún  tiempo  en  Salamanca  á  un 
pedante ,  que  era  un  gran  comentador :  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
componía  un  grueso  volumen  ,  recopilando  pasajes  hebreos  ,  griegos 
y  latinos  que  estractaba  de  los  Hbros  de  su  biblioteca,  y  traducia  al 
castellano.  Como  yo  era  su  amanuense  he  retenido  no  sé  cuantas  sen- 
tencias, todas  tan  notables  como  la  que  acabo  de  citar. — Siendo  asi, 
le  repliqué,  tienes  la  memoria  bien  adornada.  Pero  viniendo  á  nues- 
tro proyecto,  ¿en  qué  reino  de  España  te  parece  del  caso  que  fijemos 
nuestra  residencia  filosófica? — Yo  opino  por  Aragón,  respondió  mi 
confidente;  alli  encontraremos  sitios  muy  amenos,  en  donde  podre- 
mos pasar  una  vida  deleitosa. — Está  bien ,  le  dije,  sea  asi ;  detengá- 
monos en  Aragón  ,  consiento  en  ello :  ojalá  descubramos  una  morada 
que  me  proporcione  todos  los  placeres  con  que  se  recree  mi  imagi- 
nación.» 

CAPITULO  X. 

De  lo  que  hicieron  al  llegar  á  Madrid ;  á  quién  encontró  Gil  Blas  en  la  callé ,  y 
de  lo  que  siguió  á  este  encuentro. 

Luego  que  llegamos  á  Madrid  fuimos  á  apearnos  á  una  pequeña 
posada  en  la  cual  se  hábia  alojado  Escipion  en  sus  viajes.  Lo  pri- 
mero que  hicimos  fué  ir  á  casa  de  Salero  á  recoger  nuestros  doblo- 
nes. Recibiónos  muy  bien,  y  me  manifestó  se  alegraba  mucho  de 
verme  en  libertad,  «Aseguro  á  V. ,  añadió,  que  he  sentido  mucho  su 
desgracia,  la  cual  me  ha  disgustado  de  la  amistad  de  las  gentes  de 
la  corte,  cuyas  fortunas  están  muy  en  el  aire.  He  casado  á  mi  hija 
Gabriela  con  un  rico  mercader.  — Usted  ha  obrado  con  juicio,  le 
respondí,  además  de  que  este  partido  es  mas  sólido,  un  plebeyo 
que  llega  á  ser  suegro  de  un  noble  ,  no  está  siempre  gustoso  con  su 
señor  yerno.» 

Después,  mudando  de  conversación,  y  viniendo  á  nuestro  asunto, 
proseguí:  «señor  Gabriel ,  háganos  V.  el  favor  ,  si  gusta  ,  de  entre- 
garnos los  dos  mil  doblones  que.... — Vuestro  dinero  está  pronto,  in- 
terrumpió el  platero ,  el  cual  habiéndonos  hecho  pasar  á  su  gabinete 
nos  mostró  dos  talegos,  en  los  cuales  había  unos  rótulos  que  decían: 
estos  talegos  de  doblones  son  del  señor  Gil  Blas  de  Santularia.  Ved 
aquí,  dijo,  el  depósito  tal  como  se  me  confió.» 
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Di  gracias  á  Salero  del  favor  que  me  había  hecho,  y  muy  conso- 
lado de  haberme  quedado  sin  su  hija  ,  nos  llevamos  los  talegos  á  la 
posada,  en  donde  contamos  nuestras  monedas.  La  cuenta  se  encon- 
tró cabal ,  rebajados  los  cincuenta  doblones  que  se  habían  gastado 
en  conseguir  mi  libertad.  Ya  no  pensamos  mas  que  en  disponernos 
para  ir  á  Aragón.  Mí  secretario  tomó  á  su  cargo  comprar  una  silla 
volante  y  dos  muías.  Yo  por  mi  parte  cuidé  de  la  compra  de  ropa 
blanca  y  vestidos.  En  una  de  las  veces  que  iba  arriba  y  abajo  á  estas 
compras,  encontró  al  barón  de  Steinbach,  aquel  oficial  de  la  guardia 
alemana  en  cuya  casa  se  había  criado  don  Alfonso. 

Saludé  á  este  caballero  alemán  ,  (juien  habiéndome  también  co- 
nocido ,  se  vino  á  raí  y  me  abrazó :  «me  alegro  en  estremo ,  le  dije, 
de  ver  á  su  señoría  en  tan  buena  salud  ,  y  al  mismo  tiempo  de  tener 
ocasión  de  saber  de  mis  amados  señores  don  César  y  don  Alfonso  de 
Leíva. — Puedo  dar  á  V.  noticias  suyas  muy  ciertas,  me  respondió, 
pues  ambos  están  actualmente  en  Madrid  y  en  mi  casa.  Tres  meses 
hace  que  vinieron  á  la  corte  á  dar  gracias  al  rey  de  un  empleo  que 
S.  M.  ha  conferido  á  don  Alfonso  en  premio  de  los  servicios  que  sus 
abuelos  hicieron  al  Estado;  le  ha  nombrado  gobernador  de  Valencia, 
sin  que  le  haya  pedido  este  cargo ,  ni  solícítádolo  por  otra  persona. 
No  se  ha  hecho  una  gracia  mas  espontánea;  lo  cual  prueba  que  nues- 
tro monarca  gusta  de  recompensar  el  valor.» 

Aunque  yo  sabía  mejor  que  Steinbach  el  origen  de  esto  ,  no  ma- 
nifesté saber  la  menor  cosa  de  lo  que  me  contaba  ,  y  si  un  deseo  tan 
vivo  de  saludar  á  mis  antiguos  amos,  que  para  satisfacerlo  me  con- 
dujo inmediatamente  á  su  casa.  Yo  quería  probar  á  don  Alfonso  ,  y 
juzgar  por  su  recibimiento  si  me  estimaba  todavía.  Le  encontré  en 
una  sala  jugando  al  ajedrez  con  la  baronesa  de  Steinbach.  Luego  que 
me  conoció,  dejó  el  juego,  y  se  vino  á  mí  arrebatado  de  gozo,  y  es- 
trechándome entre  sus  brazos  ,  me  dijo  en  un  tono  que  manifestaba 
una  ingenua  alegría  :  «Santíllana  ,  i  con  que  al  fin  vuelvo  á  verte! 
estoy  loco  de  contento.  No  ha  estado  en  mí  mano  el  que  no  hayamos 
permanecido  siempre  juntos  ;  yo  te  rogué  ,  si  haces  memoria  ,  que 
no  te  fueras  de  la  casa  de  Leíva,  y  tú  no  hiciste  caso  de  mis  ruegos. 
No  obstante ,  no  te  lo  imputo  á  delito ,  antes  bien  te  agradezco  el  mo- 
tivo de  tu  ida;  pero  desde  entonces  debieras  haberme  escrito  y  ahor- 
rarme el  trabajo  de  hacerte  buscar  inútilmente  en  Granada,  en  donde 
mi  cuñado  don  Fernando  me  había  escrito  que  estabas.» 

Después  de  esta  ligera  reconvención,  continuó,  «díme  ¿que  haces 
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en  Madrid?  Regularmente  tendrás  aquí  algún  empleo.  Ten  por  cierto 
que  me  intereso  ahora  mas  que  nunca  en  tu  bien. — Señor,  le  res- 
pondí ,  no  hace  todavía  cuatro  meses  que  ocupaba  en  la  corte  un 
puesto  de  bastante  consideración.  Tenia  la  honra  de  ser  secretario  y 
confidente  del  duque  de  Lerma. — ¡Es  posible  !  esclamó  don  Alfonso 
con  grande  asombro.  ¡Qué !  ¿has  merecido  tú  la  confianza  de  este 
primer  ministro? — Logré  su  favor ,  respondí ,  y  lo  perdí  del  modo 
que  voy  á  decir.»  Entonces  le  conté  toda  esta  historia  ,  y  concluí  mi 
narrativa  esponiéndole  la  determinación  que  había  tomado  de  com- 
prar con  lo  poco  que  me  quedaba  de  mi  prosperidad  pasada  una  po- 
bre choza  para  pasar  en  ella  una  vida  retirada. 

El  hijo  de  don  César ,  después  de  haberme  oído  con  mucha  aten- 
ción, me  dijo:  «mi  amado  Gil  Blas,  ya  sabes  que  siempre  te  he  que- 
rido, y  ahora  mas  que  nunca;  y  pues  el  cielo  me  ha  puesto  en  estado 
de  poder  aumentar  tus  bienes ,  quiero  que  no  seas  mas  tiempo  ju- 
guete de  la  fortuna.  Para  libertarte  de  su  poder  ,  te  quiero  dar  una 
hacienda  que  no  podrá  quitarte ;  y  pues  estás  determinado  á  vivir 
en  el  campo,  te  doy  una  pequeña  quinta  que  tenemos  cerca  de  Liria, 
distante  cuatro  leguas  de  Valencia  ,  que  ya  has  visto  tú.  Este  regalo 
podemos  hacerlo  sin  incomodarnos ,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  mi 
padre  no  desaprobará  esta  determinación  ,  y  que  Serafina  recibirá  en 
ello  gran  contento.» 

Me  arrojé  á  los  pies  de  don  Alfonso  ,  quien  al  momento  me  hizo 
levantar ;  le  besé  la  mano ,  y  mas  enamorado  de  su  buen  corazón 
que  de  su  beneficio  ,  le  dije:  «señor  ,  vuestras  finezas  me  cautivan; 
el  don  que  me  hacéis  me  es  tanto  mas  agradable  ,  cuanto  que  prece- 
de al  agradecimiento  de  un  favor  que  yo  he  hecho  á  V. ;  y  mas  bien 
quiero  deberlo  á  su  generosidad  que  á  su  gratitud.»  Mi  gobernador 
se  quedó  algo  suspenso  de  lo  que  oía ,  y  no  pudo  menos  de  pregun- 
tarme de  qué  favor  le  hablaba,  Díjeselo  con  todas  sus  circunstan- 
cias ,  lo  cual  aumentó  su  admiración.  Estaba  muy  lejos  de  pensar, 
como  el  barón  de  Steinbach,  que  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia se  le  hubiese  dado  por  mediación  mía.  No  obstante,  no  teniendo 
ya- duda  de  ello,  me  dijo  :  «Gil  Blas,  pues  que  te  debo  mi  empleo, 
no  quiero  darte  solo  la  pequeña  hacienda  de  Liria  ;  quiero  agregar  á 
ella  dos  mil  ducados  de  renta  al  año. 

— Alto  ahi ,  señor  don  Alfonso  ,  interrumpí ;  no  despierte  V.  mi 
codicia.  Los  bienes  no  sirven  mas  que  para  corromper  mis  costura- 
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Ijres,  como  liüito  lo  tenido  esperimentado.  Acepto  gustoso  vuestra 
(juinta  üc  Liria.  En  ella  viviré  cómodamente  con  lo  que  tengo;  por 
otra  parto  ,  esto  me  es  suficiente ;  y  lejos  de  desear  mas  ,  primero 
consentiré  en  perder  todo  lo  que  hay  de  supérfluo  en  lo  que  poseo. 
Las  riqueza»  son  una  carga  en  un  retiro ,  en  donde  solo  se  busca  la 
tranquilidad.» 

Don  César  llegó  cuando  estábamos  en  esta  conversación.  No  ma- 
nifestó al  verme  menos  alegría  que  su  hijo ;  y  cuando  supo  el  motivo 
del  agradecimiento  á  que  me  estaba  obligada  su  familia ,  se  empeñó 
en  (jue  habia  de  aceptar  yo  la  renta,  lo  cual  rehusé  de  nuevo.  En 
íin ,  el  padre  y  el  hijo  me  condujeron  á  casa  de  un  escribano ,  en 
donde  otorgaron  la  escritura  de  donación,  que  ambos  firmaron  con 
mas  gu.sto  que  si  fuera  un  instrumento  á  favor  suyo.  Finalizado  el 
contrato,  me  lo  entregaron  diciendo  (jue  la  hacienda  de  Liria  ya  no 
era  suya,  y  que  fuese  cuando  quisiese  á  tomar  posesión  de  ella. 
Después  se  volvieron  á  casa  del  barón  de  Steinbach  ,  y  yo  fui  á  la 
posada ,  en  donde  dejé  pasmado  á  mi  secretario  cuando  le  dije  que 
teníamos  una  hacienda  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  le  conté  el  modo 
como  acababa  de  adquirirla.  «¿Cuánto  puede  producir  esta  pequeña 
heredad?  me  dijo. — Quinientos  ducados  de  renta,  le  respondí,  y 
puedo  asegurarte  que  es  una  amena  soledad.  Yo  la  he  visto  por 
haber  estado  en  ella  muchas  veces  en  calidad  de  mayordomo  de 
los  señores  de  Leiva.  Es  una  casa  pequeña,  situada  á  la  orilla  del 
Guadalaviar  en  una  aldea  de  cinco  ó  seis  vecinos ,  y  en  un  pais  her- 
mosísimo. 

— Lo  que  me  gusta  mucho  ,  esclamó  Escipion  ,  es  que  tendre- 
mos allí  caza,  vino  de  Benicarló,  y  escelente  moscatel.  Vamos,  amo 
mío ,  démonos  prisa  á  dejar  el  mundo  y  llegar  á  nuestra  ermita. — 
No  tengo  menos  deseo  que  tú ,  le  respondí ,  de  estar  allá  ;  pero 
antes  es  preciso  hacer  un  viaje  á  Asturias ;  porque  mis  padres  no 
deben  hallarse  en  buen  estado.  Quiero  ir  á  verlos  y  llevármelos  á 
Liria ,  en  donde  pasarán  sus  últimos  días  con  descanso.  Acaso  me 
habrá  el  cielo  deparado  este  asilo  para  recibirlos  en  él ,  y  si  dejara 
de  hacerlo  asi ,  me  castigaria.»  Escipion  apoyó  mucho  mi  determi- 
nación ,  y  aun  me  escitó  á  ejecutarla :  «no  perdamos  tiempo ,  me 
dijo,  ya  tengo  carruaje.  Compremos  prontamente  muías,  y  tomemos 
el  camino  de  Oviedo. — Sí,  amigo  mió,  le  respondí,  marchemos 
cuanto  antes.  Me  es  indispensable  repartir  las  conveniencias  de  mi 
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retiro  con  los  que  me  han  dado  el  ser.  Presto  estaremos  devuelta  en 
nuestra  aldea  ,  y  en  llegando  quiero  escribir  en  letras  de  oro  sobre 
la  puerta  de  mi  casa  estos  dos  versos  latinos: 

Invenl  portum :  Spes  et  Fortuna ,  válete  ; 
Sat  me  lusistis;  ludite  nunc  alius. 

Hallé  ya  el  puerto :  adiós ,  Esperanza  y  Fortuna : 
Bastante  me  burlasteis ;  burlaos  ya  de  otros.» 
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LIBRO  DÉCIMO 


CAPITULO  I. 


Sale  Gil  Blas  para  Asturias  y  pasa  por  Valladolid,  donde  visita  á  su  amo  antiguo 
el  doctor  Sangredo  ;  y  se  encuentra  casualmente  con  el  señor  Manuel  Ordo- 
ñez ,  administrador  del  hospital. 


Cuando  me  estaba  disponiendo  á  salir  de  Madrid  con  Escipion 
para  ir  á  Asturias ,  el  duque  de  Lerma  fué  creado  cardenal  por  la 
santidad  de  Paulo  V.  Queriendo  este  papa  establecer  la  inquisición 
en  el  reino  de  Ñapóles,  honró  con  el  capelo  á  este  ministro  para 
empeñarle  á  hacer  que  el  rey  Felipe  aprobase  tan  laudable  desig- 
nio. A  todos  los  que  conocían  perfectamente  á  este  nuevo  miembro 
del  Sacro  Colegio  ,  les  pareció  como  á  mí  que  la  iglesia  acababa  de 
hacer  una  escelente  adquisición, 

Escipion ,  que  hubiera  querido  mas  volver  á  verme  en  un  puesto 
brillante  de  la  corte  ,  que  sepultado  en  un  retiro,  me  aconsejó  que 
rae  presentase  al  nuevo  cardenal;  «puede  ser,  me  dijo,  que  su 
eminencia  ,  viéndole  á  Y.  fuera  de  la  prisión  por  orden  del  rey,  no 
crea  ya  deber  fingirse  irritado  contra  V.  ,  y  podrá  admitirle  de 
nuevo  á  su  servicio. — Señor  Escipion ,  le  respondí .  V.  ha  olvidado 
sin  duda  que  solo  conseguí  la  libertad  bajo  condición  de  salir  in- 
mediatamente de  las  dos  Castillas.  Fuera  de  eso ,  ¿me  crees  ya  dis- 
gustado de  mi  quinta  de  Liria?  Ya  te  lo  he  dicho ,  y  te  lo  vuelvo  á 
repetir ,  que  aunque  el  duque  de  Lerma  me  restituyese  á  su  gra- 
cia ,  y  me  ofreciese  el  mismo  puesto  que  ocupa  don  Rodrigo  Cal- 
derón, le  renunciaría.  Mi  determinación  está  tomada;  quiero  ir  á 
Oviedo  á  buscar  á  mis  padres ,  y  retirarme  con  ellos  á  las  cercanías 
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de  la  ciudad  de  Valencia.  En  cuanto  á  tí,  amigo  mió,  si  estás  arre- 
pentido de  unir  tu  suerte  con  la  mia,  no  tienes  mas  que  decirlo,  que 
estoy  pronto  á  darte  la  mitad  del  dinero  que  tengo ,  y  te  quedarás 
en  Madrid,  en  donde  adelantarás  tu  fortuna  hasta  donde  pudieres. 

— ¿Cómo  asi?  replicó  mi  secretario  algo  resentido  de  estas  espre- 
siones, ¿es  posible  que  V.  sospeche  que  sea  yo  capaz  de  tener  repug- 
nancia á  seguirle  á  su  retiro?  Esa  sospecha  ofende  mi  celo  y  mi  in- 
clinación. ¿Pues  qué,  Escipion:  aquel  fiel  criado,  que  por  tomar  parte 
en  sus  penas  hubiera  pasado  con  gusto  el  resto  de  sus  dias  con  V. 
en  el  alcázar  de  Segovia ,  tendria  ahora  repugnancia  en  acompa- 
ñarle en  una  mansión  donde  espera  gozar  mil  delicias?  No,  señor,  no, 
ninguna  gana  tengo  de  disuadir  á  V.  de  su  resolución;  pero  quiero 
confesarle  mi  malicia :  si  le  aconsejé  que  se  presentase  al  duque  de 
Lerma ,  fué  únicamente  para  sondearle  y  ver  si  todavía  le  quedaban 
algunas  reliquias  de  ambición.  Ea,  pues,  ya  que  se  halla  V.  tan  des- 
prendido de  las  grandezas ,  abandonemos  pronto  la  corte  para  ir  á 
disfrutar  de  aquellos  inocentes  y  deliciosos  placeres  de  que  nos  for- 
mamos una  idea  tan  risueña.» 

Con  efecto,  poco  después  salimos  de  Madrid  en  una  silla  tirada 
de  dos  buenas  muías,  guiadas  por  un  mozo  que  tuve  por  convenien- 
te agregar  á  mi  comitiva.  Dormimos  el  primer  dia  en  Galapagar,  al 
pié  de  Guadarrama ,  el  segundo  en  Segovia ,  de  donde  salí  sin  dete- 
nerme á  visitar  al  generoso  alcaide  Tordesillas,  pasé  por  Portillo,  y 
llegué  al  dia  siguiente  á  Valladolid.  Al  descubrir  esta  ciudad  no  pu- 
de menos  de  dar  un  profundo  suspiro,  que  habiéndolo  oido  mi  com- 
pañero ,  me  preguntó  la  causa:  «hijo  mió,  le  dije,  es  la  de  que  ejer- 
cí mucho  tiempo  en  Valladolid  la  medicina;  y  sobre  este  punto  me 
están  atormentando  los  remordimientos  secretos  de  mi  conciencia, 
pues  me  parece  que  todos  aquellos  que  maté,  salen  de  sus  sepulcros 
para  venir  á  despedazarme.  —  ¡Qué  imaginación!  dijo  mi  secretario; 
sin  duda,  señor  de  Santillana  ,  que  es  V.  un  pobre  hombre.  ¿Porqué 
se  arrepiente  V.  de  haber  hecho  su  oficio?  ¿Por  ventura  los  doctores 
ancianos  sienten  los  mismos  remordimientos?  No  señor,  llevan  la  su- 
ya adelante  con  el  mayor  sosiego  del  mundo,  imputando  ala  natura- 
leza los  accidentes  funestos,  y  atribuyéndose  á  ellos  solamente  los 
felices. 

—En  verdad ,  repuse ,  que  el  doctor  Sangredo  ,  cuyo  método  se- 
guía yo  fiel  mente,  era  de  este  carácter.  Aunque  viese  morir  cada  dia 
veinte  enfermos  entre  sus  manos  ,  vivía  tan  persuadido  de  la  cscelen- 
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cia  de  la  sangría  del  brazo ,  y  de  la  bebida  frecuente ,  á  los  cuales 
llamaba  sus  dos  específicos  para  todo  género  de  enfermedades,  que  si 
morian  los  pacientes ,  lo  achacaba  siempre  á  haber  bebido  poco,  y  á 
que  no  los  habían  sangrado  bastante.  —  ¡Vive  diez!  esclamó  Escipion 
dando  una  carcajada,  que  me  cita  V.  un  sugeto  original.  — Si  tienes 
curiosidad  de  verle  y  oírle  ,  repuse  yo,  mañana  la  podrás  satisfacer 
como  no  haya  muerto,  y  esté  en  Valladolíd  ,  lo  que  dudo  mucho, 
porque  ya  era  viejo  cuando  le  dejé;  y  desde  entonces  acá  se  han  pa- 
sado bastantes  años.» 

Lo  primero  que  hicimos  así  que  llegamos  al  mesón  adonde  fui- 
mos á  apearnos,  fué  preguntar  por  el  tal  doctor.  Supimos  que  aun  no 
se  había  muerto;  pero  que  no  pudiendo  visitar  ni  hacer  mucho  mo- 
vimiento á  causa  de  su  gran  vejez,  había  abandonado  el  campo  á  otros 
tres  ó  cuatro  doctores  ,  que  habian  adquirido  gran  fama  por  otro  nue- 
vo método  de  curar  que  no  valia  mas  que  el  suyo.  Resolvimos  hacer 
parada  el  día  siguiente,  tanto  para  que  descansasen  las  muías,  como 
por  ver  al  doctor  Sangredo.  A  cosa  de  las  diez  de  la  mañana  fuimos 
á  su  casa,  y  le  hallamos  sentado  en  una  silla  poltrona  con  un  libro  en 
la  mano.  Levantóse  luego  que  nos  vio,  vino  hacia  nosotros  con  paso 
firme  para  un  setentón,  y  nos  preguntó  qué  le  queríamos.  «¿Pues 
qué,  señor  doctor,  le  respondí,  es  posible  que  ya  no  me  conozca  V. 
siendo  uno  de  sus  discípulos?  ¿no  se  acuerda  V.  de  un  cierto  Gil 
Blas  que  en  otro  tiempo  fué  su  comensal  y  su  substituto?  —  ¿Como 
asi?  me  replicó  dándome  un  abrazo:  ¿eres  tú  Santíllana?  cierto  que 
no  te  había  conocido,  y  me  alegro  infinito  de  volverte  á  ver.  ¿Qué 
has  hecho  después  que  nos  separamos?  sin  duda  habrás  ejercido  siem- 
pre la  medicina. — Teníale,  le  respondí ,  mucha  inclinación;  pero  ra- 
zones poderosas  me  apartaron  de  ella. 

— Peor  para  ti,  replicó  Sangredo;  con  los  principios  (jue  apren- 
diste de  mí  hubieras  llegado  á  ser  un  médico  hábil ,  con  tal  que  el 
cielo  te  hubiera  hecho  la  gracia  de  preservarte  del  peligroso  amor  á 
la  química.  ¡Ah,  hijo  mío!  esclamó  arrancando  un  doloroso  suspiro, 
¡qué  novedades  se  han  introducido  en  la  medicina  de  algunos  años  á 
esta  parte!  A  este  arte  se  le  quita  el  honor  y  la  dignidad  :  este  arte, 
que  en  todos  tiempos  ha  respetado  la  vida  de  los  hombres,  hoy  se 
halla  en  poder  de  la  temeridad,  de  la  presunción  y  de  la  impericia; 
porque  los  hechos  hablan ,  y  presto  alzarán  el  grito  hasta  las  piedras 
contra  el  desorden  de  los  nuevos  prácticos  :  lapides  clamabunt .  Se 
ven  en  esla  ciudad  algunos  médicos ,  ó  que  se  llaman  tales,  que  se  han 
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uncido  al  carro  del  triunfo  del  antimonio  :  currits  triumphah's  animio- 
nii:  unos  desertores  de  la  escuela  de  Paracelso,  adoradores  del  Aer- 
mes,  y  curanderos  de  casualidad,  que  hacen  consistir  toda  la  ciencia 
médica  en  saber  preparar  algunas  drogas  quiniicas.  ¿Masque  te  diré? 
En  su  método  todo  está  desconocido:  la  sangría  del  pié,  por  ejemplo, 
en  otros  tiempos  tan  raras  veces  practicada,  hoy  es  la  única  que  se  usa. 
Los  purgantes,  antiguamente  suaves  y  benignos,  se  han  convertido  en 
emético  y  en  kermes ;  ya  todo  no  es  mas  que  un  caos,  en  que  cada 
uno  se  toma  la  libertad  de  hacer  lo  que  se  le  antoja  ,  y  traspasa  los 
limites  del  orden  y  de  la  sabiduría  que  nuestros  primitivos  maestros 
señalaron.» 

Aunque  estaba  reventando  por  reir  al  oir  una  declamación  tan  có- 
mica ,  pude  contenerme ;  aun  hice  mas,  decíame  contra  el  kermes, 
sin  saber  lo  que  era  ,  y  di  al  diablo  sin  mas  reflexión  á  los  que  lo  ha- 
bían inventado.  Advirtiendo  Escipion  lo  mucho  que  me  divertía  esta 
escena,  quiso  contribuir  por  su  parte  á  ella.  Yo,  señor  doctor,  dijo  á 
Sangrcdo,  soy  resobrino  de  un  médico  de  la  escuela  antigua,  y  como 
tal  pido  á  V.  licencia  para  declararme  enemigo  de  los  remedios  quí- 
micos. Mi  difunto  tio,  que  santa  gloria  haya  ,  era  tan  ciego  partidario 
de  Hipócrates ,  que  se  batió  muchas  veces  con  los  empíricos  que  no 
hablaban  con  el  debido  respeto  de  este  rey  de  la  medicina.  La  razón 
no  quiere  fuerza:  de  buena  gana  seria  yo  el  verdugo  de  esos  igno- 
rantes novadores,  de  quienes  V.  se  queja  con  tanta  justicia  como  elo- 
cuencia. ¿Qué  trastorno  no  causan  en  la  sociedad  civil  esos  mise- 
rables? 

— Ese  desorden,  replicó  el  doctor,  va  todavía  mas  lejos  de  lo  queV. 
piensa:  de  nada  me  ha  servido  publicar  un  libro  contra  esos  ase- 
sinos de  la  medicina ;  antes  al  contrario ,  cada  día  van  en  aumento. 
Los  cirujanos,  cuyo  gran  hipo  es  querer  hacer  de  médicos ,  se  creen 
capaces  de  serlo  cuando  solo  se  trata  de  recetar  kermes  y  emético, 
añadiendo  sangrías  del  pié  á  su  antojo.  Llegan  hasta  el  punto  de  mez- 
clar el  kermes  con  las  pócimas  y  cocimientos  cordiales,  y  cátate  que 
ya  sojuzgan  iguales  á  los  grandes  médicos.  Este  contagio  ha  cundi- 
do hasta  dentro  de  los  claustros.  Hay  entre  los  frailes  ciertos  legos, 
que  son  á  un  mismo  tiempo  boticarios  y  cirujanos.  Estos  monos  mé- 
dicos se  aplican  á  laquímica,y  hacen  drogas  perniciosas,  con  las  que 
abrevian  la  vida  de  sus  padres  reverendos.  En  fin,  en  Valladolid  se 
cuentan  mas  de  sesenta  conventos  de  frailes  y  moTijas:  contemple  V. 
ahora  el  destrozo  que  hace  en  ellos  el  kciines  junto  con  el  emético 
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y  la  sangría  del  pié.  —Señor  Sangretlü ,  dije  yo  entonces,  es  muy 
justa  la  indignación  de  V.  contra  esos  envenenadores;  yo  me  lamen- 
to de  lo  mismo,  y  entro  á  la  parte  en  su  compasivo  temor  por  la  vi- 
da de  los  hombres ,  manifiestamente  amenazada  por  un  método  tan 
diferente  del  de  V.  Mucho  temo  que  la  química  no  sea  algún  dia  la 
ruina  de  la  medicina,  como  lo  es  de  los  reinos  la  moneda  falsa.  ¡Quie- 
ra el  cielo  que  este  dia  fatal  no  esté  cerca  de  llegar! » 

Aquí  llegaba  nuestra  conversación  cuando  entró  en  el  cuarto  del 
doctor  una  criada  vieja,  que  le  traía  en  una  bandeja  un  panecillo  tier- 
no, un  vaso  y  dos  garrafitas  llenas,  una  de  agua  y  otra  de  vino.  Lue- 
go que  comió  un  bocado  echó  un  trago ,  en  el  cual  ciertamente  ha- 
bía mezclado  dos  terceras  partes  de  agua ;  pero  esto  no  le  libró  de 
las  reconvenciones  que  me  daba  motivo  para  hacerle.  «¡Hola!  ¡hola! 
seilor  doctor,  le  dije;  le  he  cogido  á  V.  en  el  garlito.  ¡Usted  beber  vi- 
no, cuando  siempre  se  ha  declarado  contra  esa  bebida;  y  cuando  en 
las  tres  cuartas  partes  do  su  vida  no  ha  bebido  sino  agua!  ¿üe  cuándo 
acá  se  ha  contrariado  V.  á  si  mismo?  No  puede  servirle  de  escusa  su 
edad  avanzada ;  pues  en  un  lugar  do  sus  escritos  deüne  la  vejez  di- 
ciendo que  es  una  tisis  natural  que  poco  apoco  nos  va  desecando  y  con- 
sumiendo, y  en  fuerza  de  esta  definición  lamenta  V.  la  ignorancia  de 
aquellos  que  llaman  al  vino  ¡a  leche  de  los  viejos.  ¿Qué  dirá  V.  ahora 
en  su  defensa. 

—  Digo,  me  respondió  el  vjcjo,  que  me  reconvienes  sin  razón.  Si 
yo  bebiera  vino  puro ,  tendrías  motivo  para  mirarme  como  á  un  in- 
fiel observador  de  mi  propia  doctrina  ;  pero  ya  lias  visto  que  el  vino 
que  he  bebido  estaba  muy  aguado. — Otra  condición,  le  repliqué  yo, 
mi  querido  maestro  ;  acuérdese  V.  de  que  llevaba  muy  á  mal  que  el 
canónigo  Cedillo  bebiese  vino,  aunque  lo  mezclaba  con  mucha  agua. 
Confiese  V.  de  buena  fé  que  al  cabo  ha  reconocido  su  error  ,  y  que 
el  vino  no  es  un  licoi-  tan  funesto  como  V.  lo  sentó  en  sus  obras,  con 
tal  que  se  beba  con  moderación.» 

Hallóse  nuestro  doctor  algo  atarugado  con  esta  réplica;  no  podía 
negar  que  en  sus  Hbros  había  prohibido  el  uso  del  vino;  pero  como 
la  vergüenza  y  la  vanidad  le  impedían  confesar  que  yo  le  hacia  una 
justa  reconvención ,  no  sabia  qué  responderme.  Para  sacarle  de  este 
pantano  mudé  de  conversación,  y  poco  después  me  despedí  de  él, 
exhortándole  á  que  se  mantuviese  siempre  firme  contra  los  nuevos 
médicos.  «Animo,  señor  Sangredo,  le  dije,  no  se  canse  V.  de  des- 
acreditar el  kermes  ,  y  persiga  á  sangre  y  fuego  la  sangría  del  pié. 
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Si,  á  pesar  de  su  celo  y  amor  á  la  ortodoxia  médica ,  esa  raza  empi- 
rica  logra  arruinar  la  rigidez  antigua,  por  lo  menos  tendrá  V.  el  con- 
suelo de  haber  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  sostenerla. » 

Al  retirarnos  mi  secretario  y  yo  á  nuestro  mesón  hablando  del 
gracioso  y  original  carácter  del  doctor ,  pasó  cerca  de  nosotros  por 
la  calle  un  hombre  como  de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  años,  quo 
caminaba  con  los  ojos  bajos  y  un  rosario  de  cuentas  gordas  en  la 
mano.  Miróle  atentamente ,  y  sin  dificultad  conocí  que  era  el  señor 
Manuel  Ordoñez  ,  aquel  buen  administrador  del  hospital,  de  quien  se 
hizo  tan  honorífica  mención  en  el  capítulo  XVIII  del  libro  primero  de 
mi  historia.  Llegúeme  á  él  con  grandes  muestras  de  respeto  ,  y  le 
dije:  «saludo  al  venerable  y  discreto  señor  Manuel  Ordoñez,  el  hom- 
bre mas  á  propósito  del  mundo  para  conservar  la  hacienda  de  los 
pobres.»  Al  oir  estas  palabras  me  miró  con  mucha  atención  y  me 
respondió  «que  mi  fisonomía  no  le  era  desconocida  ;  pero  que  no  po- 
día acordarse  dónde  me  habia  visto. — Yo  iba,  le  respondí,  á  casa  de 
usted  en  tiempo  que  le  servia  un  amigo  mío  llamado  Fabricio  Nu- 
fiez. — ¡Ah!  ya  me  acuerdo,  repuso  el  administrador  con  una  sonrisa 
maligna  ,  por  señas  que  los  dos  erais  muy  buenas  alhajas  é  hicisteis 
admirables  muchachadas.  ¿Y  qué  se  ha  hecho  el  pobre  Fabricio? 
siempre  que  pienso  en  él  me  tienen  con  cuidado  sus  asuntillos. 

—  Me  he  tomado  la  libertad  de  detener  á  V.  en  la  calle,  dije  al 
señor  Manuel,  precisamente  para  darle  noticias  suyas.  Sepa  V.  que 
Fabricio  está  en  Madrid  ocupado  en  hacer  obras  misceláneas. — ¿A  qué 
llamas  obras  misceláneas?  me  replicó. — Quiero  decir ,  le  contesté, 
que  escribe  en  prosa  y  en  verso :  compone  comedias  y  novelas  :  en 
suma,  es  un  mozo  de  ingenio,  y  es  bien  recibido  en  las  casas  distin- 
guidas.— ¿Y  cómo  lo  pasa  con  su  panadero?  me  preguntó  el  admi- 
nistrador.— No  tan  bien  ,  le  respondí,  como  con  las  personas  de  ca- 
lidad ;  porque  aqui  para  entre  los  dos ,  creo  que  está  tan  pobre  como 
Job. — ¡Oh!  en  eso  no  tengo  la  menor  duda  ,  repuso  Ordoñez.  Haga 
la  corte  á  los  grandes  todo  lo  que  quisiere;  sus  complacencias,  sus 
lisonjas ,  y  sus  vergonzosas  bajezas  le  producirán  todavía  menos  que 
sus  obras.  Desde  luego  os  lo  pronostico :  algún  día  le  veréis  en  el 
hospital. 

— Eso  no  me  causará  novedad,  dije  yo,  porque  la  poesía  ha  lle- 
vado á  él  á  otros  muchos.  Mucho  mejor  hubiera  hecho  mi  amigo  Fa- 
bricio en  haberse  mantenido  á  la  sombra  de  V.,  que  á  la  hora  de  esta 
estaría  nadando  en  oro. — A  lo  menos  nada  le  faltaría,  respondió  Or- 
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doñez ;  yo  ]ü  quería  bien ,  y  poco  á  poco  le  iba  uscendiendo  do 
puesto  en  pueslo,  hasta  aseguriule  un  sólido  acomodo  en  la  casa  de 
los  pobres,  cuando  se  le  antojó  querer  pasar  por  hombre  de  ini^'onio. 
Compuso  una  comedia  que  hizo  representar  [)or  los  comediantes  que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  esta  ciudad ;  la  pieza  logró  aceptación,  y 
desde  aquel  punto  se  le  trastornó  la  cabeza  al  autor.  Imaginóse  ser 
otro  I.ope  de  Vega  ,  y  prefiriendo  el  humo  de  los  aplausos  del  pú- 
blico á  las  verdaderas  conveniencias  que  mi  amistad  le  preparaba,  so 
despidió  de  mi  casa.  En  vano  procuré  persuadirle  (pie  dejaba  la 
carne  por  correr  tras  la  sombra :  no  j)ude  detener  á  este  locoá  quien 
arrastraba  el  furor  de  escribir.  No  conociasu  felicidad,  añadió;  buena 
prueba  es  de  esto  el  criado  que  recibí  después  que  el  me  dejó ;  mas 
juicioso  (pie  Fabrício  y  con  menos  talento  (jiieél,  se  aplicó  única- 
mente á  desempeñar  bien  los  encargos  «pie  le  hago,  y  á  darme  gusto. 
Por  eso  le  he  adelantado  como  merecía ,  y  en  la  actualidad  está  des- 
empeñando en  el  hospital  dos  destinos ,  el  menor  de  los  cuales  es 
mas  que  suficientí;  para  sustentar  á  un  hombre  de  bien  cargado  de 
una  numerosa  familia.» 


CAPITULO  II. 

l'rosi};ue  Gil  Utas  su  viaje,  y  llega  reiiziiicntc  á  Oviedo  :  en  (|ué  estado  liallu  á 
su  familia  ;  muerte  (Je  su  p;i<lre  ,  y  sus  (consecuencias. 

Desde  Valladolid  nos  pusimos  en  seis  días  en  Oviedo ,  adonde 
llegamos  sin  habernos  sucedido  la  menor  desgracia  en  el  viaje,  á 
pesar  del  refrán  (juc  dice  :  huelen  de  lejos  los  bandoleros  el  dinero  de 
los  pasajeros.  A  la  verdad ,  si  hubieran  olido  el  nuestro ,  no  habrían 
errado  el  golpe ;  y  solo  dos  habitantes  de  una  cueva  habrían  bastado 
para  soplarnos  nuestros  doblones ,  ¡K^rque  en  la  corte  yo  no  habia 
aprendido  á  ser  valiente,  y  Beltian  mi  mozo  de  muías  no  parecía  te- 
ner gana  de  dejarse  matar  por  defender  la  bolsa  de  su  amo;  solo  Es- 
cipion  era  un  poco  espadachín. 

Ya  era  de  noche  cuando  llegamos  á  la  ciudad  :  nos  apeamos  en 
un  mesón  poco  distante  de  la  casa  de  mí  tío  el  canónigo  Gil  Pérez. 
Üeseaba  yo  tener  noticia  del  estado  en  que  se  'hallaban  mis  padres 
antes  de  presentarme  á  ellos;  y  para  saberlo  no  podía  dirigirme  á 
quien  me  inforiuüse  nuíjor  (pie  al  mesonero  y  la  mesonera,  que  sabia 
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ser  personas  que  no  podrían  ignorar  cuanto  pasaba  en  casa  de  sus 
vecinos.  Con  efecto ,  después  de  haberme  mirado  el  mesonero  con 
la  mayor  atención  me  conoció,  y  esclamó  fuera  de  si:  «¡por  san  An 
tonio  de  Pádua  que  este  es  el  hijo  del  buen  escudero  Blas  de  Santi- 
llana! — Sí  por  cierto ,  añadióla  mesonera:  el  mismo  es,  y  apenas 
se  ha  mudado  :  es  aquel  despabiladillo  Gil  Blas  que  tenia  mas  talento 
que  cuerpo :  paréceme  que  le  estoy  viendo  venir  aquí  con  la  botella 
por  vino  para  cenar  su  tío. 

— Señora  ,  dije  á  la  mesonera  ,  no  se  puede  negar  que  tiene  V. 
una  memoria  feliz;  pero  déme  V.  le  ruego,  noticias  de  mí  familia: 
sin  duda  que  mis  padres  no  deben  estar  en  una  situación  agrada- 
ble.— Demasiado  cierto  es,  respondióla  mesonera;  por  triste  que  sea 
el  estado  en  que  V.  pueda  representárselos  ,  no  es  posible  que  haya 
dos  personas  mas  dignas  de  compasión  que  ellos.  El  buen  señor  Gil 
Pérez  está  baldado  de  la  mitad  del  cuerpo ,  y  naturalmente  vivirá 
muy  poco:  su  padre  de  V. ,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  vive 
con  el  canónigo,  padece  una  opresión  de  pecho,  ó  por  mejor  decir, 
se  halla  actualmente  entre  la  vida  y  la  muerte;  y  su  madre  de  V., 
que  también  goza  la  mejor  salud ,  se  ve  precisada  á  servir  de  asis- 
tenta á  los  dos  enfermos.» 

Asi  que  oí  esta  relación ,  (juc  me  hizo  conocer  que  ora  hijo,  dejó 
á  Beltran  en  el  mesón  en  guarda  de  mi  equipaje ;  y  acompañado  de 
mi  secretario  Escipion  ,  que  no  quiso  apartarse  de  mi  lado ,  pasé  á 
casa  de  mi  tío.  Apenas  me  puse  delante  de  mi  madre,  cuando  cierta 
conmoción  que  sintió  en  su  interior  le  hizo  conocer  quién  yo  era  aun 
antes  de  tener  tiempo  para  examinar  las  facciones  de  mi  rostro. 
«¡Hijo  raio,  rae  dijo  tristemente  echándomelos  brazos  al  cuello,  ven  á 
ver  morir  á  tu  padre;  á  tiempo  llegas  para  ser  testigo  de  tan  dolo- 
roso espectáculo!»  Diciendo  esto  me  llevó  aun  cuarto  donde  el  triste 
Blas  de  Santillana,  tendido  en  una  cama  ,  que  mostraba  bien  la  mi- 
sería  de  un  pobre  escudero,  estaba  ya  á  los  últimos.  Sin  embargo, 
aunque  cercado  de  las  sombras  de  la  muerte ,  todavía  conservaba 
algún  conocimiento.  «Amado  esposo  ,  le  dijo  mí  madre  ,  aqui  tienes 
átu  hijo  Gil  Blas,  que  te  pide  perdón  de  todos  los  disgustos  que  te  ha 
causado,  y  te  ruega  le  eches  tu  bendición.»  Al  oír  esto  abrió  mi 
padre  los  ojos,  que  ya  comenzaban  á  cerrarse  para  siempre,  fijólos 
en  mí,  y  observando,  á  pesar  déla  postración  en  que  se  hallaba,  que 
yo  lloraba  su  pérdida  ,  se  enterneció  de  mí  dolor.  Quiso  hablarme, 
mas  no  pudo.  Yo  entonces  le  tomé  una  mano,  y  mientras  se  la  bañaba 
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on  lágrimas,  sin  puiler  proferir  una  palabra  ,  exhaló  el  último  aliento 
como  si  solo  hubiera  esperado  á  que  yo  llegase  para  espirar. 

Mi  miidre  tenia  demasiado  consentida  esta  muerte  para  afligirse 
desmedidamente;  quizá  me  alligi  yo  mas  que  ella,  sin  embargo  de 
que  mí  padre  en  su  vida  me  habia  dado  la  menor  demostración  do 
cariño.  Ademas  de  que  bastaba  ser  hijo  suyo  para  llorarle  ,  me  acu- 
saba á  mi  mismo  de  no  haberle  socorrido:  y  acordándome  de  haber 
tenido  esta  insensibilidad  ,  me  consideraba  como  un  monstruo  de  in- 
gratitud ,  ó  por  mejor  decir,  como  un  parricida.  Mi  tio  ,  á  quien  vi 
después  postrado  en  otra  cama  poco  menos  pobre ,  y  en  un  estado 
lastimoso,  me  hizo  osperimentar  nuevos  remordimientos.  «Hijo  des- 
naturalizado, rae  dije  á-mi  mismo,  considera  para  tu  mayor  tormento 
la  miseria  en  (jue  se  hallan  tus  parientes.  Silos  hubieras  socorrido 
con  parte  de  lo  que  le  sobraba  de  los  bienes  que  poseias  antes  de 
estar  preso ,  les  hubieras  proporcionado  las  comodidades  á  que  no 
(>odia  alcanzar  la  renta  de  la  prebenda  ,  y  de  esta  manera  acaso  hu- 
bieras alargado  la  vida  á  tu  padre.» 

El  desdichado  Gil  Pérez  estaba  ya- lelo;  habia  perdido  la  memo- 
ria y  el  juicio.  De  nada  me  sír\ió  estrecharle  entre  mis  brazos  y  darle 
muestras  de  mi  ternura  ,  porque  ninguna  impresión  le  hicieron.  Por 
mas  que  mi  madre  le  decia  (jue  yo  era  su  sobrino  Gil  HIas ,  no  hacia 
mas  (|ue  mirarme  con  un  aire  imbécil  sin  responder  nada.  Aun  cuando 
la  sangre  y  el  agradecimiento  no  me  hubieran  obligado  á  compade- 
cernjc  de  un  lio  á  quien  tanto  debia  ,  no  hubiera  podido  menos  do 
hacerlo  viéndole  en  una  situación  tan  digna  de  lástima. 

Durante  esto  tiempo  Esci|)ion  guardaba  un  profundo  silencio,  me 
acompañaba  en  mi  pena  ,  y  mezclaba  por  amistad  sus  suspiros  con 
los  mios.  Pareciéndome  que  después  de  tan  larga  ausencia  tendría 
mi  madre  muchas  cosas  reservadas  que  decirme,  y  que  podia  dete- 
nerla la  presencia  de  un  hombre  á  quien  no  conocía  ,  le  llamé  apar- 
te, y  le  dije:  «vete,  hijo  mió,  á  descansar  al  mesón  ,  y  déjame  aqui 
con  mi  madre,  que  aca.so  te  creerla  demás  en  una  conversación,  que 
no  recaerá  sino  sobre  asuntos  de  familia.»  Retiróse  Escipion  por  no 
incomodarnos ,  y  efectivamente  mi  madre  y  yo  estuvimos  hablando 
toda  la  noche.  Nos  dimos  reciprocamente  fiel  cuenta  de  todo  loquea 
uno  y  otro  nos  habia  sucedido  desde  mi  salida  de  Oviedo.  Ella  me 
hizo  eslensa  relación  de  todas  las  desazones  que  habia  tenido  en  las 
varias  casas  donde  habia  servido  de  dueña,  coníiándome  en  el  asunto 
muchas  cosas  (luc  no  me  hubiera  alegrarlo  las  hubiese  oido  mi  se- 
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cretario,  sin  embargo  de  no  tener  yo  nada  reservado  para  él.  Con 
todo  el  respeto  que  debo  á  la  memoria  de  mi  madre,  diré  que  la 
buena  señora  era  algo  prolija  en  sus  relaciones,  y  me  hubiera  ahorrado 
las  tres  cuartas  partes  de  su  historia  si  hubiese  suprimido  las  circuns- 
tancias inútiles  de  ella. 

Acabó  por  fin  su  relación,  y  yo  di  principio  á  la  mia.  Conté  por 
encima  todas  mis  aventuras  ,  pero  cuando  llegué  á  la  visita  que  me 
habia  hecho  en  Madrid  el  hijo  de  Beltran  Moscada ,  el  especiero  do 
Oviedo,  me  estendí  un  poco  sobre  este  pasaje.  «Confieso,  señora, 
dije  á  mi  madre  ,  que  recibí  con  despego  al  tal  mozo ,  el  cual  por 
vengarse  de  ello  no  habrá  dejado  de  hablaros  muy  mal  de  mí. — Asi 
es,  me  respondió:  dijonos  que  te  habia  encontrado  tan  engreído  con 
el  favor  del  primer  ministro  de  la  monarquía  ,  que  apenas  te  habías 
dignado  conocerle ;  y  que  cuando  te  pintó  nuestras  miserias  le  oíste 
con  la  mayor  frialdad.  Pero  como  los  padres  y  las  madres  ,  añadió 
ella,  procuran  siempre  disculpar  á  sus  hijos  ,  no  pudimos  creer  tu- 
vieses tan  mal  corazón.  Tu  venida  á  Oviedo  acredita  la  buena  opi- 
nión que  teníamos  de  tí ,  y  el  sentimiento  de  que  te  veo  lleno  la  aca- 
ba de  confirmar. 

— Me  hace  mucho  favor,  respondí ,  ese  buen  concepto  que  á  V. 
debo;  pero  lo  cierto  es  que  en  la  relación  del  hijo  de  Moscada  hay 
alguna  verdad.  Cuando  me  vino  á  ver  estaba  yo  embriagado  con  mi 
fortuna ,  y  la  ambición  que  me  dominaba  no  me  permitía  pensar  en 
mis  parientes.  De  consiguiente,  hallándome  en  semejante  disposición 
no  es  de  admirar  que  recibiese  mal  á  un  hombre  que  acercándose  á 
mí  de  un  modo  grosero ,  me  dijo  brutalmente  que  habiendo  sabido 
que  yo  estaba  mas  rico  que  un  judío,  iba  á  aconsejarme  que  enviase 
á  VV.  algún  dinero,  respecto  á  que  se  veían  en  grande  necesidad, 
y  aun  me  echó  en  cara  en  términos  nada  comedidos  mi  indiferencia 
hacia  mi  gente.  Me  incomodó  su  llaneza,  y  perdiendo  la  paciencia  le 
eché  á  empujones  de  mí  cuarto.  Confieso  que  me  porté  mal  en  aquella 
ocasión,  que  debí  reflexionar  no  era  culpa  vuestra  la  falta  de  aten- 
ción del  especiero,  y  que  su  consejo  merecía  seguirse,  aunque  habia 
sido  muy  grosero  el  modo  de  dármelo.  Esto  fue  lo  que  me  ocur- 
rió al  pensamiento  un  momento  después  que  habia  despedido  á  Mos- 
cada. La  .sangre  hizo  en  mí  su  oficio,  y  acordándome  de  mis  obli- 
gaciones hacia  mis  padres,  me  avergoncé  de  haberlas  cumplido  tan 
mal,  y  sentí  remordimientos  de  los  cuales  no  puedo  sin  embargo  ha- 
cer mérito  con  V.,  puesto  que  fueron  sofocados  inmediatamente  por 
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la  avaricia  y  por  la  ambición.  Pero  después  fui  encerrado  por  orden 
del  rey  en  el  alcázar  de  Sejíovia,  en  donde  caí  gravemente  enfermo, 
y  esta  dichosa  enfermedad  es  la  que  á  V.  le  restituye  su  hijo.  Si  jK)r 
cierto ,  mi  enfermedad  y  mi  prisión  fueron  las  que  hicieron  recobrar 
á  la  naturaleza  todos  sus  derechos,  y  las  que  me  han  desprendido  en- 
teramente de  la  corte.  Hoy  solo  suspiro  por  la  soledad ,  y  he  venido 
á  Asturias  con  el  fin  únicamente  de  suplicar  á  V.  se  venga  conmigo 
á  que  disfrutemos  juntos  las  dulzuras  de  una  vida  retirada.  Si  V.  ad- 
mite mi  oferta,  la  conduciré  á  una  posesión  que  tengo  en  el  reino  de 
Valencia,  en  donde  espero  que  pa.saremos  una  vida  muy  cómoda. 
Bien  podrá  V.  conocer  que  mi  ánimo  era  llevar  también  á  mi  padre; 
pero  ya  que  el  cielo  ha  dispuesto  otra  cosa  ,  logro  yo  á  lo  menos  la 
satisfacción  de  tener  en  mi  compañía  á  mi  madre ,  y  pueda  reparar 
con  todas  las  posibles  atenciones  el  tiempo  (jU(>  pasó  .sin  servirle  de 
nada. 

— (Juedo  muy  agradecida  á  tus  buenas  inlenciímcs ,  me  dijo  en- 
tonces mí  madre ;  y  sin  du<la  alguna  me  iría  contigo  ,  á  no  ifnpedir- 
melo  algunas  dificultades.  Kn  primer  lugar  no  puedo  desan)parar  á 
tu  tio  y  mi  hermano  en  el  estado  en  que  se  halla :  después  do  eso. 
estoy  muy  connaturalizada  con  este  país  para  (pie  yo  le  deje;  sin  em- 
l)argo,  como  esto  merece  examinarse  con  madurez,  (¡uiero  meditarlo 
despacio :  por  ahora  solamente  debemos  pensar  en  los  funerales  de 
tu  padre. — Ese  cuidado,  le  respondí,  se  lo  encargaremos  á  ese  mozo 
que  V.  ha  visto  conmigo ,  que  es  mi  secretario  :  tiene  talento  y  zolo, 
y  podemos  descuidar  en  él.» 

No  bien  había  pronunciado  estas  palabras,  cuando  entró  Escipion, 
porque  era  ya  dia  claro.  Preguntónos  si  |Kxlia  servirnos  de  algo  en 
el  apuro  en  que  nos  hallábamos.  Hespondíle  ({ue  llegaba  muy  á 
tiempo  para  recibir  una  orden  importante  que  pensaba  darle.  Luego 
que  se  impuso  de  lo  que  se  trataba ;  «basta  ,  dijo  :  ya  tengo  ideada 
acá  en  mi  cabeza  toda  la  ceremonia,  y  VV.  podrán  fiarse  de  mí. — 
Pero  guardaos  bien,  añadió  mi  madre,  de  pensar  en  un  funeral  que 
tenga  la  menor  apariencia  de  ostentación :  por  modesto  que  sea, 
nunca  lo  será  demasiado  para  mi  espo.so ,  á  quien  toda  la  ciudad  ha 
conocido  por  un  escudero  de  los  mas  pobres. — Señora,  respondió 
Escipion,  aunque  hubiera  sido  mucho  mas  infeliz,  no  por  eso  reba- 
jaré dos  maravedís.  Solo  debo  tener  presentes  las  circunstancias  de 
mi  amo:  habiendo  sido  favorito  del  duque  deLerma,  á  su  padre  debe 
enterrársele  con  urandeza.;) 
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Aprobé  el  designio  de  mi  secretario ,  y  aun  le  encargué  que  no 
economizase  el  dinero:  un  resto  de  vanidad  que  yo  conservaba  toda- 
vía se  despertó  en  esta  ocasión.  Me  lisonjeé  deque  haciendo  este  dis- 
pendio [jor  un  padre  que  ninguna  herencia  me  dejaba  ,  admirarían 
todos  mi  porte  generoso.  Mi  madre  por  su  parte,  á  pesar  de  la  gran 
modestia  (fue  aparentaba ,  no  dejaba  de  alegrarse  de  que  su  marido 
fuese  enterado  con  pompa.  Dimos,  pues,  amplias  facultades  á  Esci- 
pion,  quesin  perder  tiempo  marchó  á  dar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  iJn  suntuoso  entierro. 

Salíífonle  muy  bien:  celebróse  un  funeral  tan  magnifico,  que  ir- 
ritó ontra  mí  á  la  ciudad  y  arrabales;  á  lodos  los  vecinos  de  Ovie- 
do ,Jesde  el  mayor  hasta  el  menor,  chocó  infinito  mi  ostentación. 
Estffninistro  de  la  noche  á  la  mañana,  decía  uno  ,  tiene  dinero  para 
entrar  á  su  padre,  y  no  lo  tuvo  para  mantenerle.  Mejor  hubiera 
sidcdecia  otro,  haber  tenido  mas  amor  á  su  padre  vivo,  que  hacerle 
tanlj  honras  después  de  muerto.  En  fin,  ninguna  lengua  pecó  de 
corl  cada  una  disparó  su  saeta.  No  se  contentaron  con  esto:  cuando 
saliDs  de  la  iglesia,  asi  á  mí  como  á  Escipion  y  á  Beltran,  nos  car- 
garulc  injurias,  acompañándonos  hasta  nuestra  casa  las  befas  y 
•grite  de  los  muchachos,  los  cuales  llevaron  á  Beltran  á  pedradas 
haslfeh^meson.  Para  disipar  la  canalla  que  se  había  agolpado  delante 
de  Itasa  de  mi  tío ,  fue  menester  que  mi  madre  se  asomase  á  la 
veno  y  asegurase  á  todos  que  no  tenia  queja  ninguna  de  mí.  Otros 
huque  fueron  corriendo  al  mesón  donde  estaba  mi  silla  para  ha- 
cemil  pedazos  ,  como  infaliblemente  lo  hubieran  ejecutado ,  si  ol 
moero  y  la  mesonera  no  hubieran  hallado  modo  de  sosegar  aque- 
lloiimos  furiosos,  y  disuadirles  de  semejante  intento. 

fdas  estas  afrentas,  que  eran  otros  tantos  efectos  de  lo  que  ha- 
biiblado  de  mí  el  mozp  especiero  de  la  ciudad,  me  inspiraron  tal 
awn  hacia  mis  paisanos ,  que  determiné  salir  cuanto  antes  de 
Op,  en  donde,  á  no  haber  sido  esto,  tal  vez  me  hubiera  detenido 
aljtiempo  mas.  Díjeselo  á  mi  madre  claramente,  y  como  no  es- 
tácenos sentida  que  yo  de  ver  lo  mal  que  me  había  recibido  mi 
pao  se  opuso  á  mi  resolución.  Solo  se  trató  del  modo  de  por- 
taicon  ella  en  adelante.  «Madre,  le  dije;  ya  que  V.  no  puede 
abnar  á  mí  tío ,  no  debo  insistir  en  que  se  venga  V.   conmigo; 
pomo,  según  todas  las  señales ,  no  puede  estar  muy  distante  el 
Hrus  días ,  déme  V.  palabra  de  venir  á  vivir  en  mi  compañía 
lujue  él  fallezca. 
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— Esa  palabra,  lujo  mió.  no  le  la  ilaré;  yo  quiero  pasar  en  Astu- 
rias los  pocos  (Jias  que  me  (|iic(ian  de  vida ,  y  con  total  independen- 
cia.— Pues  qué,  señora,  le  repliqué,  ¿no  será  V.  dueña  absoluta  en  mi 
casa? — No  lo  sé,  hijo  mió,  me  respondió:  tal  vez  te  enamcrarás  de 
alguna  niña  linda  ,  y  te  casarás  con  ella  ;  será  mi  nuera ,  yo  su  sue- 
gra, y  no  podremos  vivir  juntas. — Usted,  le  dije  ,  prevee  los  disgus- 
tos muy  de  lejos.  Por  ahora  no  pienso  en  casarme  ;  peroíi  en  algún 
tiempo  tuviese  esta  idea,  esté  V.  cierta  de  que  mandaré  pmi  muger 
que  en  todo  y  por  todo  esté  sujeta  á  la  voluntad  de  V.— T*  obligas 
temerariamente  á  una  cosa ,  repuso  mi  madre ,  que  nunca  |[odrás 
cumplir;  antes  bien  no  me  atreveria  yo  á  nlirmar  fpie  si  entre  laíiegra 
y  la  nuera  ocurriesen  algunas  desazones,  no  te  declarases  á  fa')r  de 
tu  muger  antes  que  al  niio,  por  grande  (|ue  fuese  su  sinrazón . 

— Señora  ,  habla  V.  como  un  oráculo,  dijo  mi  secretario  u  I  ¡en- 
dose en  la  conversación;  yo  pienso  como  V. .  que  las  nueras  (ciles 
son  muy  contadas.  Asi ,  pues ,  paru  (pie  V.  y  mi  amo  (¡uedeicon- 
tentos  ,  ya  que  quiero  V.  decididamente  permanecer  en  las  Aurias 
y  él  en  el  reino  de  Valencia ,  será  menester  (jue  le  señale  unrenta 
anual  de  cien  doblones ,  que  yo  me  encargo  de  traer  aqui  tos  los 
años ,  y  por  este  medio  la  madre  y  el  hijo  estarán  muy  satbchos 
uno  de  otro  á  doscientas  leguas  de  distancia.»  Aprobaron  elonve- 
nio  las  dos  partes  interesadas,  y  yo  desde  luego  pagué  adel.'ido  el 
[)rimer  año,  y  sali  de  Oviedo  el  dia  siguiente  antes  de  auecer, 
por  miedo  de  que  el  populacho  no  me  tratara  como  á  San  I-ban. 
Tal  fué  el  recibimiento  que  se  me  hizo  en  mi  patria.  Admiral lec- 
ción para  aquellas  personas  de  humilde  nacimiento,  (jue  Inndo 
enriquecido  fuera  de  su  pais,  quieren  volver  á  él  para  hacer  per- 
sonas de  importancia. 

CAPÍTULO  III. 

Toma  Gil  Blas  el  camino  del  reino  de  Valencia ,  y  llega  en  fin  á  Liria  frip- 
cion  de  su  quinta ;  cómo  fué  recibido  en  ella ,  y  qué  gentes  encondí. 

Tomamos  el  camino  de  León  ,  después  el  de  Palencia,  yiien- 
do  nuestro  viaje  á  cortas  jornadas  ,  llegamos  al  cabo  de  ve  días 
á  Segorve ,  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana  entramos  en  m'nla, 
que  solo  dista  cinco  leguas  de  aquella  ciudad .  Advertí  que  )rme 
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nos  Íbamos  acercando ,  mi  secretario  observaba  con  la  mayor  aten- 
ción todas  las  quintas  que  á  diestra  y  siniestra  se  le  ofrecian  á  la 
vista.  Luego  que  descubria  alguna  de  grande  apariencia,  me  decia 
enseñándomela  con  el  dedo :  «me  alegrara  que  fuera  aquel  nuestro 
retiro. 

— No  sé ,  amigo  mió ,  le  dije  ,  qué  idea  te  has  formado  de  nues- 
tra morada;  pero  si  te  la  figuras  como  una  casa  magnífica,  como  la 
hacienda  de  un  gran  señor ,  desde  luego  te  digo  que  estás  muy  equi- 
vocado. Si  no  quieres  que  tu  imaginación  se  ría  después  de  tí,  re- 
preséntate aquella  casa  campestre  que  Mecenas  regaló  á  Horacio,  si- 
tuada en  el  pais  de  los  Sabinos  cerca  de  Tívoli.  Haz  cuenta  que  don 
Alfonso  me  ha  hecho  un  regalo  muy  semejante  á  aquel. — Según  eso, 
replicó  Escipion ,  solo  debo  esperar  que  tendremos  por  albergue  una 
cabana. — Acuérdate,  repuse  yo,  que  siempre  te  hice  una  descrip- 
ción muy  modesta  de  ella ;  y  si  quieres  juzgar  por  tí  mismo  de  la 
fidehdad  de  mi  pintura ,  vuelve  la  vista  hacia  el  rio  Guadalaviar  ,  y 
mira  sobre  su  orilla,  junto  á  aquella  aldehuela  de  nueve  á  diez  casas, 
aquella  que  tiene  cuatro  torrecillas,  que  esa  es  mi  quinta. 

— ¡Diantre!  esclamó  entonces  asombrado  mi  secretario :  aquel 
edificio  es  una  preciosidad.  Ademas  del  aspecto  de  nobleza  que  le 
dan  sus  torrecillas,  puede  añadirse  que  está  bien  situado,  bien  cons- 
truido y  rodeado  de  cercanías  mas  deliciosas  que  los  contornos  de 
Sev\lla,  llamados  por  escelencia  el  Paraíso  terrenal.  El  sitio  no  podia 
ser  mas  de  mi  gusto  ,  aunque  nosotros  mismos  le  hubiéramos  esco- 
gido. Riégale  un  rio  con  sus  aguas,  y  un  espeso  bosque  está  brin- 
dando con  su  sombra  al  que  quiera  pasearse  aun  en  la  mitad  del 
dia.  ¡Oh,  qué  amable  soledad!  ¡ah ,  mi  querido  amo!  todas  las  tra- 
zas son  de  que  permaneceremos  en  él  largo  tiempo. — Me  alegro  mu- 
cho, le  respondí,  de  que  te  agrade  tanto  nuestro  retiro,  del  cual  aun 
no  conoces  todas  las  conveniencias.» 

Divertidos  en  esta  conversación  ,  llegamos  finalmente  á  la  casa, 
cuyas  puertas  nos  fueron  abiertas  al  punto  que  dijo  Escipion  era  yo 
el  señor  Gil  Blas  de  Santillana ,  que  iba  á  tomar  posesión  de  su 
quinta.  Al  oir  un  nombre  tan  respetable  para  aquellas  gentes,  deja- 
ron entrar  la  silla  en  un  espacioso  patio ,  donde  al  punto  me  apeé, 
apoyándome  gravemente  en  Escipion  y  haciendo  de  personaje ,  pasé 
á  una  sala,  en  la  que  inmediatamente  se  me  presentaron  siete  ú 
ocho  criados  diciendo  que  venian  á  ofrecerme  sus  reverentes  obse- 
quios, como  á  su  nuevo  señor,  habiéndolos  don  César  y  don  Alfon- 
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SO  escogido  para  que  me  sirviesen ,  uno  de  cocinero  ,  otro  de  ayu- 
dante de  cocina,  otro  de  pincho  de  la  misma,  otro  de  portero,  y  los 
demás  de  lacayos,  con  prohibición  á  lodos  de  recibir  de  mí  salario 
alguno  ,  porque  aquellos  señores  querían  corriesen  de  su  cuenta  to- 
dos los  gastos  de  mi  casa.  El  principal  de  estos  criados,  y  que  como 
tal  llevaba  la  palabra ,  era  el  cocinero ,  el  cual  se  llamaba  maestro 
Joaquin.  Dijome  habia  hecho  una  buena  provisión  de  los  mejores  vi- 
nos de  España ,  y  que  por  lo  tocante  al  aderezo  de  la  comida ,  ha- 
biendo tenido  el  honor  de  servir  por  espacio  de  seis  años  en  la  co- 
cina del  señor  arzobispo  de  Valencia,  esperaba  componer  unos  platos 
que  escilasen  mi  apetito:  «voy  á  disponerme,  añadió,  para  dar 
á  V.  S.  una  prueba  de  mi  habilidad.  Mientras  llega  la  hora  do  comer 
podrá  V.  S.  dar  un  paseo  y  visitar  su  quinta  para  reconocer  si  so 
halla  en  estado  de  ser  habitada  por  vuestra  señoría.» 

Ya  se  puede  considerar  (|ue  yo  no  dejaría  de  hacer  esta  visita: 
y  Escipion  ,  aun  mas  curioso  que  yo  ,  me  fue  conduciendo  de  pieza 
en  pieza :  recorrimos  toda  la  casa  do  arriba  abajo ,  sin  (|uc  ningún 
rincón  se  escapase  á  nuestra  curiosidad ,  por  lo  menos  asi  nos  lo  pa- 
reció ;  y  por  todas  partes  hallé  motivo  para  admirar  la  gran  bondad 
que  don  César  y  su  hijo  tenían  para  conmigo.  Entre  otras  cosas,  lla- 
maron mí  atención  dos  aposentos  adornados  con  unos  muebles ,  que 
sin  llegar  á  ser  magnificos  ,  eran  do  buen  gusto.  Estaba  el  uno  col- 
gado de  tapicería  de  los  Países-Bajos ,  y  en  él  una  cama  y  sillas  cu- 
biertas de  terciopelo ,  todo  bien  conservado ,  á  pesar  de  haberse 
hecho  en  tiempo  que  los  moros  ocupaban  el  reino  de  Valencia.  De 
igual  gusto  eran  los  muebles  del  otro  aposento :  cubría  sus  paredes 
una  colgadura  antigua  de  damasco  genovés,  de  color  de  caña,  con 
una  cama  y  sillas  de  la  misma  tela  ,  guarnecidas  de  franjas  de  seda 
aznl.  Todos  estos  efectos  ,  que  en  un  inventario  hubieran  sido  poco 
apreciados,  parecían  alli  ostentosos. 

Después  de  haber  examinado  bien  todas  las  cosas  ,  mi  secretario 
y  yo  volvimos  á  la  sala ,  en  que  estaba  ya  puesta  una  mesa  con  dos 
cubiertos.  Sentámonos  á  ella ,  y  al  punto  se  nos  sirvió  una  olla  po- 
drida tan  delicada ,  que  nos  dio  lástima  de  que  el  arzobispo  de  Va- 
lencia no  tuviese  ya  el  cocinero  que  la  habia  sazonado.  Verdad  es 
que  teníamos  buenas  ganas  ,  y  esto  contribuía  á  que  no  nos  supiese 
mal.  A  cada  bocado  que  comíamos ,  mis  lacayos  de  nueva  fecha  nos 
presentaban  unos  grandes  vasos  que  llenaban  hasta  el  borde  de  un 
vino  rico  de  la  Mancha.  No  atreviéndose  Escipion  á  dejar  ver  delante 
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de  ellos  la  satisfacción  interior  que  esperimentaba ,  nic  la  daba  á 
entender  con  miradas  espresivas,  y  yo  le  manifestaba  con  las  mias 
que  estaba  tan  contento  como  él.  Un  plato  de  asado  ,  compuesto  de 
dos  codornices  gordas  que  acompañaban  á  un  lebratillo  de  esquisito 
gusto,  nos  hizo  dejar  la  olla  podrida,  y  acabó  de  saciarnos.  Luego 
que  hubimos  comido  como  dos  hambrientos  y  bebido  á  proporción, 
nos  levantamos  de  la  mesa  para  ir  al  jardin  á  dormir  voluptuosa- 
mente la  siesta  en  algún  sitio  fresco  y  agradable. 

Si  mi  secretario  se  habia  mostrado  hasta  entonces  muy  satisfecho 
de  cuanto  habia  visto  ,  aun  lo  quedó  mas  cuando  vio  el  jardin  ,  que 
le  pareció  comparable  con  el  parterre  del  Escorial.  Bien  es  verdad 
que  don  César ,  que  de  cuando  en  cuando  venia  á  Liria ,  tenia  gusto 
en  hacerlo  cultivar  y  hermosear.  Todas  las  calles  estaban  bien  cu- 
biertas de  arena  y  enflladas  de  naranjos ;  un  gran  estanque  de  már- 
mol blanco ,  en  cuyo  centro  un  león  de  bronce  arrojaba  copiosos 
chorros  de  agua ,  la  hermosura  de  las  flores  y  la  diversidad  de  fru- 
tas ,  todos  estos  objetos  embelesaron  á  Escipion ;  pero  lo  que  mas 
le  encantó  fué  una  prolongada  calle  de  árboles  que  bajaba  en  declive 
continuado  hasta  la  habitación  del  arrendatario ,  cubierta  con  el  es- 
peso follaje  de  unos  frondosos  árboles.  Haciendo  el  elogio  de  un  sitio 
tan  á  propósito  para  preservarse  del  calor,  nos  detuvimos  en  él  y  nos 
sentamos  al  pié  de  un  olmo  ,  adonde  el  sueño  acudió  presto  á  apo- 
derarse de  dos  hombres  algo  alegrillos  que  acababan  de  comer  bien. 

Dos  horas  después  despertamos  despavoridos  al  ruido  de  muchos 
escopetazos  disparados  tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  asustaron. 
Levantámonos  precipitadamente  ,  y  para  informarnos  de  lo  que  era, 
fuimos  á  la  casa  del  arrendatario ,  y  alli  encontramos  ocho  ó  diez 
aldeanos,  todos  vecinos  del  lugar ,  que  disparaban  y  quitaban  el  orin 
de  sus  escopetas  para  celebrar  mi  venida  que  acababan  de  saber. 
La  mayor  parte  de  ellos  me  conocían  ya  por  haberme  visto  algunas 
veces  en  aquella  quinta  ejercer  el  empleo  de  mayordomo.  Apenas 
me  vieron,  gritaron  todos  á  un  mismo  tiempo:  ¡Viva  nuestro  nuevo 
señor!  ¡Sea  bien  venido  á  Liria!  Diciendo  esto  volvieron  á  cargar  las 
escopetas,  y  me  obsequiaron  con  una  descarga  general.  Recibilos 
con  el  mayor  agrado  que  me  fue  posible,  pero  guardando  siempre 
gravedad ;  porque  no  me  pareció  conveniente  familiarizarme  dema- 
siado con  ellos.  Ofreciles  mi  protección ,  y  les  di  ademas  como  unos 
veinte  doblones ,  espresion  que ,  según  creo ,  no  fué  la  que  menos 
les  agradó.  Retiróme  después  con  mi  secretario,  dejándoles  la  hber- 
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tad  (le  echar  todavía  mas  pólvora  al  aire ,  y  nos  fuimos  al  bosque, 
en  donde  nos  estuvimos  pascando  hasta  hi  noche ,  sin  (¡ue  nos  can- 
sase la  vista  de  los  árboles;  tanto  nos  embelesaba  el  gusto  de  vernos 
en  nuestra  nueva  posesión. 

Durante  nuestro  paseo  no  estaban  ociosos  el  cocinero,  su  ayudan- 
te, ni  el  gaiopin.  Ocupábanse  lodos  tres  en  disponernos  una  cena  su- 
perior á  la  comida;  tanto  que  cuando  volvimos  de  paseo,  y  entramos 
en  la  sala  donde  habiamos  comido,  quedamos  muy  admirados  do  ver 
poner  en  la  mesa  cuatro  perdigones  asados,  un  guisado  de  conejo  á 
im  lado,  y  un  capcm  en  pepitoria  al  otro;  sirviendo  después  de  inter- 
medio orejas  de  puerco,  ¡lollos  en  escabeche,  y  crema  de  chocolate. 
Bebimos  abundantemente  vino  de  Lucena  y  otros  muchos  escelen- 
tes.  Cuando  conocimos  que  ya  no  podiamos  beber  mas  sin  esponer 
nuestra  salud,  pensamos  en  irnos  á  acostar.  Mis  criados  lomaron  en- 
tonces luces  y  me  condujeron  al  mejor  cuarto,  en  donde  rae  desnu- 
daron con  mucha  oficiosidad ;  pero  luego  que  me  dieron  mi  bata  <lc 
noche  y  mi  gorro  de  dormir,  los  despedí  diciéndoles  en  tono  de  amo: 
«retiraos  que  ya  no  os  necesito  |)ara  lo  demás. )j 

Habiéndolos  despachado  á  todos  me  quedé  con  Kscipion  para  con- 
versar un  |X)CO  con  él.  Pregúntelo  (|ué  juicio  formaba  del  trato  que  se 
me  dal)a  por  orden  de  los  señores  de  Leiva.  «Por  vida  mía,  me  res- 
j)ondió,  que  me  parece  no  puede  dárseos  mejor ,  y  solamente  deseo 
que  esto  dure  mucho. — Pues  yo  no  lo  deseo,  le  repliqué:  no  debo  per- 
mitir que  mis  bienhechores  hagan  tantos  gastos  por  mí,  porque  esto 
seria  abusar  de  su  generosidad.  Fuera  de  eso,  tampoco  rae  acomoda 
servirme  de  criados  asalariados  por  otro,  porque  creería  no  hallarme 
en  mi  casa.  A  todo  esto  se  añade  que  yo  no  me  he  retirado  aquí  para 
vivir  con  tanto  aparato.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  tantos  criados? 
bástanos  Deliran,  un  cocinero,  un  mozo  de  cocina  y  un  lacayo.»  Sin 
embargo  de  que  á  mi  secretario  no  le  pesaría  vivir  siempre  á  costa 
del  gobernador  de  Valencia ,  no  se  opuso  á  mí  delicadeza  en  este 
punto ;  antes  bien  conformándose  con  mi  dictamen ,  aprobó  la  refor- 
ma que  yo  quería  hacer.  Decidido  esto  se  salió  él  de  mi  cuarto  para 
retirarse  al  suyo. 
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CAPITULO   IV. 


Marcha  Gil  Blas  á  Valencia  y  visita  á  los  señores  de  Leiva;  de  la  conversación 
que  tuvo  con  ellos,  y  de  la  buena  acogida  que  le  hizo  doña  Serafina. 

Acabé  de  desnudarme  y  me  acosté ;  pero  viendo  que  no  podía 
quedarme  dormido,  me  abandoné  á  mis  reflexiones.  Se  rae  represen- 
tó la  generosidad  con  que  los  señores  de  Leiva  pagaban  la  inclinación 
que  yo  les  tenia,  y  sumamente  agradecido  á  las  nuevas  señales  que 
de  ello  me  daban ,  resolví  marchar  el  dia  siguiente  á  visitarlos  para 
satisfacer  la  impaciencia  que  tenia  de  manifestarles  mi  gratitud.  Ya 
me  complacia  anticipadamente  la  idea  de  volver  á  ver  pronto  á  Sera- 
fina ,  pero  este  placer  no  era  del  todo  completo  ,  porque  no  podía 
pensar  sin  pesadumbre  en  que  al  mismo  tiempo  tenia  que  soportar  la 
presencia  de  la  señora  Lorenza  Séfora,  que  pudiéndose  acordar  to- 
davía del  lance  del  bofetón  no  se  alegraría  mucho  de  verme.  Cansa- 
da la  imagiuacion  con  todas  estas  especies,  me  quedé  finalmente  dor- 
mido, y  HO  desperté  hasta  que  empezó  á  dejarse  ver  el  sol. 

Me  levanté  con  prontitud  ,  y  enteramente  puesto  el  pensamiento 
en  el  viaje  que  meditaba,  tardé  poco  en  vestirme.  Al  acabar  entró  mi 
secretario  en  mi  cuarto  :  «Escipion,  le  dije',  aquí  tienes  á  un  hombre 
que  se  dispone  para  ir  á  Valencia.  No  puedo  menos  de  ir  inmedia- 
tamente á  visitar  á  unos  señores  á  quienes  debo  mi  buena  fortuna; 
y  cada  instante  de  tardanza  en  el  cumplimiento  de  este  deber  parece 
acusarme  de  ingratitud.  A  tí,  amigo  mío,  te  dispenso  de  acompañarme; 
quédate  aquí  durante  mi  ausencia,  que  no  pasará  de  ocho  días. — Id, 
señor,  respondió,  y  cumplid  con  don  Alfonso  y  su  padre,  que  me  pa- 
rece agradecen  el  zelo  que  se  les  manifiesta  ,  y  que  están  muy  reco- 
nocidos á  los  servicios  que  se  les  han  hecho :  son  tan  raras  las  per- 
sonas distinguidas  que  tienen  ese  carácter,  que  no  están  por  demás 
cualesquiera  consideraciones  que  se  les  manifiesten.»  Di  orden áBel- 
tran  para  que  se  dispusiese  á  partir,  y  mientras  que  él  preparaba  las 
muías,  tomé  yo  chocolate.  En  seguida  monté  en  mi  silla,  dejando 
mandado  á  mis  criados  que  mirasen  á  mi  secretario  como  á  mi  mis- 
ma persona ,  y  que  obedeciesen  sus  órdenes  como  las  mías. 

En  menos  de  cuatro  horas  llegué  á  Valencia,  y  fui  en  derechura 
á  apearme  á  las  caballerizas  del  gobernador.  Dejando  allí  mi  carrua- 
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je,  hice  me  condujesen  al  cuarto  de  este  señor ,  en  donde  se  hallaba 
á  la  sazón  con  su  padre  don  César.  Abrí  sin  ceremonia  la  puerta  y 
acercándome  á  los  dos:  (dos  criados,  les  dije,  no  envian  recado  delan- 
te para  presentarse  á  sus  amos  ;  aquí  está  un  antiguo  criado  de  vues- 
tras señorías  que  viene  á  ofrecerles  sus  respetos.»  Diciendo  esto  quiso 
arrodillarme  en  su  presencia ;  pero  ellos  no  lo  permitieron ,  y  ambos 
me  estrecharon  entre  sus  brazos  con  todas  las  demostraciones  de  una 
verdadera  amistad.  «¿Y  bien,  mi  querido  Santíllana,  me  dijo  don  Al- 
fonso, has  ¡do  ya  á  Liria  á  tomar  posesión  de  tu  hacienda? — Si  señor, 
le  respondi ,  y  suplico  á  V.  S.  se  sirva  permitirme  que  se  la  devuel- 
va.— ¿Pues  |X)r  qué?  me  replicó:  ¿lias  encontrado  en  ellaalj^una  cosa 
que  no  te  acomode? — Nada  de  eso,  res|)ondí:  por  lo  que  toca  á  la  po- 
sesión nK!  agrada  infinito;  (Kíro  lo  que  no  hm;  acomoda  es  tener  en 
ella  cocineros  de  arzobisjx),  y  tres  veces  mas  criados  de  los  que  he 
raonoster,  ocasionando  á  V.  S.  un  gasto  tan  crecido  como  superfino. 

— Si  hubieras  aceptado,  dijo  don  César,  la  pensión  de  dos  mil 
ducados  que  te  ofrecimos  on  Madrid,  nos  hubiéramos  limitado  á  rega- 
larte esa  quinta  alhajada  como  está  ;  poro  no  habiéndola  tú  querido 
admitir,  nos  pareció  que  en  recompensa  debiamos  hacer  loque  hici- 
mos.— Eso  es  demasiado,  le  res^wndí;  basta  que  V.  SS.  me  favorez- 
can solamente  con  la  hacienda,  que  es  suficiente  para  colmar  todos 
mis  deseos.  .Ademas  de  lo  mucho  que  cuesta  á  V.  SS.  mantener  tan- 
ta gente,  aseguro  que  una  familia  tan  numerosa  me  incomoda ,  y  me 
causa  una  gran  sujeción.  En  .suma,  señores,  añadi;  ó  V.  SS.  reco- 
bren su  finca,  ó  dígnense  dejármela  gozará  mi  modo.»  Pronuncié  es- 
tas últimas  palabras  con  tanta  entereza,  que  padre  éhijo,  que  de  nin- 
gún nK)do  querían  violentarme,  me  permitieron  al  fin  disponer  de  la 
quinta  como  mejor  me  |>areciese. 

Les  repetía  mil  gracias  por  haberme  concedido  esta  libertad  sin 
la  cual  yo  no  podía  ser  dichoso,  cuando  don  Alfonso  me  interrum- 
pió diciendo:  «mí  querido  Gil  Blas,  quiero  presentarte  á  una  dama, 
que  tendrá  singular  gusto  de  verte  ;»  y  hablando  de  este  modo  me 
tomó  de  la  mano,  y  me  condujo  al  cuarto  de  Serafina ,  la  cual  así 
que  me  vio  prorumpió  en  un  grito  de  alegría.  «Señora,  le  dijo  el 
gobernador ,  creo  que  la  llegada  de  nuestro  amigo  Santillana  á  Va- 
lencia no  os  será  menos  gustosa  que  á  mí. — De  eso,  respondió  ella, 
el  mismo  Santillana  debe  estar  persuadido.  No  ha  sido  capaz  el  tiem- 
po de  borrar  de  mi  memoria  el  favor  que  me  hizo ,  y  añado  al  agra- 
decimiento que  me  merece ,  el  (jue  debo  á  un  hombre  á  quien  vos 
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sois  deudor.»  Respondí  á  mi  señora  la  gobernadora  ,  que  me  consi- 
deraba mas  que  suficientemente  pagado  del  peligro  que  yo  habia  cor- 
rido juntamente  con  los  demás. que  me  ayudaron  á  librarla,  espo- 
niendo mi  vida  por  conservar  la  suya ;  y  después  de  muchos  cumpli- 
mientos recíprocos,  don  Alfonso  me  sacó  fuera  del  cuarto  de  Serafina, 
y  fuimos  á  reunimos  con  don  César ,  á  quien  hallamos  en  una  sala 
acompañado  de  muchos  caballeros  que  estaban  aquel  dia  convidados 
á  comer. 

Saludáronme  todos  con  mucha  cortesanía  ,  y  rae  hicieron  tantos 
mas  acatamientos  ,  cuanto  que  supieron  por  don  César  que  yo  habia 
sido  uno  de  los  principales  secretarios  del  duque  de  Lerma.  Y  aun 
quizá  no  ignoraría  la  mayor  parte  de  ellos  que  don  Alfonso  habia  ob 
tenido  á  influjo  mió  el  gobierno  de  Valencia ,  porque  al  cabo  todo  se 
llega  á  saber.  Como  quiera  que  sea,  desde  que  nos  sentamos  á  la 
mesa  solo  se  habló  del  nuevo  cardenal ;  unos  hacían  ,  ó  aparentaban 
hacer,  grandes  elogios  de  él,  y  otros  le  ensalzaban;  pero  entre  dien- 
tes, y  como  se  suele  decir,  con  la  boca  chica.  Luego  conocí  que  con 
esto  querían  incitarme  á  que  hablase  estensamente  sobre  su  eminen- 
cia y  que  les  divirtiese  á  costa  suya.  De  buena  gana  hubiera  dicho  lo 
que  pensaba  de  él ;  pero  contuve  la  lengua  ,  lo  que  me  hizo  pasar  en 
el  concepto  de  aquellos  caballeros  por  un  mozo  muy  discreto. 

Concluida  la  comida  se  retiraron  los  convidados  á  sus  casas  á 
dormir  la  siesta.  Don  César  y  su  hijo  ,  instados  del  mismo  deseo,  se 
encerraron  en  sus  cuartos.  Yo,  lleno  de  impaciencia  por  ver  cuanto 
antes  una  ciudad  que  tanto  habia  oído  alabar,  salí  del  palacio  del 
gobernador  con  ánimo  de  pasear  las  calles.  Encontré  á  la  puerta  á 
un  hombre  que  se  acercó  á  mí ,  y  me  dijo :  «¿me  dará  licencia  el 
señor  de  Santillana  para  que  le  salude?»  Pregúntele  quién  era,  y  me 
respondió :  «soy  el  ayuda  de  cámara  del  señor  don  César,  y  era  uno 
de  sus  lacayos  cuando  su  merced  estaba  de  mayordomo  de  la  casa. 
Todas  las  mañanas  iba  al  cuarto  de  su  merced  ,  que  siempre  me  ha- 
cia mil  favores,  y  le  informaba  de  todo  lo  que  pasaba  en  casa.  ¿No 
se  acuerda  su  merced  que  un  dia  le  dije  que  el  cirujano  de  la  aldea 
de  Leiva  entraba  secretamente  en  el  cuarto  de  la  señora  Lorenza  Só- 
fora?— De  eso  me  acuerdo  muy  bien,  le  respondí :  y  ahora  que  se 
habla  de  esa  dueña  ¿qué  se  ha  hecho? — ¡Ah!  repuso  él,  luego  que 
su  merced  se  ausentó ,  la  pobre  muger  cayó  mala  de  pasión  de  áni- 
mo ,  y  al  cabo  murió  mas  llorada  del  ama  que  del  amo.» 

Después  que  el  ayuda  de  cámara  me  informó  del  triste  fin  de  Sé- 
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fura,  me  pidió  perdón  de  lo  que  me  hahia  detenido  y  me  dejó  pro- 
seguir mi  camino.  No  pude  menos  de  suspirar  acordándome  de 
aquella  desdichada  dueña;  y  compjideciéndome  de  su  suerte  me 
echaba  la  culpa  de  su  desgracia»  sin  pensar  que  debia  atribuirse  mas 
bien  á  su  cáncer,  que  al  mérito  mió  de  (jue  se  habia  prendado. 

Obsérvala  con  gusto  todo  lo  que  parecia  digno  de  ser  notado  en 
la  ciudad.  El  palacio  arzobispal  entretuvo  agradablemente  mi  vista,  y 
lo  mismo  los  hermosos  pórticos  de  la  lonja ;  pero  lo  que  me  llevó 
toda  la  atención  fué  una  gran  casa  que  vi  á  lo  lejos,  en  la  cual  en- 
traba muclia  gente.  Acerquéme  á  ella  para  saber  por  qué  acudia  allí 
un  concurso  tan  crecido  de  hombres  y  mugeres ;  y  presto  salí  de  mi 
curiosidad  ,  leyendo  estas  palabras  escritas  con  letras  de  oro  en  una 
lápida  de  mármol  negro  que  estaba  sobre  la  puerta  :  Posada  de  los 
represerUatUes.  Lei  también  los  carteles,  en  los  cuales  los  cómicos 
ofrecian  por  la  primera  vez  aquel  día  la  representación  de  una  tra- 
gedia nueva  de  don  Gabriel  Triaquero. 


CAPITULO  V. 

Va  Gil  Blas  á  la  comedia,  y  ve  representar  una  tragedia  nueva :  qué  éxito 
tuvo  la  pieza.  Carácter  del  pueblo  de  Valencia. 

Detúveme  algunos  momentos  á  la  puerta  para  hacerme  cargo  do 
las  personas  que  entraban  ,  y  habíalas  de  todas  calidades.  Vi  caba- 
lleros de  buena  traza  y  r¡can>ente  vestidos  ,  y  gentualla  de  tan  mala 
caladura  como  trage.  Vi  varias  señoras  de  titulo  que  se  apeaban  de 
sus  coches  para  ir  á  ocupar  los  a[)osenlos  que  habían  mandado  tomar, 
y  algunas  aventureras  que  iban  á  caza  de  mentecatos.  Este  confuso 
tiopel  de  toda  clase  do  espectadores  me  inspiró  el  deseo  de  aumen- 
tar su  número.  Ya  me  disponía  á  lomar  billete,  cuando  el  gobernador 
y  su  esposa  llegaron.  Reconociéronme  entre  la  muchedumbre,  y  ha- 
biéndome mandado  llamar  me  llevaron  á  su  palco ,  en  donde  me 
senté  detras  de  los  dos ,  de  modo  que  podía  hablar  cómodamente 
con  ambos.  Estaba  el  salón  lleno  de  gente  de  alto  á  bajo ,  el  patio 
muy  apiñado ,  y  la  luneta  llena  de  calwlleros  de  las  tres  órdenes  mi- 
litares. « ¡  Grande  entrada !  dije  á  don  Alfonso. — No  hay  que  admi- 
rarse de  eso  ,  me  respondió  ,  porque  la  tragedia  que  se  va  á  repre- 
sentar está  compuesta  por  don  Gabriel  Triaquero,  apellidado  el  poeta 
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de  la  moda.  Cuando  los  carteles  de  los  cómicos  anuncian  alguna 
nueva  composición  suya,  toda  la  ciudad  de  Valencia  se  pone  en  mo- 
vimiento :  hombres  y  mugeres  no  saben  hablar  de  otra  cosa :  lodos 
los  palcos  se  abonan  ;  y  el  dia  de  la  primera  representación  se  es- 
tropean las  gentes  á  la  puerta  por  entrar ,  siendo  asi  que  se  dobla  el 
precio  ,  esceptuando  únicamente  el  del  patio,  á  quien  siempre  se  res- 
peta demasiado  por  temor  de  que  se  altere. — Sin  duda  ,  dije  enton- 
ces al  gobernador  ,  que  esa  viva  curiosidad  del  público  ,  esa  furiosa 
impaciencia  que  tiene  por  oir  todas  las  composiciones  nuevas  de  don 
Gabriel ,  me  dan  una  idea  ventajosa  del  ingenio  de  ese  poeta.» 

Al  llegar  aquí  nuestra  conversación  se  dejaron  ver  en  el  teatro  los 
actores.  Callamos  inmediatamente  para  oirlos  con  atención.  Desde  el 
pi'incipio  comenzaron  los  aplausos,  á  cada  verso  se  repetían,  y  al  fin 
de  cada  jornada  habia  un  palmoteo  que  parecia  venirse  al  suelo  el 
teatro.  Concluida  la  representación,  me  mostraron  al  autor ,  el  cual 
iba  modestamente  por  los  aposentos  á  coger  los  aplausos  de  que  ca- 
balleros y  damas  le  llenaban  á  competencia. 

Nosotros  volvimos  al  palacio  del  gobernador ,  adonde  poco  des- 
pués llegaron  tres  ó  cuatro  caballeros  cruzados  y  dos  autores  anti- 
guos, muy  apreciablcs  en  su  clase,  acompañados  de  un  caballero  de 
Madrid  ,  sugeto  de  talento  y  de  gusto.  Todos  habian  estado  en  la  co- 
media ,  y  durante  la  cena  no  se  habló  sino  de  la  nueva  pieza.  «¿Qué 
les  parece  á  VV.  de  la  tragedia?  preguntó  un  caballero  de  Santiago. 
¿No  es  esto  lo  que  se  llama  una  obra  perfecta  ?  pensamientos  subli- 
mes ,  espresiones  tiernas ,  versificación  vigorosa ,  nada  le  falta ;  en 
una  palabra,  es  un  poema  compuesto  para  los  inteligentes  — No  creo, 
respondió  un  caballero  de  Alcántara ,  que  nadie  pueda  pensar  de  él 
de  otra  manera.  Esta  pieza  tiene  algunos  trozos  que  parecen  dicta- 
dos por  el  mismo  Apolo ,  y  ciertos  lances  manejados  con  destreza; 
dígalo  si  no  el  señor ,  añadió,  dirigiendo  la  palabra  al  caballero  cas- 
tellano ,  que  me  parece  entendido ,  y  apuesto  á  que  es  de  mi  opi- 
nión.— No  apueste  V.,  caballero,  le  respondió  el  de  Madrid  con  cier- 
ta risita  falsa.  Yo  no  soy  de  este  pais :  en  Madrid  no  acostumbramos 
á  decidir  con  tanta  facilidad.  Lejos  de  juzgar  del  mérito  de  una  pieza 
que  oimos  por  la  primera  vez  ,  desconfiamos  de  sus  bellezas  cuando 
solamente  la  escuchamos  en  boca  de  los  actores ;  y  por  mucha  im- 
presión que  nos  haga ,  suspendemos  el  juicio  hasta  haberla  leido; 
porque  en  la  realidad  no  siempre  nos  causa  en  el  papel  el  mismo  pla- 
cer que  nos  ha  causado  en  la  escena. 
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«PcM*  eso  antes  de  calificar  un  |K)oma ,  prosiguió ,  lo  examinamos 
escrupulasa mente  ;  y  por  grande  que  pueda  ser  la  fama  de  un  autor, 
no  puede  deslumbrarnos :  cuando  Lope  de  Vega  mismo  y  Calderón 
ofrecian  composiciones  nuevas  ,  hallaban  jueces  severos  en  sus  ad- 
miradores, los  cuales  no  los  elevaron  á  la  cumbre  de  la  gloria  hasta 
después  de  haber  juzgado  que  eran  dignos  de  ella. 

— ¡Oh!  por  cierto,  interrumpió  el  caballero  de  Santiago,  nos- 
otros no  somos  tan  tímidos  como  VV.;  no  esperamos  decidirá  que  se 
imprima  una  pieza.  .\  la  primera  re|iresentacion  conocemos  todo  su 
mérito:  ni  aun  para  eso  nos  es  necesario  oiría  con  la  mayor  atención, 
sino  que  nos  ba.sta  salxjr  que  es  producción  de  don  Gabriel  para  per- 
suadirnos de  que  no  tiene  ningún  defecto.  Lis  obras  de  este  poeta 
deben  servir  de  ó|X)ca  al  nacimiento  del  buen  gusto.  I.os  Lopes  ,  los 
Calderones  no  eran  mas  que  unos  aprendices  en  comparación  de  este 
gran  maestro  del  teatro.»  El  madrileño ,  que  miraba  á  Ix)pe  y  á  Cal- 
derón como  los  Sófocles  y  Eurípides  de  los  españoles,  indignado  con 
este  discurso  temerario  esclamó:  «¡qué  sacrilegio  dramático!  Su- 
puesto, señores,  que  VV.  mo  obligan  á  juzgar  como  acostumbran 
por  la  primera  representación  ,  les  diré  quo  no  me  ha  gu.stado  la  tra- 
gedia de  su  don  Gabriel.  Es  un  drama  zurcido  de  rasgos  mas  bri- 
llantes que  sólidos.  Las  tres  cuartas  [)artes  de  los  versos  son  malos, 
ó  sin  buena  rima  ,  los  caracteres  mal  formados  ó  mal  sostenidos ,  y 
los  conceptos  frecuentemente  muy  oscuros.» 

Los  dos  autores  (pie  estaban  á  la  mesa  ,  y  que  por  una  modera- 
ción tan  loable  como  rara,  no  habian  dicho  nada  porque  no  se  les 
sospechase  de  envidiosos ,  no  pudieron  menos  de  aprobar  con  los 
ojos  la  opinión  de  este  caballero ;  lo  que  me  hizo  creer  que  su  silen- 
cio era  menos  un  efecto  de  la  perfección  de  la  obra  íjue  de  su  poli- 
tica.  En  cuanto  á  los  caballeros  cruzados,  comenzaron  de  nuevo  á 
elogiar  á  don  Gabriel ,  y  aun  le  colocaron  entre  los  dioses.  Esta  es- 
travagante  apoteosis  y  ciega  idolatría  impacientaron  al  castellano, 
que  alzando  las|^ manos  al  cielo,  esclamó  repentinamente  entusias- 
mado: «i  oh  divino  Lope  de  Vega  ,  raro  y  sublime  ingenio ,  que  de- 
jaste un  inmenso  espacio  entre  ti  y  todos  los  Gabrieles  que  quieran 
igualarte!  y  ¡tú,  melifluo  Calderón,  cuya  suavidad  elegante  y  pur- 
gada de  epicismo  es  inimitable  ,  no  temáis  uno  ni  otro  que  vuestros 
altares  sean  derribados  por  este  hijo  novel  de  las  musas.  Muy  afor- 
tunado será  si  la  posteridad ,  cuya  delicia  formareis  asi  como  formáis 
la  nuestra  ,  hace  mención  de  él ! » 
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Este  gracioso  apostrofe ,  que  ninguno  esperaba,  hizo  reir  á  toda 
la  concurrencia  ,  con  lo  cual  se  levantó  de  la  mesa  ,  y  se  retiró.  A 
mí  me  condujeron  por  orden  de  don  Alfonso  al  cuarto  que  me  tenia 
dispuesto;  encontré  en  él  una  buena  cama,  en  la  que  habiéndose 
acostado  mi  señoría ,  se  durmió  compadeciéndome  tanto  como  el  ca- 
ballero castellano  de  la  injusticia  que  los  ignorantes  hacían  á  Lope  y 
á  Calderón. 


CAPÍTULO  VI. 

Gil  Blas  paseándse  por  las  calles  de  Valencia  encuentra  á  un  religioso,  á  quien 
le  parece  conocer  :  qué  hombre  era  este  religioso. 

Como  no  había  podido  ver  toda  la  ciudad  el  día  anterior,  me  le- 
vanté y  salí  al  día  siguiente  para  acabar  de  examinarla.  Divisé  en  la 
calle  á  un  cartujo,  que  sin  duda  iba  á  negocios  de  su  comunidad. 
Caminaba  con  los  ojos  bajos ,  y  con  un  aspecto  tan  devoto  que  se  lle- 
vaba la  atención  de  todos.  Pasó  muy  cercado  mí,  mírele  atenta- 
mente ,  y  me  pareció  ver  en  él  á  don  Rafael ,  aquel  aventurero  que 
ocupa  tan  honorífico  lugar  en  varios  capítulos  de  esta  historia. 

Me  quedé  tan  asombrado  y  conmovido  de  este  inesperado  en- 
cuentro, que  en  vez  de  acercarme  al  monge,  permanecí  inmóvil  por 
algunos  momentos,  lo  que  le  dio  tiempo  para  alejarse  de  mí.  «¡Justo 
cielo  !  dije ,  ¿  se  habrán  visto  jamás  dos  rostros  mas  parecidos?  ¿Qué 
deberé  pensar?  ¿Creeré  que  este  es  Rafael?  ¿pero  puedo  imaginar 
que  no  lo  sea?  «Tuve  demasiada  curiosidad  de  saber  la  verdad  para 
no  pasar  adelante. 

Hice  que  me  enseñasen  el  camino  de  la  Cartuja ,  adonde  fui  al 
momento  con  la  esperanza  de  volver  á  ver  al  tal  hombre  cuando  so 
restituyese  al  monasterio,  y  resuelto  á  detenerle;  pero  no  tuve  nece- 
sidad de  aguardarle  para  quedar  enterado  de  todo.  Al  llegar  á  la 
puerta  del  monasterio ,  otra  cara  que  yo  conocía  trocó  mi  duda  en 
certidumbre,  y  reconocí  en  el  lego  portero  á  Ambrosio  de  Lámela, 
mi  antiguo  criado. 

Fué  igual  la  sorpresa  de  ambos  de  encontrarnos  allí.  «¿Será  acaso 
una  ilusión ,  le  dije  al  saludarle?  ¿Es  realmente  un  amigo  mió  el  que 
tengo  á  la  vista?»  Al  pronto  no  me  conoció,  ó  acaso  fingió  no  conocer- 
me; pero  considerando  que  era  inútil  la  ficción ,  y  haciendo  como 
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quien  de  repenle  se  acuerda  de  una  cosa  olvidada:  «¡ah  señor  Gil  BlasI 
esclamó;  perdone  su  merced  si  no  le  conocí  tan  prontamente.  Desde 
que  vivo  en  esto  santo  lugar  y  me  dedico  á  cumplir  con  los  deberos 
(|ue  prescriben  nuestras  reglas,  voy  perdiendo  insensibiemenle  la  me- 
moria de  lo  que  he  visto  en  el  mundo. 

— Tengo  un  verdadero  gozo,  le  dije,  de  volveros  á  ver  despucs  de 
iliczaños  con  un  trago  tan  respetable. — Y  yo,  respondió  me  avergüen- 
zo de  presentarme  con  él  á  un  hombre  que  ha  sido  testigo  de  mi 
mala  vida:  este  hábito  me  la  está  continuamente  reprendiendo.  ¡Ah! 
añadió  dando  un  suspiro ,  para  ser  digno  de  llevarle  debiera  haber 
vivido  siempre  en  la  inocencia. — Por  ese  modo  de  hablar,  que  me  cau- 
sa sumo  placer,  le  repliqué,  se  ve  claramente,  mi  caro  hermano, 
(jue  el  dedo  del  Señor  os  ha  tocado.  Vuelvo  á  deciros  (¡ue  me  lleno 
de  gozo,  y  estoy  impaciente  por  saber  de  (jué  modo  milagroso  en- 
trasteis en  el  buen  camino  vos  y  don  Kafael,  porque  estoy  |)crsua(li- 
do  de  que  él  es  á  quien  acabo  de  encontrar  en  la  ciudad  en  hábito  de 
cartujo :  me  ha  podado  de  no  haberle  ilelenido  en  la  calle  para  ha- 
blarle, y  le  espero  aijuí  para  reparar  mi  falta  cuando  se  retire  al  mo- 
nasterio. 

— No  se  engañó  su  merced,  me  dijo  Uuncla,  el  mismo  don  Rafael 
es  á  quien  V.  lia  visto;  y  en  cuanto  á  la  relación  que  V.  me  pide,  es 
la  siguiente.  Después  de  habernos  se|)iU'ado  de  V.  cerca  de  Segorbe, 
el  hijo  de  Lucinda  y  yo  tomamos  el  camino  de  Valencia  con  ánimo 
de  hacer  alguna  de  las  nuestras.  Quiso  la  casualidad  que  entrásemos 
en  la  iglesia  de  cartujos  á  tiempo  (jue  los  religiosos  estaban  rezando 
en  el  coro :  detuvimonos  á  considerarlos ,  y  conocimos  por  nuestra 
misma  esperiencia  que  los  malos  no  pueden  menos  de  venerar  la  vir- 
tud. Admirámonos  del  fervor  con  (jue  rezaban,  de  aquel  aire  peni- 
tente y  desasido  de  los  placeres  del  siglo,  y  de  la  serenidad  íjue  se 
dejaba  ver  en  sus  semblantes ,  y  que  manifestaba  tan  bien  la  quietud 
de  sus  conciencias. 

))lIaciendo  estas  observaciones  caimos  en  una  meditación  que  nos 
fué  saludable.  Comparamos  nuestras  costumbres  con  las  de  estos  bue- 
nos religiosos ,  y  la  diferencia  que  hallamos  entre  unas  y  otras  nos 
llenó  de  turbación  y  de  inquietud.  «Lámela,  me  dijo  don  Rafael  luego 
<iue  salimos  de  la  iglesia,  ¿qué  impresión  ha  causado  en  tí  lo  (jue 
acabamos  de  ver?  Por  lo  que  á  mi  toca ,  rio  puedo  ocultártelo ,  no 
tengo  el  ánimo  sosegado :  me  agitan  unos  movimientos  que  me  son 
desconocidos,  y  por  la  primera  vez  de  mi  vida  me  acuso  de  mis  ini- 
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qiiidades. — En  igual  disposición  me  hallo  yo,  le  respondí:  las  malas 
acciones  que  he  cometido  se  levantan  en  este  instante  contra  mi,  y  mi 
corazón,  que  jamás  había  sentido  remordimientos,  está  en  la  actuali- 
dad.despedazado  por  ellos. — ¡Ah  querido  Ambrosio!  continuó  mi  com- 
pañero :  somos  dos  ovejas  descarriadas ,  que  el  padre  celestial  quie- 
re por  su  piedad  volvernos  al  aprisco.  El  es  ,  amigo  mió,  él  es  quien 
nos  llama;  no  seamos  sordos  á  su  voz ;  renunciemos  á  nuestras  ini- 
quidades, dejemos  la  disolución  en  que  vivimos,  y  comencemos  des- 
de hoy  á  trabajar  seriamente  en  el  grande  negocio  de  nuestra  salva- 
ción; debemos  pasar  el  resto  de  nuestra  vida  en  este  monasterio,  y 
consagrarla  á  la  penitencia.» 

» Aprobé  el  pensamiento  de  Rafael,  prosiguió  el  hermano  Ambro- 
sio, y  tomamos  la  generosa  resolución  de  meternos  cartujos.  Para 
ponerla  por  obra,  recurrimos  al  padre  prior ,  que  apenas  supo  nues- 
tro designio ,  cuando  para  probar  nuestra  vocación ,  mandó  se  nos 
diesen  celdas ,  y  se  nos  tratase  como  á  religiosos  durante  un  año  en- 
tero. Observamos  las  reglas  con  tanta  exactitud  y  constancia  ,  que 
fuimos  recibidos  de  novicios.  Estábamos  tan  contentos  con  nuestro 
estado  y  tan  llenos  de  fervor ,  que  sufrimos  valerosamente  los  traba- 
jos del  noviciado  ,  y  en  seguida  se  nos  admitió  á  la  profesión.  Poco 
después  de  ella,  habiendo  mostrado  don  Rafael  un  talento  á  propósi- 
to para  el  manejo  de  negocios,  le  nombraron  para  aliviar  á  un  padre 
anciano  que  era  entonces  procurador.  Mas  hubiera  querido  el  hijo 
de  Lucinda  emplear  todo  el  tiempo  en  la  oración;  pero  se  vio  obliga- 
do á  sacrificar  este  gusto  á  la  necesidad  que  se  tenia  de  él.  Adquirió 
un  conocimiento  tan  completo  de  los  intereses  de  la  casa,  que  le  juz- 
garon capaz  de  sustituir  al  anciano  procurador,  muerto  tres  años 
después.  Y  asi  está  ejerciendo  en  la  actuahdad  este  cargo,  y  puede 
decirse  que  le  desempeña  con  grande  satisfacción  de  los  padres,  que 
alaban  mucho  su  conducta  en  la  administración  de  los  bienes  tempo- 
rales. Pero  lo  que  mas  admira  es  que ,  á  pesar  del  cuidado  que  se  le 
confió  de  recaudar  nuestras  rentas,  no  parece  ocupado  sino  en  la  vi- 
da eterna.  Si  los  negocios  le  dejan  un  momento  de  reposo,  se  abisma 
en  profundas  meditaciones :  en  una  palabra ,  es  uno  de  los  mejores 
individuos  de  este  monasterio.» 

Interrumpí  á  Lámela  cuando  llegaba  aqui  con  un  grande  movi- 
miento de  gozo  que  manifesté  al  ver  á  Rafael ,  que  á  este  punto  se 
dejó  verde  nosotros.  «He  aqui,  esclamó,  he  aqui  el  santo  procurador 
que  yo  estaba  esperando  con  tanta  impaciencia;»  y  al  mismo  tiempo 
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corrí  hacia  él  y  le  di  un  abrazo.  No  se  dosdcñó  de  recibirle,  y  sin 
dar  la  mas  leve  muestra  de  que  mi  vista  le  hubiese  causado  la  me- 
nor muestra  de  alteración:  «sea  üios  loado ,  señor  de  Sanlüiana,  me 
dijo  con  una  voz  llena  de  dulzura ;  Dios  sea  loado  por  el  placer  que 
me  causa  el  veros. — Verdaderamente,  le  dije,  mi  querido  Rafael,  yo 
tomo  toda  la  parte  posible  en  vuestra  felicidad.  Fr.  Ambrosio  me  ha 
contado  la  historia  de  vuestra  conversión ,  y  conlieso  (|uo  su  relación 
me  ha  encantado.  ¡Qué  ventura  la  vuestra,  amados  amigos mios  ,  la 
de  poder  lisonjearos  de  ser  de  aquel  corto  número  de  escogidos  que 
iJcben  gozar  de  una  bienaventuranza  eterna! 

— Dos  miserables  como  nosotros,  respondió  en  tono  muy  humilde 
el  hijo  de  Lucinda  ,  no  podian  concebir  semejante  esperanza;  pero  el 
arrepentimiento  de  los  pecados  les  hizo  hallar  gracia  ante  el  Padre  de 
las  uíisericordias.  ¿Y  V.  señor  Gil  HIas  ,  añadió,  no  pien.sa  también  en 
merecer  que  el  Señor  le  perdone  las  culpas  que  contra  él  ha  cometi- 
do? ¿Qué  asuntos  le  han  traido  á  V.  á  Valencia?  ¿ejerce  por  desgra- 
cia algún  empleo  peligroso? — No,  á  Dios  gracias,  le  respondí:  desde 
que  salí  de  la  corte  hago  una  vida  honrada.  Unas  veces  gozo  de  la 
inocente  diversión  del  campo  en  una  hacienda  que  tengo  distante  po- 
cas leguas  de  esta  ciudad  ,  y  otras  vengo  á  recrearme  algunos  días 
con  mi  amigo  el  señor  golxTn.nlnr  á  ijinfrí  VV.  dos  conocen  muy 
bien.» 

Entonces  les  conté  la  historia  de  don  Alfonso  de  Leiva,  que  oye- 
ron con  atención;  y  cuando  les  dije  que  yo  habia  llevado  de  parte 
de  este  señor  á  Samuel  Simón  los  tres  mil  ducados  í|uo  le  habíamos 
hurtado.  Lámela  me  interrumpió,  y  dirigiendo  la  palabra  á  Rafael, 
le  dijo:  «según  eso,  padre  Hilario,  el  buen  mercader  ya  no  debe  que- 
jarse de  un  robo  que  se  le  ha  restituido  con  usura,  y  nosotros  dos  de- 
bemos tener  la  conciencia  bien  tranquila  sobre  este  punto. — Con  efec- 
to ,  dijo  el  procurador,  antes  que  el  hermano  Ambrosio  y  yo  tomá- 
semos el  hábito  ,  hicimos  entregar  secretamente  á  Samuel  Simón  mil 
y  quinientos  ducados  por  mano  de  un  honrado  eclesiástico,  que  qui- 
so tomarse  el  trabajo  de  ir  á  Chelva  á  hacer  esta  restitución  secre- 
ta. Tanto  peor  para  Samuel  si  fué  capaz  de  embolsarse  esta  cantidad 
después  de  haber  sido  reintegrado  enteramente  por  el  señor  de  San- 
lillana, — ¿Pero  esos  mil  y  quinientos  ducados,  repliqué  yo,  se  le  en- 
tregaron fielmente?  —  Sin  duda  alguna,  contestó  don  Rafael:  yo  res- 
pondería de  la  integridad  del  eclesiástico  como  de  la  mia. — Y  yo  tam- 
bién le  abonaría,  dijo  Lámela;  especialmente  después  que  ganó  dos 
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pleitos  que  le  suscitaron  por  depósitos  que  se  le  habían  confiado  ,  y 
en  los  que  fueron  condenados  en  costas  sus  acusadores.» 

Nuestra  conversación  duró  todavía  algún  tiempo  ,  y  luego  nos  se- 
paramos ,  ellos  exhortándome  á  que  tuviese  siempre  presente  el  san- 
to temor  de  Dios,  y  yo  recomendándome  á  sus  buenas  oracio- 
nes. Fui  al  momento  á  verme  con  don  Alfonso ,  y  le  dije :  «nunca 
acertaría  V.  S.  con  quien  acabo  de  tener  una  larga  conversación:  no 
hago  mas  que  separarme  de  dos  venerables  cartujos  que  V.  S.  cono- 
ce :  el  uno  se  llama  padre  Hilario ,  y  el  otro  el  hermano  Ambro- 
sio.—  Te  equivocas,  me  respondió  don  Alfonso.  —  Perdone  V.  S.  le 
repliqué ,  pues  conoció  en  Chelva  al  hermano  Ambrosio,  comisario 
de  la  inquisición,  y  al  padre  Hilario,  de  secretario.—  ¡Oh  cielos!  es- 
clamó sorprendido  el  gobernador :  «será  posible  que  Rafael  y  Lame- 
la  se  hayan  metido  cartujos! — Es  positivo,  le  respondí,  y  años  ha  que 
profesaron.  El  primero  es  procurador  y  el  segundo  portero.» 

Quedó  pensativo  algunos  momentos  el  hijo  de  don  César,  y  lue- 
go, meneando  la  cabeza  dijo:  «harto  será  que  el  señor  comisario  de  la 
inquisición  y  su  secretario  no  estén  representando  aquí  una  nueva  co- 
media. —  V.  S.,  repuse  yo,  juzga  de  lo  presente  por  el  tiempo  pasa- 
do; pero  yo,  que  vengo  de  hablarles,  juzgo  mas  benignamente.  Es 
verdad  que  no  se  ve  el  fondo  de  los  corazones ;  mas  según  todas  las 
apariencias,  estos  son  dos  bribones  convertidos. — Bien  puede  ser, 
respondió  don  Alfonso  ,  porque  hay  muchos  libertinos  que  después 
de  haber  escandalizado  el  mundo  con  sus  desórdenes ,  se  encierran 
en  los  claustros  para  hacer  rigorosa  penitencia ;  me  alegraría  mucho 
de  que  nuestros  dos  monges  fueran  de  estos  libertinos. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  serian?  le  dije:  ellos  han  abrazado  voluntaria- 
mente la  vida  monástica  muchos  años  ha ,  y  se  portan  en  ella  con  la 
mayor  edificación. — Di  todo  lo  que  quisieres,  me  contestó  el  gober- 
nador, pero  á  mí  nádame  gusta  que  los  caudales  del  monasterio  estén 
en  poder  del  padre  Hilario,  de  quien  no  podría  menos  de  desconfiar. 
Cuando  me  acuerdo  la  donosa  relación  que  nos  hizo  de  sus  aventu- 
ras, tiemblo  por  los  pobres  cartujos.  Quiero  suponer  como  tú  que 
haya  tomado  el  hábito  con  muy  buena  intención ;  pero  el  manejo  del 
dinero  puede  despertar  su  codicia.  A  ningún  borracho  que  ha  dejado 
el  vino ,  se  le  debe  fiar  la  llave  de  la  bodega.» 

Pocos  días  después  se  verificó  no  ser  infundada  la  desconfianza 
del  gobernador.  Desaparecieron  de  repente  el  procurador  y  el  por- 
tero del  monasterio  :  noticia  que  ,  esparcida  al  punto  por  la  ciudad, 
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no  dejó  de  dar  que  rcir  á  los  burlones  que  celebran  siempre  las  des- 
gracias de  los  reüííiosos  (jue  tienen  fama  de  ricos.  Por  lo  que  toca  al 
gobernador  y  á  mi ,  nos  compadecimos  de  los  cartujos ,  sin  hacer 
alarde  de  que  conociamosá  los  apóstatas. 


CAPITULO  VII. 


Gil  Blas  se  restituye  á  su  quinta  ile  L¡ri;i:  (1»«  la  noticia  agradable  que  Escipion  le 
dio,  y  de  la  rerunna  que  hii-ieron  cii  su  f.iiiiiiii. 


Ocho  dias  fueron  los  quo  me  detuve  en  Valencia ,  gozando  del 
mundo ,  y  viviendo  como  los  condes  y  marípieses ,  entretenido  en 
ver  comedias,  y  concurrir  á  bailes,  conciertos,  baníjuetes  y  tertu- 
lias de  damas,  proporcionándome  todas  estas  diversiones  tanto  el  se- 
ñor gobernador  como  la  señora  gobernadora ,  á  quienes  hice  la  cor- 
te tan  cumplidamente,  que  ambos  sintieron  mi  regreso  á  IJria,  y  aun 
me  obligaron  antes  de  marchar  á  que  los  prometiera  repartir  el  tiem- 
|K)  entre  ellos  y  mi  soledad.  Convinimos  en  que  permaneceria  en  la 
ciudad  el  invierno  ,  y  el  verano  en  mi  quinta.  Con  esta  condición  me 
dejaron  l¡b«Mta«l  rni^  Iticnhochores  j)ani  (jiio  ruó  fuese  á  gozar  do  stis 
l)eneíic¡os. 

Escipion,  que  deseaba  con  ansia  mí  vuelta,  se  alegró  infinito  do 
ella ,  aumentándose  su  gozo  con  la  relación  que  le  hice  de  mi  viaje. 
«¿Y  tú,  amigo  mió,  le  pregunté,  qué  te  has  hecho  aquí  durante  mi 
ausencia?  ¿te  has  divertido  mucho? — Cuanto  puede  hacerlo,  me  res- 
pondió ,  un  criado  fiel  que  nada  ama  tanto  como  la  presencia  de  su 
amo.  lie  paseado  por  todos  los  puntos  de  nuestros  pequeños  estados. 
y  sentándome  unas  veces  junto  á  la  fuente  quo  está  en  el  bosque, 
contemplaba  con  particular  gusto  la  claridad  de  sus  aguas  tan  puras 
y  cristalinas  como  las  de  acjuella  sagrada  fuente  cuyo  estruendo  ha- 
cía resonar  el  espacioso  bosque  de  Albunea;  y  recostado  otras  al  pié 
de  un  árbol,  oía  cantar  á  los  ruiseñores  y  jilgueros.  En  fin,  he  ca- 
zado, he  pescado;  pero  lo  que  me  ha  gustado  mas  aun  que  todos  es- 
tos píisatiempos  ha  sido  la  lectura  de  muchos  libros  tan  útiles  como 
entretenidos.» 

Interrumpí  con  precipitación  á  mí  secretario  preguntándole  dón- 
de habia  hallado  aquellos  libros.  «Los  he  encontradol  me  respondió, 
en   una   selecta  librería  que  hay  en  casa ,  que  me  ha  enseñado  el 
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maestro  Joaquín.  —  ¿Pero  en  qué  parte  está  esa  librería?  le  volví  á 
preguntar.  —  ¿No  registramos  toda  la  casa  el  dia  que  llegamos? — 
Asi  le  pareció  á  V.,  me  respondió;  pero  sepa  que  solamente  recorri- 
mos, tres  distritos,  olvidándosenos  el  cuarto;  y  allí  es  donde  don  Cé- 
sar cuando  venia  á  Liria  empleaba  una  parte  de  su  tiempo  en  la  lec- 
tura. Hay  en  esta  librería  muy  buenos  libros  que  se  nos  han  dejado 
como  un  recurso  seguro  contra  el  tedio,  para  cuando  nuestros  jardi- 
nes despojados  de  flores  y  nuestro  bosque  de  hoja  no  puedan  preser- 
varnos de  él.  Los  señores  de  Leivano  han  hecho  las  cosas  á  medias, 
sino  que  han  cuidado  tanto  del  alimento  espiritual  como  del  cor- 
poral. 

Esta  noticia  me  causó  una  verdadera  alegría.  Hice  que  me  ense- 
ñasen el  cuarto  distrito,  en  el  cual  se  me  ofreció  un  espectáculo  muy 
agradable.  Hálleme  en  una  vivienda,  que  desde  luego  destiné  para 
mi  morada,  como  don  César  la  había  escogido  para  sí.  La  cama  do 
dicho  señor  estaba  allí  con  todos  los  adornos ,  es  á  saber :  una  tapi- 
cería que  representaba  el  rapto  de  las  sabinas.  De  aquella  cámara 
pasé  á  un  gabinete  que  tenia  estantes  bajos  alrededor  llenos  de  li- 
bros, y  sobre  la  estantería  los  retratos  de  todos  nuestros  reyes.  Ha- 
bía también  en  él ,  al  lado  de  una  ventana  que  tenia  Mstas  á  una 
campiña  deliciosa  ,  un  escritorio  de  ébano  delante  de  un  gran  sofá  de 
tafilete  negro  ;  pero  lo  que  principalmente  llamó  mi  atención  fué  la 
librería.  Componíase  de  obras  de  filósofos  ,  poetas,  historiadores,  y 
gran  número  de  libros  de  caballería.  Conocí  que  don  César  gustaba 
de  estos ,  en  vista  de  los  muchos  que  de  esta  clase  había  juntado. 
Confieso  no  sin  rubor  que  yo  no  era  menos  aficionado  á  estas  pro- 
ducciones ,  á  pesar  de  las  estravagancias  de  que  están  atestadas, 
ya  porque  no  fuese  entonces  un  lector  delicado ,  ya  porque  lo  marr- 
villoso  hace  á  los  españoles  muy  indulgentes.  Con  todo  eso  diré  en 
abono  mío  que  hallaba  mas  deleite  en  los  libros  de  moral  recreativa, 
y  que  Luciano  ,  Horacio  y  Erasmo  eran  mis  autores  favoritos. 

«Amigo  mío,  dije  á  Escipion  luego  que  pasé  la  vista  por  la  libre- 
ría ,  aquí  sí  que  tenemos  en  que  divertirnos;  mas  por  ahora  no  pienso 
en  otra  cosa  que  en  reformar  nuestra  familia. — Ya  le  he  ahorrado 
á  V. ,  me  respondió,  la  mitad  de  ese  trabajo.  Durante  su  ausencia  he 
estudiado  bien  á  sus  criados ,  y  me  atrevo  á  decir  que  los  conozco 
perfectamente.  Comencemos  por  el  maestro  Joaquín :  creo  que  es  un 
bribón  completo ,  y  no  pongo  la  menor  duda  en  que  le  habrán  des- 
pedido de  casa  del  arzobispo  por  algunos  errores  de  aritmética  en  las 
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montas  dol  ajaslo  de  la  cocina.  No  obstante  os  necesario  consorvtHi 
|K)r  dos  razonen  :  la  primera  ,  poríjue  es  buen  coeinero;  y  la  segun- 
tfei ,  porque  yo  no  le  perderé  de  vista  ,  espiaré  todas  sus  acciones,  y 
en  verdad  (jue  ha  de  ser  nmy  diestro  para  |xxlértnela  pej^ar.  Ya  le 
lie  diolK)  quo  V.  estaba  en  ánimo  do  despedir  las  tres  partes  de  sus 
criados,  noticia  que  lo  lurl)ó  y  apesadund)ró  mucho  .  tanto  que  lle- 
fíA  á  decirme  (jue  teniendo,  como  tenia,  tanta  inclinación  á  servir 
á  V.  se  contentaría  con  la  mitad  del  salario  que  goza  al  presente,  solo 
por  no  salir  de  casa  ;  lo  que  me  hace  sospechar  que  hay  en  la  aldea 
alíítnia  muchachuela  de  (juien  no  (¡uL^iera  alejarse.  I\)r  lo  qoe  toca 
al  ayudante  de  cocina  ,  prosij^uió  ,  es  un  borracho,  y  el  portero  un 
insolente  que  para  nada  lo  necesitamos.,  como  tampoco  al  cazador. 
El  olicio  de  este  le  |)odró  yo  desempeñar  muy  bien  ,  como  se  lo  haré 
ver  á  V.  mañana,  ya  quo  tenenios  en  casa  escopetas,  pólvora  y  mu- 
niciones. Entre  los  lacayos  solo  hay  uno  que  me  parece  buen  mozo, 
y  e8  el  aragonés.  Nos  quedaremos  con  él,  y  echaremos  á  los  demás, 
ípie  son  unos  malas  <*abezas  ,  pues  á  ninguno  de  ellos  tendría  yo  en 
casa  aun  cuando  tuviéramos  necesidad  de  cien  criados.» 

Después  de  haber  tratado  largamente  sobre  todos  estos  puntas, 
resolvimos  quedarnos  con  el  cocinero  ,  con  el  mozo  de  cocina  y  con 
el  aragonés,  y  despedir  con  buen  modo  á  todos  los  demás.  Asi  se 
ejecutó  en  aquel  mismo  dia ,  regalándoles  Escipion  en  nombre  mió, 
ademas  de  su  salario ,  algunos  doblones  que  sacó  del  arca  del  di- 
nero. Hecha  esta  refoima ,  emprendimos  establecer  orden  en  la 
(juinta  ,  arreglando  las  obligaciones  que  corresjwndian  á  cada  cria- 
do ,  y  comenzando  desde  entonces  á  mantenernos  á  nuestra  costa. 
Yo  me  hubiera  contentado  con  un  trato  frugal ;  pero  ra¡  secretario, 
«pie  apetecía  los  buenos  bocados  y  platos  regalados ,  no  era  hombre 
que  quisiese  tener  ociosa  la  habilidad  del  maestro  Joacjuin.  La  ejer- 
citó tan  bien  que  nuestras  comidas  y  cenas  eran  abundantes  y  de- 
licadas. 

rAPiino  VIH 

Amores  de  Gil  Blas  y  de  la  bella  Antonia. 

Dos  dias  después  de  mi  vuelta  de  Valencia  á  Liria  ,  el  labrador 
Basilio,  mi  arrendatario,  vino  al  tiempo  en  que  mo  estaba  vistiendo  á 
pedirme  el  permiso  para  presentarme  su  hija  Antonia  ,  quo  deseaba, 
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decia  él ,  tener  el  honor  de  saludar  á  su  nuevo  amo.  Habiéndole  res- 
pondido que  en  eso  rae  daria  mucho  gusto',  se  sahó  y  volvió  inme- 
diatamente á  entrar  con  la  hermosa  Antonia.  Creo  deber  dar  este 
epíteto  á  una  joven  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años  ,  que  ademas 
de  unas  facciones  regulares  tenia  unos  colores  muy  hermosos  ,  y  los 
mejores  ojos  del  mundo.  Solo  estaba  vestida  de  sarga  ;  pero  su  gar- 
boso talle,  su  aire  magestuoso,  y  unas  gracias  que  no  siempre  acom- 
pañan á  la  juventud  ,  daban  realce  á  la  sencillez  de  su  trage.  Tenia 
la  cabeza  descubierta  ,  el  pelo  recojido  atrás  ,  y  un  ramito  de  flores 
encima  imitando  la  sencillez  de  las  lacedemonias. 

Cuando  la  vi  entrar  en  mi  cuarto  me  quedé  _tan  suspenso  de  ver 
su  hermosura  ,  como  los  paladines  de  Cario  Magno  cuando  vieron  á 
la  bella  Angélica.  En  vez  de  recibir  á  Antonia  con  jovial  desembara- 
zo ,  y  decirle  algunas  cosas  lisonjeras ,  en  vez  de  congratular  á  su 
padre  por  la  fortuna  de  tener  tan  preciosa  y  agraciada  hija  ,  quedé 
admirado ,  turbado  ,  suspenso  y  sin  poder  pronunciar  palabra.  Esci- 
pion,  que  conoció  mi  turbación,  tomó  la  palabra  por  mí,  é  hizo  la 
costa  de  las  alabanzas  que  yo  debia  á  aquella  amable  persona.  Ella, 
á  quien  no  deslumhró  mi  persona  en  bata  y  gorro,  me  saludó  sin 
cortarse ,  y  me  hizo  un  cumplido  que  aunque  de  los  mas  comunes 
rae  acabó  de  encantar.  Entre  tanto  que  mi  secretario  ,  Basilio  y  su 
hija  se  hacían  recíprocos  cumplimientos  ,  yo  volví  en  mi ,  y  como  si 
quisiera  compensar  el  estúpido  silencio  que  había  guardado  hasta  en- 
tonces, pasé  de  un  estrerao  á  otro  ,  estendiéndome  en  discursos  ob- 
sequiosos ,  y  hablando  con  tanta  fogosidad  que  Basilio  entró  en  cui- 
dado ;  y  considerándome  ya  como  un  hombre  que  iba  á  poner 
en  ejecución  cuanto  le  fuese  dable  para  seducir  á  Antonia  ,  se  apre- 
suró á  salir  con  ella  de  mi  cuarto ,  resuelto  quizá  á  apartarla  de  mi 
vista  para  siempre. 

Así  que  Escipion  se  halló  á  solas  conmigo ,  me  dijo  sonriéndose: 
«otro  remedio  tenéis  contra  el  fastidio  de  la  soledad.  No  sabia  yo  que 
vuestro  arrendatario  tuviese  una  hija  tan  linda,  porque  nunca  le  vi 
aunque  estuve  dos  veces  en  su  casa.  Debe  cuidar  de  guardarla ,  y 
en  esto  le  disculpo  ,  porque  en  realidad  es  un  bocado  muy  apetitoso; 
pero ,  añadió ,  esto  creo  que  no  es  necesario  decírselo  á  V. ,  porque 
ala  primera  vista  le  deslumhró. — No  telo  niego,  respondí.  ¡Ah! 
hijo  mió  :  he  creído  ver  una  diosa  en  aquella  criatura :  me  ha  dejado 
de  repente  abrasado  en  amor.  El  rayo  tarda  mas  en  herir  que  la  fle- 
cha con  que  ella  ha  atravesado  mi  corazón. 
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— Mucho  iíozo  me  causa  V.  ,  replicó  mi  spcrclario  ,  on  confesíir- 
me  que  al  fin  ha  llegado  á  enamorarse.  Para  sor  enteramente  feliaen 
la  soieilad  de  los  campos  no  le  faltaba  otra  cosa.  Ahora  sí  que,  gra- 
cias á  Dios,  tiene  V.  todo  lo  que  ha  menester.  Bien  sé,  continuó,  que 
nos  costará  algtm  trabajo  burlar  la  vigilancia  de  líasilio ;  pero  eso 
corre  de  mi  cuenta ,  y  he  de  hacer  que  antes  de  tres  dias  logre  V.  te- 
ner una  secreta  conversación  con  Antonia. — Señor  Kscipion  ,  le  res- 
|>ondí ,  quizá  no  jwdria  V,  cumplir  esa  palabra;  fuera  de  que  no 
quiero  hacer  osperiencia  de  ello.  Estoy  muy  distanto  de  querer  ten- 
tar la  virtud  de  esa  doncella  .  cuyo  recato  me  parece  merecer  otras 
consideraciones.  Y  asi  ,  lejos  de  exigir  de  tu  zelo  me  ayudes  á  des- 
honrarla ,  solo  deseo  que  emplees  tu  mediación  en  facilitar  mi  casa- 
miento con  olla ,  con  tal  que  su  corazón  no  esto  ya  prendado  de 
otro. — No  esj)eraba  yo  ('  nle,  me  res|v)nd¡ó,   que  V.   tomase 

tan  de  golpe  semejante  re  n.  En  verdad  que  no  tmlos  los  seño- 

res de  aldea  ,  si  se  hallasen  en  igual  coso  que  V. ,  procederian  con 
tanta  honradez ,  ni  se  dirigirían  á  solicitar  á  Antonia  por  medios  legí- 
timos .sino  después  de  haber  tentado  otros  inútilmente.  Por  lo  domas, 
añadió,  no  crea  V.  íjuo  dcsaprueln)  su  amor  ,  ni  que  esto  lo  digo  por 
disuadirle  de  su  intento ,  pues  al  contrario  confieso  que  la  hija  del 
arrendatario  es  merecedora  del  honor  (pie  V.  quiere  hacerle  ,  siem- 
pre que  |)ueda  entregar  á  V.  un  corazón  intacto  y  agradecido.  Eso  es 
lo  que  hoy  mismo  sabré  poi  la  conversación  que  pienso  tener  con 
.su  padre  ,  y  quizá  con  ella  misma.» 

.Mi  confidente  era  un  hombre  puntualísimo  cu  cuiMiilir  Itxjnc  pro- 
metía. Fué  á  verse  secretamente  con  Basilio,  y  por  la  tarde  vino  á 
mi  gabinete,  donde  yo  lo  estaba  esperando  entre  la  impaciencia  y  el 
temor.  Observé  que  volvía  muy  alegre ,  lo  que  me  hizo  pronosticar 
desde  luego  que  me  traía  buenas  nuevas.  <'S¡  he  de  creerá  tu  risueña 
cara  ,  le  dije,  estoy  en  quo  vienes  á  anunciarme  que  presto  veré  sa- 
tisfechos mis  deseos. — Asi  es,  me  respondió ,  mi  querido  amo,  todo 
le  sale  á  V.  á  medida  de  su  deseo  :  he  hablado  á  Ba.silío  y  á  su  hija 
del  designio  de  V.  El  padre  está  lleno  de  gozo  de  saber  que  V.  quie- 
re ser  su  yerno;  y  puedo  asegurar  que  sois  del  gusto  de  Antonia. — 
¡Oh  cielo!  interrumpí  enagenado  de  gozo  :  ¡con  que  he  tenido  la  fli- 
cha  de  parecer  bien  á  tan  amable  criatura! — No  lo  dude  V.,  me  res- 
pondió ,  ella  os  ama  ya ,  y  en  verdad  que  esta  confesión  no  la  ho 
oido  de  su  boca ,  sino  que  la  he  inferido  de  la  alegría  que  ha  mani- 
festado al  saber  vuestro  designio.  Sin  embargo,  pro.siguió,  V.  tiene  un 
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rival. — ¡Un  rival!  esclamé  poniéndome  pálido! — No  os  inquietéis  por 
eso  ,  me  dijo  ,  este  rival  no  os  robará  el  corazón  de  vuestra  dama. 
Ese  tal  es  el  maestro  Joaquin  vuestro  cocinero. — ¡Ah  ladrón!  dije 
entonces  soltando  una  gran  carcajada :  vé  ahi  por  qué  ha  mostrado 
tal  repugnancia  á  dejar  mi  servicio. — Cabalmente  ,  añadió  Escipion; 
dias  pasados  pidió  en  matrimonio  á  Antonia  ,  que  le  fué  negada  cor- 
tesmente. — Salvo  tu  mejor  parecer,  creo  que  convendrá,  le  repliqué 
yo  ,  deshacernos  de  ese  picaro  antes  que  llegue  á  saber  que  quiero 
casarme  con  la  hija  de  Basilio ;  un  cocinero ,  como  sabes ,  es  un  ri- 
val peligroso. — Tiene  V.  razón  ,  respondió  mi  confidente  :  se  le  debe 
echar  de  casa ;  mañana  por  la  mañana  le  despediré  antes  que  se 
ponga  á  disponer  la  comida;  y  con  eso  V.  ya  no  tendrá  que  temer 
de  sus  salsas  ni  de  su  amor.  Sin  embargo ,  continuó  Escipion  ,  no 
deja  de  dolerme  el  perder  tan  buen  cocinero ;  pero  sacrifico  mi  go- 
losina á  la  seguridad  de  V. — No  debes,  le  dije,  sentir  tanto  su  pér- 
dida ,  porque  no  es  irreparable ;  voy  á  hacer  venir  de  Valencia  un 
cocinero  que  valga  tanto  como  él.»  En  efecto,  inmediatamente  es- 
cribi  á  don  Alfonso,  diciéndole  que  necesitaba  un  cocinero,  y  al  dia 
siguiente  me  envió  uno  que  consoló  á  Escipion. 

Aunque  este  zeloso  secretario  me  habia  dicho  haber  advertido 
que  Antonia  allá  en  su  interior  se  alegraba  mucho  de  haber  hecho  la 
conquista  de  su  señor ,  no  me  atrevia  á  fiarme  de  su  relación ,  te- 
miendo se  hubiese  dejado  engañar  de  falsas  apariencias.  Para  cercio- 
rarme de  ello,  resolví  hablar  yo  mismo  á  la  hermosa  Antonia  ,  y  á 
este  efecto  me  fui  á  casa  de  Basilio,  á  quien  confirmé  cuanto  le  habia 
dicho  mi  embajador.  Este  buen  labrador,  hombre  sencillo  y  franco, 
después  de  haberme  escuchado ,  me  aseguró  que  me  concedia  su 
hija  con  una  indecible  satisfacción  ;  (»pero  no  piense  V.  S.  ,  añadió, 
que  se  la  doy  porque  es  señor  de  este  lugar :  aun  cuando  no  fue- 
ra V.  S.  mas  que  mayordomo  de  don  César  y  de  don  Alfonso ,  le 
preferiria  á  todos  los  demás  amantes  que  se  presentasen ,  porque 
siempre  le  he  tenido  grande  inchnacion  ;  y  lo  que  mas  siento  es  que 
mi  Antonia  no  tenga  una  dote  considerable  que  ofrecerle. — No  lo 
pido  ninguna,  le  dije;  su  persona  es  el  único  bien  á  que  aspiro. — 
Doy  á  V.  S.  mil  gracias ,  esclamó  ;  pero  no  es  esa  mi  cuenta ;  yo  no 
soy  ningún  descamisado  para  casar  asi  á  mi  hija  :  Basilio  de  Buen- 
trigo  tiene ,  á  Dios  gracias ,  con  qué  dotarla ,  y  quiero  que  ella  dé 
á  V.  S.  de  cenar  si  V.  S.  le  da  de  comer.  En  una  palabra,  las  rentas 
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de  esta  quinta  no  esccden  de  quíníuntos  ducadu»,  y  yo  baré  que  Ue- 
guená  mil  en  gracia  de  este  matrimonio. 

—  Pasaré  por  cuanto  quisieres,  mi  am¡t<o  Basilio,  Ic  respondí,  y 
nunca  reñiremos  por  materia  de  intereses :  supuesto  (pie  los  dos  es- 
tamos de  acuerdo ,  solo  se  trata  de  obtener  e)  consentimiento  de  tu 
hija. — V.  S.  tiene  ya  el  mió  ,  me  dijo,  y  este  ¿no  hasta? — No  ,  le 
respondí ;  si  el  tuyo  me  es  necesario,  el  do  ella  lo  es  también.— El 
suyo  depende  del  mió ,  repuso  él ,  y  no  se  atreverá  á  resollar  en  mi 
presencia.  —  Antonia,  lo  repliqué,  sumisa á  la  autoridad  paternal,  sin 
duda  estará  pronta  á  obedecerte  ciegamente ;  mas  no  sé  si  en  esta 
ocasión  lo  hará  sin  repugnancia ,  y  [mt  |)Oca  que  tuviese  imnca  me 
consolaría  de  haber  sido  causa  de  su  desgracia  :  en  tin,  no  me  basta 
que  me  des  su  mano ,  sino  que  es  necesario  (jue  su  corazón  no  lo 
sienta. — ¡Qué  diantre !  dijo  Basilio  ,  yo  no  entiendo  todas  esas  liloso- 
fías;  hable  V.  S.  mismo  con  Antonia  ,  y  verá ,  si  mucho  no  rae  en- 
gaño, que  nada  apetece  mas  que  ser  vuestra  esposa.»  Dicho  esto, 
llamó  á  su  hija  ,  y  me  dejó  un  momento  á  solas  con  ella. 

Para  no  malognir  tan  preciosos  instantes  ,  fui  desde  luego  al 
asunto:  «bella  Antonia,  lo  dije,  decide  do  mi  suerte;  aun(|ue  tengo 
ya  el  consentimiento  de  tu  jXídre,  no  creas  que  quiero  valerme  de  él 
para  violentar  tu  gusto.  Por  dulce  que  me  sea  tu  posesión,  yo  la  re- 
nuncio si  me  dices  que  no  la  he  do  deber  sino  solamente  á  tu  obe^ 
diencia. — Eso  es  ,  señor  ,  me  res[)ondió  ella,  lo  que  nunca  os  diré; 
vuestra  solicitud  es  para  mí  tan  grata  ,  que  jamás  ¡Kxirá  causarme 
pena,  y  en  vez  de  oponerme  al  consentimiento  de  mi  padre,  apruebo 
su  elección.  No  sé,  prosiguió,  si  hago  bien  ó  mal  en  hablaros  de  este 
modo ;  pero  si  no  me  hubierais  agradado ,  seria  bastante  íhmca  |>ara 
decíroslo:  pues  ¿por  qué  no  podré  declararos  lo  contrario  con  Iíi 
misma  libertad?» 

Al  oir  estas  palabras ,  que  no  pudo  escuchar  sin  quedar  enage- 
nado  ,  hinqué  una  rodilla  en  tierra  delante  de  Antonia,  y  en  el  esce- 
so de  mi  alegría  tomándole  una  de  sus  hermosas  manos  se  la  besé 
con  ademan  tierno  y  apasionado.  «Mi  amada  Antonia,  le  dije,  tu 
franqueza  me  hechiza :  continúa,  no  te  violentes  por  nada ,  pues  ha- 
blas á  tu  esposo :  lea  yo  en  tus  ojos  lo  que  pasa  en  tu  corazón  ,  para 
que  pueda  lisonjearme  de  que  no  verás  sin  complacencia  estrechar- 
se tu  suerte  con  la  mía.»  A  esta  sazón  entró  Basilio ,  y  no  pude  pro- 
seguir. Deseoso  este  de  saber  lo  que  su  hija  me  habia  respondido,  y 


DE    SANTILLANA.  53o 

dispuesto  á  reñirla  si  me  hubiese  manifestado  la  menor  aversión, 
volvió  prontamente  á  reunirse  conmigo.  «Y  bien, "me  dijo,  ¿está  Y:  S, 
contento  con  la  respuesta  de  Antonia  ? — Lo  estoy  tanto,  le  respondí, 
que  desde  este  momento  voy  á  ocuparme  en  los  preparativos  de  mi 
casamiento ;  y  dicho  esto  dejé  á  padre  é  hija  para  ir  á  celebrar  con- 
sejo sobre  el  asunto  con  mi  secretario. 

CAPÍTULO    IX. 

Casamiento  de  Gil  Blas  y  la  bella  Antonia  :  aparato  con  que  se  hizo,  qué  per*- 
sonas  asistieron  á  él ,  y  fiestas  con  que  se  celebró.  ,'■; 

Aunque  no  necesitaba  del  permiso  de  los  señores  de  Leiva  para 
casarme,  juzgamos  Escipion  y  yo  que  no  podiia  escusarme  ,  sin  fal- 
tar á  la  gratitud ,  de  participarles  mi  designio  de  unirme  con  la  hija 
de  Basilio,  y  aun  de  pedirles  su  consentimiento  por  política. 

Marché  al  momento  á  Yalencia ,  donde  todos  se  quedaron  sor- 
prendidos de  verme ,  como  de  saber  el  motivo  de  mi  viaje.  Don  Cé- 
sar y  don  Alfonso ,  que  conocían  á  Antonia  por  haberla  visto  varias 
veces,  me  dieron  mil  enhorabuenas  de  haberla  elegido  por  esposa. 
Sobre  todo  don  César  me  hizo  un  cumplimiento  tan  espresivo,  que  á 
no  estar  yo  persuadido  de  que  aquel  señor  había  dejado  del  todo 
ciertos  pasatiempos ,  sospecharía  que  mas  de  una  vez  había  ido  á 
Liria,  no  tanto  por  ver  su  quinta ,  como  á  la  hija  de  su  arrendador. 
Serafina  por  su  parte,  después  de  haberme  asegurado  que  siempre 
tomaría  mucho  interés  en  mis  satisfacciones,  me  dijo  que  había  oído 
hacer  mil  elogios  de  Antonia  ;  pero  (añadió  con  algo  de  malicia  ,  y 
como  para  zaherirme  sobre  la  indiferencia  con  que  había  correspon- 
dido al  amor  de  Sófora )  aunque  no  me  hubieran  ponderado  su  her- 
mosura ,  jamás  hubiera  dudado  de  tu  buen  gusto ,  porque  sé  lo  de- 
hcado  que  es. 

No  se  contentaron  don  César  y  su  hijo  con  aprobar  mi  matrimo- 
nio ,  sino  que  quisieron  que  los  gastos  de  la  boda  corriesen  todos  de 
su  cuenta.  «Vuelve,  me  dijeron,  á  tomar  el  camino  de  Liria,  y  no 
salgas  de  allí  hasta  que  oigas  hablar  de  nosotros,  ni  hagas  prepara- 
tivo alguno  para  la  boda,  que  ese  es  cuidado  nuestro.» 

Por  condescender  con  la  voluntad  de  aquellos  señores,  rae  volví 
é  mi  quinta.  Comuniqué  á  Basiho  y  á  su  hija  las  intenciones  de  nues- 
tros protectores ,  y  estuvimos  esperando  con  la  mayor  paciencia  que 
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nos  fué  posible  noticias  suyas.  Ninguna  tuvimos  en  el  espacio  de  ocho 
dias;  pero  al  noveno  vimos  llei;ar  un  coche  de  cuatro  muías  con  cos- 
tureras dentro ,  (¡ue  traían  herniosas  telas  de  seda  para  vestir  á  la 
novia ,  escoltando  el  coche  muchos  lacayos  montados  en  muías.  Uno 
de  ellos  me  entreíió  una  carta  de  parte  de  don  Alfonso ,  en  (pie  nio 
decia  este  señor  cpie  el  dia  siguiente  cstaria  en  Liria  con  su  |)adre  y 
esposa  ,  y  que  al  otro  dia  celebraria  la  ceremonia  del  matrimonio  el 
provisor  de  Valencia.  Con  efecto,  al  otro  dia  llegaron  á  mi  quinta  don 
César ,  su  hijo  ,  Serafina  y  el  provisor  ,  todos  cuatro  en  un  coche  de 
seis  caballos  ,  procedido  de  otro  con  cuatro,  en  (jue  veiiian  las  cria- 
das de  Serafina ,  y  seguido  de  la  guaitlia  del  gobernador. 

Luego  que  la  gobernadora  entró  en  la  (juinta,  mostró  vivos  de- 
seos de  verá  .Vntonia ,  la  cual  ,  asi  que  su|)o  la  llegada  de  Serafina, 
acudió  á  saludarla  y  besarle  la  nwno ,  lo  que  ejecutó  con  tanta  gra- 
cia, quo  dejó  admirada  á  la  comitiva.  «Y  bien ,  Serafina  ,  preguntó 
don  César  á  su  nuera  ,  ¿qué  os  parece  Antonia?  ¿podia  Sanlillana  ha- 
cer una  elección  mejor? — No,  respondió  Serafina  ;  parece  que  na- 
cieron el  uno  para  el  otro,  y  no  dudo  que  su  enlace  será  muy  feliz.» 
En  fin ,  todos  alabaron  mi  novia ,  y  si  les  pareció  bien  con  su  vesti- 
do de  sarga ,  quedaron  aun  mas  encantados  de  ella  cuando  se  pre- 
sentó con  trage  ostentoso ;  pues  según  la  nobleza  y  desembarazo  do 
su  persona,  parecía  no  haber  usado  otros  en  su  vida. 

Llegado  el  momento  en  que  un  dulce  himeneo  habla  de  unir  para 
siempre  nuestra  suerte ,  don  Alfonso  me  tímió  de  la  mano  para  con- 
ducirme al  altar,  y  Serafina  hizo  el  mismo  honor á  la  novia:  en  este 
orden  nos  dirigimos  á  la  iglesia  de  la  aldea  ,  en  donde  nos  estaba  es- 
perando el  provisor  para  casarnos ;  ceremonia  que  se  celebró  con 
grandes  aclamaciones  de  los  habitantes  de  Liria  y  de  los  labradores 
ricos  del  contorno ,  á  quienes  habia  convidado  Basilio  á  la  Ixxla  de 
Antonia,  los  cuales  llevaban  consigo  á  sus  hijas  adornadas  de  cintas 
y  de  flores ,  y  con  panderetas  en  la  mano.  Nos  volvimos  en  seguida 
á  la  quinta ,  en  donde ,  por  disposición  de  Escipion  director  del  fes- 
tín, habia  prevenidas  tres  mesas ;  una  para  los  señores ,  otra  para  su 
comitiva ,  y  la  tercera  ,  que  era  la  mayor  ,  para  todos  los  demás  con- 
vidados. Antonia  se  sentó  en  la  primera ,  porque  asi  lo  quiso  la  go- 
bernadora ;  yo  hice  los  honores  de  la  segunda ,  y  Basilio  asistió  á  la 
de  los  aldeanos.  Escipion  á  ninguna  se  sentó;  no  hacia  mas  que  ir  y 
venir  de  una  á  otra  cuidando  de  (jue  las  mesas  estuviesen  bien  servi- 
das, y  todos  contentos. 
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Los  cocineros  del  gobernador  eran  los  que  habían  dispuesto  la 
comida,  y  ya  se  deja  entender  que  nada  faltaria  en  ella.  Los  esqui- 
sitos  vinos  de  que  el  maestro  Joaquín  había  hecho  provisión  para  mi 
se  gastaron  con  profusión.  Los  convidados  comenzaban  á  acalorarse, 
y  reinaba  una  alegría  general ,  cuando  fué  turbada  de  repente  por  un 
acontecimiento  que  me  sobresaltó.  Habiendo  entrado  mi  secretario 
en  la  sala  donde  yo  comía  con  los  principales  criados  de  don  Alfon- 
so, y  las  criadas  de  Serafina ,  cayó  de  repente  desmayado,  perdien- 
do el  conocimiento.  Levánteme  prontamente  á  socorrerle,  y  mientras 
estaba  ocupado  en  hacerle  volver  en  sí ,  una  de  las  criadas  se  des- 
mayó también.  Todos  nos  persuadimos  que  estos  desmayos  encerra- 
ban algún  misterio ;  y  en  efecto  ocultaban  uno  que  tardó  poco  en 
aclararse  ;  porque  recobrando  de  allí  á  poco  Escípion  el  uso  de  los 
sentidos ,  me  dijo  en  voz  baja:  «  ¡  el  día  mas  alegre  para  V.  había 
de  ser  para  mí  el  mas  infausto!  Ninguno  puede  evitar  su  desgracia, 
anadió ;  acabo  de  encontrar  á  mi  rauger  en  una  de  las  criadas  de  Se- 
rafina. 

—  ¡Qué  es  lo  que  oigo!  esclamé,  no  puede  ser.  ¿Cómo?  ¿se- 
rias acaso  el  marido  de  esa  muger  que  acaba  de  desmayarse  al  mis- 
mo tiempo  que  tú  ?  —  Sí  señor ,  me  respondió ;  soy  su  marido ,  y 
juro  á  V.  que  no  podía  la  fortuna  jugarme  una  pieza  mas  ruin  que 
presentarla  á  mis  ojos.  —  Ignoro,  amigo  mió,  repliqué,  las  razones 
que  tienes  para  quejarte  de  tu  esposa ;  pero  sea  el  que  fuere  el  mo- 
tivo que  haya  dado  para  ello ,  te  ruego  que  te  reprimas :  si  me  amas, 
no  turbes  la  fiesta  haciendo  público  tu  resentimiento.  — Señor,  repu- 
so Escípion  ,  quedareis  satisfecho  de  mí ;  vais  á  ver  si  sé  disimular 
perfectamente.» 

Hablando  de  este  modo ,  se  acercó  hacía  su  muger  á  quien  sus 
compañeras  también  habían  hecho  volver  en  sí,  y  abrazándola  con 
tanta  ternura  como  sí  efectivamente  hubiera  estado  lleno  de  gozo  por 
volverla  á  ver:  «  ¡Ah,  mí  querida  Beatriz,  al  cabo  de  diez  años  de 
separación !  ¡oh  dulce  momento  para  mí !  —  Yo  no  sé  si  esperi- 
mentas  realmente  algún  placer  de  volverme  á  encontrar:  pero  á  lo 
menos  estoy  bien  persuadida  de  que  no  te  di  ningún  motivo  justo 
para  abandonarme.  Porque  me  encontraste  una  noche  con  el  señor  don 
Fernando  de  Leiva  que  estaba  enamorado  de  mi  ama  Julia,  y  á  cuya 
pasión  favorecía  yo,  se  te  figuró  á  tí  que  yo  le  daba  oídos  á  costa  de 
tu  honor  y  del  mío:  al  momento  te  trastoinan  la  cabeza  los  celos, 
dejas  á  Toledo ,  y  huyes  de  mí  como  de  un  monstruo ,  sin  dignarle 
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si(]uicra  pedirme  satisfacción  ni  escnchar  mis  tiescarpjOs  :  drmo  ahora 
si  gustas  ¿cuál  de  los  dos  tiene  mas  derechos  para  quejarse?  — Tú 
sin  duda,  replicó  Escipion.  —  Ciertamente  que  si,  continnó  ella;  don 
Femando,  lucíjo  que  partiste  de  Toledo,  se  casó  ron  Julia,  á  laque  es- 
tuve sirviendo  todo  el  tiempo  que  vivió ;  pero  después  que  una  muer- 
te temprana  la  arrebató,  me  lomó  á  su  servicio  su  hermana  mi  seño- 
ra, y  tanto  ella  como  todas  sus  criadas  te  podr.'m  infonii;ir  de  l.i  pure- 
za de  mis  costumbres.» 

No  teniendo  que  replicar  mi  secretario  á  estas  razones ,  [mes  no 
jK)dia  probar  fuesen  falsas  ,  cedió  gustoso  á  la  fuerza  de  ollas,  y  dijo 
á  su  esposa  :  «  vuelvo  á  repetir  que  reconozco  mi  culpa,  y  le  pido  j>er- 
don  de  ella  á  vista  de  esto  respetable  concurso.»  Entonces  intercedien- 
do por  él  ,1  Meatriz  olvidase  lo  [wsado  .  ase£;urándole  que  su 
marido  no  p. ..  ;  en  adelante  mas  que  en  tratarla  con  el  mayor  ca- 
riño.^Rindióse  á  mi  súplica;  lodos  los  circun.stantes  celebraron  In  reu- 
nión de  estos  dos  esposos ,  y  para  solemnizarla  mejor  se  les  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  juntos:  se  repitieron  á  porlia  los  brindis  por  la  salud  de 
entrambos,  y  mas  parccia  que  el  ftíslin  se  habia  dispuesto  para  cele- 
brar aquella  reconciliación  que  para  festejar  mi  boda. 

I^  tercera  mesa  fué  la  primera  que  quedó  desierta.  Levantáron- 
se de  ella  los  aldeanos  mozos  |vu-a  formar  bailes  con  las  jóvenes 
aldeanas  que  con  el  ruido  de  sus  panderetas  atrajeron  bien  pronto  i 
los  convidados  de  las  otras  mesas  y  los  inspiraron  el  deseo  de  seguir 
su  ejemplo.  T«k1os  se  pusieron  en  movitniento:  los  dependientes  del 
gobernador  bailaron  con  las  criadas  de  la  gobernadora ,  y  hasta  los 
mismos  señores  so  mezclaron  en  la  fiesta.  Don  Alfonso  bailó  una*z«- 
rabanda  con  Serafina,  y  don  César  otra  con  Antonia,  la  cual  vino  des- 
pués á  buscarme  para  que  bailase  con  ella ,  y  en  verdad  que  no  lo 
hizo  mal  para  una  j)er.sona  (pie  no  tenia  mas  que  algunos  principios 
de  baile  que  habia  aprendido  en  casa  de  una  pariente  suya  avecin- 
dada en  Albarracin.  Yo,  que,  como  ya  he  dicho,  me  habia  en.seña- 
do  en  ca.sa  de  la  maríjuesa  do  Chaves,  pa.sé  en  el  concepto  de  todos 
por  un  gran  bailarín.  Beatriz  y  Escipion  prefirieron  al  baile  una  con- 
versación para  darse  recíproca  cuenta  de  lo  que  les  habia  sucedido 
mientras  habían  estado  separados ;  pero  fué  interrumpido  su  coIoíjuío 
por  Serafina ,  que  informada  de  su  encuentro  los  hizo  llamar  para 
manifestarles  lo  raucho  que  de  ello  se  alegraba.  «Hijos  mios,  les 
dijo :  en  este  día  de  regocijo  se  acrecienta  mi  satisfacción  viéndoos 
restituidos  uno  ú  otro.  Amigo  Escipion,  añadió,  ahí  te  entrego  á  tu 


DE    SANTILLANA.  530^ 

esposa;  asegurándote  que  su  conducta  ha  sido  siempre  irreprensible; 
vive  aqui  con  ella  en  perfecta  armonía.  Y  tú,  Beatriz,  dedícate  al  ser- 
vicio de  Antonia  y  no  le  seas  menos  afecta  que  tu  marido  lo  es  al  se- 
ñor de  Santillana.»  Escipion ,  no  pudiendo  ya  á  vista  de  esto  mirará 
su  rauger  sino  como  á  otra  Penélope ,  prometió  tratarla  con  todas  las 
atenciones  imaginables. 

Retiráronse  los  aldeanos  y  aldeanas  á  sus  casas  después  de  haber 
estado  bailando  toda  la  tarde;  pero  continuó  la  fiesta  en  la  quinta. 
Sirvióse  una  magnífica  cena ;  y  cuando  se  trató  de  irse  todos  á  reco- 
ger, el  provisor  bendijo  el  lecho  nupcial.  Serafina  desnudó  á  la  no- 
via y  los  señores  de  Leiva  me  hicieron  la  misma  honra.  Lo  mas  gra- 
cioso fué  que  los  dependientes  de  don  Alfonso  y  las  criadas  de  la  go- 
bernadora quisieron,  para  divertirse,  practicar  la  misma  ceremonia; 
desnudaron  á  Beatriz  y  á  Escipion ,  los  cuales ,  para  hacer  cómica  la 
escena,  se  dejaron  desnudar  y  acostar  guardando  gran  gravedad. 


CAPITULO  X. 

Lo  que  sucedió  después  de  la  boda  de  Gil  Blas  y  de  la  bella  Antonia.  Principio 
de  la  historia  de  Escipion. 

Al  día  siguiente  de  mi  boda  los  señores  de  Leiva  regresaron  á  Va- 
lencia después  de  haberme  dado  otras  señales  de  amistad;  de  tal  mo- 
do que  mi  buen  secretario  y  yo  nos  quedamos  solos  en  la  quinta  con 
nuestras  mugeres  y  nuestros  criados.  ' 

El  empeño  que  hicimos  uno  y  otro  en  agradar  á  nuestras  esposas 
no  fué  inútil ;  pues  en  poco  tiempo  inspiré  yo  á  la  mía  tanto  amor  co- 
mo le  profesaba ,  y  Escipion  hizo  olvidar  á  la  suya  los  disgustos  que 
le  habia  causado.  Beatriz,,  que  era  de  carácter  dócil  y  afable,  se 
granjeó  fácilmente  el  cariño  de  su  nueva  ama  y  ganó  su  confianza. 
En  fin ,  todos  cuatro  nos  avenimos  perfectamente ,  y  comenzamos  á 
gozar  de  una  suerte  envidiable ,  pasando  la  vida  en  los  mas  dulces 
entretenimientos.  Antonia  era  bastante  seria;  pero  Beatriz  y  yo  éra- 
mos muy  alegres;  y  aun  cuando  no  lo  fuéramos,  nos  bastaría-  estar 
con  Escipion  para  no  conocer  la  melancolía ;  porque  era  un  hombre 
sin  igual  {)ara  la  sociedad  ,  una  de  aquellas  personas  festivas  que  solo 
con  presentarse  divierten  á  la  concurrencia. 

Un  día  que  después  de  comer  se  nos  antojó  ir  á  dormir  la  siesta 
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<i]  sitiu  mas  u|xicit)lü  del  bosque,  mi  secretario  estaba  de  tan  buotí 
itumor,  que  nos  (|u¡ló  á  todos  el  sueño  con  sus  graciosas  ocurrencias, 
«Calla  esa  boca,  amigo  mió,  ó  si  quieres  que  no  durmamos  cuéntanos 
alguna  cosa  que  merezca  nuestra  atención. — Con  nmclio  gusto,  se- 
ñor, me  respondió :  «  ¿Quiere  V.  que  le  cuente  la  historia  del  rey  don 
Pelayo?  —  De  mejor  gana  oiría  la  luya,  le  replique'' ;  pero  ese  gusto 
nunca  me  lo  has  querido  dar  desde  que  vivimos  juntos ,  ni  espero 
quo  jamás  me  le  des  ¿de  (|ué  proviene  esto?  — Si  no  he  contado 
á  V.  la  hist<n-ia  do  mi  vida  ha  consistido  en  que  jamás  me  ha  mani- 
festado el  menor  deseo  <le  saberla;  |>or  consiguiente  no  tengo  yo  la 
culjKi  de  que  V.  ignore  mis  aventuras;  y  por  poc«í  curiosidad  que 
tenga  de  oirías,  estoy  pronto  á  satisfacérsela.»  Antonia,  B(.>atriz  y  yo 
le  r  ^  1.1  palabra,  y  nos  dispusimos  á  escuchar  su  relación  que 

no  i  iL'iios  lie  cau.sar  en  nosotros  un  buen  cfciin    \;i   divirii/'u- 

donos ,  ó  ya  escitándonos  al  sueño. 

«Yo,  comenzó  á  decir  Escipion,  seria  hijo  de  un  grande  de  Es- 
juiña  de  primera  clase,  ó  cuando  menos  de  un  caballero  del  hábito  de 
S^mtiago  ó  de  .\lcántara,  si  esto  hubiera  estado  en  mi  mano;  pero 
como  ninguno  es  dueño  de  escoger  padre  ,  han  de  saber  VV.  quo  el 
mió,  llamado  Toribio  Escipion,  fué  un  honrado  cuadrillero  de  la  San- 
ta Hermandad.  Como  iba  y  venia  por  los  caminos  reales,  por  donde 
su  profesión  le  obligalja  á  andar  casi  siempre ,  cierto  dia  encontró 
casualmente  entre  Cuenca  y  Toledo  á  una  gitanillaque  le  pareció  muy 
linda.  Caminalta  sola ,  á  pié,  y  llevaba  consigo  todo  su  ajuar  en  una 
especie  de  n)Ochila  echada  al  honibro  .«¿.Vdónde  vas  asi,  prendamia, 
le  dijo,  suavizando  cuanto  pudo  la  voz,  que  era  naturalmente  bron- 
ca? —  Caballero ,  contestó  ella  ,  voy  á  Toledo ,  donde  de  un  modo 
ó  de  otro  espero  ganar  de  comer  viviendo  honradamente.  — Tu  in- 
tención es  muy  loable ,  replicó  el ,  y  no  dudo  que  para  eso  tendrás 
varios  arbitrios.  —  Si ,  gracias  á  Dios,  respondió  la  gitanilla :  tengo 
varias  hnbilidadcs,  sé  hacer  pomadas  y  quintas  esencias  muy  útiles 
para  las  damas;  digo  la  buenaventura;  sé  dar  vueltas  al  cedazo  para 
hacer  que  se  encuentren  las  cosas  |)erdidas ;  y  muestro  cuanto  se 
quiere  ver  en  una  redoma  ó  en  un  espejo.  » 

)yPareciéndole  á  Toribio  que  una  joven  como  esta  era  im  partido 
muy  ventajoso  para  un  hombre  como  él ,  á  quien  su  em|)lco  apenas 
le  producia  para  mantenerse,  sin  embargo  de  saber  desempeñarle 
con  la  mayor  exactitud,  le  propuso  siqucria  ser  su  esposa.  Aceptóla 
niña  !a  propuesta;  se  fueron  ambos  inmediatafnenteá  Toledo,  en  don- 
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(le  se  casaron,  y  en  mi  ven  VV.  el  digno  fruto  de  este  noble  matri- 
monio. Fijaron  su  residencia  en  un  arrabal ,  de  donde  mi  madre  co- 
menzó á  hacer  pomadas  y  quintas  esencias ;  pero  viendo  que  este 
trato  producía  poco,  comenzó  á  hacer  de  adivina.  Entonces  fué  cuan- 
do se  vieron  llover  en  su  casa  pesos  duros  y  doblones.  Mil  menteca- 
tos de  ambos  sexos  pusieron  bien  pronto  en  auge  la  fama  de  Cosco- 
lina,  que  así  se  llamaba  la  gitana.  Nopasaba  día  sin  que  viniese  algu- 
no á  ocuparla  en  su  ministerio  :  ya  llegaba  un  sobrino  pobre,  que 
quería  saber  cuando  su  tío,  de  quien  era  único  heredero,  partiría 
para  la  otra  vida;  y  ya  llegaba  una  doncella  que  deseaba  con  ansia 
averiguar  si  un  caballero  mozo  que  le  había  dado  una  palabra  de  ca- 
samiento se  la  cumpliría. 

»PersuádomedequeVV.  darán  por  supuesto  que  los  vaticinios  de 
mi  madre  siempre  eran  favorables  á  las  personas  á  quienes  los  hacía: 
si  se  cumplían,  en  hora  buena;  pero  si  alguna  vez  venían  á  recon- 
venirla por  haber  sucedido  lo  contrario  de  lo  que  había  pronosticado, 
contestaba  frescamente  que  debía  echarse  la  culpa  al  diablo,  que  á 
pesar  de  la  fuerza  de  los  conjuros  que  ella  empleaba  para  obligarle 
á  que  le  revelase  lo  futuro,  tenia  algunas  veces  la  malicia  de  enga- 
ñarla. 

))Cuando  mi  madre,  por  honor  del  oficio,  creía  deber  hacer  visi- 
sible  al  diablo  en  sus  operaciones ,  entonces  era  Toribio  Escipion 
quien  hacia  el  papel  del  diablo,  y  lo  desempeñaba  con  perfección, 
porque  la  aspereza  de  su  voz  y  la  fealdad  de  su  rostro  cuadraban  á 
maravilla  con  lo  que  representaba.  Poca  credulidad  era  menester  para 
espantarse  al  aspecto  de  mi  padre;  pero  un  dia  vino  por  desgracia 
cierto  capitán  majadero  que  quiso  ver  al  diablo ,  y  le  atravesó  de 
parte  á  parte  con  la  espada.  Informada  la  inquisición  de  la  muerte 
del  diablo,  despachó  sus  ministros  contra  la  Coscolina,  á  quien  pren- 
dieron, embargando  al  mismo  tiempo  todos  sus  efectos;  y  á  mí ,  que 
á  la  sazón  solo  tenia  siete  años ,  me  metieron  en  el  hospicio  de  los 
niños  huérfanos.  Había  en  esta  casa  unos  caritativos  eclesiásticos  que 
estando  bien  dotados  para  cuidar  de  la  educación  de  los  pobres  huér- 
fanos, tenían  el  trabajo  de  enseñarles  á  leer  y  escribir.  Parecióles 
que  yo  prometía  mucho  ,  y  por  esta  causa  me  distinguieron  entre  los 
demás ,  escogiéndome  para  hacer  sus  recados.  Yo  era  el  que  llevaba 
sus  cartas,  hacía  los  demás  encargos  y  les  ayudaba  á  misa.  En  pago 
de  mis  servicios  trataron  de  enseñarme  la  lengua  latina  :  pero  lo  eje- 
cutaron con  tanta  aspereza  ,  y  me  trataron  con  tal  rigor ,  á  pesar  de 
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los  servicios  ijuo  les  hacia,  que  no  pudiondo  ya  resistir  mas ,  un  día 
en  que  me  enviaron  á  un  recado  cop  las  de  Villadiego ,  y  en  vez 
de  volverme  al  hospicio  me  escapé  de  Toledo  por  oí  arrabal  del  lado 
de  Sevilla. 

«Aunque  á  la  sazón  apenas  tenia  nueve  años  cumplidos,  no  cabía 
en  mi  de  contento  de  verme  en  libertad  y  dueño  de  mis  acciones.  No 
llevaba  que  comer  ni  dinero  ;  pero  nada  me  importaba,  porque  tam- 
poco tenia  lección  que  estudiar,  ni  temas  que  componer.  Después  de 
haber  andado  dos  horas ,  comenzaron  mis  piernecitas  á  negarme  su 
servirií  '"  - ■  tibian  hecho  tan  larga  caminata  fué  preciso  pa- 
rarme I  iiléme  al  pié  de  un  árbol  que  estaba  á  orillas 
del  camino  real ,  y  para  entretenerme  saqué  el  arte  que  llevaba  en  el 
bolsillo.  C<'              1  hojearle  |)or  diversión  ;  pero  acordándome  de  las 

palmetas  \  ,.  azotes  (jue  me  habla  costado  ,   desgarró  las  hojas, 

diciendo  lleno  de  cólera:  «¡ah  maldito  lil>ro!  ya  no  me  harás  llorar 
mas.»  Estando  satisfaciendo  mi  venganza,  y  sembrando  la  tierra  al- 
rechídor  de  mi    '     '     '  -   y  conjtiiraciones,  pasó  casualmente 

[)or  alli  unrrinii  ,  venerable,  con  barba  blanca,  y  unos 

grandes  anteojos.  Acercóse  á  mi ,  minSme  con  mucha  atención,  y  yo 
también  leestuve  mirando  con  la  misma.  «Ilijitomio,  me  dijo  sonrién- 
dose ,  me  jMírece  que  los  dos  nos  hemos  mirado  con  cariño ,  y  que 
no  hariamos  mal  en  vivir  juntos  en  mi  ermita ,  que  solo  dista  dos- 
cientos pasos  do  aquí. — Buen  provecho  le  haga  á  V.,  le  respondí  con 
bastante  soípiedad.  que  yo  ninguna  gana  tengo  de  ser  ermitaño.»  Al 
oir  e-sta  respuesta ,  el  buen  viejo  dio  una  grande  carcajada  de  risa,  y 
me  dijo  abrazándome:  «mí  hábito,  hijo  mió,  no  debe  asustarte :  si  es 
poco  grato  á  la  vista ,  es  de  grande  utilidad  ,  pues  me  hace  dueño  de 
un  deleitoso  retiro ,  y  de  varios  lugarcitos  circunvecinos ,  cuyos  ha- 
bitantes me  aman,  ó  por  mejor  decir ,  me  idolatran.  Vente  conmigo, 
añadió,  y  te  pondré  un  hábito  como  el  raio.  Sí  te  fuese  bien  con  él, 
participarás  conmigo  de  las  dulzuras  de  la  vida  que  hago :  y  si  no  te 
acomodase  esta,  no  solo  sei'ás  dueño  de  marcharte,  sino  (pie  puedes 
contar  con  que  al  separarnos  no  dejaré  de  hacerte  todo  el  bien  que 
[)ueda.« 

«Dejóme  persuadir  y  segui  ul  viejo  ermitaño,  que  me  hizo  varias 
preguntas ,  á  las  que  respondí  con  una  ingenuidad  que  no  siempre  he 
tenido  en  adelante.  Luego  que  llegamos  á  la  ermita  me  presentó  al  - 
gunas  frutas  que  devoré  en  un  instante ,  {jorque  en  todo  el  día  no  ha- 
bía comido  mas  que  un  zoquete  de  pan  seco  con  que  me  había  des- 
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ayunado  en  el  hospicio  por  la  maíiana.  El  solitario,  viéndome  menear 
tan  bien  las  quijadas,  rae  dijo:  «ánimo,  hijo  mió,  no  dejes  de  comer 
por  miedo  de  que  se  acaben  las  frutas ,  pues  gracias  al  cielo  ten^o 
muy  buena  provisión  de  ellas.  No  te  he  traido  aquí  para  matarte  de 
hambre:»  lo  que  era  mucha  verdad ,  porque  una  hora  después  de 
nuestra  llegada  encendió  lumbre,  puso  á  asar  una  pierna  de  carnero 
y  mientras  yo  daba  vueltas  al  asador,  él  dispuso  una  mesita  cu- 
briéndola con  un  mantel  no  muy  limpio ,  y  poniendo  en  ella  dos  cu- 
biertos, uno  para  él  y  otro  para  mi. 

«Luego  que  el  carnero  estuvo  en  sazón,  le  sacó  del  asador,  cortó 
algunos  pedazos  de  él ,  y  nos  sentamos  á  cenar;  pero  nuestra  cena 
no  fué  como  la  de  las  ovejas,  porque  bebimos  un  esquisito  vino,  del 
cual  tenia  también  el  ermitaño  un  buen  repuesto.  «Y  bien ,  amií^ui- 
to,  me  dijo  luego  que  nos  levantamos  déla  mesa,  ¿estás  contento 
con  mi  trato?  De  este  modo  comerás  mientras  estuvieres  conmigo 
Por  lo  demás  harás  en  este  eremitorio  lo  que  mejor  te  pareciere-  solo 
exijo  de  ti  que  me  acompañes  cuando  vaya  á  recoger  la  limosna  á  los 
lugares  vecinos ;  me  servirás  para  llevar  del  cabestro  un  borriquillo 
cargado  de  dos  banastas ,  que  los  aldeanos  caritativos  llenan  ordina- 
riamente de  huevos  ,  pan  ,  carne  y  pescado:  no  te  pido  mas. Haré 

le  respondí ,  todo  lo  que  V.  quiera  con  tal  que  no  me  obligue  á  es- 
tudiar el  latin.»  No  pudo  menos  de  reírse  de  mi  sencillez  el  hermano 
Crisóstomo,  que  asi  se  llamaba  el  anciano  ermitaño,  y  me  aseguró  de 
nuevo  que  no  pensaba  nunca  violentar  mis  inclinaciones. 

))A1  dia  siguiente  sahmos  á  nuestra  demanda,  llevando  yo  el  bor- 
rico por  el  cabestio ,  y  recogimos  copiosas  hmosnas ,  porque  no  ha- 
bía aldeano  que  no  tuviese  gusto  en  echar  alguna  cosa  en  nuestras 
banastas.  Uno  daba  un  pan  entero ;  otro  un  buen  pedazo  de  tocino- 
quien  una  gallina,  y  quién  una  perdiz.  ¿Qué  mas  diré  á  VV.?  lleva- 
mos á  la  ermita  víveres  para  mas  de  una  semana ;  buena  prueba  de 
lo  mucho  que  amaban  al  hermano  Crisóstomo  aquellas  gentes.  Ver- 
dad es  que  este  también  les  servia  bastante,  dándoles  buenos  conse- 
jos cuando  venían  á  consultarle ,  pacificando  los  matrimonios  en  que 
reinaba  la  discordia ,  proporcionando  dotes  para  casarse  las  solteras, 
dándoles  reniedíos  para  mil  clases  de  males ,  y  enseñando  varias 
oraciones  á  las  mugeres  casadas  que  deseaban  tener  hijos. 

»Yá  ven  VV.  por  lo  que  acabo  de  referir ,  que  yo  estaba  bien 
tratado  en  la  ermita.  Si  la  comida  era  buena,  la  cama  no  era  desgra- 
ciada. Acostábame  sobre  buena  paja  fresca,  teniendo  por  cabecera 
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una  almohada  de  lana  .  y  cu])i¡óndome  con  una  manta  de  lo  mismo; 
de  manera  que  no  hacia  mas  que  un  sueño,  el  cual  dur;iba  toda  la 
noche.  El  hermano  Crisóstomo  (juo  me  habla  ofrecido  un  hábito  de 
ermitaño,  me  hizo  uno  él  mismo  deshaciendo  otro  viejo  suyo ,  y  mo 
llamó  el  hermanilo  Escipion.  Apenas  me  presenté  en  las  aldeas  veci- 
nas con  aquel  nuevo  trnííc ,  caí  á  todos  tan  en  gracia  ,  que  el  pobre 
borrico  apenas  podia  con  la  carjía.  Todos  so  esmeraban  en  dará  cual 
mas  al  hermanito ,  tanto  placer  tenian  en  verme. 

)).\  un  muchacho  de  mi  edad  no  pmlia  desagradarla  vida  ociosa  y 
regalona  que  disfrutaba  en  compañia  del  viejo  ermitaño;  asi  es  que 
me  aficioné  tanto  á  ella  ,  que  la  hubiera  continuado  siempre ,  si  las 
Parcas  no  me  hubieran  hilado  otros  dias  muy  diferentes;  pero  el 
destino  que  debia  llenar  me  arrastró  á  dejar  bien  pronto  el  regalo,  y 
me  hizo  abandonar  al  hermano  CrisiVstomo  de  la  manera  (juí;  voy  á 
referir. 

wVeia  muchas  veces  andar  al  viejo  en  la  almohada  que  le  servin 
de  cabecera  ,  sin  hacer  otra  cosa  í^uc  descoserla  y  volverla  á  coser. 
Observé  un  dia  que  metia  en  ella  algún  dinero ,  lo  (|ue  escitó  en  mí 
un  movimiento  de  curiosidad  que  me  propuse  satisfacer  al  primer 
viaje  que  el  hermano  Crisóstomo  hiciese  á  Toledo ,  adonde  solia  ir 
una  vez  á  la  .semana.  .Aguardé  con  im|)aciencia  este  dia,  sin  tener 
por  entonces  mas  objeto  que  el  de  contentar  mi  curiosidad.  En  fin  el 
buen  hombre  partió,  y  yo  descosí  la  almohada,  en  donde  hallé  entro 
la  lana  como  unos  cincuenta  escudos  en  toda  clase  de  monedas. 

»Verosímilmentc  este  tesoro  seria  efecto  del  agradecimiento  do 
los  aldeanos  á  quienes  hahin  curado  con  sus  remedios ,  y  de  las  al- 
deanas (jue  por  la  virtud  de  sus  oraciones  habían  tenido  hijos.  Sea  lo 
(|ue  fuere,  apepas  vi  que  aquel  era  un  dinero  que  sin  temor  podia 
apropiarme ,  cuando  se  declaró  mi  complexión  gitana ;  dióme  una 
tentación  de  robarle  ,  que  no  se  podia  atribuir  sino  á  la  fuerza  de  la 
sangre  que  corría  por  mis  venas.  Cedí  sin  resistencia  á  la  tentación; 
encerré  el  dinero  en  un  saquillo  de  paño  en  que  metíamos  nuestros 
peines  y  nuestros  gorros  de  dormir  ,  y  después  de  haberme  despo- 
jado del  hábito  de  ermitaño,  y  vuelto  á  tomar  mi  vestido  de  huér- 
fano ,  me  alejé  de  la  ermita ,  pareciéndomc  que  llevaba  en  mi  sa- 
quillo todas  las  riquezas  de  las  Indias. 

«Ustedes  acaban  de  oír  mi  primer  ensayo ,  continuó  Escipion  ,  y 
no  dudo  que  esperarán  una  serie  de  acciones  del  mismo  jaez  :  no 
engañaré   sus  esperanzas,    porque   aun  tengo  que  contarles  otras 
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hazañas  parecidas  á  esta  antes  de  llegar  á  mis  acciones  loables;  pero 
al  fm  llegaremos  allá  ,  y  VV.  verán  por  mi  narración  que  de  un  gran 
picaro  se  puede  hacer  un  hombre  de  bien. 

))A  pesar  de  mis  pocos  años  no  fui  tan  simple  que  tomase  el  ca- 
mino de  Toledo ,  porque  me  espondria  á  encontrarme  con  el  herma- 
no Crisóstomo ,  que  sin  duda  hubiera  querido  volver  á  juntarse  con 
su  dinero.  Tomé,  pues,  la  ruta  del  lugardo  Galvez,  donde  me  entré 
en  un  mesón,  cuya  huéspeda  era  una  viuda  como  de  cuarenta  años, 
y  tenia  todas  las  cualidades  que  se  requieren  para  saber  vender  bien 
sus  agujetas.  Luego  que  esta  muger  puso  los  ojos  en  mí,  conociendo 
por  el  vestido  que  me  habia  escapado  del  hospicio  de  los  huérfanos, 
me  preguntó  quién  era  y  adonde  iba.  Respondíle  que  habiendo  muer- 
to mis  padres,  rae  veia  en  la  necesidad  de  buscar  conveniencia.  Y 
dime,  hijo  mió  ,me  volvió  á  preguntar,  ¿sabes  leer?  le  aseguré  que 
si,  y  que  también  escribía  Hndamente.  En  verdad  yo  sabia  formar 
las  letras  y  juntarlas  de  manera  que  figuraba  una  cosa  como  escrita, 
lo  que  me  parecia  sobrado  para  llevar  la  cuenta  de  un  mesón  de  al- 
dea. «Pues  yo  te  recibo,  repuso  la  mesonera,  para  que  me  sirvas; 
no  serás  inútil  en  rai  casa  porque  correrás  con  el  libro  del  gasto ,  y 
llevarás  cuenta  de  lo  que  me  deben  y  debo.  No  te  daré  salario,  aña- 
dió ,  porque  los  muchos  caballeros  que  vienen  á  parar  á  este  mesón 
siempre  dan  algo  á  los  criados  ,  con  que  seguramente  puedes  contar 
con  sacar  muy  buenos  gajes.» 

))Acepté  el  partido  ,  pero  reservándome,  como  VV.  presumirán, 
la  facultad  de  mudar  de  aires  siempre  que  la  permanencia  en  Galvez 
no  me  acomodase.  Apenas  me  vi  apalabrado  para  servir  en  el  mesón, 
cuando  sentí  mi  ánimo  incomodado  con  una  grande  inquietud.  No 
quería  que  nadie  supiese  que  yo  tenia  dinero  ,  y  no  sabia  donde  es- 
conderle de  modo  que  ninguno  pudiese  dar  con  él.  Gomo  no  conocía 
aun  la  casa  ,  no  rae  podia  fiar  de  aquellos  sitios  que  me  parecían  mas 
á  propósito  para  guardarlo.  ¡  Oh  ,  y  cuánto  embarazónos  causan  las 
riquezas !  Determiné  en  fin  ocultarle  en  un  rincón  del  pajar  ,  pare- 
ciéndome  que  en  ninguna  otra  parte  podia  estar  mas  seguro  ,  y  pro- 
curé sosegarme  cuanto  me  fué  posible. 

))Eramos  tres  criados  en  el  mesón  :  un  mozo  rollizo  que  cuidaba 
de  la  cuadra,  una  moza  gallega  y  yo.  Cada  uno  sacaba  lo  que  po- 
dia de  los  huéspedes  asi  de  á  pié  como  de  á  caballo  que  paraban  en 
él.  Yo  recibía  de  estos  sugetos  algún  dinerillo  cuando  les  iba  á  pre- 
so 
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senlar  la  cuenta  do  gaslo;  ilahan  también  alsíuna  cosa  al  mozo  tic  la 
cuadra  para  que  cuidase  de  sus  caballerias;  pero  la  gallega,  que  era 
el  ídolo  de  los  caleseros  y  arrieros  que  psahanpor  alli,  ganaba  mas 
escudos  que  nosotros  maravedises.  Luego  «juc  juntaba  yo  algunos 
reales,  los  llevaba  al  pajar  para  aumentar  mi  caudal  ;  y  cuanto  mas 
crecía  este ,  conocía  yo  que  mi  líerno  corazón  iba  tomando  mas  ape- 
go á  el.  Besaba  algunas  veces  mis  monedas,  y  las  estaba  contem- 
plando con  un  dulce  embolp^^o  (joo  «iolamentc  los  avaros  pueden  com- 
prender suficienlemcnto 

)>E1  amor  que  tenia  á  mí  tesoro  me  obligaba  á  visitarle  treinta 
veces  al  dia.  Encontraba  á  menudo  á  la  mesonera  en  la  escalera  del 
pajar ,  y  como  era  una  muger  do  suyo  muy  desconfiada  ,  quiso  un 
día  saber  qué  era  lo  quo  á  cada  instante  me  lloval)a  al  pajar.  Subió 
á  él ,  y  comenzó  á  escudriñarlo  todo ,  recelando  que  yo  tendría  es- 
condidas algunas  cosas  que  le  habría  hurtado.  Revolvió  la  paja  que 
cubría  mi  bolsón  ,  y  dio  con  él.  Abriólo,  y  viendo  dentro  pesos  duros 
y  doblones ,  creyó  ó  fingió  creer  que  yo  le  había  robado  aquel  dine- 
ro. Por  de  contado  se  apoderó  del  caudal ,  y  tratándome  de  brilK)n- 
zuelo ,  ladroncillo  y  malvado,  mandó  al  mozo  de  la  caballeriza,  en- 
teramente dedicado  á  complacerla ,  que  mo  sacudiese  una  buena 
zurra  de  azotes;  y  después  de  haberme  hecho  desollar  do  esta  ma- 
nera, me  echó  á  la  calle  ,  dicícndomo  que  no  queria  aguantar  pica- 
ros en  su  casa.  En  vano  aseguraba  yo  y  clamaba  que  nada  le  había 
hurtado  :  la  mesonera  decía  lo  contrarío ,  y  todos  le  daban  mas  cré- 
dito á  ella  que  á  mí ;  y  de  esta  manera  las  monedas  del  hermano 
Crisóstomo  pasaron  de  manos  de  un  ladrón  á  las  de  una  ladrona. 

))Lloré  la  pérdida  de  mi  dinero  ,  como  se  llora  la  muerte  de  un 
hijo  único;  pero  si  mis  lágrimas  no  fueron  bastantes  para  hacerme 
recobrar  lo  que  había  perdido ,  por  lo  menos  fueron  causa  para  mo- 
ver á  compasión  á  algunas  personas  que  me  las  veían  verter,  y  entre 
otras  al  cura  de  Calvez  ,  que  casualmente  pasó  junto  á  mi.  Mostróse 
lastimado  del  triste  estado  en  que  me  veía ,  y  me  llevó  consigo  á 
su  casa.  En  ella,  á  fin  de  sonsacarme  ,  usó  del  medio  de  manifes- 
tarse muy  compadecido  de  mí.  «¡Cuánta  lástima,  dijo,  me  causa 
este  pobre  muchacho!  ¿Qué  maravilla  es  que  en  sus  pocos  años,  en 
su  ninguna  csperícncia  y  falta  de  rcílexion  ,  haya  cometido  una  ac- 
ción ruin?  Apenas  se  encontrará  un  hombre  que  no  haya  hecho  al- 
guna en  el  discurso  de  su  vida.»  En  seguida,  dirigiéndomela  palabra: 
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«hijo  mió,  añadió,  ¿de  qué  lugar  de  España  eres,  y  quiénes  son  tus 
padres?  porque  tienes  traza  de  ser  hijo  de  gente  honrada;  habíame 
en  confianza  ,  y  cuenta  con  que  no  te  desampararé.» 

»El  cura  ,  con  estas  halagüeñas  y  caritativas  palabras,  me  fué  in- 
sensiblemente empeñando  en  que  le  descubriese  todos  mis  pasos ,  y 
lo  hice  con  mucha  ingenuidad ,  sin  reservarle  nada :  después  de  lo 
cual  me  dijo :  «amigo  mió,  aunque  es  cierto  que  no  está  bien  en  los 
ermitaños  el  atesorar  ,  eso  no  disminuye  tu  culpa  ;  en  robar  al  her- 
mano Crisóstomo  siempre  has  quebrantado  el  mandamiento  que  pro- 
hibe hurtar  ;  pero  yo  me  encargo  de  obligar  á  la  mesonera  á  que  de- 
vuelva el  dinero ,  y  asi  por  esta  parte  puedes  desde  ahora  aquietar 
tu  conciencia.»  Juro  á  VV.  que  esto  era  lo  que  menos  cuidado  me 
daba;  pero  el  cura,  que  tenia  sus  fines,  no  paró  aqui:  «hijo  mió,  pro- 
siguió ,  quiero  empeñarme  á  favor  tuyo ,  y  buscarte  una  buena  con- 
veniencia. Mañana  mismo  pienso  enviarte  á  Toledo  con  un  arriero,  y 
te  daré  una  carta  para  un  sobrino  mió,  canónigo  de  aquella  catedral, 
que  no  rehusará  admitirte  por  mi  recomendación  en  el  número  de 
sus  criados ,  los  cuales  todos  lo  pasan  en  su  casa  como  unos  benefi- 
ciados que  se  regalan  á  costa  de  la  prebenda ;  y  puedo  asegurarte 
con  certidumbre  que  alli  lo  pasarás  perfectamente.» 

«Consolóme  tanto  esta  seguridad,  que  luego  olvidé  el  talego  y  los 
azotes  que  me  habian  dado ,  y  ya  no  pensé  mas  que  en  el  placer  de 
vivir  como  un  beneficiado.  Al  dia  siguiente  ,  mientras  estaba  yo  al- 
morzando ,  llegó  á  casa  del  cura  un  arriero  con  dos  muías.  Subié- 
ronme en  la  una ,  y  montando  mi  conductor  en  la  otra  ,  tomamos  el 
camino  de  Toledo.  Mi  compañero  de  viaje  gastaba  buen  humor,  y  lo 
gustaba  divertirse  á  costa  del  prójimo.  «Querido  Escipion,  me  dijo, 
en  verdad  que  tienes  un  buen  amigo  en  el  señor  cura  de  Galvez :  no 
podia  darte  mayor  prueba  de  lo  mucho  que  te  quiere  que  el  acomo- 
darte con  su  sobrino  el  canónigo  ,  á  quien  tengo  el  honor  de  conocer , 
y  es  sin  duda  la  perla  de  su  cabildo.  No  es  ciertamente  uno  de  aque- 
llos devotos ,  cuyo  semblante  macilento  y  estenuado  está  predicando 
mortificación  y  abstinencia  :  es  gordo ,  colorado  ,  siempre  alegre  y 
festivo:  un  hombre,  en  fin,  que  se  divierte  en  todo  lo  que  se  presen- 
ta ,  y  gusta  mucho  de  tratarse  bien.  Estarás  en  su  casa  á  pedir  de 
boca.» 

»Gonociendo  el  socarrón  del  arriero  el  placer  con  que  le  escucha- 
ba, continuó  el  elogio  del  canónigo,  ponderándome  lo  mucho  que  yo 
celebrarla  mi  fortuna  cuando  me  viese  ya  criado  suyo.  No  cesó  de 
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liablar  hasta  que  llegamos  al  lugar  de  Cobisa ,  donde  nos  apeamos 
para  echar  un  pienso  á  las  muías.  En  tanto  que  61  andaba  de  aquí 
\mri\  allí  por  el  mesón ,  se  le  cayó  casualmente  del  bolsillo  un  papel 
que  yo  pude  coger  sin  (|uc  él  lo  advirtiese,  y  (pie  hallé  medio  de  leer 
mientras  él  estaba  en  la  cuadra.  Era  una  carta  dirigida  á  los  cape- 
llanes del  hospicio  de  los  huérfanos  ,  concebida  en  estos  términos: 

Muy  señores  mios :  me  creo  obligado  en  caridad  á  enviar  á  su 
poder  un  brihonzuelo  que  se  escapó  de  ese  hospicio.  Parécemeiin  mu- 
chacho mutj  despabilado  ,  y  por  lo  mismo  muy  digno  de  que  VV.  se 
sirvan  tenerle  encerrado.  No  dudo  que  á  fuerza  de  corregirle  podrán 
ustedes  hacer  de  él  un  mozo  de  provecho.  Queda  rogando  á  Dios  con- 
serve á  VV.  en  tan  piadoso  como  caritativo  ministerio=¥A  cura  do 
Calvez. 

»Luego  (pie  acabé  de  leer  esta  carta,  (pie  me  manifcst.ibn  la  bue- 
na intención  del  señor  cura  .  no  dudé  un  punto  sobre  el  partido  que 
habia  de  tomar.  Salir  inmediatamente  del  mesón,  y  ponerme  en  las 
orillas  del  Tajo,  distante  mas  de  una  legua  de  aquel  lugar,  todo  fué 
obra  de  un  momento.  El  miedo  me  presl(')  alas  para  huir  de  los  cape- 
llanes del  hospicio  de  los  huérfanos  .  al  que  de  ningún  modo  quería 
volver:  tanto  me  habia  disgustado  su  modo  de  enseñar  la  gramática. 
Entré  en  Toledo  tan  alegre  como  si  supiera  adonde  habia  de  ir  á  co- 
mer y  beber.  Es  verdad  que  aquella  es  una  ciudad  de  bendición,  en 
la  cual  un  hombre  de  talento  reducido  á  vivir  á  costa  agena  no  pue- 
de morirse  de  hambre,  pues  no  bien  habia  entrado  en  la  plaza  cuan- 
do un  caballero  bien  vestido,  á  cuyo  lado  yo  pasaba  .  agarrándome 
|)or  el  brazo  me  dijo:  «¿chi(|uito,  quieres  .servirme?  ponpie  me  ale- 
grara tener  un  criado  como  tú, — Y  yo  un  amo  como  vuesa  merced, 
le  respondí  prontamente. — Siendo  asi,  me  replicó,  desde  ahora  mis- 
mo d.ite  por  recibido,  sigúeme;»  y  yo  lo  hice  sin  réplica. 

»E.ste  caballero,  que  podía  tener  como  unos  treinta  años,  y  se  lla- 
maba don  .\bel ,  estaba  hospedado  en  una  po.sada  de  caballeros, 
donde  ocupaba  un  cuarto  decentemente  alhajado.  Era  un  jugador  de 
profesión  ,  y  vean  VV.  la  vida  que  hacíamos:  por  la  mañana  le  pica- 
ba yo  tabaco  para  fumar  cinco  ó  seis  cigarros,  le  limpiaba  la  ropa, 
iba  á  llamar  al  barbero  para  que  le  viniese  á  afeitar  y  componerle 
los  bigotes ,  y  hecho  esto  ,  se  marchaba  á  las  casas  de  juego  ,  de 
donde  no  volvia  hasta  las  once  ó  doce  de  la  noche ;  pero  todas  las 
mañanas,  antes  de  salir,  sacaba  tres  reales  del  bolsillo,  y  me  los  daba 
para  que  comiese,  dejándome  libertad  para  que  hiciera  lo  que  se  me 
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antojase  hasta  las  diez  de  la  noche  ,  con  tal  que  me  hallara  en  casa 
cuando  volviera.  Estaba  él  muy  contento  conmigo,  y  dio  orden  para 
que  se  me  hiciese  una  librea  muy  galana ,  con  la  cual  parecia  pro- 
piamente un  mensajero  de  damas  de  galanteo.  También  yo  estaba 
muy  alegre  con  mi  oficio ,  y  en  verdad  no  podia  hallar  otro  que  mas 
se  adaptase  á  mi  genio. 

))  Hacia  ya  casi  un  mes  que  pasaba  tan  buena  vida ,  cuando  el 
amo  me  preguntó  un  dia  si  estaba  contento  con  él,  y  habiéndole  con- 
testado que  no  podia  estarlo  mas:  «pues  bien,  me  replicó,  ma- 
ñana saldremos  para  Sevilla  adonde  me  llaman  mis  negocios.  No  te 
pesará  el  ver  aquella  capital  de  Andalucía ,  pues  ya  habrás  oído  mu- 
chas veces  decir  que  quien  no  ha  visto  Sevilla  no  ha  visto  maravi- 
lla.— Que  me  place  ,  respondí  yo  ;  estoy  pronto  á  seguir  á  V.  á  cual- 
quiera parte  del  mundo.»  En  el  mismo  dia  el  ordinario  de  Sevilla 
vino  á  la  posada  de  caballeros  á  tomar  un  gran  baúl  donde  estaba  la 
ropa  de  mi  amo ,  y  al  siguiente  tomamos  el  camino  de  Andalucía. 

))Era  el  señor  don  Abel  tan  afortunado  en  el  juego,  que  le  obliga- 
ba á  mudar  con  frecuencia  de  lugar  por  no  estar  espuesto  al  resenti- 
miento y  venganza  de  los  mentecatos  que  se  dejaban  engañar:  y  este 
fué  el  motivo  de  nuestro  viaje.  Llegados  á  Sevilla  nos  alojamos  en  una 
posada  de  caballeros  cerca  de  la  puerta  de  Córdoba,  donde  comenza- 
mos á  vivir  como  en  Toledo.  Pero  mi  amo  halló  diferencia  entre  las 
dos  ciudades.  En  las  casas  'de  juego  de  Sevilla  encontró  jugadores 
tan  afortunados  como  él ,  de  suerte  que  algunas  veces  volvia  á  casa 
de  muy  mal  humor.  Una  mañana  que  todavía  le  duraba  el  enojo  de 
haber  perdido  cien  doblones  el  dia  anterior  ,  me  preguntó  ,  por  qué 
nohabia  llevado  la  ropa  sucia  á  la  lavandera.  «Señor,  le  respondí  yo; 
porque  enteramente  se  me  olvidó.» 

»A1  oir  esto  se  encendió  en  cólera  y  me  pegó  media  docena  de 
bofetadas,  tan  terribles,  que  me  hicieron  ver  mas  luces  que  las  que 
habiaenel  templo  de  Salomón;  diciéndome  al  mismo  tiempo:  «toma, 
bribonzuelo ,  esto  es  para  que  otra  vez  te  acuerdes  de  cumplir  con 
tu  obligación.  ¿Quieres  que  cien  veces  te  advierta  yo  lo  que  debes 
hacer?  ¿por  qué  no  eres  tan  puntual  para  servir  como  para  comer? 
no  siendo  un  bestia  ,  como  ciertamente  no  lo  eres ,  bien  podías  tener 
presente  lo  que  debes  hacer  sin  esperar  á  que  yo  te  lo  recordara.» 
Dicho  esto  se  salió  muy  enfadado  del  cuarto  ,  dejándome  sumamente 
sentido  de  las  bofetadas  que  me  dio  por  tan  pequeño  motivo. 

»Poco  después  le  sucedió  no  sé  qué  lance  en  el  juego  ,  que  vol- 
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vio  á  casa  muy  acalorado.  «Escipion,  me  dijo,  he  determinado  irme 
á  Italia ,  y  debo  embarcarme  mañana  en  un  buque  que  se  vuelve  á 
(iénova.  Tengo  mis  motivos  jiara  hacer  este  viaje  ;  discurro  querrás 
venir  conmigo  y  aprovechar  esta  escelente  ocasión  de  ver  el  país  mas 
delicioso  del  mundo. — Respondí  que  venia  en  ello  ;»  pero  en  mi  in- 
terior pensaba  en  desaparecer  al  tiempo  de  ir  á  marchar.  Andaba 
discurriendo  el  modo  de  vengarme  de  las  bofetadas ,  y  me  pareció 
que  este  era  el  mas  ingenioso.  Satisfecho  y  ufano  de  que  me  hubiese 
ocurrido  semejante  idea  ,  no  pude  contenerme  de  contiársolaá  cierto 
valentón  á  quien  encontré  casualmente  en  la  calle.  Habia  yo  con- 
traído en  Sevilla  algunas  malas  amistades ,  y  príncipalmcnto  la  de  este 
guapo.  Contéle  el  lance  de  las  bofetadas  y  el  motivo  de  ellas ;  y  re- 
velándolo el  designio  en  que  estalía  de  dejar  á  don  Abel ,  escapán- 
«lome  cuando  se  fuese  á  em!)arcar  ,  le  preguntó  (juc  le  parecía  esta 
determinación. 

))El  valentón  arqueando  las  cejas  y  retorciéndose  el  bigote,  y  des- 
|)ues  afeando  en  tono  grave  la  acción  de  mi  amo,  me  dijo:  «mocito, 
serás  un  hombre  sin  honra  toda  tu  vida  si  te  contentas  con  la  frivola 
venganza  que  has  meditado  para  volver  por  ella.  No  basta  dejar  á 
don  Abel  y  no  pisíir  mas  su  casa  ;  es  menester  darle  un  castigo  pro- 
porcionado á  tu  afrenta.  Robémosle  tú  y  yo  todo  su  equipaje  y  di- 
nero para  repartirlo  después  entre  los  dos  como  hermanos.»  No  obs- 
tante mi  natural  propensión  á  hurtar  no  dejó  de  estremecerme  y  cau- 
sarme algún  horror  un  rol)o  de  tanta  ¡m{)ortancia.  En  medio  de  eso 
el  archiganzúa  que  me  hizo  la  propuesta ,  tuvo  arte  para  conven- 
cerme; y  vean  YV.  cuál  fué  el  é.\¡tode  nuestra  empresa.  El  jaquetón, 
hombre  robusto  y  rollizo ,  vino  á  la  posada  al  dia  siguiente  á  boca  de 
noche.  Mostróle  el  gran  baúl  en  que  mi  amo  habia  encerrado  sus  ro- 
pas y  le  pregunté  sí  podría  él  solo  cargar  con  un  mueble  tan  pesado. 
«¿Tan  pesado?  me  dijo:  sábete  que  cuando  se  trata  de  llevar  lo  age- 
no  ,  cargaría  yo  con  el  arca  de  Noé.»  Diciendo  esto  agarró  el  baúl, 
échesele  á  cuestas  como  si  fuera  una  paja  ,  y  bajó  las  escaleras  con 
la  mayor  ligereza.  Seguíle  yo  al  mismo  paso ,  y  ya  estábamos  los 
dos  á  la  puerta  de  la  calle ,  cuando  hete  aquí  á  don  Abel ,  que  por 
gran  fortuna  suya  llegó  á  tiempo  tan  oportuno. 

«¿Adonde  vas  con  ese  cofre?  me  dijo  muy  enfadado.»  Fué  tanta 
raí  turbación  que  no  acerté  á  responderle  ni  una  sola  palabra  ,  y  el 
guapetón  viendo  errado  el  golpe  ,  echó  el  baúl  á  tierra  y  se  escapó 
para  ahorrar  contestaciones.  «¿Adonde  vas  con  esc  baúl?  me  volvió 
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¿preguntar  m¡  amo. — Señor,  le  respondí  mas  muerto  que  vivo,  le 
hacia  llevar  al  buque  donde  su  merced  se  ha  de  embarcar  mañana 
para  Italia. — ¿Pero  por  dónde  sabias  tú,  me  replicó,  en  qué  buque 
me  había  de  embarcar? — Señor  ,  repuse  prontamente ,  quien  lengua 
tiene  á  Roma  vá :  informaríame  en  el  puerto,  y  allí  me  lo  dirían.» 
Al  oír  esta  respuesta ,  que  se  le  hizo  muy  sospechosa  ,  me  miró  con 
unos  ojos  que  parecía  quererme  tragar ,  y  yo  temí  repitiese  las  bofe- 
tadas: pero  dime,  replicó  otra  vez,  «¿quién  te  mandó  que  sacases  el 
baúl  fuera  de  la  posada  sin  orden  mia. — Su  merced  mismo,  le  dije. 
¿Ya  no  se  acuerda  V.  de  la  reprensión  que  me  dio  hace  pocos  días? 
¿No  me  dijo  V.  regañándome  que  sin  esperar  sus  órtíenes  hiciese  por 
mí  mismo  mi  obligación  para  servirle?  pues  en  cumplimiento  de  este 
precepto  iba  á  llevar  su  cofre  de  V.  á  la  embarcación.»  Entonces  el 
jugador  conociendo  que  tenia  yo  mas  malicia  que  la  que  él  había 
creído,  me  despidió  de  su  casa,  diciéndomc  serenamente:  «señor 
Escípion,  á  mí  no  me  acomodan  criados  tan  sutiles;  vaya  V.  ,  señor 
Escipion ,  el  cielo  le  guíe.  No  me  gusta  jugar  con  sugetos  que  tan 
pronto  tienen  una  carta  de  mas  como  de  menos.  Quítate  de  mi  pre- 
sencia ,  añadió  mudando  de  tono ,  sí  no  quieres  que  te  haga  cantar 
sin  solfa.» 

»No  aguardé  á  que  me  lo  dijese  dos  veces:  me  alejé  al  momento 
lleno  de  miedo  de  que  me  mandase  quitar  el  vestido,  que  por  fortu- 
na me  dejó  ,  y  eché  á  andar  pensando  adonde  podría  ir  á  alojarme 
con  dos  reales  á  que  se  reducía  todo  mí  caudal.  Llegué  á  la  puerta 
del  palacio  arzobispal  á  tiempo  que  se  estaba  disponiendo  la  cena,  y 
salía  de  la  cocina  un  olor  tan  grato ,  que  se  percibía  á  una  legua  en 
contorno.  «¡Gaspita!  dije  entre  mí,  me  contentaría  con  cualquiera  de 
estos  platos  que  me  regalan  el  olfato ,  y  aun  solo  con  que  me  dejasen 
meter  en  alguno  los  cuatro  deditos  y  el  pulgar.  Pero  qué,  ¿no  podré 
discurrir  un  medio  para  probar  estos  platos  que  no  he  hecho  mas 
que  oler?  ¿Por  qué  no?  Esto  no  me  parece  imposible.»  Entregado  en- 
teramente á  este  pensamiento  me  ocurrió  una  feliz  treta  que  quise 
probar  inmediatamente  ,  y  no  me  salió  mal.  Éntreme  en  el  patío  do 
palacio  y  comencé  á  correr  hacia  las  cocinas  gritando  á  mas  no  po- 
der en  aire  y  tono  de  asustado  :  ¡socorro!  ¡socorro!  como  si  me  vi- 
niera siguiendo  alguno  para  quitarme  la  vida. 

»A  mis  descompasadas  voces  acudió  apresuradamente  el  maestro 
Diego ,  cocinero  del  arzobispo ,  con  tres  ó  cuatro  galopines  de  coci- 
na ;  y  no  viendo  á  nadie  mas  que  á  mí ,  todos  me  preguntaron  qué 
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tenia  y  por  qué  irritaba  de  afjuella  manera.  «Señores,  les  respondí 
ungiendo  miedo ,  por  amor  de  Dios  favorézcanme  VV.  y  líbrenme  do 
esc  asesino  que  me  quiere  matar. — ¿Adonde  está  esc  asesino?  escla- 
mó Diego ,  porque  tú  estás  solo ,  y  tras  de  ti  no  viene  ni  siquiera  un 
gato.  Vamos,  hijo  mió,  sosiégate:  sin  duda  que  algún  bufón  se  ha 
<|uerido  divertir  en  asustarte  ,  y  se  ha  retirado  luego  que  te  ha  visto 
entrar  en  palacio  ,  porque  cuando  menos  le  hubiéramos  cortado  las 
orejas. — No,  no,  le  dije  al  cocinero:  no  me  siguió  de  chanza;  es  un 
gran  ladrón  que  queria  robarme ,  y  estoy  seguro  que  me  está  espe- 
rando en  la  calle. — Si  fuese  asi,  replicó  el  cocinero,  en  verdad 
<|ue  tendrá  que  aguardarte  largo  tiem|K).  porque  has  de  cenar  y  dor- 
mir aqui ,  y  no  te  dejaremos  salir  hasta  mañana.» 

»No  puedo  [)onderar  el  gusto  (pie  me  causaron  estas  últimas  pala- 
bras, ni  lo  admirado  que  me  quedé  cuando  conducido  por  el  maes- 
tro Diego  á  las  cocinas  se  me  presentó  á  la  vista  oí  aparato  de  la 
cena.  Conté  hasta  quince  personas  empleadas  en  olla  ;  mas  no  pude 
contar  la  variedad  de  es(|uisil()s  |)lalos  que  se  me  ofrecieron  á  la  vista. 
Entonces  fué  cuando  conocí  por  la  primera  vez  lo  que  era  sensuali- 
dad, recibiendo  á  nariz  llena  el  olor  de  tantas  delicadísimas  viandas 
í|ue  jamás  habia  probado.  Tuve  la  honra  de  cenar  y  dormir  con  los 
galopines  de  cocina  ,  todos  los  cuales  quedaron  tan  prendados  de  mi, 
que  cuando  á  la  mañana  siguiente  fui  á  dar  gracias  al  maestro  Diego 
por  el  favor  que  me  habia  hecho  en  recogerme  con  tanta  generosi- 
dad la  noche  anterior,  me  dijo:  «mis  mozos  de  cocina  te  han  tomado 
tanto  cariño,  que  todos  á  una  voz  me  han  asegurado  se  alegrarían 
do  tenerte  por  camarada.  Dimc  ahora  con  toda  franqueza  si  gusta- 
rías ser  su  compañero.»  Yo  le  respondí  que  sí  lograra  tal  fortuna  me 
tendría  por  el  hombre  mas  feliz  del  mundo.  «Siendo  eso  así ,  amigo 
mío ,  me  dijo ,  desde  este  mismo  punto  le  puedes  contar  por  criado 
de  la  casa  arzobispal;»  y  diciendo  esto  me  llevó  al  cuarto  del  mayor- 
domo, el  cual,  observando  mí  despejo,  me  juzgó  digno  de  ser  admi- 
tido entre  los  marmitones. 

»Al  instante  que  tomé  posesión  de  tan  decoroso  empleo,  el  maes- 
tro Diego  ,  que  seguía  la  antigua  costumbre  de  los  cocineros  de  las 
casas  grandes  ,  conviene  á  saber ,  de  enviar  todos  los  días  varios 
platos  á  sus  queríditas ,  me  eligió  para  enviar  á  cierta  dama  de  la 
vecindad  ,  ya  trozos  de  ternera  ,  y  ya  aves  y  cacería.  Era  la  buena 
señora  una  viuda  de  treinta  años  á  lo  mas,  muy  linda  y  vivaracha,  y 
que  tenia  todas  las  trazas  de  no  ser  del  todo  fiel  á  su  generoso  coci- 
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ñero.  Este  ,  no  contento  con  proveerla  de  pan ,  carne ,  tocino  y 
aceite,  la  abastecia  también  de  vino;  y  todo  esto  ,  ya  se  entiendo, 
á  costa  del  señor  arzobispo. 

»En  el  palacio  de  su  ilustrísima  acabé  de  perfeccionarme  en  mis 
mañas ,  pegando  un  chasco  de  que  todavía  hay  y  habrá  por  largo 
tiempo  en  Sevilla  gran  memoria.  Los  pages  y  otros  familiares  pensa- 
i'on  en  representar  una  comedia  para  celebrar  los  dias  del  amo.  Es- 
cogieron la  de  Los  Benavides  ;  y  como  era  menester  un  muchacho  de 
mi  edad  que  hiciese  el  papel  de  rey  niño  de  León  ,  echaron  mano  de 
mí.  El  mayordomo,  que  se  preciaba  de  saber  representar,  tomó  de  su 
cuenta  el  ensayarme  ,  y  con  efecto  me  dio  algunas  lecciones,  asegu- 
rando á  todos  que  no  seria  yo  el  que  me  portase  peor.  Como  la  fun- 
ción la  costeaba  el  arzobispo ,  no  se  perdonó  gasto  alguno  para  que 
fuese  lucida.  Armóse  en  un  salón  un  soberbio  teatro  adornado  con  el 
mejor  gusto  ,  en  uno  de  cuyos  lados  se  dispuso  un  lecho  de  céspedes, 
donde  debía  yo  fingirme  dormido  cuando  viniesen  los  moros  á  asal- 
tarme para  llevarme  prisionero.  Luego  que  todos  los  actores  estuvie- 
ron ensayados,  el  arzobispo  señaló  día  para  la  función,  convidando  á 
todas  las  damas  y  principales  caballeros  de  la  ciudad. 

)>Llegada  la  hora  de  la  comedia  cada  actor  se  vistió  del  trage  que 
le  correspondía.  Por  lo  que  toca  al  mió  el  sastre  me  lo  presentó 
acompañado  del  mayordomo ,  que  habiendo  tenido  el  trabajo  de  en- 
sayarme, quiso  tener  también  la  paciencia  de  verme  vestir.  Trájome 
el  sastre  un  ropaje  talar  de  rico  terciopelo  azul ,  todo  guarnecido  do 
galones  y  botones  de  oro ,  con  mangas  largas  adornadas  con  flecos 
del  mismo  metal.  El  propio  mayordomo  me  puso  en  la  cabeza  por  su 
mano  una  corona  de  cartón  dorado ,  sembrada  de  muchas  perlas  fi- 
nas ,  mezcladas  con  algunos  diamantes  falsos.  Pusiéronme  una  faja 
de  seda  de  color  de  rosa,  recamada  toda  de  flores  de  plata,  y  cuyos 
remates  eran  dos  graciosas  borlas  de  hilo  de  oro.  A  cada  cosa  dees- 
tas  que  me  ponían ,  se  me  figuraba  que  me  estaban  dando  alas  para 
volar  y  escaparme.  Comenzó  en  fin  la  comedía  al  anochecer:  yo  abri 
la  escena  con  una  relación,  la  cual  concluía  diciendo:  quenopudien- 
do  resistir  á  las  dulzuras  del  sueño  iba  á  entregarme  á  él.  Con  efecto, 
me  metí  entre  bastidores,  y  me  recosté  en  el  lecho  de  céspedes  que 
me  estaba  preparado ;  pero  en  lugar  de  dormir ,  me  puse  solo  á  pen- 
sar de  qué  modo  podría  salir  á  la  calle  y  escaparme  con  mis  vestidu- 
ras reales.  Una  escalerilla  oculta,  por  la  cual  se  bajaba  desde  el  tea- 
tro al  salón ,  me  pareció  á  piopósíto  para  la  ejecución  de  mi  desig- 
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nio.  Levantóme  de  la  cama  con  mucho  tienlo ,  y  viendo  que  nadie 
me  observaba ,  me  escurrí  por  dicha  escalerilla  al  salón,  h  cuya  puer- 
ta pude  llegar  diciendo;  ú  un  lado,  á  un  lado,  que  voy  á  mudar  de 
trage.  Todos  se  pusieron  en  fila  para  dejarme  pasar ,  de  manera  que 
en  menos  de  dos  minutos  salí  libremente  del  palacio  á  favor  de  la 
oscuridad,  y  me  fui  á  casa  de  mi  amigo  el  valentón. 

«Quedóse  parado  al  verme  en  aquel  trage;  contóle  el  caso,  que  le 
hizo  reír  hasta  mas  no  poder.  Abrazóme  con  tanto  mas  regocijo  cuanto 
se  lisonjeaba  de  tener  parte  en  los  despojos  del  rey  do  León :  me  fe- 
licitó por  haber  dado  un  golpe  diestro,  y  me  dijo  que,  si  los  progre- 
sos corrcs|)ondian  á  los  principios,  haría  yo  con  el  tiempo  gran  ruido 
en  el  mundo  por  mi  talento.  Después  que  nos  alegramos  y  diverti- 
mos largamente  los  dos  celebrando  mi  grande  hazaña ,  pregunté  yo  á 
mija({ueton:  «¿y  qué  hemos  de  hacer  ahora  de  estos  ricos  vesti- 
dos?—  Eso  no  te  dé  cuidado,  me  respondió;  conozco  á  un  prende- 
ro muy  hombreóle  bien ,  el  cual  compra  toda  la  ropa  tpio  le  llevan  á 
V^der  sin  andar  con  preguntas  ,  una  vez  (|ue  le  h-ima  cuenta  ol  com- 
prarla. Mañana  le  buscaré  y  le  traeré  aquí.» 

))En  efecto,  al  día  siguiente  muy  de  mañana  se  levantó  dejándo- 
me en  la  cama ,  y  después  volvió  con  el  {)rerider() ,  el  cual  traía  un 
lio  cubierto  con  tela  amarilla,  «.\migo,  me  dijo,  aquí  te  presento  al  se- 
ñor Ibañez  de  Segovia,  hombre  de  la  mayor  integridad,  á  pesar  del 
ejemplo  que  le  dan  los  de  su  oficio.  El  te  dirá  lo  que  vale  en  con- 
ciencia el  vestido  de  que  te  qoieres  deshacer ,  y  puedes  liarte  ciega- 
mente en  lo  que  te  dijere.  —  En  cuanto  á  eso ,  dijo  el  prendero,  me 
tendría  por  el  hombre  mas  ruin  y  miserable  del  mundo  si  tasara  una 
cosa  en  menos  de  lo  que  vale.  Ilastíi  ahora,  gracias  á  Dios,  ningu- 
no ha  tachado  de  esto  á  Il)añez  de  Segovia.  Veamos,  añadió,  esa 
ropa  que  V.  quiere  vender ,  y  le  diré  en  conciencia  lo  que  vale.  — 
Aquí  está ,  dijo  el  valentón  poniéndosela  delante:  no  me  negará  V.  que 
nada  hay  mas  magnifico :  observe  V.  la  hermosura  de  este  tercio- 
pelo de  Genova  ,  y  lo  esquisito  de  su  guarnición.  —  Verdadera- 
mente que  rae  encanta,  respondió  el  prendero  después  de  haber  exa- 
minado el  vestido  con  la  mayor  atención ;  es  de  lo  que  no  he  visto  en 
mi  vida. — ¿Y  qué  juicio  hace  V.,  le  preguntó  mi  amigo,  de  las  per- 
las que  adornan  esta  corona?  —  Sí  fueran  redondas,  respondió  Iba- 
ñez, no  tendrían  precio;  pero  tales  cuales  son  me  parecen  bellísimas, 
V  me  gustan  tanto  como  lo  demás.  No  puedo  menos  de  decir  lo 
(¡ue  siento;  otro  prendero  estafador  en  mi  lugar  aparentaría  des- 
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preciar  la  mercancía  para  adquirirla  á  bajo  precio  ,  y  no  se  avergon- 
zaría de  ofrecer  por  ella  veinte  doblones;  pero  yo,  que  tengo  con- 
ciencia, ofrezco  cuarenta.» 

»Aun  cuando  Ibañez  hubiera  ofrecido  ciento,  no  hubiera  sido 
un  apreciador  muy  justificado ,  pues  que  solamente  las  perlas  valían 
mas  de  doscientos;  pero  el  valentón,  que  se  entendía  con  él,  me  dijo: 
«  mira  la  fortuna  que  has  tenido  en  tropezar  con  un  hombre  tan  timo- 
rato. El  señor  Ibañez  aprecia  las  cosas  como  si  estuviera  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte.  — Así  es ,  respondió  el  prendero,  y  por  eso  no 
hay  que  andar  regateando  conmigo  ni  por  un  solo  maravedí ;  en  cuyo 
supuesto,  este  me  parece  ya  negocio  concluido:  voy  á  dar  el  dinero. — 
*  Espere  V.,  le  replicó  el  valentón;  antes  de  eso  es  menester  que  mi 
amíguito  se  pruebe  el  vestido  que  le  dije  á  V.  trajese  para  él ,  y  mu- 
cho me  engañaré  si  no  le  viene  pintado.»  Desenvolvió  entonces  el 
lio  el  prendero,  y  me  presentó  una  ropilla  y  unos  calzones  de  buen 
paño  musgo  ,  con  botones  de  plata,  todo  medio  usado.  Me  levanté 
para  probarme  el  vestido  ,  y  aunque  me  venia  muy  ancho  y  largo, 
les  pareció  á  los  dos  compinches  haberse  hecho  á  propósito  para 
mí.  Ibañez  lo  tasó  en  diez  doblones,  y  como  nada  se  habia  de  repli- 
cará lo  que  decía ,  me  fué  preciso  pasar  por  ello  :  de  manera  que  sa- 
có treinta  doblones  del  bolsillo ,  los  dejó  sobre  una  mesa ,  hizo  un 
envoltorio  de  mis  vestiduras  reales  y  de  mi  corona ,  y  se  los  llevó. 

»Luego  que  se  marchóme  dijoel  valentón:  «estoy  muy  satisfecho 
de  este  prendero.  Tenia  razón  para  estarlo,  porque  puedo  asegurar 
que  le  saco  por  lo  menos  cien  doblones  de  beneficio.»  Sin  embar- 
go no  se  contentó  con  esto ;  tomó  sin  ceremonia  la  mitad  del  dinero 
que  habia  sobre  la  mesa,  y  me  dejó  lo  restante  diciéndome:  «mi  que- 
rido Escipion ,  te  aconsejo  que  con  esos  quince  doblones  que  te  que- 
dan salgas  al  momento  de  esta  ciudad ,  en  donde  puedes  considerar 
las  diligencias  que  se  harán  para  buscarte  de  orden  del  señor  arzo- 
bispo. Tendría  yo  el  mayor  sentimiento  si  después  de  la  heroica 
acción  que  has  hecho  para  inmortalizar  tu  nombre,  te  espusieras  ne- 
ciamente á  ser  encerrado  en  una  prisión. — Respondíle  que  ya  estaba 
resuelto  á  alejarme  cuanto  antes  de  Sevilla;»  y  con  efecto,  habiendo 
comprado  un  sombrero  y  algunas  camisas,  salí  de  la  ciudad,  y  cami- 
nando por  la  espaciosa  y  amena  campiña  que  entre  viñas  y  olivares 
conduce  á  la  antigua  ciudad  de  Carmena ,  en  tres  días  llegué  á  Cór- 
doba. 

wAlüjéme  en  un  mesón,  á  la  entrada  de  la|)laza  uiavor,  donde  vi- 
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ven  los  mercaderes.  Vendime  por  un  hijo  de  familia  natural  do  To- 
ledo, que  viajaba  únicamente  por  mi  ííusIo  :  mi  trajíe  era  bastante 
decente  para  hacerlo  creer  ;  y  algunos  doblones  que  de  propósito  sa- 
qué delante  del  posadero  lo  acabaron  de  persuadir ,  si  ya  en  vista 
de  mis  pocos  años  no  me  tuvo  |)or  algún  muchacho  travieso  que  se 
habia  escapado  de  casa  de  sus  padres  después  de  haberles  robado. 
Como  quiera  que  fuese,  él  no  se  mostró  muy  deseoso  de  saber  mas 
de  lo  que  yo  le  decía ,  quizá  por  temor  do  que  su  curiosidad  no  mo 
obligase  á  mudar  de  posada.  Por  seis  reales  diarios  se  daba  buen 
trato  en  esta  casa ,  donde  comunmente  habia  gran  concurrencia  do 
gentes.  Conté  |)or  la  noche  á  la  cena  hasta  doce  f)ersonas  de  mesa,  y 
lo  mejor  que  habia  era  que  todos  comian  sin  hablar  palabra  ,  escep-' 
to  uno  que  hablando  sin  cesar  á  diestro  y  siniestro,  compensaba  bien 
con  su  charlatanería  el  silencio  de  los  demás.  Preciábase  de  agudo 
y  de  gracioso ,  contando  cuentos  y  embanastando  chistes  para  diver- 
tirnos ,  los  (pi(;  alguna  vez  nos  hacían  reir  á  carrujadas ,  nienos  en 
verdad  por  celebrar  sus  ocurrencias  (pie  por  burlarnos  de  ellas. 

»Yo  por  mí  liacia  tan  |)Oco  caso  de  todo  lo  (]iie  charlaba  aquel  es- 
trafalario ,  que  me  hubiera  levantado  de  la  mesa  sin  poder  dar  ra- 
zón de  nadado  cuanto  habia  hablado,  á  no  haberse  metido  él  mismo 
en  una  conversiicion  que  me  importaba.  «Señores;  esclamó  ul  hnde  la 
cena  :  les  reservo  á  YY.  para  postre  un  gracioso  chasco  que  los  días 
pasados  dio  un  picaro  de  muchacho  en  el  palacio  del  arzobispo  de 
Sevilla.  Contómelo  cierto  bachiller,  amigo  mío,  que  se  halló  pre- 
sente. Sobresaltáronme  un  poco  estas  |)alubras,  no  dudando  que  el 
lance  que  iba  á  contar  era  el  mío,  y  con  efecto  no  mo  engañé.  ReGrió 
el  tal  sugeto  el  pasíjje  con  toda  exactitud  ,  y  aun  me  hizo  saber  lo 
que  yo  ignoraba  ,  es  decir  ,  lo  ocurridf»  i-n  «1  ^mImh  después  de  mí  fu- 
ga, que  fué  lo  que  voy  á  referirá  Y\ 

«Apenas  me  escapé,  cuando  los  moros,  que  según  el  orden  de  la 
comedia  que  se  representaba  debían  apoderarse  de  mí ,  aparecieron 
en  la  escena  con  el  designio  de  venir  á  sorprenderme  en  la  cama  de 
césped  en  que  me  creían  dormido ;  pero  cuando  quisieron  echarse 
sobre  el  rey  de  León,  se  (|uedaron sumamente  atónitos  de  no  encon- 
trar ni  rey  ni  roque.  Paró  la  comedia ,  agitáronse  todos  los  actores; 
unos  me  llaman  ,  otros  me  buscan,  este  grita,  y  aquel  me  dá  á  todos 
los  diablos.  El  arzobispo ,  que  oyó  la  bulla  y  confusión  que  habia  de- 
trás del  teatro,  preguntó  la  causa.  A  la  voz  del  prelado,  un  page  que 
hacia  de  gracioso  en  la  comedia,  salió  y  dijo:  «no  tema  su  ílustrísima 
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que  los  moros  hagan  prisionero  al  rey  de  León  ,  porque  acaba  de  po- 
nerse en  salvo  con  sus  vestiduras  reales.  — ¡Bendito  sea  Dios!  escla- 
mó el  arzobispo :  ha  hecho  muy  bien  en  huir  de  los  enemigos  de 
nuestra  religión ,  librándose  de  las  cadenas  que  le  preparaban.  Sin 
duda  se  habrá  vuelto  á  León ,  capital  de  su  reino ,  y  deseo  que  haya 
llegado  con  toda  felicidad.  Por  lo  demás ,  mando  seriamente  que 
ninguno  vaya  en  su  seguimiento ;  sentiria  mucho  que  su  magestad 
tuviese  que  padecer  la  menor  desazón  por  parte  mia.»  Luego  que 
dijo  esto,  dio  orden  de  que  se  leyese  en  alta  voz  mi  papel,  y  se  aca- 
base la  comedia.» 


CAPITULO  XL 

Prosigue  la  historia  de  Escipion. 

))Mientras  me  duró  el  dinero,  el  posadero  usó  de  grandes  atencio- 
nes conmigo ;  pero  luego  que  advirtió  que  se  me  habia  acabado,  co- 
menzó á  tratarme  con  desagrado  buscando  camorra  á  cada  paso ,  y 
una  mañana  me  dijo  que  le  hiciese  el  gusto  de  salir  de  su  casa.  De- 
jóla desdeñosamente ,  y  me  entré  á  oir  misa  en  la  iglesia  de  los  pa- 
dres dominicos.  Mientras  la  estaba  oyendo  se  acercó  á  mí  un  ancia- 
no pobre  y  me  pidió  limosna;  saqué  del  bolsillo  dos  ó  tres  marave- 
dises que  le  di  diciendo:  «amigo  mió,  ruegue  V.  á  Dios  que  me  pro- 
porcione pronto  una  buena  conveniencia :  si  fuere  oida  su  oración  no 
se  arrepentirá  de  haberla  hecho ,  y  cuente  con  mi  agradecimiento. 

»A  estas  palabras  me  miró  el  pobre  con  mucha  atención ,  y  con 
seriedad  me  dijo  :  «¿qué  clase  de  conveniencia  desea  V.? — Quisiera, 
le  respondí ,  acomodarme  de  lacayo  en  cualquiera  casa  en  donde  lo 
pasase  bien.»  Me  preguntó  si  me  urgía:  «no  puede  urgir  mas,  le  con- 
testé, porque  sino  logro  cuanto  antes  la  dicha  de  colocarme  ,  no  hay 
medio;  ó  habré  de  morir  de  hambre,  ó  tendré  que  ser  uno  de  vues- 
tros compañeros. — Sí  llegara  ese  caso,  repusoél,  se  leharia  á  V.  muy 
cuesta  arriba  no  estando  acostumbrado  á  nuestra  vida  ;  pero  poco  á 
poco  que  se  hiciese  á  ella  prefiriria  nuestro  estado  al  de  servir ,  que 
es  sin  disputa  inferior  á  la  mendicidad.  Sin  embargo,  ya  que  V.  quie- 
re mas  servir  que  pasar  como  yo  una  vida  holgada  é  independiente, 
dentro  de  poco  tendrá  V.  amo.  Aquí  donde  V.  me  vé  puedo  ser  útil: 
hállese  aquí  mañana  á  esta  misma  hora. » 
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»Tuvo  buen  cuidado  de  no  fallar  :  volvi  al  dia  siguiente  al  mismo 
silio,  en  donde  no  lardó  mucho  á  presentarse  el  mendigo,  que  acer- 
cándose á  mí  me  dijo  que  tuviera  la  bondad  de  seguirle.  Ilicelo  asi, 
y  mo  llevó  á  im  sótano  no  distante  de  la  misma  iglesia ,  y  en  el  cual 
tenia  su  albergue.  Entramos  ambos  en  él ,  y  habiéndonos  sentado  en 
un  banco  largo  que  por  lo  menos  habria  servido  cien  años,  el  pobre 
me  habló  de  esta  manera:  «una  buena  acción,  como  dice  el  refrán, 
halla  siempre  su  recompensa ;  ayer  me  dio  V.  limosna ,  y  esto  mo 
ha  determinado  á  proporcionarle  una  buena  colocación ,  la  que  s¡ 
Dios  quiere  se  conseguirá  muy  presto.  Conozco  á  im  dominico  ancia- 
no, llamado  el  padre  .\lejo,  que  es  un  santo  religioso  y  un  cscclentc 
director  espiritual :  tengo  el  honor  de  ser  su  demandadero ,  y  des- 
empeño este  empico  con  tanta  discreción  y  fidelidad,  que  nunca  so 
niega  á  emplear  su  valimiento  en  mi  favor  y  en  el  de  mis  amigos.  Yo 
le  hablé  de  V.  y  le  dejé  muy  inclinado  á  servirle.  Le  presentaré á  su 
reverencia  cuando  V.  quiera. 

— No  hay  que  perder  momento,  dije  al  virjo  mendigo;  vamos  aho- 
ra mismo  á  ver  ese  buen  religioso.»  Vino  en  ello  el  pobre,  y  al  mo- 
mento me  condujo  á  la  celda  del  padre  Alejo,  á  quien  encontramos 
escribiendo  cartas  espirituales.  Suspendió  su  trabajo  para  hablarme, 
y  mo  dijo  que  á  ruegos  del  mendigo  se  interesaba  por  mí:  «habiendo 
sabido,  continuó,  que  el  señor  Baltasar  Velazquez  necesita  de  un  cria- 
do, le  he  escrito  esta  mañana  en  tu  favor,  y  acaba  de  responderme 
que  te  recibirá  ciegamente  yendo  con  mi  recomendación  :  puedes  ir 
hoy  mismo  á  verle  de  mi  parte  ,  porque  es  mi  penitente  y  aniigo.  So- 
bre esto  el  religioso  me  estuvo  exhortando  por  espacio  de  tres  cuartos 
de  hora  á  que  cumpliese  bien  con  mis  deberes ,  y  se  cstendió  parti- 
cularmente sobre  la  obligación  que  yo  tenia  de  servir  con  esmero  al 
señor  Velazquez  ,  y  concluyó  asegurándome  que  él  cuidaría  de 
mantenerme  en  mi  acomodo ,  con  tal  que  mi  amo  no  tuviese  queja 
de  mí.» 

«Después  de  haber  dado  gracias  por  su  favor  al  religioso,  salí  del 
convento  con  el  pordiosero ,  quien  me  dijo  que  el  señor  Baltasar  Ve- 
lazquez era  un  mercader  de  paños  anciano  ,  rico ,  candido  y  bonda- 
doso; y  no  dudo,  anadió,  que  lo  pa.sará  V.  perfectamente  en  su  casa. 
Me  informé  del  sitio  donde  vivia,  y  al  momento  pasé  allá,  después  de 
haber  prometido  al  mendigo  mostrarme  agradecido  á  sus  buenos 
servicios  tan  pronto  como  estuviese  bien  arraigado  en  mi  acomodo. 
Entré  en  una  grande  tienda ,  en  donde  dos  mancebos  decentemente 
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puestos  que  se  paseaban  de  un  lado  á  otro  con  modales  afectados  es- 
peraban compradores.  Pregúnteles  si  el  amo  estaba  en  casa,  y  les  dije 
que  tenia  que  hablarle  de  parte  del  padre  Alejo ;  al  oír  este  nombre 
venerable  me  hicieron  entrar  en  la  trastienda ,  donde  estaba  el  mer- 
cader hojeando  un  gran  libro  de  asiento  que  tenia  sobre  el  escritorio; 
salúdele  respetuosamente,  y  habiéndome  acercado  á  él:  «señor,  le 
dije ,  yo  soy  el  mozo  que  el  reverendo  padre  Alejo  le  ha  propuesto 
para  criado. — ¡Ah!  hijo  mió,  me  respondió,  seas  muy  bien  venido; 
basta  que  te  envié  ese  santo  hombre  ;  te  recibo  á  mi  servicio  con  pre- 
ferencia á  tres  ó  cuatro  criados  por  quienes  me  han  hablado ;  es  ne- 
gocio concluido,  y  desde  hoy  te  corre  el  salario.» 

»No  necesité  estar  mucho  tiempo  en  casa  del  mercader  para  cono- 
cer que  era  tal  cual  me  le  habian  pintado :  y  aun  me  pareció  tan  sen- 
cillo que  no  pude  menos  de  pensar  en  lo  mucho  que  me  costana  de- 
jar de  jugarle  una  pieza.  Hacia  cuatro  años  que  estaba  viudo,  y  te- 
nia dos  hijos ,  uno  varón  que  acababa  de  cumplir  veinte  y  cinco  años, 
y  una  hembra  que  entraba  en  los  quince.  Esta,  educada  por  uña  due- 
ña severa,  y  dirigida  por  el  padre  Alejo,  caminaba  por  la  senda  de 
la  virtud ;  pero  Gaspar  Velazquez ,  su  hermano ,  aunque  nada  se  ha- 
bía omitido  para  hacerle  hombre  de  bien ,  tenia  todos  los  vicios  de 
un  mozo  licencioso.  A  veces  pasaba  dos  ó  tres  dias  fuera  de  casa,  y 
si  cuando  volvia  le  daba  el  padre  alguna  reprensión,  Gaspar  le  man- 
daba callar  levantando  la  voz  masque  él. 

«Escipion  ,  me  dijo  un  dia  el  viejo  ,  tengo  un  hijo  que  me  dá  mu- 
cho que  sentir ;  está  envuelto  en  todo  género  de  desórdenes ,  lo  que 
verdaderamente  estraño ,  porque  su  educación  de  ningún  modo  fué 
descuidada ;  le  he  tenido  buenos  maestros  ,  y  mi  amigo  el  padre  Ale- 
jo ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  atraerle  al  camino  de  la  virtud 
sin  haberlo  podido  conseguir  ;  pero  Gaspar  se  ha  enfangado  en  el  li- 
bertinaje. Acaso  me  dirás  que  le  he  tratado  con  demasiada  indul- 
gencia en  la  pubertad,  y  que  eso  le  habrá  perdido;  pero  no  es  así: 
le  he  castigado  siempre  que  me  pareció  necesario  el  rigor ;  porque 
aunque  soy  tan  bonazo  ,  tengo  entereza  en  las  ocasiones  que  la  pi- 
den ;  y  aun  le  hice  encerrar  en  una  casa  de  corrección,  de  don- 
de saHó  peor  que  entró  en  ella.  En  una  palabra ,  es  de  aquellos  mo- 
zos perdidos ,  á  quienes  no  pueden  corregir  el  buen  ejemplo,  las  re- 
prensiones, ni  los  castigos;  solo  Dios  puede  hacer  este  milagro.» 

»Sí  no  me  causó  lástima  la  aflicción  de  aquel  desgraciado  padre,  á 
lo  menos  aparenté  que  la  tenía.  «¡Cuánto me  compadezco,  señor!  le 
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(lije:  un  hombre  tan  honrado  como  V.  merecía  mejor  Injo. — ¿Qué  le 
hemos  de  hacer ,  hijo  mió  ?  rae  respondió  :  Dios  ha  querido  privar- 
me de  este  consuelo.  Entre  los  pesares  que  me  dá  Gaspar,  continuó, 
te  diré  en  confianza  uno  que  me  causa  mucho  desasosiego ,  y  es  la 
inclinación  á  robarme ,  que  con  demasiada  frecuencia  halla  medios 
de  satisfacer,  á  pesar  de  mi  vigilancia.  El  criado  antecesor  luyo  es- 
taba de  intoliííencia  con  él ,  y  por  eso  le  despedí ;  pero  de  tí  espero 
que  no  te  dejarás  seducir  de  mi  hijo,  y  que  mirarás  con  zelo  y  fide- 
lidad por  mis  intereses ,  como  sin  duda  te  lo  habrá  encargado  mu- 
cho el  padre  Alejo. — .Vsi  es,  señor,  le  repliqué:  durante  una  hora  su 
reverencia  no  hizo  otra  cosa  que  exhortarme  á  no  tenor  puesta  la  mi- 
ra si  no  en  el  bien  de  su  merced;  pero  puedo  asegurar  que  para  esto 
no  neccsitalMi  de  su  exhortación  ,  poríjue  me  siento  dispuesto  á  ser- 
vir á  su  merced  fielmente,  y  por  último  le  prometo  un  zelo  á  toda 
prueba.» 

wPara  sentenciar  un  pleito  es  necesario  oír  á  las  dos  partes.  El  mo- 
cito Vclazquez ,  elegante  hasta  dejarlo  de  sobra ,  juzgando  por  mi  fi- 
sonomía que  yo  nó  seria  mas  difícil  de  seducir  que  mi  antecesor,  mo 
llamó  á  un  paraje  retirado,  y  me  habló  en  estos  términos:  «Escucha, 
amigo  mío :  estoy  persuadido  de  que  mi  padre  te  habrá  encargado 
que  me  espíes;  pero  te  advierto  que  mires  como  lo  haces,  porque 
este  oficio  tiene  sus  quiebras.  Si  liego  á  conocer  que  andas  averi- 
guando mis  acciones,  le  he  de  matar  á  palos;  pero  si  quieres  ayu- 
darme á  engañar  á  mi  padre  puedes  esperarlo  todo  de  mi  agradeci- 
miento. ¿Quieres  que  te  hable  mas  claro?  tendrás  tu  parte  en  las  re- 
dadas que  echemos  juntos:  escoge,  por  ol  |)n(lro  ó  por  el  hijo,  por- 
(¡ue  no  admito  neutralidad. 

— Señor,  le  respondí,  mucho  me  estrecha  V.  y  veo  bien  que  no 
podré  menos  de  declaranne  en  su  favor,  aunque  en  la  realidad  me 
repugna  ser  traidor  al  señor  Vclazquez. — Déjale  de  esos  escrúpulos, 
replicó  Gaspar:  mi  padre  es  un  viejo  avaro  que  quisiera  traerme  to- 
davía con  andadores,  un  miserable  que  me  niega  lo  que  necesito,  re- 
husándose á  contribuir  á  mis  placeres,  siendo  estos  de  pura  necesidad 
en  la  edad  de  veinte  y  cinco  años :  este  es  el  verdadero  aspecto  bajo 
el  cual  debes  mirar  á  mi  padre. — Basta,  señor,  le  dije;  no  es  posible 
resistir  á  un  motivo  tan  justo  de  queja  :  me  ofrezco  ayudar  á  V.  en 
sus  loables  empresas;  pero  ocultemos  ambos  bien  nuestra  inteligen- 
cia para  que  no  se  vea  en  la  calle  vuestro  fiel  aliado.  Creo  que  lo 
acertará  V.  sí  aparenta  aborrecerme;  hábleme  con  aspereza  en  pre- 
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senda  de  los  li ornas  ,  sin  escasear  las  malas  palabras:  tampoco  hará 
daño  tai  cual  bofetón ,  y  algún  puntapié  en  las  asentaderas ;  antes 
bien  cuanta  mas  aversión  me  mostrare  V.  tanta  mayor  confianza  hará 
de  tiii  el  señor  Baltasar.  Por  mi  parte  fingiré  huir  de  la  conversación 
de  V.,  en  la  mesa  le  serviré  mostrando  que  lo  hago  á  mas  no  poder; 
y  cuando  hable  de  V.  con  los  mancebos  de  la  tienda,  no  Heve  á  mal 
que  diga  de  su  persona  cuanto  malo  me  viniere  á  la  boca. 

— ¡Vive  diez!  esclamó  el  mozo  Velazquez  al  oir  estas  últimas  pa- 
labras, que  estoy  admirado  de  tí ,  amigo  mió :  en  la  edad  que  tienes 
muestras  un  ingenio  singular  para  todo  lo  que  sea  enredo :  desde 
luego  me  prometo  de  él  los  mas  feHces  resultados;  y  espero  que  con 
el  auxilio  de  tu  talento  no  he  de  dejar  ni  un  solo  doblón  á  mi  padre. — 
Usted  me  honra  demasiado,  le  dije,  confiando  tanto  en  mi  industria: 
haré  cuanto  pueda  para  no  desmentir  el  concepto  que  ha  formado  de 
mí,  y  si  no  puedo  conseguirlo,  á  lo  menos  no  será  culpa  mia.» 

»Tardé  poco  en  hacer  ver  á  Gaspar  que  yo  era  efectivamente  el 
hombre  que  necesitaba  ;  y  hé  aquí  cuál  fué  el  primer  servicio  que  ie 
hice.  El  arca  del  dinero  de  Baltasar  estaba  en  la  alcoba  ,  donde  dor- 
mía este  buen  hombre,  al  lado  de  su  cama  ,  y  le  servia  de  reclinato- 
rio. Siempre  que  yo  la  veía  me  alegraba  la  vista ,  y  en  mi  interior 
le  decia  muchas  veces  :  «mí  amada  arca  ,  ¿estarás  siempre  cerrada 
para  mí?  ¿no  tendré  nunca  el  placer  de  contemplar  el  tesoro  que  en- 
cierras ?»  Como  yo  iba  cuando  me  daba  la  gana  á  la  alcoba ,  cuya 
entrada  solo  á  Gaspar  le  estaba  prohibida,  entré  un  día  á  tiempo  que 
su  padre  creyendo  que  nadie  le  veia ,  después  de  haber  abierto  y 
vuelto  á  cerrar  el  arca,  escondióla  llave  detrás  de  un  tapiz.  Notécui^ 
dadosamente  el  sitio  ,  y  di  parte  de  este  descubrimiento  al  amo  mo- 
zo, que  me  dijo  abrazándome  de  alegría  :  «¡ah!  mi  querido  Esci- 
pion,  ¿qué  es  lo  que  acabas  de  decirme?  Nuestra  fortuna  es  hecha, 
hijo  mío  :  hoy  mismo  te  daré  cera  ,  estamparás  en  ella  la  llave,  y  me 
devolverás  la  cera  prontamente :  poco  trabajo  me  costará  hallar  un 
cerrajero  servicial  en  Córdoba,  que  no  es  la  ciudad  donde  hay  me- 
nos bribones. 

— ¿Pero  á  qué  fin  ,  dije  á  Gaspar,  quiere  V.  mandar  hacer  una 
llave  falsa,  cuando  podemos  servirnos  de  la  verdadera? — Es  cierto, 
me  respondió ;  pero  temo  que  mi  padre  por  desconfianza  ó  por  otro 
motivo  la  quiera  esconder  en  otra  parte :  y  lo  mas  seguro  es  tenor 
una  que  sea  nuestra.»  Creí  fundado  su  recelo,  y  aprobando  su  pen- 
.samiento  me  dispuse  á  estampar  la  llave  en  la  cera  ,  lo  que  ejecuté 
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una  mañana  mientras  que  mi  viejo  amo  hacia  una  visita  al  padre  Ale- 
jo, con  quien  tenia  frecuentemente  largas  conversaciones.  No  conten- 
to con  esto ,  me  serví  de  la  llave  para  abrir  el  arca ,  que  estando  lle- 
na de  talegos  grandes  y  pequeños ,  me  puso  en  una  pcrplegidad  tan 
agradable  porque  no  sabia  cual  escoger  ,  sintiéndome  ciegamente 
enamorado  de  los  unos  y  de  los  otros.  Sin  embaríío,  como  el  miedo 
de  ser  sorprendido  no  me  permitía  hacer  un  detenido  exi'imen ,  echó 
mano  á  Dios  y  á  venturado  uno  de  los  mayores.  En  seguida  habien- 
do cerrado  el  arca  y  vuelto  á  poner  la  llave  detrás  del  tapiz ,  salí  de 
la  alcoba  con  mi  presa ,  íjue  fui  á  esconder  debajo  do  mi  cama  en 
una  pieza  pequeña  donde  yo  dormía. 

«Después  de  concluida  esta  operación  con  tanta  felicidad,  mofuiá 
buscar  al  joven  Velazquez,  que  me  estaba  esperando  en  una  casa  ve- 
cina para  donde  me  había  dado  una  cita,  y  le  llené  de  gozo  contán- 
dole lo  que  acababa  de  ejecutar.  Quedó  tan  satisfecho  de  mí  que  mo 
hizo  rail  caricias,  y  me  ofreció  generosamente  la  mitad  del  dinero 
que  había  en  el  talego,  que  yo  no  quise  aceptar.  «Señor,  le  dije,  este 
primer  talego  es  jMira  V.  solo;  sírvase  V.  de  él  para  sus  necesidades. 
Presto  volveré  á  hacer  una  visita  al  arca ,  en  donde ,  gracias  á  Dios, 
hay  dinero  para  entrambos.»  Efectivamente,  tres  días  después  saqué 
de  ella  otro  talego  ,  que  contenía  como  el  primero  quinientos  escu- 
dos ,  de  los  cuales  no  quise  admitir  mas  que  la  cuarta  parte,  por  mas 
instancias  que  me  hizo  Gaspar  |)ara  obligarme  á  que  los  repartiése- 
mos entre  los  dos  como  buenos  hermanos. 

» Luego  que  el  mozuelo  se  vio  con  tanto  dinero,  y  por  consiguien- 
te en  estado  de  satisfacer  la  pasión  que  tenía  á  las  mugeres  y  al  jue- 
go, se  entregó  aellas  totalmente;  y  aun  tuvo  la  desgracia  de  encapri- 
charse con  una  de  aquellas  famo.sas  damas  cortesanas  que  en  poco 
tiempo  devoran  y  se  tragan  los  caudales  mas  pingües.  Ocasionóle 
esta  tan  escesivos  gastos ,  y  me  puso  en  la  necesidad  de  hacer  tantas 
visitas  al  arca ,  que  al  fin  el  viejo  Velazquez  echó  de  ver  que  le  ro- 
baban: «Escipion,  me  dijo  una  mañana ,  tengo  que  hacerte  una  con- 
fianza :  alguno  me  roba ,  amigo  mío :  han  abierto  mi  arca  del  dinero, 
y  rae  han  sacado  de  él  muchos  talegos.  El  hecho  es  constante,  ¿pero 
á  quién  debo  atribuir  este  robo  ?  ó  por  mejor  decir ,  ¿quién  otro  sino 
mi  hijo  puede  haberle  hecho?  Gaspar  habrá  entrado  furtivamente  en 
mi  alcoba,  ó  acaso  tú  mismo  le  habrás  introducido  en  ella,  porque 
estoy  tentado  á  creerte  su  confederado  aunque  parezcáis  mal  aveni- 
dos los  dos.  Sin  embargo,  no  quiero  abrigar  esta  sospecha,  habiendo 
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salido  el  padre  Alejo  por  responsable  de  tu  fidelidad.  «Respondí  que, 
gracias  al  cielo ;  no  me  lentaba  la  hacienda  agena ,  y  acompañé  esta 
mentira  con  una  esterioridad  hipócrita  que  contribuyó  á  since- 
rarme. 

»Con  efecto ,  el  viejo  no  volvió  á  hablarme  sobre  el  asunto;  pero 
no  dejó  de  envolverme  en  su  desconfianza  ,  y  tomando  precauciones 
contra  nuestros  atentados,  mandó  poner  al  arca  una  cerradura  nuc^ 
va,  cuya  llave  traia  desde  entonces  continuamente  en  la  faltrique- 
ra. Habiéndose  interrumpido  por  este  medio  toda  comunicadon  en- 
tre nosotros  y  los  talegos ,  quedamos  sin  saber  lo  que  nos  pasaba, 
particularmente  Gaspar  ,  que  no  pudiendo  ya  gastar  tanto  con  su  nin- 
fa ,  temió  hallarse  precisado  á  no  verla  mas.  En  medio  de  esto  dis- 
currió un  arbitrio  ingenioso  que  le  proporcionó  mantener  su  corres- 
pondencia por  algunos  dias  mas;  y  fué  el  de  apropiarse  por  via  de 
empréstito  aquello  que  me  habia  tocado  á  mí  de  las  sangrías  que  yo 
había  hecho  al  arca.  Entregúele  hasta  el  último  maravedí,  lo  que,  á 
mi  parecer ,  podia  pasar  por  una  restitución  anticipada  que  yo  hacia 
al  mercader  anciano  en  la  persona  de  su  heredero. 

«Luego  que  el  desordenado  mozo  acabó  de  consumir  aquel  re- 
curso, considerando  que  ya  no  le  quedaba  ningún  otro,  cayó  en  una 
melancolía  profunda  y  oscura  ,  que  poco  á  poco  trastornó  su  razón. 
No  mirando  ya  á  su  padre  sino  como  á  un  hombre  que  causaba  la 
desgracia  de  su  vida,  dio  en  una  furiosa  desesperación ,  y,  sin  es- 
cuchar la  voz  de  la  sangre  ,  el  miserable  concibió  el  horroroso  de- 
signio de  envenenarle.  Poco  satisfecho  con  haberme  confiado  este 
execrable  proyecto ,  tuvo  aliento  para  proponerme  le  sirviese  de  ins- 
trumento á  su  venganza.  Horroríceme  al  oirle  semejante  propuesta, 
y  le  dije  :  «j  es  posible  ,  señor  ,  que  estéis  tan  dejado  de  la  mano  de 
Dios  que  hayáis  podido  formar  esa  abominable  resolución!  ¡Pues 
qué !  ¿tendríais  valor  para  quitar  la  vida  al  autor  de  la  vuestra?  ¿Ha- 
bríais de  ver  en  España ,  en  el  seno  del  cristianismo,  cometerse  un 
crimen  cuya  sola  idea  horrorizaría  á  las  mas  bárbaras  naciones?  No, 
mi  querido  amo ,  añadí  echándome  á  sus  pies ;  no ,  V.  no  hará  una 
acción  que  escitaria  contra  sí  toda  la  indignación  de  la  tierra  ,  y  que 
seria  castigada  con  un  infame  suplicio.» 

»Aleguéle  todavía  á  Gaspar  otras  razones  para  disuadirle  de  un 
pensamiento  tan  culpable ;  y  yo  no  sé  donde  pude  encontrar  racioci- 
nios tan  honrados  y  discretos  como  empleé  para  combatir  su  deses- 
peración ;  lo  cierto  es  que  le  hablé  como  pudiera  un  doctor  de  Sala- 


5(>i-  GIL    HLAS 

manca,  á  pesar  de  ser  tan  joven  é  hijo  de  la  Coscolinu.  No  obstante, 
|)or  mas  que  l»ice  pura  convencerle  de  que  debía  volver  sobre  si  y 
desechar  animosamente  las  detestables  ideas  queso  habian  apodera- 
do de  su  ánimo,  fué  inútil  toda  mi  elocuencia.  Bajó  la  cabeza,  y 
guardando  un  taciturno  silencio ,  me  hizo  comprender  que  no  desis- 
tiría á  pesar  de  cuanto  pudiera  decirlo. 

»En  vista  de  esto,  tomando  mi  determinación,  dije  al  anciano  quo 
(|ueria  hablarle  en  secreto;  y  habiéndome  encerrado  con  él :  «señor, 
le  dije ,  permítame  V.  que  me  arroje  á  sus  píes  é  implore  su  miseri- 
cordia.» Dichas  estas  palabras,  me  postre  delante  de  él  lleno  deaiíi- 
tacion  ,  y  con  el  rostro  bañado  en  láj»r¡mas.  .Uónilo  el  mercader  de 
aquella  demostración,  y  do  verme  tan  turbado,  rae  preguntó  qué  ha- 
bía hecho,  «ün  delito  de  que  me  arrepiento,  le  respondí,  y  que  llo- 
raré totla  mi  vida :  he  tenido  la  flaqueza  de  dar  oídos  á  su  hijo  de 
usted,  y  de  ayudarle  á  que  le  roba.sc.»  Al  mismo  tiempo  le  hice  una 
confesión  sincera  de  todo  lo  sucedido  en  este  particular  ,  después  de 
lo  cual  le  di  cuenta  de  la  conversación  que  acababií  de  tener  con 
Gaspar,  cuyo  designio  le  revelé  sin  omitir  la  menor  circunstancia. 

«Por  mas  mal  concepto  que  el  anciano  Velazquez  tuviese  áe  su 
hijo  ,  apenas  podía  dar  crédito  á  mis  palabras.  Sin  embargo  ,  no  du- 
dando de  la  verdad  de  mí  narración:  «Kscipion,  me  dijo  levantán- 
dome del  suelo,  porque  estaba  to<lavia  arrodillado,  yo  te  perdono  en 
gracia  del  importante  aviso  que  acabas  de  darme.  Gaspar  ,  continuó 
alzando  la  voz  ,  Gaspar  quiere  quitarme  la  vida :  ¡  ah  hijo  ingrato! 
monstruo  á  quien  hubiera  valido  mas  ahogar  al  tiempo  de  nacer  que 
dejarle  vivir  para  ser  un  parricida,  ¿  qué  motivo  tienes  para  atentar 
contra  mis  días?  ¡Todos  los  años  te  doy  una  cantidad  suficiente  para 
tus  diversiones,  y  no  estás  contento !  ¿  eon  (pie  será  necesario  para 
contentarte  permitirte  que  disipes  todos  mis  bienes?»  Habiendo  hecho 
este  doloroso  apostrofe,  me  encargó  el  secreto,  y  me  dijo  que  le  de- 
jase solo  para  pensar  lo  que  debía  hacer  en  tan  delicada  coyuntura, 

)>Yo  estaba  con  la  mayor  inquietud  por  saber  (pié  rcísolueíon  toma- 
ría aquel  desgraciado  padre,  cuando  en  el  mismo  día  llamó  á  Gas- 
par ,  y  sin  darle  á  entender  lo  que  sabía ,  le  habló  de  este  modo: 
«hijo  mío  ,  he  recibido  una  carta  de  Mérida ,  en  que  me  dicen  í|ue  .si 
te  quieres  casar,  se  proporciona  una  señorita  de  quince  años,  que 
sobre  ser  muy  hermosa  ,  llevará  consigo  un  gran  dote.  Si  no  tienes 
repugnancia  al  matrimonio ,  mañana  al  romper  la  aurora  partiremos 
los  dos  ú  .Mérida  ;  veremos  la  persona  rpic  te  proponen ,  y  si  te  gusta 
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le  casarás  con  ella.»  Cuando  Gaspar  oyó  hablar  de  un  gran  dote, 
creyendo  tenerlo  ya  en  su  poder  ,  respondió  sin  vacilar  que  estaba 
pronto  á  hacer  el  viaje  ;  y  con  efecto,  el  dia  siguiente  al  amanecer 
marciiaron  solos,  y  montados  ambos  en  buenas  muías. 

))Luego  que  llegaron  á  las  montañas  de  Fesira,  y  se  vieron  en  un 
sitio  tan  apetecido  de  los  salteadores  como  temido  de  los  pasajeros, 
Baltasar  echó  pié  á  tierra  ,  diciendo  á  su  hijo  que  hiciese  lo  mismo. 
Obedeció  el  mozo ,  y  preguntó  para  qué  le  hacia  apear  en  aquel  pa- 
raje. «Voy  á  decírtelo ,  le  respondió  el  anciano  mirándole  con  unos 
ojos  en  que  estaban  pintados  la  cólera  y  el  dolor ;  no  iremos  á  Méri- 
da ,  y  la  boda  de  que  te  he  hablado  es  una  mera  invención  mia  para 
atraerte  aquí.  No  ignoro  ,  hijo  ingrato  y  desnaturalizado  ,  no  ignoro 
el  atentado  que  proyectas  :  sé  que  por  disposición  tuya  se  tiene  pre- 
parado un  veneno  para  dármele  ;  pero  dime  ,  insensato,  ¿has  podido 
lisonjearte  de  quitarme  de  este  modo  impunemente  la  vida?  ¡Qué 
error !  Tu  crimen  se  descubriria  bien  pronto  y  moririas  á  manos  del 
verdugo.  Hay,  continuó,  otro  medio  mas  seguro  para  que  satisfagas 
tu  furor  sin  esponerte  á  una  muerte  ignominiosa  ;  aquí  estamos  los 
dos  sin  testigos,  y  en  un  sitia  en  que  cada  dia  se  cometen  asesinatos. 
Ya  que  tan  sediento  estás  de  mi  sangre ,  sepulta  en  mi  pecho  tu  pu- 
ñal ,  y  se  atribuirá  esta  muerte  á  los  salteadores.»  A  estas  palabras, 
descubriendo  Baltasar  el  pecho  ,  y  señalando  el  sitio  del  corazón  á 
su  hijo  :  «mira  Gaspar ,  añadió ;  dame  aquí  un  golpe  mortal  para  cas- 
tigarme de  haber  enjendrado  á  un  malvado  como  tú.» 

«El  joven  Velazquez,  herido  como  de  un  rayo  con  estas  palabras,, 
muy  lejos  de  intentar  sincerarse  ,  cayó  de  repente  sin  sentido  á  los 
pies  de  su  padre.  El  buen  anciano  viéndole  en  aqael  estado,  que  le 
pareció  un  principio  de  arrepentimiento ,  no  pudo  menos  de  ceder  á 
la  pasión  paternal ,  y  acudió  prontamente  á  socorrerle;  pero  Gaspar, 
luego  que  volvió  en  sí ,  no  pudiendo  sufrir  la  presencia  de  un  padre 
tan  justamente  irritado  ,  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  ,  volvió  á 
montar  en  su  muía  y  se  alejó  sin  decir  una  palabra.  Dejóle  ir  Balta- 
sar, y  abandonándole  á  sus  remordimientos,  se  restituyó  á  Córdoba, 
en  donde  seis  meses  después  supo  que  su  hijo  habia  tomado  el  hábito 
en  la  Cartuja  de  Sevilla  para  pasar  allí  el  resto  de  su  vida  haciendo 
penitencia. 
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CVPITLLü     \II. 
Hu  lie  la  lúiitoria  de  Escipioii. 

wOnisiones  liay  en  que  el  mal  ejemplo  suele  prcMlueir  buenos 
efeclos.  1.a  condurla  que  el  j()ven  Velazquez  habla  tenido  me  obligó 
á  hacer  reflexiones  sobre  la  mia.  Comencé  á  combatir  mi  inclinación 
á  hurtar ,  y  me  propuse  vivir  como  hombre  honrado.  El  hábito  que 
yo  habia  contraido  de  apoderarme  de  cuanto  dinero  podía  haber  á 
las  manos,  se  habia  radicado  en  mi  con  actos  tan  repetidos  que  no 
era  fácil  de  vencer.  Sin  embargo  ,  esperaba  lofjrarlo,  persuadido  do 
(jue  |)ara  ser  virtuoso  no  es  menester  mas  que  quererlo  de  veras. 
Emprendí ,  pues ,  esta  grande  obra ,  y  el  cielo  bendijo  mis  esfuer- 
zos: dejé  de  mirar  con  ojos  codiciosos  el  arca  del  mercader  ancia- 
no, y  aun  creo  que  aunque  hubiera  estado  en  mi  mano  sacar  de  ella 
algunas  talegos  no  los  hubiera  tocado  :  sin  embargo  ,  confesaré  que 
hubiera  sido  gran  imprudencia  |)oner  á  esta  prueba  mi  integridad  re- 
ciente, de  lo  cual  so  guardó  muy  bien  Velazquez. 

wConcurria  frecuentemente  á  su  casa  un  caballero  joven  de  la  or- 
den de  Alcántara  ,  llamado  don  Manrique  de  Mcdrano.  Todos  le  esli- 
mábamos mucho  porque  era  uno  de  nuestros  parroquianos  mas  no  - 
bles ,  aunque  no  de  los  mas  ricos.  Prendóse  tanto  de  mi  este  caba- 
llero ,  ()ue  siempre  que  me  encontraba  se  detenia  á  hablar  conmigo 
mostrando  gusto  en  ello.  «Escipion,  me  dijo  un  dia,  si  yo  tuviera  un 
criado  de  tu  buen  humor ,  creería  poseer  un  tesoro ,  y  si  no  estuvie- 
ras con  un  sugclo  á  (juien  estimo ,  nada  omitiría  para  atraerte  á  mi 
servicio. — Señor,  le  respondí,  eso  le  costana  muy  |X)Co  á  V.  S., 
porque  tengo  inclinación  á  las  personas  distinguidas:  este  es  raí  flaco: 
sus  modales  caballerosos  me  encantan. — Siendo  eso  asi,  me  replicó 
don  Manrique ,  quiero  suplicar  á  mi  amigo  el  señor  Baltasar  (jue  per- 
mita te  liases  de  su  servicio  al  mío ,  y  creo  que  no  me  negará  este 
favor.»  Concedióselo  Velazquez  inmediatamente,  y  con  tanta  mayor 
facihdad  cuanto  que  se  persuadía  que  la  pérdida  de  un  criado  bri- 
bón no  era  irreparable.  Por  mi  parte  me  alegré  de  esta  traslación, 
no  pareciéndome  el  criado  de  un  mercader  sino  un  desharrapado  en 
comparación  del  criado  de  un  caballero  de  Alcántara. 

»Para  hacer  á  VV.  un  retrato  fiel  de  mi  nuevo  amo,  les  diré  qu<? 
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era  un  mozo  arrogante ,  que  encantaba  á  todos  por  sus  apacibles  cos- 
tumbres y  por  su  talento ,  y  que  ademas  tenia  mucho  valor  y  probi- 
dad. Solo  le  faltaban  bienes  de  fortuna;  pero  siendo  el  segundo  de 
una  casa  mas  ilustre  que  rica,  se  veia  obligado  á  vivir  á  espensasde 
una  tia  anciana  residente  en  Toledo  ,  que  amándole  como  si  fuera 
hijo  suyo  ,  cuidaba  de  suministrarle  cuanto  dinero  habia  menester 
para  mantenerse.  Vestia  siempre  con  mucho  aseo,  y  en  todas  partes 
era  bien  recibido.  Visitaba  las  principales  señoras  de  la  ciudad  ,  y 
entre  otras  á  la  marquesa  de  Almenara ,  que  era  una  viuda  de  se- 
tenta y  dos  años ,  cuyos  modales  atractivos  y  agudeza  de  entendi- 
miento atraian  á  su  casa  todo  la  nobleza  de  Córdoba.  Damas  y  caba- 
lleros gustaban  de  su  conversación,  y  su  casa  se  llamábala  buena  so- 
ciedad. 

»Mi  amo  era  uno  de  los  que  mas  frecuentemente  obsequiaban  á 
esta  señora.  Una  noche  que  acababa  de  separarse  de  ella,  me  pare- 
ció verle  en  un  desasosiego  que  no  era  natural.  «Señor ,  le  dije,  pa- 
rece que  V.  S.  está  agitado :  ¿podrá  este  fiel  criado  saber  la  causa? 
¿Le  ha  acontecido  á  V.  S.  alguna  cosa  estraordinaria?»  Mi  amóse 
sonrió  á  esta  pregunta ,  y  me  confesó  que  con  efecto  le  ocupaba  la 
imaginación  una  conversación  seria  que  acababa  de  tener  con  la 
marquesa  de  Almenara.  «Me  alegrara,  le  dije  riéndome,  que  esa  niña 
setentona  hubiese  hecho  á  V.  S.  una  declaración  de  amor. — Pues  no 
lo  tomes  á  chanza  ,  me  respondió  :  has  de  saber  ,  amigo  mió,  que  la 
marquesa  me  ama.  Me  ha  dicho:  me  compadece  tanto  vuestra  escasa 
fortuna ,  cuanto  aprecio  vuestra  distinguida  nobleza :  os  miro  con 
particular  inclinación,  y  he  determinado  daros  mi  mano  para  propor- 
cionaros un  estado  cómodo ,  no  pudiendo  decentemente  enriquece- 
ros de  otro  modo.  Preveo  que  este  'enlace  dará  mucho  que  reir  al 
público  ,  que  seré  el  objeto  de  las  murmuraciones ,  y  que  todos  me 
tendrán  por  una  vieja  loca  que  quiere  casarse.  No  me  da  cuidado; 
todo  lo  despreciaré  por  proporcionar  á  V.  una  suerte  venturosa;  y  lo 
único  que  temo,  me  ha  añadido,  es  que  mostréis  repugnancia  al  cum- 
plimiento de  mi  deseo.» 

))Esto  es  lo  que  me  ha  dicho  la  marquesa ,  prosiguió  mí  amo. 
Teniéndola ,  como  la  tengo  por  la  señora  mas  juiciosa  y  prudente  de 
Córdoba,  considera  lo  admirado  que  quedaría  yo  de  oiría  hablar  en 
aquellos  términos.  Le  he  respondido  que  me  maravillaba  de  que  me 
hiciese  el  honor  de  proponerme  su  mano  una  señora  que  siempre 
habia  persistido  en  la  resolución  de  subsistir  viuda  hasta  la  muerte. 
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A  cslo  me  ha  replicado  que  poseyendo  tan  considerables  bienes  quew. 
lia  hacer  participante  de  ellos  en  vida  á  un  hombre  honrado  á  quien 
estima})a. — Sin  duda,  le  repliqué  entóneos,  (pie  V.  S.  eslá  ya  resuelto 
á  saltar  la  valla. — ¿Puedes  dudarlo?  me  respondió  mi  amo.  La  mar- 
quesa es  dueña  de  inmensos  bienes,  y  tiene  prendas  eminentes:  era 
preciso  estar  loco  para  malograr  un  establecimiento  tan  ventajoso 
para  mí.» 

».\labéle  miR'ho  el  pensamiento  de  aprovechíir  tan  escelente  oca- 
sión de  adelantar  su  fortuna ,  y  aun  le  persuadí  que  acelerase  los 
preparativos ;  tanto  era  el  miedo  qiM?  yo  tenia  de  que  .se  frustrase  esle 
enlace.  Pero  (K)r  fortuna  la  nianpie.sa  estaba  mas  deseosa  que  yo  de 
que  se  realizara  ,  y  á  este  fin  dio  órdenes  tan  eficaces,  que  en  pocos 
días  se  dispuso  todo  lo  necesario  para  celebrar  la  boda.  Apenas  so 
esparció  por  Córdoba  la  voz  do  que  la  manjuesa  vieja  do  Almenara 
se  casaba  con  don  -Manrique  de  .Medrano  ,  cuando  comenzaron  los 
bufones  á  divertirse  muy  á  costa  de  la  buena  viuda ;  pero  por  mas 
que  agotaron  todas  sus  bufonadas  y  chocarrerias  ,  no  allojó  esta  un 
jHinto  en  su  resolución.  D<*jó  hablar  á  las  ociasos  ,  y  se  fué  muy  so- 
segada á  la  iglesia  con  su  don  Manrique.  Celebróse  la  lx)da  con  tan 
.sran  fausto,  que  dieron  nuevo  motivo  á  la  murmuración.  La  novia 
(se  decia)  debiera,  á  lo  menos  por  pudor,  halx'r  suprimido  la  [nmipa 

y  el  estrépito  COnX)  impropios  «mi  l.i  Ixtd.i  de    \iii(l;is    ¡incinnas  <|iH'    st» 

casan  con  mozos. 

«La  marque.sa,  lejos  de  mostrar.se  avergonzada  de  ser  á  su  edad 
esposa  de  un  joven  C(uno  a(piel,  se  entregaba  sin  rosorva  al  gozo  que 
en  ello  esjKírimentaba,  Toda  la  nobleza  cordobesa  de  uno  y  otro 
.sc\o  estuvo  convidada  á  «na  espléndida  cena ,  y  á  un  baile  no  me- 
nos suntuoso  (jue  siguió  después^  al  fin  dol  cual  nuestros  recién  casa- 
tlos  desaparecieron  para  ir  á  una  liabilacion  ,  donde  encerrándose 
con  una  criada  mayor  y  conmigo,  la  marquesa  dirigió  á  nú  amo  estas 
palabras :  «don  Manrique ,  ved  aquí  vuestro  cuarto ,  el  mío  está  al 
otro  estremo  de  la  casa  ;  de  noche  cada  uno  estará  en  el  suyo  y  por 
el  dia  viviremos  juntos  como  madreé  hijo.»  Al  princi¡>io  se  engañó 
mi  amo ,  creyendo  que  la  señora  no  le  hablaba  de  aquella  suerte 
sino  para  obligarle  á  que  lo  hiciese  una  dulce  violencia;  é  imaginán- 
dose que  por  buena  correspondencia  debia  mostrarse  apasionado,  se 
acercó  á  ella  y  se  ofreció  con  vivas  instancias  á  servirle  de  ayuda  de 
cámara ;  pero  ella  muy  lejos  de  permitir  que  la  desnudase  le  desvió 
con  semblante  serio  diciéndole:   «deteneos,  don  Manrique;  si  me. 
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tenéis  por  una  de  esas  viejas  verdes  que  vuelven  á  casarse  por  fragi--^ 
lidad,  estáis  equivocado:  no  me  he  casado  con  vos  sino  para  propor- 
cionaros las  ventajas  que  [>uedo  por  nuest"ro  contrato  matrimonial: 
Este  es  un  don  gratuito  de  mi  corazón  ,  y  no  exijo  de  vuestro  reco- 
nocimiento sino  demostraciones  de  amistad.))  Dicho  esto  nos  dejó  á  r»i 
amo  y  á  mi  en  nuestro  cuarto,  retirándose  ella  al  suyo  con  su  cria- 
da ,  y  prohibiendo  absolutamente  al  caballero  que  la  acompañase. 

«Después  que  se  retiró  permanecimos  los  dos  un  gran  rato  atóni- 
tos de  lo  que  acabábamos  deoir.  «Escipion,  me  dijo  mi  amo,  ¿espe- 
rabas oir  lo  que  me  ha  dicho  la  marquesa  ?  ¿  qué  juicio  haces  de  una 
señora  como  esta  ? — Juzgo ,  señor  ,  le  respondí ,  que  es  de  lo  que  no 
hay.  ¡Qué  dicha  tiene  V.  en  poseerla!  Estose  llama  un  beneficio  sim- 
ple sin  carga. — Yo,  replicó  don  Manrique,  no  acabo,  de  admirar  el  ca- 
rácter de  un  esposa  tan  apreciable ,  y  pretendo  compensar  con  todas 
las  atenciones  imaginables  el  sacrificio  que  ha  hecho  por  mí.))  Conti- 
nuamos hablando  de  la  señora  ,  y  después  nos  retiramos  á  dormir, 
yo  en  una  cama  que  había  en  un  cuartito  inmediato ,  y  mi  amo  en 
otra  regalada  y  magnífica  que  le  habían  puesto ;  y  en  la  cual  crea 
que  allá  en  lo  íntimo  de  su  corazón  no  le  pesó  mucho  dormir  solo, 
íjuedando  pagado  de  ello  con  un  hgero  susto.  , 

))E1  día  siguiente  comenzaron  de  nuevo  los  regocijos  ,  en  los  que 
la  recien  casada  se  mostró  de  tan  buen  humor,  que  dio  nuevo  pá- 
bulo á  las  chanzonetas  de  los  zumbones.  Ella  era  la  primera  que  se 
reía  de  lo  que  decían ,  los  escitaba  á  chancearse  ,  y  aun  les  daba  pié 
para  que  aumentasen  la  chacota .  El  caballero  por  su  parte  no  se 
mostraba  menos  contento  que  su  esposa ;  y  al  ver  el  as[>ecto  cariñoso 
con  que  la  miraba  y  le  hablaba  ,  se  hubiera  dicho  que  estaba  ena-^ 
morado  de  la  ancianidad.  Aquella  noche  tuvieron  los  dos  esposos  otta 
conversación ,  y  quedaron  de  acuerdo  en  que  sin  incomodarse  uno  á 
otro  vivirían  del  mismo  modo  que  lo  habían  hecho  antes  de  su  casa- 
miento. Sin  embargo,  merece  elogiársela  conducta  de  don  Manrique; 
hizo  por  consideración  á  su  muger  lo  que  pocos  maridos  hubieran 
hecho  en  su  lugar ,  que  fué  apartarse  del  trato  que  tenia  con  cierta 
señorita  de  la  clase  media  á  quien  amaba  y  de  la  que  era  corres- 
pondido ,  no  queriendo  ,  decia ,  mantener  una  amistad  ,  que  parecía 
insultar  la  delicada  conducta  que  su  esposa  observaba  con  él. 

))Mientras  estaba  dando  unas  pruebas  tan  visibles  de  agradecimien- 
to á  esta  señora  anciana ,  filia  se  las  pagaba  con  usura  ,  aunque  la» 
ignorase.  Hízole  dueño  del  arca  de  sn  dinero  ,  que  valia  mas  que  la 
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de  Velazqucz.  Como  había  reformado  su  casa  durante  su  viudez,  la 
restituyó  al  mismo  pié  en  que  estaba  en  vida  de  su  primer  marido: 
aumentó  el  número  de  criados ,  llenó  sus  caballerizas  de  caballos  y 
muías  ;  en  una  palabra,  por  sus  generosas  bondades  el  caballero  mas 
pobre  del  orden  de  Alcántara  llegó  á  ser  el  mas  opulento  de  ella. 
Acaso  me  preguntarán  VV.  qué  saqué  de  todo  esto:  mi  ama  me  re- 
galó cincuenta  doblones  y  mi  amo  ciento .  haciéndome  ademas  su 
secretario ,  con  el  sueldo  de  cuatrocientos  escudos ;  y  aun  hizo  de  mi 
tanta  confíanza  que  me  nombró  su  tesorero.» 

— ¡Su  tesorero!  esclamé,  interrumpiendo  á  Escipion  cuando  llegó 
á  este  paso,  y  riéndome  á  carcajadas. — Si  señor  ,  su  tesorero;  y  aun 
me  atrevo  á  decir  que  desempeñé  con  honor  aquel  empleo.  Es  ver- 
dad que  habré  quedado  debiendo  alguna  cosilla  á  la  caja;  porque 
como  rae  cobraba  anticipadamente  de  mi  salario ,  y  dejé  de  repente 
el  servicio  del  caballero,  no  es  imposible  que  haya  resultado  en  la 
cuenta  algún  alcance ;  de  todos  modos  es  la  última  reconvención  que 
se  me  podrá  hacer  .  supuesto  que  desde  entonces  acá  he  sido  un  hom- 
bre lleno  de  rectitud  y  de  probidad. 

uHallábame,  pues,  continuó  el  hijo  de  la  Coscolina,  de  secretario 
y  tesorero  de  don  Manri(|ue ,  que  vivía  tan  satisfecho  de  mi  como  yo 
lo  estuve  de  él ,  cuando  recibió  una  carta  de  Toledo  en  que  le  noti- 
ciaban que  su  tía  doña  Teodora  Moscoso  estaba  á  los  últimos  de  su 
vida.  Lo  fué  tan  dolorosa  esta  noticia,  que  al  momento  partió  á  di- 
cha ciudad  para  asistir  á  aquella  señora  que  hacia  muchos  años  des- 
empeñalja  con  él  los  oGcios  de  madre.  Acompáñele  en  aquel  viajo 
con  un  ayuda  de  cámara  y  un  lacayo  solamente;  y  montados  todos 
cuatro  en  los  mejores  caballos  de  la  cuadra ,  llegamos  en  posta  á 
Toledo ,  en  donde  encontramos  á  doña  Teodora  en  tal  estado  que  nos 
dio  esperanzas  de  que  no  moriría  de  aquella  enfermedad.  Con  efecto, 
no  desmintió  el  resultado  nuestros  pronósticos,  aunque  contrarios  al 
de  un  médico  viejo  que  la  asistía. 

)).M¡entras  la  salud  de  nuestra  buena  tía  se  iba  restableciendo  vi- 
siblemente ,  menos  quizá  por  los  remedios  que  le  hacían  tomar  que 
por  la  presencia  de  su  querido  sobrino  ,  el  señor  tesorero  empleaba 
su  tiempo  lo  mas  alegremente  que  podía  con  ciertos  jóvenes ,  cuyo 
trato  era  muy  á  propósito  para  proporcionarle  ocasiones  de  gastar  su 
dinero.  Llevábanme  á  los  garitos,  donde  me  incitaban  á  jugar  con 
ellos,  y  como  yo  no  era  tan  diestro  jugador  como  mí  amo  don  .Abel, 
perdía  muchas  mas  veces  de  las  que  ganaba:  insensiblemente  me  iba 
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aficionando  al  juego ;  y  si  rae  hubiera  entregado  del  todo  á  esta  pa- 
sión ,  sin  duda  me  hubiera  precisado  á  tomar  de  la  caja  algunas  me- 
sadas anticipadas ;  pero  por  fortuna  el  amor  salvó  la  caja  y  mi  vir- 
tud. Pasando  yo  un  dia  cerca  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
vi  asomada  á  una  celosía ,  cuyas  portezuelas  estaban  abiertas  ,  á  una 
linda  niña  que  mas  parecía  deidad  que  criatura.  Si  encontrara  otra 
voz  mas  espresiva,  usaria  de  ella  para  dar  á  entender  á  VV.  la  fuerte 
impresión  que  sentí  al  verla.  Infórmeme  de  quien  era ,  y  después  de 
varias  diligencias  supe  que  se  llamaba  Beatriz,  y  que  era  doncella  de 
doña  Julia  ,  hija  segunda  del  conde  de  Polan.» 

Beatriz  interrumpió  aqui  á  Escipion  riendo  á  carcajada  tendida, 
y  dirigiendo  la  palabra  á  mi  muger:  «amable  Antonia,  le  dijo,  míre- 
me V.  bien ,  y  dígame  por  su  vida  si  á  su  parecer  tengo  semblante 
de  divinidad. — Por  lo  menos  entonces,  le  dijoEscipion,  le  tenias  á  mis 
ojos;  y  ahora  que  tu  fidelidad  ya  no  me  es  sospechosa ,  me  pareces 
mas  hermosa  que  nunca.»  Mi  secretario  despuesde  una  respuesta  tan 
amorosa  ,  prosiguió  asi  su  historia  : 

»Este  descubrimiento  acabó  de  encenderme,  no  á  la  verdad  en 
un  ardor  legítimo ,  porque  me  imaginé  que  fácilmente  podria  triunfar 
de  su  virtud  combatiéndola  con  presentes  capaces  de  desquiciarla; 
pero  yo  conocía  mal  á  la  casta  Beatriz.  Inútilmente  le  ofrecí  mi  bol- 
sillo y  mis  obsequios  por  medio  de  ciertas  mugercillas  mercenarias, 
pues  oyó  con  mucho  enojo  la  propuesta  Su  resistencia  encendió  mas 
mis  deseos,  y  recurrí  al  último  arbitrio ,  que  fué  ofrecerle  mi  mano, 
la  que  aceptó  luego  que  supo  era  yo  secretario  y  tesorero  de  don 
Manrique.  Pareciónos  á  los  dos  que  con  venia  tener  oculto  nuestro 
matrimonio  por  algún  tiempo,  y  asi  nos  casamos  de  secreto,  siendo 
testigos  la  señora  Lorenza  Sófora,  aya  de  Polan.  Luego  que  me  casé 
con  Beatriz  ,  ella  misma  me  facilitó  el  modo  de  verla  y  hablarla  de 
noche  en  el  jardín,  en  donde  yo  entraba  por  una  puertecilla  cuya  llave 
me  entregó.  Difícilmente  se  hallarían  dos  esposos  que  se  amasen  con 
mas  ternura  que  nos  amábamos  Beatriz  y  yo :  era  igual  en  ambos  la 
impaciencia  con  que  esperábamos  la  hora  señalada  para  vernos  y 
hablarnos ;  ambos  acudíamos  allí  con  la  misma  ansia ,  y  siempre  se 
nos  hacia  corto  el  tiempo  que  pasábamos  juntos ,  aunque  algunas  ve- 
ces no  dejaba  de  ser  bien  largo. 

«Una  noche ,  que  fué  para  mí  tan  cruel  como  habían  sido  delicio- 
sas las  anteriores  ,  al  ir  á  entrar  en  el  jardin  ,  quedé  sorprendido  de 
hallar  abiqrta  la  puertecilla.  Sobresaltóme  aquella  novedad  ,  y  formé 
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(le  eliu  Olí  juíciu:  me  puse  pululo  y  tréiiuilo.  como  si  hubiese  pres'eit- 
tido  lo  (jue  iba  á  sucederme ;  y  ncercúndoinc  cii  medio  do  la  oscuri- 
dad hacia  un  ccMiador  vn  donde  había  solido  hablar  á  nú  esposa ,  oí 
la  voz  de  un  hombre;  nio  detuve  para  percibir  mejor,  y  al  momento 
llegaron  á  mis  oidos  estas  palabras:  no  me  hagas  penar  mas,  mi  r/we- 
rida  Beatriz,  completa  mi  felicidad,  y  piensa  que  de  ella  depende  tu 
fortuna.  En  vez  de  tener  la  paciencia  de  escuchar  todavia,  creí  no 
tener  necesidad  de  oir  mas:  un  furor  celoso  se  ajKíderó  de  mi  alma, 
y  no  respirando  sino  venganza ,  desenvainé  la  espada  y  entró  preci- 
pitadamente en  el  cenador.  «¡Ah!  vil  seductor,  esclamé,  cual(]uiera 
«jue  tú  seas,  antes  de  quitarme  el  honor  será  menester  (pie  me  arran- 
(|ues  la  vida.»  Diciendo  estas  palabras  cerró  contra  el  caballero  (]ue 
estaba  en  conversación  con  Beatriz  ,  ipie  se  puso  al  momento  en  de- 
ÜBnsa  ,  y  se  batió  como  persona  mas  diestra  en  el  mamujo  de  las  ar- 
mas que  yo.  que  no  había  recibido  sino  aliíunas  lecciones  de  esgri- 
ma en  dirdolta.  Sin  embarco,  á  pesar  de  su  destreza  le  tiré  una  es- 
tocada (pie  no  pudo  parar,  ó  mas  bien  tuvo  un  tro|)iezo;  vilo  caer  al 
suelo,  y  creyendo  haberle  herido  mortalmente,  me  puse  en  salvo  á 
carrera  tondida  ,  sin  querer  res|K)nder  á  Beatriz  que  me  llamaba. 

— Asi  fué  puntualmente,  interrumpió  la  rouger  de  Esci|>ion  diri- 
ííiéndonos  la  palabra;  yo  le  llamaba  para  sacarle  de  su  error.  El  ca- 
liallero  (juc  estaba  hablando  coiuníi;(»  en  el  cenador  era  don  Fernan- 
do de  Lciva.  Este  señor ,  que  amaba  tiernamente  á  mi  ama  Julia, 
estaba  determinado  á  sacarla  de  su  casa,  pareciéndole  ipie  no  la  po- 
dría consej;uir  sino  por  este  medio,  y  yo  misma  le  había  citado  para 
el  jardín  con  el  fin  de  concertar  con  él  esta  fuj^a,  de  la  cual  me  asc- 
ii¡uraba  él  que  pendía  mi  fortuna;  pero  por  inas(|uo  llamea  mí  es|)oso. 
se  alejó  de  mi  como  do  una  esposa  infiel. 

— En  el  estado  en  que  me  hallaba,  replicó  Escipion,  era  capaz  do 
oso  y  mucho  mas.  Los  que  saben  por  esperiencia  qué  cosa  .son  celos 
y  las  estravagancias  que  hacen  cometer  aun  á  los  mas  sensatos ,  no 
se  admirarán  del  trastorno  que  causaron  en  mi  débil  imaíiinacion.  Al 
momento  pasé  de  un  estremo  á  otro:  á  los  sentimientos  de  ternura 
que  un  instante  antes  me  animaban  hacia  mi  esposa ,  me  sobrevinie-r 
ron  bien  pronto  impulsos  de  aborrecimiento ,  é  hice  juramento  de 
abandonarla  y  de  desecharla  para  siempre  de  mi  memoria.  Por  otra 
parte  crcia  haber  muerto  á  un  caballero,  y  bajo  esto  concepto ,  te- 
meroso de  caer  en  manos  de  la  justicia,  esperímentaba  la  turbación 
penosa  que  pei'sigue  por  Uk\í\<  partes  como  una  furia  á  un  hombre 
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(jüe  acaba  de  cometer  un  crimen.  En  esta  horrible  situación,  no  pen- 
sando mas  que  en  ponerme  en  salvo  ,  y  sin  volver  siquiera  á  la  po- 
sada, en  aquel  mismo  punto  salí  de  Toledo  sin  mas  equipaje  que  el 
vestido  que  tenia  puesto.  Es  verdad  que  llevaba  en  el  bolsillo  hasta 
unos  sesenta  doblones,  lo  que  no  dejaba  de  ser  un  recurso  bastante 
bueno  para  un  mozo  que  tenia  hecho  ánimo  de  no  pasar  de  criado 
en  toda  su  vida. 

«Caminé  toda  aquella  noche  ,  ó  por  mejor  decir,  fui  corriendo, 
porque  la  idea  de  los  alguaciles,  presente  siempre  á  mi  imaginación, 
me  daba  un  continuo  vigor.  Amanecí  entre  Rodillas  y  Maqueda ,  v 
cuando  llegué  á  este  último  pueblo ,  sintiéndome  algo  cansado ,  entré 
en  la  iglesia  que  acababan  de  abrir,  y  después  de  haber  hecho  una 
breve  oración,  me  senté  en  un  banco  para  descansar.  Púseme  á  me- 
ditar en  el  estado  de  mis  negocios,  que  no  me  daban  poco  en  que 
discurrir;  pero  no  tuve  tiempo  para  hacer  muchas  reflexiones ,  por- 
que luego  oí  resonar  en  la  iglesia  tres  ó  cuatro  chasquidos  de  látigo 
que  me  hicieron  creer  pasaba  por  allí  algún  alquilador;  me  levanté  al 
momento  para  ir  á  ver  si  me  engañaba;  y  cuando  estuve  en  la  puerta 
vi  uno  montado  en  una  muía,  que  llevaba  de  reata  otras  dos.  Parad, 
amigo  miOj  le  grité:  ¿adonde  van  esas  muías?  A  Madrid,  me  respon- 
dió: en  ellas  han  venido  á  este  pueblo  dos  religiosos  dominicos,  y  me 
voy  allá  de  retorno. 

))La  ocasión  que  se  presentaba  de  hacer  el  viaje  de  Madrid  ,  me 
inspiró  deseo  de  verificarle ;  ajustóme  con  el  alquilador ,  monté  en 
una  de  sus  muías  y  nos  encaminamos  hacia  Illescas ,  en  donde  de- 
bíamos hacer  noche. 

))Nobien  habíamos  salido  de  Maqueda,  cuando  el  alquilador,  per- 
sona de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  años ,  empezó  á  entonar  cánticos 
de  la  iglesia  á  toda  voz:  comenzó  por  los  salmos  que  los  canónigos 
cantan  á  maitines,  en  seguida  cantó  el  credo,  como  en  las  misas  so- 
lemnes; y  luego  pasando  á  las  vísperas,  me  las  cantó  todas  sin  per- 
donarme ni  aun  el  Magníficat.  Aunque  el  majadero  me  aturdía  los  , 
oidos  ,  yo  no  podía  menos  de  reír  ;  y  aun  le  incitaba  á  continuar 
cuando  se  veía  precisado  á  detenerse  para  cobrar  aliento.  «¡Animo, 
buen  amigo!  le  decía ,  prosiga  V. ,  que  si  el  cielo  le  ha  dado  tan 
buenos  pulmones  ,  V.  no  hace  mal  uso  de  ellos. — ¡Oh!  en  cuanto  á 
eso,  no,  me  respondió;  no  me  parezco,  gracias  á  Dios,  á  la  mayor 
parte  de  los  alquiladores  que  no  cantan  sino  canciones  infames  ó  im- 
pías; ni  tampoco  canto  nunca  romances  sobre  nuestras  guerras  con- 


574  Gil.  BUf 

tra  los  moros ,  porque  son  unas  cosas  á  lo  menos  frivolas ,  cuando 
no  sean  indecentes. — Tenéis,  le  repliqué,  una  pureza  de  corazón 
que  raras  veces  tienen  los  alquiladores ;  y  siendo  tan  escrupuloso  en 
punto  de  canciones ,  ¿habéis  hecho  también  voto  de  castidad  en  las 
posadas  ¡donde  hay  criadas  mozas? — Seguramente,  me  respondió; 
la  continencia  es  también  una  cosa  de  que  me  precio  en  estos  para- 
jes; en  ellos  solo  me  ocupa  el  cuidado  de  mis  muías.»  .No  quedé 
poco  admirado  de  oir  hablar  de  este  modo  á  aquel  fénix  de  los  al- 
quiladores ;  y  teniéndole  por  un  hombre  de  bien  y  de  talento  ,  enta- 
blé conversación  ran  Aj  jucjío  que  acalK)  de  cjinfir  ruMiiii»  l.>  <li.'»  Ja 
gana. 

«Llegamos  á  lllescas  á  la  caida  de  la  larde.  Luego  que  nos  apea- 
mos en  el  mesón ,  dejé  á  mi  compañero  que  cuidase  de  sus  muías, 
y  me  mcti  en  la  cocina  á  encargar  al  mesonero  que  nos  dispusiese 
una  buena  cena,  lo  que  prometió  hacer  tan  bien  ,  que  meacordaria. 
dijo  él,  toda  mi  vida  de  haberme  alojado  en  su  mesón.  «Pregunte  su 
merced,  añadió  ,  pregunte  á  su  alquilador  quién  soy  yo.  Voto  á  tal, 
que  desafiaria  á  todos  los  cocineros  do  Madrid  y  do  Toledo  á  hacer 
una  olla  podrida  como  las  que  yo  hago.  Esta  noche  quiero  yo  aga- 
sajar á  su  merced  con  un  guisado  de  gazapo  compuesto  de  mi  ma- 
no,  y  verá  si  tengo  razón  para  ponderar  mi  habilidad.»  Dicho  esto, 
mostrándome  una  cazuela  en  que  habia  ,  según  él  decia ,  un  conejo 
hecho  ya  trozos:  amire  V. ,  continuó,  lo  que  pienso  darle  después 
que  le  haya  echado  pimienta  ,  sal ,  vino ,  un  manojo  de  yerbas  y  al- 
gunos otros  ingredientes  que  empleo  en  mis  salsas  ,  con  lo  que  es- 
pero regalar  á  su  merced  con  un  guisado  que  so  pudiera  presentar  á 
un  contador  mayor.» 

)»E1  mesonero,  después  de  haber  hecho  de  este  modo  su  elogio, 
comenzó  á  disponer  la  cena.  .Mientras  tanto  me  entré  en  un  cuarto, 
y  echándome  en  una  mala  cama  que  habia  alli ,  me  quedé  dormido 
de  cansancio  por  no  haber  sosegado  nada  la  noche  antecedente.  De 
alli  á  dos  horas  vino  á  despertarme  el  alquilador,  diciendo:  «señor 
amo,  la  cena  está  pronta;  venga  V.  si  gusta  á  sentarse  á  la  mesa;» 
la  cual  estaba  puesta  en  una  sala  con  solos  dos  cubiertos.  Sentámo- 
nos  á  ella  el  alquilador  y  yo ,  y  nos  trajeron  el  gui.sado;  me  tiré  á  él 
con  ansia  ,  y  me  supo  muy  bien ,  ya  fuese  porque  el  hombre  me  le 
hizo  apetitoso ,  ya  por  el  sainete  que  le  daban  los  ingredientes  del 
cocinero.  En  seguida  nos  sirvieron  un  trozo  de  carnero  asado ;  y 
observando  que  el  alquilador  solo  tomaba  do  esto  segundo  plato ,  le 
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pregunté  por  qué  no  tomaba  del  otro.  Me  respondió  sonriéndose  quo 
no  le  gustaban  los  guisos ;  cuya  respuesta ,  ó  por  mejor  decir ,  la 
risita  con  que  la  había  acompañado,  me  pareció  misteriosa.  «Usted 
me  oculta  ,  le  dije ,  la  verdadera  razón  que  le  impide  comer  de  este 
guisado :  hágame  el  gusto  de  decírmela.— Ya  que  V.  tiene  tanta  cu- 
riosidad de  saberla ,  replicó  él ,  le  diré  que  tengo  repugnancia  á  lle- 
narme el  estómago  de  esa  especie  de  guisotes  desde  que  caminando 
de  Toledo  á  Cuenca  me  dieron  una  noche  en  un  mesón  por  conejo 
de  vivar  un  jigote  de  gato ;  lo  que  me  ha  hecho  cobrar  aversión  á 
los  cochifritos.» 

«Apenas  el  alquilador  me  dijo  estas  palabras ,  perdí  enteramente 
el  apetito  en  medio  del  hambre  que  me  devoraba.  Se  me  encajó  en 
la  cabeza  que  acababa  de  comer  conejo  solo  en  el  nombre ,  y  ya  no 
miré  el  guisado  sino  haciéndole  gestos.  El  arriero,  lejos  de  desva- 
necer mi  aprensión ,  me  la  aumentó  diciéndome  que  los  mesoneros 
y  pasteleros  en  España  hacían  con  frecuencia  aquella  especie  de  quid 
pro  quo;  lo  que,  como  VV.  pueden  pensar,  no  me  sirvió  de  mucho 
consuelo  ,  antes  bien  me  quitó  del  todo  la  gana  ,  no  ya  de  volver  á 
probar  el  guisote ,  mas  ni  aun  tocar  al  asado ,  temiendo  que  el  car- 
nero no  lo  fuese  mas  realmente  que  el  conejo.  Levantóme  de  la  mesa 
echando  mil  maldiciones  al  guiso ,  al  mesonero  y  al  mesón ;  volvíme 
á  tender  en  la  cama ,  y  pasé  la  noche  con  mas  jquíetud  de  la  que 
pensaba.  El  día  siguiente  muy  temprano ,  después  de  haber  pagado 
al  mesonero  con  tanta  largueza  como  si  me  hubiera  tratado  perfec- 
tamente, salí  de  Illescas  tan  ocupado  el  pensamiento  en  el  guisado, 
que  me  parecían  gatos  cuantos  animales  se  me  me  ofrecían  á  la 
vista. 

«Entramos  temprano  en  Madrid,  y  después  de  haber  satisfecho  al 
conductor ,  me  hospedé  en  una  posada  de  caballeros  cerca  de  la 
Puerta  del  Sol.  Aunque  mis  ojos  estaban  acostumbrados  al  gran 
mundo,  no  dejaron  de  deslumhrarse  con  el  concurso  de  señores  que 
se  ven  comunmente  en  el  centro  de  la  corte.  Pasmóme  el  enorme 
número  de  coches,  y  la  gran  multitud  de  gentiles-hombres,  pajes  y 
lacayos  que  los  grandes  llevaban  de  comitiva.  Llegó  á  lo  sumo  mi 
admiración ,  cuando  habiendo  ido  á  ver  al  rey  miré  al  monarca  ro- 
deado de  sus  cortesanos.  Quedé  encantado  á  vista  de  tal  espectáculo, 
y  dije  para  mí:  ya  no  me  admiro  de  haber  oído  decir  que  es  indis- 
pensable ver  la  corte  de  Madrid  para  formar  concepto  cabal  de  su 
magnificencia;  celebro  infinito  el  visitarla,  y  el  corazón  me  dice  que 
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lie  de  hacer  aljíO  on  ella.  Sin  einimrfío ,  natía  mas  hice  que  contraer 
algunas  arnislados  inútiles:  fui  poco  á  |X>co  iiastaiulo  todo  mi  dinero, 
y  me  tuve  |)or  muy  dichoso  en  haherme  acomodado  ,  á  pesar  de 
todo  mi  mérito  ,  con  un  pedante  de  Salamanca ,  á  quien  conocí  ca- 
sualmente ,  que  hahia  ido  á  la  corte,  su  piUria,  á  negocios  persona- 
les. Llegué  á  ser  sus  pies  y  sus  manos,  y  cuando  «^^  !'><(itnvó  á  su 
universidad  ,  me  llevó  en  su  compañia. 

<  :  ««Llamábase  don  Ignacio  de  Ipiña  este  mi  nuevo  amo.  Kl  mismo 
so  tomaba  rl  don  |>or  hatxír  sido  maestro  de  un  duque,  ei  cual  por 
agradecinnento  le  hahia  señalado  una  renta  vitalicia;  gozaba  otra  por 
catedrático  jubilado  del  colegio,  y  ademas  de  oso  sacaba  del  público 
doscientos  ó  trescientos  doblones  anuales  por  los  lil)ros  de  moral 
dogmática  que  solia  dar  á  la  prensa.  Kl  modo  con  c|ue  componia  sus 
obras  me  {íarecc  digno  de  contarse.  Oastaba  casi  lodo  el  dia  en  leer 
autores  hebreos,  gnegos  y  latinos,  y  en  escribir  en  medias  cuartillas 
de  papel  totlos  lt»s  apotegmas,  ó  {wnsamicnlos  sublimes  (pie  encon- 
traba en  ell»)s;  conforme  iba  llenando  las  cuartillas  me  las  hacia  en- 
sartar en  un  alaml)rc  en  figura  de  guirnalda,  y  cada  una  formalxi  un 
tomo.  ¡Qué  de  libros  perversos  haciamos!  .\penas  se  pasaba  mes  al- 
guno sin  que  formásemos  cuando  menos  dos  volúmenes ,  y  al  mo- 
mento iban  á  fatigar  la  prensa.  Lo  nías  estraordinario  era  que  estas 
com|)ilacionos  se  hacian  pasar  |K)r  cosas  nuevas  ;  y  si  los  críticos 
tratalKín  de  hacer  vei*  al  autor  (pie  era  un  plagiario  de  las  obras  de 
1^)5  antiguo^  1"^  »iu,»..<t  iKi  .N>n  orL'idloso  desr;ii<>  íurin  Jtviitrmtr 
in  tpso. 

«Tnmbicn  era  gran  comentador,  y  estaban  tan  llenos  de  erudición 
sus  comentos,  <pie  á  cada  paso  hacia  notas  sobre  cosas  que  no  mere- 
cían reparo;  asi  como  en  las  medias  cuartillas  de  pajKíl  escribía  in- 
oportunamente iiasajos  de  Ilesiodo  y. do  otros  autores.  Yo  no  dejé  do 
aprovechar  en  casa  de  este  sálrio,  y  sería  ingratitud  negarlo;  pues  h 
k)  menos  á  fuei*za  de  copiar  sus  obras ,  fui  aprendiendo  á  escribir 
deceirtcoícnte ;  y  considerándonjc  él  no  ya  como  criado ,  sino  como 
discípulo  suyo  ,  ilustró  mi  entendimiento  sin  descuidarse  en  arreglar 
mis  costumbres.  Si  por  casualidad  llegaba  á  sabor  que  algún  otro 
criado  había  hecho  aigo  malo ;  Escipion,  me  decía,  guárdate  bien, 
hijo,  de  hacer  lo  que  ha  hecho  ese  bribón:  un  criado  debe  esmerarse 
en  servir  lealmcnte  á  su  amo:  en  una  palabra,  no  perdia  ocasión  don 
Ignacio  de  e.vhortarmc  á  la  virtud,  y  sus  palabras  en  mí  hacian  tanta 
impresión,  que  en  lo.>  quince  meses  que  le  serví ,   no  tuve  la  mas 
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mínima  tentación  de  jugarle  ninguna  de  las  piezas  á  que  estaba  acos- 
tumbrado, ni  tampoco  hice  en  su  casa  la  mas  leve  travesura. 

)>Ya  dejo  dicho  que  el  doctor  Ipiña  era  hijo  de  Madrid,  donde  te- 
nia una  parienta  llamada  Catalina ,  que  era  camarera  del  ama  que 
habia  criado  al  principe  de  Asturias.  La  tal  sirvienta,  que  es  la  misma 
de  quien  me  valí  para  sacar  al  señor  Santillana  de  la  torre  de  Sego- 
via ,  deseosa  de  hacer  algo  por  su  pariente  don  Ignacio  ,  se  empeñó 
con  su  ama  para  que  le  consiguiese  del  duque  de  Lerma  alguna 
pieza  eclesiástica.  El  ministro  le  confirió  el  arcedianato  de  Granada, 
porque  siendo  aquel  reino  pais  de  conquista,  todas  las  prebendas  son 
del  patronato  real,  y  de  nombramiento  del  rey.  Luego  que  lo  supi- 
mos marchamos  á  Madrid,  porque  quiso  el  doctor  dar  las  gracias  á 
sus  bienhechoras  antes  de  ir  á  Granada.  Con  esta  ocasión  las  tuve 
frecuentes  de  ver  y  tratar  á  la  tal  Catalina ,  que  se  pagó  mucho  de 
mi  buen  humor  y  desembarazo.  No  me  gustó  á  mí  menos  la  mozue- 
la ,  y  tanto  que  no  pude  dejar  de  corresponder  á  ciertas  señales  de 
particular  inclinación  que  me  manifestaba ;  en  conclusión  ,  nos  ena- 
moramos uno  de  otro.  Perdóname,  querida  Beatriz,  esta  confesión 
que  hago ;  el  mirarte  entonces  como  infiel  á  mi ,  fué  lo  que  me  hizo 
propasar  á  lo  que  no  me  era  permitido. 

» Mientras  tanto  el  doctor  don  Ignacio  iba  disponiendo  su  viaje  á 
Granada.  Sobresaltados  su  parienta  y  yo  de  la  dolorosa  separación 
que  se  acercaba  ,  discurrimos  un  arbitrio  que  nos  libró  de  este  gol- 
pe. Fingíme  gravemente  enfermo,  quejándome  de  la  cabeza,  del  vien- 
tre y  del  pecho ,  con  todas  las  demostraciones  del  hombre  mas  an- 
gustiado del  mundo.  Mi  amo  llamó  á  un  médico,  el  cual,  después  de 
haberme  reconocido ,  me  dijo  de  buena  fé  que  mi  enfermedad  era 
mas  seria  de  lo  que  parecía,  y  que  verosímilmente  no  me  levantaría 
tan  presto  de  la  cama.  Impaciente  el  doctor  por  irse  á  su  catedral, 
no  tuvo  por  oportuno  dilatar  mas  su  viaje ,  y  prefirió  tomar  otro 
criado  para  que  le  sirviera ;  contentándose  con  entregarme  al  cui- 
dado de  una  asistenta ,  á  la  cual  dejó  cierta  cantidad  de  dinero  para 
mi  entierro  si  moría,  ó  para  recompensar  mis  servicios  si  salía  de  mi 
enfermedad. 

«Luego  que  supe  que  don  Ignacio  había  salido  para  Granada,  me 
hallé  curado  de  todos  mis  males.  Levánteme,  despedí  al  médico  que 
habia  dado  tan  notoria  prueba  de  su  gran  penetración,  y  me  deshice 
de  la  asistenta  ,  que  me  robó  mas  de  la  mitad  del  dinero  que  debía 
entregarme.  Mientras  yo  representaba  este  papel,  Catalina  dcsempe- 
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naba  otro  muy  (Jivci*so  con  su  ama  dona  Ana  do  Guevara,  á  la  cual 
persuadiéndola  do  <|uo  yo  era  un  ¡nlrigante  ducho  ,  la  puso  en  deseo 
de  oscoííormc  por  uno  do  sus  agentes.  La  señora  ama  ,  que  tenia 
mucho  apcíío  á  las  riquezas ,  era  dada  á  manejos  que  pudiera  pro- 
ducirlas, y  necesitando  de  personas  á  propósito  para  ello,  me  recibió 
entre  sus  criados.  Tardé  poco  en  dar  pruebas  de  mi  talento.  Dióme 
algunos  encargos  delicados  (pie  pedian  viveza  y  maña,  los  (pie  puedo 
asegurar  sin  vanidad  desempeñó  á  su  satisfacción ;  por  lo  que  quedó 
tan  pagada  de  mi,  cr)mo  vo  |X)co  satisfecho  de  ella,  pues  era  tan  co- 
diciosa, que  nada  me  tocaba  de  lo  mucho  que  le  redituaban  mis  ma- 
nipulaciones y  mi  industria.  Parecialc  que  solo  con  pagarme  puntual 
y  exactamente  mi  salario  usaba  conmigo  do  sobrada  generosidad. 
Este  esceso  de  avaricia  me  hubiera  hecho  salir  muy  presto  de  su 
casa,  á  no  haberme  detenido  en  ella  el  afecto  á  Catalina,  la  cual 
enamorada  cada  dia  roas  y  mas  de  mí,  me  propuso  formalmente  que 
nos  casásemos. 

))¡Poco  á  poco!  le  respondi ,  querida  miu;  «>.»  ceremonia  no  la 
¡>odemos  hacer  tan  prontamente;  para  eso  es  mene.<»ler  esperar  la 
muerte  de  cierta  jovencita  que  se  anlicip<')  á  ti,  y  con  quien  por  mis 
pecados  estoy  yo  casado. — A  otro  perro  con  ese  hueso,  replicó  (ala- 
lina ;  ahora  te  quieres  ungir  casado  para  cohonestar  cortesanamente, 
la  repugnancia  que  tienes  á  casarte  conmigo.»  En  vano  aseguré  mil 
veces  que  le  decia  la  pura  verdad,  pues  no  hubo  forma  de  hacérsela 
creer ;  y  pareciéndolo  (jue  mi  sincera  confesión  era  una  escusa ,  se 
dio  por  ofendida,  y  desde  aquel  mismo  punto  mudó  de  estilo  conmi- 
go. No  llegamos  á  reñir  ni  á  romper  del  todo  nuestra  comunicación; 
pero  resfriándose  visiblemente  nuestro  recíproco  cariño  ,  quedó  re- 
ducido nuestro  trato  á  los  precisos  términos  que  no  sp  podiaii  negar 
á  la  buena  crianza  y  al  buen  parecer. 

))En  este  estado  me  hallaba  cuando  supe  que  el  señor  Gil  Blas  de 
Santillana,  secretario  del  primer  ministro  del  reino  de  España,  estaba 
á  la  sazón  sin  criado.  Pintáronme  esta  conveniencia  como  la  mayor  y 
mas  ventajosa  á  que  podía  aspirar.  «El  .señor  de  Santillana ,  me  dije- 
ron ,  es  un  caballero  de  mucho  mérito ,  un  mozo  sumamente  querido 
del  duque  de  Lerma,  y  á  cuya  sombra  no  puedes  menos  de  hacer 
una  gran  fortuna  :  ademas  de  eso,  es  de  un  corazón  generoso  y  lleno 
de  bizarría  ;  haciendo  tú  sus  negocios ,  no  dudes  que  harás  también 
el  tuyo.»  No  malogré  la  ocasión;  presentóme  al  señor  Gil  Blas,  á  quien 
tomé  desde  luego  inclinación :  agradóle  mi  fisonomía  ,  recibióme  en 
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SU  casa  ,  y  no  me  detuve  un  punto  en  dejar  por  él  la  de  la  señora 
ama;  y  este  ,  si  Dios  quiere,  será  el  último  amo  á  quien  sirva.» 

Asi  dio  fin  á  su  historia  el  buen  Escipion  ;  y  volviéndose  después 
á  mí,  me  habló  en  estos  términos :  «señor  de  Santiliana,  hágame  V. 
el  favor  de  atestiguar  á  estas  señoras  que  siempre  me  ha  tenido  por 
un  criado  tan  fiel  como  zeloso.  He  menester  de  este  testimonio  para 
persuadirles  que  el  hijo  de  la  Goscolina  corrigió  en  vuestra  compañía 
sus  malas  costumbres ,  sucediendo  á  ellas  en  su  corazón  y  en  sus 
operaciones  ,  virtuosos  y  honrados  pensamientos. 

— Así  es ,  señoras,  les  dije;  eso  puedo  asegurároslo.  Si  en  su 
niñez  Escipion  era  un  verdadero  picaro,  se  ha  corregido  después  tan 
completamente ,  que  ha  llegado  á  ser  un  dechado  perfecto  de  cria- 
dos. Lejos  de  tener  de  qué  quejarme,  ni  qué  reprender  en  su  modo 
de  portarse  desde  que  está  en  mi  casa,  debo  al  contrario  confesar 
que  le  soy  deudor  de  muchas  obligaciones.  La  noche  que  me  pren- 
dieron para  llevarme  al  alcázar  de  Segovia  libertó  mi  casa  del  pilla- 
je y  puso  en  seguridad  parte  de  mis  efectos,  que  impunemente  pudo 
haberse  apropiado.  No  contento  con  haber  mirado  por  la  conserva- 
ción de  mis  bienes ,  quiso,  llevado  de  puro  afecto ,  encerrarse  con- 
migo en  mi  prisión,  prefiriendo  á  los  atractivos  de  la  libertad  el  triste 
consuelo  de  acompañarme  en  mis  trabajos.» 


.*>S()  cu     HIAS 


LIBRO    UNDÉCIMO 


CAIMTlIo  I 

\te  cómo  Gil  Rla«  tuvr>  la  mayor  aiefjria  que  liabia  esporii))tMita<lo  on  su  vida, 
y  lU'l  fuii'  '!  innenidas  en  la  corte, 

que  fuer»  11 

Ya  dejo  dicho  que  Antonia  y  lk>atri/  so  avenían  muy  bien  las  dos; 
la  una  acostumbrada  á  vivir  '  la  otra  acostum- 

brándose í4ustosa  á  ser  ama    i       ;  ios  maridosmuy 

condescendientes  y  muy  amados  de  nuestras  esposas  para  no  tener 
bien  pronto  la  satisfacción  de  ser  padres.  Ambas  se  sintieron  emba- 
razadas casi  al  mismo  tiemjX) :  Beatriz  fué  la  primera  que  parió  y 
dio  á  luz  una  niña ,  y  |)ocos  dias  después  Antonia  nos  llenó  de  ale^ 
gria  dándome  un  niño.  Eaivié  á  mi  secretario  á  Valencia  á  llevar  esta 
noticia  ai  í^obernador,  que  vino  inmodiatamento  á  Liria  en  rompañia 
de  Seraüna  y  de  la  marquesa  do  Priego ,  á  sacar  de  pilaá  los  recien 
nacidos  ;  teniendo  el  gusto  de  añadir  esta  prueba  mas  de  afecto  á 
todas  las  que  yo  habia  recibido  de  él.  Mi  hijo,  que  tuvo  por  padri- 
nos á  este  señor  y  á  la  marquesa ,  se  llamó  Alfonso;  y  la  señora  go- 
bernadora, queriendo  dis[)ensarme  el  honor  de  que  yo  fuera  su  com- 
padre por  dos  títulos  ,  so  prestó  á  ser  madrina  juntamente  conmigo 
de  la  hija  de  Escipion,  á  la  cual  se  le  puso  el  nombre  de  Serafina. 

El  nacimiento  de  mi  hijo  no  solamente  alegró  á  las  personas  de 
la  quinta ,  sino  que  todos  los  vecinos  de  Liria  le  celebraron  también 
con  festejos  que  manifestaron  que  todo  el  lugar  tomaba  parte  en  las 
satisfaciones  de  su  señor.  Pero  ¡ah!  y  cuan  breve  fué  nuestra  alegría, 
ó  por  mejor  decir,  de  repente  se  convirtió  toda  en  ayes,  en  llantos  y 
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en  suspiros,  por  un  suceso  que  en  mas  de  veinte  años  no  he  podido 
olvidar  ,  y  que  tendré  eternamente  en  la  memoria.  Murió  mi  hijo  ,  y 
á  pocos  dias  le  siguió  su  madre ,  sin  embarí^o  de  haber  tenido  un 
parto  feliz ;  una  violenta  calentura  me  arrebató  mi  querida  esposa 
pasados  los  catorce  meses  de  nuestro  matrimonio.  Figúrese  el  lector, 
si  es  posible,  cuánta  seria  mi  amargura;  caí  en  un  abatimiento  de 
ánimo  y  en  una  estupidez  inesplicable ;  tanto  que  parecia  haber  que- 
dado insensible  á  fuerza  de  sentir  la  pérdida  que  habia  esperimenla 
do.  Pasé  cinco  ó  seis  dias  en  tan  doloroso  estado ,  sin  querer  ni  po- 
der tomar  ningún  alimento,  y  creo  que  sin  la  compañía  do  Escipion 
me  hubiera  dejado  morir  de  hambre,  ó  hubiera  perdido  enteramente 
el  juicio ;  pero  este  discreto  secretario  supo  distraer  mi  aflicción  to- 
mando parte  en  ella.  Hallaba  el  secreto  de  hacerme  tomar  algunos 
caldos  presentándomelos  con  un  semblante  tan  triste,  que  parecia 
me  los  }X)nia  delante  ,  no  tanto  por  conservar  mi  vida,  como  por  dar 
pábulo  á  mi  padecer.  El  afectuoso  criado  escribió  á  don  Alfonso  noti- 
ciándole las  desgracias  que  me  habían  sucedido  y  la  lastimosa  situa- 
ción en  que  me  encontraba.  Este  señor  tierno  y  compasivo,  este  ami 
go  generoso,  fué  inmediatamente  á  Liria.  Yo  no  puedo  traer  á  la  memo- 
ria sin  enternecerme  el  momento  en  que  se  presentó  á  mi  vista:  «mi 
amado  Santillana,  me  dijo  echándome  los  brazos  al  cuello,  no  vengo 
á  consolarte,  vengo  soloá  llorar  contigo  la  pérdida  de  tu  amable  An- 
tonia, como  tú  irías  á  llorar  conmigo  la  de  mi  adorada  Serafina  si  la 
muerte  me  la  hubiera  arrebatado.»  Con  efecto  vertió  algunas  lágri- 
mas, y  confundió  sus  suspiros  con  los  mios.  En  medio  de  la  pesadum- 
bre que  me  tenia  fuera  de  mí ,  no  dejaron  de  escítar  en  mi  corazón 
un  vivo  agradecimiento  las  afectuosas  demostraciones  do  don  Alfonso. 
Este  gobernador  tuvo  una  larga  conversación  con  Escipion  sobre 
lo  que  convendría  adoptar  para  vencer  mi  pesadumbre.  Juzgaron  que 
sería  necesario  por  algún  tiempo  alejarme  de  Liria  ,  en  donde  por 
todas  partes  se  me  representaba  continuamente  la  imagen  de  Anto- 
nia. Convenidos  en  esto  me  propuso  el  hijo  de  don  César  si  quería 
ir  con  él  á  Valencia  ,  y  mí  secretario  apoyó  tan  eficazmente  la  pro- 
puesta, que  la  acepté.  Dejé  á  Escipion  y  á  su  mugcr  en  la  quinta;' 
en  la  que  no  veía  cosa  que  no  aumentase  mí  mclancolia  ,  y  marché 
con  el  gobernador.  Luego  que  llegué  á  Valencia ,  don  César  y  su 
nuera  no  perdonaron  diligencia  alguna  para  divertir  mi  aflicción, 
echando  mano  de  todas  las  distracciones  oportunas  para  disiparla; 
pero  ,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos ,   permanecí  sumergido  en  una 
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profuiida  inoluiicolia  de  que  nu  pudieron  sacarme.  Nada  omitía  tani- 
|)OCo  por  su  parte  Kscipion  de  cuanto  pensaba  podía  contribuir  á 
restituirme  á  mi  antigua  tranquilidad.  Iba  frecuentemente  de  Liria  á 
Valencia  á  informarse  jwr  si  mismo  do  mi  estado ,  y  se  volvía  mas 
alefi¡re  ó  mas  triste,  se^i^un  rae  veía  mas  ó  menos  dispuesto  á  conso- 
larme. 

Lna  maílana  entró  muy  azorado  en  mi  cuarto  ,  y  me  dijo :  «se- 
ñor ,  corre  por  la  ciudad  una  noticia  que  llama  la  atención  de  toda  la 
monarquía.  Se  dice  que  Felipe  lll  ya  no  existe,  y  que  ocupa  el  trono 
el  príncipe  su  hijo.  Añádese  (jue  al  cardenal  du(|ue  de  Lerina  le  han 
separado  de  su  empleo,  con  prohibición  de  presentarse  en  la  corte,  y 
que  don  Gas|>ar  de  Guzman ,  conde  de  Olivaros,  es  en  la  actualidad 
primer  ministro.»  Sentime  conmovido  de  esta  noticia  sin  saber  por 
qué ,  y  conociéndolo  Kscipion ,  me  preguntó  sí  no  tomaba  yo  alguna 
parte  on  esto  grande  acaecimiento.  «¿Y  qué  parte  (¡uierastú,  hijo  mió, 
que  yo  tome  en  él ,  le  res[)ondí  ?  Ya  dejé  la  corte  :  todas  las  muta- 
ciones que  pueden  sobrevenir  en  ella  rae  deben  ser  indiferentes, 

— Muy  desprendido  se  halla  V.  del  mundo  para  la  edad  que  tie- 
ne ,  replicó  el  hijo  do  la  Coscolina;  si  yo  rae  hallase  en  su  lugar  no 
dejaría  de  tentarme  mucho  la  curiosidad  :  iría  á  Madrid  á  presentar- 
me al  nuevo  moniu'ca .  para  ver  si  se  acordaba  de  haberme  visto: 
este  gusto  no  roe  lo  perdonaría. — Ya  te  entiendo ,  le  dije,  tú  quisie- 
ras que  yo  volviera  á  la  corte  para  tentar  en  ella  de  nuevo  la  fortu- 
na, ó  por  mejor  decir  ,  para  volver  á  ser  allí  avariento  y  ambicio- 
so.— ¿Por  quó  se  habían  de  estragar  todavía  allí  las  costumbres  de 
usted?  me  replicó  Escipion:  tenga  V.  masconfíanza  que  la  que  tiene 
en  su  virtud :  yo  salgo  por  fiador  de  V.  Las  sanas  redexiones  que  le 
obligó  á  hacer  su  desgracia  acerca  do  los  peligros  de  la  corte  ,  son 
rauy  del  caso  para  precaverse  de  ellos.  Vuélvase,  pues,  á  embarcar 
animosamente  en  un  mar  cuyos  escollos  le  son  bien  conocidos. — Ca- 
lla, adulador,  le  interrumpí  sonriéndome:  ¿estás  ya  cansado  do  ver- 
iiiG  pasar  una  vida  tranquila?  yo  creía  que  estimabas  mas  mí  sosiego.» 

Aquí  llegaba  nuestra  conversación  cuando  entraron  en  mi  cuarto 
don  César  y  su  hijo,  quienes  me  confirmaron  la  noticia  de  la  muerte 
del  rey ,  y  la  desgracia  del  cardenal  du(|uc  de  Lerma  ,  añadiendo  que 
habiendo  este  pedido  licenría  |)ara  retirarse  á  Roma ,  en  lugar  de 
dársele  se  le  había  mandado  fuese  á  vivir  á  su  marquesado  de  Denía. 
Después,  como  sí  estuvieran  ambos  de  acuerdo  con  mí  secretario,  me 
aconsejaron  fuese  á   Madrid  y  me  presentase  al  nuevo  rey ,  puesto 
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que  ya  rae  conocía  y  le  había  hecho  unos  servicios  que  los  grandes 
recompensan  con  bastante  gusto:  «yo  á  lo  menos,  dijo  don  Alfonso, 
no  tengo  la  menor  duda  do  que  se  acordará  de  los  tuyos,  ni  de  que 
deje  Felipe  IV  de  pagar  las  deudas  del  principe  de  Asturias. — Del 
mismo  sentir  soy  yo ,  dijo  don  César  ,  y  aun  el  corazón  me  está  di- 
ciendo que  el  viaje  de  Santíllana  á  la  corte  le  ha  de  abrir  camino 
para  grandes  empleos. 

— En  verdad,  señores  míos,  esclamé,  que  VV.  no  han  meditado 
bien  lo  que  me  aconsejan.  Según  les  parece,  no  tengo  mas  que  ir  á 
Madrid  para  lograr  la  llave  dorada  ó  algún  gobierno ,  y  están  muy 
equivocados.  Yo,  al  contrario,  estoy  muy  persuadido  de  que  el  rey  no 
reparará  en  mi  aunque  me  presente  á  su  vista ;  y  si  VV.  lo  desean 
haré  la  prueba  para  desengañarlos.»  Cogiéronme  luego  la  palabra  los 
señores  de  Leiva ,  y  me  instaron  tanto ,  que  no  pude  menos  de  pro- 
meterles que  cuanto  antes  iría  á  Madrid.  Luego  que  mi  secretario  me 
vio  determinado  á  hacer  este  viaje ,  esperimentó  una  alegría  des- 
compasada ,  imaginándose  que  lo  mismo  seria  ponerme  yo  delante 
del  nuevo  monarca,  que  distinguirme  entre  la  confusión.  En  este 
concepto  ,  forjando  en  su  mente  las  mas  pomposas  quimeras,  me  en- 
cumbraba á  los  primeros  empleos  del  Estado,  y  él  se  acrecentaba  á 
favor  de  mi  engrandecimiento. 

Dispuse,  pues,  mi  viaje  á  la  corte,  no  ya  con  ánimo  de  volver  á 
incensar  á  la  fortuna ,  sino  únicamente  por  complacer  á  don  César  y 
á  su  hijo  ,  á  quienes  se  les  había  metido  en  la  cabeza  que  inmedía- 
mente  me  atraería  el  favor  del  soberano.  A  decir  verdad,  á  mí  tam- 
bién me  picaba  un  poco  el  deseo  de  probar  si  el  rey  se  había  olvida- 
do enteramente  de  mí.  Arrastrado  de  esta  natural  curiosidad,  pero 
sin  esperanza  ni  aun  pensamiento  de  lograr  la  mas  leve  ventaja  en  el 
nuevo  reinado ,  tomé  el  camino  de  Madrid,  acompañado  de  Escipion, 
dejando  el  cuidado  de  mi  hacienda  á  Beatriz  que  era  muy  buena  mu- 
ger  de  gobierno. 

CAPÍTULO  n. 

Marcha  Gil  Blas  á  Madrid,  déjase  ver  en  la  corte,  reconócele  el  rey,  recomiéndale 
á  su  primer  ministro,  y  efectos  de  esta  recomendación. 

En  menos  de  ocho  días  llegamos  á  Madrid ,  habiéndonos  dejado 
don  Alfonso  dos  de  sus  mejores  caballos  para  que  hiciésemos  el  viaje 
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con  mayor  diligencia.  Apcáinonos  en  la  posíiiia  de  caballeros  donde 
ya  en  otro  tiempo  me  habia  hospedado,  propia  de  Vicente  Foreto. 
mi  antiguo  patrón  ,  (pie  tuvo  mucho  gusto  en  volverme  á  ver. 
'  '  Era  este  un  hombre  que  se  preciaba  de  saber  todo  lo  que  pasa- 
ba en  la  corte  y  en  la  villa,  y  le  pregunté  qué  habia  de  nuevo.  «Mu- 
chas novedades,  me  respondió:  después  de  la  muerte  de  Felipe  III  los 
amigos  y  los  partidarios  del  cardenal  duque  de  Lerma  se  valieron  de 
varios  medios  para  mantener  á  su  eminencia  en  el  ministerio ;  pero 
sus  esfuerzos  han  sido  inútiles,  ponpie  el  conde  de  Olivares  pudo  roas 
que  todos  ellos.  Quieren  decir  (]uo  Kspaña  nada  ha  perdido  en  el 
cambio,  porí|ue  el  nuevo  primer  ministro  tiene  talento  y  conocimien- 
tos tan  vastos  que  es  capaz  do  gobernar  el  mundo  entero.  ¡Dios  lo 
(¡uiera  !  Im  que  no  admite  duda  t  s,  continuó ,  (pie  la  nación  lia  con- 
cebido la  idea  mas  ventajosa  de  su  capacidad.  El  tiempo  nos  dirá  si 
el  sucesor  del  duque  de  Lerma  llena  ó  no  el  puesto  que  ocupaba  su 
antecesor.»  Empeñado  ya  Foreto  vn  una  conversación  tan  de  su  ge- 
nio,  me  hizo  una  puntual  relación  de  todas  las  mutaciones  que  se 
habian  hecho  en  la  corte  desde  que  el  conde  de  Olivares  manejaba 
el  timón  déla  monarquia 

A  los  dos  dias  de  mi  lle¿<ivi.i  <i  .M.tdntl  hn  a  l'.ilat m  v  ii.nulo  ^a  A 
rey  habia  acabado  de  comer ;  me  colo({uú  al  pa.so  por  donde  debia 
entrar  á  su  gabinete,  y  no  me  miró.  Volví  el  dia  siguiente  al  mismo 
paraje  ,  y  no  fui  mas  dichoso.  El  subsiguiente  echó  sobre  mi  una  mi- 
rada al  pasar ;  pero  no  dio  muestras  de  haber  reparado  en  mí ,  y  en 
vista  de  esto  tomé  mi  resolución.  «Tú  ves,  dije  á  Escipion,  queme 
acompañaba ,  que  el  rey  ya  no  me  conoce,  ó  que  si  me  conoce,  no 
quiere  hacer  caso  de  mi.  Lo  mas  acertado  será  volver  á  tomar  el 
camino  de  Valencia. — No  vayamos  tan  aprisa,  señor,  me  respondió 
mi  secretario;  V.  sabe  mejor  que  yo  que  para  negociar  en  la  corte 
es  menester  paciencia.  No  deje  V.  de  presentarse  al  rey;  á  fuerza  de 
ofrecerse  á  su  vista  le  obligará  á  considerar  mas  atentamente,  y  á 
recordar  las  facciones  de  su  agente  cerca  de  la  bella  Catalina.» 

Solo  porque  Escipion  no  tuviese  que  reconvenirme  tuve  la  con- 
descendencia de  continuar  del  mismo  modo  por  espacio  de  tres  se- 
manas. Llegó  finalmente  un  dia  en  que,  habiendo  atraido  la  atención 
del  monarca,  me  mandó  llamar.  Entré  en  su  gabinete,  no  sin  grande 
turbación  de  hallarme  á  solas  delante  de  mi  rey.  (í¿ Quién  eres?  me 
dijo,  tus  facciones  no  me  .son  desconocidas :  ¿dónde  te  he  visto? — 
Señor,  lo  respondí  temblando,  yo  tuve  la  honra  de  conducir  una  no- 
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che  á  V.  M.  con  el  conde  de  Leinos  á  casa — ¡Ah!  ya  me  aciier- 

ilo,  inlerriimpió  el  rey  ;  tú  eras  secretario  del  duque  de  Lerma;  si 
no  me  engaño  tu  nombre  es  Santillana.  No  me  he  olvidado  de  que  en 
aquella  ocasión  me  serviste  con  mucho  zelo  ,  ni  tampoco  de  que  fue- 
ron mal  recompensados  tus  afanes.  ¿No  estuviste  preso  por  aquel 
lance  ? — Sí  señor ,  le  repliqué  :  cuatro  meses  lo  estuve  en  el  alcázar 
de  Segovia ;  pero  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  mandarme  poner  en  li- 
bertad.— Eso,  respondió,  no  satisfizo  la  obligación  que  contraje  con 
Santillana;  no  basta  haber  hecho  que  se  le  pusiese  en  libertad  ,  debo 
premiarle  también  lo  mucho  que  padeció  por  servirme.» 

Ai  acabar  el  rey  de  decir  estas  palabras,  entró  en  el  gabinete  el 
conde  de  Olivares.  (Todo  espanta  á  los  favoritos).  Quedó  absorto  de 
ver  alli  á  un  desconocido ;  y  el  rey  aumentó  su  sorpresa  diciéndole: 
«conde ,  pongo  á  tu  cuidado  este  joven :  te  encargo  que  le  des  algún 
empleo  y  procures  adelantarle.»  Aparentó  el  ministro  recibir  esta  or- 
den con  agrado  ,  mirándome  de  pies  á  cabeza ,  y  mostrando  inquie- 
tud por  saber  quién  yo  era.  «Vete,  amigo  mió,  añadió  el  monarca 
dirigiéndome  la  palabra  y  haciéndome  seña  de  que  me  retirase  :  el 
conde  no  dejará  de  emplearte  en  provecho  de  mi  servicio  y  de  tus  in- 
tereses. » 

Sali  inmediatamente  del  gabinete  y  me  reuní  al  hijo  de  la  Cosco - 
lina  ,  que,  muy  impaciente  por  saber  lo  que  el  rey  me  liabia  dicho, 
se  hallaba  en  una  agitación  imponderable;  y  al  momento  me  preguntó 
si  era  necesario  volver  á  Valencia  ó  permanecer  en  la  corte.  «Tú  lo 
podrás  juzgar ,  le  respondí;»  y  al  mismo  tiempo  le  llené  de  contento 
refiriéndole  palabra  por  palabra  la  conversación  que  acababa  de  te- 
ner con  el  monarca.  «Querido  amo,  me  dijo  entonces  Escipion  en  el 
esceso  de  su  alegría,  ¿se  burlará  V.  otra  vez  de  mis  pronósticos? 
Confiese  V.  que  ni  los  señores  de  Leiva  ni  yo  discurríamos  mal  cuan- 
do le  instábamos  tanto  á  que  se  presentase  luego  en  Madrid.  Ya  le  veo 
á  V.  en  un  puesto  eminente:  será  el  Calderón  del  conde  de  Olivares. — 
Eso  es  lo  que  menos  deseo,  interrumpí ;  ese  destino  está  cercado  de 
demasiados  precipicios  para  escitar  mi  anhelo.  Yo  quisiera  un  empleo 
que  no  me  ofreciera  ninguna  ocasión  de  hacer  injusticias  ni  un  ver- 
gonzoso tráfico  de  los  favores  del  rey;  después  del  uso  que  he  hecho 
de  mi  pasado  valimiento,  no  puedo  menos  de  precaverme  contra  la 
avaricia  y  contraía  ambición. — Animo,  señor,  me  replicó  mi  secreta- 
rio, el  ministróos  colocará  en  algún  puesto  que  podáis  desempeñar  sin 
dejar  de  ser  hombre  de  bien. » 
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Instado  mas  por  Eiicipion  íjue  |M)r  mi  cuiiositlad ,  me  fui  al  diu 
siguiente  á  casa  del  conde  de  Olivares  antes  de  amanecer  ,  noticioso 
de  (jue  todas  las  mañanas  en  verano  y  en  invierno  daba  audietícia  con 
luz  artificial  á  cuantos  querian  hablarle.  Me  coloijuc  por  modestia  eu 
un  rincón  de  la  sala ,  y  desde  allí  estuve  observando  bien  al  conde 
luego  que  se  dejó  ver,  por(|uc  habia  fijado  poco  la  atención  sobre  él 
en  el  gabinete  del  rey.  Era  un  honibre  de  estatura  menos  (pie  media^ 
na,  y  |)odia  j)asar  j)or  gordo  en  un  pais  donde  los  mas  son  flacos:  tan 
cargado  de  espaldas  (pje  parecía  corcobado,  aunque  no  lo  era  en  rea- 
lidad ;  su  cabeza,  que  era  de  gran  taniaño,  caia  sobre  el  pecho:  te- 
nia el  cabello  negro  y  lacio,  la  cara  larga  ,  el  color  aceitunado  ,  la 
boca  hundida  ,  y  la  barbilla  puntiaguda  y  muy  levantada 

Este  conjunto  no  fornh'il)a  una  persona  muy  bien  parecida  ;  con 
todo  eso  ,  como  yo  me  le  liguraba  inclinado  á  mi  favor,  le  miraba 
con  indulgencia  y  nio  parecia  bien :  verdad  es  que  recibia  á  todos 
con  un  aire  tan  afable  y  lK)ndadoso ,  y  tomaba  tan  cortesmente  los 
memoriales  que  se  le  presentaban  ,  que  esto  su|)lia  la  falla  de  su  buo 
na  ligura.  Sin  embargo,  cuando  nje  llegó  la  vez  de  acercarníc  para 
saludarle  y  que  me  conociera ,  me  echó  una  mirada  ceñuda  y  ame- 
nazadora, y  volviéndome  la  espalda,  sin  dignarse  oirme,  so  entró  en 
su  gabinete.  Entonces  me  pareció  aquel  señor  aun  mas  feo  de  lo  que 
naturalmente  era.  Salí  de  la  sala ,  atónito  en  estremo  do  un  recibi- 
miento tan  ás|)ero  y  desabrido,  no  sabiendo  (|ué  inferir  de  él. 

Reunido  con  Escipion  que  me  esperaba  á  la  puerta,  «¿sid)es,  le 
dije,  el  recibimiento  (|ue  he  tenido? — .No,  señor,  me  respondió;  |)ero 
no  es  difícil  de  adivinar:  el  ministro,  pronto  á  conformarse  cyn  la 
voluntad  [del  rey,  sin  duda  habrá  propuesto  á  V.  un  empleo  de  im- 
|K)rtancia. — Te  engañas,  le  repliqué:»  referile entonces  el  lance  según 
habia  pasado ,  el  que  escuchó  con  atención  ,  y  luego  me  dijo:  «pre- 
ciso es  que  el  conde  no  le  conociera  á  V.  ó  le  tuviera  |)or  otro.  Mi 
{larecer  es  que  vuelva  V.  á  verle,  y  no  dude  que  le  recibirá  con  me- 
jor semblante.»  Tomé  el  consejo  de  mi  secretario ;  presentóme  se- 
gunda vez  al  ministro,  quien  me  recibió  todavía  peor  que  la  primera; 
arqueó  las  cejas  mirándome  como  si  mi  presencia  le  causase  enojo: 
después  apartó  de  mí  la  vista  y  se  retiró  sin  hablar  una  palabra. 

Llegóme  al  alma  este  proceder ,  y  tuve  tentaciones  de  regresar, 
inmediatamente  á  Valencia;  pero  Escipion  ño  cesó  de  oponerse  á  ello, 
no  pudiendo  resolverse  á  renunciar  á  las  esperanza.^;  (¡ue  habia  con- 
cebido.  «¿No  conoces,  le  dije,  (jue  el  conde  quiere  alejarme  de  la 
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corte?  Habiendo  visto  él  mismo  la  inclinación  que  me  manifestó  el 
monarca ,  ¿  no  basta  eso  para  atraerme  la  aversión  de  su  favorito? 
Cedamos,  hijo  mió,  cedamos  con  gusto  al  poder  de  un  enemigo  tan 
temible. — Señor ,  respondió  Escipion  montando  en  cólera  contra  el 
conde  de  Olivares,  yo  no  abandonarla  tan  fácilmente  el  campo:  iria 
á  quejarme  al  rey  del  poco  caso  que  ha  hecho  el  ministro  de  su  re- 
comendación.— ¡Mal  consejo!  amigo  mió,  le  dije:  si  yo  diera  un  paso 
tan  imprudente  ,  poco  tardaría  en  arrepentirme ;  ni  aun  sé  si  corro 
peligro  en  detenerme  en  esta  capital.» 

A  estas  fijilabras  mi  secretario  mudó  de  parecer ,  y  considerando 
que  efectivamente  las  habiamos  con  un  hombre  que  podia  volvernos 
á  enviar  á  la  torre  de  Segovia,  participó  de  mi  temor  y  no  resistió 
mas  al  deseo  que  yo  tenia  de  dejar  á  Madrid,  de  donde  resolví  ale- 
jarme el  dia  siguiente. 


CAPITULO  III. 

Del  motivo  que  tuvo  Gil  Blas  para  no  poner  en  obra  el  pensamiento  de  dejar  la 
corte,  y  del  importante  servicio  que  le  hizo  José  Navarro. 

Al  volverme  á  la  posada  de  caballeros  encontré  á  José  Navarro, 
repostero  de  don  Baltasar  de  Zúñiga  y  mi  antiguo  amigo.  Le  saludé 
acercándome  á  él ,  y  le  pregunté  si  me  conocía ,  y  si  tendria  aun  la 
bondad  de  querer  hablar  á  un  desatento  que  habia  pagado  con  in- 
gratitud su  amistad.  «¿Luego  V.  mismo  confiesa,  me  respondió,  que 
no  procedió  bien  conmigo? — Si  señor,  le  respondí,  y  tiene  V.  sobra- 
da razón  para  llenarme  de  reconvenciones ,  porque  las  merezco ,  si 
f  es  que  no  he  espiado  mi  crimen  con  los  remordimientos  que  á  él  se 
han  seguido. — Ya  que  V.  está  tan  arrepentido  de  su  culpa  ,  repuso 
Navarro  dándome  un  abrazo,  no  debo  acordarme  mas  de  ella.»  Yo 
también  le  estreché  cuanto  pude  entre  mis  brazos ,  y  ambos  renova- 
mos de  aquel  punto  nuestra  antigua  amistad.  Habia  sabido  mi  prisión 
y  el  trastorno  de  mi  suerte,  pero  ignoraba  lo  demás:  le  informé  de  to- 
do contándole  hasta  la  conversación  que  habia  tenido  con  el  rey,  sin 
ocultarle  el  mal  recibimiento  que  me  acababa  de  hacer  el  ministro, 
ni  el  designio  en  que  me  hallaba  de  volverme  á  mi  retiro,  «No  tra- 
te V.  de  irse ,  me  dijo :  supuesto  que  el  monarca  le  ha  manifestado 
inclinación,  es  necesario  que  V.  haga  que  le  sirva  de  algo.  Acjui  pura 
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etitre  lüí>  ¿os,  el  cundo  de  Olivares  lieno  sus  estruvaf^uncias;  os  ca- 
prichoso, y  á  veces,  como  en  la  presente  ocasión,  procede  de  un  nio- 
ilo  (juc  irrita ,  pues  él  solo  tiene  la  clave  de  sus  acciones  estrambó- 
ticas. Por  lo  demás  ,  sea  cual  fuere  la  causa  do  haberos  recibido  tan 
nial ,  permaneced  aqui  á  |)ié  firme ,  porque  os  aseguro  que  él  no  po- 
drá im|>edir  (pie  os  aprovechéis  de  la  bondad  (i<^l  rey;  y  á  mayor 
abundamiento  yo  le  diré  dos  palabras  al  señor  don  Baltasar  de  Zúñi- 
ga ,  mi  amo,  que  es  lio  del  conde  de  Olivares  ,  y  le  ayuda  «í  soste- 
ner el  peso  del  gobierno.»  Prejíunlóme  después  Navarro  dónde  vo 
\ivia,  y  sin  decirme  mas  nos  separamos. 

Tardé  poco  en  volverlo  á  ver  :  el  dia  siguiente  fué  á  buscarme: 
«souor  de  Santillana  ,  me  dijo,  V.  tiene  un  protector:  mi  amo  (juiero 
favorecerlo.  Kn  Nirlnd  del  informe  que  le  ho  dado  de  V.  me  ha  ofre- 
cido recomendarle  al  conde  »lc  Olivares,  su  sobrino,  y  no  dudo  quo 
le  incline  á  su  favor.»  Mi  amigo  Navarro,  no  queriéndome  servir  á 
medias ,  me  presentó  dos  «lias  después  á  don  Haltasar.  quien  me  dijo 
con  semblante  apacible  :  «señor  de  Santillana,  su  nmijio  José  me  ha 
hcíího  un  elogio  tan  cumplido  de  V.  (]ue  me  ha  movido  á  protejerlc.» 
iiicc  una  profunda  reverencia  al  señor  de  Zúñiga  .  dicicndolo  :  (i(]uo 
toda  mi  vida  me  confesaria  sumamente  reconocido  al  señrir  .Navarro 
por  haberme  granjeado  la  protección  de  un  ministro  á  (piien  llama- 
ban con  justa  razón  la  antorcha  del  consejo.»  Al  oir  don  Baltasar  esta 
lisonjera  contestación  rae  dio  una  palmadita  en  el  hombro  riéndose, 
y  me  dijo:  «puede  V.  volver  mañana  á  casa  del  conde  de  Olivares, 
y  (juedíirá  mas  contento  de  él.» 

Con  efecto,  al  otro  dia  me  presenté  en  su  antesala  por  la  tercera 
vez;  reconocióme  entre  la  multitud  de  pretendientes,  miróme  y  son- 
rióse: lo  que  desde  luego  me  pareció  un  pronóstico  feliz.  Esto  va  bien, 
dije  entre  mí,  el  tio  debe  haber  reducido  á  la  razón  al  sobrino.  Asi, 
pues ,  desde  entonces  me  prometí  una  acogida  favorable ,  y  en  ver- 
dad que  no  me  engañó.  Después  que  el  conde  despachó  á  los  demás, 
me  hizo  entrar  en  su  gabinete,  y  en  tono  muy  familiar  me  dijo:  «per- 
dona ,  amigo  Santillana,  el  apuro  en  que  te  he  puesto  por  divertir- 
me. Me  he  complacido  en  iní|uietartc  para  probar  tu  discreción  y  ver 
el  partido  que  tomabas  en  vista  de  mi  mal  humor.  Sin  duda  tú  te 
persuadirías  de  que  me  eras  desagradable ;  pero  al  contrario,  hijo 
mío,  te  confesaré  que  aprecio  mucho  tu  persona.  Aunque  el  rey  mi 
amo  no  me  hubiera  mandado  cuidar  de  tu  fortuna  ,  lo  haría  yo  por 
mí  propia  inclinación.  .Vdcmas,  don  Baltasar  de  Zúñiga,  mi  tío,  á  quien 


DE    SANTILI.ANA.  fíSO 

nada  puedo  negar ,  me  ha  encargado  te  mire  como  á  peisona  por 
fjuien  él  se  interesa  ;  y  no  necesito  mas  para  determinarme  á  ponerle 
á  mi  lado.» 

Esta  primera  entrada  hizo  tanta  impresión  en  mi  ánimo,  que  que- 
dó casi  enagenado.  Me  eché  á  los  pies  del  ministro  ,  y  habiéndome 
dicho  que  me  levantase,  prosiguió  de  esta  manera:  «después  de  co- 
mer vuelve  acá,  y  ve  á  verte  con  mi  mayordomo,  que  él  te  dará  las 
órdenes  que  yo  le  encargaré.»  Dicho  esto  salió  S.  E.  de  su  despacho 
[)ara  ir  á  oir  misa  ,  que  es  lo  que  acostumbraba  hacer  todos  los  dias 
después  de  dar  audiencia  ,  y  en  seguida  se  marchaba  á  Palacio  para 
hallarse  en  el  cuarto  del  rey  al  tiempo  de  levantarse  S.  M. 

CAPITULO  IV. 

Logra  Gil  Blas  el  afecto  y  couíianza  del  conde  de  Olivares. 

No  me  descuidé  en  volver  después  de  comer  á  casa  del  primer 
ministro.  Pregunté  por  su  mayordomo,  que  se  llamaba  don  Ramón 
Caporis  ,  el  cual ,  luego  que  oyó  mi  nombre  ,  me  saludó  con  particu- 
lar respeto ,  y  me  dijo :  «caballero,  sígame  V.  si  gusta  ,  que  voy  á 
conducirle  á  la  habitación  que  se  le  ha  destinado  en  esta  casa.»  Di- 
cho esto  me  llevó  por  una  escalerilla  secreta  ,  la  cual  conducia  á  una 
fila  de  cinco  ó  seis  salas  á  un  mismo  piso  que  formaban  un  ala  de  la 
casa,  alhajadas  regularmente.  «Esta  es,  me  dijo,  la  habitación  que 
S.  E.  le  señala.  Usted  disfrutará  aquí  de  una  mesa  de  seis  cubiertos 
de  cuenta  de  S.  E.  :  será  servido  por  sus  propios  criados  ,  y  tendrá 
siempre  á  su  disposición  un  coche.  Aun  no  lo  he  dicho  todo :  S.  E. 
me  ha  encomendado  eficazmente  que  tenga  á  V.  las  mismas  conside- 
raciones que  si  fuera  de  la  casa  de  Guzman.» 

«¿Qué  diablos  significa  todo  esto?  me  decia  á  mí  mismo:  ¿cómo 
consideraré  yo  estas  distinciones?  ¿quién  sabe  si  envolverán  alguna 
malicia,  ó  si  todavía  por  divertirse  el  ministro  hará  que  me  traten  tan 
honoríficamente?»  Mientras  rae  hallaba  en  esta  incertidumbre,  fluc- 
tuando entre  el  temor  y  la  esperanza,  vino  un  paje  á  decirme  que  el 
conde  me  llamaba.  Fui  volando  á  ver  á  S.  E.,  que  estaba  solo  en  su 
gabinete,  «Y  bien,  Santillana,  me  dijo,  ¿estás  contento  con  tu  habita- 
ción y  con  las  órdenes  que  he  dado  á  don  Ramón  ? — Las  bondades 
de  V.  E. ,  le  respondí,  me  parecen  escesivas,  y  no  las  acepto  sin  zo- 
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zobra. — ¿Pues  por  qué?  me  replico;  ¿puede  cal)er  esceso  en  honrar 
á  una  |M)rsona  que  el  rey  mo  ha  rocoracndado ,  y  do  quien  (]uien' 
que  yo  cuido?  Vm  Iratarle  lionorílicainciitc  no  Ikijío  mas  (|ue  mi  dor 
ber :  |M)r  mucho  que  haga  por  lí ,  no  te  admires  ,  y  cuenta  con  una 
fortuna  brillante  y  sólida ,  si  me  eres  tan  afecto  como  lo  fuiste  al  du- 
que de  Lerma. 

»Pero  ya  (jue  hemos  nombrado  á  esto  señor,  prosiguió,  he  oido 
decir  que  vivíais  los  dos  con  mucha  intimidad.  Quisiera  saber  cómo 
os  conocisteis  ,  y  en  qué  te  empleaba  aquel  ministro:  no  me  ocultes 
nada,  dimelo  lodo  »  >  ridad.»  Acordóme  entonces  de  la  perple- 

jidad en  (jue  me  vi  i  mo  encontré  con  el  duque  de  Lerraa  en 

semejante  caso ,  y  del  medio  que  me  vali  para  salir  do  ella ,  el  cual 
practiqué  aun  mas  afortunadamente:  (juiero  decir,  que  en  mi  infor- 
me di  el  mejor  colorido  (juc  pude  á  los  lances  mas  escabrosos,  y  to- 
qué ligeramente  aquellos  (|ue  me  hacian  poco  honor.  También  pro- 
curé poner  en  buen  lugar  al  duque  de  Lerma  ,  aunque  conocia  que 
no  disculpánilolc  del  todo  hubiera  <lado  mas  gusto  á  mi  oyente.  Por 
lo  que  toca  á  don  Hodrigo  Calderón,  nada  le  perdoné:  le  individuali- 
cé las  hazañas  que  sabia  relativas  al  tráfico  (|uc  hacia  de  encomien- 
das,  beneficios  y  gobiernos. 

«En  Cuanto  á  don  Rodrigo  (Calderón  ,  interrumpió  el  ministro, 
todo  cuanto  me  dices  es  muy  conforme  á  ciertos  ilocumentos  que  me 
han  presentado  contra  él ,  y  quo  contienen  testimonios  do  acusación, 
aun  mas  importantes.  Se  va  á  sustanciar  su  causa  inmediatamente;  y 
si  deseas  su  pérdida,  creo  que  tus  deseos  quedarán  satisfechos. — No 
deseo  su  muerte ,  le  dije,  aunque  no  quedó  por  él  quo  yo  no  hubiese 
encontrado  la  mia  en  la  torre  de  Segovia,  donde  tuvo  la  culpa  de  que 
permaneciese  largo  tiempo. — ¿Cómo?  replicó  S.  E.  ;  ¿don  Rodrigo 
fué  quien  causó  tu  prisión?  hé  ahí  lo  que  yo  ignoraba.  Don  Baltasar, 
á  quien  Navarro  contó  tu  historia,  me  dijo  si  que  el  difunto  rey  te  ha- 
bia  mandado  prender  en  castigo  de  haber  conducido  de  noche  al 
principe  de  España  á  un  paraje  sospechoso ;  pero  no  sé  nada  mas,  y 
no  puedo  adivinar  qué  papel  hacia  Calderón  en  esa  farsa. — El  papel 
de  un  amante  que  se  venga  de  un  ultraje  recibido,  le  respondí.»  En- 
tonces le  conté  todos  los  pormenores  de  la  aventura,  la  cual  le  pare- 
ció tan  divertida,  que  á  pesar  de  su  seriedad  no  pudo  menos  de  reir, 
ó  mas  bien  llorar  de  placer.  Catalina,  tan  pronto  sobrina  como  nieta, 
le  alegró  en  estremo;  como  asimismo  la  parte  que  habia  tenido  en  el 
negocio  el  duque  de  Lerma. 
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Luego  que  acabé  mi  relación ,  me  despidió  el  conde  diciéndomc 
que  no  dejaria  de  emplearme  el  dia  siguiente.  Fuime  en  derechura  á 
casa  de  don  Baltasar  de  Zúñiga  á  darle  gracias  por  los  buenos  oficios 
que  me  habia  hecho ,  y  al  mismo  tiempo  á  participar  á  mi  amigo 
José  las  favorables  disposiciones  que  el  ministro  manifestaba  ha- 
cia mi. 


CAPÍTULO  V. 

Conversación  secreta  que  tuvo  Gil  Blas  con  Navarro;  y  primera  cosa  en  que  le 
ocupó  el  conde  de  Olivares. 

Apenas  vi  á  José  cuando  le  dije  agitado  que  tenia  muchas  cosas 
que  noticiarle.  Llevóme  á  un  sitio  retirado ,  donde  habiéndole  ente- 
rado de  lo  ocurrido ,  le  pregunté  qué  le  parecia  lo  que  le  acababa 
de  decir.  «Parécemc  ,  respondió  ,  que  estáis  en  vísperas  de  una  gran 
fortuna  :  todo  se  os  presenta  propicio.  Agradáis  al  primer  ministro,  y 
(lo  que  no  dejará  de  serviros  de  algo)  yo  me  hallo  bastante  enterado 
para  poder  haceros  el  mismo  servicio  que  os  hizo  mi  tio  Melchor  de 
la  Ronda  cuando  entrasteis  en  el  palacio  del  arzobispo  de  Gi-anada. 
Aquel  os  ahorró  el  trabajo  de  estudiar  el  genio  del  prelado  y  de  sus 
principales  familiares ,  manifestándoos  el  carácter  de  cada  uno ;  yo, 
á  ejemplo  suyo  ,  quiero  daros  á  conocer  cuál  es  el  del  conde,  el  de 
la  condesa  su  muger,  y  el  de  doña  María  de  Guzman  su  hija  única. 

»E1  ministro  tiene  talento  perspicaz,  profundo  y  á  propósito  para 
formar  grandes  proyectos.  Se  precia  de  hombre  universal  porque 
tiene  una  somera  idea  de  todas  las  ciencias ,  y  se  cree  capaz  de 
decidir  en  todo.  Se  imagina  ser  un  jurisconsulto  consumado,  un 
gran  capitán,  y  un  político  de  los  mas  sagaces.  Añada  V.  á  eso 
que  es  tan  encaprichado  en  su  parecer,  que  quiere  que  preva- 
lezca sobre  el  de  los  demás;  y  esto  solo  porque  no  se  juzgue  que  se 
gobierna  por  dictamen  de  otro,  defecto  que,  hablando  entre  los  dos, 
puede  producir  funestas  consecuencias  en  gravísimo  perjuicio  de  la 
monarquía.  Brilla  en  el  consejo  por  cierta  elocuencia  natural,  y  es- 
cribiría tan  elegantemente  como  habla  sino  afectara ,  para  dar  dig- 
nidad á  su  estilo ,  el  hacerle  oscuro  y  muy  estudiado  :  tiene  pensa- 
mientos estra vagantes ,  es  caprichoso  y  fantástico.  Este  es  el  retrato 
de  su  entendimiento  :  vea  V.  ahora  el  de  su  corazón.  Es  generoso  y 
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buen  amigo  :  se  le  acusa  de  venf»alivo;  pero  ¡  cuan  pocos  son  los  (¡ne 
dejan  de  serlo  viéndose  con  ijíual  poder  y  en  tanla  elevación  !  Tam- 
hien  le  motejan  de  ingrato  porijue  hizo  desterrar  al  duque  de  I-ceda 
y  á  fray  Luis  de  Aliaga,  á  (juienes  debía  grandes  favores;  mas  eso 
puede  perdonársele  ,  porque  el  deseo  de  ser  primer  ministro  dispen- 
sa de  ser  agradecido. 

))Üoña  Inés  de  Zúñiga  y  Velasco,  condesa  de  Olivares,  prosiguió 
José ,  es  una  señora  en  quien  no  advierto  otra  tacha  que  la  de  ven- 
der á  peso  de  oro  las  gracias  que  por  su  intercesión  se  consiguen. 
Doña  Maria  de  Guzman  hoy  dia  el  partido  mejor  y  mas  ventajoso  de 
toda  Kspañaj  es  una  señorita  completa  ,  y  el  idolo  de  su  padre.  Con 
arreglo  á  estas  luces  que  os  doy  podréis  arreglar  vuestra  conducta. 
Haced  mucho  la  corte  á  estas  dos  señoras,  mostraos  mas  adicto  al 
conde  de  Olivares  que  lo  fuisteis  al  duque  de  Lerma  antes  de  vues- 
tro viaje  á  Segovia,  y  llegareis  á  ser  un  señor  insigne  y  poderoso. 

nTambien  os  aconsejo  que  no  dejéis  do  visitar  de  cuando  en  cuan- 
do á  mi  amo  d(m  Ikdlíisar  :  es  verdad  que  no  necesitareis  de  él  para 
vuestros  ascensos  ;  mas  con  todo  ,  siempre  convendrá  tenerle  propi  - 
cío.  Al  presente  os  estima  y  le  merecéis  buen  concepto;  procura»! 
conservaros  en  su  amistad,  porque  en  la  ocasión  os  podrá  servir. — 
I^ero  como  tio  y  sobrino ,  repliqué  yo  á  .Navarro  ,  gobiernan  el  esta- 
do ,  ¿íjuién  sabe  si  con  el  tiempo  no  se  originarán  entre  los  dos  algu 
nos  celillos? — No  hay  que  temer,  me  respondió,  porque  reina  entre 
ambos  una  estrechisima  unión.  Sin  don  Haltasar  nunca  hubiera  sido 
primer  ministro  el  conde  de  Olivares ;  porque  después  de  la  muerte 
de  Felipe  111  todos  los  amigos  y  partidarios  de  la  casa  de  Sandoval 
se  dividieron  unos  á  favor  del  cardenal ,  y  otros  al  de  su  hijo  ;  pero 
mi  amo,  el  mas  perspicaz  de  todos  los  cortesanos  ,  y  el  conde,  que 
no  es  menos  sagaz  que  él,  frustraron  todas  sus  medidas,  y  las  toma- 
ron por  su  parte  tan  ajustadas  para  asegurarse  en  este  puesto,  que 
al  6n  dejaron  burlados  á  todos  sus  competidores.  Nombrado  primor 
ministro  el  conde  de  Olivares  ,  repartió  el  ministerio  con  su  tio  don 
Baltasar  ,  dando  á  este  el  encargo  de  los  negocios  esteriorcs ,  y  re- 
servando para  sí  el  de  los  interiores  ;  de  suerte ,  que  estrechando 
por  este  medio  los  vínculos  de  la  amistad  que  deben  naturalmente 
unir  á  las  personas  de  una  misma  sangre,  estos  dos  señores  ,  inde- 
pendientes uno  de  otro ,  viven  en  una  armonía  que  me  parece  inalte- 
rable.» 

Esta  fué  la  conversación  que  tuve  con  José ,  de  la  cual  me  pro- 
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metí  sacar  buen  partido.  Después  pasé  á  dar  gracias  al  don  Baltasar 
de  lo  mucho  que  se  habia  interesado  por  mí.  Respondióme  con  el 
mayor  agrado  que  aprovecharia  gustoso  todas  las  ocasiones  que  se 
le  proporcionasen  de  servirme,  y  que  celebraba  infinito  verme  igual- 
mente contento  y  satisfecho  de  su  sobrino,  á  quien  me  aseguró  vol- 
vería á  hablar  á  favor  mió  ,  aunque  no  sea  mas ,  añadió ,  que  para 
que  conozcáis  cuan  presentes  tengo  en  mi  corazón  todos  vuestros  in_ 
tereses ,  y  al  mismo  tiempo  entendáis  que  en  lugar  de  un  protector 
habéis  adquirido  dos;  tan  á  pechos  habia  tomado  el  favorecerme  el 
señor  don  Baltasar  en  atención  á  los  buenos  oficios  de  Navarro. 

Desde  aquella  misma  noche  dejé  mi  posada  de  caballeros  para  ir 
á  vivir  en  casa  del  primer  ministro ,  donde  cené  con  Escipion  en  mi 
aposento,  en  el  cual  fuimos  servidos  por  criados  de  la  misma  casa, 
(juienes  durante  la  cena ,  mientras  nosotros  afectábamos  una  grave- 
dad severa ,  tal  vez  reirían  entre  sí  del  respeto  que  se  les  habia  man- 
dado nos  guardasen. 

Apenas  levantaron  la  mesa  se  retiraron,  y  mi  secretario ,  dejando 
de  reprimirse ,  me  dijo  mil  locuras  que  su  buen  humor  y  sus  lison- 
jeras esperanzas  le  sugirieron.  Por  lo  que  á  mí  toca,  aunque  estaba 
embelesado  con  la  brillante  situación  en  que  comenzaba  á  verme,  aun 
no  sentía  en  mi  interior  ninguna  disposición  á  dejarme  deslumhrar  de 
ella:  y  así,  luego  que  me  acostóme  quedé  dormido  tranquilamente, 
sin  entregar  mi  imaginación  á  las  ideas  risueñas  que  podían  ocupar- 
la ;  en  vez  de  que  Escipion  durmió  poco ,  pues  pasó  la  mitad  de  la 
noche  atesorando  para  casar  á  su  hija  Serafina. 

No  bien  me  habia  acabado  de  vestir  el  día  siguiente,  cuando  vi- 
nieron á  llamarme  de  parte  del  conde.  Fui  inmediatamente  á  ver 
áS.  E.  el  cual  me  dijo:  «ea,  Santillana,  veamos  algo  de  lo  que  sabes 
hacer;  tú  me  has  dicho  que  el  duque  deLerma  te  encargaba  algunas 
memorias  para  que  se  las  redactases:  yo  tengo  una  que  destino  para 
prueba  de  tu  capacidad  ,  y  de  cuyo  objeto  voy  á  enterarte.  Se  trata 
de  componer  una  obra  que  disponga  al  público  en  favor  de  mí  minis- 
terio. Ya  he  hecho  correr  secretamente  la  voz  de  que  he  encontrado 
los  negocios  en  gran  desorden ,  y  es  menester  ahora  manifestar  á  los 
ojos  de  la  corte  y  del  público  la  triste  situación  á  que  se  halla  redu- 
cida la  monarquía.  Conviene  presentar  sobre  esto  un  cuadro  que  lla- 
me la  atención  pública,  y  no  deje  de  echar  de  menos  á  mi  predece- 
sor :  después  ponderarás  las  medidas  que  he  adoptado  para  hacer 
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que  sea  glorioso  el  gobierno  del  rey ,  üoreciontcs  sus  estados  ,  y  sus 
vasallos  complctaracnte  dichosos.» 

Dicho  pslo  me  entresjó  un  papel  que  contonia  los  justos  motivos 
de  los  pueblos  para  estar  descontentos  con  el  gobierno  anterior ;  y 
tne  acuerdo  que  constaba  de  diez  artículos,  el  menor  de  los  cuales 
era  muy  bastante  para  sobresaltar  á  todo  buen  español.  Hizome des- 
pués pasar  á  un  gabinelillo  contiguo  á  su  despacho,  y  alli  me  dejó 
solo  para  que  trabajase  con  libertad.  Comencé  pues  á  componer  ni¡ 
memoria  lo  mejor  que  mo  fué  posible:  e«p»ise  primeramente  el  estado 
lastimoso  en  que  se  hallaba  la  monarquía;  el  erario  exhausto,  Insren- 
ta.s  de  la  corona  estancadas  en  manos  de  asentistas ,  y  la  marina 
arruinada.  Recapitulé  después  lo.*;  defectos  cometidos  por  los  queha- 
bian  gobernado  la  nación  en  el  reinado  antenor ,  y  las  funestas  con- 
secuencias (pje  podían  traer  consigo.  En  íin  .  pinté  la  monarquía  en 
el  mayor  peligro,  y  censuré  tan  acremente  al  ministerio  anlerior,  qiio. 
según  mí  memoria .  la  caída  del  duque  de  Lerma  era  una  felicidad 
para  la  España.   .\  la  verdad  .  aunque  yo  no  tenia  ningún  motivo  de 
queja  de  aquel  señor,  sin  eml)argo  no  me  pesó  hacerle  esta  buena 
obra.  Finalmente,  después  de  haber  hecho  la  mas  espantosa  pintura 
de  los  males  que  amenazaban  á  la  España,  alentaba  los  ánimos,  ha- 
ciendo mañosamente  concebir  á  los  pueblos  esperanzas   lisonjeras 
para  lo  sucesivo.  Hacia  hablar  al  conde  de  Olivares  como  á  un  res- 
taurador enviado  por  la  Providencia  para  la  salvación  de  la  patria: 
prometía  montes  de  oro;  y  en  una  palabra  ,  llené  tan  completamente 
los  deseos  del  ministro,  que  quedó  sorprendido  de  mi  obra  cuando 
acabó  do  leerla.  «Santillana,  me  dijo :  ¿tú  sabes  que  has  hecho  una 
obra  digna  de  un  secretario  de  Estado?  Ya  no  me  admiro  de  que  el 
duque  de  Lerma  se  valiese  de  tu  phmia.  Tu  estilo  es  lacónico  y  aun 
elegante;  pero  me  parece  demasiado  sencillo:  y  al  mismo  tiempo, 
haciéndome  notar  los  pasajes  que  no  eran  de  su  gusto  los  varió,  juz- 
gando yo  por  sus  correcciones  que  le  gustaban,  como  me  había  di- 
cho Navarro,  las  espresiones  estudiadas  y  oscuras.  Sin  embargo,  aun- 
que le  agradase  tanto  la  nobleza,  ó  por  mejor  decir,   la  cultura  en 
la  dicción ,  no  p*w  eso  dejó  de  conservar  las  dos  terceras  partes  de 
mi  memoria:  y  para  darme  la  mejor  prueba  de  su  plena  satisfacción, 
me   envió  por    don   Ramón  trescientos  doblones  al   acabar  yo   d(í 
comer . 


(lámina  H. 
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CAPITULO     VI. 


En  qué  invirtió  Gil  Blas  estos  trescientos  doblones,  y  comisión  que  dio  á  Esci- 
pion.  Resultado  de  la  memoria  de  que  acaba  de  hablarse. 

Esta  generosidad  del  ministro  dio  nuevo  motivo  á  Escipion  para 
repetirme  mil  parabienes  de  haber  vuelto  á  la  corte.  «Usted  vé,  me' 
dijo,  que  la  fortuna  tiene  grandes  designios  para  favorecerle.  ¿Está  V. 
ahora  arrepentido  de  haber  dejado  su  soledad?  ¡Viva  el  señor  conde 
de  OlivaresI  que  es  un  amo  muy  diferente  de  su  predecesor.  A  pesar 
de  ser  V.  muy  afecto  al  duque  de  Lerma,  le  dejó  morir  de  hambre 
muchos  meses  sin  regalarle  ni  un  triste  peso  duro;  mas  el  conde  ya  le 
ha  dado  una  gratificación  que  V.  no  se  hubiera  atrevido  á  esperar  si- 
no después  de  largos  servicios.  Me  alegrarla  mucho,  añadió,  deque 
los  señores  de  Leiva  fuesen  testigos  de  la  prosperidad  de  V.,  ó  á  lo 
menos  de  que  la  supiesen. — Tiempo  es  de  noticiársela,  le  respondí, 
y  de  esto  iba  á  hablarte ;  porque  no  dudo  desearán  con  mucha  impa- 
ciencia saber  de  mi ;  pero  aguardaba  para  hacerlo  á  verme  en 
un  estado  fijo,  y  decirles  positivamente  si  me  quedaria  en  la  corte  ó 
no.  Ahora  que  estoy  seguro  de  mi  suerte,  puedes  ir  á  Valencia  cuan- 
do quieras  á  informar  á  aquellos  señores  de  mi  situación  actual,  que 
miro  como  obra  suya,  siendo  cierto  que,  á  no  habérmelo  ellos  per- 
suadido, jamás  me  hubiera  determinado  á  volver  á  Madrid.—  ¡Oh, 
mi  amado  amo ,  esclamó  el  hijo  de  la  Coscolina ,  qué  alegría  voy  á 
darles  cuando  les  cuente  lo  que  ha  sucedido  á  V.!  ¡Cuánto  diera  por 
hallarme  ya  á  las  puertas  de  Valencia!  pero  pronto  estaré  allí.  Los 
dos  caballos  de  don  Alfonso  están  prevenidos,  voy  á  ponerme  en  cami- 
no con  un  lacayo  de  S.  E. ;  porque  ademas  de  que  me  gusta  llevar  com- 
pañía por  el  camino,  V.  sabe  que  la  librea  de  un  primer  ministro 
deslumhra.» 

No  pude  menos  de  reírme  de  la  necia  vanidad  de  mi  secretario; 
y  con  todo  eso  yo,  quizá  aun  mas  vano  que  él,  le  permití  hacer  lo 
que  le  dio  la  gana.  «Marcha,  le  dije,  y  vuelve  prontamente,  porque 
tengo  que  darte  otro  encargo.  Quiero  enviarte  á  Asturias  á  llevar  di- 
nero á  mí  madre.  Por  pura  negligencia  he  dejado  pasar  el  tiempo  en 
que  prometí  enviarle  cien  doblones  que  tú  mismo  te  obligaste  á  po- 
nerle en  mano  propia.  Las  promesas  de  esta  especie  deben  ser  tan 
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sagratlas  para  un  hijo,  que  me  acuso  de  mi  poca  puntualidad  en  cum- 
plirlas.— Señor,  me  respondió  Escipion ,  en  seis  semanas  quedarán 
desempeñados  ambos  encariios;  habré  yislo  á  los  señores  de  Leiva. 
dado  una  vuelta  por  vuestra  quinta,  y  visitado  segunda  vez  la  ciudad 
de  Oviedo,  de  la  cual  no  me  puedo  acordar  sin  dar  al  diablo  las  tres 
partes  y  media  de  sus  habitantes.»  Entregué,  pues,  al  hijo  de  la  Cos- 
colina  cien  doblones  para  la  pensión  <le  mi  madre,  y  otros  ciento  para 
él ,  deseando  que  hiciese  felizmente  ol  largo  viaje  que  iba  á  em- 
prender. 

Poco  después  de  su  partida  S.  K.  mandó  injprimir  nuestra  memo- 
ria, (jue  apenas  se  hizo  pública  cuando  fué  asunto  de  todas  las  con- 
versaciones de  Madrid.  .41  pueblo,  amigo  siempre  de  nove<iades,  le 
gusló  infinito.  La  disipación  de  las  rentas  reales,  que  estaba  pintada 
con  los  mas  vivos  colores,  le  indignaron  contra  el  duque  de  Lerma; 
y  si  los  golpes  que  se  descargaban  contra  este  ministro  no  fueron 
aplaudidos  de  todos,  á  lo  menos  merecieron  la  aprobación  de  mu- 
chos. En  cuanto  á  las  pomposas  promesas  que  hacia  el  conde  de  Oli- 
vares ,  y  entre  ellas  la  de  cubrir  pí)r  medio  de  una  discreta  econo- 
mía las  atenciones  del  E.stado  sin  gravar  á  los  vasallos,  deslumhraron 
á  todos  generalmente,  y  les  confirmaron  en  el  gran  concepto  que  ya 
tonian  de  sus  talentos ;  de  manera  que  por  toda  la  población  resona- 
ron sus  alabanzas. 

El  ministro,  satisfecho  de  haber  conseguido  con  esta  obra  su  ob- 
jeto, que  no  habia  sido  otro  que  el  de  granjearse  la  estimación  pú- 
blica ,  quiso  merecerla  verdaderaniente  por  medio  de  una  acción 
laudable  que  fuese  útil  al  rey.  Recurrió  para  ello  á  la  invención  del 
emperador  Galva,  es  decir,  que  hizo  que  los  particulares  que  se  ha- 
bían enriquecido ,  sabe  Dios  cómo,  con  el  manejo  do  los  caudales 
públicos,  resarciesen  al  erario.  Luego  que  el  conde  hizo  vomitará 
aquellas  sanguijuelas  la  sangre  que  habían  chupado,  y  la  guardó  en 
las  arcas  reales ,  trató  de  conservarla  en  ellas  haciendo  suprimir  to- 
das las  pensiones ,  sin  esceptuar  la  suya ,  como  también  las  gratifica- 
ciones que  se  daban  del  caudal  de  S.  M.  Para  lograr  la  ejecución  de 
este  designio ,  que  no  podía  verificarse  sin  mudar  la  faz  del  Gobier- 
no ,  me  mandó  componer  otra  memoria  .  cuya  sustancia  y  método 
me  indicó :  en  seguida  me  encargó  que  procurase  elevar  todo  lo  po- 
sible la  ordinaria  sencillez  de  mí  estilo,  para  dar  mas  dignidad  á  mis 
frases.  «Ya  estoy  hecho  cargo,  señor,  le  dije ;  V.  E.  quiere  sublimi- 
dad y  brillantez ,  pues  la  tendrá .  Encerróme  en  el  mismo  gabinete 
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donde  anteriormente  habia  trabajado ,  y  allí  puse  manos  á  la  obra 
después  de  haber  invocado  al  genio  elocuente  del  arzobispo  de  Gra- 
nada. 

Comencé  por  esponer  que  era  preciso  conservar  con  todo  rigor 
ios  fondos  que  habia  en  arcas  reales  ,  que  no  debian  emplearse  ab- 
solutamente sino  en  las  necesidades  de  la  monarquía ,  como  que 
eran  un  fondo  sagrado  que  se  debía  reservar  para  imponer  i-espeto 
á  los  enemigos  de  la  nación.  Después  hacia  presente  al  monarca  (que 
era  á  quien  se  dirigía  la  memoria) ,  que  suprimiendo  las  pensiones  y 
gratificaciones  cargadas  sobre  la  real  hacienda,  no  por  eso  se  priva- 
ba del  gusto  que  tendría  en  recompensar  generosamente  el  mérito  y 
servicios  de  los  vasallos  que  se  hiciesen  acreedores  á  sus  reales 
gracias,  pues  sin  tocar  á  su  tesoro  quedaba  en  estado  de  conceder 
grandes  recompensas;  porque  para  unos  tenia  víreinatos,  gobiernos, 
hábitos  de  las  órdenes  militares ,  y  empleos  en  sus  ejércitos ;  para 
otros  encomiendas  sobre  las  cuales  podría  imponer  muchas  pensio- 
nes ,  títulos  de  Castilla ,  y  magistraturas  ;  y  por  último  ,  todo  género 
de  beneficios  eclesiásticos  para  los  que  quisiesen  seguir  la  carrera 
de  la  iglesia. 

Esta  memoria,  mucho  mas  larga  que  la  anterior,  me  ocupó  cerca 
de  tres  días,  y  por  mi  fortuna  salió  tan  acomodada  al  gusto  de  mi 
amo ,  por  estar  atestada  de  voces  enfáticas  y  de  cláusulas  metafóri- 
cas, que  me  colmó  de  alabanzas.  «Mucho  me  agrada  lo  que  has  he- 
cho, me  dijo ,  enseñándome  los  pasajes  mas  pomposos  ;  estas  sí  que 
son  espresíones  vaciadas  en  buen  molde.  ¡Animo!  amigo  mío,  ya  es- 
toy previendo  que  me  servirás  de  grande  utilidad.»  Sin  embargo, 
en  medio  de  los  elogios  que  me  prodigó ,  no  dejó  de  retocar  la  me- 
moria ;  puso  en  ella  mucho  de  su  casa ,  y  formó  una  pieza  de  elo- 
cuencia que  admiró  al  rey  y  á  toda  la  corte.  El  público  la  honró 
también  con  su  aprobación  ,  presagió  felicidades  para  lo  venidero ,  y 
se  Hsonjeó  de  que  la  monarquía  recobraría  su  antiguo  esplendor  bajo 
el  ministerio  de  un  personaje  tan  insigne.  Viendo  S.  E.  la  mucha 
fama  que  le  habia  granjeado  aquel  escrito ,  quiso  que  por  la  parte 
que  yo  tenía  en  él  recogiese  algún  fruto ;  y  asi  dispuso  que  se  me 
diese  una  pensión  de  quinientos  escudos  sobre  la  encomienda  de 
Castilla;  lo  que  me  fué  tanto  mas  aprecíable ,  cuanto  que  este  no  era 
un  bien  mal  adquirido,  aunque  lo  había  ganado  con  mucha  facilidad. 
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Fot  que  casualidad ,  en  dónde  y  en  qué  oslado  volviú  á  encontrar  Gil  Blas  ú  *a 
auiigo  Fabricio,  y  conversacioii  que  tuvicrou. 

Ninguna  cosa  le  gustaba  tanto  al  conde  como  saber  lo  que  se 
pensaba  en  Madrid  do  la  conducta  que  observal)a  en  su  ministerio. 
Todos  los  dias  me  preguntaba  ()ué  se  decia  de  ól ,  y  aun  tenia  paga- 
das espías  (|ue  le  contaban  puntualmente  cuanto  pasaba  en  la  pobla- 
ción. Le  referían  hasta  las  mas  ligeras  conversaciones  que  habían 
oído:  y  como  les  tenia  encargado  que  le  dijesen  francamente  la  ver- 
dad, no  tenia  poco  que  sufrir  algunas  veces  su  amor  propio  ;  porcjuo 
la  lengua  del  pueblo  es  tan  suelta  que  nada  respeta. 

Luego  que  conocí  que  el  conde  era  amigo  do  que  se  le  diesen 
noticias ,  me  dediqué  á  ir  por  las  tardes  á  los  sitios  públicos  y  mez- 
clarme en  las  conversaciones  do  personas  decentes ,  donde  las  hu- 
biera. Cuando  hablaban  del  Gobierno  escuchaba  con  atención ,  y  si 
decían  algo  digno  de  que  lo  supiese  S.  E.,  no  dejaba  de  noticiárselo; 
pero  debe  observarse  que  jamás  le  decía  nada  que  no  le  fuera  favo- 
rable. 

Volviendo  en  cierta  ocasión  de  uno  de  estos  sitios  pasé  por  de- 
lante de  la  j>ucrta  de  un  hospital,  y  me  dio  gana  de  entrar  en  él.  Re- 
corrí dos  ó  tres  salas  llenas  de  enfermos ,  y  mirando  á  todas  |)artes, 
vi  entre  aquellos  desgraciados ,  á  quienes  no  podía  considerar  sin 
lástima  ,  uno  que  fijó  mí  atención ,  porque  me  pareció  ver  en  él  á  mi 
paisano  y  antiguo  camarada  Fabricio.  Acerquéme  mas  á  su  cama  para 
enterarme  mejor  ,  y  aun*píe  no  pudo  dudar  que  era  el  poeta  Nuñez, 
con  todo ,  me  detuve  algunos  instantes  á  mirarle ,  pero  sin  decirle 
nada.  El  me  conoció  luego ,  y  me  miraba  del  mismo  modo.  Al  cabo 
rompiendo  el  silencio  le  dije :  «ó  mis  ojos  me  engañan  ó  este  que 
miro  es  Fabricio. — El  mismo  soy,  me  respondió  fríamente,  y  no 
debes  maravillarte.  Desde  que  me  separé  de  tí ,  no  he  tenido  otro 
oficio  que  el  de  autor :  he  compuesto  novelas ,  comedias ,  y  toda 
toda  clase  de  obras  de  ingenio;  y  he  llegado  al  fin  de  esta  carrera 
qu6  es  parar  en  un  hospital.» 

No  pude  menos  de  reírme  al  oír  estas  últimas  palabras,  y  mucho 
mas  al  ver  la  seriedad  con  que  las  pronunció.  «¡  Pues  qué!  esclamé; 
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¿tu  m\isa  te  ha  traído  á  tan  miserable  estado?  ¿es  posible  que  te 
haya  jugado  una  pieza  tan  villana  ? — Tú  mismo  lo  estás  viendo,  re- 
puso él;  á  estas  casas  suelen  venir  á  parar  todos  los  que  presumen 
de  ingenios.  Tú,  hijo  mió,  lo  acertaste  en  seguir  otro  rumbo;  pero  ya 
no  estás  en  la  corte  ,  y  me  parece  que  tus  asuntos  han  mudado  mu- 
cho de  aspecto  :  y  aun  me  acuerdo  de  haber  oido  decir  que  de  or- 
den del  rey  te  habian  metido  en  un  castillo. — Así  fué  puntualmente, 
repuse  yo :  la  fortuna  en  que  me  viste  cuando  nos  separamos  fué 
muy  pasajera ,  pues  pocos  dias  después  perdí  de  repente  mi  empleo, 
mis  bienes  y  mi  libertad.  Sin  embargo ,  amigo  mió ,  hoy  me  vuelves 
á  ver  en  un  estado  mucho  mas  brillante  que  aquel  en  que  me  cono- 
ciste en  otro  tiempo. — Eso  no  es  posible  ,  dijo  Nuñez:  tu  aspecto  es 
juicioso  y  modesto:  no  noto  en  ti  aquella  vanidad  y  aquella  altanería 
que  suelen  inspirar  las  prosperidades. — Las  desgracias,  le  repliqué, 
han  purificado  mi  virtud.  En  la  escuela  de  la  adversidad  aprendí. á 
gozar  de  las  riquezas  sin  dejarme  dominar  por  ellas. 

— Acaba,  pues,  y  dime,  interrumpió  Fabricio  ,  incorporándose 
en  la  cama  con  júbilo,  qué  empleo  es  el  que  tienes,  y  en  qué  te  ocu-^ 
pas  al  presente.  ¿Eres  por  ventura  mayordomo  de  algún  gran  señor 
arruinado  ,  ó  de  alguna  viuda  rica? — Todavía  estoy  mucho  mejor,  le 
respondí ;  pero  por  ahora  dispénsame,  te  ruego,  de  esplicarme  mas; 
que  en  mejor  ocasión  contentaré  enteramente  tu  curiosidad.  Al  pre- 
sente bástele  saber  que  estoy  en  situación  de  poder  servirle  ,  ó  mas 
bien  de  ponerte  en  estado  de  no  necesitar  de  nadie  para  pasarlo  con 
decencia  ,  con  tal  que  me  des.  palabra  de  no  componer  mas  obras  de 
ingenio  en  verso  ni  en  prosa.  ¿  Serás  capaz  de  hacer  tan  gran  sacrifi- 
cio?— Ya  le  he  hecho  al  cielo,  me  dijo,  en  la  enfermedad  mortal 
de  que  n>e  ves  convaleciente.  Un  religioso  dominico  me  ha  movido  á 
abjurar  de  la  poesía  como  de  una  ocupación,  que  si  no  es  criminal, 
desvia  por  lo  menos  de  la  prudencia. 

— Mil  parabienes  te  doy  por  tan  cuerda  resolución,  mi  querido  Nu- 
ñez ;  pero  guárdate  bien  de  la  recaída. — Esa  es  la  que  no  temo,  me 
replicó ,  porque  tengo  hecho  firmísimo  propósito  de  abandonar  á  las 
musas ;  por  señas  de  que  cuando  entraste  en  esta  sala  estaba  ha- 
ciendo una  composición  en  verso ,  en  que  me  despedía  de  ellas  para 
siempre. — Señor  Fabricio  ,  le  dije  entonces  meneando  la  cabeza;  no 
sé  si  el  padre  dominico  y  yo  podremos  fiarnos  de  tu  abjuración,  por- 
que te  veo  ciegamente  enamorado  de  aquellas  doctas  doncellas. — No, 
no  ,  me  respondió  con  viveza :  tengo  ya  rotos  todos  los  lazos  que  me 
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estrechaban  cun  ellas.    Todavía  he  hecho   mas  ,   pues  he  cobrado 
aversión  al  público :  no  merece  (|ue  los  autores  quieran  consniírarle 
sus  desvelos;  y  yo  me  avergonzarla  mucho  de  componer  alguna  obra 
que  lograse  su  aprobación.  Y  no  creas,  continuó,  que  el  resenti- 
miento me  dicta  este  lenguaje :  dígotelo  con  serenidad  ;  tanto  caso 
hago  de  los  aplausos  del  público  como  de  sus  desprecios.  Es  difícil 
saber  «juién  gana  ó  quicMi  pierde  con  él:  es  tan  caprichoso,  (jue  hoy 
piensa  de  una  manera  y  mañana  de  otra.  Muy  locos  son  los  poetas 
dramáticos  que  se  llenan  de  vanidad  cuando  ven  que  sus  produccio- 
nes han  sido  recibidas  con  aplausos.  Aunque  la  primera  vez  que  se 
representen  causen  mucho  ruido  por  la  novedad ,  si  veinte  años  des- 
pués vuelven  á  aparecer  en  el  teatro ,  son  por  la  mayor  parte  mal 
recibidas.  La  misma  fortuna  corren  por  lo  común  las  novelas  y  los 
demás  libros  de  pura  diversión  cuando  salen  á  luz;  pues  si  á  los  prin- 
cipios logran  la  aprobación  de  todos  ,  poco  á  poco  la  van  {perdiendo, 
hasta  que  al  fin  llegan  á  caer  en  desprecio.  Los  (pío  viven  ahora  acu- 
.san  de  mal  gusto  á  los  que  les  han  precedido ,  y  el  mismo  defecto 
les  imputarán  á  ellos  los  que  vengan  de.spues.   De  donde  concluyo 
que  los  autores  que  son  aplaudidos  en  este  siglo ,  serán  silbados  en 
el  siguiente.   A.si  que,   toilo  el  honor  y  toda  la  estimación  íjue  nos 
granjea  el  buen  éxito  de  una  obra  impresa,  no  es  en  suma  otra  cosa 
que  una  pura  quimera  ,  una  ilu.sion  de  nuestra  fantasía  ,  y  un  fuego 
de  paja ,  cuyo  humo  desvanece  el  viento  en  un  instante.» 

A  pesar  de  que  conocí  desde  luego  ser  efecto  de  melancolía  y  de 
mal  humor  este  juicioso  modo  de  discurrir  de  mi  poeta  de  Asturias, 
no  rae  di  por  entendido ,  y  solo  le  dije:  «verdaderamente  quedo  go- 
zoso de  verte  divorciado  de  las  obras  de  ingenio ,  y  curado  radical- 
mente de  la  inania  de  escribir.  Desde  ahora  puedes  estar  seguro  de 
(pie  cuanto  antes  te  haré  dar  un  empleo  con  que  puedas  mantenerte 
decorosamente  sin  fatigar  tu  imaginación. — Mejor  para  mí,  respondió 
muy  alegre :  el  ingenio  comienza  á  olerme  mal ,  y  ya  le  considero 
como  el  don  mas  funesto  que  el  cielo  puede  conceder  al  hombre. — 
Deseo ,  amado  Fabricio .  repuse  yo ,  que  conserves  siempre  esas 
ideas ;  y  te  vuelvo  á  repetir  que  si  persistes  en  abandonar  la  poesía, 
muy  presto  te  haré  con  un  empleo  tan  honroso  como  lucrativo;  pero 
mientras  logro  hacerte  este  servicio,  te  ruego  que  admitas  este  corta 
prueba  de  mi  amistad  ;»  y  diciendo  esto  le  puse  en  la  mano  un  bol- 
sillo en  que  habría  como  unos  sesenta  doblones. 

«¡Oh  ,  genero.so  amigo!  esclamó  enagenado  de  gozo  y  de  grati- 
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lud  el  hijo  del  barbero  Nuñez.  ¡  Qué  gracias  debo  dar  al  cielo  por 
haberte  traido  á  este  hospital !  Hoy  mismo  quiero  salir  de  él  con  tu 
socorro.»  Efectivamente  asi  lo  ejecutó  haciéndose  llevar  á  una  buena 
posada.  Pero  antes  de  separarnos  le  informé  de  mi  alojamiento,  con- 
vidándole á  que  me  fuese  á  ver  luego  que  se  sintiese  perfectamente 
recuperado.  Quedóse  muy  sorprendido  cuando  le  dije  que  vivia  en 
la  casa  del  conde  de  OHvares:  f(ioh  bienaventurado  Gil  Blas,  me  dijo, 
(|ue  tienes  la  fortuna  de  agradar  á  los  ministros !  Me  complazco  en  tu 
felicidad  ,  pues  haces  tan  buen  uso  de  ella.  » 


CAPITULO  VIII. 

Gil  Blas  se  granjea  cada  dia  mag  el  afecto  del  ministro  :  vuelve  Kscipion  á  Ma- 
drid, y  reI¿icion  que  hace  á  Santillana  de  su  viaje. 

El  conde  de  Olivares ,  á  quien  en  adelante  llamaré  el  conde  du- 
que, porque  con  ese  título  se  dignó  honrarle  el  rey  por  este  tiempo, 
tenia  una  flaqueza  que  descubrí  en  él ,  no  sin  fruto  para  mí,  y  era  la 
de  querer  que  le  tuvieran  cariño.  Luego  que  conocía  que  alguno  le 
servia  con  buen  afecto  ,  le  daba  parte  en  su  amistad.  No  me  descui- 
dé en  aprovecharme  bien  de  esta  observación  ;  pues  no  contento  con 
ejecutar  puntualmente  cuanto  me  mandaba  ,  obedecía  sus  órdenes 
con  demostraciones  de  zelo  que  le  encantaban.  Estudiaba  su  gusto 
en  todas  las  cosas  para  conformarme  á  él,  y  anticiparme  á  sus  deseos 
en  cuanto  me  fuera  posible. 

Por  este  modo  de  proceder ,  con  el  que  casi  nunca  se  deja  de 
conseguir  lo  que  se  intenta ,  llegué  insensiblemente  á  ser  el  favorito 
de  mi  amo  ,  quien  por  su  parte  conociendo  que  yo  adolecía  también 
de  la  misma  flaqueza  que  él ,  me  ganó  la  voluntad  con  las  demostra- 
ciones de  cariño  que  me  hizo  conmigo.  Me  granjeé  tanto  su  amistad, 
que  llegué  á  participar  de  su  confianza,  igualmente  que  el  señor  Car- 
nero su  primer  secretario. 

Este  se  había  valido  de  los  mismos  medios  que  yo  para  agradar 
á  S.  E. ,  y  lo  había  logrado  tan  bien,  que  le  revelaba  los  arcanos  del 
gabinete ;  y  asi  los  dos  éramos  confidentes  del  primer  ministro  y  los 
depositarios  de  sus  secretos;  pero  con  esta  diferencia,  que  á  Carnero 
solo  le  hablaba  de  los  negocios  de  Estado,  y  á  mí  de  los  que  tocaban 
á  sus  intereses  personales;  lo  que  formaba,  por  decirlo  así,  dos  de- 
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parUinientüt»  separudos,  con  lo  cual  uiK>y  otro  estábamos  if^uulinuiilc 
jiustosos,  viviendo  juntos  sin  celos  y  sin  amistad.  Vo  tenia  motivo 
|xira  estar  contento  con  mi  deslino  ,  porque  proporcionándome  conti- 
nuamente la  ocasión  de  estar  con  el  conde-ducpie ,  me  ponía  en  es- 
tado de  penetrar  en. el  fondo  de  su  alma  ,  que  dejó  de  ocultarme,  en 
medio  de  ser  naturalmente  tv  !  >,  cuando  lle^ó  á  convencerse 

de  la  sinceridad  de  mi  afecto  i 

«Sanlillana ,  me  dijo  un  día ,  tú  has  visto  al  duque  de  Lerma  go- 
zar de  ima  autoridad  (jue  menos  parecía  la  do  un  ministro  favorito 
que  el  poder  de  un  monarca  absoluto  ;  sin  embargo  ,  yo  soy  mas  fe- 
liz que  lo  era  él  en  el  mayor  auge  de  su  fortuna.   El  tenia  dos  ene- 
migos formidables  en  el  duque  de  Veeda  su  propio  hijo,  y  en  el 
confesor  de  Felipe  III;  en  voz  de  «¡ue  yo  á  nadie  veo  cerca  del  rey 
con  bastante  favor  para  perjudicarme ,  ni  aun  de  quien  yo  sospeche 
que  me  tenga  mala  voluntad.  Es  verdad,  cótitinuó,  que  desde  mi 
elevación  al  ministerio  puse  el  mayor  cuidado  en  que  no  estuvie- 
sen al  lado  do  S.  M.  otras  personas  que  las  enlazadas  conmigo  por 
amistad  ó  |X)r  parentesco.  Om  vircinatos  ó  embajadas  me  he  ido  des- 
haciendo de  todos  los  señores  cuyo  mérito  personal  hubiera  podido 
hacerme  decaer  algo  de  1  "         "    ,;ipf),  (jue  yo  (|uii  ' 

entera  y  esclusivamente  ;  ú    ;..........  .j...   en  la  actualidad  n;    j  .    !  i 

lisonjear  de  que  ningún  grande  me  hace  sombra.  Ya  ves,  Gil  Mías, 
añadió,  que  te  descubro  mi  corazón:  como  tengo  motivo  para  creer 
que  me  eres  ent  '.'  afecto,  he  echado  mano  de  tí  para  qne 

seas  miconlidcnir  i  s  entendimiento,  te  contemplo  juicioso,  pru- 
dente y  discreto;  en  una  palabra,  le  considero  á  propósito  para  el 
desempeño  de  mil  comisiones  que  piden  un  sugeto  muy  inteligente  y 
que  tome  parle  en  mis  intereses.» 

No  pude  desechar  del  lodo  las  ideas  lisonjeras  que  estas  palabras 
escitaron  en  mi  imaginación;  subiéronseme  repentinamente  á  la  cabeza 
algunos  humos  do  ambición  v  do  avaricia  ,  que  despertaron  en  mí 
ciertos  afectos  de  que  creía  haber  triunfado.  Aseguré  al  ministro  que 
haría  cuanto  estuviese  de  raí  parte  para  corresponder  á  sus  deseos,  y 
me  preparé  para  ejecutar  sin  escrúpulo  todas  las  órdenes  que  tuviera 
por  conveniente  darme. 

Entre  tanto  que  yo  me  disponía  de  e.stc  modo  h  erigir  nuevos  al- 
tares á  la  Fortuna ,  volvió  Escipion  de  su  viaje.  «No  tengo,  me  dijo, 
muy  larga  relación  que  haceros;  causé  una  grande  alegría  á  los  se- 
ñores de  Leiva  cuando  los  dije  la  l)uena  acogida  que  V.  halló  en  el 
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rey  luego  que  le  conoció,  y  de  qué  modo  se  conduce  con  V.  el  conde 
de  Olivares.» 

Interrumpí  á  Escipion  diciéndole  :  «mas  alegría  les  hubieras  cau- 
sado ,  amigo  mió ,  si  hubieras  podido  contarles  el  predicamento  en 
que  me  hallo  en  el  dia  para  con  el  ministro.  Son  verdaderamente  de 
admirar  los  rápidos  progresos  que  después  de  tu  partida  he  hecho  en 
el  corazón  de  S.  E. — Sea  Dios  bendito,  mi  querido  amo,  respondió; 
ya  presiento  que  tendremos  escelentes  destinos  que  desempeñar. 

— Mudemos  de  conversación,  le  dije,  y  hablemos  de  Oviedo. 
Cuando  salistes  de  Asturias  ¿en  qué  estadodejaste  á  mi  madre? — ¡Ah 
señor!  me  respondió ,  tomando  de  repente  un  aspecto  afligido :  las 
noticias  que  tengo  que  daros  sobre  ese  punto  no  son  sino  tristes. — 
¡Oh  cielos!  esclamé:  sin  duda  mi  madre  ha  muerto. — Seis  meses 
ha,  dijo  mi  secretario,  que  la  buena  señora  pagó  el  tributo  á  la  natu- 
raleza, y  lo  mismo  el  señor  Gil  Pérez,  su  tio  de  vuesa  merced.» 

Afligióme  vivamente  la  muerte  de  mi  madre,  aunque  en  mi  infan- 
cia no  habia  recibido  de  ella  aquellas  caricias  que  tanto  necesitan  los 
hijos  para  ser  agradecidos  en  lo  sucesivo.  También  derramé  algunas 
lágrimas  por  el  buen  canónigo,  acordándome  del  cuidado  que  habia 
tenido  de  mi  educación.  A  la  verdad,  no  duró  mucho  mi  pesadumbre; 
que  muy  presto  quedó  reducida  á  una  tierna  memoria  que  siempre 
he  conservado  de  mis  parientes. 


CAPITULO   IX. 

Cómo  y  con  quién  casó  el  conde-duque  á  su  hija  única,  y  los  sinsabores  (juo 
produjo  este  matrimonio. 

Poco  después  del  regreso  del  hijo  de  la  Goscolina  vi  al  conde- 
duque  por  espacio  de  unos  ocho  dias  muy  parado  y  pensativo.  Mq 
persuadí  de  que  estaba  meditando  alguna  grande  empresa  de  políti- 
ca; pero  presto  llegué  á  saber  que  lo  que  le  tenia  tan  suspenso  era  un 
asunto  doméstico.  «Gil  Blas ,  me  dijo  una  tarde  ,  sin  duda  habráíí 
reparado  que  hace  dias  que  ando  pensativo.  Asi  es,  hijo  mió;  no  pue- 
do negar  que  enteramente  me  ocupa  un  negocio ,  del  cual  pende  el 
sosiego  de  mi  alma ,  y  voy  á  confiártelo. 

»Mi  hija  doña  María,  continuó,  se  halla  ya  en  edad  de  tomar  es- 
tado, y  son  muchos  los  pretendientes  que  aspiran  á  su  riiáno.  El  con- 
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de  de  Niebla,  primogénito  del  duque  de  Mcdinasidoiiia  .  cabeza  de  la 
casa  de  Guzman ,  y  don  Luis  de  Ilaro,  hijo  y  heredero  del  marques 
»lel  Carpió,  y  de  mi  hermana  ujayor,  son  los  dos  concurrentes  que 
parecen  mas  dignos  de  merecer  la  preferencia.  Sobre  todo  el  mérito 
ilel  último  es  tan  superior  al  de  sus  competidores  ,  que  toda  la  corte 
está  persuadida  de  que  será  el  que  preferiré  para  yerno.  Con  todo 
eso,  sin  pararme  en  csplicartc  los  níotivos  (pie  leniío  para  desechar  á 
ambos,  te  diré  que  he  puesto  los  ojos  en  don  Ramiro  Nuñez  de  Guz- 
man, marqués  de  Toral,  cabeza  de  la  casa  de  los Cuzmanes de  Abra- 
dos.  A  este  señor,  y  á  los  hijos  ([ue  nacieren  de  mi  hija,  (juiero  de- 
jar todos  mis  bienes,  vincularlos  al  titulo  do  conde  de  Olivares  y  ane- 
jar á  él  la  grandeza ;  de  suerte  que  mis  nietos  y  sus  descendientes 
que  vinieren  de  la  rama  do  Abrados  y  de  la  de  Olivares  |)asarán  por 
primogénitos  de  la  casa  de  Guzman.  Dime,  Sanliilana,  añadió,  ¿aprue- 
bas este  proyecto? — Señor ,  le  respondí ,  es  propio  de  la  capacidad 
y  talento  que  le  ha  formado  :  lo  único  que  recelo  es  (jue  el  duque  de 
Medinasidonia  podrá  quejarse  de  él. — Quéjese  cuanto  quiera,  res- 
|K)ndió  ,  nada  me  im|)orta  :  no  tengo  inclinación  á  su  rama  ({ue  ha 
usurpado  á  la  de  Abrados  el  derecho  de  |>rimogenitura  y  los  títulos 
anejos  á  ella  ;  monos  impresión  me  liarán  sus  quejas  (pie  el  senti- 
miento que  tendrá  mi  hermana  la  marquesa  del  Carpió  al  ver  cpie  su 
hijo  pierde  el  enlace  con  mi  hija.  Pero  sobre  todo  yo  quiero  hacer 
mi  gusto,  y  don  Ramiro  será  preferido  á  todos  sus  rivales:  así  lo  ten- 
go determinado.» 

Habiendo  el  conde-du({ue  tomado  esta  resolución,  no  pasó  sin 
embargo  á  ejecutarla  sin  afianzarla  primero  con  un  golpe  diestro  de 
|>olitica.  Presentó  un  memorial  al  rey  y  á  la  reina  suplicando  á  sus 
magestades  se  dignasen  disponer  de  la  mano  de  su  hija  doña  María, 
esponiéndoles  las  cualidades  de  los  señores  que  la  pretendían,  y  re- 
mitiéndose enteramente  á  la  elección  de  sus  magestades :  bien  que 
hablando  del  marqués  de  Toral ,  no  se  dejaba  de  conocer  su  par- 
ticular inclinación  á  este  partido.  En  virtud  de  esto,  el  rey,  que 
deseaba  mucho  complacer  á  su  ministro ,  le  dio  por  escrito  la  res- 
puesta siguiente:  Juzgo  á  don  Ramiro  Nuñez  digno  de  doña  María. 
Sin  embargo ,  elige  por  tí  mismo :  el  partido  que  mas  te  convenga 
será  el  que  á  mi  mas  me  agrade. =^\  rey. 

Manifestó  el  ministro  esta  respuesta  con  cierta  afectación;  y  fin- 
giendo entenderla  como  una  orden  del  soberano ,  se  dio  prisa  á  casar 
á  su  hija  con  el  marqués  de  Toral,  resolución  de  (pie  se  resintió 
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vivamente  la  marquesa  del  Carpió,  como  todos  los  Guzmanes,  que 
estaban  muy  satisfechos  con  la  esperanza  del  enlace  con  doña  Maria. 
En  medio  de  esto ,  unos  y  otros  cuando  vieron  que  no  podian  impedir 
el  casamiento ,  aparentaron  celebrarle  con  las  mayores  demostra- 
ciones de  alegría.  Parecia  que  toda  la  familia  estaba  fuera  de  sí  de 
contento ;  pero  tardó  poco  en  verse  vengado  su  disgusto  del  modo 
mas  cruel  y  doloroso  para  el  conde.  A  los  diez  meses  dio  á  luz  doña 
María  una  niña,  que  murió  al  nacer,  y  poco  después  la  misma  madre 
fué  víctima  de  su  sobreparto. 

¡Qué  pérdida  para  un  padre  idólatra  (por  decirlo  así)  de  su  hija, 
y  mas  viendo  con  esto  desvanecido  su  proyecto  de  quitar  el  derecho 
de  primogenitura  á  la  rama  de  Medinasidonia !  Esto  le  afligió  tan 
profundamente,  que  se  encerró  por  algunos  dias  sin  que  le  viese  nadie 
sino  yo ,  que  conformándome  á  su  escesivo  sentimiento,  me  mostraba 
tan  apesadumbrado  como  él.  Forzoso  es  decir  la  verdad:  yo  apro- 
veché esta  coyuntura  para  derramar  nuevas  lágrimas  en  memoria 
de  Antonia.  La  semejanza  que  habia  entre  su  muerte  y  la  de  la  mar- 
quesa de  Toral  volvió  á  abrir  una  herida  mal  cicatrizada ,  causándo- 
me tanto  sentimiento,  que  el  ministro ,  á  pesar  de  lo  abatido  que  le 
tenia  su  propia  pena  ,  no  pudo  menos  de  advertir  la  mia.  Admiróle 
verme  tomar  tan  activa  parte  en  sus  amarguras.  «Gil  Blas,  me  dijo 
un  dia  que  le  parecí  abismado  en  una  profunda  tristeza ,  es  un  con- 
suelo muy  dulce  para  mí  el  tener  un  confidente  tan  sensible  á  mis 
angustias. — ¡Ah  señor!  le  respondí ,  vendiéndole  por  fineza  mi  que- 
branto ,  seria  yo  el  hombre  mas  ingrato,  y  mi  corazón  el  mas  duro, 
si  no  las  sintiera  tan  vivamente.  ¡Pues  qué!  ¿podría  V.  E.  llorar  la 
muerte  de  una  hija  de  tanto  mérito,  y  á  quien  amaba  tan  tiernamente^ 
sin  que  yo  mezclase  mis  lágrimas  con  las  suyas?  No,  señor:  me  tiene 
V.  E.  demasiado  colmado  de  beneficios  para  que  yo  pueda  dejar  en 
toda  mi  vida  de  tomar  parte  en  sus  satisfacciones  y  en  sus  pesa- 
dumbres.» 

CAPÍTULO  X. 

Encuentra  Gil  Blas  casualmente  al  poeta  Nuñez  :  refiérele  este  que  se  repre- 
senta una  tragedia  suya  en  el  teatro  del  Príncipe:  desgraciado  éxito  que 
tuvo ,  y  efecto  favorable  que  le  produjo  esta  desgracia. 

Comenzaba  el  ministro  á  consolarse ,  y  por  consiguiente  también 
yo  á  recobrar  mi  buen  humor ,  cuando  salí  una  tarde  á  pasearme 
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9^0  en  cocho.  En  el  camino  encontré  al  poeta  asturiano ,  á  quien  no 
había  visto  después  de  su  salida  del  hospital.  Advertí  que  esta1)a  de- 
centemente vCvStido.  Líamele,  hícele  entrar  en  el  coche,  y  fuimos 
juntos  á  píisear  en  el  Prado  de  San  Gerónimo. 

«Sefior  Nuñez ,  le  dije ,  ha  sido  fortuna  mía  haberos  encontrado 
por  casualidad;  á  no  ser  así,  nunca  lograda  el  íjusto  de... — Déjate 
de  reconvenciones ,  Santillana  ,  interrumpió  con  precipilacion :  con- 
fieso de  buena  fé  que  de  pro|>ósito  no  quise  ir  á  visitarte ,  y  te  voy 
á  decir  el  motivo.  Tú  me  prometiste  un  buen  empleo,  con  tal  que 
renunciase  á  la  poesia ,  y  yo  he  encontrado  otro  mas  sólido  con  la 
condición  de  hacer  versos :  he  aceptado  este  último  por  ser  mas  con- 
forme á  mi  genio.  Un  amigo  mió  me  ha  colocado  en  casa  de  don 
Bellran  Gómez  del  Ribero,  tesorero  de  las  galeras  del  rey.  Este  don 
Beltran  quería  mantener  á  .sus  esponsas  un  buen  iniíenio ,  y  habién- 
dole parecido  muy  sublime  mi  versilk'acion .  me  ha  preferido  á  cinco 
ó  seis  autores  que  se  preseoUroD  paru  ocupaf  la  plaza  de  secretario 
de  su  ramo. 

— Me  alegro  infinito  de  eso,  (juerido  Fabrício,  le  dije,  porque 
ese  don  Beltran  verosímilmente  será  muy  rico. — ¡Cómo  rico!  me 
replicó  Fabribio :  dicen  que  ni  aun  él  mismo  salnj  lo  que  tiene.  Pero 
como  quiera  que  sea,  hé  aquí  en  qué  consiste  el  empleo  que  des- 
empeño en  su  casa.  Gomo  se  precia  de  cortejante  y  quiere  pasar  por 
hombre  de  ingenio ,  se  vale  de  mí  pluma  para  componer  billetes  lle- 
nos de  sal  y  de  gracia ,  dirigidos  á  muchas  damas  muy  vivarachas, 
con  quienes  tiene  frecuente  correspondencia.  En  su  nombre  escribo 
á  una  en  verso,  á  otra  en  prosa,  y  algunas  veces  yo  mismo  soy  el 
portador  de  los  billetes  para  hacer  ver  mis  muchos  talentos. 

— Pero  tú  no  me  enteras,  le  dijo,  de  lo  que  masde.seo  .saber:  ¿te 
pagan  bien  tus  epigramas  epistolares? — Con  mucha  liberalidad,  me 
respondió :  no  todos  los  ricos  son  espléndidos ,  pues  algunos  conozco 
que  son  bien  tacaños ;  pero  don  Beltran  se  porta  conmigo  generosa- 
mente. Ademas  de  los  doscientos  doblones  de  sueldo  que  me  tiene 
señalados ,  me  da  de  tiempo  en  tiempo  algunas  pequeñas  gratifica- 
ciones ;  lo  cual  me  pone  en  estado  de  hacer  el  papel  de  señor ,  y  do 
pasar  el  tiempo  alegremente  con  algunos  autores  tan  enemigos  como 
yo  de  la  melancolía. — En  suma,  le  repliqué  yo,  ¿es  tu  tesorero 
hombre  de  tanto  gusto  que  conozca  las  bellezas  de  una  obra  y  note 
sus  defectos? — Oh ,  tanto  como  eso  no,  me  respondió  Nuñez ;  aunque 
tiene  una  verbosidad  que  deslumhra,  no  es  inteligente.  Sin  embargo 
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se  cree  otro  Tarpa :  decide  resueltamente ,  y  sostiene  su  opinión  con 
tanta  altanería  y  tenacidad ,  que  las  mas  de  las  veces  cuando  disputa, 
todos  se  ven  obligados  á  ceder  para  evitar  una  granizada  de  espre- 
siones descorteses  que  acostumbra  descargar  sobre  los  que  le  con- 
tradicen. 

))De  aquí  puedes  inferir  que  pongo  el  mayor  cuidado  en  no  opo- 
nerme jamás  á  lo  que  dice,  por  mas  razón  que  muchas  veces  me 
asista  para  ello ,  porque  ademas  de  los  epítetos  poco  gustosos  que 
oiria  de  su  boca,  es  seguro  que  me  echaría  á  la  calle.  Apruebo, 
pues ,  continuó ,  todo  lo  que  él  alaba ,  y  repruebo  todo  cuanto  le 
disgusta.  Por  esta  condescendencia,  que  en  la  realidad  poco  ó  nada 
rae  cuesta,  pues  fácilmente  me  acomodo  al  carácter  y  genio  de  las 
personas  que  me  pueden  servir ,  me  he  hecho  dueño  de  la  estimación 
y  voluntad  de  mi  patrono.  Empeñóme  en  componer  una  tragedia, 
cuya  idea  me  sugirió  él  mismo.  Compásela  á  vista  suya;  si  sale  bien, 
deberé  toda  mi  gloria  á  las  lecciones  que  él  me  ha  dado.» 

Pregúntele  el  título  de  la  tragedia,  y  me  respondió:  «intitúlase  el 
conde  de  Saldaña ,  la  cual  se  representará  en  el  corral  del  Príncipe 
dentro  de  tres  dias. — Deseo  mucho  ,  le  rephqué ,  que  logre  todo  el 
aplauso  y  concepto  que  tu  ingenio  me  hace  esperar. — Yo  también  lo 
espero  ,  me  dijo  él :  verdad  es  que  no  hay  esperanzas  mas  falibles 
que  estas  ,  por  estar  tan  inciertos  los  autores  del  éxito  que  tendrán 
sus  obras  en  las  tablas.» 

Llegó  en  fin  el  día  de  la  primera  representación.  Yo  no  asistí  á 
ella  por  haberme  dado  el  ministro  cierto  encargo  que  me  lo  estorbó; 
y  lo  mas  que  pude  hacer  fué  enviar  á  Escipion  para  que  á  lo  menos 
me  informase  del  éxito  de  una  pieza  en  que  me  interesaba.  Después 
de  haberle  estado  esperando  con  impaciencia ,  le  vi  entrar  con  un 
semblante  que  me  dio  mala  espina  ,  y  no  me  dejó  presagiar  cosa 
buena.  «Y  bien,  le  pregunté,  ¿cómo  ha  recibido  el  público  á  el  conde 
de  SaWaña.^—Malísi mámente,  me  respondió  :  en  mi  \ida  he  visto 
comedía  tratada  con  mayor  ignominia  ;  me  he  salido  indignado  de  la 
insolencia  del  patio. — No  estoy  yo  menos  indignado ,  le  respondí, 
contra  la  manía  que  Nuñez  tiene  de  componer  piezas  dramáticas. 
¿No  debe  haber  perdido  el  juicio  para  preferir  los  ignominiosos  sil- 
bidos del  populacho  al  decoroso  estado  en  que  pude  colocarle?»  Asi 
me  desahogaba  yo  echando  pestes  contra  el  poeta  de  Asturias  por  la 
inclinación  que  le  tenia ,  afligiéndome  de  la  desgracia  de  su  drama, 
mientras  él  estaba  tan  .satisfecho  de  su  obra. 
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Efectivamento,  tíos  dias  después  le  vi  entrar  en  mi  cuarto  que  no 
cabía  en  si  de  gozo.  «Santillana  ,  esclamó  alborozado  luego  que  me 
vio,  vengo  á  darte  parte  de  mi  suma  felicidad.  La  composición  de 
una  mala  tragedia  ha  causado  mi  fortuna.  Ya  sabrás  lo  mal  que  fué 
recibido  mi  pobre  Conde  de  Saldaña:  todos  los  espectadores  so  amo- 
finaron  contra  él;  pero  este  desenfreno  universal  fué  justamente  el 
que  aseguró  mi  dicha  para  toda  la  vida.» 

Quedé  aturdido  al  oir  hablar  de  este  modo  al  poeta  Nuñez.  «¿Có- 
mo asi?  Fabricio  ,  le  pregunté  pasmado :  ¿es  posible  que  el  alto  des- 
precio con  que  fué  tratada  tu  tragedia ,  sea  puntualmente  el  motivo 
de  tu  desmesurada  alegría? — Asi  es.  ni  mas  ni  menos,  me  respondió. 
Ya  le  dije  la  mucha  parte  que  don  Beltran  tuvo  en  su  composición; 
por  lo  mismo  la  calificó  de  una  obra  á  to<las  luces  escelente.  Picado 
en  estremo  de  que  el  público  hubiera  sido  de  un  .sentir  tan  contrario 
al  suyo»  me  dijo  esta  mañana  :  «Nuñez, 

si  tu  tragedia  pareció  tan  mal  tí  las  gentes,  á  mi  me  gustó  mucho,  y 
esto  te  debe  bastar.  Y  para  (¡ue  te  consueles  del  dolor  que  natural- 
mente le  causará  la  injusticia  y  el  mal  gusto  del  .siglo  presente,  des- 
de ahora  le  señalo  dos  mil  escudos  de  renta  anual  y  vitalicia  sobre 
todos  mis  bienes.  Vamos  desde  aqui  á  casa  de  mi  escribano  á  otor- 
gar la  escritura.»  Con  efecto  ,  partimos  inmediatamente.  Kl  tesorero 
firmó  la  escritura  de  donación  ,  y  me  ha  pagado  el  prinier  año  anti- 
cipado.» 

Di  mil  parabienes  á  Tabrício  por  el  desgraciado  éxito  de  su  Conde 
de  Saldaña,  que  había  redundado  en  provecho  del  autor.  «Tienes 
razón,  prosiguió  él,  en  cumplimentarme  por  una  cosa  tan  estraña. 
jDíchoso  yo  una  y  mil  veces  de  haber  sido  silbado!  Si  el  público  mas 
benévolo  me  hubiera  honrado  con  sus  aplausos,  ¿qué  fruto  hubiera 
sacado  de  ellos?  Ninguno,  ó  á  lo  sumo  algunos  reales  que  de  nada 
me  servirían;  pero  los  silbidos  en  un  instante  me  han  puesto  en  esta- 
do de  pasar  cómodamente  el  resto  de  mis  días  » 
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CAPÍTULO  XI 


Consigue  Santillana  un  empleo  para  Escipion ,  el  cual  se  embarca  para  Nueva- 
España. 


No  miró  mi  secretario  sin  alguna  envidia  la  impensada  fortuna 
del  poeta  Nuñez ,  de  manera  que  en  toda  una  semana  no  cesó  de  ha- 
blarme de  ella.  «Admirado  estoy,  me  decía  ,  de  los  caprichos  de  la 
fortuna ,  la  cual  muchas  veces  parece  que  se  deleita  en  colmar  de 
bienes  á  un  detestable  autor ,  mientras  abandona  á  los  mejores  en 
manos  de  la  miseria  :  j  cuánto  celebraría  yo  que  un  día  se  le  antojase 
hacerme  rico  de  la  noche  á  la  mañana! — Eso,  le  dije  ,  podrá  quizá 
suceder  mas  presto  de  lo  que  piensas.  Tú  estás  ahora  en  el  templo 
de  esa  deidad  ,  porque  ,  si  no  me  engaño  mucho,  la  casa  de  un  pri- 
mer ministro  se  puede  muy  bien  llamar  el  templo  de  la  Fortuna, 
donde  de  repente  se  ven  elevados  y  opulentos  los  que  logran  su 
favor. — Decís ,  señor  ,  mucha  verdad  ,  me  respondió ;  pero  es  me- 
nester tener  paciencia  para  esperarle. — Vuélvote  á  decir,  le  repH- 
qué ,  que  te  sosiegues  :  ¿quién  sabe  si  quizá  á  estas  horas  se  te  está 
preparando  alguna  buena  comisión?»  Con  efecto,  pocos  días  después 
se  me  presentó  ocasión  de  emplearle  útilmente  en  servicio  del  conde- 
duque  ,  y  no  la  dejé  escapar. 

Hallábame  una  mañana  en  conversación  con  don  Ramón  Caporis, 
mayordomo  del  primer  ministro,  y  era  el  asunto  sobre  las  rentas 
de  S.  E.  «Mi  señor,  decía  él,  goza  de  varias  encomiendas  en  todas 
las  órdenes  militares  ,  que  le  reditúan  cada  año  cuarenta  mil  escudos, 
sin  mas  obligación  que  la  de  llevar  la  cruz  de  Alcántara.  Fuera  de 
eso,  los  tres  empleos  de  gentil-hombre  de  cámara,  caballerizo  mayor 
y  gran  canciller  de  Indias  ,  le  producen  doscientos  mil  escudos.  Pero 
todo  esto  es  nada  en  comparación  de  los  inmensos  caudales  que  saca 
de  las  Indias.  ¿Sabe  V.  cómo?  Cuando  los  buques  del  rey  salen  do 
Sevilla  ó  de  Lisboa  para  aquellos  países ,  hace  embarcar  en  ellos 
vino ,  aceite  y  todo  el  trigo  que  le  produce  su  condado  de  Olivares, 
sin  que  le  cueste  un  maravedí  la  conducción.  En  Indias  se  venden 
estos  géneros  á  precio  cuatro  veces  mayor  del  que  valen  en  España. 
Con  el  dinero  que  gana  en  esta  venta,  compra  especería,  colores 
y  otras  drogas  que  en  el  Nnevo-Mundo   están  casi  de  balde  y  en 
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Euro|)a  se  venden  h  subido  precio.  Este  es  un  Iráílco  (.¡ue  lo  vale 
muchos  millones  sin  el  menor  perjuicio  del  erario.  Y  no  eslrañará 
usted  ,  continuó,  que  las  personas  empleadas  en  hacer  este  comercio 
vuelvan  todas  cargadas  do  riquezas,  porque  S.  V.  Ili'v;i  ;'i  liion  (¡mc 
haciendo  su  negocio  hagan  también  ellas  el  suyo 

El  hijo  de  la  Coscolina ,  que  escuchaba  nuestra  conversación  ,  no 
pudo  oir  hablar  asi  á  don  Ramón  sin  interrumpirlo  :  «pardioz,  señor 
Caporis ,  csclamó  ,  (jue  yo  de  buena  gana  seria  uno  de  esos  emploa- 
doé^'tymas  que  ha  muchos  años  tengo  grandes  deseos  do  ver  ó  Mé- 
jico.^Presi-  'la  yo  tu  curiosidad,  le  dijo  el  mayordomo,  si 

el  señor  de  :, la  no  se  opusiera  á  tus  deseo.s.  Aunque  soy  algo 

delicado  en  la  elección  de  los  sugetos  quo  envió  á  las  Indias  fxira 
hacer  este  tráfico,  porque  al  Hn  yo  soy  el  que  los  nombro.,  desdo 
luego  te  sentarin  monte  en  mi  reíiiatro,  con  tal  que  lo  consin- 

tiase  tu  amo.—  ^Uisfaocion  terwlria  ,  dije  ú  don   Uaimm  ,  en 

qwBiVimo  (Hgso  esta  prueba  de  amistad.  Escipion  os  un  nK)zo  á 
quien  eslimo ,  y  ademas  de  eso  es  muy  capaz  y  tan  puntual  en  todo 
lo  que  se  pono  6  su  cargo,  que  espero  no  dará  el  menor  motivo  de 
disgusto:  respondo  por  él  como  pudiera  responder  por  mí  mismo.  'U 
*  i**»-Siendo  así,  replicó  Caporis,  desde  luego  piietlc  naíirchará  Se- 
liHa  ,  de  donde  dentro  de  un  mos  .«;e  harán  á  la  vela  los  navios  que 
han  de  pasar  á  Indias.  Llevará  una  carta  niia  para  cierto  sugeto  (]uo 
Ic  instruirá  bien  en  todo  lo  quo  debo  hacer  para  utilizar  mucfao,.  sin 
el  menor  perjuicio  de  los  intereses  do  S.  K. ,  que  siempre  deben  ser 
muy  sagrados  para  él.» 

Alcgri.'^imo  Escipion  con  el  nuevo  empleo,  dispuso  su  viajo  á  Se- 
villa con  mil  escudos  que  le  di  para  que  comprase  en  Andalucía  vino 
y  aceite  ,  y  pudiese  asi  traficar  por  su  cuenta  en  las  Indias.  Mas  sin 
embargo  de  las  esperanzas  que  Novaba  de  mejorar  de  fortuna  en  el 
viaje,  no  pudo  .sc|>ararse  do  mí  sin  lágrimas,  ni  yo  privarme  de  él 
con  ojos  enjutos. 

CAPitltó  XI. 

Mega  .i  .Mfiilrid  flotí  Alfonso  de  Lelvn:  motivo  de»u  viaje:  grave  alltccion  de  Gil 
Blas,  y  níeeriH  quo  lo  siguió. 

'  Apenas  se  había  ausentado  Escipion  ,  cuíindo  un  paje  del  minis- 
tro entró  on  mi  cuarto  y  mo  entregó  un  billete  que  contenia  e.staspa- 
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labras:  Si  et  señor  de- Santülana  quisiese  tomarse  la  molestia  de  ir  al 
mesón  de  san  Gabriel,  en  la  calle  de  Toledo,  verá  en  el  auno  de  sus  ma- 
yores amigos. 

«¿Quién  podrá  ser  este  amigo?  decia  yo  entre  mí  mismo,  ¿y  por 
qué  razón  me  ocultará  su  nombre?  Tal  vez  quiere  sazonarme  el  gusto 
de  verle  con  el  saínete  de  la  sorpresa.»  Salí  al  instante  de  casa,  me 
encaminé  á  la  calle  de  Toledo ,  llegué  al  sitio  señalado ,  y  me  quedé 
no  poco  suspenso  de  encontrar  á  don  Alfonso  de  Leí  va.  «¡Qué  es  lo 
que  veo!  esclamé:  ¡V.  S.  aquí,  señor! — Si,  mi  querido  Gil  Blas,  me 
respondió  teniéndome  estrechamente  abrazado.  El  mismo  don  Alfon- 
so en  persona  es  el  que  tienes  á  la  vista. — ¿Pero  qué  negocio  lo  ha 
traído  á  V.  S.  á  IWadrid?  le  dije. — Te  voy  á  sorprender,  me  respon-^ 
dio,  y  á  afligirte  enterándote  de  la  causa  de  mí  viaje.  Sábete  que  me 
han  quitado  el  gobierno  de  Valencia,  y  que  el  primer  ministro  ha 
mandado  me  presente  en  la  corte  á  dar  cuenta  de  mí  conducta.»  Per- 
manecí un  cuarto  de  hora  en  un  profundo  silencio :  después  volvien- 
do á  tomar  la  palabra,  «¿de  qué  se  le  acusa  á  V.  S.?  le  dije . — Nada 
sé,  respondió;  pero  atribuyo  mi  desgracia  á  la  visita  que  hice  tres 
.semanas  ha  al  cardenal  duque  de  Lerma,  que  hace  un  mes  se  halla 
confinado  en  su  palacio  de  Denia. 

— ¡Oh!  en  verdad,  interrumpí  yo,  que  V.  S.  tiene  razón  en  atri- 
buir su  desgracia  á  esa  indiscreta  visita:  no  hay  que  buscar  otra  cul- 
pa, y  V.  S.  me  permitirá  le  diga  que  se  olvidó  de  consultar  su  acos- 
tumbrada prudencia  cuando  fuéá  ver  á  un  ministro  desgraciado. — El 
yerro  ya  se  cometió ,  me  dijo  él ,  y  he  tomado  voluntariamente  mi 
determinación.  Me  retiraré  con  mi  famiha  á  la  quinta  de  Leiva,  don- 
de pasaré  en  un  profundo  sosiego  el  resto  de  mis  dias.  Lo  único 
que  ahora  me  aflige,  añadió,  es  el  verme  obligado  á  presentarme  á 
un  ministro  orgulloso  y  dominante  ,  que  quizá  me  recibirá  con  poco 
agrado,  cosa  intolerable  para  quien  nació  con  alguna  honra,  A  pe- 
sar de  que  esto  es  una  necesidad  ,  he  querido  hablarte  antes  de  so- 
meterme á  ella. — Señor,  le  dije,  no  se  presente  V.  S.  al  ministro  sin 
que  yo  sepa  antes  de  lo  que  se  le  acusa ,  pues  el  mal  no  es  irrepa- 
rable. Sea  lo  que  fuere,  V.  S.  se  servirá  llevar  á  bien  que  yo  dé  en 
el  asunto  todos  aquellos  pasos  que  exigen  en  mí  la  gratitud  y  el  afecto.» 
Diciendo  esto  le  dejé  en  el  mesón  ,  asegurándole  que  dentro  de  poco 
nos  volveríamos  áver. 

Como  yo  no  intervenía  ya  en  ningún  negocio  de  Estado  desdo  las 
dos  memorias  de  que  he  hecho  tan  elocuente  mención  ,  fui  á  buscar 
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H  Carnero  para  preguntarle  si  era  verdad  qtie  á  don  Alfonso  de  Lei- 
va  se  le  hahia  quitado  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Valencia.  Respoii- 
diómc  que  si  pero  que  ignoraba  la  causa  de  ello.  Con  esto  resolví  sin 
vacilar  acudir  al  mismo  ministro  para  saber  de  su  propia  boca  los 
motivos  que  podia  tener  para  estar  quejoso  del  hijo  de  don  César, 

Estaba  yo  tan  penetrado  de  dolor  por  este  fatal  acontecimiento, 
que  no  tuve  necesidad  de  aparentar  tristeza  para  parecer  afligido  á  los 
ojos  del  conde.  «¿Qué  tienes  Santillana?  me  preguntó  luego  que  me 
vio:  descubro  en  tu  semblante  señales  de  pesadumbre,  y  aun  veo 
que  las  lágrimas  están  prontas  á  correr  de  tus  ojos.  ¿Te  ha  ofendido 
alguno?  habla,  y  pronto  quedarás  vengado. — Señor,  le  respondí  llo- 
rando, aun  cuando  quisiera  disimular  mi  pena  no  podría,  porque 
casi  llega  á  términos  de  desesperación.  Acaban  de  asegurarme  que 
ya  no  es  gobernador  de  Valencia  don  Alfon.so  de  Leiva ,  y  no  podían 
darme  noticia  queme  fuera  mas  sensible. — ¿Qué  n)e  dices,  Gil  Blas, 
repuso  el  ministro  admirado  :  ¿pues  qué  tienes  tú  con  don  Alfonso  ni 
con  su  gobierno?»  Entonces  le  hice  una  puntual  relación  de  todas  las 
obligaciones  que  debía  á  los  señoees  del.eiva;  y  después  le  conté  có- 
mo y  cuándo  habia  yo  obtenido  del  duque  de  Lerma  para  el  hijo  de 
don  César  el  gobierno  de  que  se  trataba.  Después  que  S.  E.  me  oyó 
con  una  atención  llena  de  bondad  liácia  mi ,  me  dijo:  «enjuga  tus  lá- 
grimas, amigo  mío.  Ademas  de  que  yo  ignoral)a  lo  que  me  acabas  do 
contar ,  te  confesaré  que  miraba  á  don  Alfonso  como  hechura  del 
cardenal  de  Lerma.  Ponte  en  mi  lugar ;  la  visita  que  hizo  á  este  pur- 
purado ¿no  te  le  hubiera  hecho  sosjxichoso?  Quiero  no  obstante  creer 
que  habiéndosele  conferido  su  empleo  [)or  aquel  ministro,  puede  ha- 
ber dado  este  paso  por  un  mero  impulso  de  agradecimiento.  Siento 
haber  separado  de  su  empleo  á  un  hombre  que  te  le  debía  á  ti;  pero 
sí  deshice  lo  que  habías  hecho  tú,  puedo  repararlo ,  y  aun  quiero 
hacer  por  tí  mas  de  lo  que  hizo  el  duque  de  Lerma.  Don  Alfonso  de 
Leiva  tu  amigo  no  era  mas  que  gobernador  de  la  ciudad  de  Valen - 
cía;  pero  yo  le  hago  vírey  del  reino  de  Aragón.  Te  doy  licencia  para 
que  le  comuniques  esta  noticia,  y  puedes  decirle  que  venga  á  pres- 
tar juramento.» 

Cuando  oí  estas  palabras  pasé  del  estremo  de  la  aflicción  á  un 
esceso  de  alegría  que  me  enagenó,  en  términos  que  lo  conoció  S.  E. 
en  el  modo  de  manifestarle  mi  agradecimiento ;  mas  no  le  desagradó 
el  desconcierto  de  mis  palabras,  y  como  le  había  enterado  de  que 
don  Alfon.so  estaba  en  Madrid  ,   me  dijo  que  podia  yo   presentársele 
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en  aquel  mismo  dia.  Fui  volando  al  mesón  de  San  Gabriel,  en  donde 
colmé  de  gozo  al  hijo  de  don  César  anunciándole  su  nuevo  empleo. 
No  podia  creer  lo  que  yo  le  decia ,  porque  tenia  dificultad  en  per- 
suadirse de  que  ,  por  mas  amistad  que  me  tuviera  el  primer  minis- 
tro, fuera  capaz  de  dar  vireinatos  por  mi  influjo.  Condújele  á  casa 
del  conde-duque,  que  le  recibió  muy  afablemente,  y  le  dijo:  que 
se  habia  comportado  tan  bien  en  su  gobierno  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia ,  que  contemplándole  el  rey  apto  para  desempeñar  un  empleo 
mas  elevado,  le  habia  nombrado  para  el  vireinato  de  Aragón.  «Por 
otra  parte ,  añadió ,  esta  dignidad  no  es  superior  á  la  categoría  de 
vuestro  nacimiento ,  y  la  nobleza  aragonesa  no  podría  quejarse  de  la 
elección  de  la  corte.»  S.  E.  no  me  tomó  en  boca ,  y  el  público  ig- 
noró la  parte  que  yo  habia  tenido  en  aquel  negocio,  lo  que  puso  á 
cubierto  á  don  Alfonso  y  al  ministro  de  las  habladurías  del  público 
sobre  el  nombramiento  de  un  virey  que  era  hechura  mia. 

Luego  que  el  hijo  de  don  César  estuvo  seguro  de  su  promoción, 
despachó  un  propio  á  Valencia  para  noticiarla  á  su  padre  y  á  Sera- 
fina ,  que  al  momento  pasaron  á  Madrid ;  y  su  primera  diligencia 
fué  visitarme  y  colmarme  de  demostraciones  de  vivo  agradecimiento. 
¡Qué  espectáculo  tan  tierno  y  glorioso  fué  para  mi  ver  á  las  tres  per- 
sonas que  mas  amaba  en  el  mundo  abrazarme  á  competencia!  Tan 
agradecidos  á  mi  amor  como  al  esplendor  que  el  vireinato  iba  á  aña- 
dir á  su  casa,  no  hallaban  palabras  con  qué  manifestar  su  recono- 
cimiento. Me  hablaban  como  si  trataran  con  un  igual  suyo,  parecien- 
do haber  olvidado  que  habían  sido  mis  amos :  todo  les  parecía  poco 
para  darme  pruebas  de  amistad.  Para  suprimir  circunstancias  inúti- 
les, don  Alfonso ,  después  de  haber  recibido  el  real  despacho  ,  dado 
gracias  al  rey  y  al  ministro,  y  prestado  el  juramento  acostumbrado, 
marchó  de  Madrid  con  su  familia  para  ir  á  establecer  su  residencia 
en  Zaragoza,  Hizo  allí  su  entrada  pública  con  la  mayor  magnificen- 
cia ,  y  los  aragoneses  acreditaron  con  sus  aclamaciones  que  yo  les 
habia  dado  un  virey  que  les  era  muy  acepto. 
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£ucuunlra  Gil  Blas  en  palacio  i  don  Gasten  de  (JoRoUois  y  i  don  Andros  de  Torw 
d^siUas:  adonde  fuoi  1 1  Gaslou  y  doAa 

Jílena  de  Galibteo  ;  q 


!  Loco  estaba  yo  de  contento  por  hatx^r  transformado  tan  íeliz- 

nlrnto  en  vircy  á  iMi      <  '       >  ■      f  1^, 

Lí'iva  no  estal)an  luii  _  >     iia 

ocaaioQ  de  .emplear  mi.  valimiento  á  favor  tí&^n  amif;o :  lo  que  creo 
conveniente  contar  ,  para  l»acer  x  .  que  ya  no  era  yo 

aquel  mismo  Gil  Blas  rpi"  en  (\  n  ,  ,  .  , -  ,  ,,<m'  ^(.Muli;^  las  mer- 
cedes de  la  corto. 

liallándome  \u\  día  en  la  antecámara  del  rey  hablando  con  al- 
íí  unos  señores,  que  no  S'-  "  "  "  "nitirmoásu  conversa- 
ción, sabiendo  (jue  me  ip.  ...;.., islro,  vi  entre  la  mul- 
titud á  don  Gastón  de  Cogollos ,  aquel  reo  de  Estado  á  quien  había 
dejado  en  el  alcázar  de  Se£;ovia,  <|ue  estaba  cou  el  alcaide  del  mis- 
mo alcázar  don  Andrós  <le  Tordosillas.  Sr-  '  '  1- 
sonas  con  quien  estaba  para  ir  á  dar  ini  -os 
míos:  ai  ellos  se  admiraron  mucho  de  ^'crmC  allí,  yo  me  admiré 
mas  de  encontrarme  con  ellos.  Desjnjes  de  reciprocos  abrazos,  me 
dijo  don  Gastón :  «señor  de  Sanlillana ,  tenemos  muchas  cosas  que 
decirnos,  y  no  estamos  en  paraje  á  propósito  (mra  ello;  permítame  V. 
que  le  conduzca  á  un  sitio  en  donde  el  señor  de  Tordesillas  y  yo 
tendremos  el  gusto  de  hablar  !  ule  con  V.»  Vine  en  ello; 
abrimonos  paso  por  entre  el  íj;enL  ,  .  .  Jiiinos  de  Palacio.  Hallamos 
el  coche  de  don  Gastón  que  le  estaba  esperando  en  la  calle ,  meti- 
monos  en  él  los  tres ,  y  fuimos  á  apearnos  en  la  Plaza  Mayor ,  en 
donde  se  hacen  las  corridas  de  toros  ,  que  allí  vivía  Cogollos  en  una 
soberbia  casa. 

«Señor  Gil  Blas,  me  dijo  don  Andrés  luego  que  entramos  en  una 
sala  alhajada  con  magnificencia  ,  paréceme  que  cuando  V.  salió 
de  Segovia  habia  cobrado  horror  á  la  corte ,  y  que  iba  resuelto  á 
alejarse  de  ella  para  siempre. — Ese  era  en  efecto  mí  designio,  le 
respondí ,  y  mientras  vivió  el  difunto  rey  no  mudé  de  parecer ;  pero 
luego  que  supe  que  ocupaba  el  trono  el  príncipe  su  hijo ,  quise  ver 
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si  elnuevQ  monarca  me  conocía  :  conocióme  ,  y  tuve  la  dicha  de  que 
me  recibiese  benignamente ;  él  mismo  me  recomendó  al  primer  mi- 
nistro ,  quien  me  cobró  amistad,  y  con  el  cual  estoy  en  mucho 
mas  auge  del  que  nunca  estuve  con  el  duque  de  Lerma.  Esto  es  ^  se- 
ñor don  Andrés,  todo  lo  que  tenia  que  decirle;  ahora  digame  V. 
si  se  mantiene  todavía  de  alcaide  del  alcázar  de  Segovia. — No  por 
cierto,  me  respondió;  el  conde-duque  puso  á  otro  en  mí  lugar  cre- 
yéndome probablemente  parcial  de  su  predecesor. — Yo,  dijo  enton- 
ees  don  Gastón  ,  obtuve  mi  libertad  poruña  razón  contraria.  Apenas 
supo  el  primer  ministro  que  yo  estaba  en  la  prisión  de  Segovia  por 
orden  del  duque  de  Lerma ,  cuando  me  mandó  poner  en  libertad; 
ahora  se  trata  ,  señor  Gil  Blas  ,  de  contaros  lo  que  me  sucedió  des- 
de que  salí  del  alcázar. 

»Lo  primero  que  hice,  continuó,  después  de  haber' dado  mil  gra- 
cias á  don  Andrés  por  las  atenciones  que  le  habia  debido  durante  mí 
arresto ,  fué  venirme  á  Madrid.  Presentóme  al  conde-duque  de  Oli- 
vares ,  el  cual  me  dijo :  «no  tema  Y.  que  la  desgracia  que  le  ha 
sucedido  perjudique  en  lo  mas  mínimo  á  su  reputación.  Usted  se 
halla  plenamente  justificado  ,  y  estoy  tanto  mas  seguro  de  su  inocen- 
cia, cuanto  que  el  marques  deYíllareal,  de  quien  se  le  sospechaba 
á  V.  cómplice ,  no  era  culpable.  A  pesar  de  ser  portugués  y  aun 
pariente  del  duque  de  Braganza ,  es  menos  parcial  del  duque  que 
del  rey  mi  señor.  Por  consiguiente  no  debió  imputársele  á  Y.  co- 
mo delito  su  conexión  con  el  marqués ;  y  para  reparar  la  injusticia 
(|ue  se  hizo  á  Y.  acusándole  de  traición  ,  el  rey  le  hace  teniente 
capitán  de  su  guardia  española.))  Acepté  este  empleo  suplicando  á 
S.  E.  me  permitiese  antes  de  entrar  á  desempeñarle ,  pasar  á  Coria 
á  ver  á  mí  tía  doña  Leonor  de  Lajarilla.  Concedióme  el  ministro  un 
mes  de  Ucencia  para  el  viaje ,  el  que  emprendí  acompañado  de  un 
solo  lacayo. 

))Iíab¡amos  pasado  ya  de  Colmenar ,  y  entrado  en  un  camino 
hondo  entre  dos  colínas,  cuando  vimos  á  un  caballero  que  se  es- 
taba defendiendo  valerosamente  de  tres  hombres  que  le  acometían  á 
un  tiempo.  No  me  detuve  un  punto  en  ir  á  socorrerle :  fui  volando 
hacia  él,  y  me  puse  á  su  lado.  Observé  cuando  me  batía  que  nues- 
tros enemigos  estaban  enmascarados  ,  y  que  reñíamos  con  animosos 
combatientes.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  vigor  y  destreza  que- 
damos vencedores:  atravesé  á  uno  de  los  tres,  que  cayó  del  caba- 
llo,  y  los  otros  dos  huyeron  al   momento.  Ycrdad  es  que  la  victo- 
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ría  no  fué  menos  funesta  para  nosotros  que  para  el  desgraciado  á 
quien  yo  había  muerto ;  porque  después  de  la  acción ,  tanto  mi  com- 
pañero como  yo,  nos  hallamos  peiigrosanicntc  heridos.  Pero  figúrese 
V.  cuál  seria  roí  sorpresa  cuando  conocí  que  el  caballero  á  quien 
había  socorrido  era  Cambados,  marido  de  doña  Elena.  No  quedó  él 
menos  admirado  al  ver  que  era  yo  su  defensor.  «¡  Ah  don  Gastón! 
csclamó ;  pues  qué ,  ¡  sois  vos  quien  venís  á  socorrerme!  Cuando 
abrazasteis  mi  partido  con  tanta  generosidad ,  sin  duda  ignorabais 
que  defendíais  á  nn  hombre  que  os  había  robado  vuestra  dama. — Es 
cierto  que  lo  ignoraba,  le  respondí;  pero  aun  cuando  lo  hubiera  sa- 
bido ,  ¿os  parece  que  hubiera  titubeado  en  hacer  lo  que  hice?  ¿Me 
tendréis  en  tan  mal  concepto  qne  creáis  tengo  un  alma  vil? — No,  no, 
res¡K)ndió :  tengo  mejor  opinión  de  vos ,  y  si  muero  de  las  heridas 
que  acabo  de  recibir,  deseo  que  las  vuestras  no  os  impidan  aprove- 
charos de  mi  muerte. — Cambados,  le  dije,  aunque  no  ho  olvidado 
todavía  á  doña  Elena,  sabed  que  no  apetezco  poseerla  á  costa  de 
vuestra  vida;  y  aun  me  alegro  mucho  de  haber  contribuido  á  salva- 
ros do  los  golpes  de  los  tres  asesinos ,  pues  que  en  ello  hice  una  ac- 
ción que  agradecerá  vuestra  esposa.» 

wMíentras  estábamos  liablando  de  este  modo,  mi  lacayo  se  apeó, 
y  acercándose  al  caballero  que  estaba  tendido  en  el  suelo  le  quitó  la 
mascarilla ,  y  nos  hizo  ver  unas  facciones  que  luego  conoció  Cam- 
bados: «es  C^iprara  ,  csclamó,  aquel  pérfido  primo  (jue  en  despe- 
cho do  haber  perdido  una  rica  herencia  que  injustamente  me  había 
disputado ,  hace  mucho  tiempo  que  pensaba  asesinarme ,  y  había 
por  último  elegido  este  día  para  realizar  sus  deseos ;  pero  el  cielo  ha 
permitido  que  él  mismo  haya  sido  la  víctima  de  su  atentado.» 

«Entre  tanto  nuestra  sangre  corría  en  abundancia,  y  |K)r  instantes 
nos  íbamos  debilitando.  Sin  embargo,  heridos  como  estábamos,  tu- 
vimos ánimo  para  llegar  hasta  el  lugar  de  Víllarejo ,  que  no  distaba 
mas  que  dos  tiros  de  fusil  del  campo  de  batalla.  Llegamos  al  primer 
mesón ,  llamamos  cirujanos ,  y  vino  uno  que  nos  dijeron  ser  muy 
hábil.  Examinó  nuestras  heridas,  y  halló  que  eran  muy  peligrosas; 
hizo  la  primera  cura,  y  á  la  mañana  siguiente,  después  de  haber  le- 
vantado el  vendaje,  declaró  mortales  las  de  don  Blas,  pero  no  las 
mías,  y  sus  pronósticos  no  salieron  falsos. 

«Viéndose  Cambados  desahuciado ,  solo  pensó  en  prepararse  á 
morir.  Envió  un  propio  á  su  muger  para  informarla  de  todo  lo  suce- 
dido ,  y  del  triste  estado  en  que  se  hallaba.   Tardó  poco  doña  Elena 
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en  presentarse  en  Villarejo  ,  adonde  llegó  con  el  espíritu  fuertemente 
agitado  por  dos  causas  diferentes;  por  el  peligro  que  corria  la  vida 
de  su  marido ,  y  por  el  temor  de  que  mi  vista  volviese  á  encender 
en  su  pecho  un  fuego  mal  apagado :  dos  efectos  que  la  tenían  en  una 
terrible  conmoción.  «Señora,  le  dijo  don  Blas  luego  que  la  vio,  aun 
venis  á  tiempo  para  recibir  mi  última  despedida  ;  voy  á  morir  ,  y 
miro  mi  muerte  como  un  castigo  del  cielo  por  la  falsedad  con  que 
os  robé  á  don  Gastón.  Muy  lejos  de  quejarme  de  él,  yo  mismo  os 
exhorto á  que  le  restituyáis  un  corazón  que  le  usurpé.»  Doña  Elena 
no  le  respondió  sino  con  lágrimas  ,  y  á  la  verdad  esta  era  la  mejor 
respuesta  que  le  podia  dar;  porque  no  estaba  tan  desprendida  de 
mi  que  hubiese  olvidado  el  artificio  de  que  se  habia  valido  don  Blas 
para  determinarla  á  serme  infiel. 

MÁconteció  lo  que  el  cirujano  habia  pronosticado,  que  en  menos 
de  tres  dias  murió  Cambados  de  sus  heridas,  en  vez  de  que  lasmias 
anunciaban  una  pronta  curación.  La  viuda  ,  ocupada  únicamente  en 
el  cuidado  de  que  trasladasen  á  Coria  el  cadáver  de  su  esposo,  para 
hacerle  los  honores  que  ella  debia  á  sus  cenizas ,  salió  de  Villarejo 
para  volverse  allí  después  de  haberse  informado  como  por  mera  ur- 
banidad del  estado  en  que  yo  me  hallaba.  Seguíla  luego  que  pude 
tomando  el  camino  de  Coria ,  donde  acabé  de  restablecerme.  En- 
tonces mí  tia  doña  Leonor  y  don  Jorge  de  Galisteo  determinaron  ca- 
sarnos á  la  viuda  y  á  mí  antes  que  la  fortuna  nos  jugase  otra  pieza 
como  la  pasada.  Efectuóse  secretamente  el  matrimonio,  en  atención 
á  la  reciente  muerte  de  don  Blas  ;  y  de  allí  á  pocos  dias  volví  á  Ma- 
drid con  doña  Elena.  Como  se  habia  pasado  el  tiempo  de  mí  licen- 
cia ,  temí  que  el  ministro  hubiese  dado  á  otro  la  tenencia  de  guar- 
dias que  se  me  habia  conferido  ;  pero  no  habia  dispuesto  de  ella  ,  y 
tuvo  la  bondad  de  admitir  la  disculpa  que  le  di  de  mi  tardanza. 

»Soy,  pues,  prosiguió  Cogollos,  primer  teniente  de  la  guardia  es- 
pañola ,  y  estoy  muy  contento  con  mi  empleo.  He  granjeado  amigos 
de  trato  agradable  con  quienes  vivo  gustoso. — Me  alegrara  poder  de- 
cir otro  tanto ,  interrumpió  aquí  don  Andrés  ,  pues  estoy  muy  lejos 
de  vivir  contento  con  mí  suerte  :  perdí  el  empleo  que  tenia  ,  el  cual 
me  daba  de  comer,  y  me  veo  sin  amigos  que  puedan  ayudarme  á 
adquirir  otro  sólido.— Perdone  V.  ,  señor  don  Andrés,  dije  yo  en- 
tonces sonriéndome ;  en  mí  tiene  V.  un  amigo  que  puede  servirle 
de  algo.  Vuelvo  ,  pues,  á  decir  que  el  conde-duque  me  estima  aun 
quizá  mas  de  lo  que  me  estimaba  el  duque  do  Lorma  ,  ¿y  se  atreve 
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usteil  á  tlccirine  en  lui  cara  quo  no  conoce  á  nadie  quü  le  pueda  pío- 
porciüfiar  un  empleo  sólido?  Pue:*  ¿no  le  liico  en  olro  tiempo  un  ser- 
vicio semejante?  Ac"^"!"-"  V.  de  (juo  por  el  valimiento  del  arzo- 
bitípo  de  (ji'anadu  U'  se  lo  nombrase  á  V.  para  ir  á  ^léjico 

á,ilcsein|)enar:unjempleO'OQ  quQ  liubiera  lieciio  su  fortuna,  si>el 
amorno  le  hubiera  <I  '  '  i        '    !  de  Alicante  ;  |)ues  me  hallo 

en  mejor  estado  de  ,        :  i    •.  actualmente,   quo  estoy   al 

latió  del  primer  mioisti'o. — Supuesto  eso, «'tiic. pongo  en  manos  do 
usted,  repuso  Tordesillas  ;  pero  lañadió  sonrióndosc  también)  suplico 

á  V.  que  no  nic  ' •!  favor  de  enviarme  á  .Nuev;i   '' ^  ,  por- 

<|U0  no  querría  i¡  uKpie  nie  hicieran  presidente  u  nencia 

deíUéjiCo.M 

Al  Iloíiar  ¡upii  nuestra  convcr  fue  interrumpida  por  doña 

Llena  (jue  entró  en  la  sala,  y  cusa  ,  .  í.  ;!ia.  llena  tic  atractivos,  cor- 
respondió á  la  encantadora  idea  (|ue  me  habia  formado  do  ella.  «Se- 
ñora'v:ie<iijo  Cogollos,  este  cabal  loro  es  el  señor  de  Santillana,  do 
quien  os  he  hablado  vm  \a  amable  compañía  calmó 

frecuentemente  en  la  pn-  ■  ^  — Si,   señora,  dije  á  doña 

Elena;  4ui  conversítcion  le  agradaba,  fiorque  siempre  era  Y.  el  asunto 
de  ella.»  La  hija  de  don  Jorge  resf)ondió  modestamente  á  mi  cum- 
plimiento; después  de  lo  cual  me  despedí  de  and)os  esposos,  ase- 
fíurániUiles  lo  mucho  que  celebraba  «pie  el  himeneo  hubiese  ptjr  úl- 
timo coronado  sus  prolongados  amores.  Después,  dirigiemlo  la  pala- 
bra á  Tordesillus,  le  rogut*  que  nio  informase  de  su  habitación,  y  ha- 
biéndolo hecho,  le  dije:  «don  Andrés,  de  V.  no  mo  despido:  espero 
(|ue  antes  de  ocho  dias  ví^á  V.  que  yo  reúno  el  poder  á  la  buena 
voluntad.» 

No  queu<-  |mm  fiiinu-^urii .  ,ii  (lia  .siguiente  el  condc-diupie  mo 
proporcionó  la  ocasión  de  servir  á  este  alcaide.  «Santillana ,  me  dijo 
S.  £. ,  está  vacante  la  plaza  de  gobernador  de  la  cárcel  real  de  Va- 
lladolid  ;  vale  mas  de  trescientos  doblones  al  año,  y  me  dan  ganas 
de  dártela. — No  la  quiero,  señor,  le  respondí,  aunque  valga  diez 
mil  ducados  de  renta  :  renuncio  á  todos  los  empleos  que  no  pueda 
desempeñar  sin  alejarme  de  V.  E. — Pero  este,  replicó  el  ministro, 
puedes  desempeñarle  muy  bien,  sin  necesidad  de  .salir  de  Madrid, 
sino  para  ir  do  cuando  en  cuando  á  Valladolid  á  visitar  la  cárcel. — 
Diga  V.  E.  cuanto  guste ,  repuse  yo  ,  no  acepto  este  empleo  sino  con 
la  condición  de  que  se  me  permita  renunciarlo  á  favor  de  un  digno 
hidalgo  llamado  don  Andrés  de  Toidesillas ,  alcaido  que  fué  del  al- 
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cazar  de  Segovia  ;  rae  alegrarla  hacerle  este  presente  en  reconoci- 
miento de  los  buenos  procederes  de  que  usó  conmigo  durante  mi 
prisión.» 

Sonrióse  el  ministro  de  oírme  hablar  asi ,  y  rae  dijo:  «por  loque 
veo,  Gil  Blas,  quieres  hacer  un  gobernador  de  la  cárcel  real,  del 
raodo  que  hiciste  un  virey.  Pues  bien  ,  sea  asi ,  amigo  mió  ,  desde 
luego  le  concedo  la  plaza  vacante  para  Tordesillas ;  pero  dime  fran- 
camente qué  gratificación  debe  producirte ,  porque  no  te  tengo  por 
tan  simple  que  quieras  empeñar  tu  valimiento  de  balde. — Señor ,  le 
respondí,  ¿no  deben  pagarse  las  deudas?  Don  Andrés  me  propor- 
cionó sin  interés  todas  las  comodidades  que  pudo,  ¿no  será  justo 
q Me  yo  le  corresponda? — Muy  desprendido  os  habéis  hecho  ,  señor 
de  Santíllana,  me  replicó  S.  E. ,  me  parece  que  lo  erais  mucho  me- 
nos en  el  último  ministerio. — Es  verdad  ,  le, repuse,  porque  el  mal 
ejemplo  estragó  mis  costumbres ;  como  entonces  todo  se  vendía,  me 
conformé  con  el  uso ;  y  como  en  el  dia  todo  se  dá ,  he  vuelto  á  re- 
cobrar mi  integridad.» 

Logré ,  pues ,  que  se  proveyese  en  don  Andrés  de  Tordesillas  el 
gobierno  de  la  cárcel  real  de  Valladolid  ,  y  le  hice  marchar  luego  á 
dicha  ciudad  tan  contento  con  su  nuevo  empleo  ,  como  lo  quedé  yo 
por  haber  desempeñado  para  con  él  las  obligaciones  que  le  debia. 


CAPITULO  XIV. 


Va  Santillana  á  casa  del  poeta  Nuñcz  :  qué  personas  eucoiitrü  en  elia  ,  y  qué 
conversación  tuvieron  allí. 


Un  día  después  de  comer  se  me  antojó  ir  á  ver  al  poeta  asturiano, 
movido  solo  de  la  curiosidad  de  saber  qué  vivienda  tenia.  Me  enca- 
rainé  á  casa  del  señor  don  Beltran  Gómez  del  Rívero,  y  pregunté  en 
ella  por  Nuñez.  «Ya  no  vive  aquí,  me  respondió  un  lacayo  que  estaba 
ala  puerta;  vive  ahora  en  aquella  casa,  añadió  mostrándome  una  que 
estaba  cerca,  y  ocupa  un  cuarto  que  cae  á  espaldas  de  ella.  Fuime 
silá  ,  y  después  de  haber  atravesado  un  patio  pequeño,  entré  en  una 
sala  enteramente  desalhajada  ,  en  dónde  hallé  á  mí  amigo  Fabricio 
sentado  todavía  á  la  mesa  con  cinco  ó  seis  amigos  suyos  á  quienes 
había  convidado  aquel  día. 

Estaban  al  fin  de  la  comida  ,  y  por  consiguiente  metidos  en  dis  - 
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|)utu ;  pero  luego  que  rae  vieron  sucedió  un  profundo  silencio  á  su 
ruidosa  conversación.  Levantóse  apresuradamente  Nuñez  para  reci- 
birme, esclamando:  «caballeros,  aquí  está  el  señor  de  Santillana 
que  tiene  la  bondad  de  honrarme  con  una  de  sus  visitas  :  ayúdenme 
ustedes  á  tributar  respetuosos  obsequios  al  valido  del  primer  minis- 
tro.») Al  oir  esto  lodos  los  convidados  se  levantaron  también  para  sa- 
ludarme ;  y  en  consideración  al  titulo  que  se  me  liabia  dado,  me  hi- 
cieron cumplimientos  muy  reverentes.  Aunque  yo  no  tenia  necesidad 
de  beber  ni  de  comer ,  no  me  pude  escusar  de  sentarme  á  la  mesa 
con  ellos,  y  aun  de  corres[)onder  á  un  brindis  (jue  me  dirifíieron. 

Pareciéndome  que  mi  presencia  les  inipedia  continuar  hablando 
con  libertad:  «señores,  les  dije,  creo  haber  interrumpido  su  conver- 
sación; suplico  á  VV.  la  continúeh  ,  ó  sino  me  retiro. — Estos  seño- 
res ,  dijo  entonces  Fabricio ,  estaban  hablando  de  la  Iligenia  de  Eu- 
rípides. El  bachiller  Melchor  de  Villegas  ,  erudito  de  primer  orden, 
|)reguntaba  al  señor  don  Jacinto  de  Romarate  ¿qué  era  lo  que  mas  le 
interesaba  en  aquella  tragedia? — .\si  es  ,  dijo  don  Jacinto,  y  yole 
he  respondido  que  el  peligro  en  que  se  veia  Ifigenia. — Y  yo  ,  dijo  el 
bachiller,  yo  le  he  replicado  (lo  que  estoy  pronto  á  demostrar)  que 
no  es  el  peligro  lo  que  forma  el  verdadero  interés  de  la  pieza. — Pues 
¿cuál  es?  esclamó  el  anciano  licenciailo  Gabriel  de  León. — El  viento, 
respondió  el  bachiller.» 

Todos  dieron  una  carcajada  al  oir  una  respuesta  que  yo  no  creí 
formal ,  imaginándome  (jue  Melchor  no  la  habia  dado  sino  por  ale- 
grar la  conversación.  Pero  no  tenia  yo  noticia  de  acjuel  sabio:  era  un 
hombre  que  no  entendía  de  burlas  ,  y  asi  dijo  con  grande  seriedad: 
«rían  VV.  cuanto  les  diere  la  gana  ,  que  yo  siempre  sostendré  que  lo 
que  debe  hacer  mas  impresión  en  el  espectador  .  lo  que  debe  intere- 
sarle y  suspenderle  mas.  es  el  viento.  Y  si  no  íigúrense  VV.  un  nume- 
roso ejército  unido  precisamente  para  ir  á  sitiar  á  Troya.  Consideren 
la  impaciencia  de  capitanes  y  solílados  por  emprender  y  concluir 
aquel  sitio  ,  y  restituirse  cuanto  antes  á  la  Grecia  ,  en  donde  habían 
dejado  todo  lo  (¡ue  mas  amaban  en  este  mundo ,  sus  dioses  lares, 
sus  mugeres  y  sus  hijos.  Levántase  de  repente  en  maldito  viento  con- 
trario que  los  detiene  en  Aulida,  v  los  tiene  como  clavados  en  aquel 
puerto,  tanto  ,  (jue  mientras  no  se  mude  ,  no  les  es  posible  ir  á  sitiar 
la  ciudad  de  Priarao.  Pues  este  viento  es  el  que  forma  el  interés  de 
la  tragedia.  Yo  me  declaro  á  favor  de  los  griegos,  porque  apruebo  su 
designio,  y  solo  deseo  la  [)artida  de  su  Hola,  mirando  con  indifcren- 
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cia  á  Ifigenia  en  peligro ,  pues  que  su  muerte  es  un  medio  para  ob- 
tener de  los  dioses  un  viento  favorable.» 

Cuando  Villegas  acabó  de  hablar  ,  se  renovaron  las  carcajadas  á 
su  costa.  Fingió  Nuñez  apoyar  socarronamente  aquella  ridicula  opi- 
nión ,  solo  por  dar  mas  materia  de  burla  á  los  zumbones ,  los  cuales 
se  divirtieron  diciendo  mil  graciosísimas  chufletas  sobre  los  vientos. 
Pero  el  bachiller,  mirándolos  á  todos  con  aire  flemático  y  orgulloso, 
los  trató  de  ignorantes  y  gente  vulgar.  Yo  estaba  temiendo  á  cada 
momento  que  se  agarrasen  y  se  diesen  de  mogicones  estos  botarates, 
que  es  el  término  ordinario  de  sus  disputas;  pero  fué  vano  mi  temor 
porque  todo  se  redujo  á  llenarse  recíprocamente  de  desvergüenzas, 
y  se  retiraron  después  de  haber  comido  y  bebido  á  discreción. 

Luego  que  se  marcharon  pregunté  á  Fabricio  ,  por  qué  no  vivía 
en  casa  del  tesorero ,  y  si  acaso  habia  ocurrido  alguna  desavenencia 
entre  los  dos.  «¿Desavenencia?  me  respondió,  Dios  me  libre  de  ello: 
nunca  ha  estado  en  mayor  auge  mi  estimación  con  don  Beltran.  Su- 
pliquéle  me  permitiese  vivir  en  casa  separada,  y  alquilé  en  esta  el 
cuarto  que  ves  para  gozar  de  mayor  libertad.  Aquí  recibo  á  mis  ami- 
gos que  me  vienen  á  ver  con  frecuencia  ,  y  lo  paso  alegremente  con 
ellos ,  porque  ya  sabes  que  mi  genio  no  es  muy  inclinado  á  dejar 
grandes  riquezas  á  mis  herederos.  Mi  mayor  gusto  es  hallarme  al 
presente  en  estado  de  tener  todos  los  días  á  mi  mesa  buena  compañía 
sin  peligro  de  arruinarme. — Me  alegro  infinito  ,  querido  Nuñez  ,  le 
repliqué ,  y  no  puedo  menos  de  repetirte  mil  parabienes  por  el  éxito 
de  tu  última  tragedia.  Las  ochocientas  composiciones  dramáticas  del 
gran  Lope  de  Vega  no  le  valieron  la  cuarta  parte  de  lo  que  te  ha  va- 
lido á  tí  tu  Conde  de  Saldaña. » 


(\¿¿  'fin   ni.\«; 


LIBRO    DUODÉCIMO. 


'\  mUu'stfo  á  Tnicdoó  fill  BIhs:  motivo  y  éxiío  de  su  viíijrt. 


Hacia  ya  cerca  rio  un  mes  (juc  S.  E.  me  repetía  todos  los  dias: 
nSantiflann  ,  va  llcafando  el  tiempo  en  que  quiei*o  emplear  tu  talento 
y  destreza;»  pero  este  tiempo  nunca  ar.ibabn  de  venir.  Lleg/)  en  fin, 
y  S.  E.  me  habió  en  estos  trrminos :  «so  dice  que  hay  en  la  compa- 
ñia  de  cómicos  de  Toledo  una  actriz  muy  celebrada  por  su  habili- 
dad: se  asegura  que  baila  y  canta  divinamente  ;  que  arrebata  á  los 
espectadores  cuando  roin  \  se  añade  también  íjue  es  muy 

hermosa.  Una  persona  ta! icndable  es  digna  de  venir  á  repre- 
sentar en  la  corte.  Al  rey  le  gastan  las  comedias ,  la  música  y  el 
baile,  y  no  le  desagrada  la  hermosura.  No  me  parece  razón  que  S.  M. 
carezca  del  placer  de  ver  y  oir  á  una  muger  de  tanto  mc'rilo.  Por 
esto  he  resuelto  enviarte  á  Toledo  para  que  juzgues  por  tí  mismo  si 
esa  actriz  es  tan  peregrina ;  yo  me  atendré  desde  luego  á  la  impre- 
sión que  cause  en  tí ,  y  me  fio  enteramente  en  tu  discernimiento.» 

Respondí  á  S.  E.  que  esperaba  dar  buena  cuenta  de  aquella  co- 
misión; y  desde  luego  emprendí  mi  viaje,  acompañado  de  un  lacayo, 
á  quien  hice  dejar  la  librea  del  ministro  para  desempeñar  mi  encargo 
con  mayor  secreto;  precaución  que  agradó  á  S.  E.  Tomé,  pues,  el 
camino  de  Toledo,  en  donde  me  apeé  en  un  mesón  inmediato  al  al- 
cázar. No  bien  me  había  apeado ,  cuando  el  mesonero  ,  teniéndome 
sin  duda  por  algún  caballero  de  las  cercanías  ,  me  dijo :  «natural- 
mente vendrá  V.  S.  á  ver  la  augusta  ceremonia  del  auto  de  fé  que 
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se  celebra  mañana  en  Toledo.»  Yo,  que  nada  sabia  de  tal  auto ,  lo 
respondí  inmediatamente  que  sí ,  para  ocultar  mejor  mi  designio,  y 
cortarle  la  gana  de  preguntarme  mas  sobre  el  fin  que  llevaba  h 
aquella  ciudad.  «Verá  V.  S.  ,  prosiguió  él,  una  de  las  mas  escelen - 
tes  procesiones  que  jamás  se  han  visto;  pues  hay,  según  se  dice,' 
mas  de  cien  penitenciados,  entre  los  cuales  pasan  de  diez  los  que 
han  de  ser  quemados.» 

Con  efecto,  al  dia  siguiente  antes  de  salir  el  sol  oí  tocar  todas  las 
campanas  de  la  ciudad  ,  en  señal  de  que  iba  á  darse  principio  al  auto 
de  fé.  Con  la  curiosidad  de  ver  esta  ceremonia  me  vestí  acelerada- 
mente, y  me  encaminé  hacia  la  Inquisición.  Habia  allí  cerca,  y  do 
trecho  én  trecho  por  donde  habia  de  pasar  la  procesión  ,  tablados  al- 
tos, en  uno  de  los  cuales  me  coloqué  por  mi  dinero.  Iban  primero  lof? 
padres  dominicos,  precedidos  del  estandarte  de  la  Fé ,  ó  pendón  del 
santo  tribunal.  Tras  de  dichos  religiosos  venían  los  reos  con  sus  ca- 
potillos ó  especie  de  escapularios  de  tela  amarilla,  formada  en  ellos 
por  la  parte  anterior  y  posterior  el  aspa  de  san  Andrés  de  tela  roja, 
llamada  Sambenito,  y  todos  con  corozas  en  la  cabeza,  con  llamas  pin- 
tadas las  de  los  condenados  á  la  hoguera ,  y  sin  ellas  la  de  los  otros 
de  menor  pena.  ' 

Miraba  yo  á  todos  aquellos  infelices  con  la  compasión  que  no  se 
puede  negar  á  la  humanidad ,  cuando  creí  descubrir  entre  los  enco- 
rozados sin  llamas  al  reverendo  padre  Hilario  y  á  su  compañero  el 
hermano  Ambrosio.  Pasaron  tan  cerca  de  mí ,  que  no  pude  equivo- 
carme. «¡Qué  es  lo  que  estoy  viendo  !  dije  entre  mí  mismo,  el  cielo 
cansado  de  los  escesos  de  estos  dos  malvados ,  los  ha  entregado  á  la 
justicia  de  la  Inquisición.»  Hablando  conmigo  de  esta  suerte  me  sentí 
aterrorizado,  se  apoderó  de  mi  un  temblor  universal ,  y  mi  animóse 
turbó  en  términos  que  temí  caer  desmayado.  Las  relaciones  que  yo 
habia  tenido  con  aquellos  bribones,  la  aventura  de  Chelva,  y  en  fin, 
todo  lo  que  habíamos  hecho  juntos ,  acudió  en  aquel  momento  á  re- 
presentarse á  mi  imaginación  ;  y  creí  que  no  podia  dar  suficientes 
gracias  á  Dios  de  haberme  preservado  del  Sambenito  y  de  la  coroza. 
Acabada  la  ceremonia  me  restituí  al  mesón  temblando  por  el  ter- 
rible espectáculo  que  acababa  de  ver ;  pero  las  tristes  ideas  de  que 
tenia  lleno  el  ánimo  se  disiparon  insensiblemente,  y  solo  pensé  en 
desempeñar  con  acierto  la  comisión  que  me  habia  encargado  mi  amo. 
Esperé  con  impaciencia  la  hora  de  la  comedia  para  ir  á  ella,  pare- 
ciéndome  que  este  era  el  primer  paso  que  debía  dar.  Llegada  que  fué. 
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me  dirigí  al  teatro,  (Junde  casualmente  me  senté  junto  á  un  caballero 
del  hábito  de  Alcántara  con  quien  entablé  luego  conversación  ,  y  le 
dije ,  si  daba  licencia  á  un  forastero  para  hacerle  una  prcgtmta.  «Ca- 
ballero, me  respondió  muy  atentamente,  V.  me  honrará  en  ello. — 
He  oido  ponderar,  proseguí,  á  los  cómicos  de  Toledo,  ¿  me  lui- 
brán  engañado?— No,  me  respondió  el  caballero ,  la  compañía  no  es 
mala  ,  y  á  la  verdad  hay  en  ella  dos  papeles  escelentes.  Entre  otros 
oirá  V.  á  la  bella  Lucrecia ,  actriz  de  catorce  años ,  que  le  pasma- 
rá. No  será  menester  que  yo  se  la  muestre  á  V.  cuando  se  deje 
ver  en  la  escena,  |)orque  la  distinguirá  fácilmente.»  Volvíle  á  pre- 
guntar si  representaría  aquella  larde  :  me  respondió  que  sí ,  y  aun 
<{üe  tenia  un  papel  de  mucho  lucimiento  en  la  pieza  que  se  ibaá  re- 
presrnlar. 

Principió  la  comedia  ,  y  aparecieron  en  la  escena  dos  actrices  que 
nada  habían  omitido  de  cuanto  pudiera  contribuir  á  hacerlas  encan- 
tadoras ;  pero ,  á  pesar  del  Im'ÍIIo  de  sus  diamantes ,  ni  una  ni  otra 
me  parecieron  ser  la  que  yo  esperaba.  En  lin  ,  dejóse  ver  Lucrecia 
en  el  fondo  del  teatro ,  y  su  apro.\imacion  á  la  escena  fué  anunciada 
con  un  palmoteo  general.  «¡Ah  !  esta  es  ,  dije  para  mí :  ¡qué  aire  tan 
noble  !  ¡  qué  talle  I  ¡  qué  hermosos  ojos!  ¡  qué  salada  criatura  !»  Con 
efecto ,  me  llenó  completamente  ,  ó,  por  mejor  decir  ,  su  persona  nw. 
dejó  absorto.  Desde  los  primeros  versos  que  recitó  conocí  que  tenia 
naturalidad  ,  fuego  ,  maestría  superior  á  su  edad,  y  reuní  voluntaria- 
mente mis  aplausos  á  los  universales  que  le  tributó  el  concurso  en 
lodo  el  tiempo  que  duró  la  representación.  «Y  bien  ,  me  dijo  enton- 
ces el  caballero :  ya  ve  V.  la  justicia  que  hace  el  público  á  Lucre- 
cia.— No  me  admiro,  respondí. — Pues  menos  se  admiraría  V.  ,  me 
replicó,  si  la  oyera  cantar;  es  verdaderamente  una  sirena:  pobres 
de  aquellos  que  la  oyen  ,  si  no  se  precaven  tapándose  los  oidos  para 
no  quedar  encantados.  No  es  menos  temible  cuando  baila  ;  sus  pasos 
son  tan  peligrosos  como  su  voz ;  hechizan  los  ojos  y  cautivan  el  co- 
razón.— Según  eso  ,  esclamé  yo  entonces,  será  preciso  confesar  que 
esta  niña  es  un  portento.  ¿Y  quién  es  el  mortal  venturoso  que  tiene 
la  dicha  de  arruinarse  por  una  criatura  tan  preciosa? — No  tiene  nin- 
gún amante  que  se  sepa ,  me  dijo ,  y  aun  la  murmuración  no  le  atri- 
buye ninguna  amistad  secreta  :  no  obstante,  añadió,  acaso  pudiera 
tenerla ,  porque  Lucrecia  está  bajo  la  vigilancia  de  su  tía  Estela ,  que 
sin  disputa  es  la  mas  astuta  de  todas  las  cómicas.» 

AJ  oii-  el  nomlu*e  de  Estela ,  pregunté  con  precipitación  al  tal 
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caballero  si  aquella  Estela  era  actriz  de  la  compañía  de  Toledo:  «y  de 
las  mejores ,  me  replicó :  hoy  no  ha  representado ,  y  en  verdad  que 
no  hemos  perdido  poco.  Por  lo  común  hace  el  papel  de  graciosa,  y 
verdaderamente  lo  desempeña  que  es  un  primor.  ¡  Qué  espresion  da 
á  sus  papeles !  tal  voz  les  añade  algo  de  su  invención ;  pero  este  es 
un  hermoso  defecto  que  le  hace  gracia.»  Contóme  otras  mil  maravi- 
llas de  la  tal  Estela  ,  y  por  el  retrato  que  me  hizo  de  su  persona  ,  no 
dudé  fuese  Laura  ,  aquella  misma  que  dejé  en  Granada  ,  y  de  quien 
he  hablado  tanto  en  mi  historia. 

Para  cerciorarme  me  fui  derecho  al  vestuario  concluida  la  come- 
dia. Pregunté  por  la  señora  Estela  ,  y  volviendo  los  ojos  á  todas  par- 
tes, la  vi  sentada  al  brasero  en  conversación  con  algunos  señores,  que 
quizá  no  la  obsequiaban  sino  porque  era  tia  de  Lucrecia.  Llegué  á 
saludar  a  Laura ,  y  fuese  por  capricho  ,  ó  por  vengarse  de  mi  preci- 
pitada fuga  de  Granada  ,  fingió  no  conocerme ,  y  recibió  mi  saludo 
con  tanta  sequedad,  que  me  dejó  un  poco  parado.  En  lugar  de  recon- 
venirle con  risa  su  frió  recibimiento ,  fui  tan  simple  que  mostré  for- 
malizarme ,  y  aun  me  retiré  incomodado ,  resuelto  en  aquel  primer 
impulso  de  cólera  á  volverme  á  Madrid  al  dia  siguiente.  «Para  ven- 
garme de  Laura  ,  decia  yo  ,  no  quiero  que  su  sobrina  tenga  el  honor 
de  representar  delante  del  rey  :  para  esto ,  no  tengo  mas  que  hacer 
al  ministro  el  retrato  que  se  me  antoje  de  Lucrecia ;  y  me  bastará 
decirle  que  baila  con  poco  garbo  ,  que  su  voz  es  áspera  ,  y  que  toda 
su  gracia  consiste  en  sus  pocos  años :  estoy  seguro  que  desde  luego 
se  le  pasará  á  S.  E.  la  gana  de  hacerla  ir  á  la  corte.» 

Esta  era  la  venganza  que  pensaba  tomar  del  desaire  que  Laura 
me  habia  hecho ;  pero  duró  poco  mi  resentimiento.  La  mañana  si- 
guiente ,  cuando  me  estaba  disponiendo  á  marchar ,  entró  un  laca- 
yuelo  en  mi  cuarto  ,  y  me  dijo:  «aqui  traigo  un  billete  que  tengo  que 
entregar  al  señor  de  Santiilana. — Yo  soy,  hijo  mió»  ,  le  dije,  tomán- 
dole la  carta  que  abrí ,  y  que  contenia  estas  palabras  :  olvida  el  modo 
con  que  ayer  te  recibí  en  el  teatro  ,  y  ven  con  el  portador  adonde  él  te 
guie.  Seguí  luego  allacayuelo,  que  me  llevó  á  una  casa  muy  decente 
no  distante  del  teatro,  y  me  introdujo  en  un  cuarto  alhajado  con  aseo 
y  buen  gusto  ,  donde  encontré  á  Laura  en  su  tocador. 

Se  levantó  para  abrazarme,  diciendo:  «señor  Gil  Blas,  conozco 
que  V.  tuvo  motivo  para  salir  ayer  poco  contento  del  recibimiento 
que  le  hice  cuando  fué  á  saludarme  en  el  vestuario :  un  antiguo  ami- 
go tenia  derecho  para  esperar  de  mí  una  acogida  mas  afable :  noten- 
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í2;o  otra  disculpa  sino  que  m(*  hallaba  á  la  sazón  do  malísimo  humor 
|>or  haber  oido  ciertos  dichos  malignos  que  alíennos  de  los  señores  có 
micos  tenian  sobre  la  conductademi  sobrina,  cuya  honra  me  importa 
mas  que  la  mia.  La  precipitada  y  desabrida  retirada  do  V.  me  hizo  vol- 
ver al  momento  de  mi  distracción,  y  en  el  mismo  punto  di  orden  á  mi 
lacayo  para  que  siguiese  á  V.,  y  averiguase  su  posada  con  ánimo  de 
reparar  hoy  mi  falta. — Ya  queda,  le  dije,  enloramento  reparada,  mi 
querida  Laura  ;  no  hablemos  mas  de  eso:  ahora  enler<^monos  mutua 
monte  de  lo  (|ue  nos  ha  sucedido  desde  el  malavenluratlodia  en  q«n» 
el  temor  de  un  justo  castigo  me  obligó  á  salir  tan  aceleradamente  de 
Granada.  Te  deje,  si  te  acuerdas,  metida  en  un  grande  embrollo. 
¿Cómo  saliste  de  ól?  ¿No  es  verdad  que  necesitaste  de  toda  tu  maoslria 
para  apaciguará  tu  amante  portugués? — Nada  de  eso,  respondió  Laura; 
¿pues  no  sabes  que  en  semejantes  lances  los  hombres  son  tan  débiles 
que  ellos  mismos  ahorran  á  veces  á  las  mujeres  hasta  el  trabajo  d(! 
justificarse? 

«Sostuve,  continuó  ella,  al  marqués  de  Marialva  que  eras  herma- 
no mió.  Perdone  V.,  señor  de  Santillana,  (juo  le  hable  con  la  fami- 
liaridad (|ue  en  otro  tiempo,  |>or(|ue  no  puedo  desprenderme  de 
las  costumbres  añejas.  Dirétc,  pues,  que  le  hablé  con  desemba- 
razo y  entereza.  «¿No  conoce  V.,  le  dije  al  señor  |)ortugués,  quetoflo 
eso  es  obra  de  los  zelos  y  de  la  indignación?  Narcisa ,  mi  compañera 
y  rival ,  colérica  de  ver  que  yo  poseo  |)acil¡camente  un  corazón  que 
ella  ha  perdido,  forjó  todo  este  embuste.  Cohechó  al  sota-despabila- 
dor  del  teatro,  quien  ¡wira  ajwyar  su  resentimiento  tuvo  el  descaro 
de  decir  que  me  habia  visto  en  Madrid  sirviendo  á  .Arsenia.  Nada  hay 
mas  falso :  la  viuda  de  don  Antonio  Coollo  ha  tenido  siempre  pensíi- 
raientos  demasiado  nobles  para  quererse  someter  á  ser  criada  de  una 
cómica.  Fuera  de  esto,  otra  |)atente  prueba  de  la  falsedad  de  esta 
imputación,  y  de  la  conspiración  de  mis  acusadores,  es  la  precipitada 
fuga  de  mi  hermano ,  que  si  estuviera  presente  dejaría  sin  duda  bien 
confundida  la  calumnia ;  pero  Narcisa  ciertamente  habrá  empleado 
algún  nuevo  artificio  para  hacerle  desaparecer.» 

«Aunque  estas  razones ,  prosiguió  Laura  ,  no  bastasen  para  ha  - 
cer  mi  completa  apología  ,  el  marqués  tuvo  la  bondad  de  contentarse 
con  ellas ;  tanto  que  el  candido  señor  prosiguió  amándome  hasta  el 
dia  en  que  dejó  á  Granada  para  volverse  á  Portugal.  En  verdad  su 
partida  fué  muy  inmediata  á  la  tuya ,  y  la  muger  de  Zapata  tuvo  el 
consuelo  de  verme  perder  el  amante  que  yo  le  habia  quitado.  Per- 
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maneci  todavía  después  algunos  años  en  Granada ;  pero  habiéndose 
introducido  en  la  compañía  disensiones  (como  frecuentemente  suce- 
de entre  nosotros),  todos  los  cómicos  se  separaron:  unos  marcharon 
á  Sevilla ,  otros  á  Córdoba ,  y  yo  me  vine  á  Toledo  ,  donde  estoy  ha- 
ce diez  años  con  mi  sobrina  Lucrecia ,  á  quien  ayer  oiste  representar 
puesto  que  estu vistes  en  la  comedia.» 

No  pude  dejar  de  reírme  al  llegar  aquí.  Laura  me  preguntó  de 
qué  me  reía.  «¿Pues  qué,  no  lo  adivinas?  le  respondí ,  tú  no  tienes 
hermano  ni  hermana ;  por  consiguiente  no  puedes  ser  tía  de  Lucre- 
cia. Ademas  de  eso ,  cuando  cotejo  el  tiempo  que  ha  que  nos  sepa- 
ramos ,  con  la  edad  que  representa  Lucrecia ,  me  parece  que  puede 
ser  algo  mas  estrecho  el  parentesco  entre  vosotras  dos. 

— Ya  le  entiendo  á  V. ,  señor  Gil  Blas  ,  replicó  algo  sonrojada  la 
viuda  de  don  Antonio  Coello:  como  V.  tiene  tan  presentes  los  tiem- 
pos, no  hay  medio  de  engañarle.  Ahora  bien,  amigo  mió,  Lucrecia 
es  hija  mía  y  del  marqués  de  Marialva ,  y  el  fruto  de  nuestro  trato, 
porque  no  quiero  ocultarte  mas  esta  verdad. — Vaya  reina  mia  ,  re- 
pliqué yo ,  que  es  grande  el  esfuerzo  que  haces  en  revelarme  este 
secreto ,  después  que  me  confiaste  tus  aventuras  con  el  administra- 
dor del  hospital  de  Zamora.  Como  quiera  que  sea,  yo  te  aseguro  que 
Lucrecia  es  una  niña  de  tanto  mérito  que  el  público  jamás  podrá 
agradecerte  como  debe  el  regalo  que  le  hiciste  en  ella.  Ojalá  fueran 
como  este  todos  los  que  le  hacen  tus  compañeras  y  amigas.» 

Quién  sabe  si  algún  lector  ladino  al  llegar  aquí  se  acordará  de 
las  secretas  conversaciones  que  Laura  y  yo  tuvimos  en  Granada 
cuando  era  secretario  del  marqués  de  Marialva,  y  se  le  antojará  sos- 
pechar que  podía  yo  tener  algún  derecho  para  disputar  al  marqués 
la  paternidad  de  Lucrecia:  le  protesto  por  mi  honor  que  seria  injusta 
su  sospecha. 

Di  en  seguida  á  Laura  cuenta  de  mis  aventuras  ,  hasta  el  estado 
actual  de  mis  asuntos.  Oyóme  con  una  atención  que  mostraba  bien 
no  serle  indiferente  lo  que  le  decía.  «Amigo  Santillana  ,  me  dijo  lue- 
go que  acabé,  veo  que  representas  un  papel  brillante  en  el  teatro  del 
mundo  ,  y  no  alcanzo  á  manifestarte  lo  mucho  que  me  complazco  en 
ello.  Cuando  yo  lleve  á  Madrid  á  Lucrecia  para  colocarla  en  la  com- 
pañía del  Príncipe ,  me  atrevo  á  lisonjearme  de  que  hallará  en  el  se- 
ñor de  Santillana  un  poderoso  protector. — No  lo  dudes,  le  respondí: 
cuenta  conmigo ,  que  haré  admitir  á  tu  hija  en  la  compañía  del  Prín- 
cipe cuando  quieras;  esto  puedo  prometértelo  sin  hacer  alarde  de  mi 
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|)<)dor. — Desde  luego  te  cogería  la  juilabra  ,  replicó  Laura',  y  maftana 
mismo  marcharia  á  Madrid,  si  no  estuviera  escriturada  en  esta  com> 
pañia. — Esa  escritura  la  anula  una  real  orden,  le  respondí :  yo  me 
encargo  de  ella,  y  la  recibirás  aiiles  de  ocho  días.  Tendré  gran 
placer  en  robarles  á  los  toledanos  tu  Lucrecia :  una  actriz  tan  linda 
ha  nacido  para  los  cortesanos,  y  nos  pertenece  de  derecho.» 

A  este  tiempo  entró  Lucrecia  en  el  cuarto.  Creí  ver  á  la  diosa 
Hebe;  tanta  era  su  gracia  y  su  lindeza :  acalwba  de  levantarse,  y  lu- 
ciendo su  hermosura  natural  sin  los  auxilios  del  arte ,  presentaba  á 
mí  víslíi  un  objeto  encantador.  «Ven,  sobrina  niia,  le  dijo  su  madre, 
ven  á  agradecer  á  este  señor  la  buena  voluntad  que  nos  tiene:  es 
uno  de  mis  amigos  antiguos,  que  tiene  gran  valimiento  en  la  corte, 
y  está  empeñado  en  colocarnos  á  ambas  en  la  compañía  del  Prínci- 
pe.» De  esto  mostró  alegría  la  niña,  que  me  hizo  una  profunda  corte- 
sía, y  me  dijo  con  una  sonrisa  embelesadora:  «doy  á  V.  muy  humil- 
des gracias  por  su  benévola  intención ;  pero  al  (jucrerme  se|)arar  de 
un  público  que  me  estima,  ¿está  V.  seguro  de  que  no  desagradaré  al 
de  Madrid  ?  Tul  vez  perderé  en  el  cambio  ;  porque  muchas  veces  he 
oído  decir  á  mi  tía  haber  conocido  actores  muy  aplaudidos  en  una 
ciudad  y  silbados  en  otra ,  lo  cual  me  sobresalta :  tema  Y.  esponer- 
rae  al  desprecio  de  la  corte  y  esponerse  asimismo  á  sufrir  sus  re- 
convenciones.— Hermosa  Lucrecia,  le  respondí .  eso  es  lo  (jue  ni  uno 
ni  otro  debemos  temer;  antes  bien  lo  único  (jue  temo  es  que  V.  en- 
cienda una  guerra  civil  entre  los  grandes,  enamorándolos  á  todos. — 
El  sobresalto  de  mi  sobrina,  me  dijo  Laura;  me  parece  niejor  funda- 
do que  el  de  V. ;  pero  bien  considerado  ambos  los  tengo  por  vanos. 
Si  Lucrecia  no  puede  llamar  la  atención  pública  por  sus  atractivos, 
en  recompensa  no  es  tan  mala  actriz  que  deba  ser  despreciada.» 

Siguió  todavía  algún  tiempo  la  conversación,  y  pude  advertir  por 
la  parte  que  tomó  Lucrecia  en  ella  que  era  una  joven  de  estraordína- 
rio  talento.  En  seguida  me  despedí  de  las  dos,  asegurándolas  que  in- 
,    mediatamente  recibirían  orden  de  la  corte  para  ir  á  Madrid. 
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CAPÍTULO    II. 


Da  Suntillana  cuenta  de  su  comisión  al  ministro ,  quien  le  encarga  el  cuidado 
de  hacer  que  venga  Lucrecia  á  Madrid  :  de  la  llegada  de  esta  actriz,  y  de  su 
primera  representación  en  la  corte. 

Cuando  volví  á  Madrid  hallé  al  conde-duque  muy  impaciente  por 
saber  el  resultado  de  mi  viaje.  «Gil  Blas,  me  dyo:  ¿has  visto  á  nues- 
tra comedianta?  ¿merece  que  se  le  haga  venir  á  la  corte?  —  Señor, 
le  respondí ,  la  fama ,  que  pondera  comunmente  mas  de  lo  justo  á  las 
mugeres  hermosas,  se  queda  muy  escasa  respecto  de  la  joven  Lu- 
crecia ,  que  es  una  persona  admirable  ,  tanto  por  su  hermosura  co- 
mo por  sus  habilidades. 

—  ¡  Es  posible  !  esclamó  el  ministro  con  una  satisfacción  interior 
que  leí  en  sus  ojos  ,  y  que  me  hizo  pensar  que  me  habia  enviado  á 
Toledo  por  su  interés  personal:  ¿es  posible  que  Lucrecia  sea  tan  ama- 
ble como  me  dices?  —  Cuando  V.  E.  la  vea ,  le  respondí ,  confesará 
que  no  se  puede  hacer  su  elogio  sin  disminuir  sus  hechizos  —  Santi- 
llana  ,  replicó  S.  E.  ,  hazme  una  puntual  relación  de  tu  viaje,  porque 
tendré  particular  gusto  en  oiría.  »  Tomando  entonces  la  palabra  para 
satisfacer  á  mi  amo,  le  conté  hasta  la  historia  de  Laura  inclusive. 
Díjele  que  esta  actriz  habia  tenido  á  Lucrecia  del  marqués  de  Marial- 
va,  señor  portugués,  que  habiéndose  detenido  en  Granada  viajando, 
se  habia  enamorado  de  ella.  Finalmente,  después  de  haber  hecho  á 
S.  E.  una  menuda  relación  de  lo  que  habia  pasado  entre  aquellas  co- 
mediantas  y  yo  ,  me  dijo  :  «me  alegro  infinito  de  que  Lucrecia  sea 
hija  de  un  sugeto  distinguido  ;  eso  me  interesa  todavía  mas  en  su  fa- 
vor, y  es  necesario  traerla  á  la  corte.  Pero  continúa,  añadió,  del 
modo  que  has  comenzado ,  y  no  me  tomes  en  boca ,  sino  que  en  todo 
ha  de  sonar  únicamente  Gil  Blas  de  Santillana.» 

Fui  á  verme  con  Carnero,  á  quien  dije  que  S.  E.  quería  que  él 
despachase  una  orden,  por  la  cual  el  rey  admitía  en  su  compañía  có- 
mica á  Estela  y  á  Lucrecia  ,  actrices  de  la  de  Toledo.  «Muy  bien,  se- 
ñor de  Santillana,  respondió  Carnero  con  una  sonrisa  maligna,  al  mo- 
mento será  V.  servido ,  porque  según  todas  las  señas,  V.  se  inte- 
resa por  esas  dos  damas.»  Al  mismo  tiempo  estendió  de  propio  puño 
y  me  entrego  la  orden  que  sin  pérdida  de  tiempo  envié  á  Estela  por 
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el  mismo  lacayo  que  me  había  acompañado  á  Toledo.  Ocho  días  des- 
pués llegaron  á  Madrid  madre  c  hija  :  fueron  á  hospedarse  en  una 
fonda  inmediata  al  corral  del  Principe,  y  su  primer  cuidado  fué  en- 
viármelo á  decir  por  medio  de  un  billete.  Pasé  al  punto  á  la  fonda, 
en  donde  después  de  mil  ofertas  por  mi  parte  ,  y  de  agradecimientos 
por  la  suya  ,  las  dejó  para  que  se  dispusiesen  á  su  priinora  salida  á 
las  tablas ,  deseándosela  dichosa  y  brillante. 

Se  hicieron  anunciar  al  público  como  dos  actrices  nuevas  que  la 
compañía  del  Príncipe  acababa  de  admitir  por  (Srden  de  la  corte  ,  y 
representaron  por  primera  vez  una  comedia  que  solían  representar  en 
Toledo  con  aplauso. 

¿En  qué  parte  del  mundo  dej;i  de  gustar  la  novedad  en  punto  á 
espectáculos?  Hubo  aquel  día  en  el  corral  de  comedías  un  concurso 
estraordinario  de  espectadores.  No  necesito  decir  que  no  falló  á  esta 
representación.  Estuve  algo  agitado  antes  que  la  comedia  principiase, 
porque  por  mas  confianza  que  yo  tuviera  en  la  habilidad  de  la  ma- 
dre y  de  la  hija  ,  temía  de  su  éxito  :  tanto  me  interesaba  (K)r  ellas. 
Pero  apenas  abrieron  la  boca  se  desvaneció  mi  temor  con  los  aplau- 
sos que  recibieron.  Todos  celebraban  á  Estela  como  una  actriz  con- 
sumada en  la  parte  graciosa,  y  á  Lucrecia  como  un  prodigio  para  los 
papeles  amorosos.  Esta  última  arrebató  los  corazones  :  unos  admira- 
ron la  hermosura  de  sus  ojos ,  á  otros  encantó  la  suavidad  do  su  voz; 
y  sorprendidos  todos  de  sus  gracias  y  do  su  juventud  florida ,  salie- 
ron hechizados  de  su  persona. 

El  conde-duque  ,  que  so  interesaba  mas  de  lo  que  yo  creía  en  el 
estreno  de  esta  actriz ,  asistió  aquella  tarde  á  la  comedia ,  y  le  vi  sa- 
lir hacia  el  fin  de  la  función  muy  prendado,  á  lo  que  me  pareció,  de 
nuestras  dos  cómicas.  Con  la  curiosidad  do  saber  sí  había  quedado 
satisfecho  de  ellas  le  .seguí  á  su  casa ,  y  metiéndome  en  su  gabinete, 
en  donde  acal)aba  de  entrar  :  «  y  bien  ,  señor  escelentisímo  ,  le  dije, 
¿le  ha  gustado  á  V.  E.  la  Marialvíta? — Mi  escelencia,  me  respondió 
sonriéndose ,  sería  descontentadíza  sí  se  negara  á  unir  su  voto  con  el 
del  público.  Sí ,  hijo  mío,  estoy  encantado  de  tu  Lucrecia ,  y  no  dudo 
que  el  rey  la  vea  con  placer.» 
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CAPITULO      III 


Logra  Lucrecia  mucha  celebridad  en  la  corle  :  representa  delante  del  rey ,  que 
se  enamora  de  ella  ,  y  resultas  de  estos  amores. 


La  primera  salida  al  teatro  de  las  dos  actrices  nuevas  llamó  la 
atención  en  la  corte.  Hablóse  de  ellas  el  dia  siguiente  en  el  cuarto  del 
rey.  Algunos  señores  alabaron  tanto  á  Lucrecia,  y  la  pintaron  tan  her- 
mosa, que  el  retrato  escitó  la  curiosidad  del  monarca,  el  cual  no  solo 
disimuló  la  impresión  que  le  habia  hecho,  sino  que  calló  y  aparentó 
no  atender  á  aquella  conversación. 

Con  todo,  luego  que  se  vio  á  solas  con  el  conde-duque ,  le  pre- 
guntó quién  era  cierta  actriz  que  tanto  le  habian  ponderado.  El  mi- 
nistro le  respondió  que  era  una  joven  cómica  de  Toledo  que  habia  re- 
presentado el  dia  anterior  por  primera  vez  con  mucha  aceptación. 
«Esta  actriz  ,  añadió  ,  se  llama  Lucrecia  ,  nombre  que  conviene  con 
mucha  propiedad  á  las  mugeres  de  su  profesión.  Conocíala  Santilla- 
na ,  y  me  habló  tan  bien  de  ella ,  que  me  pareció  conveniente  reci- 
birla en  la  compañía  cómica  de  V.  M.»  Sonrióseelrey  cuandooyómi 
nombre  ,  recordando  quizá  en  aquel  momento  de  que  por  mí  habia 
conocido  á  Catalina  ,  y  presintiendo  acaso  que  le  habia  de  prestar  el 
mismo  servicio  en  esta  ocasión.  Como  quiera  que  esto  fuese  ,  el  rey 
dijo  al  ministro  :  «  conde  ,  mañana  quiero  ver  representar  á  esa  Lu- 
crecia :  ten  cuidado  de  hacérselo  saber.» 

Contóme  el  conde-duque  esta  conversación  que  habia  tenido  con 
el  rey  ,  y  me  mandó  ir  á  la  casa  de  las  dos  comediantas  para  preve- 
nirlas de  la  intención  de  S.  M.  Partí  volando,  y  habiendo  encontrado 
á  Laura  la  primera  ,  «  vengo  ,  le  dije  ,  á  daros  una  gran  noticia.  Ma- 
ñana tendréis  entre  vuestros  espectadores  al  soberano  de  la  monar- 
t{uía  :  asi  rae  ha  mandado  el  ministro  que  os  lo  prevenga.  No  dudo 
que  tú  y  tu  hija  empleareis  vuestros  esfuerzos  para  corresponder  al 
honor  que  el  monarca  quiere  haceros.  A  ese  fin  os  aconsejo  elijáis 
una  comedia  en  que  haya  baile  y  música  ,  para  que  Lucrecia  pueda 
lucir  todas  sus  habilidades.  —  Seguiremos  tu  consejo  ,  me  respondió 
Laura»  y  haremos  lo  posible  para  que  S.  M.  quede  contento. — No  po- 
drá menos  de  quedarlo,  repliqué  yo,  viendo  entonces á  Lucrecia  que 
venia  en  trage  casero ,  con  el  cual  parecía  cien  veces  mas  agraciada 
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y  linda  que  adornada  con  las  mas  solxTbias  galas  del  teatro.  Queda 
rá  tanto  mas  contento  S.  M.  de  tu  amable  sobrina,  cuanto  que  nin- 
guna cosa  le  divierte  masque  el  baile  y  el  oircanfir;  y  ¿quién  sabe 
si  acaso  no  la  mirará  con  buenos  ojos  tentándole  los  de  Lucrecia  ?— 
No  quisiera  ,  interrumpió  Laura  ,  (|ue  S.  M.  tuviese  tal  tentación: 
porque  á  pesar  de  ser  un  monarca  tan  poderoso,  pudiera  hallar  obs- 
táculos en  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Aunque  Lucrecia  se  ha 
criado  entre  bastidores  y  entre  las  licencias  del  teatro,  tiene  virtud;  y 
bien  que  no  le  desagraden  los  aplausos  en  la  escena  ,  todavía  aprecia 
mas  ser  tenida  por  doncella  honrada  ,  que  por  actriz  sobresaliente. 

— Tia  mia  ,  dijo  entonces  la  .Mnrialvita  lomando  parte  en  la  con- 
versación, ¿á  qué  fin  forjar  monstruos  imaginarios  para  cambatir- 
los?  Nunca  me  vero  en  el  caso  de  desdeñar  los  suspiros  del  rey;  por- 
que la  delicadeza  de  su  gusto  le  librará  del  sonrojo  interior  que 
|)adeceria  por  haberse  abatido  hasta  poner  los  ojos  en  mi.  —  Pero, 
amable  Lucrecia ,  le  dije ,  si  aconteciera  que  el  rey  quisiese  ofrecerte 
su  corazón  ,  ¿serias  tan  cruel  que  le  dejases  suspirará  tus  pies  como 
á  otro  cualíjuier  amante?  —  ¿Y  \H)r  (pié  no?  re.«ipond¡ó  prontamente, 
sin  duda  que  lo  baria  asi:  pues,  prescindiendo  de  la  virtud,  conoz- 
co que  mi  vanidad  se  lisonjearía  mas  en  resistir  á  su  pasión  ,  que  en 
rendirme  á  ella.»  No  me  admiró  pocooir  habíanle  esta  manera  á  una 
discipula  de  Laura.  Desjíedime  de  las  dos,  alabando  á  la  última  |>or 
haber  dado  á  la  otra  tan  buena  educación. 

Impaciente  el  rey  por  ver  á  Lucrecia ,  fué  la  tarde  siguiente  al 
teatro.  Representó.se  una  comedia  intermediada  de  música  cantante  y 
de  baile ,  en  la  cual  sobresalió  en  todas  cosas  nuestra  joven  ticlriz. 

Desde  el  principio  hasta  el  fin  no  aparté  los  ojos  del  monarca ,  á 
ver  si  podia  descubrir  por  los  suyos  lo  que  pasaba  en  su  interior; 
pero  burló  toda  mi  penetración  con  un  aire  de  magcstuosa  gravedad 
que  mostró  constantemente  hasta  el  fin ;  y  asi  hasta  el  dia  siguiente 
no  supe  lo  que  tenia  tantas  ganas  de  saber.  «Santillana  ,  me  dijo  el 
ministro  ,  vengo  del  cuarto  del  rey  ,  me  ha  hablado  de  Lucrecia  con 
tan  encarecidas  espresiones,  que  no  dudo  ha  quedado  muy  prendado 
de  ella.  Y  como  yo  le  tenia  dicho  que  tú  eras  quien  le  hiciste  venir  de 
Toledo  ,  ha  mostrado  deseo  de  hablar  privadamente  contigo  sobre  este 
particular.  Ve  al  momento  á  presentarle  á  la  puerta  de  su  cuarto, 
donde  ya  hay  orden  de  que  te  dejen  entrar :  corre  y  vuelve  al  ins- 
tante á  enterarme  de  esa  conversación.» 

Marché  al  punto  al  cuarto  del  rey  ,  á  quien  encontré  solo  :  [)aseá- 
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base  á  paso  largo  esperándome  y  parecia  estar  pensativo.  Ilizome 
muchas  preguntas  acerca  de  Lucrecia  ,  cuya  historia  me  obhgó  á 
contarle ;  y  cuando  la  acabé ,  me  preguntó  si  aquella  joven  habia  te- 
nido alguna  distracción.  Habiéndole  asegurado  resueltamente  que  no, 
sin  embargo  de  conocer  lo  arriesgadas  que  suelen  ser  semejantes 
aserciones  ,  el  monarca  dio  muestras  de  gran  placer.  «  Siendo  eso 
asi ,  repuso  ,  te  elijo  por  agente  mió  para  con  Lucrecia  ,  y  quiero  que 
sepa  por  tu  conducto  qué  corazón  ha  conquistado.  Vé  á  decírselo  de 
mi  parte  ,  añadió  entregándome  un  cofrecito  lleno  de  joyas  de  valor 
de  mas  de  cincuenta  mil  ducados,  y  díle  que  le  ruego  acepte  este  pre- 
sente como  prenda  de  otras  pruebas  mas  sólidas  de  mi  afecto.» 

Antes  de  desempeñar  esta  comisión  pasé  á  ver  al  conde-duque, 
á  quien  di  cuenta  fiel  de  lo  que  el  rey  me  habia  dicho.  Pensaba  yo 
que  aquel  ministro,  en  lugar  de  celebrar  la  noticia,  la  sentiria;  por- 
que ,  como  ya  dije ,  sospechaba  yo  que  tenia  sus  designios  amoro- 
sos hacia  Lucrecia ,  y  que  sabria  con  sentimiento  que  su  señor  era 
su  rival ;  pero  me  engañaba ,  porque  lejos  de  desazonarle  la  noti- 
cia, se  alegró  tanto  de  oiría,  que  no  pudiendo  disimular  su  gozo, 
dejó  escapar  algunas  espresiones  que  yo  recogí.  \Ah  rey  mío]  (escla- 
mó) ahora  si  que  te  tengo  seguro ;  desde  este  punto  van  á  intimidarte 
los  negocios.  Este  apostrofe  me  hizo  ver  con  claridad  todo  el  manejo 
del  conde- duque,  y  conocí  que  este  señor,  temiendo  que  el  monarca 
quisiera  ocuparse  en  asuntos  serios  ,  procuraba  distraerle  con  las  di- 
versiones mas  análogas  ásu  carácter.  «Santillana,  me  dijo  luego,  no 
pierdas  tiempo;  ve  cuanto  antes,  amigo  mió,  á  obedecer  la  impor- 
tante orden  que  se  te  ha  dado  ,  y  de  que  muchos  cortesanos  se  glo- 
riarían se  les  hubiese  confiado.  Piensa,  continuó,  que  no  tienes  aquí 
al  conde  de  Lemos  que  te  quite  la  mejor  parte  del  honor  del  servi- 
cio hecho  ;  tuyo  será  por  entero,  y  ademas  todo  el  fruto.» 

De  este  modo  me  doró  S.  E.  la  pildora,  que  tragué  lo  mejor 
que  pude ,  mas  no  sin  percibir  su  amargura ;  porque  después  de  mi 
prisión  me  habia  acostumbrado  á  mirar  las  cosas  bajo  un  punto  de 
vista  religioso ;  y  el  empleo  de  Mercurio  en  gefe  no  me  parecia  tan 
honorífico  como  me  decían.  No  obstante,  aunque  no  era  tan  vicioso 
que  pudiera  ejercitarlo  sin  remordimiento,  tampoco  era  tanta  mi  vir- 
tud que  tuviese  valor  para  rehusarlo.  Obedecí,  pues,  al  rey  con 
tanto  mayor  gusto  cuanto  que  veía  al  mismo  tiempo  que  mi  obe- 
diencia agradaría  al  ministro  ,  á  quien  anhelaba  complacer. 

Parecióme  conveniente  avistarme  primero  con  Laura  y  hablarle 
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ílüi  particular  á  i»ülas.  Espúseic  mi  comisiun  cu  los  términos  mas  mo- 
derados ,  concluyendo  mi  arcniía  con  pontMlo  en  la  mano  el  cofreci- 
llo. A  vista  de  las  joyas,  no  pudiendo  ocultar  su  alegría  ,  la  manifes- 
tó abiertamente.  «Señor  Gil  Blas  ,  esclamó ;  á  presencia  del  mejor  y 
mas  antiguo  de  mis  amigos  no  debo  reprimirme.  Haría  mal  en  oslen- 
lar  contigo  una  fingida  severidad  de  costumbres,  y  andar  en  retre- 
cherías. Si  por  cierto ,  prosiguió  ella :  confieso  que  me  faltan  voces 
para  esplicar  el  regocijo  que  me  ha  causado  una  conquista  tan  pre- 
ciosa, cuyas  ventajas  conozco;  pero  (hablando  entre  los  dos)  lemo 
que  Lucrecia  las  mire  con  otros  ojos :  porque  aunijue  criada  en  el 
teatro  ,  es  tan  timorata,  y  <le  tanto  pundonor  ,  que  ya  ha  desechado 
las  ofertas  de  dos  señores  amables  y  opulentos.  Üirásme  quizá,  pro- 
siguió ella  ,  que  dos  señores  no  son  dos  reyes :  convengo  en  ello ,  y 
también  en  (pie  un  amante  coronado  puede  hacer  titubear  la  virtud 
de  Lucrecia.  Con  lodo  eso,  no  puedo  menos  de  decirte  que  el  éxito 
es  muy  dudoso ,  y  te  aseguro  que  yo  no  haré  violencia  á  mi  hija.  Si 
esta,  lejos  de  considerarse  favorecida  con  el  afecto  momentáneo  del 
rey,  lo  mira  como  mancha  de  su  recato  ,  espero  que  este  gran  mo- 
narca no  se  dé  por  ofendido  de  su  repulsa.  Vuelve  mañana,  añadió, 
y  te  diré  si  has  de  llevarle  una  resjuiesla  favorable  ó  sus  joyas.» 

A  pesar  de  esto ,  yo  no  dudaba  (|uo  Laura  e.xhortaria  mas  bien 
á  Lucrecia  á  desviarse  de  su  deber  que  á  mantenerse  en  él ;  y  con- 
taba positivamente  con  esta  exhortación.  Sin  embargo,  supe  con  sor- 
presa al  día  siguiente  (¡ue  I^ura  había  tenido  tanta  dificultad  en  en- 
caminar su  hija  hacia  el  nial,  como  otras  madres  la  tienen  en  condu 
cir  las  suyas  hacia  el  bien:  y  lo  que  mas  hay  que  admirar  todavía 
es  que  Lucrecia  ,  después  de  haber  tenido  algunas  conversaciones 
secretas  con  el  monarca ,  <jucdó  tan  arrepentida  de  haber  condes- 
cendido con  sus  deseos  ,  que  de  repente  renunció  al  mundo  ,  y  se 
encerró  en  un  convento  de  la  villa  de  Madrid  ,  donde  luego  enfermó 
y  murió  á  impulsos  de  la  vergüenza  y  del  dolor.  Laura  por  su  parte, 
inconsolable  do  la  pérdida  de  su  hija ,  de  cuya  muerte  se  consideraba 
autora ,  se  metió  en  las  Arrepentidas  ,  donde  pasó  el  resto  de  su  vi- 
da llorando  los  amargos  gustos  de  sus  floridos  años.  Afligió  mucho  al 
rey  el  inopinado  retiro  de  Lucrecia  ;  pero  como  por  su  genio  natu- 
ralmente inclinado  á  divertirse  ,  hacían  poca  mansión  en  él  las  pesa- 
dumbres ,  se  fué  consolando  poco  á  poco.  El  conde-duque  aparentó 
la  mayor  indiferencia  é  insensibilidad  en  este  suceso ,  bien  que  no 
dejó  de  desazonarle  ,  como  fácilmente  lo  creerá  el  advertido  lector. 
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CAPÍTULO    IV. 

Nuevo  empleo  que  confirió  el  ministro  á  Saulillana. 

Me  fué  tan  sensible  la  desgracia  de  Lucrecia  ,  y  csperi menté  tan- 
tos remordimientos  de  haber  contribuido  á  ella  ,  que  considerándo- 
me como  un  infame  ,  á  pesar  de  la  elevación  del  amante  á  quien  ha- 
bía servido ,  resolví  abandonar  para  siempre  el  caduceo,  y  manifes- 
tando al  ministro  la  repugnancia  que  me  causaba  el  llevarle  ,  le  su- 
pliqué me  emplease  en  cualquiera  otra  cosa.  «Santillana  ,  me  dijo, 
me  agrada  sobremanera  tu  deUcadeza,  y  pues  eres  un  mozo  tan 
honrado,  quiero  darte  una  ocupación  mas  conforme  á  tu  prudencia; 
óyela  ,  y  escucha  con  atención  la  confianza  que  voy  á  hacerte. 

«Algunos  años  antes  de  mi  privanza,  continuó,  vi  por  casualidad 
á  una  dama  que  me  pareció  tan  airosa  y  tan  hnda,  que  hice  la  siguie- 
sen. Supe  que  era  una  genovesa  llamada  doña  Margarita  Espinóla,  que 
vivia  en  Madrid  á  espensas  de  su  hermosura:  me  dijeron  también  que 
don  Francisco  de  Valcarcel ,  alcalde  de  corte ,  sugeto  anciano ,  rico 
y  casado,  gastaba  mucho  con  ella.  Esta  circunstancia,  que  al  pare- 
cer debiera  haberme  inspirado  desprecio  hacia  ella ,  encendió  en  mí 
el  deseo  mas  vehemente  de  entrar  ala  parte  en  sus  favores  con  Val- 
carcel. Para  satisfacer  este  capricho  ,  me  valí  de  una  medianera  de 
amor  ,  cuya  habilidad  me  facilitó  en  breve  tiempo  una  conversación 
secreta  con  la  genovosa  ,  á  la  que  siguieron  otras  muchas ;  de  mane- 
ra que  tanto  mi  rival  como  yo  éramos  igualmente  bien  admitidos, 
gracias  á  nuestras  dádivas ,  y  quizá  tendría  algún  otro  galán  tan  fa- 
vorecido como  nosotros  dos. 

»Gomo  quiera  que  sea,  Margarita,  en  aquella  confusión  de  corte- 
jantes, llegó  insensiblemente  á  ser  madre  ,  y  dio  á  luz  un  niño,  con 
cuya  paternidad  quiso  honrar  á  cada  uno  de  sus  amantes  en  particu- 
lar ;  pero  como  ninguno  podía  preciarse  entconciencia  de  que  le  era 
debido  aquel  honor,  todos  lo  renunciaron,  de  suerte  que  la  geno- 
vesa se  vio  precisada  á  criarle  en  su  casa  con  el  producto  de  sus  ga- 
lanteos; lo  que  duró  diez  y  ocho  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió 
la  madre,  dejando  á  su  hijo  sin  bienes  ,  y  (lo  peor  de  todo)  sin  edu- 
cación. 

))Tal  es,  continuos.  E.,  la  confianza  que  tenia  que  hacerte:  ahora 
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voy  á  cnlerarle  del  gran  proyecto  que  tengo  formado.  Quiero  sacar 
ile  su  infeliz  suerte  á  este  joven  sin  ventura ,  y  haciénilole  pasar 
(le  un  cslremo  á  otro ,  elevarle  á  los  honores  y  reconocerle  [)or 
hijo  mío.» 

Al  oir  un  proyecto  tan  estravagantc  no  me  fué  {losible  callar: 
«¡cómo,  señor!  csclainé,  ¿es  posible  que  haya  cabido  en  V.  E.  una 
resolución  tan  eslraña?  (Perdóneme  V.  E.  esta  espresion  hija  de  mi 
zelo). — Tú  la  hallarás  justa,  replicó  con  precipitación,  cuando  te 
haya  dicho  las  razones  (|uc  me  han  determinado  á  tomarla.  No  quiero 
.sean  herederos  mios  mis  parientes  colaterales.  Tal  vez  me  dirás  que 
no  soy  tan  viejo  que  no  pueda  todavía  es|)orar  tener  sucesión  con  la 
condesa  de  Olivares ;  |)ero  cada  uno  so  conoce  á  sí  mismo ;  bástete 
saber  que  he  ()rübado  inútilmente  todos  los  secretos  de  la  (pjímica 
para  volver  á  ser  jiadrc.  Asi,  pues,  ya  qu(!  la  fortuna,  supliendo  lo 
(|ue  falta  á  la  naturaleza ,  me  presenta  iin  muchacho  del  cual  no  es 
del  totlo  imposible  sea  yo  el  verdadero  padre  ,  quiero  adoptarle  por 
hijo  :  asi  lo  he  resuello.» 

Viendo  yo  encaprichado  al  ministro  en  semejante  adopción,  dejó 
de  0()onerme  á  su  idea ,  sabiendo  era  cupaz  de  cuaUpiicr  gran  des- 
acierto antes  que  desistir  de  su  iwrecer.  «Ahora  solo  se  trata,  prosi- 
guió él ,  de  dar  una  educación  correspondiente  á  don  Ennqne  Felipe 
de  Guzman  ;  ponpie  bajo  este  noml)re  «piiero  cpie  sea  conocido  hasta 
que  se  halle  en  estado  de  |>osccr  las  dignidades  que  le  esperan.  En 
tí ,  mí  querido  Santillana  ,  he  puesto  los  ojos  para  (pie  le  gobiernes; 
descuido  enteramente  en  tu  capacidad ,  y  en  tu  adhesión  hacia  mí, 
sobre  el  cuidado  de  establecer  su  casa ,  de  pro|)orc¡onarle  toda  clase 
de  maestros  ,  y  en  una  palabra,  de  hacerle  un  caballero  completo. » 
Quise  negarme  á  admitir  semejante  em[)leo,  representando  al  conde- 
du(p>e  ipjc  no  podia  en  conciencia  encargarme  de  un  ministerio  (jue 
jamás  habia  ejercido  ,  y  que  pedia  mas  ilustración  y  mérito  del  que 
yo  tenia ;  pero  luego  me  inlerrutnpió  y  me  tapó  la  boca  diciéuidome 
con  entereza:  «que  absolutamente  quería  fuese  yo  el  ayo  de  su  hijo 
adoptivo ,  á  quien  destinaba  para  ocupar  los  primeros  puestos  de  la 
monarquía.  »  Me  resigné  ,  pues,  á  desempeñar  este  destino  por  com- 
placer á  S.  E.  ,  quien  en  premio  de  mi  condescendencia  aumentó  mi 
escasa  renta  con  una  pensión  de  mil  escudos  (lue  hizo  se  inc  conce- 
diese ,  ó  mas  bien  me  dio  él  sobre  una  encomienda  de  la  orden  de 
Montesa . 
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CAPITULO    V. 


Es  reconocido  aulénticamente  el  hijo  de  la  genovesa  bajo  el  nombre  de  don 
Enrique  Felipe  de  Guzman:  establece  Sanlillana  la  casa  de  este  señor^  y  le 
proiX)rciona  toda  clase  de  maestros. 

Con  efecto,  tardó  poco  el  conde-dnquc  en  reconocer  por  hijo  suyo 
al  de  doña  Margarita  Espinóla.  Hizose  esta  adopción  por  medio  de 
escritura  pública  y  solemne,  con  noticia  y  aprobación  del  rey.  A  don 
Enrique  Felipe  de  Guzman  ( éste  fué  el  nombre  que  se  dio  á  aquel 
hijo  de  muchos  padres)  se  le  declaró  por  único  heredero  del  condado 
de  Olivares  y  del  ducado  de  San  Lúcar.  El  ministro,  para  que  nadie 
lo  ignorase ,  dio  parte  de  ello  por  medio  de  Carnero  á  los  embaja- 
dores y  á  los  grandes  de  España,  quedando  todos  altamente  sor- 
prendidos. Los  ociosos  y  bufones  de  Madrid  tuvieron  asunto  para  di- 
vertirse y  reir  por  largo  tiempo  ,  y  los  poetas  satirices  no  perdieron 
tan  bella  ocasión  de  desahogar  su  mordacidad. 

Pregunté  al  conde-duque  dónde  estaba  el  personaje  que  S.  E. 
quería  fiará  mi  cuidado.  «En  Madrid  está,  me  respondió,  á  cargo  do 
unatia  ,  de  cuya  compañia  le  sacaré  luego  que  tú  le  tengas  ya  bus- 
cada casa  y  familia.»  Esto  se  hizo  en  poco  tiempo:  alquilé  una  habi- 
tación que  hice  adornar  magníficamente  :  busqué  pajes  ,  un  portero, 
criados  menores ,  y  con  el  ausilio  de  Caporis  en  breve  provei  los 
empleos  principales  de  la  casa.  Recibida  toda  esta  gente  di  parto 
á  S.  E. ,  quien  hizo  venir  al  equívoco  y  nuevo  vastago  del  gran  tronco 
de  los  Guzmanes.  Presentóse  á  mis  ojos  un  mozo  de  buen  aspecto. 
«Don  Enrique  ,  le  dijo  S.  E, ,  señalándome  á  mí  con  el  dedo  ,  esto 
caballero  que  aquí  ves  es  el  sugeto  que  yo  mismo  he  escogido  para 
que  te  gobierne  y  guie  en  la  carrera  del  mundo.  Tengo  puesta  en  él 
toda  mi  confianza,  y  le  he  dado  poder  y  autoridad  ab.soluta  sobre  ti. 
Sí ,  Santillana  ,  añadió  dirigiéndose  á  mí,  á  tu  cuidado  lo  entrego  en- 
teramente, muy  seguro  de  que  me  darás  buena  cuenta  de  él.»  A  estas 
palabras  añadió  el  ministro  otras  para  exhortar  al  joven  á  someterse 
á  mi  voluntad ;  después  de  lo  cual  llevé  á  don  Enrique  conmigo  á  su 
casa. 

Luego  que  estuvimos  en  ella  ,  hice  venir  ante  él  á  todos  los  cria- 
dos ,  esplicando  á  cada  uno  el  oficio  que  tenia.  El  manifestó  no  cau- 
sarle novedad  la  mutación  de  estado  ,  antes  bien  admitia  con  tanta 
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naturalidad  todas  las  demostraciones  de  atención  y  de  respeto  que  se 
le  tributaKín  ,  como  si  hubiera  sido  por  nacimiento  aquello  que  re- 
presentaba por  capricho  y  por  casualidad.  No  le  faltaba  talento,  pero 
era  i};norantc  en  sumo  i^rado.  Apenas  sabia  leer  ni  escribir.  Busquóle 
un  precefHor  que  le  enseñase  los  rudimentos  de  la  lengua  latina, 
maestros  de  geografía  ,  de  historia  y  de  esgrima.  Ya  se  deja  discur- 
rir que  no  me  olvidaria  de  un  maestro  de  baile:  pero  habia  á  la  sa- 
zón tantos  y  tan  famosos  en  Madrid,  que  solamente  me  hallé  perplejo 
en  la  elección  no  sabiendo  á  quién  dar  la  preferencia. 

Hallábame  asi  indeciso,  cuando  vi  entrar  en  el  portal  do  casa  un 
sugeto  ricamente  vestido ,  quien  me  dijeron  qucria  hablarme.  Salí  á 
recibirle  creyendo  que  era  cuando  menos  un  cal)allero  do  Santiago 
ó  de  Alcántara  ,  y  después  do  hacerme  mil  cortesías  que  acreditaban 
su  profesión  :  «señor  de  Santillana ,  me  dijo,  como  he  sabido  que 
es  V.  S.  quien  elige  los  maestros  del  señor  don  Enrique ,  vengo  á 
ofireoerlo  mis  servicios.  Yo ,  señor ,  añadió  ,  me  llamo  Martin  Ligero, 
y  gracias  á  Dios  tengo  bastante  ropulacion  :  no  acostumbro  á  andar 
á  caza  de  discípulos  ,  que  eso  es  bueno  para  los  macstrillos  |>rinci- 
piantes.  Comunmente  espero  á  que  me  buscfuen ;  pero  enseñando 
como  enseño  al  señor  duque  de  Medinasidonia  ,  al  señor  don  Luis  de 
Ilaro  y  ú  algunos  otros  calwlleros  de  la  casa  de  Giizman.  de  la  cual 
me  precio  ser  como  criado  y  servidor  nato ,  me  pjireció  ser  do  mi 
obligación  anticiparme. — Por  lo  que  V.  me  dice,  repuse  yo,  veo  ser 
el  sugeto  que  nos  hacia  falta.  ¿Cuánto  llova  V.  al  mes? — Cuatro  do- 
blones de  oro  ,  me  respondió  ,  que  es  el  precio  corriente  ,  y  no  doy 
mas  de  dos  lecciones  por  semana. — ¡(Cuatro  doblones!  le  repliqué: 
eso  es  demasiado. — ¿Cómo  demasiado?  repuso  con  aire  de  admira- 
ción, y  tal  vez  V.  S.  no  reparará  en  dar  un  doblón  por  mes  á  un 
maestro  de  filosofía.» 

No  me  fué  |)osible  contener  la  risa  á  vista  de  una  contestación  tan 
ridicula,  y  pregunté  al  señor  Ligero:  «si  en  conciencia  creia  que  un 
hombre  de  su  profesión  era  preferible  á  un  maestro  de  íilosofia. — Y 
como  que  lo  creo ,  me  respondió  :  nosotros  somos  cien  veces  mas 
útiles á  la  .sociedad  qno  esos  señores  mios.  Y  si^no,  dígame  V.  S.  ¿qué 
cosa  son  los  hombres  antes  de  pasar  por  nuestras  manos?  estatuas 
de  mármol ,  osos  mal  domesticados;  pero  nuestras  lecciones  los  des- 
bastan poco  á  poco ,  y  les  hacen  tomar  insensiblemente  formas  re- 
gulares :  en  una  palabra  ,  nosotros  les  enseñamos  las  actitudes  de  no- 
bleza y  gravedad.» 
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Rendíme  á  las  razones  de  aquel  maestro  de  baile,  y  le  recibí 
para  que  enseñase  á  don  Enrique  por  los  cuatro  doblones  al  mes, 
que  era  el  precio  corriente  entre  los  grandes  maestros  de  aquel 
arte. 

CAPITULO  VI. 

Vuelve  Escipion  de  Nueva-España:  acomódale  Gil  Blas  en  casa  de  don  Enrique: 
esludios  de  este  señorito:  honores  que  se  le  confieren,  y  con  qué  señora  le 
casa  el  conde-duque :  como  á  Gil  Blas  se  le  hizo  noble  con  repugnancia 
suya. 

Aun  no  habia  recibido  la  mitad  de  la  familia  de  don  Enrique 
cuando  Escipion  volvió  de  Méjico.  Pregúntele  si  estaba  contento  de 
su  expedición :  «debo  estarlo ,  me  respondió ,  pues  que  con  los  tres 
mil  ducados  que  tenia  en  dinero  contante  he  traido  dos  veces  mas  en 
géneros  de  buen  despacho  en  este  pais. — Hijo  mió,  le  dije,  yo  te  doy 
mil  enhorabuenas ,  y  pues  has  comenzado  á  hacer  fortuna ,  en  tu 
mano  está  acabarla ,  haciendo  el  año  que  viene  otro  viaje  á  las  In- 
dias ;  ó  si  te  acomoda  mas  un  puesto  honrado  en  Madrid ,  por  no  es- 
ponerte á  los  trabajos  y  peligros  de  tan  larga  navegación  ,  no  tienes 
masque  hablar,  que  yo  podré  dártelo. — Pardiez,  me  respondió  el  hi- 
jo de  la  Goscolina ,  que  en  eso  no  hay  que  dudar;  mas  quiero  ocupar 
un  buen  destino  al  lado  de  V.  que  exponerme  de  nuevo  á  los  peligros 
de  una  larga  navegación.  Expliqúese  V.  mi  amo:  ¿qué  ocupación 
piensa  dar  á  su  criado?» 

Para  enterarle  mas  bien  de  todo ,  le  conté  la  historia  del  señorito 
que  el  conde- duque  acababa  de  introducir  en  la  casa  de  Guzman. 
Después  de  haberle  informado  de  este  curioso  pormenor  ,  y  héchole 
saber  que  este  ministro  me  habia  nombrado  ayo  de  don  Enrique,  le 
dije  que  quería  hacerle  ayuda  de  cámara  de  este  hijo  adoptivo.  Es- 
cipion, que  no  deseaba  otra  cosa ,  aceptó  con  gusto  este  acomodo,  y 
le  desempeñó  tan  bien,  que  en  menos  de  tres  ó  cuatro  dias  se  atrajo 
la  confianza  y  el  afecto  de  su  nuevo  amo. 

Se  me  había  figurado  que  los  pedagogos  que  habia  elegido  para 
enseñar  al  hijo  de  la  genovesa  ,  perderían  su  tiempo  ,  pareciéndomc 
que  en  su  edad  seria  indisciplinable;  sin  embargo,  engañó  mis  rece- 
los. Comprendía  y  retenía  fácilmente  cuanto  le  enseñaban,  de  lo  que 
estaban  muy  contentos  sus  maestros.  Pasé  inmediatamente  á  dar  esta 
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noticia  al  conde-duque,  que  la  recibió  con  estraordinnrio  pozo.  «San- 
tiJIana,  me  dijo  enagenado,  no  sabes  la  alcpria  que  me  causas  con 
nsepurarine  que  don  Enrique  tiene  feliz  memoria  y  penetración. 
Esto  me  hace  reconocer  en  él  mi  sanare,  y  acid)a  de  persuadirme  que 
es  hijo  mió.  No  le  amaría  mas  si  fuera  hijo  de  mi  es|M)sa.  Amigo,  tú 
mismo  confesarás  que  la  naturaleza  se  va  esplicnndo.»  (Tuardéme 
bien  de  decir  á  S.  E.  lo  (jue  pensaba  sobre  el  particular,  y  respe- 
tando su  flaqueza  le  dejé  gozar  del  placer  falso  ó  verdadero  de  creer- 
se padre  do  don  Enrique. 

Aunque  todos  los  Guzmanes  ahorrecian  de  muerte  al  lal  señorito 
de  nuevo  cuño,  disimulaban  [M)r  |>olitica  ,  y  aun  algunos  de  ellos  Un- 
gían solicitar  su  amistad.  Visitábanle  los  embajadores  y  los  grandes 
que  habia  en  .Madrid,  tratándole  con  el  mismo  respeto  y  atención  que 
si  fuera  hijo  legitimo  del  conde-duque.  Lisonjeado  estremadamento 
este  ministro  con  el  incienso  <jue  se  ofrecía  á  su  ídolo  ,  se  dio  priesa 
á  colmarle  de  dignidades.  La  prímcra  gracia  que  pidió  al  rey  para 
don  Enriíjue ,  fué  la  cruz  de  Alcántara  con  «na  enc<tmienda  de  diez 
mil  escudos.  Solicitó  |)OCo  después  la  llave  de  gentil-hoir.bre,  y  de- 
seando entroncarle  con  una  do  las  familias  mas  esclarecidas  de  Es- 
paña, puso  los  ojos  en  doña  Juana  de  Velasco,  hija  del  duque  de  Cas- 
tilla, y  fué  tanto  su  po<ler.  que  lo  logró  á  pe.sar  del  mismo  duque, 
padre  i\v  la  novia  ,  y  de  sus  |KU'ientes. 

-Mgunos  días  antes  de  hacerse  la  boda  me  envió  á  llamar  S.  E.,  y 
luego  que  me  vio  me  puso  en  la  mano  un  pergamino  diciéndome: 
«aquí  tienes  ,  Gil  Ulas  ,  una  ejecutoria  que  he  solicitado  para  ti :  ya 
eres  noble. — Señor,  le  respondí  sorprendido  de  lo  (pie  acababa  do 
oír;  V.  E.  sabe  que  soy  hijo  de  una  dueña  y  do  un  escudero;  paré- 
ceme  que  agregarme  á  la  nobleza  .seria  en  cierta  manera  |)rofanarla; 
y  entre  todas  las  gracias  (¡ue  el  rey  me  puede  hacer .  ninguna  me- 
rezco ni  deseo  menos, — Tu  humilde  nacimiento,  replicó  el  ministro, 
es  un  obstáculo  muy  fácil  de  allanar:  te  has  ocupado  en  los  negocios 
del  Estado  bajo  el  ministerio  del  duque  de  Lerma  y  del  mió ;  ade- 
mas,  añadió  sonriéndose  ,  ¿no  has  hecho  al  monarca  servicios  que 
merecen  ser  premiados  ?  En  una  palabra  ,  Santillana ,  eres  acreedor 
á  la  honra  que  quiero  hacerte;  fuera  de  eso,  el  empleo  que  ejerces 
cerca  de  mi  hijo  exijc  que  seas  noble;  y  |)or  eso  he  solicitado  tu 
ejecutoria. — Rindome,  señor,  le  repliqué,  puesto  que  así  lo  quie- 
re V.  E. ;  y  diciendo  esto  salí  con  mi  ejecutoria  metiéndomela  en  el 
bolsillo.» 
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Con  que  ahora  soy  caballero,  me  dije  á  mí  mismo  cuando  estuve 
en  la  calle:  héteme  que  ya  soy  noble  sin  tener  que  agradecérselo  á 
mis  parientes :  ya  podré  cuando  nae  acomode  hacer  que  me  llamen 
don  Gil  Blas;  y  si  á  algún  conocido  mió  se  le  antoja  reírse  de  mí 
llamándome  de  este  modo,  le  haré  ver  mi  ejecutoria ;  pero  leámosla 
continué  sacándola  del  bolsillo,  y  veamos  de  qué  manera  se  borra  en 
ella  el  villanismo.  Leí  pues  el  real  título,  que  decía  en  sustancia: 
que  el  rey ,  en  reconocimiento  del  zelo  que  en  mas  de  una  ocasión 
habia  mostrado  yo  por  su  servicio ,  y  por  el  bien  del  Estado ,  había 
tenido  á  bien  recompensarme  con  la  merced  de  noble ,  etc.  Y  me 
atrevo  á  decir ,  en  alabanza  mía ,  que  no  me  inspiró  el  menor  orgu- 
llo ;  antes  bien,  no  perdiendo  jamás  de  vista  la  humildad  de  mí  na- 
cimiento, este  honor  en  vez  de  engreírme  me  humillaba.  Por  lo  mis- 
mo me  propuse  encerrar  la  ejecutoria  en  un  cajón  en  lugar  de  hacer 
ostentación  de  poseerla. 

CAPITULO  VIL 

Gil  Blas  vuelve  á  encontrar  casualmente  á  Fabricio ;  última  conversación  que 
ambos  tuvieron,  y  consejo  importante  que  dio  Nuñez  á  Santillana. 

El  poeta  asturiano,  como  se  habrá  notado,  se  olvidaba  fácilmente 
de  mí.  Por  mi  parte,  mis  ocupaciones  no  me  permitían  ir  á  visitarle, 
y  asi  no  habia  vuelto  á  verle  desde  el  lance  de  la  famosa  disertación 
sobre  la  Ifigem'a  de  Eurípides ,  cuando  quiso  la  casualidad  que  un 
dia  le  encontrase  en  la  Puerta  del  Sol,  que  salía  de  una  imprenta.  Me 
acerqué  á  él  dicíéndole :  «¡Hola!  ¡hola!  señor  Nuñez,  V.  viene  de 
casa  de  un  impresor;  eso  me  huele  á  que  quieres  regalar  al  público 
alguna  nueva  composición. 

— Sin  duda  debe  esperarla,  me  respondió;  actualmente  estoy 

haciendo  imprimir  un  librito  que  ha  de  meter  mucho  ruido  entre  los 

literatos. — No  dudo  de  su  mérito,  le  repliqué;  pero  me  parece  que  la 

mayor  parte  de  esos  papeluchos  son  unas  bagatelas  que  hacen  poco 

honor  á  sus  autores.— Convengo  en  eso,  me  respondió,  pues  sé  muy 

bien  que  solamente  aquellos  ociosos  que  quieren  leer  todo  cuanto  se 

imprime ,  gustan  de  divertirse  perdiendo  el  tiempo  en  la  lectura  de 

esos  folletos.  Con  todo  he  caído  en  la  tentación,  y  te  confieso  que  es 

un  hijo  de  la  necesidad.  Ya  sabes  que  el  hambre  es  la  que  obliga  al 

lobo  á  salir  de  su  madriguera. 

41 
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—  ¡(Vímo  asi !  replique  yo  admirado.  \Ei  posible  que  me  llegue  á 
decir  esto  el  autor  de  el  conde  de  SíUdaña!  ¡Ln  hombre  que  tiene 
dos  mil  escudos  de  renta  ha  de  hablar  do  esa  manera! — Vamos  poco 
á  poco,  amij^o,  me  interrumpió  Nufiez;  ya  no  soy  acjuel  poeta  afor- 
tunado que  gozaba  de  una  renta  bien  pagada.  Desordenáronse  de 
reponte  los  negocios  del  tesorero  don  Beltran ,  disipó  el  dinero  del 
rey,  embargáronle  todos  los  bienes  y  se  llevó  el  diablo  mi  pensión. — 
Malo  es  eso,  le  dije:  ¿pero  no  te  ha  quedado  aun  alguna  esperanza 
por  eso  lado? — Maldita,  rae  respondió:  el  «eñor  Gome;:  del  Hivero 
está  tan  miserable  como  su  |)oeta:  cayó  en  el  agua,  sin  (|ue  ftueda 
jamás  salir  á  la  orilla. 

— Según  eso,  hijo,  mió,  repuse  yo,  te  veo  en  términos  de  que  me 
será  preciso  solicitar  algún  empleo  (pie  pueda  consolarle  de  la  pér- 
dida de  tu  pensión. — No  quiero  (jue  te  tomes  eso  trabajo,  me  dijo; 
aunque  me  ofrecieras  en  las  secretarias  del  ministro  un  empleodetres 
mil  ducados  de  sueldo,  le  rehusaria.  Las  ocupaciones  de  las  oficinas 
no  convienen  á  los  que  se  han  criado  entre  las  musas.  A  estos  sola- 
mente les  convienen  distracciones  literarias.  En  fin ,  quó  quieres  que 
te  diga?  yo  naci  para  vivir  y  morir  poeta,  y  quiero  seguir  mi  suerte. 
Por  lo  demás ,  continuó,  no  creas  que  nosotros  seamos  tan  infelices 
como  parece.  Fuera  deque  vivimos  en  una  total  independencia,  te- 
nemos asegurada  la  comida  sin  cuidados  ni  fatigas.  Se  cree  comun- 
mente que  comemos  á  lo  Demócrito;  pero  es  engaño  manifiesto.  No 
se  hallará  entre  nosotros  ni  siquiera  uno ,  sin  esceptuar  á  los  compo- 
sitores de  almanaques,  (jue  no  tenga  una  buena  ca.sa  donde  ir  á  co- 
mer. Yo  tengo  dos  donde  soy  bien  recibido,  y  en  ellas  dos  cubiertos 
asegurados,  uno  en  la  mesa  de  un  director  general  de  la  real  hacien- 
da ,  á  quien  dediqué  una  novela ,  y  otro  en  la  de  un  caballero  rico  de 
Madrid ,  que  tiene  el  flujo  de  íjueier  que  siempre  le  acompañen  eru- 
ditos á  la  mesa :  por  fortuna  no  es  muy  delicado  para  elegir ,  y  asi 
fácilmente  halla  cuantos  quiere  en  la  población. 

— En  ese  caso,  dije  al  poeta  asturiano,  ya  no  te  tengo  lástima, 
puesto  que  estás  contento  con  tu  suerte.  Como  quiera  que  sea,  te  ase- 
guro de  nuevo  que  en  Gil  Blas  tendrás  siempre  un  buen  amigo ,  á 
pesar  de  tu  descuido  en  cultivar  su  am¡.stad :  si  necesitas  mi  bolsillo, 
acude  francamente  á  mí.  Sentiré  que  una  vergüenza  fuera  de  tiempo 
te  prive  de  un  auxiho  que  nunca  te  faltará,  y  á  mi  me  niegue  el  gusto 
de  serte  útil, 

— En  esas  generosas  espre.siones  ,  esclamó  Nunez  ,  te  reconozí o, 
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Santillana  ;  y  te  doy  mil  gracias  por  la  gran  disposición  á  favorecer- 
me en  que  te  veo.  En  prueba  de  mi  gratitud  á  esa  fineza  ,  quiero 
darte  un  consejo  saludable.  Mientras  que  todavía  dura  el  poder  del 
conde-duque ,  y  te  mantienes  en  su  gracia ,  aprovecha  el  tiempo, 
date  priesa  á  enriquecerte ;  porque  ese  ministro ,  á  lo  que  me  han 
asegurado,  vacila  en  su  asiento. — Pregúntele  si  aquello  lo  sabia  de 
buen  original  y  me  respondió :  lo  sé  por  un  caballero  de  Calatrava 
viejo  ,  que  tiene  buen  olfato ,  á  quien  todos  escuchan  como  un  orá- 
culo ,  y  le  oí  decir  ayer  :  «  el  conde-duque  tiene  muchos  enemigos, 
y  todos  conspiran  á  derribarle.  Cuenta  demasiado  con  el  ascendiente 
que  ha  logrado  sobre  el  ánimo  del  rey ,  pero  el  monarca ,  á  lo  que 
se  dice  ,  ha  comenzado  ya  á  dar  oídos  á  las  quejas  que  le  llegan  de 
él. »  Agradecí  á  Nuñez  la  prevención,  pero  hice  poco  caso  de  ella,  y 
me  volví  á  casa  persuadido  de  que  la  privanza  de  mi  amo  era  indes- 
quiciable ,  á  la  manera  de  aquellas  viejas  encinas  que  arraigadas 
profundamento  en  la  tierra  se  burlan  de  los  mas  violentos  huracanes. 


CAPITULO  VIII. 

Descubre  Gil  Blas  ser  cierto  el  aviso  que  le  dio  Fabricio ;  hace  el  rey  un  viaje  ú 
Zaragoza.  1 

Lo  que  el  poeta  asturiano  me  habia  dicho  no  carecía  de  funda- 
mento. Se  formaba  dentro  de  Palacio  cierta  conspiración  para  derri- 
bar al  conde-duque,  á  cuyo  frente  se  decía  estaba  la  misma  reina. 
Sin  embargo ,  nada  se  traslucía  en  el  público  de  las  medidas  que  to- 
maban los  confederados  para  hacer  caer  al  ministro ,  y  se  pasó  mas 
de  un  año  sin  que  yo  notase  que  su  privanza  disminuyera. 

Pero  él  levantamiento  de  Cataluña ,  sostenido  por  la  Francia  ,  y 
los  desgraciados  sucesos  de  la  guerra  contra  los  rebeldes ,  dieron 
motivo  á  la  murmuración  del  pueblo  y  á  sus  quejas  contra  el  gobier- 
no. Estas  fueron  causa  de  que  se  tuviera  un  consejo  á  presencia  del 
rey,  al  que  quiso  S.  M.  concurriese  el  marqués  de  la  Grana ,  emba- 
jador de  la  corte  de  Viena.  Tratóse  en  él  si  era  mas  conveniente  que 
el  monarca  se  mantuviese  en  Castilla,  ó  que  pasase  á  Aragón  á  de- 
jarse ver  de  sus  tropas.  El  conde-duque,  que  no  tenia  gana  de  que 
el  rey  saliera  para  el  ejército ,  habló  el  primero  ,  y  representó  que  no 
juzgaba  acertado  que  S.  M.  desamparase  el  centro  de  sus  estados, 
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apoyando  esta  opinión  con  todas  las  razones  quo  le  sui<irió  su  elo- 
cuencia. Siguiéronle  en  la  misma  todos  los  miembros  del  consejo,  á 
escepcion  del  marqués  de  la  Grana,  que  llevado  de  su  zelo  por  la 
casa  de  Austria ,  y  con  la  francpieza  iícnial  de  su  nación ,  se  opuso 
abiertamente  al  parecer  del  primer  ministro,  y  defendió  lo  contrario 
con  razones  tan  poderosas,  que  convencido  el  rey  de  su  solidez, 
abrazó  esta  opinión  ,  aunque  opuesta  al  sentir  de  todos  los  votos  del 
consejo  ,  y  señaló  el  dia  de  su  salida  para  el  ejército. 

Esta  fué  la  primera  vez  de  su  vida  que  el  monarca  dejó  de  seguir 
el  dictamen  de  su  privado  ;  novedad  que  le  llenó  de  amargura,  con- 
siderándola como  una  terrible  afrenta.  Al  mismo  tiempo  que  so  reti- 
raba á  su  gabinete  á  tascar  en  plena  libertad  el  freno,   me  vio ,   rae 
llamó  ,  y  encerrándose  conmigo  en  su  cuarto ,  me  contó  trémulo, 
agitado  y  como  fuera  de  .si,  lo  que  habla  i        '     ^n  el  consejo.  En  .se- 
guida ,  como  si  no  pudiera  volver  de  su  -     ,  :   ^;i :   «sí,  Santillann, 
continuó,  el  rey,  que  haco  mas  de  veinte  años  que  no  habla  .sino  por 
mi  boca  ,  ni  ve  por  otros  ojos  que  por  los  mios ,  ha  preferido  el  dic- 
tamen del  marqués  de  la  Grana  al  mió.  Pero  ¿de  qué  modo?  col- 
mando de  elogios  á  este  emliajador ,  y  alabando  sobre  todo  su  zelo 
por  la  casa  de  Austria  ,  como  si  este  alemán  tuviera  masque  yo.  Por 
aqui  fácilmente  se  conoce,  prosiguió  el  ministro,  que  hay  un  partido 
formado  contra  mi,  y  que  la  reina  está  á  su  cabeza.  — ¿Y  eso  le  in- 
quieta á  V.  E.  ?  le  repliqué  yo:  doce  años  ha  que  la  reina  está  acos- 
tumbrada á  ver  á  V.  E.  dueño  de  los  negocios;  y  otros  tantos  que  V.  E. 
acostumbró  al  rey  á  no  consultar  con  su  esposa  ninguno  de  ellos. 
Respecto  del  marqués  de  la  Grana  ,  pudo  muy  bien  el  rey  inclinarse 
á  su  parecer  por  el  gran  deseo  que  tiene  do  ver  su  ejército  y  de  ha- 
cer una  campaña. — No  das  en  ello,  interrumpió  el  conde;   di  mas 
bien  que  mis  enemigos  esperan  que,  hallándose  el  rey  entre  sus  tro- 
pas ,  estará  siempre  rodeado  de  los  grandes  que  le  habrán  de  seguir, 
y  entre  ellos  habrá  mas  de  uno  poco  satisfecho  de  mí  que  se  atreverá 
á  decir  mil  males  de  mi  ministerio.  Pero  se  engañan  miserablemen- 
te ,  añadió ,  porque  sabré  disponer  que  durante  el  viaje  se  haga  el  rey 
inaccesible  á  todos  los  grandes.  »  Asi  lo  ejecutó  efectivamente ,  pero 
de  un  modo  que  merece  referirse  por  menor. 

Llegado  el  dia  que  se  señaló  para  la  salida  del  rey  ,  después  de 
haber  nombrado  éste  á  la  reina  por  gobernadora  durante  su  ausen- 
cia ,  se  puso  en  camino  para  Zaragoza ;  pero  habiendo  querido  pasar 
por  Aranjuez  ,  le  pareció  tan  delicioso  aquel  sitio,  que  se  detuvocerca 
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de  tres  semanas  en  él.  De  Aranjuez  le  hizo  el  ministro  ir  á  Cuenca, 
donde  le  tenia  dispuestas  tales  diversiones ,  que  permaneció  largo 
tiempo  en  aquella  ciudad.  De  alli  se  transfirió  á  Molina  de  Aragón, 
donde  la  caza  le  embelesó  por  muchos  dias.  Llegó  al  cabo  á  Zara- 
goza, de  donde  estaba  poco  distante  el  ejército:  ya  se  preparaba  para 
ir  alli ;  pero  el  conde-duque  se  lo  disuadió  haciéndole  creer  que  se 
ponia  á  peligro  de  caer  en  manos  de  los  franceses  ,  que  ocupaban  las 
llanuras  de  Monzón ;  de  suerte  que  el  rey  ,  atemorizado  de  un  peli- 
gro que  no  podia  temer  ,  resolvió  mantenerse  encerrado  en  su  pala- 
cio como  pudiera  en  una  prisión.  Aprovechándose  el  ministro  de 
aquel  pánico  terror ,  y  bajo  protesto  de  velar  en  su  seguridad  ,  era, 
por  decirlo  asi ,  como  un  centinela  de  vista  ;  de  manera  que  los  gran- 
des ,  después  de  haber  hecho  escesivos  gastos  para  seguir  con  la 
correspondiente  decencia  al  soberano  ,  no  tuvieron  el  consuelo  de  lo- 
grar ni  una  sola  audiencia  de  él.  Cansado  finalmente  el  monarca,  ó 
de  estar  mal  alojado  en  Zaragoza  ,  ó  de  perder  el  tiempo  en  ella ,  ó 
acaso  de  verse  alli  prisionero ,  se  restituyó  cuanto  antes  á  Madrid ,  y 
concluyó  asi  la  campaña ,  dejando  al  marqués  de  ios  Velez ,  general 
del  ejército  ,  el  cuidado  de  sostener  el  honor  de  las  armas  españolas. 


CAPITULO  IX. 

De  la  rebelión  de  Portugal ,  y  caida  del  conde-duque. 

Pocos  dias  después  del  regreso  del  rey  se  esparció  por  Madrid 
una  mala  nueva.  Súpose  que  los  portugueses,  aprovechándose  del 
levantamiento  de  Cataluña,  y  pareciéndoles  ocasión  muy  oportuna 
ésta  para  sacudir  el  yugo  de  la  dominación  de  España  ,  habian  toma- 
do las  armas  y  aclamado  al  duque  de  Braganza  por  rey  de  Portugal, 
resueltos  absolutamente  á  mantenerle  en  el  trono  sin  miedo  de  que 
España  lo  pudiese  estorbar  estando  ocupada  en  Alemania,  en  Italia, 
en  Flandes  y  en  Cataluña.  No  les  era  fácil  hallar  coyuntura  mas  favo- 
rable para  librarse  de  una  dominación  que  aborrecian. 

Lo  mas  singular  fué  que  cuando  la  corte  y  todos  sus  habitantes  se 
hallaban  en  la  mayor  consternación  por  aquella  novedad  ,  el  conde- 
duque  quiso  divertir  al  rey  á  espensas  del  duque  de  Braganza;  pero 
S.  M. ,  lejos  de  prestarse  á  sus  insipidos  gracejos  ,  tomó  un  semblan- 
te serio  que  enteramente  le  inmutó ,  haciéndole  proveer  su  inminente 
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desgracia.  Acabó  el  ministro  de  dar  |)or  ciefta  su  caída  cuando  supo 
|)OCo  después  que  la  reina  se  habia  manifestado  sin  reserva  contra  él, 
diciendo  públicamente  que  su  mala  administración  habiu  dado  lui^ar 
á  la  rebelión  de  Portugal.  Luego  que  la  mayor  parte  de  los  grandes, 
especialmente  aquellos  que  habian  seguido  al  rey  en  d  viaje  á  Zara- 
goza, advirtieron  la  tempestad  queso  iba  levantando  contra  el  con- 
de-duque, so  unieron  á  la  reina.  Pero  lo  que  dio  el  último  gol|Ki de- 
cisivo fué  que  la  duquesa  viuda  de  Mantua,  gobernadora  que  habia 
sido  do  Portugal ,  regresó  de  Lisboa  á  Madrid ,  ó  hizo  ver  al  rey  que 
do  la  rebelión  do  los  |)ortugue$05  solo  tenia  la  cul^xi  la  conducta  de  su 
{irimcr  ministro. 

Hicieron  tanta  impresión  en  el  ánimo  del  monarca  las  palabras  do 
aquella  princesa  ,  que  desde  el  mismo  punto  cesó  el  encaj)richamien- 
to  hacia  su  privado,  y  se  desprendió  de  todo  el  afecto  que  le  habia 
tenido.  No  bien  llegó  á  noticia  del  ministro  que  el  rey  daba  oidos  á 
las  quejas  y  murmuraciones  de  sus  enemigos  ,  cuando  lo  escribió  pi- 
diendo licencia  ¡jara  dejar  su  empleo  ,  y  retirarse  do  la  corte,  puesto 
que  se  le  hacía  la  injusticia  do  imputarle  todos  las  desgracias  que  du- 
rante su  ministerio  habian  sucedido  á  la  monarquía.  Parecíale  que 
esta  súplica  haría  grande  efecto  en  el  corazón  del  rey ,  suponiendo 
(|ue  aun  se  conservaría  en  él  inclinación  sulicientc  para  no  consentir 
jamás  en  semejante  retiro  ;  pero  la  única  respuesta  de  S.  M.  fué  que 
le  concedía  el  permiso  que  solicitaba,  y  que  asi  podía  irse  adonde 
mejor  le  pareciera. 

Estas  pocas  palabras,  escritas  de  propio  puño  del  rey,  fueron  co- 
mo un  rayo  para  S.  E. ,  que  no  lo  esperaba  de  ninguna  manera.  Sin 
embargo,  por  mas  atónito  que  estuviese,  a|)arentó  un  aire  de  ente- 
reza, y  me  preguntó  qué  hariu  yo  en  su  lugar.  Uespondíle,  «que  fá- 
cilmente tomaría  mi  determinación  abandonando  para  siempre  la  cor- 
te, y  retirándome  á  algunos  de  mis  estados  á  pasar  tranquilamente  el 
resto  de  mis  días.  —  Piensas  juiciosamente,  repuso  mí  amo,  y  estoy 
resuelto  á  ir  á  terminar  mi  carrera  en  Loeches  después  (jue  haya  ha- 
blado una  sola  vez  con  el  monarca  para  representarle  que  he  prac- 
ticado cuanto  era  posible  en  lo  humano  para  sostener  la  pesada  carga 
que  tenia  sobre  mis  hombros ,  sin  haber  tenido  mas  culpa  en  los  si- 
niestros acontecimientos  de  que  me  acusan ,  que  la  que  tiene  un  dies* 
tro  piloto  que ,  á  pesar  de  cuanto  puede  hacer ,  mira  su  bajel  arre- 
balado  por  los  vientos  y  por  las  olas,  m  Lisonjeábase  el  ministro  de 
que  aun  podía  aquietarse  el  rey,  y  volver  las  cosas  al  estado  en  (jue 
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se  habian  hallado ;  pero  no  pudo  conseguir  audiencia ;  antes  bien  se 
le  envió  á  pedir  la  llave  de  que  se  servia  para  entrar  en  el  cuarto 
de  S.  M.  siempre  que  queria. 

Conoció  entonces  que  ya  no  le  quedaba  esperanza ,  y  se  resolvió 
buenamente  á  retirarse.  Examinó  sus  papeles  ,  y  quemó  gran  parte 
de  ellos ,  en  lo  que  obró  con  mucha  prudencia.  Nombró  los  depen- 
dientes y  criados  que  le  habian  de  seguir ,  y  ordenó  que  todo  estu- 
viese pronto  para  marchar  al  dia  siguiente.  Temiendo  que  al  salir  de 
Palacio  le  insultase  el  populacho,  se  levantó  muy  de  mañana,  y  antes 
de  amanecer  salió  por  la  puerta  de  las  cocinas  ;  y  metiéndose  en 
un  coche  viejo  con  su  confesor  y  conmigo,  tomó  sin  riesgo  el  camino 
tic  Loeches ,  pueblo  corto  de  que  era  señor ,  donde  la  condesa  su 
muger  habia  fundado  un  convento  de  religiosas  dominicas.  En  menos 
de  cuatro  horas  nos  pusimos  en  él ,  y  poco  después  llegó  el  resto  de 
la  famíha. 


CAPITULO  X. 

Cuidados  que  por  el  pronto  inquietaron  al  conde-duque  ;  sigúese  á  ellos  un  di- 
choso sosiego ;  método  de  vida  que  entabló  en  su  retiro. 

La  condesa  de  Olivares  dejó  ir  á  su  marido  á  Loeches,  y  perma- 
neció algunos  dias  mas  en  la  corte  con  el  objeto  de  tentar  si  por 
medio  de  súplicas  y  lágrimas  podria  hacer  que  volvieran  á  llamarle. 
Pero  á  pesar  de  haberse  echado  á  los  pies  de  SS.  MM. ,  el  rey  no 
hizo  aprecio  de  sus  esposiciones ,  aunque  preparadas  con  arte ;  y  la 
reina,  que  la  aborrecia  de  muerte,  se  complacía  en  verla  llorar.  No 
por  e^  se  acobardó  la  esposa  del  ministro  desgraciado:  abatióse 
hasta  el  punto  de  implorar  la  protección  de  las  damas  de  la  reina; 
pero  el  fruto  que  recogió  de  sus  bajezas  fué  conocer  que  escitaban 
el  desprecio  mas  bien  que  la  compasión.  Desconsolada  de  haber  dado 
tantos  pasos  degradantes,  se  fué  á  reunir  con  su  esposo  para  lamen- 
tarse con  él  de  la  pérdida  de  un  empleo ,  que  bajo  un  reinado  como 
el  de  aquel  monarca ,  puede  decirse  que  era  el  primero  de  la  mo- 
narquía. 

La  relación  que  hizo  la  condesa  del  estado  en  que  habia  dejado 
las  cesasen  Madrid,  aumentó  cstraordinariamcnte  la  aflicción  del  con- 
de-duíiue.  «Vuestros  cnenugos ,  le  dijo  llorando ,  el  duque  de  Medi- 
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naceli  y  lus  oti-os  grandes  que  os  alx>rrecen  ,  no  cesan  de  alabar  al 
rey  por  la  resolución  de  haberos  separado  del  ministerio ;  y  el  pue- 
l)lo  celebra  con  insolencia  vuestra  desgracia ,  como  si  el  tin  de  todas 
las  que  es|>erimenta  el  Estado  dependiese  del  de  vuestra  adminis- 
tración.— Señora  ,  le  respondió  mi  amo  ,  imitad  mi  ejemplo  :  llevad 
con  resignación  vuestros  pesares  ,  jK)rque  es  preciso  ceder  á  la  bor- 
rasca que  no  se  puede  disijKir.  Creía  yo,  os  verdad,  que  podria  per- 
|)etuar  mi  valimiento  mientras  me  durase  la  vida ,  ilusión  ordinaria 
en  los  ministros  y  privados ,  los  cuales  se  olvidan  por  lo  común  de 
que  su  suerte  depende  de  la  voluntad  del  soberano.  El  duque  de 
f^rma  ¿no  se  engañó  igualmente  que  yo  ,  auncjue  estaba  persuadido 
de  que  la  púrpura  con  que  se  hallal)a  revestido  era  un  seguro  ga- 
rante de  la  perjKítua  duración  de  su  autoridad?» 

De  este  modo  exhortaba  el  conde-duque  á  su  es|X)sa  á  armarse 
de  paciencia  ,  mientras  él  mismo  se  hallaba  en  una  agitación  que  se 
renovaba  diariamente  con  las  cartas  qne  recibia  de  don  Enrique ,  el 
cual .  habiendo  permanecido  en  la  corte  para  observar  cuanto  allí 
pasalw  ,  cuidaba  de  informarlo  de  lodo  puntualmente.  El  |>ortador  de 
estas  cartas  era  Escipion ,  que  so  había  quedado  en  casa  del  hijo 
adoptivo  de  S.  E. ,  de  la  cual  había  yo  sídido  inmediatamente  des- 
pués de  su  matrimonio  con  doña  Juana,  Las  cartas  venían  siempre 
llenas  de  noticias  |K)Co  gustosas  ,  y  lo  peor  era  que  en  las  circuns- 
tancias no  se  podían  esperar  otras.  Decía  en  unas  que  no  contentos 
los  grandes  con  celebrar  públicamente  la  caída  del  conde-ducpie,  ha- 
cían cuanto  podian  para  que  todas  sus  hechuras  fuesen  removidas 
délos  empleos  que  ocupaban,  y  reemplazadas  por  sus  enemigos. 
Avisaba  en  otras  que  iba  adquiriendo  favor  don  Luís  de  Haro,  quien, 
según  todas  las  señales ,  seria  nombrado  primer  ministro.  Pero  entre 
todas  las  noticias  que  desazonaban  á  mi  amo ,  la  que  mas  le  llegó  al 
alma  fué  la  mutación  que  se  hizo  en  el  víreinato  de  Ñapóles ,  que  la 
corte  únicamente  por  desairarle  quitó  al  duque  de  Medina  de  las  Tor- 
res ,  á  quien  él  apreciaba ,  para  dárselo  al  alroirante  de  Castilla  ,  á 
quien  siempre  había  aborrecido. 

Puede  decirse  que  en  el  espacio  de  tres  meses  todo  fué  disgus- 
tos y  desasosiego  para  el  conde-duque;  pero  su  confesor,  que  era 
un  religioso  dominico  tan  ejemplar  como  elocuente ,  halló  modo  de 
consolarle :  á  fuerza  de  repi'esentarle  con  energía  que  ya  no  de- 
bía pensar  mas  que  en  su  salvación  ,  [logró  ,  con  el  ausilio  de  la 
divina  gracia  ,   la  dicha  de  desprender  su  ánimo  de  la  corle.  S.  E. 
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no  quiso  ya  saber  nada  de  Madrid  ,  ni  pensar  mas  que  en  disponerse 
para  una  buena  muerte.  La  condesa  ,  desengañada  también  ,  y  apro- 
vechándose de  la  oportunidad  que  le  ofrecia  aquel  retiro ,  halló  en 
el  convento  de  religiosas  que  habia  fundado ,  todo  el  consuelo  que 
podía  desear  ,  preparado  por  la  Divina  Providencia.  Hubo  entre 
aquellas  rehgiosas  algunas  de  singular  virtud  ,  cuyos  tiernos  colo- 
quios convirtieron  insensiblemente  en  dulcedumbre  los  sinsabores  de 
su  vida. 

Al  paso  que  mi  amo  apartaba  de  su  pensamiento  los  negocios  del 
mundo,  se  quedaba  mas  tranquilo.  Entabló  un  nuevo  método  de 
vida ,  y  una  distribución  de  horas  de  la  manera  siguiente: 

«Pasaba  casi  toda  la  mañana  en  la  iglesia  de  las  monjas  oyendo 
misas  ,  iba  en  seguida  á  comer ,  y  después  se  divertía  por  espacio  de 
dos  horas  á  varios  juegos  conmigo  y  otros  criados  de  su  mayor  con- 
fianza :  luego  se  retiraba  por  lo  regular  á  su  despacho,  donde  se  es- 
taba hasta  puesto  el  sol.  Entonces  salía  á  dar  un  paseo  por  el  jardín, 
ó  tomaba  el  coche ,  y  daba  una  vuelta  por  las  cercanías  del  lugar, 
acompañado  siempre  de  su  confesor  ó  de  mí. 

))Un  día  que  íbamos  solos,  y  que  yo  admiraba  la  serenidad  que 
brillaba  en  su  semblante,  me  tomé  la  licencia  de  decirle:  «señor, 
permítame  V.  E.  que  le  manifieste  mi  regocijo:  al  ver  el  aire  de  sa- 
tisfacion  que  V.  E.  muestra ,  juzgo  que  principia  á  familiarizarse  con 
la  soledad. — Ya  estoy  del  todo  familiarizado,  me  respondió,  y  aun- 
que hace  mucho  tiempo  que  estoy  habituado  á  ocuparme  en  los  ne- 
gooi^^  te  protesto ,  hijo  mío ,  que  cada  día  cobro  mas  afición  á  la 
vida  gustosa  y  pacífica  que  aquí  disfruto.» 


CAPITULO  XL 

Fl  conde-duque  se  pone  repentinamente  triste  y  pensativo;  motivo  eslraordi- 
nario  de  su  tristeza,  y  resultado  fatal  que  tuvo. 

S.  E.  para  variar  sus  ocupaciones  se  entretenía  algunas  veces  en 
cultivar  su  jardín.  Un  día  que  yo  le  estaba  viendo  trabajar  me  dijo 
en  tono  festivo  ;  «aquí  tienes ,  Santillana ,  á  un  ministro  desterrado 
de  la  corte  ,  convertido  en  jardinero  en  Loeches. — Señor ,  le  res- 
pondí en  el  mismo  tono  ,  me  parece  que  estoy  viendo  á  Dionisio  Si- 
racusano  enseñando  á  leer  y  escribir  á  los  niños  de  Corinto  después 
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(ie  habei'  dicUtdu  leyes  ea Sicilia.»  Sonrióse  un  poco  mi  aiiK)  Uu  mí 
respuesta,  y  mustió  que  no  le  desagradaba  la  comparación. 

Toda  la  familia  estaba  contenlisiina  y  admirada  de  ver  al  coikIií 
tan  superior  á  su  desjíracia,  rebosando  de  gozo  en  una  vida  tan  dife- 
rente de  la  ({ue  habia  tenido  hasta  alli ,  cuando  advertimos  en  él  una 
repentina  mudanza  (|uc  iba  creciendo  visiblemente,  y  nosc^iustíjíran- 
disimo  dolor.  Vimosle  taciturno  ,  pensativo  y  sepultado  en  una  pro- 
funda melancolia.  Dejó  todo  pasatiempo,  y  ninguna  impresión  le  ha- 
cia cuanto  discurriamos  para  divertirle.  Asi  que  acababa  de  comer 
se  encerraba  en  su  cuarto,  donde  permati;  •■  i  lo  hasta  la  noche. 
Pareciónos  (jue  aquella  tristeza  podría  nacti  .  ordiu'se  de  la  gran- 
deza pastula ,  y  en  esUi  inteligencia  le  dejábamos  á  solas  con  el  pa- 
dre donuiíieo ;  pero  su  elocuencia  tampoco  pudo  vencer  la  melanco- 
lia del  du(|ue ,  la  '■nil  en  vez  de  diNriniiiiiisc  ím<1.i  i|i;)  <!■  \\y.i  :n)MM'fi- 
lando. 

Ocurrióme  que  la  tristeza  del  ministro  [Kxlia  proceder  de  algún 
motivo  ó  disi  :'  corvado  <|ue  no  (jucria  manifestar,  lo  cual  me 
hizo  formar  I  ino  de  arrancarle  su  secreto:  |)ara  conseguirlo 

aguardé  el  momento  de  hablarle  sin  testigos  y  habiéndolo  hallado, 
«señor,  le  dije  con  aire  njezchulo  de  respeto  y  do  cariño,  ¿será  per- 
mitido á  Gil  Illas  atreverse  á  hacer  una  pregunta  á  su  amo? — Pre- 
gunta lo  que  gustes,  me  res|>ondió,  que  yo  te  lo  |)ermito. — ¿Qué  se 
ha  hecho ,  repliqué ,  aquella  alegría  que  so  notaba  en  el  semblante 
do  Y.  E.  ?  ¿habr  I  '  '  i  V.  E.  u(juel  ascendiente  (juí;  tenia  so- 
bre la  fortuna?  ^,  ->  itosible  que  la  pérdida  del  favor  escite 
nuevas  inquietudes  en  Y.  E.?  ¿querrá  Y.  E.  volver  á  sumergirse  en 
a(juel  abismo  de  amarguras  de  (¡ue  su  virtud  le  habia  libertado? — 
No,  gracias  al  cielo,  respondió  el  ministro,  ya  no  me  atormenta  la 
memoria  del  gran  papel  <jue  representé  en  el  teatro  de  la  corte ;  y 
olvidé  para  siempre  todos  los  obsequios  (juc  allí  se  me  tributaron. — 
Pues  señor,  le  repli(jué,  si  Y.  E.  ha  podido  desechar  de  sí  todas^jsas 
memorias,  ¿por  qué  se  deja  dominar  de  una  melancolia  que  á  todos 
nos  aflige?  ¿qué  tiene  Y.  E.?  mi  querido  amo,  prorumpí  arroján- 
dome á  sus  pies  :  Y.  E.  tiene  algún  secreto  pesar  que  le  devora. 
¿Querrá  Y.  E.  hacer  un  misterio  de  ello  á  Santillana ,  cuya  reserva, 
zelo  y  íidelidad  tiene  tan  conocidos?  ¿qué  delito  es  el  mió  para  haber 
desmerecido  su  antigua  coníianza? — \ji  posees  todavía,  me  dijo  S.  E.; 
pero  coníi(;.so  (jue  me  cuesta  nmcha  repugnancia  revelarte  el  motivo 
de  la  tristeza  en  que  me  ves  sepultado  :  sin  embargo,  no  puedo  ne- 
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garme  á  los  instancias  de  un  criado  y  de  un  amigo  como  tú;  sabe 
pues  el  motivo  de  mi  pena:  solo  Santillana  me  podria  merecer  que 
le  hiciese  semejante  confesión.  Sí ,  continuó,  me  domina  una  negra 
melancolía  que  poco  á  poco  me  va  cortando  los  diasde  la  vida.  Casi 
á  cada  instante  estoy  viendo  un  espectro  que  se  pone  delante  de  mí 
bajo  una  forma  espantosa.  Trabajo  en  vano  por  persuadirme  á  mí 
mismo  de  que  es  una  mera  ilusión  ,  un  fantasma  que  nada  tiene  de 
realidad:  sus  continuas  apariciones  me  turban  y  trastornan.  Y  si  tengo 
la  cabeza  bastante  fuerte  para  vivir,  persuadido  de  que  viendo  á  este 
espectro  nada  veo ,  soy  también  bastante  débil  para  afligirme  con 
esta  visión.  Mira  lo  que  rae  has  obligado  á  que  te  confiese  ,  añadió: 
juzga  ahora  si  me  sobraba  razón  para  ocultar  á  todos  el  verdadero 
motivo  de  mi  melancolía.» 

Oí  con  tanto  dolor  como  admiración  una  cosa  tan  estraordinaria, 
y  que  suponía  que  su  máquina  se  iba  desorganizando.  «Señor  ,  dije 
al  ministro :  ¿quién  sabe  si  eso  procede  del  escaso  alimento  que  to- 
ma V.  E?  porque  su  sobriedad  es  escesiva. — Eso  mismo  pensé  yo  al 
principio ,  me  respondió  ,  y  para  esperimentar  si  debía  atribuirlo  á  la 
dieta,  como  hace  algunos  dias  mas  de  lo  ordinario,  pero  todo  es 
inútil,  porque  el  fantasma  no  desaparece. — El  desaparecerá ,  le  re- 
pHqué  para  consolarle ,  y  si  V.  E.  quisiera  distraerse  un  poco  vol- 
viendo a  entretenerse  en  el  juego  con  sus  fieles  criados ,  me  persua- 
do de  que  no  tardaría  en  verse  libre  de  esos  negros  vapores.» 

Pocos  dias  después  de  esta  conversación  cayó  S.  E.  enfermo  ,  y 
conociendo  él  mismo  que  el  mal  se  haría  de  cuidado,  envió  á  bus- 
car á  Madrid  dos  escribanos  para  disponer  su  testamento ,  é  hizo  ve- 
nir también  tres  célebres  médicos ,  que  tenían  la  fama  de  curar  al- 
gunas veces  sus  enfermos.  Luego  que  se  divulgó  por  el  palacio  la  lle- 
gada de  estos  últimos  ,  no  se  oyeron  en  él  mas  que  lamentos  y  ge- 
midos ,  mirando  todos  como  muy  cercana  la  muerte  del  amo:  tan  im- 
buidos estaban  contra  tales  profesores.  Rabian  estos  llevado  consigo 
un  boticario  y  un  cirujano ,  ejecutores  ordinarios  de  sus  órdenes  ;  y 
dejando  primero  á  los  escribanos  hacer  su  oficio,  entraron  enseguida 
ellos  á  desempeñar  el  suyor  Como  seguían  los  principios  del  doctor 
Sangredo ,  recetaron  desde  la  primera  consulta  sangrías  sobre  san- 
grías ;  de  manera  que  al  cabo  de  seis  dias  redujeron  á  los  últimos  al 
conde-duque ,  y  al  sétimo  le  libraron  de  su  visión. 

La  muerte  del  ministro  ocasionó  en  todo  el  palacio  de  Loeches 
un  agudo  y  sincero  dolor.  Sus  criados  le  lloraron  amargamente ,  y 
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lujos  de  consolarse  de  su  pérdida  con  la  memoria  que  hizo  de  lodos 
«!n$u  testamento,  no  habla  siquiera  uno  que  no  hubiera  renunciado 
jiustoso  el  legado  que  lo  tocaba  por  restituirle  á  la  vida.  Yo,  que  era 
el  mas  querido  de  S.  E. ,  y  que  me  habia  aticionado  á  él  por  pura 
inclinación  hacía  su  persona ,  sentí  aun  mas  que  los  otros  su  fallecí* 
miento:  dudo  que  Antonia  me  haya  costado  mas  lágrimas  que  el 
conde- duque. 

C.4PÍTUL0  XII 

I.o  que  pasó  en  el  Palacio  de  Loeches  de^ipues  de  la  muerte  del  conde-duque,  y 
partido  quti  lOfnóSatilillana. 

Con  arreglo  á  la  voluntad  del  ministro  fué  sepultado  su  cadáver 
en  el  convento  do  las  religiosas ,  sin  {K)mpa  ni  ostentación ,  acompa- 
ñado de  nuestros  lamentos.  Después  de  los  funerales,  la  condesa  de 
Olivares  nos  hizo  leer  el  testamento .  del  cual  toda  la  familia  tuvo 
motivo  para  quedar  contenta.  .\  cada  uno  dejó  el  difunto  una  manda 
correspondiente  al  empleo  que  tenia  ,  siendo  la  menor  de  dos  mil  es- 
cudos: la  mia  fué  la  mayor  de  todas;  S.  K.  me  dejó  diez  mil  doblo- 
nes en  prueba  del  singular  afecto  (jue  me  habia  profesado.  .No  se  ol- 
vidó de  los  hospitales,  y  fundó  aniversarios  en  nmchos  conventos. 

La  condesa  de  Olivares  envió  á  .Madrid  á  todos  los  criados ,  para 
(|ue  cada  uno  cobrase  su  manda  de  su  mayordomo  don  Ramón  Ca- 
poris,  que  tenia  orden  de  entregársela;  |)ero  yo  no  pude  ir  con  ellos, 
|M3rque  una  fuerte  calentura  ,  efecto  de  mi  aflicción ,  me  detuvo  en 
el  palacio  siete  ú  ocho  días.  No  me  abandonó  en  todo  e.se  tiempo  el 
padre  dominico;  |K)rque  este  buen  religioso  me  habia  tomado  incli- 
nación ,  é  interesándose  en  mi  salud,  me  preguntó  luego  que  me  vio 
restablecido,  «qué  pensaba  hacer  de  mí. — No  sé  todavía,  mí  reve- 
rendo padre ,  lo  que  haré ,  le  respondí ,  porque  en  este  punto  no  es- 
toy aun  de  acuerdo  conmigo  mismo.  Algunos  momentos  estoy  tenta- 
do á  encerrarme  en  una  celda  para  hacer  penitencia. — ¡Momentos 
preciosos!  esclamó  el  religioso,  señor  Santillana  ,  ¡y  qué  bien  haría 
usted  en  aprovecharse  de  ellos!  Aconsejóle  como  amigo  que,  sin  de- 
jar de  ser  seglar ,  se  retire  para  siempre  á  algún  convento  ,  en  don- 
de por  medio  de  algunas  donaciones  piadosas  de  sus  bienes ,  pueda 
expiar  los  eslravíos  de  una  vida  mundana ,  á  ejemplo  de  muchas 
personas  que  han  terminado  asi  su  carrera. « 
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En  la  disposición  en  que  me  hallaba  no  me  incomodó  el  consejo 
del  religioso ,  y  respondí  á  su  reverencia  que  me  tomaria  tiempo  pa- 
ra reflexionarlo.  Pero  habiendo  consultado  sobre  el  particular  á  Es- 
cipion  ,  á  quien  vi  un  momento  después  que  al  padre  ,  se  opuso  á 
este  pensamiento,  que  le  pareció  un  delirio.  «¿Es  posible  ,  señor  de 
Santillana ,  rae  dijo ,  que  V.  se  incline  á  semejante  retiro?  ¿Pues  no 
tiene  en  su  quinta  de  Liria  otro  mas  agradable?  Si  en  otro  tiempo 
quedó  tan  enamorado  de  él,  con  mayor  razón  le  agradará  ahora 
que  se  halla  en  la  edad  mas  adecuada  para  dejarse  embelesar  de 
las  bellezas  y  atractivos  de  la  naturaleza.» 

Poco  trabajo  le  costó  al  hijo  de  la  Coscolina  hacerme  mudar  de 
opinión.  «Amigo  mió,  le  dije  ,  mas  puedes  tú  que  el  padre  domini- 
co. Veo  con  efecto  que  me  será  mejor  volver  á  mi  quinta  ,  y  á  ello 
me  decido.  Volveremos  á  Liria  luego  que  mi  salud  me  permita  po- 
nerme en  camino ,  lo  que  no  puede  tardar  mucho ,  pues  ya  estoy  sin 
calentura  ,  y  en  breve  tiempo  espero  recobrarme  del  todo.»  Fuimo- 
nos  Escipion  y  yo  á  Madrid  ,  cuya  vista  no  me  alegró  tanto  como  me 
alegraba  en  otro  tiempo.  Sabiendo  que  era  casi  universal  el  horror 
con  que  se  oia  el  nombre  de  un  ministro  cuya  memoria  me  era  tan 
apreciable ,  no  podia  mirar  esta  villa  con  buen  semblante ,  y  asi  solo 
me  detuve  en  ella  cinco  ó  seis  diasque  necesitó  Escipion  para  dispo- 
ner lo  necesario  á  nuestra  salida  para  Liria.  Mientras  él  cuidaba  de 
esto  ,  yo  me  fui  á  ver  con  Caporis  ,  que  al  punto  me  entregó  mi  lega- 
do en  doblones  efectivos.  Lo  mismo  hice  con  los  depositarios  de  las 
encomiendas  sobre  las  cuales  yo  tenia  mis  pensiones ;  concerté  con 
ellos  el  modo  de  librarme  los  pagos  ;  en  una  palabra  ,  dejé  arregla- 
dos todos  mis  asuntos. 

El  dia  antes  de  partir  pregunté  al  hijo  de  la  Coscolina  si  se  habia 
despedido  de  don  Enrique.  «Si  señor ,  me  respondió ,  y  ambos  nos 
separamos  amistosamente :  no  obstante,  él  me  ha  asegurado  que  sen- 
tia  le  dejase;  pero  si  él  estaba  contento  conmigo,  yo  no  lo  estaba  con 
él :  no  basta  que  el  criado  agrade  al  amo ;  es  menester  también  que 
el  amo  agrade  al  criado ;  de  otra  manera  se  avienen  mal ,  fuera  de 
que,  añadió,  don  Enrique  no  hace  sino  un  triste  papel  en  la  corte.  Se 
le  mira  en  ella  con  el  mayor  desprecio;  en  las  calles  todos  le  seña- 
lan con  el  dedo,  y  ninguno  le  llama  mas  que  el  hijo  de  la  genovesa. 
Vea  V.  ahora  si  para  un  mozo  de  honra  seria  cosa  de  gusto  ser\ir  á 
un  amo  desacreditado.» 

Salimos  por  último  de  Madrid  al  amanecer  .  y  tomamos  el  cami- 
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no  de  Cuenca.  Iba  ordenado  el  equipaje  do  la  manera  siguiente :  mi 
confidente  y  yo  íbamos  en  una  calesa  de  dos  muías  conducidas  por  un 
calesero;  spíjuian  tres  machos  cnríiatlos  do  ropa  v  dinero  íiuiados  por 
dos  mozos  do  midas ;  Iras  do  estos  venían  dos  robustos  lacayos  os- 
co}2;idos  |>or  Escipion ,  mohtados  sobro  dos  muías  y  completamente 
armados.  I^s  mozos  llevaban  por  su  parte  sables  y  el  calesero  un 
par  de  pistolas  en  el  arzón  de  la  silla.  Como  éramos  siete  hombres, 
y  los  seis  de  mucho  valor  y  gran  resolución  ,  me  puse  en  camino 
alegremente  y  sin  el  menor  recelo  de  que  me  robasen  mi  herencia . 
Al  pasjir  por  los  pueblos  se  gallardealiaii  nuestros  machos  y  ínulas 
Itaciendu  resonar  sus  campanillas;  y  los  paisanos  se  asomaban  á  las 
puertas  para  ver  pasar  nuestro  acompañamiento,  que  les  parecía 
cuando  menos  ,  el  do  algún  grande  ipie  iba  á  tomar  posesión  de  un 
vireinato 
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Vuelvo  Gil  Blas  á  su  quinta:  liene  el  gusto  do  enoonlrar  ya  casadera  ú  su  alújn'- 
da  Serafina;  y  él  mismo  se  enamora  de  una  scfiorila. 

Quince  dias  tardé  hasta  Liria ,  porque  no  habia  precisión  de  ac4>- 
lerar  las  jornadas  :  solamente  deseaba  llegar  con  salud  y  descansa- 
do ,  lo  que  efectivamente  conseguí.  Lt  primera  vista  de  mi  quinta 
me  causó  algunos  pensamientos  tristes,  acordándome  de  mi  Antonia; 
pero  luego  procuré  desecharlos ,  divirtiendo  la  imaginación  á  cosas 
que  me  gustasen ,  lo  que  no  fué  difícil ,  porque  al  cabo  de  veinte  y 
cinco  años  que  habían  pa.«yido  desale  su  muerte  ,  estaba  ya  muy  mi- 
tigado el  dolor  de  aquella  pérdida.  •' 

Al  punto  que  entré  en  la  quinta  vinieron  presurosas  á  saludarme 
Beatriz  y  su  hija  Serafina :  después  de  esto  el  padre ,  la  madre  y  !a 
hija  se  llenaron  de  abrazos  con  tantas  demostraciones  de  alegría  que 
me  encantaron.  Luego  que  se  desahogaron  fijé  la  atención  en  mi  ahi- 
jada ,  y  dije:  «¡es  posible  que  sea  esta  aquella  Serafina  que  yo  dejé 
en  la  cuna  cuando  me  ausenté  de  Liria !  Pasmado  estoy  de  verla  tan 
bella  y  tan  crecida.  Es  menester  que  pensemos  en  casarla. — ¿Cómo 
así?  querido  padrino,  esclamó  mi  ahijada  sonrosándose  un  poco  af 
oír  estas  últimas  palabras,  ¿no bien  me  ha  visto  V.  cuando  ya  piensa 
en  depararme  de  sí? — No,  hija  mía,  le  respondí,  no  pretendemos  se- 
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pararte  de  nosotros  dándote  marido:  queremos  que  el  que  te  busque 
consienta  en  vivir  con  nosotros.  :     ,.íí..í 

— Uno  que  tiene  esa  circunstancia  >  dijo  entonces  Beíftri^,  preten- 
de á  la  niña.  Cierto  hidalgo  de  un  lugar  inmediato  vio  á  Serafina  un 
dia  en  misa  en  la  iglesia  de  un  lugar,  y  quedó  muy  prendado  de  ella. 
Vino  después  á  verme ,  declaróme  su  intención,  y  pidió  mi  consenti- 
tniento.  «Poco  adelantaría  V.,  le  respondí,  aunque  yo  se  le  concedie- 
ra: Serafina  depende  de  su  padre  y  de  su  padrino,  que  son  los  Víni- 
cos qüc  pueden  disponer  de  su  mano.  Lo  mas  que  puedo  hacer  por  V. 
es  escribirles  para  informarles  de  su  solicitud  honrosa  para  mi  hija.i» 
Gon  efecto,  señores,  prosiguió  ella,  esto  iba  á  escribir  á  VV.,  mas  ya 
que  se  hallan  aquí  harán  lo  que  mejor  les  parezca. 

— Pero  en  suma ,  dijo  Escipion,  ¿qué  carácter  tiene  ese  hidalgo? 
¿Se  parece  acaso á  la  mayor  parte  de  los  de  su  clase? ¿Está  envane- 
cido con  su  nobleza  ,  y  es  insolente  con  los  plebeyos? — ¡Oh!  lo  que 
es  eso  no  ,  respondió  Beatriz.  Es  un  mozo  muy  afable  y  atento  con 
todos ,  sobre  ser  bien  parecido ,  y  que  aun  no  ha  cumplido  treinta 
años. — Nos  haces,  dije  á  Beatriz ,  un  buen  retrato  de  ese  caballero. 
¿Cómo  se  llama? — Don  Juan  de  Antclla ,  respondió  la  muger  de  Es- 
cipion. Ha  poco  que  heredó  á  su  padre ,  y  vive  en  una  hacienda  pro- 
pia que  solo  dista  una  legua  de  aquí ,  en  compañía  de  una  señorita 
joven  hermana  suya. — Oí  en  otro  tiempo,  repuse  yo,  hablar  de  la 
familia  de  ese  hidalgo,  que  es  una  de  las  mas  nobles  del  reino  de  Va- 
lencia.— Aprecio  menos ,  esclamó  Escipion,  la  hidalguía ,  que  las 
buenas  prendas;  y  ese  don  Juan  nos  convendrá  si  es  hombre  de  bien. — 
A  lo  menos  esa  fama  tiene ,  dijo  Serafina  tomando  parte  en  la  con- 
versación ;  y  los  vecinos  de  Liria  que  le  conocen  ,  le  ponderan  mu- 
cho.» Cuando  oí  estas  breves  palabras  á  mi  ahijada ,  me  sonreí  mi- 
rando á  su  padre ,  el  cual  conoció  por  ellas  como  yo ,  que  aquel  ga- 
lán no  desagradaba  á  su  hija. 

Tardó  poco  el  caballero  en  saber  nuestra  llegada,  y  dos  dias  des- 
pués vino  á  presentarse  en  nuestra  quinta.  Se  nos  acercó  con  buenos 
modales,  y  lejos  de  que  su  presencia  desmintiese  el  informe  que  Bea- 
triz nos  había  dado ,  nos  hizo  formar  mucho  mayor  concepto  de  su 
mérito.  Díjonos  que  como  vecino  venia  á  darnos  la  bienvenida.  Reci- 
bírnosle con  la  mayor  atención  y  agrado  que  nos  fué  posible ;  pero 
esta  visita  fué  de  pura  urbanidad,  pasándose  toda  en  recíprocos  cum- 
plimientos ;  y  don  Juan  sin  hablarnos  una  palabra  de  su  amor  á  Se- 
rafina ,  se  retiró  rogándonos  solamente  que  le  permitiéramos  repetir 
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SUS  visitas  para  aprovecharse  mejor  do  una  vecindad  que  juzgaba 
habia  de  serle  muy  gustosa.  Después  que  se  fué  nos  pregimtó  Bea- 
triz que  tal  hos  parecía  aquel  hidalgo :  le  respondimos  que  nos  habia 
prendado  y  que  nos  parecía  que  la  fortuna  no  |)od¡a  ofrecer  mejor 
colocación  á  Serafina. 

Al  dia  siguiente  después  de  comer  sali  con  el  hijo  de  la  Coscoli- 
na  para  ir  á  pagar  la  visita  que  debiamos  á  don  Juan.  Tomamos  el 
camino  de  su  lugar,  guiados  por  un  aldeano  que  después  de  haber 
caminado  tres  cuartos  de  legua  nos  dijo:  «aquella  es  la  quinta  do  don 
Juan  de  Antella.»  Recorrimos  con  la  vista  todos  aquellos  campos,  y 
estuvimos  largo  rato  sin  verla,  hasta  (¡ue  llegando  al  pié  de  un  colla- 
do la  descubrimos  en  medio  de  un  bosque  rotleado  de  corpulentos 
árboles,  cuya  frondosidad  y  espesura  la  ocultaban  á  la  vista.  Tenia 
un  aspecto  antiguo  y  deteriorado  (|un  acreditaba  menos  la  opulencia 
que  la  nobleza  de  su  dueño.  Sin  embargo,  cuando  ya  estuvimos  den- 
tro advertimos  que  el  aseo  y  buen  gusto  de  los  muebles  recompen- 
saba la  c^iduca  vejez  del  edificio. 

Don  Juan  nos  recibió  en  una  sala  decentemente  adornada  ,  en 
donde  nos  presentó  una  señora  que  nombró  delante  do  nosotros  su 
hermana  Dorotea  ,  y  que  iMxlia  tener  de  diez  y  nueve  á  veinte  años. 
Estaba  vestida  de  gala  como  quien  esperaba  nuestra  visita,  cuidadosa 
de  parecemos  bien  ;  y  presentándose  á  mi  vista  con  lodos  sus  atrac- 
tivos ,  hizo  la  misma  impresión  que  Antonia,  es  decir,  que  me  quedé 
turbado;  pero  supe  disimular  tanto  que  ni  el  mismo  Escipion  lo  pudo 
advertir.  Nuestra  conversación  versó  como  la  del  dia  anterior  sobre 
el  contento  mutuo  que  tendriamos  de  vernos  algunas  veces  y  do  vi- 
vir con  la  armqnia  de  buenos  vecinos.  Don  Juan  no  tomó  todavía  en 
boca  á  Serafina,  ni  por  nuestra  parte  se  dijo  cosa  alguna  que  le  pudie- 
se dar  ocasión  á  declarar  su  amor ,  persuadidos  de  que  en  ese  punto 
lo  mejor  era  dejarle  venir.  Durante  la  conversación  echaba  yo  de 
cuando  en  cuando  alguna  ojeada  á  Dorotea,  sin  embargo  de  simular 
mirarla  lo  menos  que  me  era  posible;  y  cada  vez  que  mis  miradas  se 
encontraban  con  las  suyas  eran  estas  otras  tantas  flechas  con  que  me 
atravesaba  el  corazón.  G)nfe.saré  con  todo ,  por  hacer  recta  justicia  al 
objeto  amado,  que  no  era  una  hermosura  completa:  aunque  tenia  la 
tez  muy  blanca,  y  los  labios  mas  encarnados  que  la  rosa,  su  nariz  era 
un  poco  larga  ,  y  sus  ojos  pequeños ;  pero  sin  embargo ,  el  conjunto 
me  embelesaba. 

En  suma,  no  salí  de  casa  de  Antella  con  el  sosiego  con  que  habia 
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entrado ,  y  al  volverme  á  Liria  con  la  imaginación  puesta  en  Doro  - 
tea,  no  veia  ni  hablaba  sino  de  ella.  «¿Qué  es  esto,  mi  amo!  me  dijo 
Escipion  mirándome  como  suspenso  :  mucho  le  ocupa  á  V.  la  her- 
mana.de  don  Juan :  ¿le  habrá  inspirado  á  V.  amor?  —  Si,  amigo,  le 
respondí,  y  estoy  corrido  de  ello.  ¡Oh cielos!  Yo  que  desde  la  muer- 
te de  Antonia  he  mirado  mil  hermosuras  con  indiferencia,  ¿será  po- 
sible que  encuentre  á  la  edad  en  que  me  hallo  una  que  me  inflame 
sin  que  yo  lo  pueda  resistir  ?  —  Señor ,  me  replicó  el  hijo  de  la  Cos- 
colina  ,  parecíame  á  mí  que  debía  V.  celebrar  esa  aventura  en  vez 
de  quejarse  de  ella  :  V.  se  halla  todavía  en  una  edad  en  que  nada 
tiene  de  ridículo  abrasarse  en  una  amorosa  llama ,  ni  el  tiempo  ha 
maltratado  tanto  su  semblante  que  le  haya  quitado  la  esperanza  de 
agradar.  Créame  V. ,  la  primera  vez  que  vea  á  don  Juan ,  pídale  sin 
temor  su  hermana,  seguro  de  que  no  la  podrá  negar  á  un  hombre 
de  sus  circunstancias.  Fuera  de  que  aun  cuando  quisiese  absoluta- 
mente casarla  con  algún  hidalgo ,  V.  lo  es ,  pues  tiene  su  ejecutoria 
que  basta  para  su  posteridad.  Después  que  el  tiempo  haya  echado  á 
la  tal  ejecutoria  el  espeso  velo  que  cubre  el  origen  de  todas  las  fami- 
lias, quiero  decir,  después  de  cuatro  ó  cinco  generaciones ,  la  des- 
cendencia de  los  Santillanas  será  de  las  mas  ilustres.» 


CAPITULO  ULTIMO. 

De  las  dos  bodas  que  se  celebraron  en  la  quinta  de  Liria ,  con  lo  cual  se  da  fin 
á  la  historia  de  Gil  Blas  de  Sanlillana. 


Animóme  tanto  Escipion  á  declararme  amante  de  Dorotea ,  que  ni 
siquiera  me  pasó  por  la  imaginación  que  me  esponia  á  un  desaire. 
Con  todo  eso  no  rae  determiné  á  ello  sin  cierto  recelo.  Aunque  mi 
rostro  disimulaba  mucho  mis  años ,  y  podia  quitarme  á  lo  menos  diez 
de  los  que  tenia  sin  miedo  de  no  ser  creído  ,  no  por  eso  dejaba  de 
dudar  con  fundamento  que  pudiera  agradar  á  una  muger  joven  y 
hermosa.  Sin  embargo  resolví  arriesgarme,  y  hacer  la  petición  la 
primera  vez  que  viera  á  su  hermano ,  el  cual  por  su  parte ,  no  te- 
teniendo  seguridad  de  conseguir  á  mi  ahijada,  no  estaba  sin  zozobra. 

Volvió  á  mi  quinta  al  día  siguiente  por  la  mañana  á  tiempo  que 
acababa  de  vestirme.  «Señor  de  Santillana  ,  me  dijo  ,  hoy  vengo  á 
Liria  á  tratar  con  V.  de  un  asunto  muy  serio. »  Hícele  entrar  en  mi  des- 
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paclio  ,  y  desde  lueajo  empezó  á  liablar  sobre  el  |)arlicular.  «  Creo, 
me  dijo,  que  no  ignora  V.  el  negocio  que  me  trae.  Yo  amo  á  Serafi- 
na: V.  lo  puede  todo  con  su  padre :  suplicóle  favorezca  mi  preten- 
sión, disponiendo  que  consiga  el  ohjelo  de  mi  amor  :  deba  yo  á  V. 
la  felicidad  de  mi  vida. — Señor  don  Juan,  le  ros[>ond¡ ,  ya  que 
usted  ha  ido  derechamente  al  asunto ,  no  estrane  que  yo  imite  su 
ejemplo,  y  que  después  do  haberle  prometido  mis  buenos  oficios 
para  con  el  padre  do  mi  ahijada  ,  implore  los  de  V.  para  con  su  her- 
mana . » 

A  estas  últimas  palabras  don  Juan  dejó  escapar  un  tierno  suspiro, 
del  cual  infori  un  agüero  favorable.  «¡Ks  posible,  señor,  esclamó 
prontamente,  (jue  Dorotea  á  la  primera  vista  haya  conquistado  vues- 
tro corazón  ! — Me  ha  encantado,  le  dijo,  y  me  tendré  por  el  hom- 
bre mas  dichoso  del  mundo  si  mi  pretensión  agradase  á  uno  y  á 
otro. — De  eso  del)o  V.  cst.'ir  seguro,  me  replicó,  pues  aunque  somos 
nobles  no  desdeñamos  el  enlace  de  V. — Me  alegro,  repuseyo,  que  no 
tenga  V.  dificultad  en  admitir  por  cuñado  á  un  plel)eyo :  esto  mismo 
me  obliga  á  estimarle  mas  ,  |)orque  os  prueba  do  su  buen  juicio  ;  pe- 
ro sepa  V.  que  aun  cuando  su  vanidad  le  indujese  á  no  permitir  quo 
su  hermana  diera  la  mano  á  ninguno  que  no  fuera  noble ,  todavía 
tenia  yo  con  qué  contentar  su  presunción.  Veinte  y  ocho  años  me  he 
empleado  en  las  oficinas  dol  ministerio  ;  y  el  rey ,  ¡)ara  recompensar 
los  servicios  que  hice  al  Estado,  me  gratificó  con  una  ejecutoria  de 
nobleza  que  voy  á  enseñar  á  V.»  Diciendo  esto  saqué  la  ejecutoria  do 
un  cajón ,  entregúesela  al  hidalgo ,  que  la  leyó  de  cruz  á  fecha  aten- 
tamente con  la  mayor  satisfacción.  «  Está  muy  buena ,  me  dijo  al 
devolvérmela:  Dorotea  es  de  V.  — Y  V.,  esclamé  yo,  cuento  con  Se- 
rafina. » 

Quedaron,  puos,  dotorminados  de  esta  manera  entre  nosotros  los 
dos  matrimonios,  y  solo  restaba  sal)er  si  las  novias  consontirian  gus- 
tosas :  porque  ni  don  Juan  ni  yo ,  igualmente  delicados ,  prctendia- 
mos  conseguirlas  contra  su  voluntad.  Volvióse  o.ste  hidalgo  á  su  quinta 
de  .\ntella  á  participar  mi  pretensión  á  su  hermana  ,  y  yo  llamé  h. 
Escipion ,  Beatriz  y  mi  ahijada  para  darles  parte  do  la  conversación 
que  habia  tenido  con  don  Juan.  Beatriz  fué  de  dictamen  que  se  le 
admitiese  por  esposo  sin  vacilar ,  y  Serafina  dio  á  entender  con  su  si- 
lencio que  era  del  mismo  parecer  que  su  madre.  No  fué  de  otro  su 
padre;  pero  mostró  alguna  inquietud  por  el  dote  que  le  parecia  pre- 
ciso dar ,  correspondiente  á  un  hidalgo  como  aquel ,  y  cuya  quinta 
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tenia  urgente  necesidad  de  reparos.  Tápela  bocaá  Escípion,  dicién- 
dole  que  eso  me  tocaba  á  mi ,  y  que  yo  le  daba  cuatro  mil  doblones 
de  dote  á  mi  ahijada. 

Fui  á  ver  á  don  Juan  aquella  misma  tarde :  «  vuestro  asunto ,  le 
dije ,  va  á  pedir  de  boca  ;  deseo  que  el  mió  no  se  halle  en  peor  es- 
tado. —  Va  que  no  puede  ir  mejor  ,  me  respondió  :  no  he  necesitado 
emplear  la  autoridad  para  obtener  el  consentimiento  de  Dorotea.  La 
persona  de  V.  le  contenta,  y  sus  modales  le  agradan.  Usted  recelaba 
no  ser  de  su  gusto,  y  ella  teme  con  mas  razón  que,  no  teniendo  que 
ofrecerle  sino  su  corazón  y  su  mano.... —  ¡Qué  mas  puedo  desear! 
esclamé  fuera  de  mí  de  alegría.  Una  vez  que  la  amable  Dorotea  no 
tenga  repugnancia  á  unir  su  suerte  con  la  mia ,  nada  mas  pido.  Soy 
bastante  rico  para  casarme  con  ella  sin  dote,  y  con  solo  poseerla 
quedarán  colmados  todos  mis  deseos.» 

Don  Juan  y  yo ,  completamente  satisfechos  de  haber  conducido 
dichosamente  las  cosas  á  este  estado ,  resolvimos  escusar  todas  las 
ceremonias  superfinas  para  acelerar  cuanto  antes  nuestras  bodas. 
Dispuse  que  mi  futuro  cuñado  se  abocase  con  los  padres  de  Serafina; 
y  convenidos  en  las  capitulaciones  del  matrimonio  ,  se  despidió  de 
nosotros,  prometiendo  volver  al  dia  siguiente  acompañado  de  su  her- 
mana Dorotea.  El  deseo  de  parecer  bien  á  esta  señorita  me  obligó  á 
emplear  por  lo  menos  tres  horas  largas  en  vestirme  ,  engalanarme  y 
adonizarme ,  y  ni  aun  asi  me  pude  reducir  á  estar  contento  con  mi 
figura.  Para  un  mozalbete  que  se  dispone  á  ir  á  ver  á  su  querida, 
esto  es  un  recreo ;  mas  para  un  hombre  que  comienza  á  envejecer, 
es  una  ocupación.  Con  todo  fui  mas  afortunado  de  lo  que  esperaba: 
volví  á  ver  á  la  hermana  de  don  Juan,  y  ella  rae  miró  con  semblante 
tan  favorable,  que  todavía  me  presumí  valer  alguna  cosa.  Tuve  con 
ella  una  larga  conversación  :  quedé  hechizado  de  su  carácter  y  de 
su  juicio  ;  y  me  persuadí  de  que  con  buen  tratamiento  y  mucha  con- 
descendencia podría  llegar  á  ser  un  esposo  querido.  Lleno  de  tan 
dulce  esperanza  envié  á  buscar  dos  escribanos  á  Valencia,  que  for- 
malizaron la  escritura  matrimonial.  Después  acudimos  al  cura  de  Pa- 
terna ,  que  vino  á  Liria  y  nos  casó  á  don  Juan  y  á  mí  con  nuestras 
novias. 

Encendí,  pues,  por  la  segunda  vez  la  antorcha  de  himeneo,  y 
nunca  tuve  motivo  de  arrepentirmc.  Dorotea ,  como  mujer  virtuosa, 
no  tenia  mayor  gusto  que  cumplir  con  su  obligación  ,  y  como  yo  pro- 
curaba adelantarme  á  llenar  sus  deseos ,  tardó  poco  en  enamorarse 
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(lo  mí  como  si  yo  estuviera  on  mi  jnvcnlnd.  Por  otrn  parte  ,  en  don 
Juan  y  en  mi  al)ija<la  se  encendió  con  iiíual  viveza  el  amor  eonyui^al, 
y  lo  mas  singular  fué  que  las  dos  cuñadas  contrajeron  la  mas  estre- 
cha y  sincera  amistad.  Por  mi  parte  advertí  en  mi  cuña<io  tan  buenas 
prendas ,  que  le  cobré  un  verdadero  cariño  que  no  me  pagó  con  in- 
gralilud.  En  fin,  la  unión  que  reinaba  entre  nosotros  era  tal,  que 
cuando  tcniamos  que  separarnos  por  la  noche  para  volvernos  á  reu- 
nir el  (lia  siguiente ,  esta  separación  no  se  verificaba  sin  sentimiento, 
lo  que  dio  motivo  á  que  amlwis  familias  nos  resolviésemos  á  no  for- 
mar mas  que  una  sola  ,  que  tan  pronto  vivía  en  la  quinta  de  Liria  co- 
mo en  la  de  Antella ,  á  la  cual  para  eslc  efecto  se  le  hicieron  grandes 
reparos  con  los  doblones  de  S.  E. 

Tres  años  hace  ya ,  amigo  lector ,  que  paso  una  vida  deliciosa  al 
lado  de  personas  tan  queridas.  Para  colmo  de  mi  dicha  el  cielo  se  ha 
dignado  concederme  dos  hijos,  de  (piienes  creo  prudentemente  ser 
píidre ,  y  cuv;i  (mIii(M(M()i\  va  á  ser  í^I  ctürcUMumiiMilo  ile  mi  ancia- 
nidad. 
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Continnacion  de  la  historia  de  Gil  Blas  de  S antillana. 


CAPÍTULO  I. 

Prosigue  la  historia  de  Gil  Blas. 

Para  completar  todo  lo  perteneciente  á  la  historia  de  nuestro  hé- 
roe ,  añadiremos  lo  que  su  fiel  criado  Escipion  refirió  acerca  de  lo 
acaecido  hasta  la  muerte  de  su  amo.  Cuando  este  se  consideraba  ya 
en  el  puerto  de  su  tranquilidad ,  y  gozaba  de  la  paz  y  felicidades 
que  no  le  habian  podido  dar  sus  pasados  empleos  y  privanzas ,  vino 
la  desgracia  á  alterar  de  nuevo  su  reposo ,  privándole  de  su  muger, 
y  sucesivamente  de  sus  bienhechores  los  Leivas.  Desengañado  del 
mundo  se  retiró  de  España  á  la  América  ,  donde  en  un  desierto  esta- 
bleció su  morada  para  acabar  en  paz  sus  dias.  Su  fiel  criado  Esci- 
pion ,  ignorando  su  retiro ,  anduvo  buscándole  por  varios  paises, 
hasta  que  una  feliz  casualidad  le  condujo  á  la  cueva  en  donde  Gil 
Blas  permanecia  separado  del  resto  de  los  hombres. 

No  es  fácil  ponderar  la  alegría  que  este  feliz  encuentro  causó  al 
amo  y  al  criado  :  contóle  este  todas  las  aventuras  que  en  sus  dilata- 
dos viajes  le  habian  acaecido ;  y  deseando  saber  por  menor  toda  la 
serie  de  los  sucesos  de  su  amo  ,  le  suplicó  continuase  su  historia,  lo 
que  ejecutó  en  estos  términos.  «Mi  muy  amada  esposa,  como  tú  bien 
sabes ,  rae  daba  mil  pruebas  de  una  amorosa ,  fina  y  sincera  corres- 
pondencia ,  y  mis  dos  amables  hijos  iban  mostrando  un  espíritu  que 
me  consolaba  estraordinariamenle.  Teníame  por  feliz ,  y  haciendo 
reflexión  á  las  raras  alternativas  de  bien  y  mal  de  mi  vida  pasa- 
da ,  bendecía  mil  veces  la  hora  en  que  tomé  la  resolución  de  retirar- 
me por  la  segunda  vez  á  mi  castillo  de  Liria.  Todas  mis  diversiones 
eran  inocentes.  Pasaba  el  tiempo  en  la  librería  de  don  César ,  en  mi 
jardín  ,  en  la  caza  ó  en  la  pesca.  ¡Oh  qué  tiempo  aquel,  si  hubiera 
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duraJo  mucho!  Mns  ¡oh ,  y  qué  inconstante  es  la  felicidad  humana! 
Ya  te  acordarás  que  apenas  se  hablan  pasado  cinco  años  después  de 
mi  matrimonio,  cuando  comenzaron  á  llover  sobre  mí  las  mas  terri- 
bles desgracias.  Mi  mugor  ,  la  gentil ,  la  discreta  Dorotea  murió  en 
muy  pocos  días  de  una  maligna  calentura ,  de  que  no  la  supieron  cu- 
rar ni  el  dlsjiaratado  método  del  doctor  Sangredo ,  ni  todos  los  de- 
cantados eméticos  y  opiatas  de  la  nueva  escuela.  Fué  este  un  golpe 
acerbísimo  para  mí,  porque  con  ella  habla  perdido  dos  mugeres;  po- 
ro la  pérdida  de  esta  segunda,  que  me  habla  regalado  con  dos  amabi- 
lísimos hijos,  me  fué  mucho  mas  sensible  que  la  de  la  primera.  Ni  to- 
do tu  buen  humor,  ni  todos  los  esfuerzos  de  tu  amor  y  lealtad  fueron 
bastantes  para  consolarme  ,  ni  aun  p.íra  suspender  por  algún  tiempo 
el  desesperado  dolor  (¡uc  do  día  y  noche  me  atormentaba.  Kl  sitio  de 
Liria ,  que  hasta  entonces  era  para  mi  el  mas  delicioso ,  se  me  hizo 
mucho  mas  odio.so  que  la  prisión  de  Segovia ,  y  todo  lo  (|ue  antes 
me  divertía ,  ahora  me  enfadaba  ,  causándome  un  tedio  y  un  horror 
que  no  me  era  posible  tolerar.  Manteníanse  todavía  en  Zaragoza  mis 
grandes  y  amados  protectores  don  César  y  don  Alfonso  deLciva,  los 
que  luego  que  llegó  á  su  noticia  el  funesto  acc¡<lenle  (jue  mo  habla 
sucedido ,  me  hicieron  mil  instancias  ¡lara  que  me  transliriesc  á  su 
corte.  En  medio  del  horror  que  habia  cobrado  al  gran  mundo ,  por 
esta  vez  no  me  pudo  negar  á  complacerlos,  y  mas  con  la  esperanza 
de  que  alejándome  de  un  lugar  donde  todo  cuanto  se  me  presentaba 
á  la  vista  era  nuevo  incentivo  á  mi  dolor ,  podía  la  distancia  hacér- 
mele olvidar  |X)co  á  poco ,  y  facilitar  el  modo  do  recibir  algún  con- 
suelo. Entregué  mis  tiernos  hijos  á  tu  cuidado  ,  y  recomendándolos 
á  mi  cuñado  ,   partí  con  un  solo  criado  á  la  capital  del  reino  de 
Aragón.  Luego  que  llegué  á  sus  confines  oí  decir  que  pocos  días  an- 
tes habia  muerto  don  César ;  noticia  que  exaltó  mucho  mi  tristeza. 
Según  eso ,  me  decía  á  mí  mismo ,  yo  voy  á  consolar ,  y  no  á  ser 
consolado;  y  efectivamente  encontré  afligldislmo  á  don  Alfonso  luego 
que  le  vi. 

»Ni  él  ni  yo  pudimos  contener  las  lágrimas.  «Tú,  me  dijo,  amigo 
íimado,  has  venido  á  confundir  tu  dolor  con  el  mió.  El  cielo  me  ha 
dejado  á  mí  sin  el  mejor  padre,  y  ha  querido  que  tú  perdieses  la 
mejor  de  las  mugeres.  Si  el  ser  compañeros  en  la  aflicción  no  sirve 
de  consuelo  á  dos  amigos  ,  viendo  estoy  que  nosotros  dos  seremos 
dos  afligidos  inconsolables.»  ¡Masay!  que  otra  gran  desgracia  sucedió 
inmediatamente  á  la  primera.  .Acometió  á  Serafina  una  calentura  coi» 
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todos  los  síntomas  de  la  que  habia  llevado  á  la  sepultura  á  Dorotea, 
y  de  ella  murió  al  dia  noveno  ,  sin  que  los  mas  acreditados  médicos 
del  reino  de  Aragón  ,  que  fueron  llamados  para  socorrerla  ,  la  pu- 
diesen librar  de  la  guadaña  inexorable.  ¡Qué  tormento  para  don  Al- 
fonso! ¡Qué  pena  para  mí!  Aquel  no  pudo  resistir  á  tanta  desventura, 
porque  el  escesivo  amor  á  su  adorada  esposa  le  sugeria  continua- 
mente nuevos  motivos  de  grandísimo  dolor ,  y  se  apoderó  entera- 
mente de  su  corazón  una  cruel  melancolía,  que  absolutamente  le 
oprimió  todo  su  espíritu.  Cada  dia  le  veía  mas  afligido  y  mas  ator- 
mentado :  ni  mis  palabras  ,  ni  todos  cuantos  arbitrios  discurría  para 
divertirle ,  fueron  bastantes  para  disminuir  un  punto  su  desconsuelo 
y  dolor.  Finalmente,  no  pudiendo  resistir  á  tan  repetidas  desgracias, 
se  rindió  enfermo  en  la  cama ,  y  pasó  á  hacer  compañía  al  otro  mun- 
do á  aquella  su  amada  mitad  ,  sin  la  cual  ya  no  pudiera  vivir  en  es- 
te. Hasta  que  dio  el  último  suspiro  le  asistí  con  una  atención  y  con 
un  amor  digno  de  mi  reconocimiento  ;  y  él  observando  bien  aun  en 
aquella  hora  la  fidelidad  de  mi  servicio  ,  me  dejó  un  legado  de  seis 
mil  doblones.  ¿Quién  lo  creerá?  Algún  otro  quizá  fácilmente  se  hu- 
biera consolado  en  una  muerte  que  le  hacia  dueño  de  tan  cuantioso 
legado  ;  pero  yo  ,  acostumbrado  ya  á  mirar  con  desprecio  las  rique- 
zas ,  no  supe  moderar  el  entusiasmo  de  mi  dolor  ,  ni  aun  á  vista  del 
oro  que  me  presentaron  luego  sus  herederos.  En  el  breve  espacio  de 
solos  dos  meses  habia  perdido  todo  cuanto  mas  amaba  en  este  mun- 
do. La  memoria  de  mi  Dorotea  me  hacia  mirar  como  funesto  y  fatal 
para  mí  el  sitio  de  Liria ;  la  de  los  tres  funerales  de  mis  mayores 
bienhechores  me  habia  hecho  cobrar ,  no  ya  tedio ,  sino  grande  hor- 
ror á  la  metrópoli  de  Aragón.  Solo  me  podía  consolarla  compañía  de 
mis  pequeñitos  hijos ,  pero  este  consuelo  se  convertiría  en  mayor 
tormento ,  haciéndome  acordar  siempre  que  los  viese  de  que  ya  no 
vivia  su  madre. 

«Hallándome  en  tan  deplorable  estado  tomé  un  partido  que  á  mu- 
chos les  pareció  cobarde  efecto  de  la  desesperación  antes  que  vale- 
roso hijo  de  un  racional  y  justo  desengaño.  Resolví ,  pues  ,  abando- 
nar todo  aquello  que  mas  estimaba  en  esta  vida,  y  esconderme  en  un 
sitio  donde  jamás  pudiese  llegar  á  mis  oídos  noticia  alguna  de  mi  fa- 
milia ni  de  a}gun  otro  conocido  mío.  A  tan  estravagantc  resolución 
me  movió  el  conocimiento  práctico  adquirido  con  mi  propia  esperien- 
cia ,  de  la  inconstancia  y  ninguna  seguridad  que  hay  en  las  felicida- 
des de  esta  vida.  Cuando  la  fortuna  comienza  á  divertirse  y  á  jugar 
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con  los  mortales ,  se  atropcUan  unas  á  otras  las  desgracias  ,  y  ha- 
biendo aquella  comenzado  á  mirarme  á  mí  con  ojos  tan  mali};nos,  te- 
mí con  razón  que  las  mías  ya  no  tendrían  ün  sino  con  el  de  mi  vida. 
Preocupada  mí  imai;inacion  con  estas  ideas  de  un  iniíeníoso  terror, 
ya  me  parecía  estar  viendo  la  muerte  tuya ,  querido  Kscipion ,  la  de 
mi  cuñado  y  de  mis  hijos ,  con  la  pérdida  de  todos  mis  bienes.  «Ea, 
pues,  me  decía  yoá  mí  mismo,  prevengamos  animosamente  todos  es- 
tos golpes  con  un  valor  digno  del  espíritu  de  Santillana:  abandóneso 
clnmndo  antes  que  el  nmndo  me  abíuulone  á  mí:  déjese  la  España  pa- 
ra siempre ,  y  huyan  mis  ojos  de  ver  a(|uellas  cosas  que  están  suje- 
tas á  (]ue  la  violencia  me  las  (juite  de  la  vista.  Sea  mi  septdtura  en 
vida  un  retiro  cstravagante ;  sea  un  asilo  que  me  deiienda  ,  y  una 
tumba  que  á  todos  me  esconda  csUmdo  vivo.»  Dicho  esto,  sin  aten- 
der ya  á  otra  cosa ,  me  dispuse  para  mi  partida ,  (pío  puse  en  eje- 
cución no  mas  tarde  que  el  día  siguiente.  Dejé  escrita  una  carta  para 
tí  y  [>ara  mi  cuñado,  recomendándoas  mucho  el  cuidado  de  mis  tier- 
nos hijos ,  y  diciéndoos  que  quizá  ya  no  me  veríais  mas. 

«Partí  pues  de  Zaragoza,  llevando  conmigo  I(ks  seis  mil  doblones 
del  legado,  en. otras  tantas  letras  de  cambio  jwra  varios  mercaderes 
de  Cádiz.  Llegué  á  este  puer4o  á  tiempo  (jue  estaba  para  hacerse  á 
la  vela  la  flota  de  Méjico.  )Ao  embarqué  con  todo  mi  tesoro ,  y  ha- 
biendo fletado  para  mí  un  camarote  en  el  navio  del  vice-almirante, 
comencé  á  tlivertirmc  á  sohis  con  la  lectura  de  varios  libros  morales, 
de  que  había  hecho  provisión  antes  de  meterme  en  el  mar.  Consu- 
miéronse algunos  meses  en  el  viaje ,  y  finalmente  toda  la  flota  dio 
fondo  en  Vera-Cru?:  con  la  mayor  felicidad.  Ninguno  de  los  que  lia- 
bian  venido  en  nú  navio  sabia  (|uién  era  yo ;  y  mi  vida  retirada  y 
melancólica  había  escítado  la  curiosidad  del  vícc-almiranle  ,.  deseo- 
sísimo de  averiguar  qué  personaje  era.  Luego  (|ue  saltamos  en  tierra 
rae  hizo  llamar  ,  y  con  grande  arte  procuró  e.xaniinar  mi  condición  y 
el  motivo  de  mi  viaje:  á  loque  respondí,  «que  era  castellano,  y 
que  solo  el  deseo  de  ver  mundo  ,  y  particularmente  las  Indias  Occi- 
dentales, me  habia  hecho  emprender  aquella  navegación.»  Quedó 
poco  satisfecho  de  mis  respuestas ,  y  asi  me  replicó:  «en  vano  di.si- 
raula  V.  los  verdaderos  motivos  de  su  salida  de  España ,  pues  le- 
yendo estoy  en  su  semblante  causas  mucho  mas  graves  de  semejante 
resolución  que  las  que  V.  me  quiere  dar  á  entender.  Su  profunda 
melancolía  me  hace  creer  que  no  fué  mera  curiosidad  la  (jue  le  in- 
dujo á  arrojarse  á  todas  las  incomodidades  y  peligros  del  mar ;  y  el 
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espíritu  de  soledad  que  constantemente  ha  manifestado  V.  en  toda  la 
navegación ,  casi  me  persuade  á  que  algún  trabajo ,  ó  lo  que  seria 
mucho  peor  ,  algún  enorme  delito  que  V.  ha  cometido  ,  le  ha  puesto 
en  precisión  de  abandonar  la  amada  patria.  Soy  caballero,  y  solo 
-pretendo  que  V.  se  desahogue  conmigo,  para  servirle  y  ayudarle 
hasta  donde  llegaren  mis  fuerzas :  y  asi  descúbrame  su  corazón  con 
entera  hbertad. — Señor,  le  respondí,  estoy  muy  pronto  á  compla- 
cer á  V.  solo  con  que  me  dé  palabra  do  caballero  de  no  descubrirme 
jamás  á  ninguno.»  Me  la  dio  prontamente  ,  y  á  su  palabra  de  honor 
añadió  el  sagrado  vínculo  del  juramento.  Entonces  le  manifesté  cla- 
ramente quién  era  yo ,  informándole  de  los  motivos  que  tenia  para 
dedicarme  á  una  vida  absolutamente  muerta  á  todo  comercio  del 
mundo.  Es  cierto  que  le  pareció  muy  estraña  mi  resolución ,  mas  no 
por  eso  dejó  de  admirar  la  firmeza  y  el  tesón  con  que  me  mantuve 
en  la  misma  á  pesar  de  las  muchas  y  fortísimas  razones  que  me  es- 
puso para  reducirme  á  mudar  de  parecer.  «Usted,  me  dijo,  verda- 
deramente es  un  hombre  estraordinario,  pues  ninguna  fuerza  le  hace 
el  amor  de  padre.  El  bello  mundo  y  el  trato  con  los  hombres  ,  tan 
dulce  para  todos ,  pero  mas  particularmente  para  aquellos  que  tie- 
nen algunos  bienes  de  fortuna ,  tampoco  le  mueve  nada.  La  patria 
ha  llegado  para  V.  á  ser  una  cosa  muy  indiferente:  solo  se  com- 
place en  la  contemplación  y  en  un  perpetuo  silencio ,  pues  piensa 
retirarse  á  un.  paraje  donde  no  tenga  otra  compañía  que  la  de  los 
brutos  y  las  fieras.   Señor  Santillana,  ya  me  parece  estar  viendo  en 
usted  un  perfecto  anacoreta ;  y  sin  duda  se  hará  mas  glorioso  por  los 
últimos  años  de  una  vida  terminada  de  un  modo  tan  raro  y  tan  ad- 
mirable ,  que  por  aquellos  que  empleó  en  el  servicio  de  dos  prime- 
ros ministros.  Solo  deseo  deber  á  V.  el  favor  de  que  rae  confie  el  si- 
tio donde  piensa  sepultarse  antes  de  morir ,  para  lograr  el  consuelo 
de  poder  verle  alguna  vez  con  motivo  de  mis  frecuentes  viajes  á  la 
América.— Respondíle  á  esto ,  que  pensaba  pasar  á  Méjico ,  con  el  fin 
de  visitar  algunos  desiertos ,  de  cuya  situación  tenia  alguna  noticia 
por  los  mapas ,  para  escoger  el  lugar  que  me  pareciese  mas  á  pro- 
pósito para  mis  intentos.»   Ciertamente  que  en  la  elección  de  este 
sitio  anduvo  conmigo  la  divina  Providencia  ,  pues  fué  tan  afortunado 
para  mí ,  como  lo  oirás  en  adelante. 

»Nome  fué  posible  disuadir  al  vicc-al mirante  que  me  acompañase 
en  este  viajo  ,  teniendo  la  comodidad  de  haceilo  durante  el  largo 
tiempo  que  se  había  de  pasar  antes  que  llegase  el  acostumbrado  para 
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e!  regreso  de  la  Ilota  ú  España.  Partirnos  pues  á  Méjico  ,  y  desile  ulli 
nos  vinin)os  á  cjirar  por  las  iticultas  y  vastas  llanuras  que  se  descu- 
bren desde  aquí.  Trajimos  con  nosotros  bastantes  provisiones,  y  cua- 
tro criados  del  vicc-alniiranlc,  armados  todos  con  sus  fusiles,  nos  ser- 
vían do  escolta ,  y  después  de  haber  visitado  inútilmente  los  mas  re- 
tirados escondrijos  que  rodean  estos  llanos ,  sin  haber  encontrado 
sitio  alguno  que  n>e  contentase ,  llegamos  impensadamente  á  una  ca- 
verna ,  guiados  de  la  luz  que  descubrimos  desde  las  márgenes  del 
rio  ,  cuya  corriente  veniamos  siguiendo.  Desde  luego  hicimos  juicio 
que  seria  habitación  do  algún  ermitaño,  y  no  nos  engañamos.  Vimos 
en  la  entrada  do  ella  un  venerable  anciano,  que  nos  recibió  lleno  de 
pasmo ,  pues  según  nos  dijo  habia  veinte  años  que  no  habia  visto 
persona  de  nuestro  trage  y  de  nuestro  porte:  nos  saludó  con  grande 
afabilidad  y  cortesía  ,  y  por  entre  las  arrugas  de  la  cara  y  lo  espeso 
de  las  barba-  '  lUin  ver  ciertas  facciones  delicadas  y  al  mismo 
tiempo  mago-  ,  que  daban  un  airo  noble  á  su  semblante.  Que- 

dóse muy  admirado  el  vico-almirante  do  tan  singular  aventura  ,  y 
después  que  nuestros  criados  nos  dispusieron  la  cena ,  á  la  cual  con- 
vidamos al  ermitaño ,  nos  sentamos  á  una  mesilla,  y  despachamos  lo 
que  nos  pusieron  delante  con  muy  buen  apetito.  El  viejo  nos  condujo 
al  cuarto  donde  habíamos  do  dormir  ,  cuyos  muebles  eran  bastante 
rústicos.  Dormimos  en  él ,  y  ntiestra  escf)lta  plantó  sus  tiendas  fuera 
de  la  caverna.  La  mañana  siguiente,  picándonos  la  curiosidad  de  sa- 
ber quién  era  a(|uel  venerable  anciano  que  con  tanta  humanidad  nos 
habia  recogido ,  y  cómo  y  de  qué  manera  habia  podido  fabricar  un 
albergue  tan  estraordinario  v  al  mismo  tiempo  tan  cómodo ,  nos  le- 
vantamos muy  temprano ;  y  habiendo  encontrado  al  buen  viejo  que 
se  estaba  paseando  en  el  huerto ,  le  suplicamos  que  nos  hiciese  el 
gusto  de  contarnos  los  sucesos  de  su  vida  ,  y  muy  particularmente  el 
que  le  movió  á  establecerse  en  aquella  soledad.  No  se  hizo  de  rogar 
el  amable  anacoreta  ,  y  habiéndonos  sentado  todos  ,  dio  principio  á 
su  admirable  historia  de  la  manera  siguiente. 

CAPITULO  II. 

Historia  del  nieto  de  Motezuma,  último  emperador  de  Méjico. 

«Yo  soy  nieto  del  famoso  Motezuma  ,  último  emperador  de  Mé- 
jico, y  ahora  es  la  primera  vez  que  sale  de  mi  boca  esta  noticia, 
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bien  persuadido  de  vuestra  discreción ,  que  se  quedará  profunda- 
mente sepultada  en  vuestro  pecho ,  y  mas  cuando  mi  edad  ,  mi  es- 
tado presente  y  el  género  de  vida  que  he  abrazado ,  pueden  ser  el 
mas  seguro  fiador  contra  los  políticos  recelos  que  podia  suscitar  la 
existencia  de  un  pariente  tan  cercano  del  postrer  monarca  de  estos 
paises.  Cuando  Hernán  Cortés  vino  á  apoderarse  de  ellos ,  mi  padre 
usurpó  la  corona,  quitándosela  de  las  sienes  á  mi  abuelo;  y  habiendo 
hallado  modo  de  refugiarse  con  una  de  sus  mugercs  en  uno  de  estos 
desiertos ,  en  él  me  dio  la  vida  mi  madre ,  y  perdió  la  suya  en  el 
acto  de  darme  á  mí  la  mia.  Buscaban  con  las  mas  vivas  diligencias  á 
mi  padre  para  acabar  con  él ,  por  lo  que  se  vio  precisado  á  escon- 
derse en  los  mas  densos  y  mas  solitarios  bosques  ;  pero  no  le  valió, 
porque  al  fin  vino  á  caer  en  sus  manos,  y  yo  también  juntamente 
con  él.  Hízonos  prisioneros  un  capitán  en  los  confines  del  Canadá, 
pero  sin  saber  quiénes  éramos ,  y  nos  condujo  á  Méjico.  Quiso  mi 
buena  fortuna  que  en  la  esclavitud  no  me  separaran  de  mi  padre,  y 
que  el  amo  que  nos  tocó  fuese  un  hombre  discreto  y  compasivo,  que 
me  hizo  criar  con  el  mayor  cuidado ,  y  con  el  mismo  atendió  á  que 
se  me  diese  la  mejor  educación ,  instruyéndome  en  los  dogmas  de 
nuestra  santa  religión.  Murió  mi  padre  entre  mis  brazos  cuando  yo 
tenia  ya  quince  años,  y  antes  de  espirar  me  declaró  cuál  era  nuestra 
familia;  pero  al  mismo  tiempo  exhortándome  y  aun  conjurándome  con 
todas  las  veras  de  su  paternal  corazón,  sobre  que  jamás,  ni  de  nin- 
guna manera  me  diese  por  entendido,  antes  bien  disimulase  y  me  con- 
formase con  mi  destino,  acomodándome  en  todo  á  él;  lo  que  he  ob- 
servado asi  religiosamente  todo  el  tiempo  de  mi  vida.  Nunca  di  lugar 
en  mi  pecho  á  la  ambición,  á  lo  que  cooperó  no  poco  la  buena  doctri- 
na que  mi  amo  me  enseñó,  acompañada  en  todo  con  su  ejemplo: 
gracias  á  Dios  y  á  Hernán  Cortés  que  me  destinó  al  servicio  de  tan 
cristiano  y  tan  timorato  patrón.  Este  buen  hombre  habia  adquirido 
grandísimas  riquezas ;  pero  temiendo  quizá  que  los  medios  no  hu- 
biesen sido  los  mas  legítimos ,  según  la  moral  que  se  usaba  en  aque- 
llos peligrosos  tiempos ,  tomó  la  heroica  resolución  de  abandonarlas 
todas  y  retirarse  del  mundo  ;  escogió  este  sitio  para  su  retiro ,  y  fa- 
bricó los  cuartos  ó  camarotes  que  hay  en  él ,  adornándolos  con  mu- 
cha sencillez,  pero  al  mismo  tiempo  con  igual  decencia  y  aseo.  Trajo 
consigo  varios  libros  ascéticos  ó  espirituales  ,  dejando  orden  en  Mé- 
jico á  un  buen  clérigo  ,  su  amigo  y  corresponsal ,  que  repartiese  en- 
tre los  pobres  ,  particularmente  entre  los  indios  esclavos,  todas  las 
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rentas  anuales  quo  protlucian  sus  grandes  haciendas  y  posesiones, 
reservando  sulaincnle  lo  preciso  |)ara  comprar  las  legumbres,  carnes 
saladas  y  otras  provisiones  sctnejiíntes  (]uo  catia  año  le  hahia  de  en- 
viar para  su  |)ropia  subsistencia,  l'rciíuntó  á  todos  sus  criados  si  en- 
tre ellos  habia  alguno  á  (piien  le  diese  ánimo  de  acompañarle ,  y  so- 
lamente encontró  este  valor  en  el  nieto  de  Motezuma.  Yíneme  pues 
con  él  á  esta  soledad ,  y  viví  en  su  com|)añiu  j)or  espaci»)  de  veinte 
años;  y  el  buen  clérigo  de  Méjico  era  puntiialisimo  en  enviarnos  cada 
nño  todo  lo  que  habiamos  menester.  I^  vida  frugal  que  haciamos,  el 
benigno  clima  de  este  cielo  y  la  di.stancia  de  todos  aquellos  objetos  (|ue 
suelen  inquietar  á  los  hombres,  parece  (|ue  habian  remozado  á  mi 
santo  amo.  En  medio  de  eso,  la  lima  sorda  de  la  muerte  llegó  en  lín  á 
sacarle  de  este  mundo ,  quedando  yo  único  ixj.scedor  y  dueño  de  la 
gruta.  Di  sepultura  á  su  cuerpo  á  los  pies  de  aíjuella  .santa  imagen, 
ante  la  cual  ardia  a(|uella  lamparilla  ,  cuya  luz  os  condujo  á  este  |)a- 
raje  ;  y  hecho  esto,  resolví  no  salir  de  esta  soledad  hasta  que  el  Se- 
ñor me  retirase  de  entre  los  vivos.» 

«Mientras  tanto  In  |)1  í  ^.i  resohicion  de  don  Fernando, 

este  era  el  nombre  del  ilu  -la,  se  habia  esparcido  |>or  todo 

el  imperio  mejicano ,  y  concurrían  muchas  |)ersonas  á  visitarle ,  ya 
fuesen  niovidos  de  cierta  piadosa  devoción,  ó  ya  de  un  es|)¡ritu  de 
vana  curiosidad ;  de  modo  (jue  en  a(|uel  tiempo  era  nuiy  frecuentada 
esta  gruta  de  los  peregrinos ,  (¡ue  venian  á  ella  como  pudieran  ir  á 
un  milagroso  santuario.  Aun  no  se  habia  estendido  la  noticia  de  su 
muerte ,  cuando  una  mañana  se  dejaron  ver  en  ella  dos  personas  de 
diferente  sexo  ,  ambas  muy  jóvenes  ,  las  cuales  preguntaron  por  el 
hermano  Fernando,  a  El  hermano  Fernando,  les  respondi,  ha  ya  al- 
gunos dias  que  entregó  el  alma  á  su  Criador,  y  espero  estará  gozan- 
do en  el  cielo  el  fruto  de  sus  santas  obras.»  No  bien  oyeron  esto  los 
dos  jóvenes,  cuando  {)enetrados  de  un  vivísimo  dolor,  prorumpio- 
ron  en  un  amargo  y  deshecho  llanto,  de  manera  que  las  lágrimas 
y  los  suspiros  ahogaban  en  la  boca  las  palabras.  «¿Qué  parle  tenéis 
vosotros ,  les  pregunté  ,  en  la  muerte  del  hermano  Fernando ,  para 
honrar  su  memoria  con  tan  estraño  dolor? — Muchísima,  me  respon- 
dió el  que  parecía  de  menor  edad ,  porque  éramos  sus  nietos,  como 
hijos  de  una  hija  única  suya  que  vino  á  Méjico  con  el  deseo  de  vol- 
verle á  ver;  y  hallando  que  ya  no  estaba  en  aquella  ciudad  y  que  no 
se  sabia  donde  habia  ¡do  á  parar ,  murió  en  ella  de  puro  dolor.  Que- 
damos huérfanos  los  dos ,  y  noticiosos  al  cabo  de  que  se  habia  retí- 
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rado  á  este  sitio ,  inmediatamente  nos  pusimos  en  camino  con  el  fin 
de  participarle  la  pérdida  de  nuestra  madre  y  de  consolarnos  con  el 
hallazgo  de  nuestro  abuelo ,  esperando  que  este  nos  enderezaría  por 
el  camino  derecho  de  la  virtud.  Y  ahora  vemos  desvanecidas  nues- 
tras esperanzas ,  frustrados  nuestros  deseos,  y  malogrados  nuestros 
trabajos,  pues  ya  no  le  hallamos  vivo.» 

«Conmoviéronme  mucho  unas  palabras  tan  dolorosas  acompañadas 
de  tan  tiernas  demostraciones ,  y  reconociendo  que  la  flaqueza  y  el 
cansancio  tenían  igualmente  rendidos  á  los  dos  pobres  peregrinos,  los 
exhorté  á  que  se  retirasen  á  descansar  ,  tomando  primero  algún  ali- 
mento para  reparar  las  fuerzas  y  recobrar  los  espíritus.  Entráronse 
en  la  gruta ,  y  yo  los  introduje  en  la  misma  estancia  donde  VV.  han 
descansado.  Admiráronse  mucho  cuando  se  vieron  en  un  cuarto  po- 
bre ,  pero  decentemente  acomodado,  donde  se  habían  imaginado  no 
encontrar  otra  cosa  que  muebles  de  penitencia  y  de  horror.  Estuvie- 
ron conmigo  muchos  dias,  sin  que  en  todos  ellos  se  disminuyese  un 
punto  su  tristeza.  Observaba  yo  que  de  cuando  en  cuando  prorum- 
pian  en  un  desecho  y  amarguísimo  llanto ,  y  no  me  acordaba  de  ha- 
ber visto  jamás  en  una  edad  tan  verde  y  tan  voluble  un  dolor  tan 
maduro  y  tan  constante.  Me  esforzaba  á  confortarlos,  pero  todo  era 
tiempo  perdido.  El  hermano ,  que  según  él  me  dijo  ,  tenia  el  mismo 
nombre  que  su  abuelo,  era  el  que  se  mostraba  mas  afligido  que  la 
hermana  ,  tanto  que  creciendo  cada  dia  mas  y  mas  su  melancolía,  se 
convirtió  en  una  enfermedad  irremediable,  que  le  redujo  á  los  últimos 
cstremos ;  y  conociendo  él  mismo  que  se  acercaba  su  muerte,  poco 
antes  de  espirar  me  habló  de  esta  manera :  «  padre  mió ,  porque  así 
os  debo  llamar,  puesto  que  os  considero  como  el  hijo  predilecto  de 
mi  querido  abuelo ;  padre  mió ,  yo  estoy  ya  para  exhalar  el  último 
aliento ,  os  recomiendo  la  única  persona  que  amo  en  este  mundo;  os 
suplico  que  esa  hermanita  mia ,  esa  pobrecita  huérfana,  destituida  de 
toda  humana  protección  ,  sea  el  objeto  de  vuestra  caridad,  el  empleo 
de  vuestro  cuidado ,  y  viva  siempre  á  vista  de  vuestro  ejemplo  y  al 
abrigo  de  vuestra  virtud.  Vuelto  después  á  la  hermana :  y  tú  ,  her- 
manita mia,  la  dijo,  obedece  con  todo  rendimiento  á  este  santo  hom- 
bre, siendo  su  ejemplo  y  sus  consejos  la  segura  guia  que  te  conduci- 
rá al  término  de  la  vida ,  sin  que  ninguna  culpa  grave  haya  mancha- 
do el  candor  de  tu  inocente  alma.»  No  pudo  proseguir  mas  adelante: 
•comenzóse  á  turbar  la  luz  de  sus  ojos  ,  apretóme  la  mano  ,  hizo  lo 
mismo  con  la  de  su  inconsolable  hermanita  ,  y  espiró  plácidamente. 
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»Ya  podréis  íiguraros  cuáles  serian  los  dolorosos  estreñios  de  la 
traspasada  donceilila,   sumerí?¡da  enteramente  en  un  ¡ntenninablo 
llanto  y  combatida  al  mismo  tiempo  de  los  diversos  funestísimos  afec- 
tos (le  su  presente  constitución.  Hice  cnanto  pude  de  mi  parto  para  con- 
solarla; pero  considerando  qu(í  solo  el  tiempo  era  capaz  de  curar  aque- 
lla profunda  llaga,  procuré  dar  sepultura  al  joven  Fernando  para  reti- 
rar do  sus  ojos  el  objeto  (pie  la  tr  .  '  i  el  corazón.  Le  enterré  pues 
junto  al  sitio  donde  estaba  sepulta        .i  abuelo.  Ui  jovencita,  (pie  ala 
sazón  podría  tener  trece  años,  cuidaba  todos  los  dias  de  adornar  con 
flores  de  mi  huertccíllo  la  sajírada  imójícn,  ante  la  cual  ardía  aquella 
pequeña  lámpara;  y  diariamente  empleaba  aliíunas  luu-as  en  hacer 
oración  sobre  la  sepultura  de  su  hermanito.  Lo  restante  del  dia  se 
ocupaba  en  la  lectura  de  libros  espirituales,  en  algunas  labores  mu- 
jeriles, en  regar  y  cultivar  las  flíjres  de  nuestro  jardinito;  de  modo 
que  vivíamos  los  dos  con  una  paz  envidiable ,  y  por  muchos  meses 
miraba  yo  á  la  niña  con  la  mayor  indiferencia.  ¡  Pero  (pié  peligrosa 
es  la  ocasión!  Yo  contaba  solos  treinta  años,  e<lad  demasiadamente 
sujeta  .1  '          iinulos  de  la  •              '  '  ^  fla(|uezas  de  la  humanidad. 
Dionisi.t     ,       i>-i  se  llamab;i  i  i  ,   era  de  bellísimo  parecer, 
sin  que  disminuyese  su  hermosura  la  negligencia  en  el  vestirse,  ni  el 
ningún  cuidado  que  ponía  en  ayudarla ;  antes  bien  la  modestia ,  in- 
separable compañera  de  toH  <    ••    ;>ccíones,  añadía  muchos  grados 
á  su  mérito,  y  su  dulce  y  (l«               na  voz  daba  cstraordinaria  gra- 
cia á  sus  discursos.  Tenia  yo  continuamente  á  la  vista  tCMJos  estos 
atractivos,  y  comenzaba  ya  á  mirarla  con  cierta  inclinación  muy  di- 
ferente de  la  que  produce  una  inocente  y  aun  virtuosa  complacencia. 
No  me  contentaba  con  que  me  mostrase  en  todo  una  condescenden- 
cia de  hija;  deseaba  que  esta  se  convirtiese  en  las  ternuras  de  espo- 
sa» ¿Qué  mal  hay,  me  decía  yo  á  mi  mismo,  en  que  un  ermitaño  sea 
también  marido?  Yo  no  he  ligado  mi  libertad  con  ningún  genero  do 
voto:  tan  libre  estoy  y  tan  dueño  soy  de  mí  mismo  en  esta  soledad 
como  lo  ora  en  Mi'jíco.  Dionísiaesla  legítima  heredera  de  t(jdo  cuanto 
tenia  su  abuelo  don  Fernando,  yo  no  puedo  con  buena  conciencia 
pretender  substituirla  ,  sí  los  derechos  de  un  matrimonio  no  me  ha- 
cen legítima  la  posesión :  el  corresponsal  del  buen  viejo  ya  difunto 
quizá  se  negará  á  enviarme  las  acostumbradas  anuales  provisiones 
cuando  tenga  noticia  de  su  muerte  ,  si  no  sabe  que  está  conmigo  la 
única  y  legitima  heredera  que  le  representa.  Por  otra  parte,  mante- 
ner un  ermitaño  en  su  compañía  y  en  esta  soledad  una  doncella  de 
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eslas  circunstancias  escandalizará  al  mundo  cuando  se  sepa ,  y  cada 
uno  dirá  lo  que  se  le  antojare  ,  aunque  nunca  sea  verdad;  pero  si  al 
mismo  tiempo  se  sabe  que  es  mi  legítima  muger ,  cesarán  todas  las 
murmuraciones,  y  ninguno  tendrá  que  decir,  sino  que  sean  los  ocio- 
sos y  los  bufones  de  profesión. 

«Estas  reflexiones,  tales  cuales  ellas  fuesen,  me  convencieron  de 
manera  ,  que  ya  me  parecia  no  solo  cosa  honesta ,  sino  absolutamen- 
te necesaria  para  mí  el  abrazar  el  estado  del  matrimonio ;  y  desde 
aquel  punto  solo  esperé  á  una  buena  coyuntura  para  hacer  la  propo- 
sición á  Dionisia.  La  única  dificultad  que  se  me  ofrecía  para  inducir- 
la á  que  consintiese  en  mi  pensamiento  era  el  haber  conocido  que 
mostraba  en  todo  una  sencillez  y  un  candor  superior  á  cuanto  se  pue- 
de imaginar  ;  tanto  que  Dionisia  aun  mas  que  la  paloma  podía  ser  el 
símbolo  de  la  inocencia.  No  obstante  este  tropiezo  que  me  ponía  de- 
lante mi  consideración ,  se  me  vino  á  la  mano  la  oportunidad  una  ma- 
ñana ,  que  hallándose  ella  conmigo  en  este  mismo  sitio  en  que  esta- 
mos me  hizo  el  siguiente  discurso  :  «  padre  mío.  ya  sabe  V.  que  fre- 
cuentemente inquietan  mi  sueño  ciertas  imágenes  que  me  llenan  de 
horror  y  me  perturban  mucho.  Se  me  representan  en  la  medio  des- 
pierta y  medio  dormida  fantasía  objetos  espantosos,  sombras  y  fan- 
tasmas que  me  hacen  temblar  de  miedo.  Veo  en  sueños  la  figura  de 
mi  hermano,  y  cuando  despierto  toda  me  estremezco.  La  noche  pa- 
sada me  pareció  que  le  estaba  viendo  con  un  vestido  mas  blanco  que 
los  jazmines  y  aun  la  misma  nieve  :  tenia  en  la  mano  un  hacha  en- 
cendida, la  que  me  aplicó  al  lado  izquierdo,  y  sentí  como  que  se 
me  abrasaba  el  corazón  :  desperté  toda  sobresaltada  ,  y  consideran- 
do la  estravagancia  del  sueño  ,  no  me  fué  posible  volverme  á  dormir, 
i  Ah  señor!  Si  su  ciencia,  si  lo  mucho  que  V.  ha  estudiado ,  si  la 
gran  contemplación  á  que  se  ha  dedicado  en  este  retiro ,  le  han  su- 
gerido alguna  luz  para  interpretar  una  visión  tan  estraordinaria ,  há- 
galo por  caridad ,  y  líbreme  de  una  inquietud  que  verdaderamente 
tiene  agitado  mi  corazón.»  Este  discurso  de  Dionisia  no  podia  serme 
mas  grato,  ni  venir  mas  á  propósito  para  mi  intento.   «Hija,  la  res- 
pondí revistiéndome  de  una  cierta  gravedad  ,  pensaré  maduramente 
las  circunstancias  de  tu  sueño,  y  esta  noche  espero  consolarte  con  mi 
respuesta.  »  Fácilmente  creerán  VV.  que  no  fui  á  consultar  libro  al- 
guno para  esplicar  el  sueño  á  la  inocente  nieta  de  mi  amo  ,  y  que 
nada  me  costó  el  interpretarlo  á  favor  de  lo  que  yo  deseaba.  «  Dioni- 
sia, la  dije,  espero  dejarte  consolada  :  los  espectros  ,  sombras  y  fan- 
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Uismns  que  has  visto  entre  sueños  en  las  noches  antecedentes ,  te  dan 
evidentemente  á  entender  que  no  te  conviene  mantenerte  sola  en  el 
estado  en  que  te  hallas  ,  |)ort|ue  si  consideramos  estos  fenómenos  se- 
gún el  orden  de  la  naturaleza ,  so  comprende  que  el  hervor  orgulloso 
de  la  sangre  no  es  compatible  con  el  estado  de  la  virginidad  ,  y  si  los 
queremos  dar  un  sentido  figurado  y  misterioso,  los  debemos  mirar 
como  avisos  que  te  dan  de  ijue  admitas  en  tu  lecho  una  legitima  com- 
pañía ,  la  cual  te  asegure  contra  los  espantos  de  las  visiones  noctur- 
nas. Es  grande  confirmación  de  todo  lo  (jue  te  digo  el  haber  visto  á 
tu  hermano  con  un  vestido  tan  blanco  y  una  antorcha  encendida  en 
la  mano ,  aplicándotela  al  lado  iz(|uierdo ,  abriendo  y  abrasando  tu 
corazón ;  porque  el  vestido  blanco  es  simbolo  muy  propio  del  puro 
y  legitimo  matrimonio;  la  llama  (^ue  te  abrasaba  el  corazón  lo  es  muy 
claro  del  casto  y  conyugal  amor  á  un  esposo  (jue  debes  conservar 
encendido  mientras  le  durare  la  vida.  Un  hermano  tuyo  es  el  (pie  te 
anuncia  este  destino.  ¿Pues  <pié  mayor  fortuna  |)uedcs  esperar  que 
la  que  te  intima  una  persona  que  tanto  te  ama ,  y  (juc  siendo  ,  couíü 
piados<mieate  debemos  creer  ,  del  número  de  los  predestinados ,  no 
te  puedes  engañar?»  Pronuncié  estas  ultimas  palabras  en  tono  de 
oráculo  y  como  de  un  hombre  inspirado:  tanto  como  esto  tur  habian 
trastornado  mis  pasiones  la  verdadera  idea  de  la  sólida  \irlud  apli- 
cándome mientras  tanto  á  observar  todos  los  movimientos  de  la  ino- 
cente doncellita.  Vila  como  enteramente  sobrecogida  de  un  eslraor- 
dinario  asombro  ,  ya  ponerse  pálida ,  ya  cubrirse  de  un  encendido 
rul>or  su  amabilísimo  semUante  :  dudé  por  algún  tiempo  si  aipiellas 
eran  señales  poco  favorables  á  lo  que  yo  desealja ,  pero  presto  me 
desengañé  conociendo  que  eran  efectos  del  sobresalto  y  la  ¡Kírtur- 
bacion  ocasionados  de  su  imponderable  sencillez  y  simplicidad.  Los 
términos  de  amor  ,  esposo  y  matrimomo  y  eran  para  aípiella  bendita 
matura  un  lenguaje  del  todo  desconocido,  porque  ignoraba  qué  sig- 
nificaban aquellas  palabras,  ni  cómo  se  había  de  poner  en  ejecución 
el  consejo  que  su  hermano  le  había  dado,  según  mi  esposicion.  Pero 
al  mismo  tiempo  el  gran  concepto  que  liabia  hecho  de  mi  persona  la 
hacia  creer  que  yo  no  era  capaz  de  engañarla,  y  en  virtud  de  eso 
luego  que  volvió  un  poco  sobre  si ,  me  preguntó  ¿cómo  ó  de  qué 
manera  había  de  ejecutar  lo  que  su  hermano  la  había  aconsejado,  en 
qué  consistía  el  matrimonio,  (jué  cosa  era  amor  y  quién  había  de  ser 
su  esposo?  Me  fué  preciso  responder  á  todas  estas  preguntas ,  y  la 
esplique  lo  que  era  el  matrimonio ,  tanto  en  la  forma  como  en  la 
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materia  ,  describíla  el  amor  como  una  pasión  dulcísima  y  Icrnisima, 
cuya  madre  es  la  misma  naturaleza,  y  que  entonces  se  perfecciona 
cuando  es  acompañado  de  una  legitima  correspondencia ;  pero  cuan- 
do llegué  á  la  última  pregunta  me  hallé  un  poco  embarazado ,  y  me 
fué  forzoso  valerme  de  grandes  rodeos  y  circunloquios  de  palabras 
para  darla  á  entender  que  el  esposo  que  el  cielo  la  habia  destinado 
no  podia  ser  otro  que  yo.  Díjela  en  este  asunto  que  la  soledad  en  que 
nos  hallábamos  los  dos  no  dejaba  lugar  á  la  menor  duda  en  punto  á  la 
elección  de  esposo;  que  si  estuviera  destinada  para  otro  que  para  mí, 
no  la  hubiera  traído  la  Providencia  á  un  lugar  donde  sus  ojos  no  tenían 
otro  objeto  que  mirar ,  ni  su  elección  otro  sujeto  en  quien  escoger; 
y  en  fin ,  que  los  varios  sucesos  y  accidentes  que  la  habían  privado 
de  todos  y  de  todo  ,   fuera  de  mí  compañía  ,  eran  los  medios  ó  las 
causas  segundas  de  que  se  habia  valido  el  cielo  para  llevar  al  fin  un 
matrimonio  que  estaba  escrito  con  caracteres  indelebles  sobre  las 
mismas  estrellas.  Todo  este  fárrago  de  frivolas  razones  hicieron  con- 
sentir á  la  sencillísima  muchacha  en  que  me  daría  la  mano.  Pero 
aunque  fui  poco  escrupuloso  en  la  elección  de  los  artificios  de  que 
me  valí  para  vencer  el  ánimo  de  Dionisia  ,  lo  fui  muchísimo  en  punto 
á  las  sustancíales  ceremonias  de  nuestro  esponsal ;  porque  no  quise 
que  faltase  á  su  legitimidad  ni  la  mas  mínima  circunstancia.  Con  este 
fin  la  llevé  conmigo  á  Méjico  ,  donde  públicamente  nos  desposamos 
con  toda  solemnidad.  Dionisia  tenia  en  su  poder  los  documentos  mas 
auténticos  para  hacerse  reconocer  por  hija  legítima  del  difunto  don 
Fernando ,  y  como  tal  única  heredera  suya  después  de  la  muerte  de 
su  hermano  ,  y  el  sacerdote  que  administraba  la  herencia  no  tuvo  el 
menor  reparo  en  suministrarnos  las  acostumbradas  provisiones,  pro- 
metiendo aumentarlas  cuando  mi  mujer  me  diese  sucesión. 

))Y  vean  VV.  aquí  dos  esposos  ermitaños,  que  pudiendo  vivir  mu- 
cho mas  cómodamente  en  la  ciudad ,  quisieron  mas  volverse  á  su 
desierto.  No  se  puede  esplícar  cuan  felices  fueron  los  dos  primeros 
años  de  nuestro  matrimonio.  Parecía  que  el  cielo  nos  habia  llenado 
de  bendiciones ,  y  yo  me  lisonjeaba  de  que  esta  felicidad  duraría 
mientras  nos  durase  la  vida.  Mas  ¡oh  inconstancia  de  las  cosas  hu^ 
manas!  Veía  yo  hacer  graciosos  pucheritos  en  la  cuna  á  un  híjito 
mío ,  que  mi  esposa  habia  dado  á  luz  lo  mas  felizmente  del  mundo, 
aunque  sin  asistencia  de  comadre,  ni  de  ama  que  á  lo  menos  le  ayuda- 
se á  criarle.  Ella  sola  le  criaba  con  la  leche  de  sus  pechos,  esperan- 
do que  con  el  tiempo  también  ella  misma  le  daría  una  santa  educación. 
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Nos  ayudábamos  los  dos  reciprocamente,  caila  uno  á  proporción  de 
sus  fuerzas ,  y  cumplía  cada  cual  con  sus  respectivos  oficios ,  ali- 
viándonos en  el  |>eso  de  nuestra  corta  familia,  llahia  aprendido  ya 
Dionisia  qué  cosa  era  amor,  y  conocía  por  su  propia  esperiencia  que 
verdaderamente  era  una  cosa  tan  dulce  como  yo  se  la  hahia  pintado. 
Finalmente ,  niníjuna  cosa  turbaba  nuestra  paz  ni  nuestro  contento, 
cuando  un  diluvio  de  desastres  nos  vino  á  precipitar  en  un  abismo 
de  dolores.  Habiaso  esparcido  por  todo  Méjico  la  noticia  de  nuestro 
matrimonio ,  de  manera  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en  los  corri- 
llos de  las  plazas  ,  y  era  el  asunto  mas  común  de  todas  las  conver- 
saciones. Celebrábase  la  hermosura  de  mi  esposa  como  la  de  una  se- 
gunda Elena  ;  y  algunos  mozos  disolutos  ,  movidos  de  su  brutal  con- 
cupiscencia se  compadecían  do  ella  ,  y  lloraban  su  desgracia  ,  ni  mas 
ni  menos  como  llora  el  cocodrilo  la  muerte  del  infeliz  que  tiene  en- 
tro sus  dientes  para  despedazarle.  Decían  (|uc  nuestra  soledad  era 
una  sepultura  do  vivos,  y  que  no  se  debía  sufrir  que  una  hermosu- 
ra ,  que  ella  sola  bastaba  para  ser  el  honor  y  las  delicias  de  Méjico, 
estuviese  enterrada  en  el  hórrido  boquerón  de  una  caverna.  El  sa- 
cerdote mi  corresponsal  me  dio  aviso  de  estos  discursos  que  se  ha- 
cían en  la  capital  de  aquel  imperio ;  y  este  fué  el  primer  disgusto 
que  tuve  en  mi  nuevo  estado  matrimonial.  No  se  puede  negar  que  es 
defecto,  ó  cuando  menos  una  gran  fla(|ueza  del  amor,  sentir  disgusto 
de  que  el  objeto  amado  sea  mirado  por  otros  con  inclinación  ó  con 
parcialidad.  Querriase  que  á  ninguno  agradase,  antes  bien  que  fuese 
aborrecida  de  todos  aquella  persona  que  uno  ama;  pero  con  todo  eso 
hice  poco  caso  de  lo  que  el  sacerdote  me  escribía,  no  creyendo  pu- 
diese llegar  á  tanto  el  furor  de  los  que  envidiaban  mi  fortuna ,  que 
pensasen  en  privarme  de  ella.  Suponia  que  mi  yermo  seria  el  mas 
seguro  asilo  de  la  inocencia ,  y  que  seria  mas  respetado  que  lo  fué 
la  corte  de  Menelao  del  atrevido  troyano  que  le  arrebató  la  esposa. 
Pero  una  noche,  cuando  estaba  todo  en  la  mayor  quietud  y  silencio, 
y  me  hallaba  en  el  lecho  con  mí  querida  Dionisia  y  nuestro  adorado 
hijito ,  sentí  no  se  qué  ruido  dentro  de  la  caverna.  Me  levanté  de  la 
cama  apresurado ,  me  arrimé  á  la  puerta  y  apliqué  el  oído  para  es- 
cuchar mejor  lo  que  se  decía,  ó  lo  que  pasaba  allá  fuera.   ¡Mas  oh 
Dios!  he  aqui  que  veo  echar  en  tierra  la  puerta  á  grandes  golpes  de 
un  mazo  ,  y  entrar  de  repente  una  gavilla  de  asesinos  que  me  echa- 
ron un  lazo  al  cuello  con  intención  de  ahogarme  ,  mientras  otros  in- 
trépidamente se  metieron  en  el  cuarto  donde  estaba  la  cama  ,  de  la 
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cual  sacaron  arrastrando  á  mi  querida  Dionisia  ,  tal  cual  estaba ;  y 
sin  que  la  valiesen  sus  ruegos,  sus  lágrimas,  ni  sus  lastimosos  clamo- 
res, se  la  llevaron  fuera  de  la  gruta ,  no  siéndome  posible  socorrerla 
por  hallarme  en  mi  cuarto  medio  muerto  por  lo  apretado  del  lazo 
que  me  sofocaba.  No  puedo  decir  el  tiempo  que  estuve  en  aquel  pe- 
ligroso estado ,  y  solo  sé  que  luego  que  volví  en  mi  y  me  pude  le- 
vantar ,  salí  afanado  en  busca  de  mi  esposa ,  pero  no  hallé  el  menor 
vestigio  de  ella.  Reinaba  en  todo  el  contorno  una  grandísima  quietud 
y  un  profundo  silencio  ,  lo  que  añadido  al  horror  de  la  noche  ,  con- 
tribuía mucho  á  que  se  me  hiciese  mas  sensible  mi  desgracia.  Me  volví 
á  mi  ya  viudo  lecho  ,   donde  solo  había  quedado  el  tiernecito  niño, 
el  cual  con  sus  dolorosos  bagidos  pedía  el  debido  alimento  á  los  pe- 
chos de  su  ya  perdida  madre.   ¡Pobre  híjíto  mió!  esclamé  entonces 
ahogándoseme  las  palabras  en  las  lágrimas.  ¿Qué  cruel  destino  te  ha 
separado  de  aquella  que  te  dio  el  ser  y  te  le  conservaba  ,  alimentán- 
dote con  una  porción  de  sí  misma?  Eres  bien  desgraciado ,  hijo  que- 
rido ,  pues  solo  te  ha  quedado  un  padre  incapaz  de  sustentarte ,  y 
que  sabe  Dios  si  tendrá  fuerzas  para  sobrevivir  á  la  desventura  que 
le  oprime.  Amada  Dionisia  mía  ,  ¿qué  mano  sacrilega  ,  qué  malvado 
Páris  te  arrebató  de  los  brazos  de  tu  esposo ,  y  te  separó  de  tu  hijo? 
Pero  todas  las  cosas  se  hacian  sordas  á  mis  lamentos ;  y  la  aurora, 
que  ya  comenzaba  á  despuntar,  vino  á  renovar  con  mayor  fuerza  mi 
aflicción.  Era  puntualmente  aquella  la  hora  en  que  abandonando  las 
blandas  y  ociosas  plumas  del  lechónos  levantábamos  los  dos,  y  des- 
pués de  haber  rezado  nuestras  acostumbradas  oraciones  íbamos  to- 
das las  mañanas  al  jardín  para  gozar  de  aquella  aura  apacible  que 
suele  acompañar  á  la  bellísima  precursora  del  sol.  La  memoria  de 
aquella  inocentísima  diversión ,  cuya  mejor  parte  veia  que  me  falta- 
ba ,  me  suspendió  de  repente  todos  los  espíritus  ,  de  manera  que  cai 
en  tierra ,  perdidos  enteramente  los  sentidos  poco  menos  que  si  es- 
tuviera muerto.  Pero  seria  muy  largo  y  muy  pesado  y  molestísimo 
á  VV.  si  me  detuviera  en  describir  todas  las  estravagancias  de  un 
vehementísimo  dolor ,  cuya  fuerza  no  se  comenzó  á  mitigar  hasta  pa- 
sados dos  años.  Procuré  en  este  tiempo  sustentar  á  mí  pobre  hijo 
con  aquellos  alimentos  que  me  parecieron  mas  proporcionados  á  su 
tierna  edad ,  y  tuve  el  consuelo  de  verle  criarse  y  crecer  próspera- 
mente. Este  era  el  único  alivio  mío,  y  también  el  único  dique  con- 
tra los  frecuentes  raptos  á  que  me  incitaban  ,  alborotándome  la  ima- 
ginación, mis  furiosas  manías.  Comenzaba  ya  á  mover  sus  piececitos, 
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y  á  ílar  por  si  solo  algunos  pasos ,  como  tamhícn  á  pronunciar  con 
lengua  balbuciente  algunas  palabras :  contaba  ya  el  niño  seis  años, 
sin  que  en  todo  este  tiempo  hubiese  yo  podido  adquirir  la  mas  mini- 
ma  noticia  de  su  madre.  En  vano  habia  escrito  sobre  el  asunto  á  mi 
corresponsal ,  bien  que  este  buen  sacerdote  no  habiendo  descubierto 
nunca  rastro  alguno  seguro  de  Dionisia ,  me  consolaba  con  sus  cris- 
tianas cartas  ,  inspirándome  resignación  ,  ánimo  y  valor  para  sufrir 
con  paciencia  mi  desventura.  En  este  medio  tiem|>o,  hallándome  yo 
sentado  al  pié  de  un  árlx)l  no  muy  distante  de  aquí,  en  compañía  de 
mi  niño ,  poseido  enteramente  tle  mi  acostumbrada  melancolía  ,  oi 
una  voz  como  á  distancia  de  cien  pasos ,  que  pronunció  claramente 
estas  palabras:  traidor ,  tú  me  has  muerto;  pero  el  cielo,  vengador 
de  los  inocentes ,  castigará  cuando  menos  lo  pienses  tu  delito  ,  y  te  ha- 
rá probar  el  rigor  de  su  justicia.  Levánteme  apresurado  al  oir  dichas 
palabras ,  y  corriendo  hacia  aquel  sitio  de  donde  me  pareció  habia 
salido  la  voz,  me  encontré  con  un  hombro  tendido  en  el  suelo  ,  Im- 
ñado  todo  en  su  sangre ,  y  vi  á  otro  queso  escapaba  con  un  puñal  en 
la  mano.  .Vrrojéme  blandamente  sobre  el  infeliz  herido;  viendo  que 
todavía  respiraba,  le  desnudé  como  pude  de  medio  cuerpo  arriba,  y 
sacándole  la  camisa ,  hice  de  ella  varias  vendas ,  con  las  cuales  res- 
tañé la  sangre  y  até  una  grande  y  profunda  herida  que  tenia  en  e 
pecho.  Tómele  dulcemente  por  un  brazo,  y  conduciéndole  á  mi  gru-' 
ta  poco  á  poco ,  lo  eché  sobro  una  cama  para  procurarle  algún  re- 
medio. Tenia  algunos  preciosos  bálsamos  que  habia  heredado  de  mi 
amo  don  Fernando,  el  cual  siempre  llevaba  consigo  algunos  de  ellos 
|)ara  lo  que  podia  ocurrir ,  y  aplicándole  el  que  me  pareció  mejor, 
muy  en  breve  dio  señales  do  sanar  y  grandes  esperanzas  de  vida. 

»Durmió  un  poco  aquella  noche,  y  yo  me  eché  sobre  un  colchón 
en  su  misma  cama,  haciéndole  compañía  hasta  que  amaneció  el  dia 
siguiente.  Luego  que  me  vio  se  puso  en  pié  como  pudo  ,  y  mirándo- 
me de  hito  en  hito:  «¿quién  eres  tú.  me  dijo  con  voz  lánguida  y 
trémula ,  que  has  querido  tomarte  el  trabajo  de  cuidar  de  un  mere- 
cedor de  mil  muertes? — Soy  ,  le  respondí,  un  hombre  que  por  la 
ley  natural  y  por  la  cristiana  que  profeso,  estoy  obligado  á  socorrer 
á  mi  prójimo.  »  Entonces  me  miró  mas  fijamente,  dio  una  ojeada  por 
toda  la  estancia  iluminada  ya  bastantemente  con  los  primeros  rayos 
del  sol ,  cerró  otra  vez  sus  ojos,  volvióme  las  espaldas ,  arrancó  del 
corazón  un  dolorosísimo  suspiro  y  prorumpió  en  un  amarguísimo  y 
copiosísimo  llanto.  No  se  hartaba  aquel  hombre  de  llorar,  y  me  pare- 
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ció  que  mi  presencia  le  acrecentaba  el  dolor.  Por  lo  que  tomé  el  par- 
tido de  dejarle  solo  ,  pero  dando  orden  á  mi  hijo  que  estuviese  á  la 
mira  y  me  avisase  de  cualquiera  novedad.  Mientras  tanto  yo  me  fui 
al  huerto  á  proseguir  ciertas  labores  que  habia  comenzado  para  su 
mejor  cultivo.  Podia  haberse  pasado  como  una  media  hora  cuando 
me  llamaron  las  voces  del  chicuelo ,  el  cual  gritaba  á  todo  gritar  di- 
ciendo: «  padre ,  padre,  acuda  V.  aprisa  que  el  señor  herido  quiere 
acabarse  de  matar. »  Discurran  VV.  si  al  oir  esto  no  me  calzaria  yo 
alas  en  los  pies ,  y  á  la  verdad  por  poco  que  me  hubiera  detenido  se 
habria  acabado  la  tragedia.  Llegué  á  tiempo  que  el  enfermóse  habia 
desatado  las  vendas,  y  desesperadamente  se  estaba  rasgando  mas  la 
herida  con  las  uñas ,  y  brotaba  de  ella  un  torrente  de  su  sangre.  So- 
seguéle  como  pude,  obligándole  á  estarse  quieto ,  y  le  volví  á  poner 
el  bálsamo  que  tanto  le  habia  mejorado.  Impacientisimo  aquel  hom- 
bre se  volvia  y  revolvia  hacia  todas  partes  ,  sin  atreverse  jamás  á  mi- 
rarme derechamente  á  la  cara.  Era  este  un  misterio  que  yo  no  podia 
comprender ,  y  mucho  menos  cuando  le  oi  decirme  :  «  buen  hom- 
bre, tened  menos  piedad  con  un  enemigo  vuestro,  y  véngaos  de  mí, 
que  os  sobrará  la  razón ,  pues  os  lo  tengo  bien  merecido.  Fuera  de 
esto  os  hago  saber  que  es  demasiada  vuestra  caridad  ,  pues  me  pre- 
tendéis curar  de  otras  heridas  mas  crueles  y  harto  mas  dignas  de 
vuestra  cólera  que  las  que  habéis  visto  aqui.  Pídeos  esta  merced  por 
justa  recompensa  de  mi  maldad ,  y  creedme  que  moriré  muy  con- 
tento si  lograra  la  fortuna  de  recibir  la  muerte  por  vuestra  mano. — 
Sea  lo  que  fuere  aquello  en  que  me  hayas  ofendido ,  le  respondí, 
que  yo  no  lo  sé,  ninguna  cosa  será  capaz  de  hacerme  olvidar  de  lo 
que  debo  ejecutar  como  hombre  y  como  cristiano.  Si  me  has  ofendi- 
do, desde  luego  te  perdono,  y  tú  debes  procurar  vivir  para  darme 
una  sincera  prueba  de  que  ningún  odio  tienes  contra  mí.  »  Al  oírme 
estas  palabras  parece  que  el  herido  se  aquietó  algún  tanto,  porque  se 
mostró  menos  furioso  ,  y  aun  tomó  de  mi  mano  un  ligero  alimento 
que  le  suministré.  Antes  de  dos  días  la  herida  dio  indicios  de  sani- 
dad ;  disminuyóse  mucho  la  calentura  ,  y  yo  comencé  á  esperar  que 
dentro  de  poco  quedaría  enteramente  curado. 

))Con  efecto,  viéndose  ya  fuera  de  peligro  por  mí  cuidadosa  asis- 
tencia ,  me  llamó  un  día ,  y  haciéndome  sentar  junto  á  su  cama ,  me 
habló  de  esta  manera.  «Si  un  verdadero  arrepentimiento  puede  me- 
recer perdón  entre  los  hombres  ,  el  mío  es  tal ,  que  desde  luego  pue- 
do prometerme  de  vos  con  toda  seguridad  osla  gracia.  Grande  fué  sin 
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iludu  el  delito  que  cometí  habiendo  sido  cómplice  en  el  rapto  de  vues- 
tra amada  consorte  ;  pero  sabed  ,  que  habiendo  descubierto  en  ella 
una  virtud  do  las  mas  perfectas  y  mas  cslraordinarias  que  se  admi- 
ran en  su  sexo  ,  me  constituí  su  defensor  contra  los  impúdicos  inten- 
tos de  mis  malvados  compañeros,  y  con  efecto ,  encontró  en  mí  un 
invencible  protector  do  su  intacta  honestidad.  No  pretendo  hacer  mé- 
rito contigo  por  esta  mi  declaración ,  pues  sé  muy  bien  «pie  hubiera 
sido  mejor  dejarla  en  brazos  do  su  marido,  (jue  defenderla  contra 
las  manos  do  los  que  la  arrebataron  de  ellos.  Ni  la  sangre  que  poco 
há  derramé  por  librarla  de  sus  garras  y  restituirla  intacta  á  su  esjíoso, 
(|u¡ero  me  sirva  do  otra  cosa  (pie  de  persuadirle  á  que  no  fui  yo  el 
lobo  rapaz  que  te  arrebató  tu  inocente  corderilla.» 

))Un  discui*so  como  este,  que  nunca  es|>eraba  oir,  me  sorprendió, 
me  conmovió  y  me  enterneció.  «Amigo,  le  dije,  te  perdono  todo  lo 
(¡ue  me  ofendiste,  y  aunque  me  toca  tanta  parte  en  una  injuria  tan  atroz 
y  tan  sensible ,  desdo  luego  me  conGeso  muy  obligado  al  generoso 
valor  con  que  defendiste  el  honor  de  mi  cpierida  Dionisia.  Pero  asi 
Dios  te  haga  feliz  en  todo,  ¿no  me  dirás  |)or  dónde  podré  hallar 
aquella  incomparable  mujer? — Eso  es,  me  respondió,  lo  que  yo  no 
os  sabré  decir.  Luego  que  la  arrebatamos  de  vuestro  lecho,  la  lleva- 
ron mis  compañeros  á  una  casilla  distante  una  legua  de  aquí ,  donde 
ellos  tenían  no  sé  qué  conocimiento  ;  allí  la  vistieron  de  hombre  pa- 
ra engañar  vuestras  diligencias  y  ocultarla  á  las  de  la  justicia,  dando 
por  supuesto  que  no  dejaríais  de  recurrir  á  ella.  En  vano  se  valieron 
de  todos  los  medios,  de  lisonjas,  requiebros  y  amenazas  para  redu- 
cirla á  sus  adúlteros  deseos.  Resistióse  constantemente  á  toda  espe- 
cie de  seducción ,  y  aun  mas  de  una  vez  despreció  con  heroico  valor 
los  puñales  y  espadas  desenvainadas  que  la  pu.sieron  al  pecho  y  á  la 
garganta  los  furiosos  lascivísimos  rufianes.  Tengo  por  cierto  que  la 
decantada  fidelidad  de  la  esposa  de  Ulises  no  hubiera  manifestado 
tanto  espíritu  y  tanta  constancia  ,  si  los  pretendientes  que  la  solicita- 
ban se  hubieran  valido  mas  que  de  palabras  para  traerla  á  sus  mal- 
vados intentos.  Entonces  puntualmente  fué  cuando  el  cíelo  me  abrió 
los  ojos ,  y  conociendo  todo  el  horror  de  mi  delito ,  propuse  borrar 
su  fealdad  resolviéndome  á  hacer  cuanto  pudiese  para  preservar  de 
la  lascivia  de  aquellos  insolentes  y  temerarios  á  una  mujer  tan  sin- 
gular. Procuré  persuadirlos  á  que  siguiesen  mi  ejemplo,  pero  des- 
conBado  de  conseguirlo  viendo  que  se  encendían  mas  cuanto  mas  re- 
petidas eran  las  repulsas ,  tomé  íinalmcnte  el  partido  de  ir  ganando 
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tiempo.  Díjeles  que  pues  estaban  tan  resuellos  á  deshonrar  una  mu- 
ger  tan  constante,  era  menester  dar  lugar  á  que  el  tiempo  poco  á  po- 
coja  fuese  disponiendo  con  irla  borrando  insensiblemente  la  memo- 
ría  de  su  marido.  «Con  el  tiempo,  les  decia,  se  van  amansando  hasta 
los  mismos  leones,  y  hay  mugeres  tan  fieras,  que  no  se  rinden á  las 
amenazas  ,  y  hacen  vanidad  de  no  dejarse  vencer  de  otra  cosa  que 
de  la  constancia  y  duración  de  los  servicios,  de  las  complacencias  y 
de  los  rendimientos.  Muchas  veces  es  en  ellas  obstinación  lo  que 
parece  virtud,  y  aquella  no  se  supera  sino  con  darlas  en  todo  gusto. 
A  estas  es  menester  conocerlas  bien  el  genio,  para  llevársele  adelan- 
te en  lugar  de  combatirle,  y  se  las  debe  tratar  con  todas  las  atencio- 
nes del  respeto,  de  la  modestia,  de  la  circunspección  y  honestidad.» 
Abrazaron  todos  mi  consejo ,  y  dejando  á  la  señora  Dionisia  en  casa 
de  una  mujer  que  conociamos ,  cada  uno  se  empeñó  en  afectar  de 
allí  adelante  una  grandísima  condescendencia  á  todo  cuanto  creiamos 
que  podia  ser  de  su  gusto.  La  visitábamos  con  frecuencia ,  pero  siem- 
pre con  la  mayor  modestia ;  cada  uno  á  competencia  se  esmeraba  en 
rendirla  los  obsequios  y  atenciones  mas  cortesanas ,  aunque  todo  era 
en  vano  para  conquistar  su  virtud.  No  fué  bastante  el  curso  de  los 
años  para  hacerla  perder  la  mas  mínima  parte  de  su  natural  aversión 
á  todo  lo  que  la  parecia  menos  honesto  :  tanto  que  los  mas  de  los  que 
la  solicitaban,  ó  cansados  de  cortejar  una  hermosura  rígida,  ó  atraí- 
dos de  otros  amores  mas  fáciles ,  ó  encantados  de  su  virtud  ,  aban- 
donaron voluntariamente  la  empresa.  Solamente  dos  mas  disolutos 
que  los  otros ,  se  empeñaron  en  llevarla  adelante  hasta  los  últimos 
días  ,  en  los  cuales,  aburridos  ya  de  esperar  tanto,  determinaron  dar 
el  idtimo  asalto  á  la  mujer ,  resueltos  en  caso  de  no  reducirla  por 
bien,  á  usar  con  desenfrenada  bestialidad  de  su  honestísimo  cuerpo. 
Tuve  noticia  de  esta  resolución  ,  y  espantado  de  ella  ,  para  librar  á 
la  infeliz  señora  de  tan  dolorosa  afrenta ,  determiné  escaparme  con 
ella  para  restituirla  á  vuestros  brazos.  Tomamos  bien  nuestras  medi- 
das, y  como  había  visto  las  veras  con  que  yo  había  tomado  la  de- 
fensa de  su  honor  ,  ningún  reparo  tuvo  en  fiarse  de  mí ,  entregándose 
á  mí  compañía.  Saquéla  de  la  casa  donde  estaba,  y  tomamos  el  ca- 
mino hacia  este  paraje  ,  donde  nos  vinieron  siguiendo  los  dos  mal- 
vados mozos  ,  y  nos  alcanzaron  poco  antes  de  llegar  al  sitio  en  que 
vos  me  encontrasteis  bañado  en  mí  propia  sangre.  Uno  de  ellos  se 
llevó  por  fuerza  á  vuestra  amada  Dionisia ,  y.  el  otro  me  dio  una  pu- 
ñalada en  el  pecho ,  abriéndome  la  mortal  herida  que  con  tanta  ca- 
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ridad  me  habcis  curado.  Esto  es  lo  único  que  yo  os  puedo  decir ;  lo 
que  haya  sucedido  después,  loij^noro  tanto  como  vos.»  Señores,  pro- 
.siguió  entonces  el  ermitaño,  dejo  á  vuestra  discreción  el  considerar 
lo  perturbado  que  mi  ánimo  quedaria  con  una  relación  que  me  deja- 
ba tan  inquieto  y  tan  incierto  como  antes ,  fluctuando  entre  el  temor 
y  la  esperanza.  Pero  en  medio  de  eso  no  pude  menos  de  concebir  un 
grande  amor  á  mi  huésped ,  sin  embargo  de  haber  coopcrailo  tanto 
al  fatal  principio  de  mis  desventuras.  Prendáronme  tanto  sus  últimas 
cristianas  y  generosas  acciones ,  cuanto  horror  me  causaron  las  pri- 
meras. Estreché  con  él  una  cordialísima  amistad  ,  y  tuve  el  gran  con- 
suelo de  verlo  en  pocos  dias  dejar  la  cama ,  perfectamente  curado  de 
su  peligrosa  herida.  Entóneosme  dio  cuenta  de  su  nacimiento,  y  ha- 
lle que  era  de  lo  mas  noble  y  mas  calificado  do  Méjico,  prometién- 
dome que  en  restituyéndose  á  aquella  capital  haria  tantas  diligen- 
cias para  saber  el  paradero  de  mi  muger  como  podria  hacer  yo 

mismo. 

>).\si  lo  ejecutó:  porque  habiéndose  partido á  Méjico,  una  mañana, 
al  cabo  de  seis  semanas,  le  vi  entrar  en  mi  gruta  con  grande  admira- 
ción mia.  ((.\migo,  me  dijo  luego  que  me  vio,  arrojándose  á  darme 
un  estrecho  abrazo,  vive  tu  dignisima  muger.  y  no  solamente  vive  en 
el  mismo  estado  en  que  la  dejé  ,  sino  en  otro  mucho  mejor,  libre  en- 
teramente de  las  manos  de  sus  inmunes  perseguidores.  Pocas  horas 
después  de  mi  mortal  herida  .  los  dos  enemigos  suyos,  vuestros  y 
mios  se  encontraron  con  una  tropa  do  soldados  enviados  por  el  virey 
para  reprimir  la  insolencia  do  los  indios  que  infestaban  nuestros  con- 
fines. Apenas  los  vio  la  señora  cuando  comenzó  á  implorar  su  so- 
corro con  dulces  lágrimas  y  con  dolorosos  gritos.  El  oficial  se  movió  á 
compasión ,  y  haciendo  prender  á  los  dos  infames  mozos  después 
que  la  afligida  señora  le  informó  menudamente  de  su  desgracia ,  los 
encerró  en  una  prisión  ,  y  entregó  vuestra  muger  á  la  vireina ,  y 
aquella  gran  señora,  noticiosa  de  sus  infortunios,  la  recibió  en  su 
palacio  con  el  mayor  amor ,  donde  se  mantiene  muy  estimada  de 
todos ,  y  tratada  con  particular  distinción.  Llegué  á  Méjico  cuando 
todos  me  creian  muerto  ,  y  hallé  que  se  habian  espedido  varias  ór- 
denes para  que  te  se  buscase  por  todo  el  imperio  mejicano ,  y  te 
fuese  restituida  tu  muger.  Quise  yo  tomar  la  delantera  á  todos  los 
emisarios  para  anticiparte  una  noticia  que  te  ha  de  llenar  de  tanta  sa- 
tisfacción.» Con  efecto,  inmediatamente  partí  á  dicha  capital,  lle- 
vando conmigo  á  mi  pequeñilo  hijo ,  y  acompañándome  también  el 
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agradecido  mejicano ,  después  de  haber  dejado  bien  asegurada  mi 
solitaria  habitación.  En  el  camino  encontramos  á  los  que  la  justicia 
habia  despachado  para  que  me  buscasen;  dime  á  conocer  á  ellos,  ó 
incorporados  todos ,  llegamos  á  la  corte  de  la  Nueva-España.  Luego 
me  fué  restituida  mi  esposa ;  y  los  estáticos  transportes  de  los  dos 
por  una  aventura  tan  dichosa  como  estraordinaria  son  mas  fáciles  á 
la  viveza  de  la  imaginación  para  concebirlos ,  que  accesibles  á  la  li- 
mitada fuerza  de  las  palabras  para  esplicarlos.  Volvi  con  ella  á  mi 
yermo,  y  viví  en  su  amable  compañía  todo  el  tiempo  que  Dios  fué 
servido  dejármela  en  esta  vida ,  con  infinita  satisfacción  de  uno  y 
otro.  Nuestro  feliz  matrimonio  fué  por  mucho  tiempo  el  asunto  de 
todas  las  conversaciones  de  Méjico  ,  y  la  fama  de  nuestros  estraordi- 
narios  sucesos  se  estendió  hasta  }a  otra  parte  del  mar.  Murió  Dionisia 
á  los  cincuenta  años  de  edad  ,  cuando  yo  habia  ya  cumplido  setenta 
y  tres.  Lloré  su  muerte  tanto  como  se  deja  considerar  en  un  marido 
que  tan  tiernamente  la  amaba ;  pero  todos  los  dolores  tienen  fin  y  yo 
poco  á  poco  me  fui  consolando  de  su  pérdida.  El  sacerdote  mi  cor- 
responsal habia  pagado  ya  el  inevitable  tributo  á  la  naturaleza ;  pero 
sus  herederos  no  fueron  menos  fieles  ni  menos  puntuales  que  él  en 
proveerme  muy  á  tiempo  de  todo  cuanto  habia  menester.  Mi  hijo,  ya 
muy  hombre  cuando  murió  su  madre ,  sucedió  á  esta  en  las  labores 
del  huerto  y  en  otras  ocupaciones  de  la  familia  ;  es  muy  aficionado 
á  la  caza  ,  y  habiéndose  hecho  traer  de  Méjico  una  escopeta  con  can- 
tidad de  pólvora  y  municiones ,   me  provee  abundantemente  de  la 
mas  delicada  caza  ,  asi  de  cuadrúpedos  como  de  volatería,  que  hay 
en  este  contorno.  Ayer  salió  á  este  ejercicio,  y  no  volverá  hasta  ma- 
ñana ,  porque  hizo  ánimo  de  dar  una  vuelta  por  estas  llanuras  cir- 
cunvecinas, para  alargar  un  poco  mas  su  diversión  favorita.» 


CAPITULO  IIL 

Continua  la  historia  de  Gil  Blas.  Parte  á  España  el  hijo  del  ermitaño  Motezuma; 
vuelve  de  su  viaje ,  y  las  noticias  que  dio  á  Gil  Blas  de  su  familia. 

))Asi  terminó  su  historia  el  virtuoso  nieto  del  emperador  Motezuma. 
El  vice-almirante  y  yo  quedamos  verdaderamente  admirados  de  los 
sucesos  tan  estraños  de  su  vida ;  y  el  saber  que  era  de  sangre  real 
añadió  muchos  grados  á  la  reverencia  con  que  ya  le  mirábamos  por 
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SU  venerable  ancianidad  y  por  sus  ejemplares  costumbres.  Yo  desde 
luego  hice  ánimo  á   quedarme  con  aquel  sanio  ermitaño ,   con  tal 
<|ue  él  se  dijínasede  admitirme  en  su  compañía.  Propúsele  mi  pensa- 
miento ,  y  él ,  luego  que  supo  quién  era  ,  no  tuvo  la  mas  mínima  di- 
fícultad  en  recibirme.  Mientras  tanto  volvió  do  su  caza  el  hijo  del 
buen  viejo,  trayendo  consigo  gran  cantidad  de  volatoría  tle  todas  es- 
pecies y  de  esquísito  gusto  ,  y  se  admiró  nmcho  cuando  vio  la  nu- 
merosa comitiva  de  los  criados  que  nos  servían  ,  porque  no  so  acor- 
daba haber  visto  tanta  gente  junta  desdo  que  le  había  amanecido  el 
uso  de  la  razón.  Vínole  la  gana  de  entrar  en  la  marina  ,  y  me  em- 
|>eñó  para  que  hablase  al  vice-almírante ,  pidiéndolo  la  gracia  de  ad- 
mitirle en  el  número  de  sus  oficiales;  pero  le  respondí,  que  ante 
todas  cosas  debía  solicitar  el  consentimiento  de  su  padre  ,  el  cual 
á  ruegos  míos  so  le  dio,  aunque  no  sin  mucha  diíicullad.  l*ocos  días 
después' [Kirtímos  todos  de  conserva  la  vuelta  de  Méjico,  donde  que- 
ría yo  imponer  en  el  comercio  lo  que  me  había  quedado  do  mis  sois 
mil  doblones,  entregándoselos  á  los  herederos  del  sacerdote  corres- 
ponsal de  don  Fernando ,  para  que  negociasen  con  ellos,  y  de  los  ré- 
ditos rae  enviasen  cada  año  las  provisiones  necesarias  fiara  mi  manu- 
tención. El  buen  ermitaño  no  se  pudo  despedir  de  su  hijo  sin  muchas 
lágrimas  y  sin  obligarle  á  dar  palabra  de  volver  á  verle  cuando  la 
Ilota  hiciese  otro  viaje  á  Vera-Cruz  al  cal)0  de  dos  años.  Luego  (|ue 
llegamos  á  la  capital  do  la  Nueva-España,  estipulé  mi  contrato  del  resto 
de  los  seis  mil  doblones,  y  me  restituí  muy  contento  á  esta  caverna, 
después  de  haberme  despedido  del  vice-almírante  y  del  víznieto  del 
emperador  Motezuma,  á  quien  aíjuel  había  hecho  su  ayudante.  Traje 
conmigo  algunos  muebles  ,  menos  rústicos  y  de  mejor  gusto  que  los 
que  había  entonces.  El  solitario  me  esperaba  con  impaciencia,  y  luego 
queme  vio  esclamó  diciendo:   «¡Oh  digno  sucesor  del   anacoreta 
Fernando  !  paréceme  que  vuelvo  á  vivir  de  nuevo  ,  pues  en  ti  estoy 
viendo  todas  las  virtudes  de  aquel  santo  hombre  ;  él  abandonó  como 
tú  todas  sus  riquezas  y  todo  cuanto  mas  amaba  en  el  mundo ,  reti- 
rándose á  vivir  en  esta  gruta ;  aunque  pudo  hacer  gran  figura  en  el 
mundo,  todo  lo  despreció ,  reputándolo  por  nada  en  comparación  de 
la  bienaventurada  tranquilidad  que  se  goza  en  este  ameno  desierto. » 
De  aquí  nos  fuimos  insensiblemente  introduciendo  en  discursos  gra- 
ves y  serios  sobre  la  inconstancia  y  vicisitudes  de  las  cosas  humanas, 
moralizando  en  este  asunto  de  manera  ,  que  ni  aun  el  mismo  Séneca 
se  hubiera  desdeñado  de  mezclarse  en  aquella  nuestra  conversación. 
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Uniéronse  nuestros  ánimos  en  una  indisoluble  uniformidad,  sintiendo 
tal  consuelo  y  alegría  en  nuestro  corazón ,  que  no  la  acertaré  á  es- 
plicar.  En  suma,  nos  parecia  estar  mal  siempre  que  no  estábamos 
juntos.  «No  me  acuerdo,  repetia  muchas  veces  el  nieto  de  Mote- 
zuma  ,  no  me  acuerdo  de  haber  tenido  dias  tan  alegres  como  los 
presentes  después  que  mi  Dionisia  hizo  el  gran  viaje  á  la  eternidad; — 
y  después  que  mi  Dorotea  ,  le  respondia  yo  ,  cerró  para  siempre  sus 
bellos  ojos  á  la  luz  del  mundo,  tampoco  he  tenido  horas  de  tanto 
gusto  como  las  que  ahora  pasamos. — Ni  la  corte,  ni  las  guardias  ,  ni 
las  mas  ostentosas  diversiones  de  todos  mis  imperiales  abuelos,  re- 
plicaba el  ermitaño  ,  eran  tan  estimables  para  mí,  como  lo  es  la  sen- 
cilla conversación  con  un  hombre  como  vos. — Ni  el  favor  del  duque 
de  Lerma ,  ni  toda  la  confianza  del  duque  de  OHvares  ,  reponía  yo, 
fueron  nunca  para  mí  de  tanto  consuelo  como  lo  es  vuestra  sincera 
amistad . » 

Tan  contentos  vivíamos  entrambos  los  dos  primeros  años,  cuando 
al  cabo  de  ellos  comenzó  mi  compañero  á  entrar  en  alguna  apren- 
sión, viendo  que  se  retardaba  la  vuelta  de  su  hijo.  Yo  también  me 
interesaba  bastante  en  la  misma  espectativa;  porque  á  pesar  del  total 
desprendimiento  que  deseaba  tener  de  todas  las  cosas  del  mundo,  la 
sangre,  que  abogaba  en  causa  propia ,  supo  inducirme  á  encargarle 
mucho  que  se  informase  diestramente  de  toda  mi  familia.  Este  cui- 
dado alteró  un  poco  la  tranquilidad  de  entrambos ;  y  cuanto  mas  se 
dilataba  la  deseada  vuelta  del  hijo  de  Dionisia,  tanto  mas  crecía  nues- 
tra inquietud  ,  y  se  iba  cansando  nuestra  paciencia ;  pero  llegó  al  fin 
el  dia  tan  deseado.  Acabábamos  un  día  de  comer  cuando  vimos  en- 
trar á  Diego,  asi  se  llamaba  el  muchacho,  acompañado  de  otros  cua- 
tro hombres  vestidos  á  lo  militar,  los  cuales  nos  traían  ciertos  rega- 
los demasiamente  preciosos  para  el  estado  en  que  nos  hallábamos. 
Luego  que  entre  padre  é  hijo  se  acabaron  aquellas  primeras  demos- 
traciones del  paterno  y  filial  amor ,  me  introduje  yo  en  la  conversa- 
ción ,  y  le  pregunté  qué  noticias  me  traía  de  mis  hijos  ,  de  Escipion 
y  de  mí  cuñado  don  Juan  Antella.  «Señor,  me  respondió,  para  poder 
informar  á  V.  con  fundamento  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  su  fami- 
lia ,  hice  espresamente  un  viaje  á  los  contornos  de  Liria ,  y  vi  con 
mis  propíos  ojos  á  sus  dos  hijos ,  que  gozaban  de  perfecta  salud  y 
están  en  casa  de  Beatriz  ,  la  muger  de  Escipion ,  visitados  frecuente- 
mente de  su  cuñado  de  V.  ,  el  cual  ha  tomado  á  su  cargo  el  darles 
la  mejor  educación.  Por  lo  que  toca  á  Escipion  ,  este  buen  hombre  y 
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lidelisimo  criado  de  V.  luego  que  recibió  su  caria  montó  á  caballo  y 
|)artió  de  Liria  solo  ,  sin  decir  ¡lalabra  á  nadie ,  ni  saberse  adonde 
haya  ido  }  de  manera  que  ninguna  noticia  se  había  tenido  de  él 
cuando  yo  fui  á  visitar  vuestro  castillo.  Todos  sospechan  que  an- 
dará por  el  mundo  en  busca  vuestra;  y  debo  deciros,  que  toda  vues- 
tra casa  está  en  una  grandísima  pena  por  no  saberse  dónde  os  habéis 
retirado.  To<lo  esto  lo  averigüe  con  destreza  de  los  vecinos  de  Stamo, 
sin  (|ue  ninguno  pudiese  sos|)echar  <)ue  yo  tuviese  arto  ni  [xirte  en  lo 
que  ellos  me  contaban.»  Gran  consuelo  tuve  con  las  buenas  noticias 
(jue  me  dio  aquel  mozo  de  mis  amados  hijos  ,  y  no  dejó  de  enterne- 
cerme un  poco  el  amor  y  la  üdelidad  de  Escipion  y  do  mi  cuñado 
Antclla.  Mientras  Diego  hacia  su  relación  ,  mí  compañero  estaba  dis- 
poniendo la  cena  para  los  huéspedes  que  nos  habian  venido.  Kra  á 
la  verdad  un  cocinero  primoroso ,  y  tanto  que  el  del  arzobisjK)  de 
Granada  ,  ni  mucho  menos  el  de  Valencia  ,  la  hubieran  sazonado  tan 
bien  en  un  sitio  de  donde  estaba  desterrado  todo  género  de  especies 
y  drogas.  Nos  sentamos  á  una  misma  mesa  ,  sin  la  melindrosa  dis- 
tinción de  que  los  soldados  esperasen  á  cenar  en  la  segunda.  Aca- 
bada la  cena  ,  el  sucesor  de  Fernando  dijoá  su  hijo:  «cuéntanos  algo 
de  las  cosas  mas  memorables  que  sucedieron  en  vuestro  viaje.»  üIkí- 
deció  Diego  prontamente,  y  comenzó  á  hablar  de  esta  manera. 

<t Señor,  cuando  partí  de  .Méjico  para  Vora-Cruz  en  compañía  del 
vice-almirante ,  este  caballero  rae  cobró  grande  amor ,  y  desdo  lue- 
go me  hizo  ayudante  suyo,  distinguiéndome  mucho  entre  lodos  los 
(lemas  oficiales.  Nos  embarcamos  en  la  flota  y  haciéndonos  á  la  vela, 
la  oposición  de  los  vientos  nos  hizo  perder  mucho  tiempo  á  la  altura 
de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  hasta  que  alx)nanzando  el  mar  ,  nos 
engolfamos  en  el  Océano,  y  llegamos  con  felicidad  á  la  mitad  de 
nuestro  viaje.  No  me  detengo  á  describir  los  trabajos  que  padecimos 
en  él;  el  menor  de  todos,  comer  una  galleta  mohosa  y  mas  dura  que 
un  peñasco,  bebiendo  una  agua  corrompida  que  de  mas  á  mas  eslalía 
hirviendo  en  gusanos.  Padecí  los  acostumbrados  efectos  de  la  náusea 
que  causa  el  mar  á  los  que  no  están  hechos  á  él ;  pero  todo  esto  no 
seria  nada ,  si  una  furiosa  y  repentina  borrasca  que  se  levantó  al  po- 
nerse el  sol ,  no  nos  hubiera  puesto  á  todos  en  peligro  evidente  de  la 
vida.  Ninguna  esperanza  teníamos  ya  de  salvarnos,  si  nuestro  piloto, 
espertísimo  náutico,  habiendo  avistado  tierra  á  no  corta  distancia,  no 
hubiera  enderezado  la  proa  hacia  ella  ,  y  si  á  pesar  de  la  tem- 
pestad no  hubiéramos  tenido  la  fortuna  de  envocarnos  en  un  seno, 
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Ó  sea  cala,  bastantemente  cómoda ,  donde  las  olas  no  tenian  mas 
alteración  que  la  que  resultaba  de  la  grande  que  se  padecía  en 
alta  mar.  Examinóse  la  tierra ,  y  se  halló  ser  un  pais  enteramente 
desconocido.  Lo  restante  de  la  flota  se  habia  separado  de  nosotros, 
y  el  almirante  se  halló  muy  sorprendido  viéndose  anclado  en  una 
isla  que  no  hallaba  notada  en  la  carta  de  navegación  que  tenia  de- 
lante de  los  ojos.  Midióse  la  altura,  y  se  encontró  pocos  grados  dis- 
tante del  derrotero  acostumbrado  que  siguen  todos  los  que  navegan 
desde  la  América  á  Europa:  y  esto  mismo  era  lo  que  causaba  mayor 
admiración.  Finalmente,  fué  grandísimo  nuestro  consuelo  cuando  vi- 
mos acercarse  á  nosotros  algunos  hombres  vestidos  á  la  española ,  y 
convidarnos  á  que  saltásemos  en  tierra  para  repararnos  de  las  fati- 
gas que  habíamos  padecido  en  la  navegación.  El  vice-almirante  aceptó 
gustoso  el  convite  ,  y  nos  vimos  desembarcados  en  el  mas  bello  país 
del  mundo.  Era  una  isla  como  de  trescientas  millas;  esto  es  ,  cíen  le- 
guas de  circunferencia  poco  mas  ó  menos  ,  de  figura  casi  perfecta- 
mente redonda ,  y  en  el  centro  de  ella  se  elevaba  una  colina  casi  do 
la  misma  figura  circular,  rodeada  toda  de  casas,  donde  vivían  sus 
afortunados  habitadores,  y  á  su  falda  brotaban  un  sin  fin  de  fuentes, 
todas  de  un  agua  delicadísima,  cuyos  desperdicios  formaban  limpios 
y  cristalinos  arroyuelos  ,  que  serpenteando  y  como  retozando  por  la 
llanura ,  conducían  al  mar  su  clarísimo  tributo.  Algunos  árboles  de 
prócera  y  corpulenta  estatura,  no  menos  que  de  singular  belleza,  ha- 
cían una  sombra  sumamente  apacible ,  en  gracia  de  la  cual  se  sen- 
tía una  aura  ligera  y  muy  suave,  que  duraba  todo  el  año ,  desterran- 
do para  siempre  los  escesivos  rigores  del  invierno  y  los  inmoderados 
ardores  del  estío.  Reinaba  en  aquel  sitio  una  perpetua  primavera  y  un 
continuo  abundantísimo  otoño,  cuya  multitud  de  fragantísimas  flores 
y  copia  increíble  de  esquisitas  frutas  ,  hacían  pasar  una  vida  la  mas 
feliz  y  mas  bienaventurada  que  se  puede  lograr  en  este  mundo. 
Contentísimo  el  více-almírante  de  un  descubrimiento  tan  particular, 
estaba  muy  deseoso  de  saber  cómo  ó  con  qué  motivo  habían  venido 
los  españoles  á  poblar  aquel  deliciosísimo  sitio ;  y  habiendo  venido  á 
visitarle  un  venerable  anciano,  que  parecía  ser  el  principal  de  la 
isla  ,  le  suplicó  que  se  tomase  el  trabajo  de  satisfacer  su  curiosidad, 
haciéndole  fiel  y  menuda  relación  de  todo  lo  que  sabia  en  punto  al 
establecimiento  de  los  españoles  en  aquel  sitio  incomparable. 
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CAPITULO  IV. 


ReLicioii  del  establecimiento  de  los  españoles  en  la  isla  desconocida:  sus  cos- 
tumbres, leyes  y  admirable  gobierno. 

«Señor  ,  le  dijo  ,  yo  soy  tercer  nielo  de  un  capitán  de  carabela, 
que  cuando  Cristóbal  Colon  volvia  la  segunda  vez  á  España  desdo 
América ,  se  separó  del  resto  de  la  armada  |)or  un  temporal ,  y  des- 
pués de  haber  andado  mucho  tiempo  perdida  por  estos  mares,  con- 
sumidas casi  todas  las  vituallas,  arril)ó  como  VV.  dichosamente  á 
este  puerto.  I^  gente  de  su  equipaje,  llena  de  sed  y  de  hambre,  y 
ademas  de  eso  ansiosa  de  re|)oso  después  de  tan  larga  y  penosa  na- 
vegación, saltó  luego  en  tierra,  y  viéndose  en  uu  pais,  por  una  parto 
enteramente  desierto,  y  por  otra  tan  rico  de  todo  cuanto  puede  servir 
no  solo  al  mantenimiento  del  hombre ,  sino  también  á  su  comodidad 
y  recalo,  determinó  (piedarse  aquí  y  fijarse  en  él  por  todo  lo  restan- 
te de  la  vida.  Yenian  en  la  carabela  artiíices  de  todos  los  oficios  con 
los  instrumentos  correspondientes  al  de  cada  uno,  y  asi  nos  fué  muy 
fácil,  añadiéndose  los  materiales  que  nos  suministró  la  isla,  fabricar 
las  casas  y  todas  las  demás  cosas  que  VV.  ven  ,  al  uso  y  á  la  mane- 
ra de  Europa.  Sus  mugeres.  que  se  les  habia  permitido  se  embar- 
casen con  ellos ,  sirvieron  para  la  propagación ,  y  en  poco  tiempo 
creció  aquel  pueblo  de  manera  que  se  pudo  formar  una  numerosa 
colonia  y  cierta  especie  de  gobierno  con  sus  leyes  particulares.  To- 
dos los  frutos  de  la  tierra  se  depositaban  en  unos  almacenes  públicos. 
á  cargo  de  ciertos  comisarios,  que  tcnian  la  incumbencia  de  distri- 
buirlos entre  las  familias,  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  cada  una 
para  su  manutención.  Por  lo  que  tocaba  al  vestuario,  dispúsola  Pro- 
videncia que  descubriésemos  lino  y  cáñamo ,  que  cuidadosamente 
cultivado,  nos  produce  lo  que  basta  para  cubrirnos  con  decencia, 
puesto  que  el  temperamento  de  este  clima,  siempre  dulce  é igual,  no 
nos  permite  usar  para  nuestro  abrigo  de  materiales  mas  gruesos  y 
pesados.  De  cinco  en  cinco  años  se  mudan  los  magistrados  y  los  em- 
pleos; de  manera  que  los  que  antes  estaban  destinados  á  trabajaren 
el  campo  y  á  cultivar  la  tierra,  pasan  después  á  ejercitarse  en  los 
oficios  y  artes  mecánicas,  y  tanto  de  unos  como  de  otros  se  estraen 
los  que  son  propuestos  para  el  gobierno :  y  de  este  modo  en  breve 
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tiempo  todos  participan  y  á  todos  toca  la  autoridad  y  superioridad 
del  gobierno.  Esta  solamente  se  ejercita  en  lo  que  es  puramente  eco- 
nómico ,  porque  entre  nosotros  no  hay  pleitos  internos ,  ni  disputas 
forasteras  que  turben  ni  alteren  nuestra  quietud.  Todos  nuestros  es- 
tudios se  reducen  á  instruirnos  bien  en  todas  aquellas  arles  que  son 
necesarias  para  nuestra  cómoda  subsistencia ,   y  asi  todos  estamos 
obligados  á  ser  sastres,  zapateros,  carpinteros,  tejedores,  panaderos 
y  labradores ,  porque  debemos  ejercitar  todos  estos  oficios  periódi- 
camente ó  por  cierta  especie  de  turno.  Nuestras  mugeres  están  reti- 
radas y  guardadas  con  la  mas  vigilante  cautela.   Los  cuartos  de  su 
habitación  están  siempre  á  las  espaldas  de  las  casas ,  con  vistas  úni- 
camente á  la  colina,  la  cual  es  toda  nuestra  diversión.  Al  ponerse  el 
sol  se  juntan  ellas  solas  en  un  sitio  de  la  misma ,  y  alli  tienen  su  con- 
versación ,  sin  que  sea  lícito  á  ningún  hombre  concurrir  á  ella.  En 
orden  á  nuestros  matrimonios  hay  una  ley  harto  particular:  y  es,  que 
antes  de  cumplir  quince  años  ninguna  muchacha  puede  pretender 
marido ;  ni  antes  de  los  veinte  y  cinco  ningún  mozo  puede  tener  mu- 
ger.  Hay  un  magistrado  que  se  llama  el  magistrado  de  fos  matrimo- 
m'os,  compuesto  de  los  hombres  mas  ancianos  y  mas  sesudos  de  la 
isla,  al  cual  toca  disponer  las  bodas  y  unir  los  dos  esposos,  no  solo  sin 
su  consentimiento,  pero  aun  sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  la  menor 
noticia  hasta  que  ya  se  ven  casados.  La  regla  por  donde  el  tal  ma- 
gistrado se  gobierna  es  únicamente  por  la  proporción  de  las  edades 
que  deben  corresponder  á  los  dos  esposos.  Por  ejemplo,  una  mucha- 
cha de  diez  y  seis  años  se  debe  casar  con  un  hombre  de  veinte  y 
cinco;  una  de  diez  y  ocho  con  uno  que  tenga  diez  años  mas,  ele. 
Cuando  no  se  puede  observar  perfectamente  esta  regla ,  se  procu- 
ra á  lo  menos  acercarse  á  ella  todo  lo  posible.  Tiene  dicho  magistra- 
do una  exactísima  notade  todosaquellos  y  de  todas aquellasque pue- 
den y  quieren  casarse ,  con  la  puntual  noticia  y  apuntamiento  de  su 
edad  para  acomodarlos  á  todos  según  corresponde  á  sus  respectivos 
años.  Púnese  el  mayor  cuidado  en  no  juntar  en  matrimonio  á  ninguno 
que  tenga  algún  grave  defecto  corporal,  y  asi,  todos  aquellos  defectos 
que  afean  visiblemente  las  personas  ,  son  impedimentos  absolutos. 
Un  cojo,  un  tullido ,  un  corcobado ,  un  sordo  ,  un  ciego  y  un  mudo, 
no  pueden  absolutamente  casarse ,  y  lo  mismo  se  debe  entender  de 
las  mugeres.  En  nuestros  matrimonios  observamos  todas  las  ceremo- 
nias de  nuestra  santa  religión  católica  ,  porque  también  se  salvaron 
algunos  sacerdotes ,  y  por  lo  que  hace  á  lo  político,  se  observa  otra 
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ceremonia,  que  es  la  siguiente.  Cuando  el  magistrado  ó  tribunal  au- 
torizado para  disponerlos  ha  determinado  ya  la  esposa  correspon- 
diente á  tal  esposo ,  la  entrejía  á  las  mujícres  que  viven  en  la  casa  de 
este  á  tiempo  (jue  las  mui;eres  están  juntas  en  su  conversación; 
aquellas  la  llevan  á  su  casa,  y  cuando  el  esposo  vuelve  á  ella  de  no- 
che la  enriientra  con  las  domas,  y  conociendo  que  aquella  es  la  mu- 
ger  que  le  ha  locado ,  sin  otro  requisito  ni  cumplimiento  se  casan 
con  las  ceremonias  de  la  iglesia.  De  esta  manera  no  se  ven  entre  nos- 
otros ciertos  desórdenes  que  se  leen  en  los  |M)cos  libros  que  nos 
han  quedado.  Amancebamientos  y  adulterios  aqui  noseconocen;  ce- 
los, riñas  y  domésticas  desazones  no  tienen  lugar  en  las  familias,  y 
todos  vivimos  con  la  mayor  paz,  con  la  mas  perfecta  unión  y  con  la 
mas  envidiable  armonía.  Como  los  maridos  no  tratan  ni  han  tratado 
jamás  con  otra  muger  que  con  la  suya  propia  ,  creen  (pie  esta  es  la 
mas  linda  y  la  de  mas  espiritu,  ámanla  mientras  viven  con  ella  ,  sin 
que  ninguna  otra  entre  á  la  |>arte  en  su  amor.» 

)).\si  hablaba  aquel  anciano  y  venerable  isleño,  teniendo  encanta- 
dos al  vice-almirante  y  á  todos  los  que  veniamos  con  él ,  no  acaban- 
do de  admirarnos  de  las  maravillosas  cosas  que  nos  habia  contado; 
de  manera  que  no  nos  hartábamos  do  alabar  un  gobierno  tan  estraor- 
dinario.  De  buena  gana  nos  hubiéramos  todos  detenido  mas  tiempo 
en  aquella  isla ;  pero  el  vice-almirante  ,  después  de  haber  provisto  el 
navio  de  todo  lo  que  necesitaba  ,  quiso  que  nos  hiciésemos  á  la  vela 
v  prosiguiésemos  nuestro  viaje  á  Es[)aña.  Partimos,  pues,  con  dolor 
de  un  sitio  tan  digno  de  nuestra  envidia  ,  y  habiéndonos  juntado  con 
el  resto  de  la  flota,  llegamos  con  felicidad  y  sin  otro  siniestro  acci- 
dente á  la  bahía  de  Cádiz.  Durante  mi  permanencia  en  España  nada 
me  ocurrió  que  merezca  vuestra  atención  ,  y  me  restituí  á  Vera- 
Cruz  sin  que  en  toda  la  navegación  me  sucediese  cosa  digna  de  con- 
tarse.» Asi  concluyó  Diego  su  relación,  quedando  admirados  todos 
nosotros  de  lo  que  le  habíamos  oído  acerca  de  aquella  isla  desco- 
nocida. 

«Concluida  la  relación,  y  avanzándose  la  noche,  cada  cual  se  fué 
á  dormir.  Diego  solóse  detuvo  cuatro  días  en  nuestra  compañía,  pa- 
sados los  cuales  quiso  absolutamente  partir  para  volverse  á  embar- 
car. Su  padre  y  mi  compañero  no  pudieron  contener  las  lágrimas; 
pero  al  fin,  después  de  haberle  hecho  prometer  de  nuevo  que  si  vol- 
via  á  la  América  no  dejaría  de  vernos  ni  de  traerme  nuevas  noticias 
(le  mi  familia  ,  le  dejamos  ir  con  Dios. 
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CAPÍTULO    V. 


Muerte  del  ermitaño  nieto  de  Motezuma.  Aflicción  de  Gil  Blas.  Vuelta  de  Diego 
á  la  gruta :  sus  terribles  desgracias  ,  y  aconséjale  Gil  Blas  que  haga  un  via-r 
je  á  Roma.  Muerte  de  Gil  Blas. 


«Nos  quedamos ,  pues ,  solos  los  dos  compañeros  por  la  segunda 
vez  ,  y  proseguimos  en  nuestros  acostumbrados  ejercicios.  Pero  ya 
el  soberano  arbitro  de  todas  las  cosas  del  mundo  tenia  dispuesto  que 
llegase  el  fin  de  su  carrera  al  nieto  de  Motezuma.  Observó  en  si  cier- 
tos síntomas  que  nunca  habia  esperimentado  en  todo  el  curso  de  su 
vida.  Sentia  en  todos  sus  miembros  una  extraordinaria  laxitud ,  su 
espirilu  estaba  muy  oprimido,  y  padecía  una  cierta  especie  de  letargo 
habitual.  A  estas  morbosas  afecciones  sobrevino  una  calenturilla  len- 
ta ,  que  en  poco  tiempo  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte ;  y  antes 
de  morir  me  habló  con  grandísima  piedad  y  con  igual  confianza  en 
la  misericordia  de  Dios ,  mostrando  una  gran  resignación  y  ningún 
temor  á  un  paso  tan  tremendo.  Me  dejó  muy  recomendado  á  su  hijo 
si  acaso  le  volvía  á  ver  ,   y  me  pidió  que  tuviese  muy  presente  á  su 
pobre  alma  en  todas  mis  oraciones.  En  medio  del  consuelo  que  me 
daba  su  vida  ejemplar  y  unas  disposiciones  tan  cristianas ,  cuando 
llegó  el  caso  de  darle  sepultura  no  pude  reprimir  el  llanto  conside- 
rando que  ya  no  habia  de  volver  á  verle  en  esta  vida.  «Hé  aquí,  me 
decía  yo  á  mí  mismo ,  que  ya  has  quedado  solo,  pobre  Santillana; 
tu  melancolía  te  hizo  abandonar  á  tus  hijos,  á  tus  parientes,  á  tu  fa- 
milia y  á  todos  tus  amigos ,  y  hoy  el  cielo  te  ha  llevado  al  que  tei 
habia  dado  por  compañero  para  suplir  la  falta  de  aquellos,  ¿Quién  te 
iluminará  con  sus  consejos  y  te  alentará  con  sus  ejemplos  en  lo  que 
te  resta  de  vida?  ¿Quién  te  hará  menos  intolerable  el  tedio  que  natu- 
ralmente te  causa  esta  silenciosa  y  desierta  soledad?  ¿Quién  te  ayu- 
dará á  llevar  con  menos  trabajo  el  peso  de  las  indispensables  fun- 
ciones de  la  vida ,  y  te  asistirá  en  las  extremas  necesidades  de  la 
muerte?» 

«Pero  al  fin  era  menester  que  yo  tomase  algún  partido  :  procuré 
consolarme  ,  y  desde  aquel  punto  los  libros  fueron  toda  mi  única  vi- 
sible compañía.  Me  llegó  de  Méjico  la  acostumbrada  provisión  anual, 
y  volví  á  mi  puntual  proveedor  aquella  parto  qtic  tocaba  á  mi  difun- 
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to  compañero ,  previniéndole  reservase  para  el  hijo  lo  que  corres- 
pondia  á  su  padre.  De  esla  manera  viví  por  espacio  do  cuatro  años, 
sin  que  en  todo  este  tiempo  luibiese  visto  llegar  á  mi  alherjíuc  per- 
sona alguna  viviente ,  fuera  del  criado  de  mi  corresponsal  que  me 
traía  k)s  víveres  acostumbrados  para  mi  manutención.  Diego  no  se 
dejaba  ver ,  y  yo  me  persuadí  á  que,  noticioso  de  la  muerte  de  su 
padre,  no  tendría  quizá  valor  para  presentarse  en  un  lugar  que  nece- 
sariamente le  habia  do  renovar  funestísimas  memorias  que  le  ator- 
mentasen el  corazón.  Pero  se  onjKañó  mi  p>ensamiento ,  pues  el  año 
siguiertte  lo  vi,  pero  en  muy  diferente  estado  que  la  primera  vez,  en 
que  venia  bien  equipado,  con  un  aire  jovial,  alegre,  descmbaraza- 
-do: y  1  vestido  con  mucha  decohcia.  Alu)ra  lle^^ó  melunct'ilico ,  añigido, 
andrajoso  y  mexiio  alelado.  «  ¿Qué  es  esto,  Diego?  le  dijo  lleno  de 
compasión  luego  que  le  vi.  ¿Qué  mudanza  es  la  tuya? —  j  Ah  padre 
mío!  nio  res|)oiHliú  Ilor<indo;  |)orque  asi  to  debo  llamar  después  que 
pendí  el ái|ue  Dios  me  dio.  No  me  bastaban  mis  terribles  desventuras, 
si  no  st  ■  ■■  -pcracion  la  que  me  ha 

(Causadu  ..  . :.    ,  ,...,.-    _  .  ,  .. .    i  ijuiea  debí  la  vida.  Ya 

na  soy  «(luol  Diego ;  ó  jx^r  mejor  decir,  ya  no  soy  ni  aun  siquiera 
«l^oin^o,  pues  ya  no  tengo  ni  razón  que  bic  gobieitio  ni  espíritu  que 
fino  anime.)»  Al  principio  quedé  atónito  oyéndolo  hablar  de  aíjucllu 
•manera;  |)ero  acordándome  de  que  yo  también  habia  tenido  dcsgra- 
(Oias  ,  quo  casi  me  habían  reducido  al  mismo  estado  de  desesperación 
ea  quo  voia  á  aquel  pobre  mozo  ,  procuré  consolarle  ,  diciéndole 
«que  mientras  vivimos  en  e.ste  miserable  nnindo,  lodos  sin  escepciou 
estadios  sujetos  á  la  inconstancia ,  caprichos  y  estravagancias  de  la 
quo  so  llama  fortuna:  »  añadile  después,   «quo  el  desahogarse  con 
otro  comunicándole  sus  afanes,  sirve  de  gran  lenitivo  al  dolor,  el  cual 
jíierdo  nmcho  de  su  fuerza  cuando  se  descarga  el  peso  dolosdisgus- 
ios  en  el  pecho  de  un  liei  y  discreto  amigo.  Por  tal  me  debes  tú  te- 
ner, le  dije  apretándole  cariñosamente  las  manos  ,  y  asi  te  ruego  que 
me  cuentes  sinceramente  todo  cuanto  te  ha  sucedido. — Oirá  V. ,  me 
respondió^  aventuras  tanto  mas  miserables  y  tanto  mas  espantosas, 
cuanto  tuvieron  priacipio  en  unos  antecedentes  que  prometían  las  ma- 
yores felicidades.  Escuche  V. ,  pues,  ya  que  lo  quiere  asi. 
i   ítLuego  que  llegamos  á  España,  después  de  mi  segundo  viaje  á  Amé- 
Wea,  me  picó  la  curiosidad  de  ir  á  ver  la  corte  de  nuestro  rey,  y  par- 
tiéndome á  Madrid  quedé  estrañamente  admirado  á  vista  de  su  gran- 
deza, de  su  maguiücenciíi  y  de  su  verdaderamente  real  suntuosidad. 
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Habíame  recomendado  el  vice-almirante  á  varios  ministros  amigos  y 
confidentes  suyos  ,  que  me  hicieron  la  merced  de  conducirme  á  ver 
todas  las  cosas  mas  raras  de  aquella  villa ,  y  me  introdujeron  en  co- 
nocimientos y  conversaciones ,  á  las  cuales  no  á  todos  era  lícito  pe- 
netrar. Era  mi  vida  en  la  corte  una  continua  y  variada  diversión ;  y 
esta  no  se  hubiera  alterado  á  no  haber  sido  mi  detención  mas  larga 
de  lo  que  debiera  ,  porque  este  fué  el  principio  de  todas  mis  dcsven 
turas.  Habia  contraído  estrecha  amistad  con  un  cierto  don  Gabriel  de 
Torres ,  caballero  andaluz  ,  que  hacia  en  la  corte  buena  figura,  y  la 
frecuentaba  mucha  con  el  fin  de  obtener  un  empleo  lucroso  en  su  pa- 
tria. Este  habia  traído  consigo  á  su  muger,  que  sobre  ser  muy  her- 
mosa /gustaba  mucho  de  ser  aplaudida  y  cortejada  ;  nunca  se  deja- 
ba ver  en  público  sin  hacer  nuevas  conquistas ,  y  cuando  salía  á  la 
iglesia  la  iban  haciendo  la  corte  los  petimetres  mas  brillantes  del  chi- 
chisveismo  de  Madrid  ,  sitiándola  todos  y  mirándola  con  unos  ojos 
que  arrojaban  fuego.  Uno  de  ellos  ,  que  se  llamaba  don  Alonso  de  la 
Fuente,  no  contento  con  la  lengua  desús  ojos  ,  se  valió  de  la  de  una 
camarera  de  la  dama ,  á  quien  ganó  con  regalos  para  que  le  solici- 
tase el  permiso  de  una  Visita  secreta.  Gomo  la  muger  de  don  Gabriel 
hacía  tanta  vanidad  de  ser  cortejada ,  no  tuvo  virtud  para  rebatir  la 
proposición.  Apalabróse  la  visita  del  caballero  en  su  casa  para  cier- 
ta hora  de  la  noche;  y  recibido  efectivamente  en  ella ,  hablaron  los 
dos  largamente.  Duró  por  algún  tiempo  esta  secreta  comunicación, 
hasta  que  hallándose  un  día  don  Alonso  en  cierta  conversación  don- 
de se  hallaba  también  don  Gabriel,  se  tocó  el  punto  de  las  raras  aven- 
turas que  sucedían  en  amor.  Después  que  muchos  de  los  concurrentes 
contaron  las  que  á  ellos  les  habían  sucedido;  «yo,  dijo  don  Alonso,  por 
lo  que  toca  á  mí,  puedo  llamarme  muy  afortunado,  teniendo  como 
tengo  la  dicha  de  ser  correspondido  de  una  dama,  cuyo  garbo,  cuyo 
espíritu  y  hermosura  son  prendas  que  ninguno  las  dispula ,  y  todos 
se  las  celebran.  Su  marido  la  juzga  otra  Penélope  en  lafé  conyugal; 
pero  no  desconfio  de  que  dentro  de  poco  tiempo  sea  como  el  común 
de  las  mugeres  que  no  disgustan  de  ser  amadas  aun  hasta  mas  allá 
de  lo  que  permiten  las  obligaciones  del  matrimonio.»  Entraron  los 
amigos  en  gran  curiosidad  de  saber  quién  era  aquella  dama ;  él  no 
incurrió  en  la  torpeza  de  declarar  su  nombre ,  pero  sí  en  la  indiscre- 
ción de  dar  tales  señas  de  ella,  que  don  Gabriel  entró  en  grandes 
sospechas  de  que  fuese  su  muger.  Penetrado  de  amargura  se  retiró 
luego  de  un  lugar  donde  habia  oído  una  especie  que  tanto  le  inquie- 
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taba  por  lo  qiic  |K)d¡a  herir  á  su  honor.  Por  iinn  parte  le  parecía  iin- 
|)0.s¡ble  qtic  su  inuíjor  fomentase  ,  ni  mucho  nienos  diese  entrada  á 
ninííun  amor  forastero;  mas  por  otra  io  que  hal)ia  oidoá  la  Fuente  le 
escitaba  fírandes  dudas.  No  obstante,  conu)  en  realidad  era  un  hom- 
bre prudente  y  detenido ,  determinó  no  dar  el  menor  indicio  de  sus 
sospechas  hasta  ha!)erse  aseiiurado  por  sus  propios  ojos.  Estuvo á  la 
raira  varias  noches  tras  la  puerta  de  una  casa  muy  vecina  á  la  suya, 
desde  donde  vio  entrar  en  ella  á  don  Alonso.  Enlonces  no  se  pudo 
contener ,  y  mientras  los  dos  amantes  estaban  en  los  primeros  cum- 
plimientos, se  dejó  ver  de  ellos  repentinamente.  Ya  VV.  se  podrán 
imaginar  la  seriedad  y  el  peso  de  palabras  con  que  afearia  en  su  mu- 
gcr  el  olvido  de  la  fé  conyugal ,  y  en  don  Alonso  la  torpeza  de  in- 
troducirse en  su  casa  sin  noticia  suya  á  .secretas  conversaciones  con 
su  esposa  ;  lo  que  bastal)a  |)ara  convencerle  de  que  entraba  en  ella 
con  alevosas  intenciones  perjudiciales  á  su  honor.  Mientras  tanto  la 
tnuger,  cubriéndose  la  cara  por  vergüenza,  se  retiró  á  otro  cuarto  si- 
lcnc¡o.<?amente ,  y  don  .\lonso  sin  hablar  palabra  se  salió  de  la  casa 
do  Torres  ,  cubierto  de  confusión  y  de  rubor. 

«Aquella  misma  noche  me  envió  este  caballero  un  recado  supli- 
cándome que  luego,  luego  ,  y  .sin  la  menor  detención  ,  le  hiciese  el 
gusto  de  llegarme  á  .su  casa.  Hicelo  prontamente,  y  me  quedó  pas- 
mado cuando  me  contó  lo  que  hnbia  descubierto  en  su  muger.  «Es- 
toy seguro,  me  dijo,  de  que  hasta  ahora  no  llegó  el  caso  de  que  die- 
se gusto  á  don  Alon.so  condescendiendo  con  sus  infames  deseos;  pe- 
ro no  obstante,  quizá  tardaria  |K)C()  en  precipitarse  en  tan  vergonzoso 
error ,  sino  tomase  yo  prontamente  las  medidas  mas  eficaces  para 
desviarla  de  este  peligro.  He  resucito,  pues,  que  mañana  antes  de 
amanecer  parta  á  la  .\ndalucia ,  y  no  pudiendo  yo  acompañarla,  no 
encuentro  manos  mas  seguras  á  que  fiarla  que  las  vuestras.  Amigo 
Diego  ,  no  me  niegues  este  singular  favor ,  y  débate  nuestra  amistad 
que  en  gracia  de  ella  tomes  el  trabajo  de  ir  acompañando  á  mi  po- 
bre y  mal  aconsejada  muger.»  No  pude  resistir  á  prestarle  aquel 
servicio;  y  asi,  montando  la  mañana  siguiente  en  un  coche  de  cuatro 
caballos  la  muger  de  don  Gabriel  y  yo  ,  abandonamos  á  Madrid  y 
partimos  para  Andalucía.  Iban  con  nosotros  dos  criados  y  una  don- 
cella, y  con  este  equipaje  tardamos  pocos  días  en  llegar  á  aquella 
provincia,  y  fuimos  á  parar  á  un  castillo  de  que  don  Gabriel  era  se- 
ñor. Pasada  una  semana  recibí  una  carta  de  Torres ,  en  que  me  avi- 
saba como  habiendo  reñido  en  un  desafio  con  don  Alonso ,  éste  ha- 
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bia  quedado  herido  ,  después  de  lo  cual  se  habían  los  dos  reconci- 
liado ,  precediendo  por  parte  de  aquel  la  diligencia  de  pedirle  per- 
don  por  haber  pretendido  espugnar  la  resistencia  de  su  esposa.  Su- 
plicábame que  me  detuviese  algunos  dias  mas  en  la  compañía  de 
esta  señora ,  mientras  él  se  desembarazaba  de  algunos  graves  nego- 
cios pendientes  en  la  corte  ,  que  entonces  él  mismo  vendría  á  rele- 
varme, y  yo  podría  restituirme  á  Madrid.  Esta  dilación  fué  la  piedra 
de  escándalo  y  la  ocasión  de  mis  horrendos  precipicios.  Doña  Isabel, 
que  este  era  el  nombre  de  la  esposa  de  mi  amigo ,  me  echaba  de 
cuando  en  cuando  unas  ojeadas,  las  cuales  me  hicieron  demasiada- 
mente conocer  que  no  me  miraba  con  indiferencia.  La  grande  vani- 
dad que  hacía  de  su  hermosura  no  la  dejaba  sufrir  por  largo  tiempo 
que  yo  mostrase  reparar  muy  poco  en  ella.  Parecíala  que  una  tierna 
ojeada  suya  era  bastante  para  hacerla  señora  de  todos  los  corazones, 
y  observando  la  poca  ó  ninguna  fuerza  que  á  mí  me  hacia ,  mas  de 
una  vez  con  discreto  disimulo  me  dijo  algunas  palabras  que  sonaban 
á  dulces  quejas  de  mí  insensibilidad.  Yo  confieso  la  verdad  :  es  cier- 
to que  doña  Isabel  no  me  disgustaba.  Era  una  de  aquellas  mugeres 
peligrosas  que  sorprenden  luego  que  se  ven.  Después  que  yo  estaba 
en  el  mundo,  nunca  había  tenido  ocasión  de  tratar  tanto  ni  con  tanta 
comodidad  con  persona  del  otro  sexo.  Advertí  que  el  trato  con  doña 
Isabel  producía  en  mí  ciertos  efectos  que  no  quisiera  sentirlos ,  y 
claramente  conocí  que  no  había  resistencia  contra  sus  poderosos  atrac- 
tivos, tanto,  que  al  cabo  mí  virtud  vendría  ciertamente  á  rendirse. 
Por  lo  mismo  deseaba  que  volviese  cuanto  antes  don  Gabriel ,  per- 
suadido á  que  su  presencia  me  libraría  del  peligro  de  caer  en  un  er- 
ror que  tanto  había  yo  misma  abominado  en  don  Alonso.  Pero  por 
mí  fatal  desgracia  se  vio  Torres  obligado  á  detenerse  en  la  corte  mu- 
cho mas  largo  tiempo  de  lo  que  había  pensado.  Conociendo  muy  bien 
doña  Isabel  que  yo  comenzaba  ya  á  titubear ,  y  que  se  me  andaba 
un  poco  la  cabeza,  me  llevó  un  día  diestramente  á  su  jardin,  y  es- 
tando los  dos  solos  :   «don  Diego,  me  dijo,  ya  es  tiempo  de  hablar 
con  libertad  y  sin  rebozo.  No  ignoráis  que  al  amor  le  pintan  desnudo 
para  dar  á  entender  que  no  puede  estar  cubierto.  Desde  la  primera 
vez  que  os  vi  sentí  cierta  conmoción  ,  que  no  pude  menos  de  consi- 
derarla como  un  afecto  ó  amor  que  acababa  de  nacer.  Este  fué  cre- 
ciendo al  paso  que  vuestra  continua  presencia  me  hacia  conoceros 
mas,  y  habiendo  descubierto  unas  prendas  tales,  que  una  rauger  de 
espíritu  no  puede  menos  de  mirarlas  con  mucha  parcialidad;  en  una 
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|)alal)ra  y  ahorrando  circunloijuios  ,  mo  declaro  vuestra  amante. 
Ina  declaración  como  esta ,  y  hecha  por  una  ninpor  do  mis  circons- 
lancias,  debo  hasiartc  para  arrimar  á  un  hulo  todos  los  respetos  y 
miramientos  que  os  poilian  estimular  á  no  correspondermc.  Si  no  se 
admiten  los  favores  de  una  mugcr  como  yo,  que  ofrece  su  corazón, 
es  tan  fácil  como  natural  el  pel¡£?ro  de  irritarla,  convirtiéndose  de  re- 
pente el  csceso  del  amor  en  un  im[)lacablc  odio,  y  el  odio  de  una 
muger,  cuando  os  hijo  del  amor,  es  muy  superior  al  de  todas  las  fu- 
rias del  infierno.  Ni  porque  vos  hayáis  sabido  que  tuve  la  ligereza 
do  dar  oidos  á  las  insulsas  y  lisonjeras  espresiones  de  don  Alonso, 
pero  nunca  á  sus  atrevidos  deseos,  me  habéis  de  tener  [hív  una  mu- 
£;cr  caprichosa  c  inconstante ;  porque  os  jaro  que  todo  aquello  no 
pasaba  de  pura  conversación,  sin  que  jamás  hubiese  -        '       i  mi 
la  mas  mínima  inclinación  á  corresponderlc  ni  amarle  c,    ...;..  .Me 
divertian  sus  prontos  ,  y  me  burlaba  de  las  necedades  que  mo  decia 
cuando  se  apartabíi  ó  se  despe<lia  de  mi.  Solo  vuestro  mérito  ha  po- 
dido ve.ncer  mi  indiferencia,  y  toda  mi  vida  hubiera  yo  sido  fiel  á 
mi  don  (iabriel  si  no  os  hubiera  conocido.  No  siempre  somos  dueños 
<lo  nosotros  mismos ,  y  toda  nuestra  virtud  no  ¡meas  vccos  solo  con- 
sisto en  la  a|Miriencia  ,  pues  no  siempre  son  las  mas  castas  aquellas 
que  tienen  mayor  fama  do  serlo  ;  ni  los  csteriores  aparatos  de  la  vir- 
tud dejan  de  ser  alguna  vez  un  especioso  manto  que  cubre  nuestras 
miserias.»  Mientras  doña  Isabel  hacia  este  Ijello  elogio  á  gran  parte 
délas  mugeres,  acompan  '  :    '  '     -  con  una  cierta  languidez, 

que  no  contribuyó  poco  ;<  las  reliíjuias  de  mi  cons^ 

tancia.  Nada  me  |)aré  entonces  á  considerar  si  era  ó  no  verdad  lo  que 
decia  en  común  do  las  mugcres ,  porque  en  aquellas  circunstancias 
su  mismo  ejemplo  me  lo  estaba  persuadiendo,  sin  advertir  que  la  fa- 
cilidad do  algunas  [wcas  no  debe  perjudicar  al  honor  de  muchisimas 
honestas  y  recatadas. 

»Eterne  aipií  ya  el  galán  de  doña  Isabel.  V  auncpie  á  los  principios 
el  remordimiento  de  la  conciencia  me  despedazaba  contínuamcinte  el 
corazón,  afeándome  la  coormo  y  torpísima  traición  que  cometía  con- 
tra don  Gabriel ,  poco  á  poco  me  fui  acostumbrando  á  mi  delito,  de 
manera,  <jue  ya  no  le  miraUi  con  horror;  antes  bien  ella  y  yo  nos 
reíamos  mucho  de  la  infamia  con  ({ue  manchábamos  su  tálamo ,  y 
nuestras  bufonadas  se  convertian  después  en  desprecio  de  su  fxíi*- 
sona.  De  esta  manera  el  mayor  de  mis  amigos,  por  una  abominable 
graduación,  puco  á  puco  se  me  iba  haciendo  el  enemigo  mas  aburre- 
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cido:  tanto  que,  de  acuerdo  con  su  malvada  muger,  resolví  quitarle  la 
vida  cuando  volviese  de  Madrid.  Con  efecto ,  pasó  á  ejecutar  esta 
execrable  resolución ,  y  lo  logré  con  una  felicidad  muy  indigna  de 
tan  alevoso  esceso.  Y  habiendo  sido  sacrificado  á  nuestra  infernal  dir- 
solucion  ,  todo  el  mundo  creyó  haber  muerto  á  manos  de  algunos 
salteadores  y  asesinos.  Lo  mas  admirable  de  todo  fué  ,  que  habién- 
dole conducido  al  castillo,  antes  de  espirar  nos  hizo  venir  á  su  muger 
y  á  mí  junto  á  su  cama  ,  y  á  presencia  de  toda  la  familia:  «ninguno, 
me  dijo  á  mí ,  es  mas  digno  que  vos  de  poseer  la  esposa  de  don  Ga* 
briel ;»  y  volviéndose  á  su  muger :  «ni  tú  puedes,  la  dijo,  encotitrarv 
mejor  marido  que  don  Diego,  para  que  te  consuele  en  la  Uiste  mcr 
raoria  del  primero,  que  ya  está  para  espirar.»  La  turbación  y;: el  borti 
ror  que  se  dejaba  ver  en  nuestros  semblantes ,  asi  del  moribundfi 
como  de  todos  los  demás  ,  se  atribuyó  al  dolor  que  nos  e&usába  sti 
pérdida ,  siendo  asi  que  eran  efectos  muy  naturales  de  los  atrocísimos 
reniormientos  de  nuestra  negra  conciencia.  Hallándose  ya  Isabel  viuda 
y  heredera  de  un  pingüe  patrimonio,  afectando  que  vencía  su  grande 
repugnancia  á  segundas  nupcias  ,  únicamente  por  conformarse  con  la 
última  voluntad  de  su  difunto  marido  y  por  obedecerle  hasta  toas 
allá  de  la  muerte ,  me  convidó  con  su  mano ,  y  yo  pasó  á  ser  usur- 
pador de  los  bienes  y  muger  de  Torres  por  medio  de  la  mas  infame 
y  mas  alevosa  traición.  Para  cubrir  mejor  nuestra  maldad,  afectamos 
una  inconsolable  aflicción  por  haber  perdido  á  don  Gabriel ,  y  ha- 
biendo honrado  su  memoria  con  ostentosos  y  solemnísimos  funera- 
les ,  nos  pareció  haber  hecho  lo  bastante  para  aplacar  aquella  alma  y 
para  espiar  lo  enorme  de  nuestras  gravísimas  culpas.  Nuevo  Egisto 
de  aquella  pérfida  Chtemnestra  ,  apenas  habia  vivido  un  año  con  ella 
cuando  conocí  que  se  iba  entibiando  mucho  en  sus  cariños  y  terne- 
zas. Desde  luego  sospeché  que  acaso  querría  irse  poco  á  poco,  ena?- 
genandode  mí  para  repetir  segundo  delito  muy  semejante  al  primero. 
Fingí  no  obstante  no  haber  notado  en  ella  ninguna  novedad,  pero  al 
mismo  tiempo  andaba  muy  vigilante  en  observar  todas  sus  acciones. 
Conocí  que  un  criaduelo  mió,  de  fresquísima  edad,  sin  pelo  de 
barba  en  la  cara  y  muy  desairado  en  el  cuerpo  ,  habia  entrado  por 
sucesor  mío  en  sus  amores ,  y  una  noche  la  oí  hablar  en  gran  con- 
fianza con  él ,  y  no  tuve;  la  menor  duda  de  que  ya  habria  entrado 
también  en  la  posesión  de  su  cuerpo  el  que  se  hallaba  nuevo  dueño 
de  su  corazón.  Persuadido  firmemente  áestu,  entré  en  una  furio- 
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sa  cólera  contra  aquella  dialK)l¡ca  mugcr ,  y  considerándola  causa 
única  de  todas  mis  antecedentes  maldades ,  determiné  vengarme  ,  y 
con  un  nuevo  delito  lihrar  al  mundo  con  su  muerte  de  aquella  furia 
infernal.  Nada  tardé  en  poner  en  ejecución  lo  que  habia  determinado, 
y  con  una  espada  la  pasé  de  parto  á  parte  al  mismo  tiempo  que  iba 
ella  á  recibir  en  sus  brazos  á  su  nuevo  Adonis.  Este  tuvo  la  fortuna 
de  escaparse  prontamente  escondiéndose  a  mi  cólera  ,    pero   ella 
quedó  revolcándose  en  su  propia  sangre  en  premio  de  los  muchos 
delitos  que  habia  cometido  contra  su  primer  marido;  pero  yo,  luego 
que  di  el  fatal  golpe  ,  salí  todo  espantado  de  aquel  cuarto  que  habia 
contaminado  con  tantos  adulterios ,  y  acal)aba  de  manchar  con  un 
homicidio  ,  después  que  la  difunta  le  hal)¡a  hecho  execrable  con  su 
desenfreno  y  con  sus  disoluciones.  Yo  mismo  me  scntia  revestido 
de  totlo  el  furor  de  Orostes ,  y  no  hallando  reposo  en  ningún  lugar, 
me  parecia  que  continuamente  estaban  infestando  mi  imaginación, 
alborot<ida  ya  con  el  horror  de  tantas  culpas ,  el  amigo  pértidamentc 
sacrificado  á  nuestra  lascivia,  el  tálamo  teñido  con  la  inocente  san- 
gre del  marido ,  y  bailado  segunda  vez  con  la  de  su  pérfida  muger. 
Todo  cuanto  veia  parecia  (¡uc  me  cstalja  dando  en  cara  con  mi  Iwr- 
barídad ,  todos  cuantos  objetos  se  me  presentaban ,  juraria  que  me 
estaban  amenazando ,  y  no  habia  rincón  en  aíjuella  funesta  casa  que 
no  me  trajese  á  la  memoria  muchos  motivos  de  al)onnnacion.  Ha- 
llándome en  tan  lastimoso  estado ,  lomé  el  partido  de  alejarme  para 
siempre ;  y  lo  hice  tan  precipitadamente,  que  ni  siquiera  pensé  en 
proveerme  de  la  mas  mínima  cosa  entro  tanta  riqueza  de  que  abun- 
daba aquella  casa.  Anduve  perdido  y  sin  objeto  por  aquí  y  por  allí  ar- 
rebatado de  mi  espíritu  furibundo,  y  corrí  por  toda  España,  parecién- 
dome  que  siempre  me  venia  persiguiendo  á  las  espaldas  la  sombra  de 
don  Gabriel.  Creí  que  solo  con  abandonar  un  cielo  que  ya  me  miraba 
con  ceño,  y  que  sin  cesar  me  estaba  amenazando ,  bastaría  para  que 
á  lo  menos  se  disminuyesen  un  poco  aquellos  crueles  remordimientos 
que  continuamente  me  estaban  despedazando  el  corazón;  pero  la  es- 
periencia  me  enseñó  que  el  castigo  de  la  conciencia  es  inseparable 
de  la  culpa  en  cualquiera  parte  donde  se  halle  el  delincuente.  La 
Francia ,  la  Inglaterra  ,  y  la  Holanda  ,  que  giré  de  provincia  en  pro- 
vincia como  un  hombre  fuera  de  sí ,   no  se  mostraron  menos  crueles 
con  mi  conciencia  que  lo  habia  sido  España.  Embarquéme  en  las 
Dunas  sobre  un  navio  que  se  hacia  á  la  vela  para  las  colonias  ingle- 
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sas  de  América  ;  y  luego  que  desembarqué  ,  tomé  desde  allí  el  ca- 
mino para  Méjico ,  donde  me  dieron  la  noticia  de  la  muerte  de  mi 
padre.  Se  doblaron  mis  penas  con  este  funesto  anuncio ,  y  me  faltó 
poco  para  que  con  la  desesperación  no  me  quitase  la  vida ;  pero  un 
rayo  de  luz  me  trajo  á  la  memoria  que  por  ventura  podria  hallar  en 
los  dulces  y  prudentes  consejos  de  V.,  ¡oh  mi  buen  señor  y  mi  buen 
padre  Santillana!  alguna  esperanza  de  consuelo.  Con  este  fin  he  ve- 
nido á  depositar  en  vuestro  compasivo  y  nobilísimo  corazón  todo  el 
horror  de  mis  desastres.» 

»Me  dejó  tan  atónito  ,  prosiguió  Gil  Blas  ,  la  relación  del  pobre  y 
desgraciado  Diego  ,  que  no  me  acuerdo  haberlo  estado  mas  en  toda 
mi  vida.  No  pude  menos  de  confesarle  que  lo  enorme  de  su  delito 
hacia  muchos  escesos  á  los  del  pecado  de  David ;  pero  al  mismo 
tiempo  le  alenté  á  que  no  desconfiase  de  la  infinita  misericordia  del 
Señor ;  asegurándole  que ,  si  á  la  gravedad  de  la  culpa  seguía  un 
verdadero  y  doloroso  arrepentimiento  ,  seria  infaliblemente  borrado 
de  los  archivos  del  cielo  el  decreto  del  castigo.  Y  hé  aquí  que  de  re- 
pente me  hallé  sin  saber  cómo  hecho  y  derecho  director  espiritual, 
siendo  mi  penitente  Diego;  el  cual  oia  mis  consejos  con  grandísima 
compunción  y  con  no  menor  docilidad.  Tuve  la  fortuna  de  sosegar  á 
aquel  hombre,  poniéndole  en  una  especie  de  tranquilidad  ,  y  cuando 
le  vi  en  disposición  de  no  desesperarse  ya  en  vista  de  sus  maldades, 
le  aconsejé  que  emprendiese  una  peregrinación  á  Roma  para  descar- 
garse del  peso  de  sus  pecados  á  los  pies  de  un  prudente  y  benigno 
confesor,  autorizado  para  su  absolución  con  todas  las  correspondien- 
tes facultades.  Abrazó  mi  consejo;  y  dos  meses  después  tomó  el  ca- 
mino de  Méjico ,  con  el  fin  de  proveerse  de  todo  lo  necesario  para 
tan  largo  viaje  ,  y  desde  allí  enderezarse  al  de  la  gran  metrópoli  del 
mundo ,  después  de  lo  cual  no  volví  á  tener  noticia  de  él. 

»Quedándome  real  y  verdaderamente  solitario  por  la  segunda 
vez,  ningún  consuelo  podía  esperar  ya  en  este  mundo,  sino  volverte 
á  ver,  mi  querido  Escípion;  y  supuesto  que  la  Divina  Providencia  te 
ha  traído  por  tan  estraños  rodeos  á  este  sitio ,  ya  no  me  queda  que 
desear  sino  que  el  Señor  desate  mi  espíritu  de  la  pesada  compañía 
de  mi  cuerpo  para  descansar  en  paz.» 

Asi  concluyó  su  historia  nuestro  héroe ;  y  en  efecto  parece  que 
la  Divina  Providencia  había  alargado  la  vida  de  aquel  hombre  para 
que  lograse  tan  alegre  día ,  porque  al  poco  tiempo  espiró  con  tanta 
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|)Qz  y  tanta  tranquilidad  ,  que  daba  ¿  entondiOr  ^lo  ningún  remordi- 
miento alteraba  la  serenidad  do  su  conciencia.  Después  quo  los  hor- 
rores dol  sueño  eterno  ocuparon  el  cuerpo  de  Sanlillana,  Escipion 
86  cntrcgi)  tolalniento  á  un  amarguísimo  y  descompuesto  llanto,  la- 
ñando con  sus  láíirimas  el  yerto  cadáver  de  aquel  eslraordiuario 
varón.  Hizole  todas  la  exequias  que  permitían  las  circunstancias  de 
aquel  desam|)arado  sitio,  y  le  dio  sepultura  junto  á  sus  predece- 
sor os. 
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